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ADVERTENCIA. 

Según  lo  acordado  por  la  Junta  Directiva,  á  conti- 
nuación, y  por  vía  de  recuerdo,  se  da  un  sucinto 
resumen  de  las  realas  de  pronunciación  figurada  y  de 
las  principales  sobre  la  acentuación,  aprobadas  para 
las  publicaciones  de  la  Sociedad  Geográfica,  é  insertas 
en  el  primer  número  del  Boletín,  así  como  un  cuadro 
que  expresa  las  diferencias  de  longitud  entre  nuestro 
meridiano  de  origen  en  la  isla  de  Hierro  y  los  que 
pasan  por  los  Observatorios  más  importantes. 

• 

REGLAS  DE  PRONUNCIACIÓN  FIGURADA. 

I'ara  expresar  con  alguna  propiedad  los  nombres  extranje- 
ros se  han  adoptado,  subrayadas  en  la  impresión  y  en  los  ma- 
pas, las  vocales  e,  u  y  las  consonantes  h,  11,  y.  x ,  y.,  z. 
La  e  suena  como  el  diptongo  eu  francés. 
La  u  como  la  u  francesa. 

La  h  se  pronunciará  aspirada,  ó  como  una ;  muy  suave. 
La  11  como  doble  ele  y  no  como  elle. 

La  x  parecida  á  la  ch  francesa,  ó  sea  como  x  ó  jen  los  dialectos 

catalán  y  gallego. 
La  v  como  su  semejante  en  francés. 

La  y.  algo  parecida  á  la  g  francesa  y  mús  bien  corno  la  g  cata- 
lana en  la  palabra  Sitges. 
La  z  como  la  z  francesa .  ó  como  da  suave. 

REGLAS  PRINCIPALES  DE  ACENTUACIÓN. 

Todo  vocablo  agudo  que  termine  en  vocal  llevará  sobre  ella 
un  acento.  Si  termina  en  diptongo,  se  pondrá  el  acento  en  la 
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vocal  fuerte  (A,  E,  O)  y  si  las  vocales  terminales  son  débi- 
les (I,  U)  acentúese  aquella  sobre  la  cual  viene  á  cargar  la 
pronunciación. 

No  se  pondrá  acento  en  las  voces  agudas  que  terminen  en 
consonante:  las  dos  excepciones  de  esta  regla  se  reducen  á 
poner  siempre  acento  sobre  la  palabra  aguda  que  termine 
en  N  ó  en  S. 

Ninguna  voz  llana  terminada  en  vocal  se  acentúa.  —  Por  el 
contrario  (salvas  dos  excepciones  únicas),  se  acentuarán  las 
voces  llanas  que  terminen  en  consonante.  Redúcense  las  dos 
excepciones  de  esta  regla  á  no  poner  acento  sobre  los  vocablos 
llanos  terminados  en  las  consonantes  N  ó  S,  por  hallarse  en 
ellos  comprendidos  los  plurales  de  muchos  nombres  y  verbos. 

En  las  voces  llanas  que  deban  acentuarse  y  cuya  silaba  acen- 
tuada forme  diptongo,  se  ha  de  poner  el  rasguillo  sobre  la 
vocal  fuerte. 

Los  vocablos  llanos  que  terminen  en  dos  vocales,  y  la  pri- 
mera de  ellas  sea  débil  y  acentuada  (l,  U)  y  la  segunda  fuerte, 
habrán  de  llevar  forzosamente  acento  en  la  primera. 

Cuando  las  dos  vocales  terminales  sean  débiles,  esto  es, 
lü,  UI,  llevará  acento  aquella  sobre  que  cargue  la  pronun- 
ciación. 

Se  acentuarán  en  la  vocal  débil  las  voces  llanas  cuya  pe- 
núltima silaba  consta  de  una  vocal  débil,  I,  U,  precedida  de 
otra  fuerte,  A,  E,  O. 

Todo  esdrújulo  se  acentuará.  También  llevarán  acento  los 
semi-esdrújulos,  ó  sean  los  vocablos  que  finalizan  en  dos  vo- 
cales fuertes  (A,  E,  O)  sobre  ninguna  de  las  cuales  carga  la 
pronunciación. 

CUADRO  DE  DIFERENCIAS  DE  LONGITUD. 


Punta  de  la  Orchilla  (Occidental  de  la  isla 
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LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY, 

POR 

D.  MANUEL  Q.  JOVE. 


Reseña  histórica. 

Los  orígenes  del  Paraguay  se  enlazan  necesariamente  cou 
los  de  su  vecino  pueblo  el  argentino,  pues  las  regiones  baña- 
das por  el  Plata,  descubiertas  ó  poco  frecuentadas  hasta  prin- 
cipios del  siglo  xvi,  por  Solís  y  Vicente  Yáñez  Pinzón,  fue- 
ron visitadas  más  tardo  por  el  veneciano  Sebastián  Gaboto, 
quien,  habiendo  entrado  al  servicio  de  España  con  objeto  de 
seguir  las  huellas  de  Magallanes  en  busca  de  las  Molucas  y  de 
riquezas  y  tesoros  que  imaginaba  encontrar  en  aquellas  apar- 
tadas regiones,  como  por  temporales  y  otros  contratiempos  no 
pudiera  seguir  en  demanda  de  la  realización  de  sus  intentos, 
penetró  en  el  Plata,  y  remontando  el  Paraná  llegó  hasta  el 
Garcarañá,  donde  construyó  un  fuerte  ó  castillo  que  denominó 
del  Espíritu  Santo,  siguiendo  adelante  hasta  el  salto  ó  catarata 
de  Apipé,  desde  donde,  retrocediendo  para  reconocer  el  rio 
Paraguay  hasta  su  reunión  con  el  Bermejo,  tuvo  ya  que  luchar 
con  los  indios  indígenas  que  le  salieron  al  paso;  pero  habién- 
dolos vencido,  recibió  de  ellos  algunas  especies  y  objetos  que 
le  hicieron  sospechar  la  abundancia  y  riqueza  de  este  suelo. 

Pedro  de  Mendoza,  enviado  por  el  Emperador  Garlos  V  en 
sustitución  de  Gaboto  y  fundador  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
habiendo  entrado  en  guerra  con  la  tribu  de  los  Guarandis,  llegó 
hasta  la  fortaleza  edificada  por  su  antecesor;  más  viéndose 
obligado  á  retroceder  á  Buenos  Aires  en  busca  de  máselemen- 
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tos  para  proseguir  sus  conquistas,  dejó  encargados  de  la  expe- 
dición á  sus  tenientes  Juan  de  A  yolas  y  Domingo  de  Irala,  los 
que  puede  decirse  fueron  los  verdaderos  fundadores  del  Para- 
guay como  entidad  organizada,  puesto  que  ellos  dieron  co- 
mienzo al  establecimiento  y  orden  de  todo,  muy  especialmente 
el  último,  pues  Ayolas,  habiendo  marchado  al  Perú,  pereció  á 
manos  de  los  indios  Mbayas  y  Agaces  cuando  regresaba  al  Pa- 
raguay. 

Llegada  á  España  la  infausta  nueva  del  fallecimiento  de 
Ayolas,  envió  el  Rey,  para  reemplazarle,  á  D.  Alvaro  Núñez 
Cabeza  de  Vaca,  quien  después  de  sufrir  con  su  expedición 
infinidad  de  peripecias  se  hizo  cargo  del  mando  y  dirección  de 
este  país;  pero  forjada  una  conspiración  por  Irala,  que  natu- 
ralmente no  podía  mirar  con  buenos  ojos  su  dependencia  de 
aquél,  fué  depuesto  Vaca  por  los  amotinados  y  héchole  salir 
para  España,  volviendo  á  tomar  la  dirección  de  los  negocios 
Irala,  elegido  Gobernador  al  efecto  por  los  conjurados,  en 
cuyo  puesto  fué  más  tarde  confirmado  por  la  Corte  de  España. 

Dedicóse,  pues,  éste  desde  entonces  con  el  mayor  ordena- 
miento, á  la  organización  definitiva  del  país,  sometiendo  á 
muchos  de  sus  naturales  con  medidas  prudentes  y  mañosas; 
pero  sorprendióle  la  muerte  antes  de  concluir  su  obra  en  1557. 

Muerto  Irala,  sucediéronle  sucesivamente  en  el  Gobierno, 
Juan  Torres  de  Vera,  Juan  de  Garay  y  Hernando  Arias,  quien 
fué  el  primer  hijo  del  país  que  hubo  de  ejercer  ese  puesto,  el 
que  usando  de  practicas  suaves  y  persuasivas  se  atrajo  y  some- 
tió por  completo  al  elemento  indígena.  En  este  tiempo  hicieron 
su  aparición  en  el  Paraguay,  enviados  al  efecto  por  el  Rey  Fe- 
lipe III,  los  primeros  misioneros  (1009)  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  tanto  bueno  hubieron  de  hacer  en  pro  de  la  civiliza- 
ción y  el  cristianismo  en  estas  apartadas  regiones.  Esparcié- 
ronse, pues,  por  todo  el  país  fundando  multitud  de  estableci- 
mientos conocidos  más  tarde  con  el  nombre  de  Reducciones, 
que  después  dieron  lugar  y  origen  á  muchos  pueblos,  como 
los  denominados  San  Estanislao,  Belén,  San  Joaquín  y  otros, 
enseñando  á  los  naturales,  con  las  prácticas  religiosas,  las 
del  trabajo,  organizando  al  mismo  tiempo  aquellos  centros 
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de  cultura  de  un  modo  tan  especial  y  robusto  en  que  con  los 
fines  religiosos  se  mezclaban  los  bien  tejidos  mecanismos  de 
un  poder  é  influencia  que  algún  día,  como  sucedió  más  tarde, 
sería  causa  de  no  pocos  disgustos. 

Martín  de  Negrón,  Manuel  Frías,  Diego  de  los  Reyes  y  Za- 
vala  figuraron,  entre  otros,  como  Gobernadores,  hasta  que 
D.  Pedro  de  Ceballos,  primer  Virrey  de  Buenos  Aires  ó  del 
Río  de  la  Plata,  designó  A  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  para 
hacerse  cargo  de  este  país,  quien  no  dejó  de  contribuir  á  su 
progreso  y  desarrollo  fundando  los  pueblos  Humaita,  Curu- 
paity,  Arroyos,  Esteros,  etc. 

Joaquín  Alós,  Lázaro  Rivera  y  Bernardo  de  Velasco,  suce- 
diéronle en  el  mando,  hasta  que  llegamos  al  período  precur- 
sor de  la  independencia  de  estos  Estados  Americanos,  que  se 
señala  é  inicia  al  llegar  á  ellas  la  noticia  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  la  Península  ibérica  con  la  abdicación  de  Fernando  VÍI 
y  subsiguiente  entronizamiento  del  usurpador  Bonaparte  en 
los  destinos  de  España.  Sujeto  intimamente  el  Paraguay  á  las 
oscilaciones  y  movimientps  políticos,  digámoslo  así,  de  Bue- 
nos Aires,  bien  pronto  participó  de  los  mismos  deseos  emanci- 
padores de  sus  vecinos,  y  Pedro  Juan  Caballero  y  Fulgencio 
Yegros  dieron  el  primer  grito  de  constitución  como  nacionali- 
dad independiente  del  Paraguay  el  14  de  Mayo  de  1811,  desde 
cuya  fecha  hasta  nuestros  días,  y  pasando  por  las  dictaduras 
de  Francia  y  los  Gobiernos  más  paternales  de  Carlos  Antonio 
y  Francisco  Solano  López,  padre  é  hijo,  sobrevino,  durante  e! 
período  presidencial  de  éste  último,  la  tremenda  lucha  que 
este  país  sostuvo  con  los  Estados  aliados  del  Brasil,  la  Repú- 
blica Argentina  y  la  del  Uruguay,  horrorosa  contienda  que 
puso  do  relieve  el  valor  indomable  de  esta  raza,  y  que  con- 
cluyó, con  la  épica  jornada  de  Cerro  Corá,  en  1.°  de  Marzo 
de  1870,  en  que  el  general  López  sucumbió  con  todos  los 
suyos,  memorables  restos  de  sus  aguerridas  huestes,  antes  de 
consentir  caer  en  manos  de  los  invasores. 

Ajustada  la  paz,  no  sin  la  desmembración  de  una  gran  parle 
del  territorio,  que  se  repartieron  argentinos  y  brasileños,  pues 
los  orientales  no  quisieron  parte  alguna,  formóse  un  triuuvi- 
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rato  que  reorganizó  el  país  de  entre  las  ruinas  y  desolación  que 
le  dejara  la  lucha,  y  estableció  las  bases  de  la  actual  situación 
gubernamental  con  la  elección  de  un  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República,  cargo  el  primero  que  fué  conferido  á 
uno  de  los  triunviros,  Rivarola,  á  quien  más  tarde  reemplazó 
D.  Salvador  Jovellanos.  Elegido  después  en  187  5  D.  Juan  Gil, 
fué  muerto  en  12  de  Abril  de  1877,  sucediéndole  el  Vicepresi- 
dente D.  Higinio  Uriarte,  que  completó  el  periodo  presiden- 
cial, y  á  quien  entró  á  sustituir  en  la  suprema  magistratura 
D.  Cándido  Barreiro. 

El  general  Caballero,  uno  de  los  héroes  de  la  guerra  pasada 
con  la  trip'e  alianza,  fué  elegido  Presidente  en  1882,  siendo 
sustituido  por  el  general  Escobar,  á  quien  á  su  vez  reemplazó 
el  Dr.  González,  y  á  éste  el  que  actualmente  rige  con  singular 
acierto  los  altos  poderes  de  esta  República,  general  D.  Juan 
Bautista  Egusquiza,  cuyos  mandatos  terminan  el  *25  de  No- 
viembre del  presente  año  (189»)  (1). 

Primeros  pobladores. 

El  Paraguay,  como  todos  estos  países  latinos  americanos, 
deben  su  población  á  los  primeros  conquistadores,  amalgama- 
dos con  los  propios  elementos  indígenas  que  habitaban  enma- 
rañados bosques  y  selvas,  siendo  pues  del  cruzamiento  de  am- 
bas unidades,  de  las  que  se  han  producido  los  tipos  mestizos  ó 
mulatos  que  lo  habitan  hoy,  conforme  aquéllos  se  derivan  de 
la  unión  de  blancos  con  mujeres  indias,  ó  de  ésta?  con  negros, 
cuya  procedencia  africana  fué  aquí  introducida  por  los  mismos 
conquistadores. 

Los  indios  indígenas  que  poblaban  esla  región  eran  los  gua- 
raníes, que  á  su  vez  se  hallaban  subdivididosen  las  tribus  ó  fa- 
milias de  imbeguaes,  corondocs,  calchaquíes,  caracaraes,  tu- 
caes,  timbaes,  cumpaities,  incumanes  y  caiguaos,  cuyos  domi- 
nios ó  residencias  se  extendían  al  territorio  comprendido  eotre 


<l)   En  d  cha  fectia  fué  elegido  D.  Emilio  Aceval. 
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los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  a9í  como  los  pa yaguas,  compues- 
ta de  las  tribus  de  sanguses,  agaces  y  tacumboes,  moraban 
igualmente  en  la  misma  región  que  aquéllos,  si  bien  éstos, 
por  su  carácter  más  indómito  y  levantisco,  no  se  familiariza- 
ron con  los  conquistadores,  porque  como  más  luchadores, 
perecieron  muchos  á  manos  de  éstos  y  en  sus  batallas,  siendo, 
por  tanto,  su  actual  número  muy  escaso;  al  contrario  de  los 
guaraníes,  que,  como  más  dóciles  y  sumisos,  fueron  pronto 
sometidos  por  los  dominadores. 

En  el  departamento  Occidental  ó  Gran  Chaco,  moran  al  pre- 
sente las  tribus  descendientes  de  las  primitivas,  que  constitu- 
yen la  de  los  mbayas,  tobas,  lenguas,  chiriguanos,  aramaco- 
cas,  angaites,  guanaes,  machienis  y  mocacos,  siendo  la  única 
llamada  de  los  caiguaes,  que  domina  el  Noroeste  de  la  región 
Oriental  del  pais,  la  que  permanece  aún  en  estado  salvaje,  si 
bien  vive  pacíficamente  con  sus  colindantes,  dedicándose  tan 
sólo  á  sus  ocupaciones  favoritas  de  la  caza  y  al  cultivo  de  la 
mandioca,  maíz,  etc.,  que  constituye  su  alimentación. 

El  progresivo  aumento  de  pobladores  europeos  y  su  asimi- 
lación y  trato  con  los  naturales,  va  borrando,  corno  sucede  en 
los  demás  países,  el  carácter  típico  de  sus  antiguos  moradores, 
á  medida  que  la  formación  de  núcleos  ó  poblaciones  van  sus- 
tituyendo á  los  ranchos  ó  grupos  de  chozas  de  aquéllos  que 
evidentemente  han  de  concluir  por  desaparecer  con  el  tiempo. 

Organización  política. 

La  forma  de  gobierno  del  Paraguay  es  la  republicana  unita- 
ria, siendo  por  la  Constitución  de  24  de  Noviembre  de  1870, 
ejercido  el  poder  superior  de  la  nación  por  un  ciudadano  para- 
guayo con  el  título  de  Presidente,  cuya  duración  electiva  es 
por  espacio  de  cuatro  años.  Es  asistido  también  por  un  Vice- 
presidente elegido  del  mismo  modo  y  forma  que  aquél  ó  igual 
duración,  encargado  además  de  presidir  al  Senado,  y  cuya  mi- 
sión  es  sustituirle  durante  sus  ausencias,  enfermedades,  re- 
nuncia ó  destitución. 

En  defecto  de  ambos  magistrados  supremos,  el  Congreso 
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designa  el  funcionario  que  ha  de  sustituirlos  mientras  dure 
la  causa  temporal  ó  sea  electo  el  nuevo  llamado  á  aquel  cargo. 
Ni  el  Presidente  ni  el  Vicepresidente  pueden  ser  reelegidos 
sino  después  de  haber  pasado  dos  períodos  presidenciales 
completos. 

Para  la  elección  de  ambos  candidatos,  se  procede  en  la  forma 
siguiente:  cada  uno  de  los  distritos  electorales  en  que  se  halla 
dividido  el  país,  nombra  por  sufragio  directo  una  junta  igual 
al  cuádruplo  del  número  de  Senadores  y  Diputados  dos  meses 
antes  que  termine  el  período  presidencial;  los  electores,  reuni- 
dos en  las  capitales  ó  cabezas  de  distrito,  efectúan  la  elección, 
procediendo  luego  el  Congreso  al  escrutinio  y  proclamación 
inmediata  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  los  dos  candida- 
tos que  resulten  con  mayoría  absoluta  de  votos. 

El  Presidente,  en  su  calidad  de  Jefe  supremo  del  Estado, 
administra  el  país,  promulga  las  leyes,  indulta  ó  conmuta  las 
penas  á  los  delincuentes,  abre  personalmente  las  Cámaras 
legislativas,  ejerce  el  Patronato  en  lo  eclesiástico  para  la  pre- 
sentación de  Obispos,  de  acuerdo  con  el  Tribunal  respectivo, 
concede  ó  retira  el  pase  á  los  decretos  de  los  concilios,  bulas  y 
breves  pontificios,  recauda  los  fondos  públicos,  manda,  como 
Jefe  superior,  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y,  en  suma,  con  su 
paternal  tutela  y  vigilante  cuidado  promueve,  dirige  y  vela 
por  cuanto  tiende  al  progreso,  prosperidad  y  desarrollo  de  la 
República. 

Para  la  administración  y  dirección  de  los  negocios  públicos, 
se  halla  asistido  por  cinco  Consejeros  ó  Ministros,  que  respec- 
tivamente desempeñan  los  departamentos  del  Interior,  Hacien- 
da, Relaciones  Exteriores,  Justicia,  Cuitóse  Instrucción  públi- 
ca y  Guerra  y  Marina,  con  el  número  de  funcionarios  necesa- 
rio al  efecto. 

La  religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana; 
pero  con  tolerancia  de  los  demás  cultos.  El  idioma  nacional  y 
oficial  es  el  castellano,  aun  cuando  entre  la  clase  popular  y  de 
las  campiñas  úsase  más  el  guaraní,  así  como  las  diferentes  tri- 
bus que  se  encuentran  esparcidas  por  su  territorio  practican  y 
se  entienden  con  sus  dialectos  especiales. 


LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY. 


13 


La  Asamblea  ó  Poder  legislativo  se  ejerce  por  dos  Cámaras^ 
El  Senado,  compuesto  de  trece  Senadores,  tres  elegidos  por  la 
capital  y  los  10  restantes  por  los  distritos  electorales  de  la  Re- 
pública, y  el  Congreso,  de  26  Diputados,  6  por  la  capital  y  20 
por  los  distritos  ó  circunscripciones  electorales,  y  ambos  por 
sufragio  universal.  Al  Presidente  compete  juzgar  al  Presidente 
y  Vicepresidente  de  la  República  en  caso  necesario,  y  el  Con- 
greso legisla  sobre  aduanas,  establece  los  impuestos  públicos 
y  contribuciones,  derechos  de  importación  y  exportación, 
arregla  el  pago  de  la  Deuda  pública,  fija  los  presupuestos 
anuales  del  Estado,  hace  sellar  la  moneda,  regla  el  comercio 
marítimo  y  terrestre,  dispone  del  uso  y  enajenación  de  las  tie- 
rras y,  en  fin,  dicta  y  regula  todas  las  leyes  para  ejecutar  el 
poder  constitucional  del  país. 

Organización  judicial. 

El  Poder  judicial  de  esta  República  se  ejerce  por  un  Tribu- 
nal superior,  compuesto  de  tres  miembros,  así  como  de  un  nú- 
mero determinado  de  Jueces  ó  Tribunales  inferiores.  Existen 
en  la  capital  tres  juzgados  de  primera  instancia  en  lo  civil,  uno 
en  lo  criminal,  otro  para  lo  comercial  y  otro  para  lo  criminal 
á  correccional.  En  las  provincias  ó  departamentos  existe  un 
juez  de  paz  y  un  suplente,  habiendo  al  mismo  tiempo  un  Pre- 
sidente del  Tribunal  de  Jurados,  un  defensor  general  de  po- 
bres y  menores,  y  dos  procuradores  de  pobres,  con  el  número 
de  abogados  y  notarios  respectivos. 

Organización  eclesiástica. 

En  lo  eclesiástico,  el  territorio  de  la  República  forma  una 
sola  Diócesis,  siendo  cabeza  y  dirección  de  la  Iglesia  del  país, 
un  Obispo,  ciudadano  paraguayo,  con  jurisdicción  sobre  todos 
los  curatos  de  la  capital  y  del  campo,  y  las  facultades  compe- 
tentes que  los  cánones  conceden  á  los  ordinarios,  entendiendo 
en  todas  las  demandas  de  divorcio  en  los  matrimonios  católi- 
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eos,  así  como  en  los  mixtos,  y  pudiéndose  apelar  de  sus  reso- 
luciones ante  el  superior  Tribunal  de  Justicia. 

Depende  igualmente  de  él,  el  Seminario  Conciliar  que 
existe  en  la  capital,  proponiendo  al  Ministerio  de  Cultos  los 
candidatos  para  los  curatos  y  parroquias,  así  como  nom- 
brar los  iuterinos. 

Instrucción  pública. 

La  Instrucción  pública  se  halla  bastante  desarrollada  en  este 
país,  subdividióndose  en  primera,  segunda  y  superior,  siendo 
la  primera  obligatoria  y  gratuita. 

Sostiénense  por  cuenta  del  Estado,  según  los  últimos  datos 
del  próximo  pasado  año,  358  escuelas  con  680  profesores,  y  á 
las  que  concurren  25.000  alumnos  de  ambos  sexos. 

La  segunda  enseñanza  ó  secundaria  sostiénese  por  diferen- 
tes Colegios,  á  semejanza  de  nuestros  Iustitutos,  uno  en  la 
Asunción,  capital  de  la  República,  y  los  demís  en  los  depar- 
tamentos ó  distritos,  como  Villa  Rica,  Villa  Concepción,  etc., 
considerándose  sus  estudios  como  preparatorios  para  la  supe- 
rior ó  de  facultad  de  la  Universidad. 

Este  Centro  docente,  creado  muy  recientemente,  pues  su 
fundación  data  de  1870,  tiene  su  residencia  en  la  capital  de 
esta  República,  componiéndose  de  cuatro  facultades:  Derecho 
y  Ciencias  sociales,  Medicina,  Matemáticas  y  Notariado,  con 
el  número  de  profesores  y  catedráticos  necesarios,  bajo  la  di- 
rección de  un  Rector  nombrado  por  el  Gobierno. 

Existe  además  en  esta  capital  un  Seminario  Conciliar,  fun- 
dado en  1H8I,  en  el  que  reciben  y  se  preparan  para  la  carrera 
eclesiástica  bastantes  jóvenes. 

Organización  militar. 

El  ejército  de  la  República,  que  tan  importante  papel  hubo 
de  desempeñar  en  la  guerra  que  este  país  sostuvo  con  la  Triple 
Alianza,  dejando  grabadas  con  letras  de  oro  págiuas  heroicas 
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para  su  historia,  encuéntrase  ahora  en  los  principios  de  su  or- 
ganización. 

Aun  cuando  en  las  Ordenanzas  militares  de  1877  se  detallan 
sus  elementos  componentes,  estableciendo  el  principio  del  ser- 
vicio obligatorio  para  todos  los  ciudadanos  desde  los  20  hasta 
los  35  años,  puede  decirse  que  ni  esta  disposición  se  cumple 
de  un  modo  estricto,  ni  se  guardan  los  preceptos  orgánicos, 
dado  lo  exiguo  de  su  contingente  armado. 

La  Infantería  se  compone  de  un  solo  regimiento  ó  batallón 
de  unos  400  hombres. 

La  Caballería,  por  un  regimiento  de  lanceros  y  tiradores, 
fuerte  de  200  caballos,  poco  más  ó  menos,  y  la  Artillería,  por 
dos  baterías  de  ametralladoras  y  cañones  de  tiro  rápido,  con 
anos  150  artilleros. 

Los  cuerpos  auxiliares  de  médicos,  farmacéuticos,  oficiales 
de  Administración  militar,  son  en  número  muy  escaso. 

El  material,  sobre  lodo  en  Artillería,  es  bastante  bueno,  y  la 
disciplina,  marcialidad  y  condiciones  del  personal  son  inme- 
jorables, pues  el  soldado  paraguayo,  como  el  español,  es  sufri- 
do en  la  marcha,  valiente  hasta  la  temeridad  en  el  combate  y 
sobrio  en  la  alimentación. 

La  Marina  puede  decirse  que  no  existe,  habiendo  sólo  un 
reducido  numero  de  marineros  para  la  vigilancia  y  custodia 
de  las  capitanías  de  puertos. 

Rentas  del  Estado. 

Las  rentas  generales  de  la  nación  están  constituidas  princi- 
palmente por  el  producto  de  las  Aduanas,  el  de  la  venta  de 
tierras  públicas  y  árboles,  papel  sellado,  patentes  de  comercio 
y  otras  de  menor  importancia. 

£1  presupuesto  general  del  Estado  para  el  año  1898  se 
halla  calculado  en  6.550.304  francos  de  ingresos  y  4.305.806  de 
gastos. 

Las  Aduanas  de  la  República  produjeron  durante  el  próxi- 
mo pasado  año,  la  suma  de  4.050.511  francos,  siendo 
3.910.651,35  por  importación,  y  1.O33.G00  por  exportación. 
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Vias  de  comunicación. 

Además  de  la  vía  fluvial  que  pone  al  Paraguay  en  comuni- 
cación con  Buenos  Aires  y  Montevideo,  y  [>or  la  que,  como 
hemos  anotado  en  otra  parle,  hace  y  recibe  sus  transacciones 
comerciales  con  Europa,  tiene  una  línea  de  camino  de  hierro 
inaugurada  en  1861  que,  partiendo  de  la  Asunción,  llega  hasta 
las  inmediaciones  del  río  Pirapó,  recorriendo  una  distancia 
de  178  kilómetros.  Existen  varias  concesiones  de  líneas  férreas, 
que  en  su  día  han  de  poner  en  comunicación  directa  al  Para- 
guay con  la  Argentina  y  el  Brasil.  También  sus  ríos  del  inte- 
rior y  algunos  caminos  carreteros,  conservados  en  parte  del 
tiempo  de  la  dominación  española,  son  utilizados  al  presente 
por  la  arriería  del  tráfico  interno  del  país  y  conducciones  yer- 
bateras. 

Correos  y  telégrafos. 

Una  línea  telegráfica  que  de  esta  capital  llega  hasta  el  Paso 
de  la  Patria,  pone  en  comunicación  al  Paraguay  con  la  Argen- 
tina y  el  Uruguay,  y  por  consiguiente,  con  Europa,  valiéndose 
del  cable  que  une  á  aquéllos  con  el  viejo  y  nuevo  continente. 

La  correspondencia  postal  de  y  para  Europa,  es  conducida 
por  los  vapores  que  semanalmente  vienen  de  los  puertos  del 
Plata,  así  como  la  del  interior  de  la  República,  cuyo  servicio 
comprende  unos  297  kilómetros,  se  hace  igualmente  por  los  va- 
pores de  cabotaje  y  demás  líneas  que  se  dedican  al  tráfico  co- 
mercial. 

El  Paraguay  forma  parte  de  la  Unión  postal,  desde  188!. 

Organización  municipal. 

La  Administración  municipal  se  encuentra  ejercida  en  esta 
capital  por  un  llamado  Gonsojo  deliberante  y  un  Departamen- 
to ejecutivo,  desempeñado  éste  por  un  funcionario  denomi- 
nado Intendente,  con  facultades  análogas  á  las  de  uuestros  Al- 
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-caldes,  cuyo  nombramiento  lo  hace  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

El  Consejo  municipal  ó  deliberante,#se  compone  en  esta  ciu- 
dad de  la  Asunción,  de  6  Concejales  titulares  y  6  supleutes, 
elegidos  por  cada  distrito  electoral,  renovables  por  mitad  anual- 
mente, y  en  los  pueblos  ó  distritos  del  campo,  4  de  los  prime- 
ros y  2  de  los  segundos,  renovables  igualmente  cada  año. 

El  empleo  de  Concejal,  como  cargo  público,  es  irremuncra- 
blo  y  obligatorio,  á  no  ser  por  justa  causa. 

La  municipalidad  tiene  á  su  cargo  todo  lo  concerniente  á  la 
administración  y  gerencia  de  los  intereses  comunales,  y  las 
competencias  de  jurisdicción  entre  ellos  y  cualquiera  otra 
autoridad,  son  resueltas  ante  el  Tribunal  superior  de  justicia. 
El  intendente  municipal  promulga  y  ejecuta  las  Ordeuanzas 
municipales,  aplica  las  multas  á  sus  infractores,  provee  á  la 
limpieza,  saneamiento  y  ornato  público  de  las  ciudades,  repre- 
senta á  aquéllos  en  cuestiones  de  orden  oficial,  nombra  y  se- 
para los  funcionarios  municipales,  menos  el  Contador,  Teso- 
rero y  Secretario,  que  compete  al  Consejo  pleno. 

División  territorial. 

El  territorio  de  la  República  se  compone  de  lacapital  con  8í 
partidos,  divididos  á  su  vez  en  23  distritos. 

La  capital  comprendo  tres  distritos,  llamados  de  San  Roque, 
Encarnación  y  Lambaró-Recoleta,  con  una  población  de  unos 
40.000  habitantes. 

La  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  República,  fundada 
en  1536  por  Juan  A  yolas,  sede  y  residencia  del  Gobierno  y 
representación  diplomática  y  consular,  tiene  bellos  edificio?, 
entre  los  que  descuellan  el  Palacio  del  Gobierno,  Catedral,  que 
como  el  antiguo  Cabildo,  hoy  Palacio  legislativo,  data  de  l.-i 
dominación  española,  así  como  la  Inspección  de  policía  y  mu- 
chas casas  particulares  de  hermoso  aspecto  y  sólida  construc- 
ción. 

Tiene  un  teatro,  cárcel,  tres  mercados,  varios  Bancos,  un 
asilo  de  mendicidad,  un  hospital  civil  y  otro  militar,  tres  ce- 
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menterios,  uno  de  ellos  perteneciente  á  la  colonia  española,  y 
multitud  de  comercios  y  tiendas  de  buen  aspeclo. 

Sus  calles,  en  general,  tienen  pavimento  empedrado,  y  cru- 
zan la  ciudad  varias  líneas  de  tranvías,  así  como  sus  habitan- 
tes gozan  de  la  comunicación  telefónica. 

Es  lástima  que  su  alumbrado,  muy  deficiente,  así  como  la 
absoluta  carencia  de  alcantarillado  y  surtido  de  aguas,  vengaiv 
á  descomponer  el  hermoso  conjunto  de  su  perímetro  y  contor- 
nos, que  lo  hacen  ser  una  residencia  muy  agradable  y  tran- 
quila por  su  temperatura  y  salubridad.  Existen  varios  periódi- 
cos de  diaria  información. 

Primer  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Villa  Concep- 
ción, Horqueta  y  Belén,  con  19. G08 habitantes,  considerándose 
el  más  importante  de  la  República  por  sus  producciones. 

Elige  un  Diputado,  y  sus  principales  industrias  son  la  yer- 
bamota,  maderas,  tabaco,  caña  de  azúcar,  café,  maíz,  naranjas 
y  mucha  fruta;  abunda  en  excelentes  pastos,  y  por  consiguien- 
te en  ganados,  con  buenos  yacimientos  de  hierro  y  cal. 

Segundo  distrito. — Comprende  los  partidos  de  San  Pedro,. 
Rosario,  San  Estanislao,  Itacurubi  del  Rosario,  Unión,  Lima 
y  Tacuali.  con  una  población  de  51.680  habitantes.  Elige  un 
Diputado  y  un  Senador. 

Producciones  de  sus  ricas  selvas  y  extensos  yerbales  hacen 
de  este  distrito  uno  de  los  mejores  del  país,  abundando  en  ga- 
nado, maderas,  café,  caña  de  azúcar,  naranjas  y  tabaco. 

Tercer  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Altos,  Caacupé, 
Yabalé,  Atira,  Emboscada,  Arroyos  y  Esteros,  reuniendo  unos 
24.537  habitantes.  Elige  un  Diputado. 

Sus  principales  producciones  son:  maderas,  frutas,  café,  na- 
ranjas y  limones,  maíz,  arroz,  mandioca,  debiendo  ú  la  abun- 
dancia de  sus  pastos  la  de  ganados,  cuyo  número  de  cabezas  de 
caballar,  lanar  y  vacuno  ascendió  en  el  pasado  año  á  más  de 
12.000.  Es  muy  industrioso,  pues  se  distingue  en  la  fabricación 
de  miel,  aguardiente,  así  como  en  el  cultivo  del  algodón,  gua- 
yabaSj  etc. 

En  el  partido  de  Altos  se  halla  la  magnífica  colonia  llamada 
San  Bernardino,  hermosa  residencia  para  viajeros  enfermos,  etc.. 
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Cuarto  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Barrero  Gran- 
de, Piribebuy  y  Caragualai,  con  16.09Í  habitantes,  dislinguién- 
dose  entre  sus  muy  abundantes  producciones  la  de  sus  gana- 
dos, cuyo  nümero  se  calcula  en  14.000  cabezas  de  caballar,  la- 
nar, cabrío  y  de  cerda.  También  tiene  muchos  plantíos  de 
caña,  tabaco,  cocos,  naranjas,  algodón,  maíz,  etc.,  etc.,  hallán- 
dose en  sus  bosques  muchos  aún  no  visitados  por  el  hombre, 
panteras,  tigres  y  jabalíes. 

Quinto  distrito. — Comprende  los  partidos  de  San  José,  Ibi- 
timi,  Valcnzuela  é  Ilacurubi  de  la  Cordillera,  con  21.731  habi- 
tantes, y  en  él  se  hallan,  igualmente  que  en  el  anterior,  in- 
mensos bosques  donde  se  encuentran  ejemplaresque  producen 
excelentes  maderas  de  cedro,  quebracho,  lapodeo,  urunday,  y 
llaman  la  atención  por  su  tamaño  y  corpulencia.  Elige  un  Di- 
putado y  un  Senador.  Sus  producciones,  además  de  la  enun- 
ciada, son:  mandioco,  frutas,  caña  de  azúcar  y  naranjas. 

Sexto  distrito. — Comprende  los  partidos  de  A  jos,  Caaguazú, 
Carayao  y  San  Joaquín,  con  10.155  habitantes. 

Elige  un  Diputado;  sus  producciones  principales  son:  hier- 
ba mate,  maderas  de  diferentes  clases,  maíz,  mandioco  y  al- 
godón. 

Séptimo  distrito. — Villa  Rica. — Comprende  un  solo  partido, 
uno  de  los  más  ricos  y  florecientes  de  la  República,  con  10.364 
habitantes.  Posee  inmensos  bosques  de  hermosas  maderas  y 
muchas  plantaciones  de  tabaco,  que  es  reputado  como  el  de 
mejor  calidad  del  territorio.  Además  produce  abundantes  co- 
sechas de  maíz,  arroz,  mamí,  hierba  mate,  frutas  y  hortalizas. 
Elige  un  Diputado  y  un  Senador.  Como  industrias  tiene  fábri- 
cas de  cigarros,  vino  de  naranja,  destilerías  de  aguardiente, 
aserradero  do  maderas,  carros  do  transporte,  y  sus  mujeres  se 
dedican  A  la  confección  de  bordados.  Tiene  municipalidad. 
Comandancia  militar,  Jefe  político  ó  Gobernador  y  Juez  de 
paz  y  una  buena  iglesia.  Debe  su  fundación  al  español  Juan 
Garay  en  1577,  y  por  su  bella  situación,  rodeada  de  bosques 
de  naranjos  y  frescos  manantiales,  es  muy  preferida  para  lugar 
de  verano  por  los  naturales  y  los  extranjeros. 

Octavo  distrito. — Compreude  los  partidos  de  Hiaty,  Mboca- 
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yati,  Yataity  é  Itapé,  con  16.847  habitantes,  eligiendo  un 
Diputado,  y  siendo  sus  producciones  tabaco,  ganados,  azú- 
car, maderas,  etc. 

Noveno  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Gaazapá,  Ya- 
caguazú  ó  Ihacanguazú  y  San  Juan  Nepomuceno,  con  22.551 
habitantes,  siendo  uno  de  los  territorios,  el  que  corresponde  al 
partido  de  Caazapá,  uno  de  los  más  bellos  por  la  profusión  de 
ríos  y  lagos  que  lo  inundan,  lo  que  le  hace  ostentar  una  vege- 
tación asombrosa.  Sus  producciones  son  ganados,  maderas, 
naranjas,  limones,  frutas,  maíz  y  mandioco.  Elige  un  Di- 
putado. 

Décimo  distrito.—  Comprende  los  partidos  de  Yutí,  Bobí  y 
San  Pedro  del  Paraná,  con  17.563  habitantes.  Elige  un  Dipu- 
tado, y  en  sus  bosques  existen  muy  buenas  maderas,  así  como 
on  sus  dilatadas  praderas  y  llanuras  pastan  abundantes  ga- 
nados. 

Undécimo  distrito.— Comprende  los  partidos  de  Villa  Encar- 
nación, San  Cosme,  Carmen  del  Paraná  y  Jesús,  con  11.800 
habitantes.  Elige  un  Diputado  y  un  Senador.  Sus  produccio- 
nes son  como  las  anteriores,  ganados,  maíz,  mandioca,  na- 
ranjas, etc.,  y  tiene  además  algunos  yacimientos  de  cobre. 

Duodécimo  distrito.-—  Comprende  los  partidos  de  San  Igna- 
cio, Santiago,  San  Juan  Bautista  de  las  Misiones,  Santa  Ma- 
ría, San  Miguel,  Santa  Rosa  y  Villa  Florida,  con  16.985  habi- 
tantes. 

Este  distrito,  llamado  vulgarmente  de  las  misiones,  por  deber 
su  fundación  muchos  de  los  pueblos  que  lo  constituyen  á  los 
Padres  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  uno  de  los  más 
feraces  de  la  República,  muy  singularmente  porque  en  él  se. 
crían  sus  más  afamados  rebaños  y  caballos  y  muías,  calculán- 
dose el  número  de  cabezas  de  las  distintas  especies  vacuno,  la- 
nar, caballar  y  cabrío  en  más  de  200.000.  Elige  un  Diputado. 
En  uno  de  sus  pueblos,  en  el  de  San  Ignacio,  se  levanta  un 
bello  templo  construido  en  tiempo  de  los  Padres  misioneros. 
En  su  territorio  se  encuentran  minas  de  mercurio,  siendo  sus 
productos,  fuera  de  la  ganadería,  poco  importantes. 

Decimotercero  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Ibicui, 
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Imbuyapey  ó  Mbuyapey  y  Quiquió,  coa  12.761  habitantes, 
eligiendo  un  Diputado,  y  sieudo  sus  producciones  en  un  todo 
parecidas  al  anterior. 

Décimocuarto  distrito.— Comprende  los  partidos  de  Quiindy, 
Acahay  y  Caapucú,  con  22.400  habitantes.  Elige,  como  los 
otros,  Diputado  y  Senador,  y  sus  principales  riquezas  son  la 
agricultura  y  la  ganadería. 

Decimoquinto  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Paragua- 
ri,  Carapeguá  y  Tabapy,  con  27.683  habitantes.  Elige  un  Di- 
putado y  un  Senador.  Sus  producciones  consisten  en  ganados, 
tabaco,  arroz,  caña  de  azúcar,  naranjas,  etc.  También  tiene 
buenas  canteras  de  piedra  de  construcción. 

Decimosexto  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Itauguá 
Areguá,  Ipacarai  y  Pirayií,  con  18.198  habitantes.  Elige  un 
Diputado  y  un  Senador,  siendo  sus  producciones  maderas,  fru- 
tas de  diversas  clases,  tabaco,  etc.,  teniendo  algunas  minas  y 
yacimientos  de  arcilla  y  piedras  para  construcción. 

También  tiene  destilería  de  aguardiente  y  fabricaciones  de 
tejidos  de  algodón. 

Dccimoiéptimo  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Luquc, 
San  Lorenzo  de  la  Frontera,  Limpio  y  San  Lorenzo  del  Campo, 
conteniendo  29.404  habitantes,  eligiendo  un  Dipuado  y  un 
Senador,  siendo  sus  producciones  maderas,  naranjas,  caña  de 
azúcar,  algodón,  arroz,  etc.,  etc.,  y  alguna  abundancia  de 
ganados.  La  capitalidad  de  este  distrito  reside  en  Luque,  con 
municipio,  oficinas  de  correos  y  telégrafos,  Juez,  Jefe  político 
y  párroco.  Hay  un  buen  templo,  do3  escuelas  públicas,  una 
de  niños  y  otra  de  niñas,  como  bastantes  establecimientos 
comerciales. 

Décimooctavo  distrito.— Comprende  los  partidos  de  lt;í,  Ca- 
piata,  Yaguarón,  Ipané  y  Guarambaré,  con  25.993  habitantes, 
eligiendo  un  Diputado  y  un  Senador,  siendo  sus  produccio- 
nes maderas,  cueros,  frutas,  tabaco,  arroz,  abundando  tam- 
bién los  ganados. 

Décimonoveno  distrito.— Comprende  los  partidos  de  Villa 
Oliva,  Villeta  y  Villafranca,  con  7.580  habitantes,  eligiendo  un 
Diputado.  Sus  producciones  son  escasas. 


Digitized  by  Google 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 


Vigésimo  distrito. — Comprende  los  partidos  de  Villa  del  Pi- 
lar, Humaitá,  Tacuaras,  Isla  Umbü,  Pedro  González,  Desmo- 
chados, San  Juan  Bautista,  Laureles,  Yabebiry  y  Guazucuá, 
con  un  total  de  25.954  habitantes.  Elige  un  Diputado  y  un 
Senador.  Existiendo  en  este  distrito  abundantes  pastos,  se 
encuentra  mucha  ganadería,  y  en  sus  extensas  vegas  cantidad 
de  maderas  muy  apreciadas  para  la  carpintería  y  ebanistería. 

Descripta  la  parte  concerniente  á  la  división  territorial  déla 
parte  Oriental  do  la  República,  sólo  nos  resta  citar  la  región 
Occidental,  habitada  casi  en  su  totalidad  por  indios  salvajes, 
cuyo  número  no  está  naturalmente  comprobado. 

En  sus  espesuras  y  bosques,  abundantes  en  caza  y  animales 
feroces,  como  tigres,  gatos  monteses,  etc.,  etc.,  se  encuentran 
muchas  y  variadas  clases  de  maderas,  por  cuya  causa  hállanse 
bastantes  almacenes  ó  establecimientos  destinados  á  la  corta  y 
depósitos  de  aquéllas,  en  donde  después  son  transportadas  en 
barcos  ó  chatas  del  país  para  su  exportación. 

Asunción,  31  de  Agosto  de  1899. 
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{Francia,  Austria,  Alemania  Central,  Prusia,  Holanda,  Succia,  Norata  é  Inglaterra) 

DURANTE  LOS  AÑOS  1788  A  1795 


CARTAS  CIENTÍFICO-FAMILIARES 

DE 

O.  MANUEL  DE  ANGULO  Y  CORREA 

RECOGIDAS,  COLECCIOIADAS  T  AJOTADAS 
POB 

d.  Gabriel  puig  y  larraz 


(CONTINUACIÓN)  (1). 

18.  Schemnitz  á  '¿l  do  Diciembre  del  S9. 

Querido  mió.  Según  lo  que  me  dices  en  tu  núm.  ti,  (que 
me  ha  llegado  bien  atrasado)  sobre  el  viage  á  Marbella  (deque 
fio  me  habías  hablado  antes  nada)  estarás  ya  en  Madrid  de 
vuelta  á  la  llegada  de  esta. 

Penalber  hace  mucho  tiempo  que  está  ya  en  Paris.  El  atraso 
que  padeció  su  asunto  en  esas  Secretarias  le  vino  de  perilla 
porque  de  este  modo  no  solo  le  dieron  10.000  reales  para  ir  de 
Schemnitz  á  Paris  sino  que  cobró  por  Hacienda  los  4.000  rea- 
les de  aquel  tercio:  así  se  halló  con  140  reales  para  el  viage  y 
para  vivir  quatro  meses:  de  suerte  que  aun  dándole  tanto  como 
á  nosotros  nos  dieron  para  viajar  (no  obstante  que  el  tenía  que 
hacer  300  leguas  menos)  le  quedaron  todavia  8.000  reales  ó 
sueldo  doble.  ¿Y  quien  sabe  si  aun  habrá  cobrado  por  Estado 
su  pensión  desde  el  dia  por  lo  menos  en  que  llegó  á  Paris? 


<¡)  Véanse  loe  números  4.°  al  9.°  del  tomo  xr.  del  Mulktín. 
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Esto  es  raui  posible,  y  entonces  hay  que  aumentarle  á  los  1í£>, 
2.000  mas.  No  están  mal  pagados  sus  méritos;  pero  no  por  eso 
ha  pagado  él  un  quarto  de  lo  que  debia  aquí  á  sus  Paisanos. 
Rio  estuvo  con  él  un  mes  ó  mas  en  Viena  y  no  le  pudo  sacar 
nada  de  sus  200  florines.  Miaja  le  escribió  continuamente,  y 
no  obstante  allá  se  le  fué  con  los  300  y  tantos,  porque  la  letra 
que  le  había  dado  para  Madrid  no  tuvo  efecto.  Schnell  recibió 
desde  Vicna  100  florines  de  sus  200:  le  dijo  que  habiendo  to- 
mado dinero  en  casa  para  ponerle  los  200  florines  en  el  Ban- 
quero se  habia  hallado  luego  con  40  florines  menos  por  equi- 
vocación, y  que  al  correo  siguiente  pondría  este  resto;  pero  el 
tal  correo  no  ha  llegado. 

Supongo  que  el  cobre  con  que  continúan  haciendo  Alaton 
en  Alcaraz  lo  hacen  llevar  de  Riotinto. 

Lo  que  me  dices  acerca  de  la  sociedad  de  minas  me  hace 
creer  lo  que  Ruprecht  me  asegurado  que  ésta  es  una  sociedad 
de  compadres,  en  que  solo  llevan  la  mira  de  elogiarse  y  lucir 
los  del  partido  dc-Born.  Ruprecht  es  también  uno  de  los  socios 
ó  por  mejor  decir  uno  de  los  Fundadores,  que  subscribieron 
en  Glasshüte  el  año  de  86:  ha  pagado  su  contribución  los  dos 
primeros  años;  pero  después  la  ha  abandonado  porque  dice 
que  ha  visto  que  cierta  Memoria  que  remitió  un  socio,  se  ha 
pnblicado  en  nombre  de  otro  (quiza  sería  suya):  por  eso  y  por 
otras  cosas,  que  según  él  no  son  para  dichas,  no  quiere  ser 
mas  miembro.  Por  lo  qwe  hace  á  ti,  aunque  no  has  pagado  un 
quarto,  no  pueden  borrarte  como  tu  temes;  porque  ellos  mis- 
mos causan  la  falta  de  cumplimiento  de  tu  parte.  Según  sus 
Estatutos  ellos  debieron  de  dirigirte  la  carta  de  convocación 
que  han  enviado  á  los  que  han  querido  ellos,  y  han  debido 
además  comunicarte  varias  noticias.  Tu  harás  lo  que  quieras 
quando  escribas  á  Born,  y  siempre  que  me  avises  yo  daré  en 
Viena  el  dinero  que  quieras,  pero  te  diré  ahora  para  tu  gobier- 
no lo  principal  de  los  Estatutos.  El  obgeto  de  la  sociedad  es 
juntar  por  todas  parles  todo  lo  quo  dice  relación  á  los  trabajos 
de  minas  ó  al  Bergbau  tomado  en  el  mas  lato  sentido,  y  comu- 
nicar lo  mejor  en  esta  materia  á  todos  los  Socios  á  fin  de  que 
saquen  de  ello  en  sus  distritos  para  bien  de  la  humanidad  y  de 
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I09  Pueblos  todo  el  provecho  posible.  No  se  entiende  aqni  com- 
prehendido  lo  que  pertenece  á  los  puntos  reservados  de  Políti- 
ca y  de  Hacienda.  Las  obligaciones  ó  vínculos  de  los  Socios  en 
general  son:  Enviar  (cada  uno  de  su  distrito)  todo  lo  que  se 
refiera  al  objeto  de  la  Sociedad:  puros  hechos  verdaderos,  y 
observaciones  exactamente  demostradas:  comunicar  también 
los  que  no  hayan  tenido  efecto,  pero  que  por  sisean  aparente- 
mente útiles  prescindiendo  del  ensaye.  Prestarse  al  examen  de 
las  proposiciones,  y  decisión  de  las  qü'ístiones  que  les  encar- 
gue la  Sociedad.  Pagar  cada  uno  en  la  Dirección  por  la  Pas- 
qna  2  ducados  al  año  contado  desde  el  día  de  su  entrada;  y  ya 
te  dixe  que  por  estos  dos  ducados  debe  darse  á  cada  Socio  un 
Exemplar  del  tomo,  que  cada  año  debe  publicar  la  Sociedad. 
Las  ocupaciones  de  los  Directores  son:  Proponer  á  la  Sociedad 
Individuos.  Cuid  ir  de  qne  en  sus  distritos  se  lleve  a"  efecto  el 
ohgeto  de  la  Sociedad.  Responder  á  las  preguntas  que  se  les 
hagan  sobre  la  instrucción  de  los  Socios  de  sus  distritos.  Nom- 
brar otro  Director  quando  fallezca  alguno.  Elegir  ¡\  pluralidad 
de  votos  el  lugar  donde  debe  existir  el  Archivo  y  la  caxa  de  la 
Sociedad.  Los  Directores  deben  ser  nombrados  de  la  ríase  de 
Socios  ordinarios:  y  esta  clase  debe  decidir  A  pluralidad  de  vo- 
tos en  todos  los  casos  de  importancia.  Izquierdo,  Pronst  y  Cha- 
baneau  son  también  Socios:  El  primero  en  la  clase  do  Socios 
ordinarios,  y  los  otros  dos  en  la  de  extraordinarios:  el  uno 
como  Maestro  de  chimia  en  Segovia,  y  el  otro  corno  Profesor 
en  Vergara.  También  son  Socios  honorarios  el  Ministro  de  Es- 
tado y  el  difunto  de  Indias,  Sonora.  En  este  primer  tomo  que 
han  publicado  se  halla  inserta  una  noticia  del  estado  del  Berg- 
bau  en  Europa;  esto  es  en  cada  Reyno,  y  por  lo  que  haré  á  Es- 
paña se  reduce  la  noticia  a*  un  Elogio  á  los  Elhuyares.  Dicese 
que  últimamente  se  han  sacado  de  Saxonia  para  la  América 
Española  hasta  unos  20  Jóvenes  instruidos  en  la  ciencia  de  mi- 
nas, y  después  añaden  «allá  leu  América)  se  dan  ya  hombres 
»mui  sabios  constituidos  en  el  puesto  de  Directores  do  minas; 
•de  los  quales  los  Poseedores  de  aquel  Reyno  pueden  tomar, 
■no  ordenes,  no,  consejos  sí  acertados,  si  es  que  quieren  aten- 
■der  á  su  propia  utilidad.» 
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Yo  me  admiraba  de  que  no  te  hubieran  pasado  aun  nuestras 
relaciones  (como  tu  me  dices)  lauto  mas  quauto  se  me  hacia 
increíble  que  motu  propio  el  Ministro  nos  diese  la  satisfacción 
l¿i  Schnell  y  á  mi)  de  decir  que  había  dado  qüenta  al  Rey  de 
ollas,  y  que  S.  M.  quedaba  enterado  de  nuestra  aplicación; 
pero  hace  3  correos  que  Miaja  tuvo  carta  de  su  Padre  en  que  le 
dice  que  como  es  que  no  ha  llegado  auu  su  relación:  veo,  pues 
que  aguardan  á  que  esteu  juntas  las  3  para  pasártelas.  El  qüen- 
to  es  que  Miaja  dirigió  su  relación  al  Embajador  un  correo  an- 
tes que  nosotros,  y  ahora  se  conoce  que  ó  porque  le  pareció 
corta  respecto  de  las  nuestras,  ó  que  sé  yo  porque  no  la  ha  re- 
mitido el  Embajador.  Miaja  escribió  al  instante  á  Lclis  pre- 
guntándole la  causa  de  no  haber  llegado  su  relación  á  Madrid, 
y  diciéndole  que  allá  la  aguardaba:  no  sé  que  le  responderá 
porque  aun  no  toca  correo  hasta  el  viernes. 

Con  dificultad  se  hallaráu  por  aqui  Mineros  do  los  que  tu 
necesitas:  no  obstante  yo  estaré  a"  la  mira,  y  te  avisaré  si  so 
presenta  alguno.  Schnell  no  ha  tenido  aun  respuesta  ú  tus  pre- 
guntas sobre  el  desazufrado  del  carbón  en  su  tierra. 

Ni  una  palabra  sé  hasta  ahora  de  las  ordenanzas  de  minas 
de  aqui.  Hace  algunos  meses  sé  que  eslabau  trabajando  un 
nuevo  código,  y  no  sé  en  que  estado  estará  si  es  que  en  efecto 
es  cierto  que  le  hacen  nuevo.  Ya  te  hablaré  de  esto  en  lo  suce- 
sivo, y  creo  que  por  tarde  que  sea  siempre  llegará  á  tiempo  si 
solo  ha  de  servir  para  quaudo  se  trate  ahí  de  arreglar  el  ramo 
de  minas. 

Mil  gracias  por  la  oferta  que  me  haces  de  la  platina,  y  por  el 
sello,  que  llegó  como  si  se  acabara  de  estampar.  En  éste  Pais 
por  lo  menos  no  es  grande  respecto  de  los  que  acostumbran  á 
poner  en  las  cartas,  que  son  auu  mayores  que  él,  y  por  eso 
quaudo  ahora  le  he  visto  dudaba  si  era  el  que  vi  en  Madrid; 
porque  en  efecto  me  pareció  pequeño. 

Aquí  ha  escrito  uno  de  lós  Mineros  que  llevo  Elhuyar,  y  que 
él  destinó  á  Potosí:  habla  de  la  riqueza  de  aquellas  minas,  y 
de  lo  contento  que  está  con  su  servicio:  dice  á  ésto  proposito 
que  los  trabajadores  ó  subalternos  que  habían  ido  ajustados  en 
cierta  cantidad  de  pesos  sencillos  por  año  reciben  en  su  lugar 
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pesos  fuertes:  que  Nordeuilicht  (1)  está  ya  de  Director  princi- 
pal de  Polosí,  y  otra  multitud  de  cosas  que  quizá  serán  falsas, 
y  que  no  tendrán  otro  obgeto  que  el  de  aficionar  á  éstas  gen- 
tes y  llevarlas  allá,  borrando  de  su  imaginación  con  tales  gran- 
dezas la  idea  que  aquí  tienen  de  que  en  toda  la  América  no 
hay  un  palmo  de  tierra  donde  se  esté  seguro  de  que  los  Indios 
no  le  coman  como  carne  de  carnero.  Cada  dia  aparecen  aquí 
de  estas  cartas  que  al  instante  las  imprimen  y  corren  como  ga- 
mos. Otro  ha  añadido  ya  que  el  tal  Nordcnflicht  tiene  100.000 
reales  de  sueldo  quando  Elhuyar  mismo  no  goza  sino  de  80.000. 
Esto  y  lo  de  la  dirección  de  Potosí  son  cosas  que  no  puedo 
creer  porque  yo  oí  ahí  la  oposición  que  Elhuyar  había  hallado 
ei.  el  Ministro  de  Indias  á  dar  un  puesto  de  preferencia  á  nin- 
guno de  los  Estrangeros.  No  obstante  Ruprenht  está  con  tales 
noticias  levantado  de  cascos,  y  no  habla  sino  de  ir  á  América 
contando  ya  los  parages  por  donde  ha  de  hacer  el  viage. 

Ricarte  recibió  al  cabo  tu  carta  de  Agosto  sumamente  atra- 
sada, y  rne  ha  enviado  las  noticias  del  Almadén  que  tu  le  dis- 
tes. Seguramente  es  una  barbaridad  lo  que  se  executaba  en 
aquella  mina  el  año  de  80;  pero  yo  creo  que  á  la  hora  de  ésta 
se  hallará  mejorado  mucho  de  ello.  ¡Es  posible  que  no  hubie- 
sen discurrido  que  al  mismo  tiempo  que  subia  cargada  una 
zaca  podia  vaxar  vacia  otra  sin  necesitar  de  aumentar  la  poten- 
cia, y  que  asi  se  ahorraba  por  lo  menos  el  tiempo  que  se  in- 
vierte en  vaciar  el  agua!  Por  lo  que  hace  al  modo  de  conducir 
el  mineral  desde  las  calderas  ó  parage  donde  se  arranca  hasta 


(I)  Bt  barón  de  Nordeoflicht  era  el  jefe  de  una  comisión  científica  compuesta 
da  alemanes,  que  envió  el  ministro  de  ludias,  marques  de  la  Sonora,  con  el  fln  de 
arreglar  el  laboreo  de  las  minas  del  Perú.  Salió  dicha  comisiún  de  Cádiz  á  princi- 
pios de  17^,  arribando  á  Buenos  Aires  el  20  de  Octubre  de  l  >■•*,%•  di!spu»'.s  de  atra- 
vesar la  América  de)  Sur,  llegó  á  Potosí  el  2l  de  Knero  de  l ~!S'.t.  Trataron  de  im- 
plantar allí  el  sistema  de  amalgamación  alemana;  pero  no  se  obtuvo  ningún 
resultado  satisfactorio,  lo  que  los  de  la  comisión  atribuían  á  la  mala  fe  de  los  mi- 
neros americanos.  Después  de  in»is  <ie  diez  años  de  ensayos  infructuosos  se  di  ó  por 
terminada  la  comisión,  asignándose  pensiones  á  sus  Individuos.  La  misión  de 
Nordeoflich  no  tenía  nada  de  común  con  la  asignada  á  D.  Fausto  de  Klhuyar,  el 
que  por  su  posición  especial  de  director  general  del  Cuerpo  de  Minería  de  México, 
no  podia  nombrar  directores  extranjeros  para  las  minas. 
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el  pozo  por  donde  se  saca  es  también  mui  particular  que  no 
han  pensado  en  que  con  carretones  podían  llevarlo  hombres 
sin  necesidad  de  apostarlos,  método  que  seguramente  les  habrá" 
costado  muchísimo  dinero;  pero  yo  tengo  entendido  que  Rio 
envió  ya  el  año  pasado  un  diseño  de  los  carretones  de  que  se 
sirven  aquí,  y  que  estos  mineros  llaman  «perros»,  con  los  qua- 
les  un  solo  hombre  sin  fatigarse  mucho  lleva  de  una  vez  hasta 
1 1  quintales:  quizá  habrán  remediado  ya  este  articulo,  sino  es 
que  las  galerías  están  ahí  tan  irregularmente  construidas 
como  lodo  lo  demás. 

Ahí  va  el  recibo  de  la  capellanía.  Supongo  que  me  dirás  algo 
en  tu  num.  12  de  la  mina  de  Lápiz  plomo  de  Marbella  y  de 
otras  mil  cosas  que  me  tienes  ofrecidas.  Otra  vez  te  hablaré  de 
mis  ideas  en  orden  á  mis  viages  y  estancia  aqui  para  que 
diciendome  tú  sobre  ellas  tu  parecerías  pueda  yo  tener  ya  rec- 
tificadas quando  llegue  el  caso  de  haberlas  de  proponer  al  Mi- 
nisterio. A  Dios  querido  inio.  Ofréceme  ahi  á  todos.  Recibe 
memorias  de  mis  compañeros  que  siempre  cuidan  de  hacerme 
este  encargo,  y  dáselas  al  Padre  de  Miaja  quando  le  veas,  por- 
que él  siempre  que  le  escribe  tiene  esta  atención  también  con- 
migo etc.  Tuyo  Manuel. — Hdbrica. 

Esta  es  la  copia  de  la  carta  de  que  te  he  hablado.— Mui  se- 
ñor mió.  El  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  me  encarga  con  su  carta 
do  1 1  de  Octubre  próximo  pasado,  que  habiendo  dado  qüenta  al 
Rey  de  los  adelantamientos  de  ustedes,  que  yo  expresé  en  mi 
carta  de  19  de  Agosto  anterior  acompañando  su  memoria  de 
ustedes,  le  diga  á  ustedes  para  su  satisfacción  que  S.  M.  que- 
daba enterado  de  su  aplicación:  Dios  guarde  á  ustedes  muchos 
años.  Vienaá  8  de  Octubre  de  1789.=B.  1.  m.  de  ustedes  su 
seguro  servidor.  =E1  Marques  de  Llano. =-=Sr.  D.  Manuel  do 
Angulo.  Schnell  ha  tenido  otra  igual  con  una  posdata  en  que 
le  dicen  que  de  su  Máquina  se  hará  el  uso  que  merezca. 

19.  Schemnitz  á  6  de  Marzo  de  1790. 

Querido  mió.  Esta  vez  me  he  atrasado  mas  que  nunca  en 
escribirte  aguardando  de  dia  en  dia  las  noticias  de  Sarbruck, 
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que  tanto  tiempo  ha  prometieron  á  Schnell  enviarle;  y  al  cabo 
te  escribo  sin  que  hayan  llegado.  Las  revoluciones  de  aquel 
Pais  son,  sin  duda,  la  causa  del  retardo. 

La  ultima  caria  tuya  que  he  recibido  esta  de  fecha  13  de  Di- 
ciembre en  Marbella:  vino  sin  número,  y  la  he  puesto  el  \'2 
que  es  el  que  corresponde  Me  hablas  en  ella  de  aquellas  mi- 
nas de  Lápiz  plomo:  de  su  mal  estado,  y  de  las  ideas  del  Minis- 
terio y  tuyas  sobre  establecer  en  Marbella  Fabricas  de  criso- 
les y  lapiceros,  y  me  pides  con  este  motivo  varias  noticias  que 
yo  no  puedo  darte,  porque  en  este  Pais  son  tan  raras  las  mi- 
nas de  esta  especie,  y  tan  poco  el  caso  que  de  ellas  hacen  que 
el  mismo  Ruprecht  en  su  Obra  manuscrita  no  habla  una  pala- 
bra de  esta  sustancia.  No  obstante  esto,  yo  trataré  de  ver  como 
puedo  adquirir  algunas  noticias  si  fuese  posible.  En  efecto,  en 
Ips  ó  Ipse,  y  en  Passaw  hay  Fabricas  de  crisoles  de  esta  mate- 
ria. En  Passaw  se  hacen  los  grandes  crisoles  en  que  funden  la 
Plata  en  estas  casas  de  Moneda  para  tirar  las  barras,  primera 
operación  de  la  Moneda;  pero  ni  me  saben  decir  si  en  aquellos 
Pueblos  hav  minas  de  Plombagina  ó  de  donde  va  alli  esta 
materia.  Ipse  es  una  pequeña  ciudad  de  la  baxa  Austria  sobre 
el  Danubio,  á  18  leguas  de  la  capital  Linlz.  Passaw  es  también 
otra  ciudad  sobre  el  Danubio,  entre  la  Austria  y  la  Naviera. 
Ya  veró  si  puedo  hallar  quien  tenga  conocimiento  en  uno  ú 
otro  de  estos  Pueblos  para  hacer  escribir  allá.  Kramer  habla 
de  los  crisoles  de  ambos,  pero  de  él  no  se  puede  sacar  nada  de 
lo  que  tu  quieres  saber.  Ya  sabeá  lo  que  dice  Fourcroy  hablan- 
do de  la  Plombagina.  En  Beloux,  cerca  de  Curban,  en  la  alta 
Provenza  dice  que  se  explotan  minas  de  este  género,  y  que  se 
vende  después  en  Marsella.  El  Abate  Pelletier  (1)  parece  que 


it.  Los  trabajos  de.  Pelletier  sobre  los  carburos  de  hierro,  boy  cnsi  olvidados, 
son  extremadamente  curiosos  y  dignos  con  seguridad  de  ser  continuados,  pues 
pueden  servir  de  base  para  la  explicación  de  varios  fenómenos  de  la  física  de 
«lobo,  talas,  entre  otros,  como  el  de  la  producción  de  acido  carbónico  libre,  acom 
panado  de  una  especie  de  explosión  por  la  acción  de  la  plombmrina  sobre  los  ni  - 
tratos  alcalinos,  en  condiciones  de  humedad  conveuieutes,  fenómeno  atribuido  eu 
treneral  á  manifestaciones  de  Ip  energía  volcánica. —  .Ye/a  de  (J.  /'.  L.J 


—  i 
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ha  descrito  bien  los  usos  de  la  Plombagina.  De  donde  van, 
pues,  los  crisoles  de  que  se  sirven  en  nuestras  casas  de  Mo- 
neda de  Madrid  y  Segovia,  ó  como  funden  la  Plata  para  tirar 
las  barras?  Dime  algo  de  esto. 

Eso  de  la  amalgamación  tiene  mil  vueltas,  y  no  es  tan  fácil 
adivinar  el  éxito  que  tendrá  al  fin  ésto  obgelo  en  éste  Pais. 
Cada  din  piensan  otra  cosa  distinta,  y  yo  creo  que  cualquier 
resolución  que  loman  en  el  particular  os  mas  un  efecto  de  la 
fuerza  alternada  de  la  intriga  que  no  un  maduro  convenci- 
miento de  la  utilidad.  Por  lo  que  hace  al  amalgame  de  los 
cobres  parece  que  está  últimamente  resuelto  que  se  execule 
en  lugar  de  la  liquacion  porque  según  la  qüeuta  de  los  ensa- 
yos, que  se  hicieron  por  el  nuevo  Comisionado  con  Personas 
juramentadas  &.  salió  el  coste  de  cada  marco  de  Plata  así  ex- 
traído del  coiné  \  solo  Ü  florines  poco  mas  ó  menos  en  logar 
que  por  la  liquacióu  cuesta  cada  marco  10  florines.  En  Schrr.oM- 
nitz,  en  la  alia  II  uigria,  dicen  que  está  también  en  practica 
esta  parte  de  la  amalgamación,  y  abandonada  enteramente  la 
liquacion:  con  que  Boru  venció  por  ahora  en  c^ta  parle  hasta 
que  lo  den  olio  golpe.  La  amalgamación  do-fos  Minerales  es 
otro  punto  de  controversia,  que  sufro  los  mismos  vaivenes. 
Para  la  baxa  Hungría  se  ha  ordenado  también  que  se  haga 
un  ensayo  con  10000  quintales  de  mineral  por  fundición,  y 
otro  por  amalgacion  para  resolver  últimamente.  Dicen  que  en 
Joachimsthal  (I)  en  Bohemia  después  de  dos  aúos  que  ha  se 
amalgamaban  lodos  los  Minerales  se  acaba  de  decir  que  no  es 
útil;  que  se  ha  perdido  sumamente  en  este  trabajo;  y  que  por 
último  se  han  vuelto  á  construir  los  hornos,  y  se  funde  ya 
otra  vez  nuevamente.  Si  esto  no  es  un  golpe  de  fortuna;  si  en 
efecto  la  cosa  es  asi,  podrá  esperarse  que  el  nuevo  ensayo  en 
la  baxa  Hungría  les  haga  ver  últimamente  la  necesidad  de 


(1)  En  tehequo  Jaehimatr.  Se  halla  situado  al  pié  de  los  montas  Metálicos. 
»obre  el  rio  W'escritt.  Se  dice  fue  fundado  por  In  familia  Scblick,  toda  ella  de  mi- 
neros. En  esta  localidad  fueron  acunados  loa  primeros  latera  llamados  joachims 
lalers,  nombre  que  se  conserva  todavía  cu  !a  pnlabra  rusa  afirmnk  ique  sigrniflea 
•un  escudo»1  y  que  no  cr  otra  cosa  que  una  corrupción  del  polaco  joachymtk.  (la 
grande  Knticlopedie- Paria-  x x t  ) 
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abandonar  de  una  vez  la  amalgamación  por  lo  menos  de  los 
minerales;  porque  después  de  que  los  de  aqui  son  sumamente 
mas  pobres  que  los  de  Bohemia,  llevan  ademas  oro,  que  los 
de  allí  no  tienen,  en  lo  qual  va  seguramente  una  gran  parte 
de  la  pérdida,  por  quanlo  el  amalgame  no  extrae,  según  dicen, 
sino  el  tercio  de  este  metal.  ¿Pero  quien  sabe  si  esta  decisión 
de  la  Bohemia  sera  justa?  Lo  cierto  es  que  el  mismo  Ruprecht 
confiesa  que  las  máquinas  y  el  método  de  amalgamar  de  Bo- 
hemia son  sumamente  defectuosos:  y  quizá  si  usaran  las  de 
aquí  hallarían  ve  uta  josa  la  amalgamación. 

Mui  poros  días  después  de  haberle  yo  escrito  mi  última  fe- 
cha 21  de  Diciembre  resolvió  este  Ministerio  no  vender  ni 
arrendar  las  Minas,  sino  continuar  en  el  beneficio  de  su  qüen- 
ta  como  hasta  aquí,  y  quiero  decirte  que  ésta  decisión  se  hizo 
como  las  de  la  Amalgamación  venciendo  la  fuerza  del  partido 
contrario  sin  ningún  convencimiento  recto.  En  una  palabra, 
ni  se  consultaron  los  libros  y  asientos  de  productos,  ni  se  pen- 
só en  consultar  el  cálculo,  ni  se  hizo  otra  cosa  que  oir  ciertas 
razones  tumultuarias,  que  ni  se  examinaron  ni  se  desentraña- 
ron. Todo  vá  asi  en  el  Mundo. 

Voi,  pues,  á  decirte  lo  que  pienso  sobre  mi.  Concluido  este 
San  Juan  el  curso  que  ahora  sigo  se  acabaron  todos  los  cursos 
que  aqui  se  tienen  reducidos  á  un  año  de  química,  y  otro  de 
Matemáticas,  ciencia  de  minas  6c.;  pero  como  ademas  hay 
aquí  mucho  que  ver  y  observar  en  las  Minas  y  fuera  de  ellas 
quisiera  permanecer  aqui  unos  5  ó  G  meses  y  como  en  el  in- 
vierno no  hay  que  pensar  en  viajar  con  fruto  en  estos  paiseses 
menester  permanecer  aun  hasta  el  Abril  ó  Mayo  seguramente 
esto  es,  de  este  en  un  año.  Concluido,  pues,  aqui,  necesitaré  ir 
á  la  alta  Hungría,  Banato,  y  Transilvania  para  ver  aquellas 
Minas  y  Establecimientos.  Este  puede  ser  un  viage  de  unos  4 
meses:  concluido  volveré  á  Schemnitz  á  pasar  el  Invierno,  en 
cuyo  tiempo  ademas  de  instruirme  en  lo  que  haya  aqui  de 
nuevo,  arreglaré  los  apuntes  del  viaje  anterior  y  daré  qüenta 
de  él  al  Ministerio.  Llegada  la  Primavera  iré  á  Saxonia  en 
donde  ademas  de  ver  las  minas  y  Establecimientos  de  aquel 
Pais,  y  de  la  Bohemia,  quisiera  tener  en  Freyberg  un  curso 
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de  Mineralogía,  que  parece  se  estudia  allí  con  mas  utilidad 
que  en  Schemnitz.  Concluido  el  curso  y  vista  la  Buhemia  será 
menester  ir  al  Tirol,  Garintia,  Carniola,  Stiria  &.  Se  hace 
también  indispensable  el  ir  á  Suecia  no  solo  por  verlas  minas 
y  sus  trabajos,  sino  por  observar  las  operaciones  y  comercio 
del  cobre  que  tan  en  auge  está  en  aquel  Fleyno.  Finalmente 
volviendo  á  España  quisiera  detenerme  algo  en  Francia,  y 
aun  pasar  á  Inglaterra.  Ve  aqui  mi  plan.  Mírale  bien  y  dime 
lo  que  te  ocurra  no  solo  acerca  de  61,  sino  sobre  el  modo  de 
proponerle  en  toda  su  ostensión  de  una  vez  ó  por  parles  y 
quando.  Yo  pensaba  proponerle  como  está  aqui  de  una  vez  el 
Diciembre  próximo,  con  eso  hay  tiempo  desde  entonces  hasta 
el  Mayo  para  que  la  carta  vaya  y  vuelva,  y  para  que  ahí  se 
detenga  lo  que  es  regular  entre  detenciones  de  Secretaria  y 
del  pase  á  ti.  Proponiéndolo  de  un  golpe  y  no  por  partes  se 
gana  también  el  tiempo  que  se  necesita  para  que  las  cartas 
vayan  y  vengan,  y  para  que  ahí  resuelvan.  Dime  también  si 
es  cosa  de  poder  pensar  en  algún  aumento  de  sueldo  para  ir 
de  un  parage  á  otro  por  lo  menos,  y  en  esle  ca^o  como  te  pa- 
rece que  deberé  enlabiar  ó  introducir  la  pretensión 

Espero  que  me  dirás  algo  de  esa  nueva  mina  de  Plomo  de 
Sevilla,  y  do  la  de  Mercurio  ó  de  Cobre  con  algo  de  Mercurio 
de  Albarracin,  de  que  me  ha  hablado  Ricarle  (sino  me  engaño) 
poco  ha. 

No  me  has  preguntado  nada  antes  de  ahora  sobre  Estaño. 
Parece  que  se  pierde,  ya  mas,  ya  menos,  en  la  fundición  en 
graude  respecto  del  ensaye  en  pequeño,  según  que  la  mina  es 
mas  ó  menos  rica;  pero  que  eu  general  ó  en  un  punto  medio 
llega  á  20  por  100. 

Continuo  el  diseño,  y  conozco  el  entusiasmo  de  los  que  no 
lo  entienden;  pero  sin  embargo,  querido,  yo  no  pienso  tra- 
bajar tanto  sobre  este  obgeto  que  llegue  .1  perfeccionarme  en  él. 
Es  un  trabajo  material  ímprobo,  que  no  hay  paciencia  que  le 
resista,  á  lo  menos  yo  no  la  tengo:  asi  yo  pienso  hacer  lo  que 
baste  para  ponerme  en  estado  de  conocer  las  representaciones, 
y  de  poder  hacer  algo  en  una  extrema  necesidad,  pero  no  con 
primor. 
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En  efecto,  hablo  el  Alemán,  así  para  darme  á entender;  pero 
no  es  gran  cosa,  y  cada  día  conozco  mas  la  dificultad  de  esta 
lengua,  que  experimentan  aquí  todos  los  Extrangeros.  No  creo 
que  hay  lengua  en  donde  los  Naturales  se  tomen  tantas  licen- 
cias poéticas  como  en  ésta.  Cada  uno  habla  de  distinto  modo, 
no  solo  pronunciando  como  quiere,  sino  quitando  y  poniendo 
letras  á  su  antojo  en  las  diciones.  También  uso  el  Francés. 
Hay  aquí  do  algunos  meses  á  ésta  parte  3  Poloneses  y  6  Ita- 
lianos pensionados  por  sus  Cortes  respectivas,  con  los  quales 
es  menester  usar  de  esta  lengua. 

Ya  sé  que  el  buen  Cabezas  no  está  aun  pensionado,  y  que 
tiene  pocas  esperanzas,  pues  que  el  Ministro  ha  dicho  que  q«?é 
mérito  á  contraído.  Hace  unos  15  dias  que  recibí  una  carta 
suya  en  que  me  contaba  éste  pasage.  Dale  mis  memorias  si  va 
por  ahí. 

He  pagado  á  Ricarte  4  florines  mas  que  dice  ha  hecho  me- 
moria haber  gastado  por  ti  dos  años  ha  en  el  ejemplar  de  la 
Amalgamación  de  Born  que  te  envió  entonces.  Me  dice  que 
no  hay  noticia  d^c  la  traducion  en  Alemán  del  Lavoisier,  y  que 
lo  mismo  le  escribe  Rio  de  Bohemia. 

Ya  he  sabido  por  las  Gacetas  que  la  Reyna  malparió;  por 
consiguiente  no  hay  que  pensar  tan  pronto  en  la  Platina.  Se- 
guramente no  habías  llegado  aun  á  Madrid  quando  salió  el 
correo  de  Gabinete  que  traxo  al  Embaxador  la  banda  y  cruz 
de  S.n  Carlos.  Dime  si  has  recibido  ya  el  Wieland,  el  Pferde- 
Gopel,  el  Bergman  y  no  sé  que  más  que  tanto  tiempo  ha  me 
escribió  Lelis  haberte  ya  enviado. 

Aqui  se  han  valido  de  mi  para  conducir  la  adjunta  carta  al 
S.or  Fisheruno  délos  que  llevó  de  aqui  Elhuyar,  y  que  está  con 
él;  por  consiguiente  remitiéndosela  tú  á  Elhuyar  éste  cuidara 
de  dirigirla  si  es  que  Fischer  no  está  ya  con  él.  El  asunto  pa- 
rece que  es  pedirle  unos  1 10  florines  que  debe  aqui  en  Schem- 
nitz  de  quando  estuvo  de  Practicante,  según  su  obligación, 
que  he  visto:  parece  que  le  dicen  en  la  carta  que  los  ponga  en 
tu  poder.  Avísame  si  lo  hace  para  pagarlos  yo  aqui. 

Nuestro  Schnell  hace  ya  mucho  tiempo  que  eslá  otra  vez  con 
sus  pujos  de  marcharse.  Me  ha  dicho  que  me  dará  hoy  una 
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esquela  para  tí,  y  es  regular  que  en  ella  vuelva  á  hacerte  la- 
propuesta.  Lo  mejor  será  que  le  dexes  marchar,  porque  yo  me 
alegraría  de  no  tener  que  viajar  mas  con  él.  Ya  habrás  visto  en 
sú  ultimo  semestre  la  tonta  expresión  de  me  he  dedicado  á  in- 
ventar: le  parece  que  el  dia  que  no  inventa  una  Máquina  no 
ha  ganado  lá*tomida. 

Con  que  Bernardo  se  marchó  ya.  Mil  cosas  á  Madre  y  á  mi 
S.ro  D.»  Rita.  Recibe  tu  expresiones  de  Miaja,  que  ha  apreciado 
las  tuyas:  está  con  cuidado  porque  hace  mas  do  dos  meses  creo 
que  no  recibe  carta  de  su  Padre  quando  siempre  le  ha  escrito 
cada  15  dias. 

á  Dios,  querido  mió:  escríbeme  mas  amenudo.  Tuyo  Manuel. 
■^Rúbrica. 

20.  Schetnuitz,  á  17  «le  Mayo  de  i  <>. 

Querido  mió.  Yo  también  he  dexado  esta  vez  pasar  el  tiempo 
de  dos  meses  y  medio  en  escribirte;  sero  sin  otra  causa  que  la 
de  aguardar  (en  vano)  de  un  correo  á  otro  nolici.is  que  comu- 
nicarte, y  últimamente  carta  tuya,  que  ya  me  daba  cuidado, 
porque  iban  4  meses  después  de  haber  recibido  tu  n.°  12.  Por 
fin  reciho  el  l.'í  antes  de  ayer,  y  uo  quiero  detenerme  hasta 
que  lleguen  cartas  de  la  Alsacia  y  de  la  Austria.  Quando 
quiera  que  esto  suceda  te  volveré  á  escribir.  Hace  un  mes  que 
escribió  á  Schnell  su  Hermano  ofreciéndole  para  de  allí  á 
8  dias  los  diseños  de  los  Hornos  en  que  desazufran  el  carbón 
de  piedra,  y  no  han  llegado.  También  he  podido  lograr  hacer 
escribir  á  Yps  para  obtener  lo  que  se  pueda  en  orden  á  Criso- 
les de  lapizplomo  6c.  y  debe  venir  pronto  la  respuesta,  pero  no 
llega.  Ricarte,  á  quien  tengo  hablado  también  de  esto,  me  ha 
dado  algunas  noticias  con  motivo  de  una  fábrica  de  lapiceros 
que  hay  en  Viena,  cuyo  Fabricante  tiene  un  hijo  de  38  á  40 
años  que  según  el  dice  se  inclina  á  hacer  partido  sobre  ir  allá 
con  un  par  de  mancebos  á  establecer  una  Fábrica  de  este 
género  con  tal  que  se  le  paguen  los  gastos  del  viaje,  se  le  dé 
un  sueldo  proporcionado,  ó  que  se  le  interese  en  la  fábrica  con 
una  parte  competente,  y  que  se  le  permita  regresar  á  costa  del 
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Ministerio  caso  que  no  le  guste  el  Pais.  Que  enseñará  él  mismo 
el  método  de  hacer  lapices  á  las  personas  que  se  le  señalen,  y 
aunque  formará  el  la  fábrica,  la  qual  con  1000  ó  1500  florines 
estará  corriente  en  cosa  de  dos  meses  después  de  su  arrivo  al 
parageque  se  le  asigne.  Ricartedice  que  podrá  tratar  algo  con 
él  si  le  dan  plenas  facultades;  pero  una  vez  que  ello  no  corre 
priesa  podremos  dexarlo  para  quaudo  yo  volveré  á  Viena: 
entonces  habré  adquirido  mas  noticias  en  el  particular  y  se 
podrá  hacer  la  cosa  cou  mas  conocimiento:  ademas  trataré  yo 
al  hombre  éste  no  sea  que  sea  algún  picaron  de  los  muchos 
que  se  expatrían  por  bigardear.  Dimo,  no  obstante,  si  piensas 
tu  también  así  ó  si  quieres  otra  cosa.  Dice  que  usan  para  la 
coostruccion  de  los  lapiceros  no  de  la  Plombagina  sino  de  la 
Molibdena  moliéndola  con  azufre  ó  con  antimonio:  fúndenlo 
todo  y  lo  vierten  sobre  tablas  rodeadas  de  listones  para  que  no 
se  escape.  Dan  á  la  masa  el  grueso  que  quieren  echando  mas 
ó  menos  cantidad:  quaudo  va  enfriándose  ponen  una  tabla 
encima  y  algun  peso  para  que  se  compacte  y  tome  mas  con- 
sistencia; y  quando  está  enteramente  frió  lo  sierran  en  prismas 
del  grueso  que  quieren.  No  habla  nada  de  la  proporción  en 
que  mezclan  las  dos  sustancias.  Ademas  de  las  minas  de  Mo- 
libdena de  Austria  parece  que  hay  otras  en  Bohemia  de  las 
quales  se  vende  el  género  en  Viena  á  7,  12  y  14  florines.  Tam- 
bién hay  minas  de  Plombagina  en  Bohemia  y  en  Saxonia  lo 
qual  me  servirá  de  gobierno  para  quando  viage  á  estos  Rey- 
nos.  La  Molibdena  (como  él  dice,  pero  quien  sabe  si  confundi- 
rán con  este  nombre  la  Plombaginai  que  usan  en  la  fábrica  de 
lapices  de  Viena  dice  que  viene  allí  de  Núremberg  en  la  Fran- 
conia,  no  porque  allí  haya  minas  sino  porque  los  Holandeses 
hacen  allí  este  género  de  comercio.  La  pagan  en  la  fábrica 
á  12  Vi  florines  el  quintal,  á  1G  el  de  antimonio,  y  á  \  2  el  de 
madera  de  cedro,  que  es  la  que  usan  para  cubrir  lus  prismas  y 
formar  los  lapiceros.  12  trabajadores  dice  que  pueden  hacer  en 
un  mes  2400  docenas  de  l[llorines  docena,  1  Va  y  2;  esto  es  de 
estas  tres  clases  pira  lo  qual  uecesitau  de  10  á  12  quintales  de 
Molibdena,  de  5  á  G  de  antimonio  y  la  madera  correspon- 
diente. Esto  es  para  lapiceros  los  mas  finos  quo  aqui  llaman 
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ingleses:  para  los  ordinarios  parece  que  usan  la  Molibdena  de 
Bohemia  que  la  mezclan  con  V3dc  azufre.  Esta  proporción  me 
ha  asentado  en  la  última  carta  y  ya  antes  me  había  dicho  que 
la  proporción  era  de  t  á  2,  ó  mitad  por  mitad;  por  eso  te  he 
dicho  arriba  que  no  hay  nada  de  proporción.  El  mismo  Hijo 
del  Fabricante  dice  Ricarte  que  es  mui  industrioso  y  que 
podria  después  estender  la  fábrica  á  retortas,  crisoles,  &  pero 
yo  no  sé  si  esto  es  un  capricho  de  Ricarte,  ó  si  61  tiene  tam- 
bién estos  conocimientos  juuto  con  los  de  hacer  lapiceros.  No 
te  he  dicho  nada  del  método  ó  especie  de  trabajo  que  será  mas 
conveniente  introducir  en  una  mina  de  Lapizplomo  de  la 
especie  de  las  muestras  porque  aquí  no  hay  tal  especie  de 
mina,  esto  es,  de  tal  formación  ó  estructura,  y  por  consiguiente 
no  saben  lo  que  convendrá  mas:  quizá  en  los  parajes  donde 
hay  minas  do  esta  sustancia  como  en  Saxonia,  Bohemia  de.  se 
halle  alguna  semejante  á  las  nuestras;  y  en  este  caso  tendré 
lugar  quando  vaya  allá  de  hablar  de  esto  con  mas  fruto.  No 
obstante  observo  ahora  que  el  querbau  (li  no  puede  tener 
lugar,  pues  que  no  hay  una  veta  constante  de  anchura  conve- 
niente como  exige  este  género  de  labor,  sino  solo  ramalillos. 
Por  lo  mismo  juzgo  que  no  podra  usarse  tampoco  ni  el  Fitrs- 
ten  (2)  ni  el  Strossenbati  (3)  porque  seria  hacer  una  huronera 
vertical  que  vendría  á  bajo  y  se  arruinaría  quando  menos  se 
pensase.  Pero  aqui  no  se  conocen  sino  estos  tres  géneros  de 
labor  y  así  sería  menester  adoptar  el  menos  malo,  ó  echarse  á 
discurrir  un  otro  distinto.  Ya  veremos,  pues. 

Nuestro  método  de  fundir  el  oro  y  Plata  es  sumamente  dis- 
pendioso, pues  sobre  el  desperdicio  de  la  evaporación  se  nece- 
sitan dos  hombres  solo  para  mover  la  craza  y  uno  para  cada 
rielera:  aqui  hay  8  ó  10  rieleras  en  ringle  ó  una  tras  de  otra  y 
para  cada  rielera  un  hombre;  pero  uno  solo  vierte  con  una 
cacerola  el  metal  en  todas,  una  después  de  otra:  asi  quando  ha 
acabado  con  las  10  vuelve  á  empezar  con  la  primera,  cuyo 


(1)  Labor  i¡  través  6  de  relleno. 

(2)  Labor  en  testeros  ascendente?. 
(3;   Labor  en  bancos  (descendente). 
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hombre  ya  ha  sacado  el  riel  y  untado  con  aceite  la  rielera  y 
vueltola  á  cerrar:  y  lo  mismo  han  hecho  cada  uno  de  los  otros 
succesivamenle.  Ahí  se  pierde  el  tiempo  que  se  tarda  en 
mudar  la  rielera,  y  ademas  la  plata  que  en  este  tiempo  se 
marcha  por  evaporación  ó  volatilización  tanto  en  las  rieleras 
como  en  la  craza;  pues  que  el  metal  fundido  se  detiene  en  este 
caso  3  ó  4  veces  mas  tiempo  del  que  debiera.  Y  esta  pérdida 
no  puede  ser  comparable  á  la  ventaja  en  el  ahorro  de  leña  ó 
carbón  y  en  el  tiempo  en  que  se  hace  la  fusión,  si  es  que  en 
estos  dos  üuutos  hay  una  grande  diferencia  entre  el  método 
de  ahi  y  de  aqui,  que  esto  no  lo  sabemos  aun. 

No  olvides  decirme  el  metal  que  han  sacado  en  América  de 
los  residuos  abandonados.  No  le  gustará  esto  á  Ricarte  porque 
cede  en  honor  de  Elhuyar  y  Born. 

Me  hablas  de  mi  üllirno  semestre  y  no  me  has  dicho  nada 
del  anterior,  que  creo  habrás  ya  visto  quando  me  escribiste. 

Dices  que  la  mina  de  plomo  no  pagará  los  gastos  según  el 
precio  á  que  paga  el  Rey  este  metal  á  los  particulares  que  es  á 
1*2  reales  arroba  porque  es  género  estancado.  No  entiendo  esto; 
porque  según  ello  se  infiere  que  hay  particulares  que  benefi- 
cian minas  de  plomo  de  su  qüenla,  lo  qual  parece  oponerse  á 
lo  que  me  comunicas  sobre  eso  nuevo  decreto  por  el  qual  se 
acaba  de  abdicar  de  la  corona  las  minas  de  carbón  de  piedra 
por  sola  la  causa  principal  de  que  este  género  no  es  metal  ni 
semimetal.  Esta  es  otra.  Tu  te  has  descuidado  acaso  en  dar 
parte  en  la  compañía  á  alguno  que  ahora  envidioso  de  las  ven- 
tajas que  se  promete  ese  cuerpo  le  va  á  los  alcances.  Que  mi- 
seria. Nunca  habrá  ahí  nada  bueno,  ya  está  visto. 

La  noticia  que  te  di  de  20  por  100  de  pérdida  en  las  fundi- 
ciones de  Estaño,  es  de  Ruprccht.  Supongo  que  él  habló  de 
fundiciones  en  hornos  castellanos  y  en  este  caso  no  me  parece 
mui  excesiva  atendiendo  á  que  el  Estaño  es  mucho  más  vola- 
tilizable  que  el  plomo,  y  que  de  este  se  pierde  12  ó  13;  pero  yo 
también  convengo  en  que  convendría  mas  usar  de  reverberos. 

Ahí  va  esa  firma  en  blanco  para  que  pongan  la  renuncia 
que  quieran,  porque  me  he  temido  que  si  yo  la  pongo  digan 
luego  que  uo  está  según  la  fórmula  que  quizá  tendrán  ellos 
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ahí.  Si  acaso  dicen  que  la  renuncia  ha  de  estar  toda  escrita  do 
mi  mano  puedes  enviarme  un  borrador. 

Justamente  hace  cosa  de  3  ó  4  semanas  que  Lelis  me  pidió 
el  importe  de  7  libras  tornesas  que  le  cargó  Villafañe  por  porte 
del  paquete  que  contenia  tus  libros  y  que  dirigió  á  este  á 
Paris  para  que  te  los  enviara;  con  que  ya  sabes  que  Villafañe 
debe  responder  de  ellos.  Ademas  yo  escribo  hoy  mismo  á 
Lelis  y  le  diré  que  no  los  has  recibido  aun.  Ya  tengo  hablado 
á  Ricarte  sobre  derecho  y  economia  do  minas;  pero  aun  no 
me  ha  respondido  nada  á  cerca  de  esto,  no  obstante  que  ya 
hace  dos  meses  envió  un  escrito  sobre  esto  á  España  diciendo 
que  habia  concluido  lo  que  tenia  que  estudiar  en  Alemania  y 
que  dixesen  lo  que  debia  hacer;  cuya  respuesta  aguarda  para 
salir  de  Viena.  Yo  voi  á  hacer  copiar  el  Derecho  de  minas 
aqni,  porque  no  se  halla  ningún  Exemplar  impreso;  pero  quien 
sabe  si  en  la  dieta  que  debe  empezarse  en  Pest  el  ti  de  Junio 
alterarán  también  los  Húngaros  est»-  órden.  Quando  vaya  el 
año  que  viene  «í  Bohemia  y  Saxonia  recogeré  el  de  allí,  y  en 
fin  juntaré  quanto  antes  pueda  sobre  éste  punto  lo  que  ¡=ca 
posible.  Cancrino  «acaba  de  publicar  un  tomo  cu  que  trata  del 
Derecho  germánico  de  los  Pueblos  do  minas:  veremos  que 
dice. 

Mil  cosas  á  Madre  y  á  mi  S/  D."  Rita:  que  recibí  su  carta 
de  8  de  Febrero,  y  que  porque  no  me  escriben  mas  amenudo. 
Bueno  es  que  la  casa  que  has  hallado  esté  tan  cerca  de  la  de 
esa  S.*  Expresiones  Á  los  Amigos  y  conocidos,  y  tu,  querido 
mió,  escríbeme  sin  tanto  atraso.  Yo  lo  volveré  á  hacer  luego 
que  venga  algo  de  crisoles  ó  de  carbón  de  piedra,  que  proba- 
blemente será  bien  pronto,  á  Dios  Tuyo.  Manuel. =Rübrica. 

Memorias  de  Schnell  y  de  Miaja.  Aquel  con  su  delirio  de 
Máquinas  ha  inventado  (como  el  dice)  una  para  sacar  el  mi- 
ueral,  que  exige  una  faxa  en  lugar  de  cuerda  ó  sea  una 
cuerda — faxa.  Quando  uno  de  los  Directores  de  Maquinas  de 
aquí  (á  quien  enseñó  el  diseño  que  teuia  ya  puesto  en  limpio 
para  enviar  al  Ministerio  el  Junio  próximo)  le  dixo  á  primera 
vista  que  no  sabia  que  fuese  practicable  ni  útil  una  cuerda 
semejante,  y  no  sabía  doude  la  hallaría  ni  si  habría  quion  la 
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•execulase,  lo  respondió  «eso  allá  lo  hará  hacer  el  Rey.  No  sé 
si  de  aquí  á  Junio  mudará  de  parecer. 

Ahora  parece  que  (según  dice  Peñalber)  va  á  venir  aqui  dedi- 
cado á  la  Minería  un  lal  Codon,  que  quiza  conocerias  tu 
en  París,  pensionado  mucho  tiempo  ha  no  sé  para  que.  Dice 
que  ha  de  salir  en  Julio  de  aquella  Capital,  y  así  podría  traerse 
la  Platina,  sí  por  casualidad  te  se  presentara  pronto  una  ocasión 
con  que  remitirla  pronto  á  París  al  S.or  Iriarte  para  que  se  la 
recomendara  á  Peñalber,  por  decontado  no  se  la  dirijas  porque 
ya  sabes  quien  es. 

Querido.  Hace  unos  quince  dias  que  te  envié  mi  n.°  20  res- 
puesta á  tu  13,  y  ahora  te  incluyo  esas  noticias  de  la  Fabrica- 
ción do  lapiceros,  que  acaba  de  enviarme  Ricarte.  No  han  lle- 
gado aun  las  de  Ypse,  ni  tampoco  las  de  Sarsbruck.  Leüs  ha 
escrito  ya  á  Paris  para  sabor  en  que  está  la  detención  de  la 
remesa  de  Libros  tuyos.  Ricarte  me  dice  que  el  Titulo  de 
Ministro  de  Y  lidias  se  ha  consumido,  habiéndose  dividido  esto 
Ministerio  entre  los  dos  de  Hacienda  y  do  Guerra,  do  lo  qual 
no  está  él  contento,  porque  dice  que  ha  perdido  así  el  buen 
concepto  que  de  él  tenia  Valdés,  y  las  recomendaciones  de  este 
Embajador  como  Amigo  intimo  suyo.  Prescindiendo  de  ésto 
yo  creo  que  se  ha  dado  así  un  buen  paso  hacia  el  buen  rumbo 
del  Ramo  de  minas  ¿que  te  parece?  Por  decontado  Guadalca- 
ual  participará  ahora  de  las  leñas  que  hasta  aquí  se  ha  abro- 
gado exclusivamente  el  Almadén.  Para  Elhuyar,  y  Ghavaneau 
quiza  no  será  mui  bueno;  pero  el  buen  Cabezas  seguramente 
perderá  las  pocas  esperanzas  que  tenía  de  lograr  su  pensión; 
sino  es  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  proponga  pensionar 
Jóvenes  con  destino  á  América,  ó  que  adopte  el  plan  de  Cha- 
vaueau,  en  cuyo  caso  puede  creerse  que  Cabezas  logrará  mas 
pronto  su  pensión.  Dale  memorias,  y  dilc  que  porque  no  me 
escribe.  Ofréceme  ahi  á  todos  y  no  olvides  tu  propósito  de 
escribirme  mas  ameuudo  que  hasta  aqui.  Ya  ves  que  ésta 
•carta  no  merece  entrar  en  número  con  las  otras. 
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21.  Schemnitiá  '2ldeJunío  de  90. 

Querido  mió.  Unos  15  días  después  de  haberte  escrito  mi 
n.°  20  te  envié  una  carta  de  Ricarte  sobre  la  fabricación  de 
lápices,  y  en  el  sobreescrito  mismo  te  puse  quatro  letras  sola- 
mente, creyendo  que  llegaría  algo  sobre  crisoles  y  sobre  carbón 
de  piedra;  pero  ni  uno  ni  otro  ha  venido  aun,  y  quiero  con- 
testar á  tu  u.°  14,  que  acabo  de  recibir. 

Ya  he  visto  en  las  Gacelas  el  desmiembro  del  Ministerio  de 
Yudias,  de  que  tu  me  hablas;  pero  no  me  dices  nada  sobre  la 
elección  de  Directores  adictos  al  Ministro  de  Hacienda  con 
esta  nueva  disposición:  la  Gaceta  hablaba  solo  de  la  de  Gar- 
doqui  como  Director  de  Comercio,  omitiendo  las  de  el  de  mo- 
neda y  de  Minas,  porque  seguramente  no  estaban  hechas 
entonces.  Yo  siempre  he  creído  que  la  elección  de  Director  de 
Minas  deberá  recaer  en  Elhuyar.  Por  loque  hace  á  nuestras 
antiguas  ideas  (como  tu  dices)  te  aseguro  con  ingenuidad  que 
no  ha  sido  jamas  la  ambición  de  hacer  una  carrera  mas  bri- 
.  liante  y  lucrativa,  lo  que  ha  excitado  en  mi  el  deseo  de  ir  á 
América,  sino  únicamente  el  gusto  de  ver  algo  de  aquella 
parte  del  Mundo.  Pero  olvidemos  por  ahora  este  obgeto,  que 
no  es  cosa  que  está  tan  á  la  mano. 

Aguardo  con  impaciencia  saber  lo  que  se  resolverá  á  tu 
representación  sobre  Ja  abdicación  de  las  minas  de  carbón  de 
tierra,  que  tan  sin  reflexión  ha  hecho  el  Ministerio:  como 
también  el  efecto  que  tendrá  la  nueva  orden  sobre  formación 
del  Reglamento,  que  debe  flxar  las  obligaciones  de  ambas 
Direcciones  de  Rentas  y  de  Minas. 

Yo  no  só  como  sea  el  no  haber  enviado  Miaja  su  relación 
semestre:  ó  él  me  ha  engañado  ó  acaso  en  la  Secretaria  la  han 
traspapelado  como  no  fué  junto  con  las  nuestras.  Es  el  caso 
que  en  últimos  de  Febrero  me  escribió  Lelis,  y  entro  otras 
cosas  me  decia  «El  Señor  de  Miaja  no  ha  enviado  su  semestre: 
»el  Señor  Embalador  lo  ha  extrañado,  y  desea  que  no  le 
•resulte  mal  de  ello  en  Madrid».  Yo  se  lo  dixe  á  Miaja  y  él  se 
admiró  de  que  no  hubiese  llegado  á  Vicna  su  relación,  que 
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según  el  dixo  habia  enviado  como  siempre  á  su  tiempo;  pero 
una  vez  (añadió)  que  Lelis  escribe  eso  voi  al  instante  á  enviar 
otra.  De  alli  á  unos  15  días  me  enseñó  una  carta  de  Lelis  (yo 
no  la  leí)  en  que  decía  que  había  recibido  su  segunda  relación, 
y  que  el  Sor  Embaxador  la  habia  remitido  á  Madrid  con  la 
adición  de  por  pérdida  otra  igual.  Miaja  asiste  con  nosotros  á 
las  lecciones,  al  Laboratorio,  illas  Fundiciones,  Lavaderos, «Se. 
y  viajamos  todos  juntos  igualmente  por  aquí  quando  lo  juzga- 
mos conveniente.  Su  Padre,  ó  por  mejor  decir  su  Madre  quiere 
que  él  escriba  cada  quince  dias,  y  como  él  no  puede  decirles 
otra  cosa  que  está  bueno  se  le  hace  duro  escribir  tan  amenudo, 
y  solo  lo  hace  cada  mes:  esto  es  lo  que  él  mismo  me  ha  con- 
tado antes  de  ahora  varias  veces. 

Seguramente  no  has  leido  bien  mi  n.°  19;  porque  dices  que 
he  olvidado  incluir  en  mi  plano  la  visita  de  Inglaterra,  ó  de  la 
Escocia,  quando  hace  éste  Rey  no  la  ultima  parte  de  mis  via- 
ges.  Es  verdad  no  obstante  que  yo  no  tenia  noticia  de  lo  que 
se  hacia  en  Escocia  hasta  que  tu  me  lo  dices  ahora;  pero  yo 
esperaba  que  lo  sabría  de  aquí  á  que  haya  de  ir.  También  me 
dices  que  me  cuentas  en  vísperas  de  marchar  al  Báñalo,  a* 
donde  te  escribí  que  no  iria  hasta  el  Mayo  próximo:  en  efecto 
éste  es  un  viage,  que  haré  juntamente  con  el  de  la  alta  Hun- 
gría y  Transilvania  precediendo  licencia  del  Ministerio  y 
ayuda  de  costa;  porque  no  es  posible  de  otro  modo  sobre  todo 
hallándose  ahora  las  cosas  en  estos  países  el  doble  mas  caras, 
con  el  motivo  de  la  Guerra,  que  estaban  quando  llegamos 
aquí.  Además  de  que  aunque  es  cierto  que  concluyo  las  leccio- 
nes publicas  de  Schemnitz  en  éste  Junio;  pero  no  obstante 
esperamos  que  en  éste  Verano  se  harán  algunas  operaciones 
subterráneas,  que  no  han  hecho  lo  que  ha  que  estamos  aquí, 
las  quales  quisiera  ver.  El  nuevo  ensayo  de  que  .te  he  hablado 
en  uno  de  mis  anteriores  números,  por  amalgamación  se  ha 
de  executar  igualmente  este  verano  en  Glasshüte  {:)  leguas  de 
Schemnitz)  y  es  cosa  también  que  merece  verse:  ya  están  tos- 
lando  el  mineral  y  se  espera  que  la  amalgamación  comenzara 
antes  de  acabarse  Julio. 

Continuo  el  Diseño,  como  te  he  dicho,  y  no  olvidaré  los 
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otros  puntos  de  bombas,  Fundidor  de  Blayberg,  minas  de 
Plombagina  4. 

Schnell  va  á  proponer  su  plano  de  viages,  que  no  creo  que 
será  mui  estenso.  Por  de  contado  al  Banato  y  Transilvania  no 
piensa  ir:  dice  que  le  han  dicho  que  allí  no  hay  nada  que  ver, 
justamente  donde  están  las  mejores  minas  de  Cobre  y  de  Plata 
y  Oro  de  estos  países.  Haz  porque  no  se  estanque  ahí  su 
representación,  sino  que  le  venga  luego  la  orden  de  marchar 
para  que  pueda  salir  de  aquí  antes  que  llegué  el  Invierno; 
porque  si  se  atrasan  un  poco  en  la  Secretaria,  y  inverna  aqui 
se  expone  á  ir  por  complacencia  (6  por  mejor  decir  por  miseria 
de  almai  á  donde  el  miedo  quiza  de  que  un  Turco  le  acoquine 
le  ha  hecho  soñar  que  no  hay  nada  notable. 

Mil  cosas  á  D.  Eugenio,  pues  que  por  fin  llegó:  y  al  reve- 
rendo Padre  ó  Abate  Giménez,  que  parece  que  está  ya  ahi  de 
vuelta  con  destino  á  explicar  Astronomía:  dile  que  nos  recrea- 
ron en  efecto  mucho  los  imaginarios  jardines  sobre  las  Barcas 
del  Danubio. 

Los  Señores  Húngaros  están  locos  con  su  nuevamente  reco- 
brados privilegios:  con  su  Dieta:  y  con  su  nueva  Constitución. 
Estos  dias  ha  muerto  aquí  uno  de  ellos,  y  lo  primero  que  ha 
propuesto  en  su  Testamento  es,  que  no  se  le  entierro  junto  á 
ningún  Alemán:  que  no  le  lleven  á  la  sepultura  Alemanes: 
que  no  se  le  cante  en  su  entierro  ningún  verso  Alemán,  y  que 
se  yo  que  otros  desatinos.  Yo  creo  que  hasta  á  los  Estrangeros 
nos  han  de  hacer  vestir  calzones  largos  y  traer  bigote,  á  Dios, 
querido  mil  cosas  á  Madre  y  á  mi  S.'  D.'  Rita:  á  todos  y  á 
todas,  y  continua  tu  proposito  de  escribirme  á  menudo,  que 
ya  ves  que  yo  lo  hago.  Tuyo  Manuel.=Rdbrica. 

22.         •  Schemnitz,  á  W  de  Julio  do  90. 

Querido  mió.  Hace  ya  un  mes  que  te  respondí  á  tu  n.°  14 
con  el  21  mío,  y  ahora  he  recibido  posteriormente  tu  15  en  que 
rae  das  las  noticias  prometidas  de  Linares  y  Riotinto:  mil  gra- 
cias, querido.  Pudieras  haberte  escusado  el  trabajo  de  diseñar 
los  Hornos,  porque  yo  los  tengo  habiéndolos  copiado  de  los  de 
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Schnell.  No  es  pequeña  esa  utilidad  provecho  de  5Go  reales  en 
5  meses,  que  ha  rendido  la  cementación  de  Riotinto:  según  ella 
puede  creerse  que  las  aguas  solas  den  mas  del  doble  de  cobre 
que  la  mina  misma  dá  ahora.  No  puedo  aun  decirte  nada  sobre 
la  preferencia  entre  el  Yerro  colado  y  balido  para  esta  opera- 
ción, porque  por  aqui  no  hay  mas  que  la  de  Herren-grund 
en  la  qual  ó  ya  por  flojedad  del  Director,  ó  por  ser  de  tan  poca 
conseqüencia  las  aguas  (pues  como  habrás  visto  en  mi  primera 
relación  no  produce  al  año  sino  unos  3U  quintales)  no  han  hecho 
experimento  alguno,  de  modo  que  usan  con  indiferencia  del 
primer  Yerro  que  se  les  presenta  á  la  mano,  como  clavos  que 
desechan,  herraduras  de  caballos,  que  ya  no  sirven,  guarnición 
de  carretones  arrinconados  6c.  Veremos  lo  que  hacen  ya  en 
Schmoinitz,  aunque  ya  Ricarte  me  dijo  quando  estuvo  allá  que 
usan  con  preferencia  el  Yerro  batido  escogiendo  aun  entre  esto 
lo  más  malo,  ó  que  por  ser  agrio  no  tiene  tanto  valor,  como  que 
no  sirve  para  hacer  instrumentos,  ó  en  general  para  trabajarlo 
en  las  Fraguas;  lo  viejo  y  inservible,  y  en  una  palabra  como 
en  Herren-grund,  pues  si  acaso  está  algo  calcinado,  esto  es  en- 
roñecido, lo  dan  antes  de  exponerlo  á  las  aguas  cementatorias 
un  pequeño  fuego  con  el  fin  de  limpiarlo  para  que  las  arenas 
de  cementación,  que  se  obtienen,  no  .salgan  tan  terrosas.  Esta 
es  la  causa  (me  (lijo  entonces)  de  que  prefieran  allí  el  Yerro 
batido,  ademas  de  que  parece  han  observado  que  del  colado  se 
consumen  5  quintales  por  cada  uno  de  cobre,  que  obtienen,  en 
lugar  que  del  batido  no  se  consumen  sino  2  está,  pues,  la 
diferencia  de  gasto  en  el  costo  del  doble  yerro,  y  en  los  mayo- 
res gastos,  que  ha  de  ocasionar  la  fundición  de  las  arenas  ob- 
tenidas por  medio  del  yerro  colado,  pues  que  han  de  ser  pre- 
cisamente mas  terrosas,  ó  ferruginosas,  ademas  del  costo  de 
fundición  del  yerro  colado.  Por  lo  que  me  dices  del  modo  como 
tuestan  en  Riotinto  el  mineral  de  cobre  veo  que  hacen  lo  mismo 
que  en  Guipúzcoa  hacen  con  la  vena  (que  llaman  allí)  de  yerro: 
el  método  es  exactamente  el  mismo,  y  casi  general,  pues  no  he 
visto  sino  en  la  Ferreria  del  Duque  de  Granada  cerca  de  Villa- 
franca  que  hagan  para  tostar  otra  cosa  que  un  cono,  cuyo  fun- 
damento es  do  leña.  En  la  ferreria  del  Duque  de  Granada  em- 
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pozaban  á  tostar  el  mineral  dos  años  há  en  hornos  reducidos  á 
una  bóveda  de  piedra  más  ó  menos  grande,  seguu  la  cantidad 
que  quieren  calcinar  á  la  vez,  con  su  regilla  de  piedra  á  la  al- 
tura de  una  vara  del  suelo  sobre  la  qual  ponen  el  mineral  ó 
vena  con  carbón,  y  lo  dan  fuego.  El  Director  de  la  Ferrería  me 
aseguró  que  de  éste  modo  ahorraban  mucha  leña  y  tiempo,  y 
yo  no  solo  creo  esto,  sino  que  pienso  que  la  calcinación  se  liará 
mucho  mejor  pudiéndose,  sobre  todo  con  registros  que  se  hagan 
en  el  horno,  graduar  como  se  quiera  el  fuego.  Quizá  conven- 
dría hacer  un  ensayo  en  Riotinto,  pues  que  no  llevando  plata 
el  mineral  no  hay  que  pensar  en  formar  mata,  porque  no  pa- 
gará los  gastos. 

No  funden  tampoco  aquí  mas  largo  tiempo  que  ahí  de  una 
vez;  esto  es,  sin  reparar  el  horno,  en  fundiciones  ó  trabajos  de 
cobre  de  la  misma  naturaleza  de  los  de  que  me  hablas;  y  aun- 
que es  verdad  que  la  diferencia  de  las  cantidades,  que  se  fun- 
den ahí  y  aquí  en  el  mismo  espacio,  están  entre  en  razón  de 
fióO  á  1700,  es  menester  confesar  no  obstante,  que  lo  que  ahí 
funden  con  minerales  nada  escorificados,  llenos  por  consi- 
guiente de  tierras,  en  lugar  que  los  de  aqui  han  sufrido  ya  dos 
cscorifieaciones,  y  aun  quizá  un  lavage:  la  desgracia  está  en 
que  ese  cobre  no  lleva  plata,  que  costee  estos  gastos,  en  cuyo 
caso  siendo  la  mina  tan  abundante  se  podría  seguramente  sacar 
de  ella  un  dineral. 

Dicesme  que  la  extracción  del  mineral  en  Riotinto  se  hace 
por  tareas  de  140  cubas,  que  cada  una  lleva  como  6  l/%  arrobas, 
y  que  se  paga  á  8  r.9  cada  una:  supongo  que  éste  una  apela 
sobre  tareas;  pero  me  queda  aun  la  duda  de  si  baxo  la  voz  tarea 
entienden  abi  todo  el  dia  ó  que.  ¿Y  por  que  no  aprovechan  en 
Riotinto  esa  tierra  ó  mineral  menudo,  que  se  forma  al  dar  los 
barrenos  en  la  mina,  y  de  su  descomposición  al  aire?  ¿Por 
que,  pues,  no  echan  de  ella  en  cada  horno  de  fundición  una 
pequeña  cantidad  proporcionada?  mejor  seria  tentar  concen- 
trarlo antes  moliéndolo  y  lavándolo;  pero  todo  esto  pide  ensa- 
yos para  ver  que  utilidades  pueda  dar. 

El  azufre  es  otra  grande  pérdida  en  Riotinto,  pues  que  el 
mineral  es  sumameute  azufroso.  Por  desgracia  en  Schmolniu 
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han  abandonado  ya  la  extracción  del  azufre,  que  antes  estaba 
allí  en  práctica  para  la  pirita  sulfúrea;  pero  tengo  entendido 
que  en  Inglaterra  extraen  actualmente  las  mejores  flores  de 
azufre  de  I03  minerales  que  lo  contienen,  quedando  aun  des- 
pués estos  en  estado  de  fundirse  como  antes. 

Ya  verías  en  la  carta  que  te  envié  de  Ricarte  sobre  construc- 
ción de  Lapiceros  señaladas  las  preguntas  do  la  figura  de  los 
crisoles,  y  si  las  ccrrizas  se  purgan;  esto  es,  se  legian  ó  no:  me  ha 
respondido  que  la  figura  es  quadrada,  supongo  que  querrá  decir 
piramidal  quadrada,  y  que  las  cenizas  solo  se  limpian  en  seco. 

Las  noticias  de  crisoles  se  las  llevó  el  Diablo  por  esta  vez:  la 
carta  de  Ypse  en  que  nos  las  enviaban  no  ha  llegado,  y  se  ha 
vuelto  á  escribir  otra  vez.  También  cree  Schnell,  que  corrieron 
la  misma  desgracia  las  de  carbón  de  piedra,  que  debía  remi- 
tirle su  Hermano,  porque  hace  ya  creo  2  meses  ó  más  que  le 
dijo  que  se  las  enviaría  de  allí  á  dos  semanas,  y  aun  no  ha  te- 
nido más  noticia  de  61.  Con  su  paciencia  dice  que  quando  vaya 
él  allá  las  tomará  por  si  mismo,  y  sacará  los  planos  Con  este 
motivo  he  querido  enviarle  un  pequeño  librito,  que  he  visto 
aquí  sobre  la  materia,  en  el  qual  está  tratada  bastante  clara- 
mente, y  aunque  no  tiene  plano  alguno  están  no  obstante  des- 
critos los  hornos  con  mucha  menudencia.  Quiza  le  habrás  tu 
visto  ya,  porque  la  edición  es  de  1777;  pero  como  quiera  que 
no  cuesta  mas  que  20  kreuzers,  y  que  su  pequeño  volumen  no 
hace  costosa  la  remesa,  nunca  aunque  tengas  ya  noticia  de  él  so 
pierde  nada  en  enviártele.  Encargué  á  Ricarte  de  dársele  á  Lelis 
en  hojas,  por  si  podia  remitírtele  junto  con  nuestras  relacio- 
nes, y  aunque  Lelis  me  ha  dicho  ya  que  le  tiene  me  habla  de 
un  modo  que  no  sé  aun  si  le  envia  ó  no  en  esta  ocasión.  El  tra- 
tado es  un  quadernito  de  íO  y  tantas  hojas  en  4.°  menor,  escrito 
por  el  autor  de  la  Historia  del  carbón  de  piedra  publicada  el  año 
de  177  »  como  suplemento  de  ella:  le  divide  cu  tres  secciones;  en 
la  1."  pone  la  thcoiia:  en  la  2/  la  operación  de  purificación  ó 
rectificación  del  carbón  de  piedra  y  de  los  tufos  (Tourbe)  con 
la  construcción  de  hornos,  sus  medidas  en  la  3."  el  modo 
de  dar  despacho  ó  emplear  utilmente  los  productos  que  son  el 
carbón  purificado,  aguas  ácidas,  que  como  él  dice  son  preleri- 
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bles  á  la  corteza  de  árboles  para  el  curtido  do  los  cueros,  por- 
que con  ellas  sale  mucho  mejor  el  curtido,  y  en  solo  la  quarta 
parte  de  tiempo;  con  cuyo  motivo  pone  también  las  operaciones 
del  curtido  por  medio  de  las  aguas  con  la  mayor  menudencia 
y  claridad:  acido  sulfúreo:  y  aceites  ó  betunes. 

Por  fln  parece  que  se  recibió  ahi  la  relación  de  Miaja  do  los 
6  meses  anteriores,  porque  el  Ministro  ha  dado  ésta  noticia  al 
Embajador,  diciendole  al  mismo  tiempo,  que  aunque  es  cierto 
que  Miaja  viuo  aquí  con  menos  conocimientos  que  nosotros 
dos  no  se  deja  de  notar  flojedad  en  sus  adelantamientos,  y  que 
pudiendo  esto  consistir  en  que  entre  los  3  no  haya  la  mejor  co- 
rrespondencia, nos  diga  que  será  mui  del  agrado  del  Rey  que 
dirijamos  y  ayudemos  en  quanto  podamos  á  Miaja.  Hemos 
respondido  á  éstas  cartas,  Schnell  y  yo  que  siempre  hemos 
estado  todos  en  íntima  correspondencia  comunicándonos  mu- 
tuamente nuestras  ideas  y  ayudándonos  igualmente,  y  Miaja 
ha  añadido  que  si  él  no  ha  dicho  hasta  ahora  nada  en  sus  re- 
laciones sobre  estos  Establecimientos  ha  sido  porque  por  lo 
mismo  que  él  no  tenía  conocimientos  quando  vino  aqui  ha  te- 
nido mas  de  que  dedicarse  á  la  vez,  y  no  ha  querido  exponerse 
á  hablar  infundadamente  ó  con  poca  solidez.  Con  este  motivo 
he  visto,  que  Miaja  hasta  ahora,  aunque  (como  te  dixe  en  mi 
anterior)  ha  asistido  con  nosotros  siempre  á  los  cursos,  á  las 
minas,  y  á  todas  partes,  no  ha  hecho  mas  que  pensar  conti- 
nuamente en  que  tantas  cosas  como  tiene  que  aprender  no  es 
posible  aprenderlas  «1  un  tiempo.  Yo  le  he  dicho  lo  que  me  ha 
ocurrido,  y  creo  haberle  convencido,  y  sacado  de  esta  inacción 
en  que  según  la  qüenta  ha  estado  hasta  ahora:  últimamente  ha 
emprendido  conmigo  las  Matemáticas,  y  con  Schnell  el  Diseño; 
y  no  me  queda  duda  que  si  sigue  así,  según  su  buena  disposi- 
ción adelantará  en  un  año  tanto  por  lo  menos  como  ha  perdido 
en  los  -2  que  ha  que  estamos  en  Schemnilz. 

Ruprecht  acaba  de  sacar  régulos  de  la  Darota,  Magnesia,  y 
cal,  y  va  á  tentarlos  con  los  ácidos;  lo  mismo  va  á  hacer  con 
el  regulo  de  Molibdena.  Trabaja  igualmente  con  la  platina  para 
ver  si  la  puede  fundir:  dime  si  Mr.  Chavaneau  ha  hecho  algo 
mas  con  osle  metal. 


Digitized  by  Google 


•« 


VIAJES  DE  ESTUDIO  POR  EUROPA.  47 

Ricarte  me  dice  que  te  escribió  en  principios  de  este  mes,  y 
que  te  dijo  que  habia  remitido  al  Ministerio  de  Indias  una  des- 
cripción déla  Administración  y  direcciou  de  las  minas  de  este 
País,  y  con  esto  me  satisface  á  lo  que  yo  le  habia  pedido  sobre 
economía  y  derecho  de  minas. 

Dime  quienes  son  los  directores  adictos  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  han  nombrado  por  lo  correspondiente  á  Minas 
y  Moneda  según  el  nuevo  reglamento  ó  disposición  por  la 
qual  han  pasado  á  este  Ministerio  los  asuntos  do  Hacienda  de 
Yndias. 

Ya  he  visto  estos  dias  en  la  Gaceta  el  accidente  ocurrido  al 
Ministro  de  Estado  á  la  entrada  en  Palacio. 

Aquí  está  Foster  á  la  compra  de  Minerales:  ¿que  hay  de  su 
colección?  Dice  que  Yzqnierdo  tiene  la  culpa  de  que  nuestra 
Corte  no  le  haya  comprado  la  suya:  parece  que  quiere  por  ella 
880000  reales,  y  que  consta  la  mayor  parte  de  cristalizaciones. 
En  París  vi  una  parte  de  la  que  está  alli;  pero  como  yo  enton- 
ces no  sabia  lo  que  esto  era,  y  solo  un  dia  estuvimos  en  su  casa 
no  me  ha  quedado  idea  ninguna. 

A  Dios  querido:  ahi  va  esa  carta  para  Madre.  Memorias  á 
todos,  y  ;l  mi  Señora  Doña  Rita.  ¿Hay  algo  de  Cabezas?  Tuyo 
Manuel.— «Rúbrica. 

En  tu  n.°  13  me  digiste  que  el  Rey  pnga  ahí  á  los  particula- 
res el  plomo  á  \2  reales  arroba:  ahora  en  el  15  me  dices  á  ti 
costeando  ellos  los  Hornos,  que  son  del  Rey;  supongo  que  el 
real  de  diferencia  será  el  coste  de  hornos,  de  que  en  el  núme- 
ro 13  no  hablaste.  Aqui  como  los  minerales  de  plomo  llevan 
plata  y  aun  oro  por  el  Tiropel  en  que  arman,  tienen  una  tasa 
ó  tarifa  de  los  precios  á  que  el  Rey  toma  las  arenas  ya  lavadas 
y  secas  (Schlich)  por  lo  que  hace  á  la  Plata  y  oro,  y  otra  por 
lo  que  mira  al  Plomo  según  su  contenido,  que  consta  por  el 
ensaye.  La  de  plomo  es  asi:  cuando  el  quintal  de  Schlich  (are- 
na) no  llega  á  contener  25  libras  de  plomo  el  Rey  no  paga 
nada:  es  decir,  que  solo  paga  el  contenido  de  plata  y  oro  con 
arreglo  á  la  tarifa  de  estos  metales,  y  no  más.  Quando  pasa  el 
contenido  de  plomo  de  24  libras  por  quintal;  eslo  es,  desde  2*> 
hasta  35  paga  1  V»  kreuzer  por  libra  del  contenido  (ya  sabes 
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que  60  kreuzer  hacen  1  florín  y  que  un„florin  haco  10  reales  de 
vellón).  Desde  36  hasta  40  paga2kr.  por  libra.  Desde  41  hasta  50 
paga  2  i¡i  kreuzers.  Desde  51  arriba  paga  siempre  3  kreuzer. 
El  plomo  ya  fundido  lo  compra  á  los  particulares  á  9  florines 
45  kreuzers  el  quintal.  Por  supuesto  que  han  costeado  ellos  la 
fundición,  pues  que  los  funden  por  si  mismos. 
Schnell  acaba  de  entregarme  la  adjunta  carta  suya  y  diseño. 

23.  Schemnitz  á  20  de  Agonto  de  90. 

Querido  mió.  Dicesme  en  tu  número  16,  que  has  recibido 
mis  20  y  21:  no  puede  ser  eso:  porque  tu  me  escribes  con  focha 
8  de  Julio,  y  mi  n.°  21  fué  «121  de  Junio.  Te  equivocas,  pues;  y 
la  equivocación  está  en  que  tomas  por  n.°  21  lo  que  te  escribí 
quando  te  envié  la  carta  de  Ricarte  sobre  Lapiceros:  quando 
después  habrás  recibido  mi  verdadero  n.°  21  habrás  conocido 
la  equivocación. 

Los  planos,  y  descripción  de  los  trabajos  de  el  carbón,  que 
envió  á  Schnell  su  Hermano,  y  que  como  yo  tedixe  ya  en  una 
de  mis  carias  anteriores,  creímos  que  habrían  corrido  burro,  no 
ha  sido  así,  sino  que  como  formaba  todo  un  grande  paquete,  y 
actualmente  desde  que  empezó  la  revolución  en  aquel  Pais 
parece  que  no  admiten  en  las  Estafetas  de  la  Austria  semejantes 
cartas  abultadas,  lo  devolvieron  á  la  Estafeta  originaria,  según 
últimamente  ha  escrito  á  Schnell  su  Hermano.  Pudiera  hacerse 
que  este  lo  remitiera  derechamente  desde  allí  con  segundo  so- 
breescrito  al  Ministro,  ó  bien  á  Paris  á  alguna  Persona  segura, 
que  se  encargase  de  dirigírtelo  por  un  correo  de  Gabinete;  pero 
como  está  escrito  con  caracteres  Alemanes,  y  yo  no  sé  si  tu  los 
podrás  enlender,  porque  aquí  cada  uno  escribe  de  diverso  modo, 
hemos  pensado  que  Schnell  mismo  sea  el  portador;  pues  que 
al  cabo  no  se  detendrá  seguramente  mucho  fuera  de  Esparta 
según  su  ansia  de  marchar.  Yo  no  sé  si  es  que  dexó  por  ahí  al- 
guna moza  apalabrada,  ó  si  quizá  hizo  algún  voto  solemne  de 
meterse  fraile.  Estos  dias  ha  salido  do  aqui  á  la  alta  Hungría 
para  no  perder  tiempo,  como  él  dice,  mientras  que  le  llega  la 
orden  ó  aprobación  de  su  plau  de  viages. 


VIAJES  DE  ESTUDIO  POR  EUROPA. 


Supongo  que  habrás  tomado  ya  nuestras  relaciones  de  últi- 
mo de  Junio,  y  por  consiguiente  la  Máqnina,  que  (como  él  dice) 
inventó  para  sacar  con  un  par  de.mulas  buenas  (si  querría  to- 
mar para  extraer  mineral  ó  aguas  las  muías  de  la  caballeriza 
real?)  mas  mineral  que  sacan  aquí  con  6  caballos.  Como  tu 
tienes  el  Poda  habrás  visto  al  instante  que  solo  para  la  cuerda, 
prescindiendo  de  lo  que  se  quiera  extraer,  son  necesarios  mas 
de  dos  pares  y  medio  (por  consiguiente  3}  de  cabalgaduras;  y 
que  si  se  quieren  sacar  de  una  vez  diez  arrobas  como  creo  que 
él  supone  habrán  de  necesitarse  más  de  7  cabalgaduras  (por  lo 
mismo  8)  en  lugar  de  dos:  hay  que  no  es  nada  el  exceso!  yo 
creo  que  él  estaba  soñando  quando  inventó  tal  desatino.  Lo 
mas  gracioso  está  en  que  no  hay  persona  aquí  de  quanlas  él  ha 
hecho  mirar  la  idea,  que  no  lo  haya  dicho  al  instante  que  es  un 
absurdo  pensar  en  que  un  poco  de  mas  ó  menos  rozamiento 
equivalga  á  una  diferencia  tan  considerable  como  hay  de  175 
libras  que  cargan  aquí  á  un  caballo  á  625  que  quiere  él  cargarle 
en  el  hipótesis  de  que  el  pozo  tenga  100  varas  de  profundidad, 
y  que  hayan  de  extraerse  á  la  vez  250  libras  de  peso.  Ya  se  vé 
las  cosas  no  están  ahí  en  estado  de  que  á  ciegas  se  haga  uno  de 
tales  máquinas;  por  consiguiente  no  hay  nada  perdido.  Ru- 
precht,  á  quien  se  la  enseñó  últimamente,  quando  vió  que  no 
habia  mas  que  dos  varas  á  donde  atar  caballos,  le  dixo  al  ins- 
tante; «pero  quatro  caballos  (porque  aquí  ponen  siempre  dos 
á  cada  vara)  es  mui  poco:  esto  es  imposible»  y  él  respondió,  no 
Señor,  yo  no  pienso  poner  á  cada  vara  más  de  un  caballo.  Ru- 
precht  se  rascó  el  pescuezo  y  le  respondió,  tya,  ya;  está  boni- 
tamente dibuxado».  No  es  menos  absurda  la  oferta  de  sacar 
en  8  horas  con  las  citadas  dos  buenas  muías  y  á  la  altura  de 
100  varas  1000  quintales  quando  aqui  con  8  caballos  no  sacan 
mas  de  570  y  tantos. 

En  efecto  la  carta  de  Ricarte  da  lugar  á  mil  dudas,  que  yo 
tendré  presentes  quando  vea  alguna  vez  aquella  ü  otra  fabrica 
semejante:  la  de  si  se  destruirán  muchos  crisoles  por  la  grande 
afinidad  del  Azufre  con  el  Yerro  creo  que  no  tiene  lugar,  por- 
que los  crisoles  no  se  usan  sino  para  lapiceros  finos  los  quales 
se  hacen  de  Antimonio  y  Plombaginasin  mas  Azufre  que  el  que 

4 


Digitized  by  Google 


50  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

estas  sustancias  llevan  consigo:  y  los  que  se  hacen  (mas  ordi- 
narios con  Plombaxina  y  Azufre)  no  se  hacen  en  crisoles  sino 
en  placas  de  yerro,  ni  tampoco  se  dexa  fundir  la  mezcla,  sino 
solo  en  quanto  basta  para  que  se  aglutine  y  forme  una  pasta. 

Ahí  va  esa  carta  para  otro  de  los  que  fueron  con  Elhuyar;  pero 
creo  quo  harás  bien  de  no  remitirla  á  este  sino  hacerla  echar 
al  correo  derechamente;  porque  el  que  la  escribe  ha  teuido 
carta  del  tal  Helms  en  que  le  dice  que  está  en  Lima,  y  que  allí 
aguarda  su  rcspuesla,  y  según  esto  quizá  padecerá  más  atraso 
si  ha  de  ir  antes  á  manos  de  Elhuyar. 

¿Y  que  hacen  aqui  con  Ricarte  tanto  tiempo?  Lo  mismo  su- 
cede con  Rio  en  Saxonia.  Desde  quo  llegó  allí  hace  ya  un  aña 
escribió  por  él  nuestro  Ministro  en  Dresde,  y  hasta  ahora  ni  res- 
puesta, ni  dinero,  ni  cosa  que  lo  valga  han  tenido,  según  él 
qüenta. 

Me  alegro  que  Cabezas  tenga  esa  ocasión  mas  de  darse  á  co- 
nocer, porque  seguramente  le  resultará  el  logro  de  la  pensión. 
Dale  memorias  mias,  y  ya  le  escribiré  otra  vez. 

¿Como  es  eso  de  que  Yzquierdo  no  vó  á  sus  Hermanos  ni  á 
D.  Gonzalo?  ¿Es  que  están  mal  entre  si?  ofréceme  á  todos,  un 
abrazo  á  Madre  y  á  mi'S.'*  D.°  Rita. 

¿Han  ido  por  ahí  dos  proyectistas  de  este  Pais?  Aquí  sedixo 
tiempo  ha  que  un  criado  de  Born  y  un  Hijo  del  Portero  del  Ga- 
binete de  Viena  habían  pasado  á  Madrid  con  varios  proyectos; 
entre  ellos  el  blanqueo  de  cera,  telas  A\  y  que  llevaban  cartas 
para  el  Ministro  de  Hacienda. 

¿Abrió  Fernandez  su  Laboratorio?  ¿Que  se  hace  en  él? 

A  Dios,  querido  mió.  'Escríbeme  .pronto  lo  que  resuelve  el 
Ministro  sobre  Schnell.  No  sabemos  aun  como  escribiría  el  Em- 
baxador  sobre  el  dinero  que  le  han  de  dar  para  viajar,  segura- 
mente lo  que  le  den  servirá  de  pauta  para  nosotros.  Tuyo  Ma- 
nuel. -Rúbrica. 

24.  Scheranits  á  10  Sbre.  de  90. 

Querido  mió.  Por  tu  n.°  17,  que  acabo  de  recibir,  veo  que 
aun  estás  en  la  equivocación  de  que  has  recibido  dos  núme- 
ros 21  mios,  y  no  es  asi;  porque  en  los  qualro  renglones  que 
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te  puse  en  el  sobreesr.rito  mismo  con  que  cubrí  la  carta  de 
Ricarte,  lexos  de  poner  nümero  alguno,  te  dixeque  aquello  no 
merecía  entrar  eu  número  con  las  demás  cartas,  por  consi- 
guiente á  esta  le  toca  el  24  que  lleva,  y  no  el  25  que  tu  la 
darás  quiza. 

En  efecto  hace  dos  ó  tres  correos  que  Ricarte  me  escribió 
diciendomc  lo  que  le  pasaba  á  él,  á  Rio,  y  á  un  Oficial  pensio- 
nado también  por  Indias,  que  está  en  Suecia  con  motivo  de  la 
mutación  de  Ministerio:  quo  les  tenian  sin  dinero,  y  que  el 
Embajador  de  Viena  se  había  marchado  á  los  Baños  de  Spa 
en  Liexa  sin  quererle  dar  un  quarto,  porque  aquel  buen  Señor 
lleva  la  idea  de  no  pagar  á  nadie  sino  con  el  dinero  que  recibe. 
Yo  le  escribí  al  instante  ofreciéndole  de  lo  mío,  y  no  sé  lo  que 
dirá  hoy,  que  es  quando  toca  la  respuesta.  Por  fin  si  en  efecto 
tienen  esas  ordenes  estará  contento;  porque  á  mi  me  había 
pedido  de  decirte,  que  le  harías  un  particular  favor  en  procu- 
rar que  lo  despachasen  de  Viena,  ya  sea  para  continuar  los 
viages,  ya  para  volver  á  España,  sin  aguardar  á  que  pasase  el 
invierno. 

Según  lo  que  me  dices  de  Elhuyar  el  Uniforme  (I)  que  pre- 
tendía, se  quedó  en  el  tintero. 

Con  tu  n.°  17  es  de  12  de  Agosto,  y  nosotros  enviamos  en 
10  de  Julio  nuestras  relaciones  (de  las  quales  tu  no  me  hablas 
una  palabra,  aunque  precisamente  se  han  recibido  pues  que 
hace  3  correos  que  Miaja  tuvo  caria  de  su  Padre  en  quo  le 
decía  que  habían  llegado)  sospecho  si  como  yo  digo  en  la  mía 
que  había  concluido  aquí,  y  quede  vuelta  de  un  viagecilo  á 
los  Establecimientos  inmediatos  á  Schemnitz  propondría  mi 
plano  de  viages,  aguardan  ahí  ahora  [creyendo  que  esto  era 
cosa  de  15  días)  á  que  yo  proponga  mis  ideas  para  despacharme 
junto  con.Schnell,  lo  qual  no  quiero  absolutamente.  Aunque 


(1;  La  pretensión  de  Elluiyar  era  que  le  luciesen  )n<livi<l,H.  honorario  déla 
Junta  de  Comercio,  Moneda  y  Minas,  que  daba  derecho  >,  usar  uniforma  de  orinal 
de  Secretaria,  pues  como  su  puesto  de  Director  peneral  <!el  lí.  Cuerpo  de  Minería 
de  México,.™  tenia  asilado  caloría  administrativa,  se  crcia  como  desairado  al 
tener  que  presentarse  en  los  actos  orinales  vestido  de  paisano  -{S  ola  de  Q.  P.  /.., 
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on  general  la  compañía  en  un  viage  conduce  (como  tu  dices)  á 
ahorrar,  y  á  tener  mas  gusto  y  satisfacción,  no  se  verifica  eslo 
no  obstante  con  Schuell.  ¿Si  tu  supieras  quanto  gastamos  mas 
en  el  viage  desde  Bayona  aquí  por  su  poquedad  ó  inaptitud 
para  lodo;  por  constituirse  declarado  protector  y  partidario  de 
aubergistas,  Postillones  y  demás  perra  canaWa,  y  enemigo  de 
nuestras  bolsas  y  de  la  suya?  Si  supieras,  en  fin,  quanto  dinero 
(de  lo  que  ganamos  en  el  cambio  de  Bayona)  perdimos  después 
en  el  de  Alemania  que  él  no  conocía  y  fixaba  no  obstante 
(como  un  niño)  á  medida.de  lo  que  le  decían  las  gentes,  que 
viendo  su  natural  de  m  ase  proponían  engañarle,  y  lo  con- 
seguían? ¿Si  supieras  también  que  en  entrando  en  el  coche  no 
hace  mas  que  dormir?  convendrías,  pues,  conmigo  que  es 
menos  malo  viajar  solo  que  con  él;  pero  yo  pienso  no  obstante 
tener  por  compañero  á  Miaja;  y  asi  aunque  él  se  ha  atrasado 
un  curso,  que  es  el  que  va  a*  empezar  á  últimos  de  éste  mes, 
como  le  concluirá  en  Abril,  y  entonces  no  tendrá  mas  que 
hacer  aquí,  está  ya  en  proponer  también  su  plan  de  invierno 
para  que  viniendo  la  aprobación  con  la  del  mió  podamos  salir 
de  aqui  juntos. 

Ese  Megerle  es  uno  de  los  2  de  que  yo  te  hablé  tiempo  ha, 
que  habían  salido  de  Viena  para  España  con  ese  proyecto; 
cuida  de  decirme  en  que  queda.  Parece  que  es  un  hijo  del  Por- 
tero del  Gabinete  de  ésta  Corte  que  estuvo  de  Practicante  aquí. 

En  mi  n.#  8  (creo)  te  dixe  ya  que  aquí  tenían  observado  que 
hasta  300  tocsas  (585  metros)  está  el  aire  suficientemente  bue- 
no en  las  galerías  para  trabajar  sin  necesidad  de  otra  comu- 
nicación que  la  boca:  que  á  las  300  toesas  abren  un  pozo  de 
ventilación,  y  ponen  unas  dos  toesas  (3"  89)  antes  do  llegar  á 
él  una  puerta  para  que  cerrada  ésta,  el  aire  que  baxa  por 
el  pozo  retroceda  hasta  donde  se  hallan  los  trabajos,  en  don- 
de toma  su  circulación,  entrando  á  la  parte  inferior  de  la  ga- 
lería destinada  al  desagüe.  Cuidaré  de  recoger  otros  datos 
según  lo  que  tú  me  dices  sobre  éste  obgeto. 

Ya  creo  haberte  dicho  también  que  he  trabajado  los  dos  in- 
viernos pasados  en  el  Laboratorio,  y  ademas,  quando  baxamos 
á  las  minas  hacemos  lo  que  podemos,  aunque  no  estando 
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como  yo  apetezco,  porque  las  circunstancias  no  siempre  lo 
permiten. 

Con  que  hay  tantas  dificultades  para  la  pensión  del  Amigo 
Cabezas,  no  obstante  su  comisión  de  traducir  el  Delio?  Será 
una  lástima  que  den  lugar  á  que  desesperanzado  cese  en  el 
estudio  de  las  ciencias  naturales  y,  sobre  todo,  que  se  incor- 
pore con  la  negra  turba  de  los  kiries.  Dale  mis  memorias;  ha- 
bía pensado  escribirle  hoy;  pero  ya  veo  que  no  podré,  porque 
es  bien  tarde  y  aun  me  falta  mucho  que  escribirte. 

Yo  no  he  sabido  hasta  ahora  que  Rubin  de  Gelis  tuviese  ne- 
gociación alguna  de  Azogues  quando  estuvo  aquí.  Háblame 
con  más  estension  sobre  esto  particular,  y  dime  si  sabes  don- 
de está  ahora,  y  que  hace. 

Si  has  enviado  á  Paris  la  Platina  quando  te  lo  pedí  habrá 
llegado  seguramente  á  tiempo;  porque  Codon  no  está  aun 
aquí,  ni  aun  se  sabe  quando  vendrá. 

En  tu  anterior  (n.°  IG)  me  preguntaste  si  en  estos  Países 
funden  el  Estaño,  con  Nariz  ó  sin  ella;  y  cómo  funden  el  An- 
timonio en  grande.  Por  aquí,  querido,  no  hay  minas  ni  esta- 
blecimientos de  ninguno  de  estos  metales.  Del  Estaño,  dice 
Cancrino,  en  su  descripción  de  las  principales  minas  de  Hesse, 
del  Harz  y  del  Electorado  de  Saxonia,  hablando  del  del  alto 
Harzquelo  funden  en  un  pequeño  horno  alto  de  7  pies,  que  por 
abaxo  es  mui  estrecho  con  la  mira  de  usar  pequeños  fuelles.  No 
forman  catino  con  carbonilla  sino  que  echan  2-mineral  sobre  el 
suelo  del  horno,  que  es  una  piedra  (no  dice  de  qué)  situada  con 
un  poco  de  inclinación  (no  dice  quánta)  según  la  de  la  tobera,  la 
qual  estáá  una  altura  media  (no  se  sabequal  es).  Gonduceuel 
horno  de  modo  que  siempre  esté  lleno,  y  humedecen  un  poco  el 
carbón  para  que  el  fuego  no  sea  tan  vivo.  Ya  ves  que  no  dice 
nada  de  Nariz,  por  consiguiente  no  la  usarán:  es  verdad  que 
estas  son  noticias  de  mas  de  20  años  ha.  Escopoli,  on  su  nue- 
vo tratado  Principios  de  metalurgia,  dice  que  en  Schlaggen- 
Wald,  en  Bohemia,  funden  el  Zinngraupen  y  ZinnzwiUer 
(mine  d'étain  opaque),  sin  nariz,  obscuro.  Los  hornos  son 
también  altos,  mas  estrechos  y  mas  hondos  que  los  demás  de 
esta  especie.  La  voz  estreclio  denota  la  distancia  entre  las  pa- 
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redes  laterales  del  homo,  y  lo  hondo  la  distancia  entre  la  pa- 
red delautera  y  trasera.  Las  precauciones  de  humedecer  el 
carbón,  de  echar  el  mineral  sobre  la  solera  inmediatamente, 
y  de  usar  pequeños  fuelles,  están  igualmente  en  practica  allí 
(según  él  dice),  por  la  misma  razón  de  evitar  un  gran  fuego. 
También  habla  de  la  fundición  de  Antimonio,  y  según  él  se 
explica,  el  método  que  se  usa  en  quimia  ó  en  los  ensayes  en 
pequeño,  es  el  mismo  que  se  practica  en  grande,  esto  es,  por 
descensión  al  aire  libre.  El  propone  como  invención  suya 
(pero  no  dice  que  haya  él  hecho  experimento  alguno),  un 
horno,  cuyo  plano,  corle  y  alzado  he  copiado,  y  va  adjunto. 
Estoi  viendo  que  me  vas  á  proponer  un  montón  de  dificulta- 
des, que  ya  á  mi  me  han  ocurrido;  pero  que  no  puedo,  no 
obstante,  satisfacerle,  porque  él  está  sobre  el  tal  horno  suma- 
mente sucinto.  Ni  él  dice  de  que  han  de  ser  los  crisoles,  y  asi 
yo  los  supongo  de  barro:  ni  el  mineral  que  se  debe  echar  en 
cada  uno  de.  Ya  tendré  presente  yo  éste  obgelo  en  mis  viages. 
Va  también  adjunto  otro  papelito  donde  he  diseñado  un  ca- 
rretoncillo, que  inventó  aquí  años  pasados  un  ingeniero  de  mi- 
nas para  evitar  los  gastos,  tiempo  y  gente,  que  se  emplea  en 
vaciar  al  pie  del  pozo  los  carretones  eu  que  se  trae  el  mineral 
desde  el  parage  donde  se  arranca,  llenar  de  él  los  cubos  en 
que  se  saca  hasta  fuera  del  pozo,  y  vaciarlo  allí  otra  vez  en  los 
nuevos  carretones  en  que  sj  lleva,  ó  á  la  fundición  ó  al  parage 
donde  se  aparta,  según  la  calidad  del  mineral.  Con  este  carre- 
tón quiso  él  que  se  tragese  el  mineral  por  la  galería,  que  se 
subiese  por  el  pozo  y  que  se  transportase  últimamente;  pero 
no  está  en  uso  y  fué  un  ensayo  inútil:  la  causa  (según  dicen) 
es  poique  es  tan  grande  que  no  se  puede  manejar  en  las  ga- 
lerías, sobre  lodo  quando  hay  que  doblar  algún  ángulo,  y  si 
se  hiciese  mas  pequeño  sería  entonces  demasiado  poco  el  mi- 
neral que  cabría  para  sacado  por  el  pozo.  De  él  ha  tomado 
Schnell  su  cilindro,  que  puso  en  la  ultima  maquinita  que  se 
envió.  Con  el  carretón  va  el  horno  de  que  usau  eu  Glashüte 
para  calentar  ó  hacer  hervir  el  agua  que  echan  en  los  cube- 
tos de  la  amalgamación,  con  cuya  invención  ahorran  prodi- 
giosamente leña.  Es  un  cono  truncado  inverso,  de  madera, 
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dentro  del  qual  está  un  hornito  de  yerro,  con  su  cañón  de  lo 
mismo,  que  sale,  como  ves,  hasta  fuera  del  cono,  por  donde 
marcha  el  humo:  este  hornito  tiene  al  un  lado  una  abertura  co- 
rrespondiente  á  otra  del  cono,  guarnecida  con  planchas  de  ye- 
rro que  salen  hasta  lo  exterior  para  que  no  se  queme  la  ma- 
dera: llenan  de  agua  el  cono:  dan  fuego  al  horno,  con  solo 
cuatro  palitos  hacen  al  instante  hervir  una  cantidad  inmensa 
de  agua:  la  parte  superior  se  tapa  con  una  cobertera  de  yerro 
para  que  hierva  el  agua  aun  mas  pronto,  y  aun  pudiera  in- 
vertirse el  cono:  esto  es,  la  pequeña  superficie  arriba  para  que 
-aun  mas  prontamente  hirviese  el  agua,  extrayéndola  entonces 
por  una  llave  de  cuba,  que  podría  ponerse  al  cono  en  su  parte 
inferior,  lo  qual  no  hacen  ahora  porjio  convenir  á  la  posición 
de  las  cubas,  á  donde  se  hace  correr  el  agua  luego  que  yerve. 
Te  envió  esos  dos  diseños  porque  es  lo  primero  que  he  hecho 
de  mi  invención;  esto  es,  sin  tener  diseño  alguno  delante,  sino 
solo  habiendo  visto  las  máquinas.  No  he  observado  escala  ni 
proporción  alguna,  á  Dios:  memorias  á  todos.  Tuyo. 
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Los  delegados  del  Canadá  que  asistieron  á  las  Conferencias 
coloniales  de  Londres,  al  regresar  á  su  patria,  y  como  recuerdo 
de  viaje,  llevaron  á  sus  compatriotas  la  denuncia  de  los  trata- 
dos de  comercio  anglo-alemán  y  anglo-belga,  atrayendo  de 
esta  suerte  las  miradas  del  mundo  entero  hacia  el  Canadá  y 
hacia  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  constituir  la  «Imperial 
Federación.»  Esta  federación,  que  tieue  ya  su  germen  en  la 
constitución  federal  actual  del  Canadá  y  sus  partidarios  más 
entusiastas  entre  los  habitantes  del  país,  pretende  convertir  el 
Estado  federal  canadiense  en  parte  de  un  Estado  federal  mayor 
todavía,  y  que  comprenda  las  islas  Británicas  y  todas  las 
colonias  inglesas. 

En  otros  términos:  El  Canadá  sería  parte  de  un  Imperio 
universal  británico,  íntimameute  ligado  á  la  madre  patria,  y 
en  condiciones  tales  que  respondiera  á  su  desenvolvimiento 
moderno  y  al  carácter  político  anglo- sajón.  Hace  pensar  esta 
idea  en  tiempos  ya  pasados  en  que  el  genio  de  los  hombres  de 
Estado  franceses  pretendió  dar  al  Canadá  un  aspecto  semejan- 
te: el  de  parte  de  un  Imperio  universal  francés,  ligado  íntima- 


(1)  Este  interesante  trabajo  fechado  en  Agosto  del  97,  fué  leído  por  bu  autor 
en  el  Congreso  Internacional  Coloninl  de  Bruselas.— ( A  .  del  T.j 
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mente  á  la  metrópoli,  de  modo  que  correspondiera  al  desarrollo 
de  la  Francia  de  aquel  tiempo  y  al  carácter  político  de  sus 
habitantes. 

La  opinión  general  condena  la  colonización  francesa  del 
Canadá,  considerándola  como  tipo  del  sistema  colonial  basado 
en  la  explotación  según  aquel  «pacto  social.»  que  recibió  su 
golpe  de  gracia  con  la  independencia  de  los  Estados-Unidos 
de  la  América  del  Norte.  Aún  más,  créese  que  ese  sistema, 
malo  en  sí,  habría  sido  peor  todavía  en  la  forma  que  fué  apli- 
cado por  el  Gobierno  francés. 

Se  pretende  justificar  este  juicio  por  los  caracteres  de  la 
población  de  descendencia  francesa  que  hoy  vive  en  el  Canadá: 
eslaba,  en  efecto,  según  dicen,  destinada  únicamente  á  fun- 
dirse con  el  elemento  inglés.  Por  sí  sola  constituía  un  «resto 
antediluviano  de  la  vieja  sociedad  francesa,  decaída  é  inactiva 
y  privada  en  absoluto  de  condiciones  para  la  civilización  mo- 
derna.! Opinión  semejante,  emitida  por  los  historiadores  iu- 
gleses,  nos  parece  de  una  generalización  inadmisible.  Nuestra 
creencia  es  que  no  solamente  debemos  modificar  esta  aprecia- 
ción de  la  política  colonial  seguida  por  el  antiguo  régimen 
respecto  al  Canadá,  sino  que  todavía  descubriremos  aún  prin- 
cipios de  gobierno  cuyas  ideas  dominantes  se  encuentran 
igualmente  en  la  política  seguida  en  este  país  por  Inglaterra. 
La  fase  más  moderna  de  esta  política  inglesa,  confirma  nues- 
tra aserción.  Poco  importa  que  las  Compañías  privilegiadas» 
seraisoberanas,  fueran  depositadas  en  el  Canadá  de  la  autori- 
dad suprema  de  Francia,  ó,  como  se  ha  practicado  más  tarde, 
que  el  Estado  hubiera  por  sí  ejercitado  la  acción  soberana;  la 
idea  madre  de  donde  ha  dimanado  la  política  del  antiguo  régi- 
men respecto  al  Canadá,  fué  siempre  la  misma:  esforzarse  en 
ligar  á  la  colonia  con  la  madre  patria  lo  más  íntima  y  lo  más 
exclusivamente  posible. 

Bien  que  un  mismo  pensamiento  animase  entonces  á  los 
Gobiernos  de  los  otros  pueblos  colonizadores,  había  una  dife- 
rencia profunda  en  la  concepción  de  este  pensamiento. 

Las  más  de  las  otras  naciones  perseguían,  en  la  unión  estre- 
cha y  exclusiva  entre  la  colonia  y  la  metrópoli,  el  interés  de 
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ésta  ultima;  el  «antiguo  régimen  francés»,  por  el  contrario, 
tenía  como  ideal  en  esta  unión,  el  interés  común  de  la  «madre 
patria»  y  de  la  colonia  «su  hija.»  El  Canadá  no  eslaba  desti- 
nado á  ser  una  posesión  francesa  de  Ultramar,  explotada  por 
la  madre  patria,  sino  que  debía  ser  verdaderamente  una 
provincia  francesa;  Francia  no  pretendía  reservarse,  ni  su 
producción,  ni  su  consumo,  de  la  manera  como  Inglaterra 
tomaba  semejante  disposición  respecto  á  sus  colonias  de  la 
América  del  Norte:  éstas  no  tenían,  como  se  sabe,  autorización 
para  fabricar  por  sí  nada,  ni  siquiera  un  clavo. 

El  Canadá,  pues,  no  eslaba  destinado  á  constituir  una  pro- 
piedad del  Estado  francés,  sino  que  debía  ser  una  parte  inte- 
tegrante  del  mismo.  Queríase  fundar  una  Francia  ultrama- 
rina, una  nueva  Francia  que,  ligada  á  la  madre  patria  del 
modo  más  íntimo,  constituyese  la  sólida  base  de  un  Imperio 
universal  francés  y  eclipsara  la  gloria  de  España  (1). 

Para  alcanzar  tal  fln,  hacía  falta  un  país  susceptible  de  ser 
poblado  por  los  hijos  de  la  metrópoli.  El  Canadá,  sin  duda, 
tal  como  los  directores  de  la  política  francesa  lo  soñaban  en- 
tonces y  tal  como  hombres  intrépidos  lo  organizaron  á  modo 
de  una  joven  Francia  ultramarina,  convenia  admirablemente 
á  dicho  fin. 

Una  simple  ojeada  sobre  un  mapa  de  fines  del  siglo  xvu, 
nos  muestra  que  los  franceses  eran  dueüos  de  la  costa  atlán- 
tica del  Canadá  y  de  las  márgenes  del  San  Lorenzo,  en  donde 
•Champlain  erigió,  en  1608,  las  primeras  casas  de  Quebec. 
Más  todavía,  el  Hinterland  había  sido  puesto  igualmente  bajo 
la  influencia  francesa  por  los  gen  tiles- hombres,  los  piadosos 
misioneros,  los  traficantes  en  pieles  y  los  corredores  de  mon- 
te; Cavelier  de  la  Sallo  había  realizado  un  hecho  heroico, 
comparable  á  la  exploración  del  Congo  por  Stanley  en  nuestra 
época ,  pues  había  penetrado  hasta  las  fuentes  del  Mississipi, 


(1)  Si  como  dice  Tarde  presenta  el  derecho  «ese  carácter  distintivo  de  ser,  no 
*ólo  parte  integrante,  aino  espejo  donde  se  refleja  toda  la  vida  social  >,  no  hay 
■más  que  examinar  las  olvidadas  y  despreciadas  Leyes  de  India?,  para  ver  en  ellas 
4a  sabiduría,  nobleza  y  bondad  de  la  colonización  española,  asi  como  también 
■para  conocer  las  miras  de  nuestra  patria  respecto  á  sus  colonias.-z'.V.  del  T.f 
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descendido  por  este  rio  y  tomado  posesión  de  sus  orillas  en 
nombre  de  su  rey  Luís  XIV,  que  lo  ha  dado  á  la  Luisiana. 

Una  serie  de  fuertes  y  de  pequeñas  estaciones  servían  para 
«íanlencr  la  influencia  francesa  hasta  el  corazón  del  continente 
.americano  en  época  en  que  ningún  inglés  soñaba  con  pasar 
los  Alleghanis.  Así  se  construyó  el  edificio  que  habría  debido 
revelar  á  la  posteridad  la  gloria  de  sus  constructores,  si  no  le 
hubieran  fallado  habitantes. 

Pero  esta  inmensa  Nueva-Francia,  de  tan  excelentes  condi- 
•ciones  para  una  colonización  europea,  uo  estaba  llamada  á  ser 
la  dominadora  de  la  América  del  Norte,  sino  las  posesiones 
inglesas  que,  en  ésta  época,  sólo  ocupaban  una  estrecha  banda 
-de  tierra  á  lo  largo  de  la  costa  de  los  Estados- Unidos  de  nues- 
tros días. 

La  civilización  anglo-sajona  había  de  preponderar  en  la 
América  Septentrional  y  ñola  civilización  francesa.  ¿Por  qué? 
No  á  causa  de  un  valor  intrínseco  superior,  sino  porque  las 
posesiones  inglesas  gozaban  de  la  ventaja  de  reunir  mayor 
número  de  colonos.  Y  esto  no  fué  un  hecho  buscado  por  la 
política  colonial  inglesa,  resultó  por  completo  de  la  intoleran- 
cia de  la  madre  patria. 

Los  que  han  formado  el  núcleo  do  los  Estados-Unidos,  son 
todos  los  fugitivos  por  causas  de  religión;  los  puritanos,  los 
quákeros,  los  católicos,  á  quienes  la  intolerancia  déla  Iglesia 
anglicana  obligabi  á  emigrar. 

Desde  Enrique  IV,  Francia  obraba  de  modo  muy  distinto. 
Mientras  que  al  principio  Inglaterra  no  cuidaba  gran  cosa  de 
estos  fugitivos  que  iban  siendo  los  fundadores  de  la  influencia 
anglo-sajona  actual ,  Francia,  desde  los  primeros  instantes  y 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  tuvo  voluntad  de  fundar  una 
Francia  de  Ultramar. 

Gomo  Francia  adoptó  el  catolicismo  como  religión  del  Esta- 
do, la  Francia  ultramarina  no  podía  dejar  de  ser  también 
católica,  para  ser  imagen  fiel  de  la  madre  patria.  En  dicha 
época  no  había  aun  madurado,  sin  duda,  la  idea  moderna  que 
ve  en  la  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia  el  mejor  medio 
de  combatir  las  desventajas  que,  en  detrimento  del  bienestar 
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de  las  naciones,  resulta  para  ellas  de  las  diferencias  confesio- 
nales (1). 

La  intención  de  crear  una  nueva  Francia  católica,  debía 
necesariamente  privar  á  la  colonia  de  aquellos  elementos  pre- 
ciosos de  población  que  los  hugonotes  de  los  siglos  xvn  y  xvm 
le  habrían,  sin  género  de  duda,  proporcionado.  Mas  ¿es  pre- 
ciso por  esto  condenar  las  disposiciones  que  el  antiguo  régi- 
men tomaba  para  realizar  su  propósito,  para  crear  una  Nueva- 
Francia  católica? 

Creo  que  no:  los  medios  que  escogió  eran  conformes  á  su 
objeto,  segurameu te. 

En  la  Francia  de  aquellos  tiempos  no  había  excedente  de 
población.  Lo  que  inducía  á  los  emigrantes  de  la  época  á  atra- 
vesar el  Océano,  era,  por  una  parte,  el  deseo  de  enriquecerse, 
y  en  tal  sentido  el  Canadá  les  ofrecía  muchas  menos  probabi- 
lidades que  Méjico  y  Perú  con  sus  minas  de  oro  y  plata;  por 
otra,  se  veían  impulsados  también  por  las  persecuciones  en  la 
madre  patria,  y,  como  acabo  de  demostrarlo,  esta  persecución 
no  podía  servir  para  poblar  el  Canadá. 

La  política  francesa  obligaba  á  emigrar  á  hombres  que  no 
tenían  motivo  alguno  para  hacerlo.  No  hay,  por  lo  tanto, 
motivo  para  admirarse  de  que  el  antiguo  régimen  diera  al 
Canadá  una  población  tan  restringida,  comparada  con  la  que 
tenía  Nueva  Inglaterra,  su  vecina;  nosotros,  antes  bien,  debe- 
mos mostrarnos  reconocidos  al  antiguo  régimen  porque,  á 
pesar  de  todo,  consiguió  proveer  á  la  colonia  del  número  de 
habitantes  que  llegó  á  tener. 

La  población  católica  de  Francia  no  tenia  motivo  alguno 
para  emigrar,  y  el  Gobierno  no  podía  crear  una  población 
católica  canadiense  más  que  con  ventajas  especiales  acordadas 
para  aquellos  que  se  establecieran  en  el  Canadá. 

La  sociedad  francesa  de  entonces  descansaba  en  una  base 
feudal.  Si  la  corona  recomendaba,  pues,  la  emigración  á  los 
señores  que  había  convertido  en  sübditos  obedientes,  des- 


(1)  De  nadie  es  ignorada  la  dogmática  declaración  de  la  Iglesia  en  este  asunto. 
¿  la  cual  deben  someterse  los  católicos.-/ X.  del  T.j 
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pués  de  larga  lucha,  podía  esperar  de  éstos  que  arrastrarían 
tras  si  á  los  campesinos  que  de  ellos  dependían.  Este  elemento 
rural  es,  en  efecto,  indispensable  á  una  colonia  de  población  (1). 
Un  segundo  elemento  de  población  se  formó  con  los  soldados 
enviados  para  proteger  A  la  joven  colonia  contra  las  invasiones 
de  los  lroqueses,  la  tribu  más  guerrera  de  todos  los  Pieles 
Rojas  de  la  América  del  Norte.  Siguiendo  el  ejemplo  de  los 
romanos,  se  esforzaban,  al  licenciarlos,  en  retener  A  estos  sol- 
dados por  medio  de  recompensas.  De  modo  que  se  procurabau 
colonos  de  una  fidelidad  probada  a*  la  dinastía;  que  debían  á 
su  origen  militar  el  ser,  en  los  límites  del  territorio,  siempre 
amenazados,  excelentes  pionniers  de  la  civilización.  En  fin,  se 
ordenó  A  cada  capitán  de  buque  que  llevara  A  bordo,  según  la 
dimensión  del  barco,  de  tres  á  seis  enganchados,  que  debían  ser 
transportados  y  mantenidos  por  cuenia  del  armador  ó  de  la 
Compañía  privilegiada.  Estos  enganchados  habían  de  trabajar 
en  la  colonia  durante  tres  años;  después  recibían  las  tierras  en 
forma  análoga  «1  los  demás  emigrantes  que  á  su  costa  habían 
abandonado  la  patria.  Este  sistema,  que  también  se  aplicó  en 
los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra,  debía,  naturalmente,  dar 
por  resultado  el  introducir  en  la  colonia  holgazanes  y  gentes 
sin  oficio  ni  beneficio.  Semejante  resultado  era  tanto  más  in- 
evitable, cuanto  el  antiguo  régimen  autorizaba  expresamente  á 
las  Compañías  para  recibir  entre  esos  alistados  á  mendigos  y 
vagos.  Mas,  ¿no  podría  esperarse  que  tales  individuos  habrían 
de  corregirse  mediante  las  condiciones  especiales  de  su  nueva 
vida  de  colonos,  tanto  más,  cuanto  que  la  piadosa  sociedad  de 
la  corte  francesa  había  sometido  la  colonia  A  la  severa  disci- 
plina de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  otras  órdenes  religiosas? 

Entretanto,  la  colonia  no  debía  acrecentarse  solamente  por 
la  inmigración  con  que  se  la  favorecía  por  los  medios  que  aca- 
bamos de  indicar  y  otros  semejantes;  también  había  de  aumen- 
tar por  sus  propias  fuerzas.  Para  ello  faltaba  por  de  pronto  que 
los  colonos  hallasen  compañeras;  para  procurarlas,  vemos, 


(1)  Tal  es  el  aspecto  y  carácter  de  la  colonización  en  toda  la  América,  particu- 
larmente en  la  del  Sur.— /"  Y.  <i«l  T.) 
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entre  otros,  á  Colbert,  escribir  por  su  propia  mano  al  Arzobispo 
de  Roucn,  que  inmediatamente,  por  medio  de  los  sacerdotes 
de  su  jurisdicción,  alistase  en  la  emigración  á  las  hijas  de  los 
campesinos.  Más  era  asimismo  de  toda  necesidad  animar  á  los 
colonos  á  casarse,  y  que  estos  enlaces  franceses  fuesen  más 
fecundos  de  lo  que  son  en  nuestra  época. 

El  antiguo  régimen  obraba  aquí  con  perfecta  lógica,  encar- 
gándose de  dotar  A  las  jóvenes  casadas  y  concediéndoles  una 
pensión  á  partir  del  décimo  hijo.  Iba  más  lejos  todavía:  pro- 
hibía á  los  célibes  empedernidos  recorrer  los  bosques,  con  el  flu 
de  que  no  pudiesen  encontrar  cerca  de  una  mujer  india  una 
compensación  temporal  á  laausencia  de  una  compañera  blanca. 
Colbert  llegó  hasta  proponer  que  se  privase  de  lodos  sus  ho- 
nores á  esos  célibes  recalcitrantes  é  infligirles  cierta  nota  de 
infamia. 

Política  extraña,  que  encuentra  hoy  su  paralela  en  la  emi- 
gración organizada  de  las  jóvenes  inglesas  de  las  clases  obre- 
ras, y  que  entonces  llenaba  perfectamente  su  cometido. 

Mas  durante  el  ultimo  tercio  del  reinado  de  Luís  XIVV 
cuando  hubo  comenzado  á  declinar  el  poderío  francés  en  Euro- 
pa, sólo  pudo  contarse  con  el  aumento  de  la  población  cana- 
diense por  sus  propias  fuerzas.  Resultó,  pues,  que  el  Canadá 
francés  no  pudo  jamás  luchar,  por  el  número  de  habitantes, 
con  las  colonias  inglesas  vecinas,  que  se  alimentaban  con  mi- 
llares de  fugitivos. 

Por  consiguiente,  no  habrá  que  buscar  en  los  medios  emplea- 
dos por  Francia  para  conseguir  su  ideal  de  crear  una  nueva 
Francia  católica,  el  origen  de  la  débil  colonización  del  Canadá, 
sino  en  la  falta  de  hombres,  debida  á  que,  desde  un  principio, 
el  Canadá  no  podía  poblarse  más  que  exclusivamente  con  fran- 
ceses católicos.  Ni  tampoco  las  medidas  económicas  adoptadas 
por  el  antiguo  régimen  están  en  contradicción  con  el  objetivo 
que  perseguía.  Se  ha  pretendido  que,  á  causa  de  tales  medidas 
económicas,  la  colonización  alcanzó  escaso  progreso.  Era  bien 
comprensible,  dicen,  que  los  franceses  hubiesen  preferido  per- 
manecer en  su  patria,  porque  los  factores  esenciales  de  la  or- 
ganización económica  del  Canadá  consistían  en  la  dependencia 
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feudal,  al  mismo  tiempo  que  en  el  monopolio  restrictivo  de 
una  Compañía  privilegiada.  Considero  esta  argumentación 
como  desprovista  de  fundamento.  Aquellos  factores  no  podían- 
ciertamente  impedir  la  emigración  en  esta  época,  atendido  que 
la  dependencia  feudal  y  los  privilegios  existían  por  completa 
en  la  metrópoli;  pero  no  se  ha  probado,  por  otra  parlo,  que 
hubieran  tomado  formas  más  pronunciadas  en  ta  colonia  que- 
en  Francia:  se  podría  más  bien  afirmar  lo  contrario.  En  lo  que 
concierne  á  esta  dependencia  feudal,  es  muy  natural  que  la 
colonización  del  Canadá  se  valiera,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  repartición  del  territorio,  de  las  mismas  formas  jurídicas  que 
caracterizaban  entonces  á  la  constitución  agraria  de  la  madre 
patria. 

Se  concedieron  grandes  extensiones  de  terreno  á  eclesiásti- 
cos y  laicos  á  titulo  de  señoríos;  los  señores  se  reservaban  una 
parle  mínima  de  estos  bienes  para  explotarlos  por  sí  mismos,  y 
arrendaban  las  restantes  por  parcelas.  Considerada  desde  el- 
punto  de  vista  geógráfíco,  la  colonización  seguía  los  cursos  de 
agua,  que  eran  en  el  primer  momento  los  únicos  medios  de 
comunicación,  y  á  los  cuales  se  añadieron  en  seguida  las  ca- 
rreteras, del  mismo  modo  que  actualmente  sigue  las  líneas 
trazadas  por  los  caminos  de  hierro.  Los  campesinos  originarios 
de  Bretaña  y  Normandía  veíanse  inclinados  á  establecer  sus 
habitacionesen  las  orillas  de  un  río,  ó  á  lo  largo  de  un  camino,  y 
no  muy  alejadas  unas  de  otras.  Las  tierras  que  les  fueron  con- 
cedidas tomaron  de  esta  suerte  la  forma  de  una  estrecha  fajar 
siguiendo  los  bordes  del  río  en  una  extensión  de  2  á  4 
fanegas  francesas,  y  penetrando  hacia  el  interior  en  una  línea 
perpendicular  al  río,  con  una  extensión  aproximada  de  40 
fanegas  francesas. 

A  consecuencia  de  las  particiones  de  sucesión,  esas  bandas 
llegaban  á  ser  cada  vez  más  estrechas;  cada  heredero  construía 
nuevamente  su  casa  al  borde  del  río  ó  del  camino,  v  así  esta 
colonización  tomó  la  forma  singular  de  las  largas  hileras  de 
casas  llamadas  «Coles»  que  se  oncuentran  aún  hoy  día  en  el 
Canadá. 

Esta  constitución  agraria  feudal  no  acarreó  al  Canadá  las 
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desventajas  que  más  de  un  siglo  después  había  de  provocar 
en  Francia  la  revolución  del  89.  Esto  procede  de  que  en  dicha 
comarca  la  organización  económica  estuvo,  por  mucho  más 
tiempo  que  en  Europa,  basada  en  la  prestación  en  especie;  la 
constitución  feudal  que  fundamentaba  en  este  régimen  la  or- 
ganización de  la  sociedad  y  del  trabajo,  no  podía,  por  tanto, 
producir  los  inconvenienles  que  resultaron  en  la  madre  patria, 
precisamente  por  reemplazar  la  prestación  en  especie  por  la 
prestación  en  dinero,  á  pesar  de  mantener  la  antigua  constitu- 
ción agraria. 

Resulta  que  en  el  Canadá  el  privilegio  de  exención  de  im- 
puestos concedido  á  la  nobleza  y  al  clero  no  podía  revestir  el 
mismo  carácter  de  opresión  que  en  Francia,  tanto  más  que  en 
una  colonia  nueva  era,  por  lo  demás,  de  todo  punto  imposible 
percibir  impuestos  crecidos. 

Por  otra  parle,  el  Gobierno  canadiense  podía  más  cómoda- 
mente restringir,  en  interés  general  de  la  colonia,  las  exigen- 
cias de  los  señores,  ya  que  había,  en  efecto,  creado  reciente- 
mente los  señoríos,  ó  acababa  al  menos  de  dotarles  amplia- 
mente con  tierras.  El  labriego  canadiense  no  estaba,  por  lo 
mismo,  á  merced  de  su  señor,  quien  dejó  de  ser  en  poco  tiempo 
dueño  absoluto  de  su  dominio  y  de  sus  terratenientes;  con 
frecuencia  estos  ültimos  no  diferían  en  mucho  de  aquél  en  la 
escala  social. 

Como  mejor.podemos  formar  ¡dea  de  la  misión  de  estos  se- 
ñores, es  comparándola  con  la  de  una  Compañía  de  coloniza- 
ción moderna. 

En  general,  habían  recibido  su  tierra  gratuitamente,  pero 
contrayendo  la  obligación  de  convertirla  en  apta  para  el  cultivo 
en  un  lapso  de  tiempo  determinado.  Dichos  dominios  eran  su- 
mamente extensos;  además,  los  propietarios  no  disponían  más 
que  de  un  capital  bastante  modesto  para  explotarlos  por  sí 
mismos.  No  podían  llenar  sus  compromisos  más  que  dividiendo 
la  mayor  parte  de  la  propiedad  en  parcelas,  lo  mismo  que  hace 
una  Compañía  colonizadora  moderna,  pero  con  esta  diferencia 
importante:  que  no  podían  ceder  los  terrenos  desocupados  con 
un  fin  de  especulación.  No  podían  exigir  de  sus  labriegos  más 
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que  una  renta  extremadamente  módica,  y  debían  asegurarles 
la  posesión  hereditaria  de  su  respectiva  parcela  de  tierra;  por 
su  parle  los  arrendatarios  contraían  la  obligación  de  desmon- 
tarla antes  de  expirar  un  período  convenido.  De  esta  manera 
la  dependencia  feudal  nada  tenía  de  penosa  para  el  cultivador 
canadiense,  ni  tampoco  eran  excesivas  las  contribuciones  del 
Estado.  No  es/pues,  sorprendente  que  tierras  y  fincas  rústicas 
hayan  pasado  de  padres  á  hijos  por  espacio  de  más  de  dos  siglos. 

£1  labrador  canadiense  gozaba,  en  todos  sentidos,  de  mejor 
situación  que  el  francés,  quien,  como  se  sabe,  se  encontró 
en  la  mayor  miseria  á  fines  del  siglo  xvn  y  durante  la  primera 
mitad  del  xvm.  Si  con  todo  eso  la  agricultura  hacía  pocos 
progresos,  la  causa  no  estaba  en  la  constitución  agraria  del 
anliguo  régimen,  sino  en  el  carácter  de  los  colonos.  Es  cierto 
que  desde  el  primer  momento  encontramos  entre  los  colonos 
algunos  que  profesaban  ya  la  idea  de  «que  el  desenvolvimiento 
de  la  agricultura  vale  más  para  una  colonia  que  todas  las  mi- 
nas de  oro  ó  plata;»  pero  muchos  prefirieron  al  trabajo  penoso 
y  monótono  de  la  agricultura,  el  comercio  más  lucrativo  de 
las  pieles  y  la  vida  cu  los  bosques. 

El  monopolio  comercial,  ó  más  bien,  la  cláusula  que  obligaba 
Á  la  Compañía  canadiense  á  comprar  cada  piel  de  castor  á  un 
precio  determinado,  influyó  ciertamente  en  dicho  estado  de 
cosas.  Se  inundó  de  pieles  el  mercado  francés,  se  provocó  una 
matanza  insensata  del  útil  castor,  y,  finalmente,  se  vió  obligada 
la  Compañía  á  quemar  grandes  acopios  de  pieles  á  fin  de  man- 
tener su  precio;  hecho  análogo  habían  realizado  los  holandeses 
en  las  Indias. 

Aunque  se  vitupere  tal  proceder,  no  cabe,  sin  embargo,  con- 
denar  el  monopolio  comercial.  Sobre  todo,  al  comienzo,  cuan- 
do se  cargaba  á  las  Compañías  todos  los  gastos  de  la  coloniza- 
ción, justo  era  dejarles  de  un  modo  exclusivo  los  beneficios 
de  la  empresa. 

Más  tarde,  cuando  la  colonia  llegó  á  ser  dominio  de  la  Coro- 
na, el  monopolio  se  restringió  y  acabó  por  suprimirse.  Añá- 
dase á  ésto,  que  dicho  monopolio  jamás  se  aplicó  en  el  sentido 
de  proteger  únicamente  los  intereses  de  la  madre  patria.  Es 
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verdad,  que  según  el  ejemplo  de  otros  pueblos  colonizadores, 
se  excluía  á  las  naciones  extranjeras  de  las  relaciones  comercia- 
les con  el  Canadá;  pero  no  se  monopolizaba  en  beneficio  sólo  de 
la  madre  patria  la  producción  y  el  consumo  de  la  colonia,  por- 
que esta  última  también  participaba  de  ello. 

Colbert  procuró  por  todos  los  medios  favorecer  la  industria 
canadiense,  lo  que  estaba  en  oposición  directa  con  la  política 
inglesa;  ésta,  como  se  sabe,  quería  impedir  á  todo  trance  que 
una  industria  colonial  indígena,  llegara  á  hacer  la  competen- 
cia á  la  de  la  metrópoli.  Es  posible,  sin  duda,  que  el  antiguo 
régimen  haya  influido  en  la  colonización  de  un  modo  menos 
útil  por  su  tutela  político-administrativa  y  religiosa,  que  por 
sus  medidas  económicas;  no  obstante,  antes  de  declarar  á  esta 
tutela  responsable  de  la  leutitud  de  los  progresos  de  la  colo- 
nización, debemos  recordar  que  en  aquella  época  reinaba  aná- 
logamente en  Francia,  y  que,  en  tesis  general,  al  francés,  á 
diferencia  del  anglo-sajón,  le  gusta  ser  gobernado. 

La  dependencia  del  colono  respecto  á  su  clero,  correspondía 
á  la  situación  habitual  en  la  madre  patria.  Los  mismos  que  no 
aprecian  gran  cosa  la  influencia  de  las  órdenes  católicas,  con- 
templarán con  admiración  la  magnifica  obra  realizada  en  la 
evangelización  de  los  indígenas  por  los  misioneros  jesuítas, 
las  religiosas  y  el  clero  secular,  llenos  todos  de  ardiente  celo  y 
caridad. 

A  la  verdad,  es  desgraciadamente  cierto  que  todo  el  celo  re- 
ligioso de  los  misioneros,  no  podía  salvará  los  indios  del  peli- 
gro de  sufrir  los  efectos  perniciosos  del  aguardiente,  este  don 
de  la  civilización  europea;  mas,  sin  género  de  duda,  la  influen- 
cia religiosa  ha  contribuido  á  dulcificar  sus  costumbres  y  tam- 
bién á  asegurarles  por  parte  de  los  colonos  un  trato  más  hu- 
mano. Muchas  son  las  personas  que  consideran  á  los  puritanos 
en  la  Nueva  Inglaterra,  ó  á  los  hugonotes  franceses,  como  ele- 
mento más  útil  que  los  católicos  de  la  Nueva  Francia,  para  la 
formación  de  comunidades  y  de  Estados;  sin  embargo,  tendrán 
que  reconocer  en  el  clero  católico  del  Canadá  el  mérito  de) 
mantenimiento  de  la  lengua  francesa  y  de  las  tradiciones  de 
sus  antepasados  en  la  época  eu  que  Inglaterra  sustituyó  á 
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Francia  en  la  posesión  de  este  país.  Aconteciera  tal  vez  todo  lo 
contrario,  si  el  clero  no  hubiese  dado  en  sus  conventos  una  cui- 
dadosa instrucción  á  los  hijos  de  los  campesinos  canadienses. 
Así  pudo  crearse  una  numerosa  clase  de  personas  instruidas 
que,  como  médicos,  abogados  y  eclesiásticos,  permanecían  en 
contacto  permanente  con  las  clases  inferiores  de  la  población 
canadiense. 

Gracias  á  la  acción  de  la  Iglesia  perseveró  entro  los  cana- 
dienses franceses  el  vivo  sentimiento  de  su  nacionalidad  origi- 
naria, á  pesar  de  la  dominación  de  ciento  cuarenta  años,  du- 
rante la  cual  Inglaterra  les  ha  concedido  los  beneficios  de  la 
libertad. 

Ultimamente,  el  primer  ministro  del  Canadá,  Sr.  Laurier, 
expresó  este  sentimiento  en  París;  pero  se  manifiesta  de  modo 
más  bello  y  exacto  en  un  poema,  que  nos  representa  á  un  fran- 
co-canadiense con  su  hijo  frente  á  la  bandera  inglesa. 

El  padre  cuenta  á  su  hijo  los  hechos  gloriosos  que  aquel 
pabellón  evoca,  y  le  invita  á  descubrirse  ante  61.— El  hijo  le 
responde: 

—Mas,  padre,  perdonad  si  yo  me  atrevo,  ¿no  es  otro  el 
nuestro? 

— ¡Oh,  aquél,  es  otra  cosa;  hay  que  besarlo  de  rodillas! 

Si  tales  sentimientos  se  han  conservado  en  el  corazón  de  los 
canadienses  hasta  nuestros  días,  el  antiguo  régimen  no  habrá 
sido  tan  detestable  como  se  cree  generalmente.  Su  objeto  era 
la  creación  de  una  Nueva  Francia  católica;  los  medios  emplea- 
dos para  conseguirlo  nos  parecen  favorables  al  fin  perseguido, 
sobre  todo,  si  se  les  considera  en  conjunto. 

Si  á  pesar  de  ésto,  los  resultados  han  sido  incompletos,  si 
los  tiempos  présenles  nos  muestran,  en  la  provincia  de  Qucbec, 
un  Canadá  católico,  mas  no  un  Canadá  francés,  la  falta  no  se 
halla,  en  modo  alguno,  en  la  política  colonial  del  antiguo  ré- 
gimen, sino  en  la  política  continental,  de  la  cual  no  he  de  ha- 
blar aquí. 

Si  parangonamos  Ja  política  francesa  del  antiguo  régimen 
con  la  de  Inglaterra  que,  en  17fi.'í,  reemplazó  á  Francia  en  el 
Canadá,  salta  á  la  vista  una  diferencia  evidente  entre  las  mis- 
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mas;  contrariamente  á  la  primera,  la  política  inglesa  no  dima- 
na de  un  principio  único.  Abstracción  hecha  de  sus  numero- 
sas fluctuaciones,  podemos,  en  efecto,  distinguir  dos  períodos 
durante  los  cuales  la  dirigían  principios  opuestos  unos  á  otros. 
En  nuestros  días,  una  tercera  lase  está  á  punto  de  sucederías, 
pues  se  intenta  aliar  en  cierta  medida  las  ideas  de  los  dos  pe- 
ríodos precedentes.  La  idea  dominante  del  primer  período  es 
la  que  inspira  á  los  hombres  del  antiguo  régimen:  quiérese 
unir  al  Canadá  con  la  madre  patria  de  un  modo  íntimo  y  tan 
exclusivo  como  sea  posible. 

Inglaterra  se  hallaba  en  el  Canadá  en  presencia  de  indios  y 
franceses.  Me  abstengo  de  discutir  el  modo  como  trató  á  los 
indígenas,  ya  que  su  número  era  muy  insignificante  para  ofre- 
cer á  la  colonización  un  peligro  real.  Me  limito  á  decir,  en  re- 
sumen, que  siguió  el  ejemplo  de  sus  predecesores,  y  que  trató 
á  los  indios  de  un  modo  amistoso. 

Además,  la  frase  de  Dilke,  que  definió  á  la  raza  anglo-sajona 
como  siendo  «the  only  extirpating  race,»  ciertamente  no  se 
verificó  en  lo  concerniente  á  los  ingleses  del  Canadá.  Hasta  la 
estadística  enseña,  por  el  contrario,  que  en  estos  últimos  años 
la  población  indígena  ha  aumentado  de  un  modo  continuo. 

Tal  vez  este  trato  benévolo  para  con  los  indios,  haya  sido 
favorecido  por  el  hecho  de  que  la  mitad  del  Canadá  actual  está 
situado  en  las  regiones  polares,  en  donde  la  colonización  por 
los  blancos  es  imposible;  la  consideración  interesada  de  que  la 
benevolencia  respecto  á  los  indígenas  era  el  mejor  medio  de 
hacer  progresar  el  comercio  de  pieles,  también  debió  tenerse 
en  cuenta. 

Esta  misma  política  prestaba  desde  aquel  momento,  por  otra 
parte,  preciosos  servicios,  asegurando  los  éxitos  comerciales  de 
la  Compañía  Inglesa  de  la  Hudson-bay,  de  esta  Compañía  que 
se  entregaba  al  tráfico  do  pieles  en  el  Norte  y  Noroeste  del  Ca- 
nadá francés,  y  que  suministraba  informes  importantes  para 
el  conocimiento  del  país  y  hacía  investigaciones  geográficas. 

Si  Inglaterra  hubiese  tratado  á  sus  subditos  franceses  con  la 
misma  benevolencia,  habría  seguramente  encontrado  el  mejor 
medio  de  reconciliarlos  de  una  manera  rápida  con  sus  nuevos 
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dominadores.  Mas,  durante  este  primer  período,  Inglaterra 
creía  que  esos  60.000  franceses  eran  poco  numerosos  para  opo- 
nerle dificultades  serias;  imaginábase  que  le  bastaba  con  impo- 
nerles sus  leyes,  su  lengua  y  tal  vez  también  su  religión,  y  en- 
viar emigrantes  ingleses  al  Canadá,  para  estar  segura  de  que 
los  franceses  se  confundirían  con  éstos  y  llegarían  á  ser  infali- 
blemente leales  subditos  británicos.  De  manera  que  obraba 
frente  á  frente  de  los  canadienses  franceses  lo  mismo  que  pro- 
cedió, algún  tiempo  después  respecto  á  los  holandeses,  en  el 
Africa  del  Sur.  En  ambos  casos  el  resultado  fué  igualmente 
negativo. 

Intentó  tratar  como  pueblo  vencido  á  los  primeros  colonos 
del  Canadá,  y  olvidó  que  éstos  habían  sucumbido  más  á  la  ex- 
tenuación y  al  hambre,  que  á  las  armas  inglesas  y  que  no  les 
faltaba  aquel  ardiente  patriotismo  que  es  la  más  bella  cualidad 
de  la  raza  francesa. 

Acaso  los  canadienses  hubieran  combatido  al  lado  de  los 
americanos,  durante  la  guerra  de  independencia  de  los  Esta- 
dos-Unidos, si  éstos  no  hubiesen  sido  desde  el  punto  de  vista 
histórico  los  enemigos  hereditarios  de  los  canadienses  france- 
ses; es  de  notar  también  que,  desde  el  comienzo  de  las  hostili- 
dades, los  ingleses  habían  moderado  un  poco  su  política  de 
conquistadores:  habían  restablecido  la  antigua  jurisdicción  ci- 
vil francesa,  acordado  la  libertad  religiosa  y  admitido  á  los 
católicos  en  las  funciones  públicas.  Tales  medidas  hubieran 
producido  ciertamente  una  mejora  en  las  relaciones  recíprocas 
entre  vencedores  y  vencidos,  si  la  gran  mayoría  de  la  pobla- 
ción canadiense  hubiera  permanecido  puramente  francesa. 

Mas  la  guerra  de  independencia  de  los  Estados-Unidos  había 
arrojado  hacia  el  Canadá  un  número  considerable  de  america- 
nos partidarios  del  gobierno  inglés.  Allí  establecieron  estos 
refugiados  el  núcleo  de  la  actual  provincia  de  Ontario,  que 
eutonces  constituía  el  Canadá  superior. 

Nueva  emigración  inglesa,  que  tuvo  lugar  especialmente 
después  de  la  guerra  de  1812  á  1814,  contribuyó  á  aumentar 
rápidamente  esta  última  población.  Al  paso  que  este  elemento 
británico  aumentaba,  so  producían  causas  de  disentimiento 
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entre  él  y  el  elemento  francés,  inclinándose  el  Gobierno  á  fa- 
vor de  los  ingleses. 

Añadamos  á  ésto  la  mala  política  agraria  seguida  por  Ingla- 
terra en  el  Canadá  que,  opuesta  áladel  antiguo  régimen  fran- 
cés, abandonó  inmensas  extensiones  de  terreno  sin  procurar 
que  fuesen  realmente  cultivadas.  De  ahí  resultó  una  especula- 
ción sobre  las  tierras,  que  fué  en  aumento.  Esto,  unido  á  las 
frecuentes  fluctuaciones  de  las  medidas  agrarias  tomadas  por 
el  Gobierno,  contribuyó  á  que  por  el  año  1840,  100.000  colo- 
nos nacidos  en  el  Canadá  hubiesen  emigrado  ya  hacia  los  Es- 
tados-Unidos. Los  gobernantes  ingleses  de  entonces  no  estaban 
todavía  convencidos  de  esta  verdad;  que  la  colonización  de  una 
comarca  como  el  Canadá,  dependía,  ante  todo,  de  que  se  apli- 
caran al  país  principios  encaminados  á  utilizar  y  á  dar  valor 
al  suelo. 

La  política  comercial  de  los  ingleses  no  alcanzó  á  modificar 
el  hecho  de  la  emigración  de  los  colonos  canadienses,  si  bien 
se  esforzó  en  favorecer  las  relaciones  anglo-canadienses.  Con 
objeto  de  aumentar  estas  aplicó,  con  referencia  á  los  productos 
extranjeros,  tarifas  de  favor  á  los  de  la  colonia,  representados 
en  su  mayoría  por  trigos  y  maderas  de  construcción ;  recípro- 
camente, estableció  en  el  Canadá  derechos  de  aduana  sobre  los 
productos  procedentes  de  países  extranjeros,  mientras  que  los 
de  Inglaterra  estaban  exentos  de  derechos. 

Este  sistema  de  derechos  mutuos  diferenciales  iba,  pues, 
dirigido  contra  el  extranjero. 

No  se  podía,  evidentemente,  pensar  en  excluir  del  todoá  los 
extranjeros  de  las  relaciones  con  la  colonia,  como  se  solía  prac- 
ticar en  tiempos  del  antiguo  régimen;  esto  hubiera  sido  con- 
tradecir la  concepción  moderna  del  derecho  de  gentes.  Se  limi- 
taban, pues,  á  establecer  entre  la  «madre»  y  la  «hija»  relacio- 
nes económicas  lo  más  exclusivas  posibles. 

La  preferencia  concedida  á  los  sübditos  británicos  y  la  tan 
defectuosa  política  agraria  del  Gobierno,  fueron  parte  de  los 
agravios  que  el  Canadá  expuso,  durante  el  año  de  t830,  á  la 
metrópoli,  cuando  Guillermo  IV  no  halló  otra  respuesta  que 
la  siguiente:  aLos  canadienses  deberían  recordar  que  han  sido 
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conquistados  por  la  espada»;  como  fin  de  cuenta,  en  1837  esta- 
lló una  rebelión,  el  año  mismo  del  advenimiento  al  trono  de  la 
reina  actual. 

Sangrientos  combates  tuvieron  lugar  entre  arabas  naciona- 
lidades, seguidos  de  ejecucioues;  Inglaterra  creyóse  destinada 
á  sufrir  de  nuevo  una  suerte  semejante  á  la  que  setenta  años 
antes  le  habían  infligido  los  Estados-Unidos;  veía  la  insurrec- 
ción vencida  aparentemente,  y  pensó  que  la  proclamación  de 
la  iudependencia  del  Canadá,  con  el  ejemplo  de  los  Estados- 
Unidos,  no  sería  más  que  cuestión  de  tiempo.  Tal  era  entonces 
á  los  ojos  de  Inglaterra  el  fin  inevitable  de  todo  desenvolvi- 
miento colonial.  Asemejábanse  las  colonias  á  los  frutos  que  se 
mantienen  en  el  árbol  hasta  la  época  de  su  madurez;  la  mejor 
política,  de  consiguiente,  consistiría  en  evitar  que  esta  separa- 
ción se  hiciera  á  consecuencia  de  una  guerra;  debería  esfor- 
zarse en  lograr  que  se  cumpliera  por  las  vías  amistosas. 

Consideraciones  tales  hicieron  nacer  el  segundo  período  de 
la  política  colonial  de  los  ingleses  en  el  Canadá.  Quisiera  dis- 
tinguirla por  los  calificativos  de  moderna  y  liberal.  Su  idea 
dominante  no  es  la  de  ligar  íntimameute  la  colonia  á  la  madre 
patria;  por  el  contrario,  quiere  preparar  su  separación  pacífica. 
Esta  concepción  es  diametralmente  opuesta  A  las  miras  que 
dominaban  á  la  política  del  antiguo  régimen.  Dió  á  las  rela- 
ciones de  Inglaterra  con  el  Canadá  ciertas  formas  que  ahora 
-examinaremos,  así  como  las  consecuencias  que  de  ello  resul- 
taron. 

El  Canadá  fué  dotado  de  un  «home  rule»,  de  una  constitu- 
ción parlamentaria  á  imitación  de  la  de  la  madre  patria,  al 
mismo  tiempo  que  de  una  completa  iudependencia  en  su  legis- 
lación y  en  su  administración.  Solamente  se  reservaba  Inglate- 
rra la  direccióu  de  la  política  exterior  de  la  colonia  y  también  el 
derecho  de  concertar  los  tratados  de  comercio  de  la  misma  con 
el  extranjero.  La  metrópoli  tenía,  como  corolario  de  sus  dere- 
chos, el  deber  de  emplear  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra  en  la  pro- 
tección de  la  colonia  y  de  su  comercio.  La  aplicación  de  esta 
política  liberal  tuvo,  entre  otras  consecuencias,  la  de  poner  en 
un  pie  de  igualdad  á  la  lengua  francesa  con  la  inglesa. 


Digitized  by  Google 


12  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

Veamos  si  esta  política  produjo  el  efecto  á  que  se  aspiraba, 
si  se  ha  preparado  la  separación  pacífica  de  la  colonia  del  seno 
de  la  madre  patria.  Tal  separación  pudo  hacerse  de  dos  mane- 
ras: ya  por  la  anexión  del  Canadá  á  los  Estados-Unidos,  del 
cual  puede  considerarse  como  «Hinterland,»  ya  constituyén- 
dose el  Canadá  en  estado  de  hecho  autónomo  é  independiente. 

La  política  liberal  del  período  en  que  nos  ocupamos  opuso  á 
la  anexión  á  los  Estados-Unidos  un  contrapeso  importante,  re- 
conciliando con  la  dominación  inglesa  á  los  canadienses  fran- 
ceses,  que  son,  por  su  fe  y  su  pasado  histórico,  la  más  viva 
antítesis  de  los  habitantes  de  la  gran  república  americana. 

Un  segundo  factor  antiamericano  de  gran  importancia  fué 
la  unión  política  y  económica  establecida  de  1867  á  1873  entre 
el  Canadá  inferior,  el  Canadá  superior  y  las  demás  posesiones 
inglesas  situadas  al  Norte  de  los  Estados-Unidos;  dicha  fede- 
ración debe  su  nombre  de  «Dominion  of  Canadá»  á  los  terri- 
torios más  importantes  de  los  Estados  que  la  forman,  y  se  ex- 
tiende hoy  día  desde  el  Océano  Atlántico  al  Pacífico. 

Esta  genial  creación,  dotada  en  todas  sus  partes  de  la  misma 
constitución  liberal,  de  la  misma  autonomía  en  el  Gobierno,  al 
unir  á  las  posesiones  inglesas,  hasta  entonces  aisladas  unas  de 
otras,  debía  desviarlas  de  su  tendencia  á  gravitar  más  hacia  los 
Estados-Unidos  que  hacia  Inglaterra.  Vemos  aquí  producirse 
absolutamente  el  mismo  fenómeno  que  resultó  de  la  creación 
de  la  unión  aduanera  alemana  y  más  tarde  del  imperio  ale- 
mán; ambas  federaciones  impidieron,  en  efecto,  por  el  sólido 
lazo  de  los  intereses  comunes,  que  los  Estados  del  Sur  de  Ale- 
mania se  inclinaran  á  Francia. 

En  fin,  en  este  mismo  sentido  antiamericano  debemos  citar 
en  tercer  lugar  la  grandiosa  victoria  conseguida  con  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  aCanadian  Pacifique.»  Estas  cintas  de 
acero  que  enlazan  á  los  Estados  del  «Dominion,»  no  sólo  han 
abierto  á  la  colonización  inmensos  territorios  en  el  lejano  Oeste 
del  Canadá,  sino  que,  sobre  todo,  han  hecho  posibles  absolu- 
tamente y  por  vez  primera  fáciles  las  relaciones  entre  el  Oeste 
y  el  Este  del  «Dominion.» 

La  Colombia  británica  que,  como  consecuencia  natural  de 
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su  situación  geográfica,  dirigía  sus  miradas  hacia  el  Sur,  es 
decir,  hacia  los  Estados-Unidos,  desde  la  construcción  de  aquella 
línea  volviólas  al  Este,  al  cual  estaba  ligada  ya,  desde  el  punto 
de  vista  político,  por  la  federación. 

A  las  tendencias  antiamericanas  que  acabo  de  citar,  opónese 
la  fuerza  de  atracción  económica  de  los  Estados-Unidos,  que 
constituyen  para  el  Canadá  un  mercado  natural  en  donde  puede 
vender  sus  productos  alimenticios  y  sus  primeras  materias,  que 
adn  no  encuentran  en  su  propia  industria  colocación  suficiente; 
si  bien  hay  que  reconocer  que  el  Canadá  se  ha  aprovechado  de 
la  autonomía  administrativa  concedida  por  la  madre  patria 
para  desenvolver  su  industria  naciente,  cuyos  comienzos  se 
remontan  á  la  época  francesa. 

Como  se  sabe,  Inglaterra  adoptó  á  mediados  de  nuestro  siglo 
el  sistema  del  libre-cambio:  creyó  que  el  Canadá  utilizaría  la 
independencia  que  se  le  había  otorgado  para  seguir  su  ejemplo 
bajo  esta  conformidad;  mas,  contra  lo  que  presumía  la  metró- 
poli, la  colonia  conservó  sus  derechos  de  aduana,  que  consti- 
tuían la  principal  fuente  de  los  ingresos  del  Estado,  como  en 
todos  los  países  nuevos;  y  aun  llegó  más  lejos,  transformando 
en  derechos  protectores  estas  rentas,  que  hasta  entonces  no 
habían  tenido  más  que  un  fin  puramente  fiscal.  Bajo  la  acción 
educadora  de  estos  derechos,  que  iban  encaminados  lo  mismo 
contra  la  industria  de  la  madre  patria  que  contra  la  del  extran- 
jero, la  industria  canadiense  alcanzó  cierta  independencia.  Mas 
la  naciente  industria  manufacturera  estaba  lejos  de  absorber 
el  excedente  de  la  producción,  cada  día  en  aumento  por  las  ex- 
plotaciones agrícolas  del  Canadá.  No  podía,  pues,  todavía  opo- 
ner una  resistencia  apreciable  al  poder  de  atracción  ejercido 
por  los  Estados-Unidos  desde  el  punto  de  vista  económico. 

Las  tendencias  contradictorias  que  acaban  de  exponerse  ha- 
llan su  eco  en  la  divergencia  de  opiniones  que  hay  entre  los 
canadienses  á  propósito  de  la  unión  con  los  Estados-Unidos; 
partidarios  y  adversarios  de  esta  unión  han  llegado  á  conflictos 
bastante  serios.  Se  dice  que  mientras  los  Estados-Unidos  ten- 
dían por  su  política  aduanera  á  una  unión,  al  menos 
económica,  de  ambos  países,  los  canadienses  partidarios  de  la 
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anexión  habían  llegado  al  extremo  de  revelar  á  aquellos  los 
puntos  más  vulnerables  de  la  economía  nacional  canadiense. 

La  tarifa  Mac-Kinley  ocasionó  á  los  intereses  económicos 
del  Canadá  perjuicio  muy  especial:  atribúyese  su  verdadero 
motivo  á  los  hombres  políticos  de  este  mismo  país,  que  secuu- 
daron  al  autor  de  dicha  tarifa  con  intención  de  provocar,  por 
el  mismo  exceso  del  mal,  un  cambio  en  la  opinión  de  sus  com- 
patriotas á  favor  de  la  idea  de  concertar  la  unión  aduanera  con 
los  Estados-Unidos. 

El  primer  ministro  conservador  de  la  presente  época,  Mac- 
Donald,  el  Bismarck  del  Canadá,  comprendió  que  semejante 
unión  aduanera  había  de  volverse  contra  Inglaterra  y  arrastrar 
por  fin  de  cuenta  á  una  unión  política  con  los  Estados-Unidos, 
y  consiguió  desviar  la  unión  económica  que  entonces  amena- 
zaba llevarse  á  cabo. 

Mas,  en  presencia  de  los  muy  recientes  aumentos  en  la  ta- 
rifa americana,  que  sobrepujan  todavía  más  á  las  que  había 
introducido  Mac-Kinley,  podría  muy  bien  revivir  aquella  idea 
de  un  «Zollverein»  con  la  aUnión,»  á  no  ser  que  los  canadien- 
ses encuentren  para  reemplazar  sus  ventajas  un  equivalente  en 
otro  «Zollverein,»  del  cual  hablaré  luego. 

La  cuestión  de  la  unióu  con  los  Estados-Unidos  está,  pues, 
por  el  momento,  aplazada.  Veamos  ahora  qué  posibilidad  hay 
de  que  el  Canadá  se  separe  de  la  madre  patria,  para  formar  un 
Estado  por  completo  independiente. 

Como  demostré,  el  Canadá  háse  aprovechado  de  su  autono- 
mía política  para  crearse  una  industria  propia;  está,  por  tanto, 
á  medio  camino  de  obtener  igualmente  su  autouomia  eco- 
nómica. 

No  puede  dudarse  que  los  recursos  naturales  del  «Domi- 
nion,» sus  ricos  yacimientos  de  carbón  y  de  minerales,  sus  in- 
mensas selvas,  le  permiten  la  creación  de  una  industria  pode- 
rosa,  independiente  del  extranjero,  así  como¿¡us  vastas  y  fér- 
tiles praderas  le  aseguran  una  agricultura  de  las  más  flore- 
cientes. 

Respecto  á  este  último  punto  de  vista,  frecuentemente  hánse 
equivocado  muchos  en  la  apreciación  del  país  y  de  sus  recur- 
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sos  agrícolas,  tan  pronto  disminuyendo  el  valor  como  exage- 
rándolo. Cierto  es  que  la  mitad  de  las  tierras  están  situadas  en 
países  fríos,  de  un  cultivo  imposible;  mas,  por  otra  parte,  posee 
el  «Dominion»  en  el  Noroeste  tierras  que  son  las  mejores  de  la 
América  del  Norte  para  sembrar  el  trigo.  Mientras  que  en 
ciertas  regiones  las  heladas  prematuras  destruyen  de  tiempo 
en  tiempo  las  esperanzas  del  cultivador,  una  gran  parte  del  sue- 
lo, susceptible  de  cultivo,  uo  está  expuesta  á  esa  inclemencia  del 
clima.  Se  puede,  por  tanto,  decir  sin  exageración  que  los  recur- 
sos naturales  del  Canadá  contienen  en  todos  los  casos  los  ele- 
mentos necesarios  para  dar  vidaá  un  Estado  independiente  del 
extranjero.  Mas,  ¿posee  su  población  asimismo  las  cualidades 
necesarias  para  esta  independencia?  Su  evolución  durante  más 
de  dos  siglos  nos  permite  responder  afirmativamente. 

Todos  los  hechos  que  he  resumido  más  arriba,  como  deter- 
minantes de  la  tendencia  autiamcricana,  conspiran  al  mismo 
tiempo  en  favor  de  una  nacionalidad  canadiense.  Desde  luego, 
la  población  de  origen  francés  constituye  un  elemento  que 
tiene  ya  historia  propia,  y,  por  consiguiente  también  un  sen- 
timiento patriótico  intenso  que  la  liga  estrechamente  al  suelo 
del  Canadá.  Otros  elementos  eficaces  encontramos  también  que 
obran  juntamente  para  confundir  en  un  todoá  las  demás  partes 
déla  población  con  el  elemento  francés,  constituyendo  una  na- 
ción canadiense.  Son,  por  una  parte,  ese  lazo  federativo  que  es- 
trecha á  los  Estados  del  «Dominion»  sin  arrebatarles  la  indepen- 
dencia necesaria  ásu  desenvolvimiento  particular;  por  otra,  el 
camino  de  hierro  que  enlaza  con  los  del  Este  los  intereses  eco- 
nómicos del  Oeste.  Y  formar  la  nación  canadiense  es  tanto 
más  fácil  cuanto  que  los  elementos  no  franceses  del  país  se 
muestran  también  favorablemente  dispuestos  á  la  constitución 
de  una  nacionalidad  propia. 

Verdad  es  que  de  los  veinte  millones  de  hombres  que  desde 
la  época  en  que  la  emigración  de  los  europeos  llegó  á  ser  un 
hecho  regular  han  abandonado  á  Europa  entre  1816  y  1890, 
quince  millones  se  han  dirigido  hacia  los  Estados-Unidos  y 
dos  millones  solamente  al  Canadá. 

Sin  embargo,  esta  más  débil  emigración  al  Canadá,  que  tiene 
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su  causa  en  el  desenvolvimiento  económico  de  los  Estados-Uni- 
dos, constituye  una  ventaja  á  favor  de  la  formación  de  una  na* 
cionalidad  propia,  en  el  sentido  de  que  de  los  cinco  millones  de 
habitantes  que  hoy  pueblan  el  Canadá,  cuatro  millones  han 
nacido  en  el  país.  Difiere  el  Canadá  de  Australia,  en  que  en 
ésta  los  habitantes  nacidos  en  Inglaterra  constituyen  aún  la 
mayoría. 

Por  otra  parte,  la  política  canadiense  ha  sabido  durante  este 
período  organizar  la  inmigración  y  la  colonización  agraria  tan 
diestramente,  que  los  inmigrantes  no  ingleses  se  establecen  en 
condiciones  propias  para  ser  absorbidos  por  la  raza  anglosa- 
jona; desde  1849  predomina  cada  vez  más  esta  última  sobre  la 
raza  francesa. 

Aprovechóse  en  este  asunto  el  Gobierno  del  Canadá  de  las 
experiencias  hechas  por  los  Estados-Unidos  en  la  colonización 
de  su  territorio.  Para  aumentar  sus  ventajas  decidióse  á  aban- 
donar la  mala  política  agraria  y  versátil  del  primer  período; 
imitó  esencialmente  el  sistema  de  los  Estados-Unidos,  que  aisla 
en  alquerías  dislanciadas  á  los  colonos,  evitando  reunidos  en 
las  aldeas  y  favorecer  por  ende  la  conservación  de  su  naciona- 
lidad originaria. 

Desde  el  primer  momento  esta  política  de  colonización  re- 
servó igualmente  porciones  considerables  de  tierra  para  repar- 
tir, con  objeto  de  dolar  á  los  establecimientos  de  enseñanza  de 
los  municipios  nuevamente  constituidos.  De  esta  manera  con- 
tribuyó poderosamente  á  levantar  en  el  Canadá  por  modo  ex- 
traordinario el  nivel  de  la  instrucción  pública,  cuya  compa- 
ración con  la  de  la  madre  patria  no  es  ventajosa  para  ésta. 

.Con  justo  título  se  consideran  en  los  países  nuevos  la  orga- 
nización escolar  y  uua  instrucción  elevada  como  los  medios 
más  eficaces  de  asimilar  á  los  colonos  de  origen  extranjero,  y 
de  crear  al  mismo  tiempo  un  fuerte  sentimiento  nacional. 

En  fin;  como  hemos  visto,  Inglaterra  otorgó  á  esta  mezcla 
de  pueblos  del  Canadá  una  autonomía  administrativa,  y  con- 
siguió así  nivelar  sus  divergencias  políticas.  Quedaban  aún  sus 
disensiones  religiosas.  Con  el  objeto  de  disminuirlas  también» 
Inglaterra  no  procedió,  naturalmente,  como  lo  había  hecho  el 
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antiguo  régimen,  que  evitaba  hasta  el  nacimiento  de  semejan- 
tes disensiones,  no  introduciendo  en  el  Canadá  más  que  fran- 
ceses católicos;  más  separaba  al  Estado  de  la  Iglesia,  y  de  este 
modo  bacía  posible  la  reunión  de  todas  las  confesiones  en  una 
actividad  común  por  el  bien  de  la  patria.  En  el  Canadá  existe 
hoy  una  vida  religiosa  muy  intensa.  Contrariamente  á  las 
predicciones  de  los  filósofos  del  siglo  pasado,  la  acción  de  la 
Iglesia  ha  adquirido  nueva  eficacia,  y  no  sólo  la  católica,  que 
en  los  comienzos  del  Canadá  imprimió  el  sello  de  su  influencia, 
sino  también  la  anglicana  y  las  demás  confesiones  religiosas. 

Vemos,  pues,  factores  materiales  y  morales  que  obran  con 
plena  intensidad  para  crear  una  nacionalidad  canadiense  pro- 
pia. Los  solos  factores  materiales  no  bastan;  aunque  los  socia- 
listas y  la  escuela  de  Augusto  Comte  predican  la  concepción 
puramente  material  de  la  historia,  el  idealismo  constituirá 
siempre  en  las  circunstancias  normales  el  factor  preponderante 
del  desarrollo  de  los  pueblos. 

Cuando  haya  alcanzado  su  madurez,  ¿esta  nacionalidad 
canadiense  se  separará  de  la  madre  patria,  á  semejanza  del 
fruto  maduro  que  cae  del  árbol?  Tal  era  la  convicción  que 
inspiraba  á  los  hombres  de  Estado  ingleses  de  hace  ya  cin- 
cuenta años. 

Los  más  recientes  acontecimientos  han  demostrado  que  hoy 
día  son  de  otro  parecer.  La  opinión  pública  lo  mismo  que  los 
gobernantes  de  Inglaterra,  se  han  apartado  de  aquel  sistema 
que  consistía  en  preparar  á  las  grandes  colonias  para  la  sepa- 
ración de  la  metrópoli  por  la  vía  pacífica. 

Con  toda  verosimilitud,  nos  encontramos  en  presencia  de 
los  primeros  pasos  de  un  nuevo  período  de  la  política  colonial: 
esta  fase,  la  más  moderna,  toca  de  cerca  al  principio  del  anti- 
guo régimen  que  quería  ligar  á  las  colonias  cou  la  metrópoli 
de  una  manera  estrecha  y  exclusiva. 

Nada  de  separación;  la  unión  íntima  es  la  contraseña  de 
ahora. 

Mas,  en  el  ínterin,  las  circunstancias  han  sufrido  modifica- 
ciones que  la  política  ha  de  tener  en  cuenta.  No  puede  privarse 
á  las  colonias  de  la  autonomía  política  que  han  adquirido  en 
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el  período  precedente.  Se  aspira  por  consiguiente  á  conser- 
varlas, pero  uniéndolas  estrechamente  á  la  madre  patria  por 
un  lazo  que  se  ha  revelado  siempre  como  el  más  sólido:  por 
la  fuerza  de  los  intereses  materiales  y  morales.  Se  confía  en 
anudar  este  lazo  aplicando  la  constitución  federativa  del  Ca- 
nadá á  la  metrópoli  y  á  las  Colonias  sus  hijas  basándose  en  la 
política  comercial  del  primer  período  que  favorecía  las  rela- 
ciones entre  la  «  madre  »  y  las  « hijas  »  en  de  trimento  de  sus  re- 
laciones con  el  extranjero. 

Numerosas  y  complicadas  causas  han  provocado,  bajo  forma 
rejuvenecida,  esta  nueva  victoria  ganada  en  el  seno  de  !a  mo- 
derna política  colonial  por  la  idea  que  dominaba  en  el  antiguo 
régimen:  me  limitaré  á  indicar  tres  de  estas  caucas. 

Figura  en  primer  lugar  la  poderosa  agitación  á  favor  de  la 
«Imperial  federation»  que  empezó  hace  unos  treinta  años  en 
la  literatura  y  que,  actualmente,  tiene  su  centro  en  la  «  Brilish 
Empire  League».  Esta  propaganda  por  la  idea  imperialista 
que  cuenta  sus  partidarios  más  fervientes  en  el  Canadá,  aun 
entre  los  de  origen  francés,  halla  apoyo  considerable  en  los 
progresos  técnicos  y  económicos  de  nuestro  siglo. 

La  conquista  del  espacio  por  los  buques  de  vapor,  caminos 
de  hierro  y  telégrafos,  ha  aproximado  unas  á  otras  todas  las 
partes  del  Imperio  universal  británico;  con  más  fuerza  que 
nunca,  les  ha  hecho  sentir  los  lazos  que  las  unen.  De  modo 
muy  especial  hemos  de  mencionar  el  ferrocarril  «Canadian 
Pacific»  que  tiene  como  punto  de  término  en  el  Pacífico  á 
Vancouvcr  enlazada  de  antemano  por  líneas  de  navegación  á 
Hong-kong  y  á  Australia.  Esta  vía  permite  á  la  madre  patria 
ordenar  sus  tropas  en  batalla  en  las  costas  del  Océano  Pacifico 
doce  días  después  de  haberlas  expedido  de  Londres  ó  Ports- 
mouth.  Abrevia  considerablemente  el  trayecto  hacia  Australia 
y  el  Asia  Oriental,  contribuyendo  así  al  mantenimiento  de  la 
unidad  del  Imperio  británico  universal,  que  antes  parecía 
amenazado  por  las  distancias  geográficas. 

Resulta,  pues,  que  la  ciencia  técnica  moderna  ha  aproxi- 
mado las  colonias  á  la  madre  patria  hasta  un  punto  que  nunca 
antes  hnbiérase  podido  sospechar.  Auxiliada  por  el  desarrollo 
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económico  de  las  colonias,  la  ciencia  ha  contribuido  á  inspirar 
á  todo  súbdito  de  ther  most  graceful  Majesty»,  en  cualquier 
rincón  alojado  de  nuestro  globo  en  que  se  halle,  ese  mismo 
sentimiento  de  grandeza  que  expresaba  el  romano  del  mundo 
antiguo  con  las  tres  palabras:  «Civis  Romanus  sum». 

Todavía  el  desenvolvimiento  económico  no  ha  favorecido  la 
comunidad  de  intereses  entre  la  metrópoli  y  las  colonias,  ha- 
ciendo de  estas  un  gigantesco  campo  de  imposición  para  los 
grandes  capitales  disponibles  en  la  madre  patria;  ha  accionado 
en  sentido  inverso,  debilitando  el  antiguo  ideal  del  libre  cambio 
que  hacía  de  Inglaterra  el  taller  industrial  del  mundo  entero. 
La  Gran  Bretaña  se  ve  amenazada  hoy  en  su  hegemonía  in- 
dustrial; el  extranjero  la  suplanta,  aun  en  los  mercados  de  sus 
propias  colonias. 

Por  lo  que  particularmente  concierne  al  Canadá,  la  partici- 
pación inglesa  en  la  importación  total  en  estos  veinte  últimos 
años  ha  disminuido  proporcional  mente,  mientras  que  la  délos 
Estados- Unidos,  de  Alemania,  Francia  y  Bélgica  aumenta. 
Además,  las  colonias  habían  comenzado  á  crear  industrias 
propias. 

En  semejantes  condiciones,  era  natural  que  en  Inglaterra 
ganara  terreno  la  convicción  de  que,  si  la  madre  patria  no  se 
reservaba  ahora  los  mercados  de  sus  colonias,  era  segura  la 
pérdida  de  esos  mercados,  pérdida  tanto  mas  sensible  cuanto 
que  el  extranjero,  que  hoy  todavía  consume  los  dos  tercios  de 
la  exportación  inglesa,  se  va  haciendo  de  día  en  día  más  inde- 
pendiente de  ella.  De  modo  que  los  intereses  económicos  de 
la  metrópoli  impulsaban  también  hacia  el  establecimiento  de 
lazos  mas  estrechos  entre  ella  y  las  colonias,  sus  hijas. 

Mas,  ¿como  había  de  realizarse  esta  unión  mas  íntima? 

Temería  que  este  trabajo  llegara  á  ser  muy  largo  y  molesto, 
si  expusiera  mi  parecer  acerca  del  modo  como  creo  que  puede 
realizarse  esta  unión,  desde  el  punto  de  vista  político.  Pido  so- 
lamente al  lector  autorización  para  decir  todavía  algunas  pa- 
labras más,  acerca  de  la  unión  económica,  cuyo  interés  se  co- 
loca actualmente  en  primera  línea. 

No  es  concebible  una  unión  económica,  muy  íntima,  mas 


Digitized  by  Google 


*>  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

que  en  el  sentido  de  que  la  madre  patria  y  las  colonias  se  otor- 
guen recíprocamente  en  sus  mercados  una  preferencia  en  de- 
trimento del  extranjero.  Pero  nada  impulsa  á  las  colonias  á 
aceptar  tal  sistema.  Como  ya  he  explicado  más  arriba,  gozan 
de  la  protección  política  y  militar  de  la  metrópoli;  ésta  favo- 
rece también  su  desenvolvimiento  con  sus  ricos  capitales,  sin 
exigir  ninguna  contraprestación;  las  colonias,  en  efecto,  han 
aprovechado  la  autonomía  que  la  madre  patria  les  ha  conce- 
dido para  cerrar  sus  fronteras,  hasta  en  contra  de  aquélla,  por 
medio  de  derechos  protectores  elevados,  mientras  que  Ingla- 
terra no  percibe  derechos  ni  sobre  sus  primeras  materias,  ni 
sobre  sus  víveres. 

En  estas  condiciones,  ¿qué  es,  pues,  lo  que  podría  inducir 
á  las  colonias  á  sacrificar,  en  interés  de  una  más  estrecha 
unión  económica  con  la  metrópoli,  sus  derechos  protectores 
en  favor  de  ésta? 

¿Será  acaso  la  idea  imperialista  la  que  las  precipitará  en 
esta  vía? 

Sin  duda  esta  idea  no  es  todavía  bastante  poderosa  para  ello, 
y  por  otra  parle  notamos  en  primera  línea  que  los  ingleses  de 
las  colonias  no  sobrepujan  en  desinterés  á  los  de  la  madre 
patria.  Son  ante  todo  gentes  prácticas.  Como  tales,  en  todo  el 
largo  tiempo  que  el  partido  proteccionista  constituía  la  mayo- 
ría en  los  gobiernos  de  las  colonias,  creyeron  que  la  supresión 
de  los  derechos  á  favor  de  la  metrópoli  no  tendría  otra  conse- 
cuencia que  hacer  morir,  por  la  industria  de  esta  última,  su 
propia  industria  naciente.  Estaban,  pues,  dispuestos,  no  á  su- 
primir estos  derechos,  sino  á  lo  más,  moderarlos  frente  á  In- 
glaterra; y  aun  no  querían  hacer  esta  concesión  sino  mediante 
la  garantía  do  que  la  madre  patria  establecería  por  su  parte 
impuestos  sobre  los  víveres  y  primeras  materias  procedentes 
del  extranjero,  de  suerte  que  en  lo  porvenir  tales  productos 
no  estuviesen  exentos  de  derechos,  á  menos  de  provenir  de  las 
colonias. 

Llegóse  hasta  conseguir  que  aceptaran  semejante  idea  parte 
de  los  ingleses,  proponiéndoles  emplear  el  rendimiento  de  tales 
derechos  á  favor  de  la  defensa  del  Imperio,  lo  que  libraría  al 
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contribuyente  británico  de  los  gastos  de  la  protección  de  las 
colonias. 

Pero  esta  concepción  tenía  como  inevitable  consecuencia 
nada  menos  que  exigir  de  Inglaterra  que  rompiese  con  el  evan- 
gelio del  libre-cambio,  al  cual  obedecía  hace  cincuenta  años, 
de  manera  no  interrumpida;  éste  gran  sacrificio  no  debía  com- 
pensarse por  la  metrópoli  mas  que  por  la  exigua  ventaja  que  re- 
presentara la  concesión  por  parle  de  las  colonias  de  una  insig- 
nificante disminución  de  los  derechos  diferenciales.  No  es  sor- 
prendente, pues,  que  dicha  combinación  desagradara  al  «Go- 
bierno inglés.  En  1896,  éste  expuso  por  boca  de  Chamborlain 
otra  proposición.  Como  decía  el  ministro:  Si  semejante  propo- 
sición emanaba  de  las  colonias  y  estaba  apoyada  por  lo  demás 
en  una  fuerte  corriente  de  la  opinión,  el  pueblo  inglés  la  to- 
maría* en  formal  consideración,  corno  un  elemento  de  la  gran 
idea  política  de  federación  imperial;  podría  hasta  parecer  acep- 
table á  un  libre-cambista  ortodoxo.  Mas,  debía  necesaria- 
mente emanar  de  las  colonias,  pues  no  sería  ni  prudente  ni 
práctico  imponerles  en  esta  materia  la  iniciativa  de  la  madre 
patria.  Esta  proposición  del  Gobierno  exigía  de  ambas  partes 
un  sacrificio.  La  madre  patria  y  las  colonias  habían  de  unirse 
en  un  completo  libre-cambio  mutuo  dentro  del  Imperio  Britá- 
nico Universal. 

Por  el  contrario,  en  lo  que  concierne  al  exterior,  habrían 
de  conservarse  los  derechos  de  aduana  de  las  colonias  respecto 
al  extranjero;  las  colonias  tal  vez  podrían  bastar  para  proveer 
á  Inglaterra  de  trigos,  carnes,  lanas,  azúcares  y  otros  artículos 
semejantes  procedentes  del  extranjero,  y  de  los  cuales  hace 
enorme  consumo.  A  fin  de  facilitar  tal  tarca  á  las  colonias,  la 
metrópoli  debería  por  su  parte  establecer  en  lo  porvenir  dere- 
chos de  entrada  sobre  aquellos  productos  cuando  vinieran  del 
extranjero.  Mas  los  tratados  do  comercio  concertados  con 
Bélgica  y  Alemauia,  impedían  á  Inglaterra  establecer  seme- 
jantes prerrogativas  recíprocas  entre  ella  y  sus  colonias,  sin 
que  participaran  los  países  extranjeros. 

Estos  tratados  acaban  de  ser  denunciados.  La  política  ingle- 
sa tiene  el  campo  libre.  ¿A  qué  se  resolverá?  La  denuncia  de 

6 


Digitized  by  Google 


82  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

los  tratados  de  comercio  no  pone  ya  obstáculo  á  las  decisiones 
de  la  madre  patria.  ¿Se  decidirá  ésta  por  el  «free  Irade»  el  «fair 
trade»,  ó  bien  á  favor  de  los  derechos  protectores? 

Cuando  la  corriente  proteccionista  predominaba  en  las  colo- 
nias, la  proposición  de  Chamberlain  no  hubiera  tenido  ningu- 
na probabilidad  de  éxito.  Mas  hoy  dia  el  partido  proteccionista 
ha  sido  vencido  en  1894  en  la  Nueva  Gales  del  Sur,  en  1896 
en  el  Canadá  y  se  decretó  también  disminución  de  los  derechos 
protectores  en  la  colonia  de  Victoria  en  1895. 

Los  canadiensesiiberales,  en tre  los  cuales  m uchos  plei teaban , 
hace  ya  cinco  años,  á  favor  de  una  unión  aduanera  con  los 
Estados -Unidos,  tienen,  al  presente,  el  Gobierno  entre  las 
manos;  estarían  tal  vez  dispuestos  á  sacrificar  sus  derechos  de 
aduana  á  la  metrópoli  y  hallar  de  éste  modo  en  un  «Zollverein» 
británico  compensación  á  una  unión  aduanera  con  la  gran 
República  Americana.  Es  posible  que  lleguen  á  admirar  al 
universo  por  una  baja  de  sus  derechos  á  favor  de  la  madre 
patria,  sin  reclamar,  como  compensación  que  esta  última  grave 
con  derechos  las  primeras  materias  y  los  artículos  alimenticios 
del  extranjero:  quizás  es  eso  lo  que  parece  más  probable. 

Como  verdaderos  libre-cambistas  se  dirían  entonces  que  el 
acrecentamiento  de  sus  propias  transacciones  con  la  metrópoli, 
habría  de  ser  la  consecuencia  natural  de  la  ventaja  concedida 
á  ésta  sobre  sus  mercados. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  las  circunstancias  son  favora- 
bles en  este  momento  á  la  realización  de  un  aZollverein»  bri- 
tánico. No  examinaremos  aquí  la  cuestión  de  saber  si  tal  unión 
aduanera  dejaría  subsistir,  tal  como  existen  actualmente,  las 
relaciones  del  extranjero  con  Inglaterra;  en  todo  caso,  es  cierto 
que  las  relaciones  de  aquél  con  las  colonias  británicas  se  harían 
más  difíciles  y  que  sufrirían  los  intereses  del  comercio  de  ex- 
portación délos  países  extranjeros.  Bélgica  y  Alemania  habrán 
por  lo  tanto  de  preguntarse  si  no  es  posible  paralizar  seme- 
jante efecto  de  la  denuncia  de  sus  tratados  de  comercio. 

Por  mi  parte,  creo  que  esto  sería  hacedero,  hasta  en  el  caso 
que  Inglaterra  ofreciera  al  mundo  el  espectáculo  inesperado 
de  su  paso  al  proteccionismo.  Diciendo  esto,  pienso  menos  en 
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el  medio  siempre  problemático  de  un  aumento  unilateral  de 
los  derechos  de  entrada,  que  en  una  acción  común  sobre  una 
ancha  base. 

Deberíase  ahora  coronar  la  obra  comenzada  en  1890  por  el 
Imperio  Alemán,  cuando  concertó  sus  tratados  aduaneros  y 
comerciales,  y  oponer  de  esa  manera  al  Zollverein  del  Imperio 
británico  otro  Zollverein  de  los  Estados  del  centro  de  Europa. 

La  potencia  que  marchaba  á  la  cabeza  del  antiguo  régimen, 
hallaría  tal  vez  algún  interesen  unirse  á  semejante  federación. 
Esta,  no  solamente  daría  un  nuevo  impulso  al  desenvolvi- 
miento económico  interior  de  los  países  interesados;  sino  que 
hallaría  aún  fructuosa  compensación  al  cierre  de  los  mercados 
anglo-sajones,  con  la  apertura  comercial  del  Asia  Oriental,  del 
Africa  y  de  esa  península  balcánica,  por  la  cual,  de  Laveleye, 
el  gran  economista  belga,  mostraba  ta  utas  predilecciones.  ' 
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Consecuencia  inmediata  del  nuevo  orden  de  ideas  estableci- 
do, al  terminar  con  la  derrota  de  España  la  guerra  entre  ésta 
y  los  Estados-Unidos,  es  llevar  al  terreno  de  la  verdad  el  pro- 
yectado canal  de  Nicaragua,  vasta  empresa  cuyo  débil  y  vaci- 
lante apoyo  prestado  hasta  el  presente  por  el  Gobierno  de  la 
Unión,  convertiráse  en  empresa  nacional  por  ser  la  soldadura 
que  une  las  aspiraciones  de  aquel  país  con  su  destino  ma- 
nifiesto. 

Las  teorías  fin  de  siglo  mantenidas  por  Salisbury  y  Cham- 
berlain,  cuya  parte  práctica  han  -sido  los  Estados-Unidos  los 
primeros  en  poner  sobre  el  tapete,  convirtiendo  el  derecho  in- 
ternacional en  canibalismo  ídem,  tendrá  su  epílogo  (por  un 
interregno  no  muy  largo)  en  la  apertura  del  canal  menciona- 
do. ¡Dios  salve  á  nuestra  raza  en  América,  venida  al  mundo 
para  más  altos  fines,  de  los  que  se  vislumbran  en  un  porvenir 
tan  poco  halagüeño! 

I. 

• 

Es  el  canal  marítimo  do  Nicaragua  la  solución  del  problema 
intentado  por  Colón  hace  cuatrocientos  años.  El  descubrimien- 
to de  una  vía  marítima  para  las  Indias  Orientales  á  través  deí 
Océano  hacia  Occidente. 

Pasadas  cuatro  centurias  desde  el  primer  intento  del  gran 
navegante,  las  mayores  energías  científicas  se  han  ocupado 
en  buscar  un  paso  á  través  del  continente  americano  que  su- 


Digitized 


ESTUDIOS  SOdRE  EL  CANAL  DE  NICARAGUA.  85 


primiera,  una  vez  encontrado,  el  pesado  rodeo  del  cabo  de 
Hornos,  cuyos  tempestuosos  mares  y  casi  eterna  navegación 
no  exenta  de  peligros  por  la  gran  latitud  qne  aquél  alcanza, 
hacía,  si  no  imposible,  por  lo  menos,  muy  costoso  y  aventura- 
do el  trato  comercial  entre  el  continente  antiguo  y  los  países 
occidentales  de  América.  España,  Francia  é  Inglaterra  primero 
y  los  Estados-Unidos  después,  enviaron  unas  después  de  otras 
expediciones  é  individuales  exploradores  á  este  fin,  gastando 
sumas  de  consideración  en  sus  investigaciones.  Ha  sido  esta 
última  nación  la  que  en  época  relativamente  reciente,  y  sin 
duda  por  ser  la  más  interesada,  la  que  se  determinó  á  efectuar 
un  sorio  estudio  de  la  región  por  donde  debía  atravesar  el  ca- 
nal, tomando  como  base  las  parciales  operaciones  hechas  en 
épocas  anteriores. 

Insertamos  á  continuación  un  ligero  resumen  do  algunas 
expediciones  verificadas  con  este  objeto,  cuyos  resultados  no 
fueron  coronados  por  el  éxito,  debido  sin  duda  á  la  menor  edad 
en  que  vivía  la  ingeniería  y  las  ciencias  en  general  y  á  los  es- 
casos recursos,  patrimonio  de  aquellos  tiempos. 

Año  de  1771. — Reconocimiento  de  la  vía  ó  ruta  de  Tchuan- 
tepec,  por  D.  Miguel  del  Corral  y  D.  Antonio  Cramer,  cum- 
plimen lando  órdenes  del  Gobierno  de  España. 

Año  de  1780.— Expedición  británica  para  tomar  posesión 
del  camino  directo  de  la  costa  al  lago  de  Nicaragua.  Después 
de  la  captura  de  la  fortaleza  casi  desmantelada  llamada  «Casti- 
llo Viejo»  y  estar  en  estado  de  preparación  los  estudios  que  se 
iban  á  emprender,  se  procedió  poco  tiempo  después  á  su  eva- 
cuación, dejando  abandonada  la  empresa. 

Año  de  1781. — Bajo  apremiantes  órdenes  del  Gobierno  de 
España  efectuó  D.  Miguel  Galisteo  la  exploración  del  rio  de 
San  Juan,  continuando  en  años  sucesivos  la  de  toda  la  región 
en  donde  está  el  lago  Nicaragua,  habiendo  decretado  las  Cor- 
tes españolas  la  construcción  del  canal  en  1814. 

Año  de  1804.— Investigación  del  Barón  Von  Humboldtcomo 
delegado  del  Gobierno  francés. 

Año  de  1824. — Exploración  del  istmo  de  Tehuantepec,  por 
el  General  mejicano  Orbegoso. 
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Año  de  1827. — Reconocimiento  y  exploración  de  la  vía  de 
Nicaragua,  por  Witt  Clinton,  Gobernador  que  fué  del  Estado 
de  Nueva  York,  y  estudio  del  istmo  de  Panamá  bajo  los  aus- 
picios y  protección  del  General  D.  Simón  Bolívar,  por  los  in- 
genieros Llaydo  y  Talemar. 

Año  de  1838.— Estudio  de  la  ruta  por  el  río  de  San  Juan  y 
lago  de  Nicaragua,  efectuado  por  el  Teniente  John  Barley,  al 
servicio  del  Gobierno  de  la  República  «Centro  de  América.» 

A  fio  de  1842. — Concesión  del  Gobierno  de  Méjico  hecha  á 
favor  de  D.  José  de  Garay  para  el  reconocimiento  del  istmo  de 
Tehuantepec. 

Año  de  1843. — Estudio  de  la  vía  entre  Porto-Bello  y  Pana- 
má, por  Napoleón  Gazella,  Delegado  del  Gobierno  francés. 

Año  de  1848. — Reconocimiento  y  estudio  de  la  ruta  del  Ni- 
caragua, por  el  doctor  d'Andrea  bajo  los  auspicios  del  Gobier- 
no de  Dinamarca. 

Año  de  1849. — Exploración  y  estudio  de  la  vía  de  Panamá, 
por  el  Coronel  inglés  Geo  W.  Hughes.  Este  trazado  y  la  línea 
férrea  construida  salvo  algunas  modificaciones,  fueron  la  base 
sobre  la  cual  M.  de  Lesscps  ideó  la  construcción  del  canal  de 
Panamá. 

Año  de  1851. — Estudio  por  el  Coronel  americano  O.  W. 
Childs,  de  Filadelfia,  de  la  ruta  entre  el  río  de  San  Juan  y 
lago  de  Nicaragua  y  desde  éste  al  puerto  de  Brito,  en  el  Océa- 
no Pacífico.  La  expedición  fué  costeada  por  Cornelio  Wan- 
derhilt  y  sus  asociados,  siendo  este  el  primer  estudio  que  se 
hizo  de  un  proyecto  plenamente  conforme  con  la  ciencia  de  la 
ingeniería.  • 

Año  de  1851. — Estudio  de  la  ruta  Astrato,  río  de  San  Juan 
y  Darien,  por  J.  C.  Tratwine,  costeado  por  Federico  Mac-Ke- 
11  y,  de  Nueva- York,  y  sus  asociados. 

Año  de  1854. — Autorizado  y  subvencionado  el  Teniente 
Stram  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  investigó  la  re- 
gión comprendida  entre  la  bahía  de  Caledonia  y  el  golfo  de 
San  Miguel,  habiendo  demostrado,  en  Memoria  que  presentó, 
la  imposibilidad  de  la  obra.  En  el  mismo  año  se  verificaron 
nuevas  exploraciones  de  la  ruta  Astrato-Truando  por  los  in- 
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genieros  Poster  y  Lañe,  completándolas  el  Capitán  Keunish, 
siendo  costeados  estos  trabajos  por  Federico  Mac- Kelly  y  sus 
compañeros  asociados. 

Año  de  1857. — Comisionados  por  la  Sociedad  Mac-Kelly  y 
Compañía,  de  Nueva- York,  salieron  á  verificar  estudios  é  in- 
vestigaciones los  Tenientes  Michler  y  Craven  siguiendo  el  plan 
de  Lañe  y  Keunish,  que  consistía  en  utilizar  las  aguas  de  los 
ríos  Astrato  y  Truando  para  la  apertura  de  un  canal.  Estos 
trabajos  no  dieron  resultado  alguno  por  resultar  diversidad  de 
pareceres  en  los  informes  emitidos  por  ambos  exploradores. 

Año  de  1861.— Reconocimientos  y  estudio  de  la  ruta  com- 
prendida entre  la  boca  del  río  Lara  y  la  bahía  de  Caledonia, 
por  una  Sociedad  científico-francesa. 

Año  de  1864.— Estudio  de  la  ruta  de  San  Blas,  costeado  por 
la  Sociedad  Mac-Kelly  y  Compañía,  de  Nueva- York,  y  verifi- 
cado por  los  ingenieros  Swset  Mac-Dongall  y  Forman. 

Años  de  1801  al  65.— Exploraciones  verificadas  por  los  De- 
legados del  Gobierno  francés  Flachat,  de  Lacharme,  de  Suyot 
y  Gogorza,  sobre  la  construcción  de  una  línea  férrea  ó  canal 
que  uniera  los  golfos  de  San  Miguel  y  Uraba  ó  Darien. 

Año  de  1869.— Proposición  volada  por  el  Congreso  ameri- 
cano para  practicar  una  exploración  á  través  de  todo  el  terri- 
torio del  Panamá,  siendo  los  encargados  de  verificar  los  tra- 
bajos el  Capitán  R.  W.  Schufeld  y  los  Comandantes  T.  O.  Sel- 
pidge  y  E.  P.  Lull,  todos  de  la  Marina  americana.  Tocóle  al 
primero  examinar  el  istmo  de  Tehuantepec,  al  segundólas  re- 
giones de  San  Blas  y  Chepo  con  todos  los  territorios  al  S.  y  E. 
y  al  último  el  reconocimiento  y  estudio  del  trazado  por  el  lago 
de  Nicaragua,  presentándose  el  año  71  las  Memorias  corres- 
pondientes á  estos  trabajos. 

Año  de  1872. — A  consecuencia  de  un  dictamen  votado  por 
el  Congreso  americano,  el  entonces  Presidente  de  la  República, 
General  Ulises  Grant,  nombró  una  comisión  compuesta  de  un 
Jefe  de  ingenieros,  el  Superintendente  de  la  comisión  de  hi- 
drografía y  el  Jefe  del  Negociado  de  Navegación  del  Ministerio 
de  Marina,  para  que  estudiaran  uu  proyecto  de  canal  entre  las 
aguas  del  Pacífico  y  las  del  Atlántico,  á  través  del  istmo  ame- 
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ricano,  trabajos  y  estudios  que  se  realizaron  sobre  el  terreno. 
Algunos  años  después  y  precediendo  muy  minuciosas  explo- 
raciones sobre  las  rutas  del  Darien,  Nicaragua,  istmo  de  Te- 
huautepec  y  la  conocida  de  Atrato-Nepji ,  evacuaron  el  si- 
guiente informe  que  fué  fechado  en  20  de  Diciembre  de  1875 
y  presentado  al  Presidente  de  la  República  en  7  de  Febrero  de 
1876,  y  que  compendiándolo  es  como  sigue: 

La  comisión  opina:  que  la  mejor  ruta  para  establecer  un 
canal  eutre  ambos  Océanos,  es  la  que  empieza  por  el  lado 
del  Atlántico  cerca  de  Greytown,  corre  y  comienza  por  un 
canal  confundido  con  el  río  de  San  Juan,  y  desde  allí  sigue 
su  orilla  izquierda  hasta  la  boca  del  río  de  San  Carlos,  en 
donde  empieza  la  navegación  interior  por  el  San  Juan.  Con 
la  ayuda  de  tres  pequeños  canales  de  tres  á  cinco  millas  de 
largo,  se  alcanza  el  lago  de  Nicaragua.  Atraviesa  el  referi- 
do, y  canalizados  á  poca  costa  los  valles  del  río  Medio  y  río 
Grande,  se  sale  á  la  costa  del  Pacífico  por  el  sitio  llamado 
Puerto  de  Brito.  Esta  ruta  tiene  grandes  ventajas  para  su 
construcción  y  sostenimiento  sobre  las  demás  y  ofrece  me- 
nos dificultades  desde  los  tres  puntos  de  vista  comercial,  eco- 
nómico é  ingeniería.  Las  positivas  ventajas  que  ofrece  y  que 
la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta,  hace  que  á  su  juicio  sea 
más  recomendable  su  construcción  que  ninguno  de  los  otros 
proyectos  estudiados. 

Como  resultado  del  anterior  informe  y  tomando  en  consi- 
deración el  Gobierno  de  Nicaragua  los  beneficios  que  á  su  país 
reportaría  la  construcción  de  dicha  obra,  envió  al  Gabinete 
de  Washington  en  calidad  de  Ministro  extraordinario  por  el 
año  de  1876  con  objeto  de  conferenciar  respecto  á  la  cons- 
trucción del  llamado  canal  de  Nicaragua,  al  Sr.  Cárdenas, 
pero  tan  onerosas  fueron  y  tales  exigencias  tenían  los  Estados- 
Unidos,  que  el  tratado  no  se  llevó  á  efecto,  retirándose  á  su 
país  dicho  señor. 

Subsecuente  al  informe  de  la  Comisión,  y  entre  los  meses 
de  Octubre  del  76  y  Mayo  del  79,  parciales  estudios  de  los  te- 
rritorios del  Darien  y  Panamá  se  llevaron  á  cabo  por  varios 
ingenieros  franceses  y  colombianos,  en  nombre  de  la  Sociedad 
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Internacional  del  Canal  interoceánico  establecida  en  París, 
acordando  la  expresada,  bajo  los  auspicios  de  los  propietarios 
de  la  concesión  Wyse,  recomendar  la  construcción  de  un  canal 
interoceánico  de  paso  á  nivel  á  través  del  istmo  de  Panamá. 
Dura  fué  la  oposición  de  no  pocos  ingenieros  al  proyecto,  y 
contundentes  las  razones  aducidas,  demostrando  su  impracti- 
cabilidad, pero  el  número  se  impuso  á  la  calidad,  y  el  acuerdo 
fué  votado.  El  tiempo  si  no  por  completo,  ha  justificado  el 
buen  sentido  y  las  apreciaciones  de  los  opuestos  al  proyecto, 
enseñándonos  que  la  construcción  del  canal  en  las  condiciones 
propuestas,  ofrece  varios  inconvenientes  que  amenazan  su 
realización. 

Efectuóse  la  inauguración  de  las  operaciones  del  canal  de 
Panamá  (1)  bajo  la  dirección  del  «Gran  francés,»  como  le  lla- 
maban sus  paisanos,  y  en  conformidad  con  la  decisión  del 
Congreso  de  París  de  1879.  El  nombre  de  Lesseps  que  iba  uni- 
do á  la  realización  de  la  obra  más  colosal  de  este  siglo,  cual 
ha  sido  la  apertura  del  istmo  de  Suez,  presentábanlo  como  em- 
blema de  seguro  éxito.  Un  río  de  oro  y  miles  de  cadáveres  no 
han  podido  hasta  el  presente  vencer  la  serie  de  obstáculos  que 
no  sólo  la  naturaleza,  sino  aun  más  los  vicios  de  los  hombres 
representados  por  una  detestable  y  nada  celosa  administración 
amenaza  sumergirlo  en  el  mar  del  olvido.  La  solución  del  pro- 
blema, cuyos  tristes  resultados  se  dejan  entrever,  no  se  hará 
esperar  si  persisten  los  mismos  moldes  que  bástala  fecha  han 
informado  la  realización  de  la  empresa. 

Presentóse  al  Senado  de  los  Estados-Unidos,  allá  por  los 


(1)  El  más  gravo  inconveniente  con  que  tropieza  la  construcción  del  canal  de 
Panamá,  son  las  inundaciones  casi  periódicas  del  rio  t'hagres,  cuyas  aguas  se 
elevan  en  pocas  horas  ¡i  un  nivel  de  50  pies  sobre  el  ordinario,  produciendo  ver- 
daderos cataclismos  la  anegación  del  muelle  desde  las  colinas  al  mar.  Ksto  ha 
motivado  la  construcción  de  dos  cuñales  artificiales  y  suplementarios  de  bas- 
tante capacidad  que  recojan  las  aguas  y  las  couduzran  al  mar;  empresa  costo- 
sísima con  la  cual  no  se  había  contado  y  que  casi  lleva  agotados  los  recursos  de 
la  Compañía,  sin  que  esto  sea  una  completa  seguridad  de  remedio.  I. as  destruc- 
ciones de  laa  obras  y  el  cegado  de  lo  excavado,  efecto  todo  de  estas  inundaciones, 
con  el  adherente  de  una  administración  deficiente,  han  dado  por  resultado  el  co- 
locar &  la  Compañía  en  una  situación  harto  rniis  que  precaria. 
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años  80  y  81,  un  nuevo  proyecto  debido  al  Capitán  Eads  (li 
para  el  transporte  de  toda  clase  de  buques  por  medio  de  un 
ferrocarril  á  través  del  istmo  de  Tehuantepec,  cuyo  proyecto 
tuvo  ardientes  defensores  en  ambas  Cámaras.  El  mundo  co- 
mercial lo  apreció  desde  un  principio  como  empresa  fantástica 
é  hiperbólica,  negándole  todo  apoyo  y  siendo  abandonado  por 
completo  al  acaecer  la  muerte  de  su  autor. 

Otro  intento  hizo  Nicaragua  en  1884  para  reanudar  las  ne- 
gociaciones respecto  á  la  apertura  del  canal  de  su  nombre,  en- 
viando al  efecto  á  Washington  al  Sr.  Zabala,  que  juntamente 
con  el  Secretario  do  Estado  Mr.  Frelinghuyrcn,  firmaron  un 
tratado,  por  el  cual  prácticamente  asumían  los  Estados-Unidos 
nn  protectorado  sobre  Nicaragua,  comprometiéndose  á  lacons- 
trucción  de  un  canal  interoceánico,  reservándose  el  Gobierno 
de  la  Unión  la  exclusión  sobre  dicha  obra,  si  bien  dando  par- 
ticipación al  de  Nicaragua  de  los  ingresos  que.  produjera  y  re- 
cibiendo de  esta  República  la  cesión  de  una  faja  de  terreno  en 
ambas  orillas.  Este  tratado  fué  discutido  por  el  Senado  y  dese- 
chado por  seis  votos  de  mayoría  en  contra.  Otra  moción  casi 
análoga  fué  presentada  en  Marzo  del  siguiente  año  para  tratar 
de  alcanzar,  si  bien  por  rumbos  distintos,  lo  que  en  el  año  an- 
terior se  había  desechado;  pero  el  Presidente  Cleveland,  recién 
elevado  á  la  primera  magistratura  del  país,  le  hizo  cruda  gue- 
rra, logrando  que  desde  luego  fuera  abandonado  el  proyecto. 
Los  más  tenaces  y  contrarios  á  su  aprobación  alegaban  como 
principales  motivos  para  justificar  su  oposición  que  la  directa 
y  exclusiva  propiedad  del  canal  por  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  envolvía  complicaciones  de  orden  internacional,  pro- 
grama contrario  á  la  política  proclamada  por  el  Presidente,  no 
sólo  en  su  mensaje,  sino  en  actos  posteriores. 

Organizóse  por  fin  en  los  Estados-Unidos  la  Compañía  del 
Canal  en  Abril  de  1887  bajo  el  nombre  de  «Asociación  del  Ca- 
nal de  Nicaragua».  Compuesta  toda  ella  de  ciudadanos  de  la 
Unión,  obtúvola  concesión  para  la  construcción  del  expresado, 


(1)  Kl  ingeniero  CapitYm  liails,  fué  el  que  abrió  el  rio  Miseissipí  á  la  navegación 
de  buques  de  gran  calado. 
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recabando  de  las  Cámaras  el  privilegio  de  la  obra  dentro  del 
territorio  de  la  Unión,  lo  que  les  fué  concedido  desde  luego 
mediante  un  bilí  que  fué  aprobado  por  el  Presidente  Cleve- 
land en  Febrero  de  1889. 

Una  vez  discutidas  y  aprobadas  las  bases  y  estatutos  de  la 
Asociación,  cuya  Compartía  al  estar  constituida  entró  á  ac- 
tuar como  tal,  activáronse  las  negociaciones  entre  ella  y  las 
Repúblicas  centroamericanas  interesadas  en  el  asunto,  publi- 
cándose los  contratos,  que  en  compendio  y  líneas  generales 
fueron  los  siguientes: 

Las  Repúblicas  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  representada  la 
primera  por  Adán  Cárdenas,  comisionado  especial  de  su  Go- 
bierno, y  la  segunda  por  Pedro  Pérez  Zeledón,  Ministro  de 
Obras  públicas,  celebran  ad  referendum  el  contrato  de  la  ex7 
cavación  del  canal  de  Nicaragua  con  Aniceto  G.  Menocal,  re- 
presentante de  la  Compañía  «Asociación  del  Canal  de  Nica- 
ragua», cuyos  plenos  poderes  están  debidamente  autorizados 
por  el  Comité  ejecutivo  de  la  Compañía  y  por  los  respectivos 
Gobiernos  de  las  Repúblicas  centrales.  Consta  el  contrato 
hecho  con  la  primera  de  estas  Repúblicas  de  105  artículos, 
habiéndose  llegado  á  una  completa  inteligencia  y  uniformidad 
de  miras  entre  las  partes  contratantes,  siendo  ratificado  por 
la  Cámara  de  Diputados  de  Nicaragua  en  la  ciudad  de  Managua 
en  20  de  Abril  de  1889  y  por  el  Senado  en  la  misma  ciudad 
en  23  del  mismo  mes  y  año,  habiendo  puesto  el  cúmplase  el 
Presidente  de  la  República  D.  E.  Carazo  en  24,  y  aceptado  en 
25  por  el  ingeniero  americano  Menocal,  como  representante 
de  la  empresa. 

De  100  artículos  consta  el  efectuado  entre  el  mismo  inge- 
niero y  el  representante  de  Cosía  Rica,  habiéndose  ultimado 
y  firmado  el  contrato  en  el  Palacio  de  Sesiones  de  San  José 
de  Costa  Rica  á  los  9  días  de  Agosto  de  1889,  siendo  idénticas 
las  fechas  en  que  el  Presidente  de  la  mencionada  República, 
Bernardo  de  Soto,  puso  el  cúmplase  y  la  aceptación  del  con- 
trato por  el  referido  Menocal. 

En  el  mes  de  Mayo  de  1889,  ó  sean  tres  meses  después  de 
la  ratificación  presidencial  del  bilí  concedido  por  las  Cámaras 
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americanas,  principiaron  los  trabajos  preliminares  para  las 
obras  de  excavación,  proseguidas  desde  aquella  época  con  más- 
ó  menos  actividad,  según  las  circunstancias,  pero  imperando 
siempre  el  sello  de  la  languidez  en  sus  trabajos,  cuyos  resul- 
tados no  hay  confianza  absoluta  en  solucionar  si  el  Gobierno 
de  la  Unión  no  inclina  el  fiel  de  su  balanza  hacia  el  buen  re- 
sultado de  la  empresa. 

En  la  visita  de  inspección  girada  por  el  Presidente  de  la 
Compañía  constructora  en  la  primavera*  de  1890,  en  la  cual 
iba  acompañado  para  su  ascsoramiento  de  varios  ingenieros  y 
otras  competentes  capacidades  de  los  Estados-Unidos,  publi- 
cáronse el  reconocimiento  y  afirmación  de  la  bondad  de  los 
trabajos  efectuados  y  las  excelencias  de  los  estudios  verifica- 
dos, sin  duda  para  levantar  el  decaído  espíritu  de  los  asocia- 
dos, cuyas  acciones  no  se  cotizaban  á  suficiente  precio,  para 
poder  llevar  la  tranquilidad  al  seno  de  los  capitalistas  intere- 
sados. 

En  el  mismo  sentido  informó  la  comisión  nombrada  por  el 
Gobierno  de  Nicaragua,  cuyo  alegato,  después  de  una  parodia 
de  inspección  en  las  obras,  fué  en  extremo  favorable  á  la  Com- 
pañía concesionaria  por  haber  ésta  cumplido,  según  decía, 
con  todos  los  requisitos  del  contrato,  afirmándola,  por  lo 
tanto,  en  los  derechos  concedidos. 

Así  sucedía  que  mientras  el  proyectado  canal  de  Panamá 
resultaba  poco  menos  que  impracticable  por  los  obstáculos  de 
diversa  índole  que  se  oponían  á  su  realización  y  el  haber  sido 
totalmente  abandonado  por  fantaseador  el  del  ferrocarril  para 
transportar  barcos  á  través  del  istmo  de  Tehuajitepec,  demos- 
trábase, no  solo  la  perfecta  praclicabilidad'  del  canal  marítimo 
de  Nicaragua,  según  el  presente  tratado,  sino  la  seguridad  de 
poderse  consignar  como  una  realidad  el  fin  que  se  ha  buscado, 
cual  es  «el  tránsito  de  barcos  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico 
por  medio  del  istmo  americano»;  siempre  y  cuando,  hace  falta 
añadir,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  considérela  em- 
presa de  necesidad,  ó  cuando  menos,  de  conveniencia  nacional, 
y  asegure  los  capitales  empleados  en  la  obra  con  la  garantía 
que  promete  el  desahogo  de  su  Hacienda  pública. 
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El  canal  marítimo  de  Nicaragua  en  su  aspecto  físico  y  geo- 
gráfico está  situado  en  la  República  de  su  nombre,  que  es  una 
de  las  que  forman  un  si  es  no  es  la  confederación  «Centro- 
americana». Limita  al  N.  la  República  mencionada  con  Hon- 
duras y  el  Salvador  y  al  S.  con  Costa  Rica;  se  extiende  desde 
el  cabo  Gracias  á  Dios,  en  la  desembocadura  del  Río  de  San 
Juan,  en  el  mar  Caribe,  hasta  la  bahía  de  Salinas,  en  el  Océano 
Pacífico,  siendo  su  situación  desde  los  10°  50'  á  los  15*  de  la- 
titud N.  y  entre  los  83°  20'  y  87°  40'  de  longitud  O.  del  me- 
ridiano de  Greenwich,  lo  que  da  una  área  superficial  de  cerca 
de  50.000  millas  cuadradas,  y  es  por  lo  tanto  la  mayor  de  las 
cinco  Centro-americana».  Excepto  en  el  departamento  de  Scgo- 
via,  que  confina  con  Honduras,  difiere  Nicaragua  desús  veci- 
nas en  clima  y  topografía.  La  parte  montañosa  puede  escasa- 
mente, aunque  así  sea,  ser  considerada  como  solución  de 
continuidad  de  la  gran  cordillera  Andina,  que  por  el  centro 
de  la  región  toma  el  carácter  de  una  clara  y  bien  definida  ca- 
dena de  mesetas  de  escasa  altura  separadas  déla  gran  vértebra 
continental.  La  crestería  del  sistema  es  generalmente  paralela 
á  la  costa  del  Pacífico,  y  aunque  en  algunas  ocasiones  deriven 
hacia  el  O.,  nunca  se  separa  más  de  75  millas  de  distancia  de 
la  costa,  mientras  que  en  otros  puntos  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  se  aproximan  G  ó  7  millas  del  Océano. 

Hacia  el  S".  de  Honduras  y  N.  de  Nicaragua  en  vez  de  en- 
contrarse una  característica  cordillera  cou  soluciones  de  con- 
tinuidad, se  hallan  grandes  extensiones  de  terrenos,  que  si 
bien  generalmente  son  elevados,  distan  mucho  de  ser  el  en- 
lace natural  de  algunos  picos  de  i  y  5.000  pies  de  altura  que 
se  encuentran  en  algunos  trechos.  Estos  picos  aparecen,  sin 
embargo,  de  meuos  altura  de  la  que  en  realidad  tienen  por 
arrancar  de  una  plataforma  bastante  elevada.  Se  extiende  esla 
masa  de  montañas  desde  Honduras  á  la  provincia  de  Segovia, 
en  Nicaragua,  y  desde  allí  se  inclina  hacia  el  S.,  disminuyendo 
su  altura  hasta  quedar  convertida  en  bajas  colinas,  quedando 
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completamente  interrumpidas  por  el  río  de  Sao  Juan  en  su 
curso  al  mar. 

Las  montañas  que  descienden  hacia  el  lago  son,  por  lo  ge- 
neral, abruptas,  exceptuándose  las  que  caen  por  el  lado  del  E., 
que  terminan  en  graciosas  ondulaciones  y  en  llanuras  pobla- 
das de  espesísimos  bosques,  algunos  de  ellos  impenetrables, 
hacia  la  costa  de  los  Mosquitos.  Más  al  S.  las  colinas  van  gra- 
dualmente levantándose  hasta  confundirse  con  la  alta  masa  de 
las  montañas  de  Costa  Rica,  que  es  la  verdadera  cordillera  del 
continente.  El  hecho  de  la  depresión  del  terreno  por  el  valle 
del  río  de  San  Juan,  y  de  que  sólo  una  insignificante  barrera 
se  presenta  como  obstáculo  hacia  el  O.  del  lago,  parece  una 
previsión  de  la  Naturaleza  y  un  designio  de  la  Providencia 
para  que  en  esta  intercesión  se  efectúe  la  conjunción  de  dos 
mares. 

A  lo  largo  de  la  costa  del  Pacifico  se  encuentra  una  región 
de  pequeñas  colinas  conocidas  comunmente  bajo  la  denomi- 
nación de  cordillera  de  la  costa,  pero  sus  mayores  elevaciones 
son  de  insuficiente  altura  para  titularla  cadena  de  montañas. 

A  través  de  las  altas  cumbres  que  dividen  el  continente  y 
que  vierten  sus  aguas,  ora  al  Atlántico,  ora  al  Pacífico,  há- 
llanse  varios  pasos  que  corren  por  un  nivel  poco  elevado,  sieu- 
do  el  más  bajo  de  toda  la  cordillera  Andina,  que  corre  desde 
el  mar  Ártico  hasta  el  frontón  de  Santa  Agueda,  en  el  Estrecho 
de  Magallanes,  el  situado  entre  la  boca  del  río  Lajas,  en  el  lago 
de  Nicaragua,  y  Brito  en  la  costa  del  Pacífico,  teniendo  como 
máximo  su  punto  culminante  sólo  la  elevación  de  153  pies  sobre 
el  nivel  del  mar  y  43  sobre  el  lago  de  Nicaragua. 

Entre  la  gran  cordillera  y  las  bajas  montañas  ó  colinas  de 
la  costa  del  Pacífico,  existe  lo  que  pudiéramos  llamar  el  gran 
valle  de  Nicaragua,  el  cual  consiste  en  una  notable  depresión 
del  terreno,  que  abarca  una  extensión  de  más  de  ?00  millas  de 
largo  por  70  de  ancho,  siendo  paralelo  á  la  costa  del  Pacífico 
el  diámetro  mayor  de  esta  cuenca.  En  el  centro  de  ella  se  en- 
cuentra el  ancho  y  hermoso  lago  de  Nicaragua  con  las  fértiles 
llanuras  de  León  y  Conejo,  elevadas  sólo  algunos  pies  de  la 
superficie  del  lago.  La  formación  de  éste  estriba  en  la  mínima 
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^depresión  de  las  tierras  que  lo  forman,  que  se  encuentran  bajo 
el  nivel  del  mar;  receptáculo  á  donde  van  á  parar  todas  las 
aguas  de  las  colinas  y  llanuras  que  lo  rodean,  arrastrándoselas 
sobrantes  por  el  rio  de  San  Juan,  verdadera  válvula  de  des- 
ahogo que  corre  entre  las  quebradas  y  terrenos  elevados,  atra- 
vesando las  tierras  bajas  de  la  costa  hasta  su  desagüe  ó  des- 
emboque en  el  Atlántico.  Las  márgenes  de  este  río,  las  aguas 
de  la  gran  meseta  y  los  trayectos  ó  pasos  bajos  á  través  de  las 
colinas,  componen  los  caminos  ó  vía  general  para  una  comu- 
nicación interoceánica. 

La  benéfica  influencia  de  los  vientos  reinantes  es  notoria  en 
todo  el  territorio  central  de  esta  región.  El  valle  del  río  de 
San  Juan,  extendiéndose  desde  el  lago  al  Atlántico,  entre  las 
montañas  del  N.  y  los  altos  picos  do  Costa  Rica  hacia  el  S., 
ofrecen  un  paso  natural  para  los  vientos  del  NE.  y  SO.  que, 
ora  soplen  del  mar  Caribe,  ora  de  la  contracosta,  corren  de 
mar  á  mar,  por  no  encontrar  obstáculo  á  su  penetración,  en  las 
bajas  mesetas  y  colinas  de  la  costa  del  Pacífico,  barriendo  con- 
tinuamente este  valle  central,  cambiando,  refrescando  y  puri- 
ficando la  atmósfera,  y  modificando  agradablemente  su  lem» 
peratura  (que  nunca  baja  de  20"  cg.  ni  se  eleva  por  encima 
de  30°),  á  tal  extremo,  que  algunos  escritores,  encantados  con 
las  delicias  de  este  clima,  han  llegado  á  compararlo  con  el  pa- 
raíso de  Mahoma. 

Por  lo  demás,  la  existencia  del  lago  en  esta  región  facilita 
de  una  manera  notable  la  construcción  del  canal,  inspirado 
desde  tantos  siglos,  para  toda  clase  de  buques  en  condiciones 
mucho  más  ventajosas  que  las  emprendidas  por  M.  de  Lesseps 
á  través  del  istmo  de  Panamá.  Tiene  el  referido  lago  una  her- 
mosa extensión  de  agua  de  110  millas  de  largo  por  40  de  an- 
cho, con  una  profundidad  más  que  suficiente  para  la  navegación 
de  los  mayores  buques  conocidos.  Dado  el  caso  de  que  no  sub- 
sistiera este  gran  estanque  ó  receptáculo,  la  apertura  del  canal 
se  haría  tan  impracticable  como  en  otros  sitios,  puesto  que 
todas  las  aguas  que  á  él  afluyen  se  precipitarían  sobre  el  río  de 
San  Juan,  convirtiéndolo  en  furioso  torrente  en  épocas  de  inun- 
dación, como  se  convierte  el  Chagres  en  el  Panamá,  cuyas 
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obras  han  padecido  por  diferentes  veces  los  furores  de  aquel 
turbión  avasallador.  El  caudal  de  aguas  que  lleva  el  río  ha  sido 
cuidadosamente  medido,  resultando  que  aun  en  las  bajamares 
del  tiempo  de  sequías  tiene  cantidad  suficiente  para  que  el  trá- 
fico no  se  interrumpa. 

El  trazado  ó  ruta  del  canal  de  Nicaragua  fué  definitivamente 
aprobado  por  los  directores,  gerentes  é  ingenieros  de  la  Com- 
pañía, así  como  por  las  dos  Repúblicas  interesadas,  altas  par- 
tes contratantes  en  el  negocio.  Las  características  principales 
son:  San  Juan  del  Norte,  mas  conocido  por  Greytown,  en  la 
costa  del  Atlántico,  que  está  en  los  11*  de  latitud  N.  y  83* 
con  40*  longitud  O.  de  Greenwich,  y  Brito,  sobre  el  Pacífico,  á 
los  11°  y  t5'  de  latitud  N.,  y  85° con  55'  longitud  O.  de  Green- 
wich. Ambos  puntos  están  situados  al  N.  de  la  región  de  las 
calmas  ecuatoriales,  entre  la  de  los  vientos  reinantes.  La  dis- 
tancia de  puerto  á  puerto  será  de  169  millas,  de  las  cuales  27 
serán  de  canal  excavado,  y  las  142  restantes  entre  el  lago,  río  y 
estanques  artificiales,  que  se  construirán  aprovechándo  hon- 
.  donadas  del  terreno.  El  nivel  más  alto  del  lago  de  Nicaragua 
es  de  110  pies  sobre  el  mar,  cuyo  nivel,  dada  la  distancia  que 
tiene  que  recorrer  hasta  formar  su  conjunción  con  el  Océano, 
resulta  casi  insensible. 

Hacia  mediados  del  siglo  estaba  considerado  el  puerto  de  San 
Juan  del  Norteó  Greytown  (límite  oriental  del  canal  en  pro- 
yecto y  sitio  elegido  para  asentar  su  entrada)  como  uno  de  los 
más  abrigados  del  mar  Caribe,  si  bien  por  su  poco  calado  sólo 
era  accesible  á  barcos  cuya  altura  de  inmersión  no  pasara  de 
20  pies;  pero  la  formación  de  un  banco  de  arena  en  su  entrada 
lo  llegó  á  cerrar  completamente.  Un  rompe-olas,  proyectado  y 
en  gran  parte  construido,  lanzado  hacia  el  mar  en  sentido  per- 
pendicular á  la  costa,  fué  una  de  las  primeras  disposiciones 
tomadas  para  evitar  los  aterramientos  y  con  ellos  la  obstrucción 
del  puerto,  lo  que  se  conseguirá  al  extenderse  aquel  fuera  de 
los  límites  del  movimiento  de  arenas.  La  relativa  facilidad  con 
que  se  abrió  un  paso  entre  el  banco  que  cerraba  el  puerto,  el 
que  en  algunos  puntos  había  alcanzado  una  altura  de  cuatro  ó 
cinco  pies  sobre  el  nivel  ordinario  del  mar,  y  conservarse  luego 
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sin  grandes  esfuerzos,  demuestra  la  eficacia  del  proyecto  le- 
vantado, relacionándolo  con  esta  primera  parte,  que  podemos 
considerar  como  preparatoria  de  las  obras  en  gran  escala. 

En  este  punto  del  mar  Caribe  corre  la  costa  en  dirección 
SE. -NO.  Los  aterramientos  del  río  han  determinado  una  pro- 
yección, no  lo  bastante  pronunciada  para  significarla  como 
punta,  pero  lo  suficiente  para  formar  con  la  línea  de  la  costa 
una  bonita  concha  ó  ensenada.  La  parte  NE.  de  esta  punta,  que 
es  más  curvada  que  la  del  NO.,  produce  una  pequeña  é  insig- 
nificante bahía,  en  el  fondo  de  la  cual  estaba  la  antigua  entrada 
del  puerto  de  Greytown. 

Unas  10  millas  próximamente  al  O.  del  puerto,  atravesará  el 
canal  tierras  bajas,  inundadas  en  su  mayor  parte,  y  que  sólo 
levantan  muy  pocos  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  trabajos 
de  construcción  en  esta  parte  del  canal  son  únicamente  de  dra- 
gado, habiendo  dado  excelente  resultado  el  empleo  de  algunos 
de  aquellos  aparatos  y  excavadoras  en  una  distancia  no  mayor 
de  dos  millas,  cuyo  fondo  de  arena  y  fango  suelto  se  presenta 
perfectamente  dúctil  y  manejable  para  la  clase  de  trabajos  que 
hay  que  efectuar,  tanto  que  después  de  algunos  años  de  aguan- 
tar las  lluvias  torrenciales  propias  de  los  trópicos,  no  han  su- 
frido el  más  ligero  desperfecto  las  obras  de  construcción  y  de- 
clive que  afectan  á  ambas  orillas. 

No  una  gran  confianza  merecerían  los  informes  dados  por  la 
Junta  directiva  del  Canal,  cuando  el  Gobierno  quiso  asegurarse 
mandando  un  delegado  que,  enlre  otras  observaciones,  hace  las 
siguientes:  en  Ibs  estudios  que  por  orden  del  Gobierno  verificó 
el  Mayor  C.  E.  Dutton  y  que  remitió  el  burean  de  información 
del  Departamento  de  la  Guerra  con  fecha  4  de  Marzo  do  1892, 
hace  constar  la  necesidad  de  que  se  repitan  las  investigaciones 
más  minuciosas  sobre  las  descargas  ó  desagües  del  río  de  San 
Juan,  por  entrañar  la  preservación  de  cuantiosos  intereses  y 
hasta  envolver  el  descrédito  de  la  obra  si  por  falta  de  precau- 
ciones y  estudios  salieran  fallidas,  imponiéndose  una  minu- 
ciosa medición  de  su  caudal  de  aguas  y  en  varios  años  el  radio 
de  sus  descargas  en  la  época  de  su  mayor  altura. 

El  otro  punto  que  ofrece  más  dudas  y  serias  dificultades,  es 
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saber  el  carácter  de  que  se  compone  la  gran  masa  de  montañas 
que  debe  ser  cortada  en  la  división  oriental.  Las  informaciones 
hechas  demuestran  que  hay  que  taladrar  más  de  3  millas  de 
largo  por  140  pies  de  profundidad,  y  siendo  este  corte  la  gran 
pieza  de  resistencia  y  la  llamada  á  surtir  do  material  de  cons- 
trucción el  canal,  deben  practicarse  en  esle  sitio  serios  estudios 
para  comprobar  bien  lo  aseverado  por  la  Compartía,  á  pesar 
del  gran  crédito  y  conocimientos  nada  comunes  que  rae  com- 
plazco en  reconocer  en  sus  informes.  Las  rocas  volcánicas  son 
en  su  conjunto  susceptibles  de  grandes  irregularidades  y  por 
lo  tanto  de  responder  mejor  ó  peor  á  la  aplicación  que  quiera 
dárseles. 

Prosigue  el  curso  de  las  informaciones  de  la  Compañía. 
Entre  la  boca  del  E.  ó  sea  desde  el  puerto  de  San  Juan  del  N. 
hasta  el  lago,  habrá  tres  esclusas,  situándose  la  primera  á 
9  millas  del  puerto  con  una  altura  de  31  pies,  que  es  la  calcu- 
lada que  pueden  las  aguas  tener;  la  segunda,  una  milla  más 
al  O.  levantará  30  pies  y  la  tercera  3  millas  más  adentro  al- 
canzará una  elevación  de  45  pies;  en  suma,  la  elevación  de 
las  aguas  en  el  canal  será  de  10G  pies,  altura  que  será  mante- 
nida sin  dificultad  por  medio  do  diques  y  represas,  con  un 
aditamento  de  otros  4  pies  más  de  elevación  por  las  mareas  ó 
flujos  del  lago.  Las  esclusas  del  O.  estarán  situadas  más  cerca 
unas  de  otras  que  las  del  E.;  la  construcción  de  la  primera  y 
segunda  se  hará  entre  una  y  media  ó  dos  vueltas  del  puerto 
de  Brito  y  muy  próxima  la  una  á  la  otra,  y  la  tercera  2  millas 
más  adentro.  Los  25  pies  de  altura  media,  que"  tienen  las  ma- 
reas del  Océano  son  el  principal  factor  para  que  unidos  á  los 
otros,  coadyuven  á  los  fines  que  se  desean. 

Las  esclusas  deberán  ser  iguales  en  dimensiones,  y  su  lon- 
gitud ó  eslora  está  calculada  en  650  pies,  siendo  de  80  su  an- 
chura ó  manga,  y  30  el  puntal  ó  profundidad  con  las  alzadas 
variables  que  se  han  mencionado.  Su  cimentación  será  de 
roca-piedra  y  sus  paredes  de  hierro  ó  manipostería. 

Los  pequeños  arroyos  que  afluyen  en  medio  de  la  línea  del 
canal,  y  las  hendiduras  ó  grietas  de  las  colinas  se  cerrarán 
por  medio  de  compuertas  ó  se  rellenarán  según  conveugai 
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convirtiéndose  así  los  pequeños  valles  inundados  en  estanques 
ó  pantanos  que  con  sólo  ligeras  excavaciones  podrán  utili- 
zarse para  el  canal. 

Entre  la  última  de  las  esclusas  y  el  lago,  por  la  parte  del 
Atlántico,  hay  una  roca  de  3  millas  de  longitud  por  140  pies 
de  profundidad,  que  necesariamente  tendrá  que  desaparecer, 
pero  existe  la  inmensa  ventaja  que  dicha  piedra  encuentra 
inmediata  aplicación  en  el  rompeolas  de  San  Juan  del  Norle, 
en  los  diques,  esclusas,  murallones  y  demás  obras  en  cons- 
trucción, siendo  tan  inmensas  las  ventajas  que  reportará  la 
Compañía  de  este  material,  que  de  no  existir  tendría  que 
traerlo  desde  largas  distancias,  cuyo  transporte  significaría 
para  el  presupuesto  general  de  la  obra  un  recargo  metálico 
de  gran  significación.  Allanado  este  obstáculo,  el  canal  con- 
tinuará 19  millas  en  línea  recta  hasta  ol  río  de  San  Juan  casi 
en  su  confluencia  con  el  San  Carlos,  en  un  sitio  llamado 
Ochoa.  En  este  punto  se  construirá  una  gran  represa  que  le- 
vantará 56  pies  las  aguas  de  los  ríos  sobre  su  nivel,  con  objeto 
de  sumergir  varios  rápidos  que  existen  en  su  álveo  ó  inundar 
el  valle  para  así  asegurar  la  navegación  por  aguas  tranquilas 
y  profundas  hasta  el  lago. 

Desde  Ochoa  seguirá  la  ruta  navegable  por  un  ancho  cauce, 
recorriendo  una  distancia  de  64  millas  hasta  entrar  en  el 
lago.  La  navegación  por  dentro  de  él  hasta  la  embocadura  dei 
río  Lajas  será  de  50  millas,  y  en  este  último  punto  será  donde 
las  excavadoras  vuelvan  de  nuevo  á  funcionar.  En  resumen, 
algunos  trabajos  de  dragado  para  asegurar  el  fondo  necesario 
en  la  orilla  E.  del  lago  y  otras  excavaciones  en  la  ot  illa  O.  de- 
jarán expeditos  los  pasos  de  las  embocaduras,  trabajos  que  no 
son  necesarios  en  el  centro  por  encontrarse  su  lecho  bajo  el 
nivel  del  Océano. 

Los  trabajos  de  excavación  están  algo  adelantados  en  la 
parte  O.  del  canal,  partiendo  de  la  boca  del  río  Lajas  hacia 
el  O.  La  parte  más  baja  de  las  tierras  elevadas,  donde  át'bv 
pasar  aquél,  sólo  alcanza  43  pies  sobre  el  nivel  del  lago,  pero 
como  hicimos  antes  constar,  es  el  más  bajo  de  la  vértebra 
montañosa  que  corre  toda  la  América  en  ambos  hemisferios. 
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Entra  en  seguida  la  línea  del  canal  en  el  pantano  ó  estanque 
llamado  Tola,  el  cual  se  formará  con  murallones  de  conten- 
ción y  represas,  lo  mismo  que  los  estanques  ó  laguna  de  la 
parte  E.  La  anchura  aproximada  de  la  línea  de  navegación 
en  este  estanque  es  de  una  milla;  el  fondo  comprendido  en- 
tre 37  pies  y  su  longitud  de  5,5  millas.  Lindando  con  él  se 
hallan  las  esclusas  occidentales,  distante  sólo  2,5  millas  del 
puerto  de  Brito,  en  el  Pacifico. 

Es  Brito  el  término  occidental  del  canal.  Las  condiciones 
como  puerto  son  nulas  en  la  actualidad;  pero  dados  los  traba- 
jos que  se  están  verificando,  su  transformación  en  seguro, 
cómodo  y  abrigado  tenedero,  no  se  hará  esperar  largo  tiempo. 
Situado  en  las  proximidades  del  Rio  Grande,  el  curso  deteste 
río  pasa  cerca  de  1,5  milla  de  la  playa,  y  cruza  por  un  valle 
bajo  algo  interior,  el  cual  evidentemente  fué,  no  hace  mucho 
tiempo,  una  gran  bahía.  Al  N\  un  promontorio  de  roca  se  in- 
terna en  el  Océano,  y  se  proyecta  prolongar  éste  por  medio 
de  un  rompeolas  de  gran  extensión.  Otro  rompeolas,  también 
de  gran  magnitud,  se  construirá  en  su  parte  S.,  cerrando  en- 
tre los  dos  un  cómodo  puerto,  el  cual  será  susceptible  de  en- 
sanche si  las  necesidades  del  comercio  lo  exigieran;  empresa 
fácil  dragando  las  inmediatas  tierras  bajas  que  inundan  ahora 
las  grandes  mareas.  También  podrá  utilizarse  con  preferencia 
quizás  al  mismo  puerto  de  Brito,  el  estanque  llamado  Tola, 
que  por  su  capacidad  y  extensión  ofrecerá  ventajas  por  lo 
monos  iguales,  si  no  ya  superiores  al  citado  puerto  de  Brito. 

Asevera  la  Compañía  que  en  la  magnitud  de  las  obras  en 
proyecto  no  hay  problema  alguno  que  quede  sin  solución. 
Los  ingenieros  que  han  levantado  los  planos  y  estudiado  cui- 
dadosamente todos  los  detalles;  los  constructores,  prácticos 
y  contratistas,  todos  á  una  opinan  y  afirman  que  la  realiza- 
ción de  la  obra  es  una  simple  cuestión  de  tiempo,  pero  no  de 
dificultades,  consistiendo  la  parte  más  penosa  en  la  gran  re- 
moción de  tierras  y  voladura  de  rocas.  La  construcción  de 
esclusas,  diques  y  murallones  de  contención  no  presenta 
inconveniente  alguno  ni  físico  ni  de  ingeniería  que  uo  haya 
sido  satisfactoriamente  resuelto,  así  como  el  presupuesto  de 
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gastos,  de  los  que  algunos  ligeros  detalles  estampamos  á  con- 
tinuación. 

Aprecian  los  ingenieros  de  las  obras  que  el  total  de  remo- 
ciones de  tierras  y  rocas  que  necesitan  hacerse  en  el  canal  en 
proyecto  se  eleva  á  70  millones  de  yardas  cúbicas,  cantidad 
deficiente  á  nuestro  juicio,  fijándonos  únicamente  en  lo  rela- 
tivo á  las  excavaciones  de  la  parte  rocosa,  por  cuanto  el  vo- 
lumen que  representa  la  sola  masa  del  E.,  verdadera  pieza 
de  resistencia,  por  haber  demostrado  las  sondas  allí  verifica- 
das su  dura  complexióu,  tiene  una  extensión  superior  á  3 
millas,  con  una  altura  de  140  pies  como  término  medio, 
siendo  no  pocos  los  sitios  que  sobrepuja  de  los  200,  y  con  un 
cálculo  aproximado  de  10  millones  de  yardas  cúbicas  la  masa 
de  excavación  que  tiene  que  verificarse  en  este  solo  punto. 
La  masa  rocosa  del  O.,  si  bien  tiene  más  extensión  que  la 
del  E.,  superándola  en  2  millas,  han  acusado  las  sondas  ser 
más  blanda  su  composición,  y  por  efecto  de  su  menor  altura, 
que  no  pasa  de  43  pies  sobre  el  nivel  del  lago,  sólo  se  aprecia 
en  cinco  millares  de  yardas  cúbicas  la  extracción  de  roca  ne- 
cesaria. La  creación  de  una  ancha  base  en  lo  que  tiene  que 
ser  fondo  del  canal  y  que  en  los  planos  de  la  Compañía  sólo 
alcanza  á  80  pies,  es  á  todas  luees  insuficiente  para  las  dimen- 
siones de  los  grandes  buques  modernos,  necesitando  mucha 
más  amplitud  para  que,  atendiendo  sólo  á  la  navegación,  se 
efectúe  ésta  con  relativa  seguridad;  además,  la  obstrucción 
del  canal  sería  completa  aún  para  que  circularan  los  trenes 
de  vapores  y  gabarras  anejos  al  servicio  de  la  Empresa. 

Así,  repetimos,  consideramos  deficiente  por  defecto  el  total 
de  yardas  cúbicas  mencionadas,  sobre  todo  en  lo  referente  á 
la  masa  rocosa,  calculado  por  el  personal  técnico  de  la  Com- 
pañía, en  cuyo  disentimiento  nos  congratulamos  de  ir  acom- 
pañados por  ingenieros  de  varios  países,  algunos  de  reputa- 
ción notoria,  y  cuya  aseveración  en  este  sentido  presta  más 
fuerza  por  el  carácter  independiente  de  que  están  revestidos  y 
el  no  traerles  ni  restarles,  por  consiguiente,  beneficio  ni  inte- 
rés alguno. 

Preséntase,  además,  el  problema  de  si  por  efecto  de  las  con- 
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diciones  de  mayor  ó  menor  solidez  de  las  rocas  volcánicas 
que  atraviesan  el  canal,  el  corte  de  sus  orillas  en  estos  pasos 
debe  ser  vertical  ó  angular,  revistiendo  en  el  segundo  de  los 
casos  una  mayor  cantidad  de  excavación,  y  la  construcción 
de  raurallones  que  contengan  el  desmoronamiento  de  ambas 
orillas. 

La  descomposición  de  los  terrenos  rocosos  de  excavación  y 
los  de  remoción,  según  se  desprendo  de  los  presupuestos  for- 
mados por  la  Compañía,  son:  34  millones  de  yardas  cúbicas 
de  dragado,  cuyo  costo  do  mano  de  obra  se  les  asigna  á  ra- 
zón de  20  centavos  de  peso  la  yarda.  Seis  millones  de  idéntico 
dragado  á  razón  de  30  centavos.  Quince  millones  y  medio  de 
yardas  de  excavación  de  tierras  á  40  centavos.  Un  millón  de 
ídem  á  medio  peso  la  yarda.  Siete  millones  de  excavación  de 
roca  á  razón  de  1,25  pesos  la  unidad.  Otros  7  millones  con  un 
gasto  de  un  peso  y  medio  por  yarda,  y  sólo  medio  millón  de 
yardas  de  roca  sumergida,  con  un  gasto  aproximado  de  5  pe- 
sos por  yarda. 

Hácese  constar  en  los  mismos  presupuestos  informados  por 
la  Compañía,  que  los  trabajos  de  muelles,  rellenos  y  construc- 
ción de  diques,  murallones  y  represas,  fueron  hechos  y  cal- 
culados por  antiguos  moldes,  á  precios  mucho  más  elevados 
que  los  estimados  actualmente;  pero  que  imperando  posterior- 
mente elementos  más  modernos  y  perfeccionados  se  han  po- 
dido aquilatar  aquéllos,  reduciendo  su  conjunto  con  una  dife- 
rencia notable  y  evidentemente  favorable  al  proyecto  en  su 
parte  económica. 

Resumiendo  la  empresa  el  conjunto  de  sus  estudios  é  in- 
vestigaciones, lo  mismo  en  su  parte  técnica  que  en  la  econó- 
mica, asegura  que  las  obras  son  de  perfecta  y  fácil  solución, 
y  que  el  costo  total  do  apertura  del  canal ,  incluyendo  el  inte- 
rés del  capital  en  el  tiempo  que  tarde  en  ser  puesto  á  la  ex- 
plotación, no  excederá  de  100  millones  de  pesos,  costo  aproxi- 
mado del  de  Suez. 

Insertamos  á  continuación  algunos  datos  como  caracterís- 
ticos de  actualidad  y  otros  que  afectan  á  la  obra  en  proyecto: 

Curso  del  río  de  San  Juan,  64,5  millas. 
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Longitud  del  lago  de  Nicaragua,  110  millas. 

Anchura  del  lago,  10  millas. 

Superficie  del  lago,  2.600  millas  cuadradas. 

Mayor  elevación  del  lago  sobre  el  nivel  del  mar,  110  pies. 

Excavaciones  del  Canal,  26,8  millas. 

Longitud  de  los  pantanos  ó  estanques,  21,6  millas. 

Linea  de  derrota  enlre  las  dos  bocas  del  lago,  56,5  millas. 

Libre  navegación  entre  lago,  río  y  estanques,  142,6  millas. 

Total  distancia  de  Océano  á  Océano,  160,4  millas. 

Número  de  esclusas,  6. 

Mayor  altura  á  que  pueden  elevar  el  agua  las  esclusas, 
45  pies. 

Profundidad  del  Canal,  30  pies. 

Menor  anchura  en  su  fondo,  exceptuando  los  pasos,  100  pies. 
Largo  de  las  esclusas,  650  pies. 
Ancho  de  las  esclusas,  80  pies. 

Tiempo  empleado  eu  llenar  ó  vaciar  una  de  las  esclusas, 
veinte  minutos. 

Agua  que  se  requiere  para  llenar  una  esclusa,  2.340.000 
pies  cúbicos. 

Agua  por  segundo  (aproximadamente),  2.000  pies  cúbicos. 
Tiempo  de  tránsito  de  mar  á  mar,  veintiocho  horas. 
Tráfico  calculado  á  su  apertura,  5  millones  de  toneladas. 


III. 


El  argumento  á  favor  do  un  canal  factible  á  la  navegación 
de  los  grandes  buquesá  través  del  istmo  americano,  está  basa- 
do en  los  lazos  de  unión  que  comercialmente  atan  á  todos  los 
pueblos  del  planeta,  con  ahorro  de  tiempo  y  gasto.  La  impor- 
tancia del  canal  de  Suez  y  el  éxito  comercial  desarrollado  con 
la  unión  por  vía  marilima  entre  el  Mar  Rojo  y  el  Mediterrá- 
neo, es  una  indiscutible  demostración  de  su  exactitud. 

A  la  humanidad  en  general,  y  más  principalmente  á  los 
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Estados- Unidos,  será  beneficiosa  la  apertura  del  canal  de  Ni- 
caragua, dotando  al  mundo  de  una  vía  corta  y  directa  entre 
el  Atlántico  y  el  Pacífico,  cuyos  mayores  frutos  y  ventajas 
los  reportará  la  gran  República.  Salla  á  la  vista  que,  con  la  ex- 
presada abertura  ó  canal,  ensanchará  sus  relaciones  de  co- 
mercio internacional  con  las  islas,-  costas  del  mar  Pacífico  y 
continentes  asiático  y  australiano.  Muchos  de  los  principales 
puertos  del  continente  americano  en  este  Océano  estrecharán 
su  distancia  con  Europa,  en  la  relación  de  uno  á  cuatro,  sien- 
do, por  lo  tanto,  incalculables  las  ventajas  que  se  locarán  por 
esta  menor  distancia. 

Se  calcula  hoy  día  que  las  importaciones  y  exportaciones 
de  los  países  é  islas  del  mar  Pacífico,  importan  1.200  millo- 
nes de  pesos.  Hecho  el  canal,  ¿á  qué  cifra  puede  llegar  este 
desenvolvimiento  comercial  contando  con  las  mayores  facili- 
dades de  tiempo  y  gasto? 

El  muy  adelantado  ferrocarril  transiberiano,  que  partiendo 
del  corazón  del  imperio  ruso  va  á  parar  á  Wladivostok,  en  el 
mar  del  Japón,  estrechará  las  relaciones  comerciales  entre 
lodos  los  Estados  moscovitas  del  Asia,  y  muchos  del  Asia  cen- 
tral, prácticamente  inaccesibles  en  la  actualidad  al  comercio 
extranjero  y,  en  absoluto,  al  de  los  Estados-Unidos.  Los  bajos 
valles  del  Amur,  antes  que  el  río  haga  la  conjunción  en  su 
desembocadura  en  el  mar  de  Ojotsk,  poseen  excelente  clima 
y  una  excepcional  fertilidad  en  su  suelo,  condiciones  exten- 
sivas á  los  valles  formados  por  los  grandes  ríos  siberianos.  En 
el  concierto  del  mundo  comercial  entrarán  como  factores  las 
riquezas  mineras,  que  tan  abundantes  so  encuentran  en  este 
suelo,  ó  inexploradas  por  su  inaccesibilidad  y  falta  de  comu- 
nicaciones y  recursos.  Una  gran  expansión  de  relaciones  se 
vislumbran  el  día  que  medios  prácticos  y  adecuados  estimulen 
su  desenvolvimiento. 

Corea,  que  tiene  una  población  de  10  millones  de  habitan- 
tes, está  llamada  á  desarrollar  su  comercio  en  importantes 
proporciones  el  día  que  sea  un  hecho  la  apertura  del  canal  de 
Nicaragua.  El  valor  de  sus  importaciones  y  exportaciones, 
que  sólo  fueron  de  1  x\.x  millón  de  posos  en  el  año  de  1884,  lo- 
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marón  un  incremento  de  230  por  100  en  1889,  elevándolas  á 
4  %  millones. 

El  comercio  del  Japón,  cuyos  vuelos  han  sido  considerables 
en  estos  últimos  tiempos,  cuando  todavía  hace  pocos  años  es- 
taba en  su  infancia,  es  susceptible  de  un  inmenso  desarrollo. 
De  1884  á  1889  el  comercio  del  Imperio  aumentó  en  un  doble, 
y  es  de  esperar  que  este  pueblo  de  40  millones  de  habitantes, 
emprendedor  é  inteligente,  represente,  en  el  comercio  del 
mundo  en  general,  y  en  el  de  los  Estados-Unidos  en  particu- 
lar, factor  importantísimo  el  día  que  el  canal  de  Nicaragua 
estreche  las  distancias  que  hoy  lo  separan  de  los  grandes  cen- 
tros de  población  en  las  provincias  ó  Estados  del  Este  de  la. 
República. 

China,  conocida  hoy  bajo  el  nombre  de  Imperio  de  la 
muerte,  en  consonancia  con  el  color  é  idiosincrasia  de  su 
raza,  espera  su  regeneración  por  las  fuentes  de  riqueza  que 
abriga,  y  que  lentamente  se  van  abriendo  al  mundo  interna- 
cional. Las  intrigas  de  las  principales  potencias  europeas 
para  apoderarse  de  este  gran  mercado,  estériles  resultarán 
el  día  que  el  canal  de  Nicaragua  estó  abierto  al  comercio  uni- 
versal, por  encontrarse  esta  vía  en  condiciones  geográficas  su- 
periores á  las  demás  del  mundo.  El  porvenir  que  las  transaccio- 
nes americanas  vislumbran  en  esta  gran  colmena,  es  infini- 
tamente más  ventajoso  que  el  de  cualquiera  otra  nación,  por 
las  condiciones  de  su  situación,  que  implica  una  menor  dis- 
tancia. 

Las  más  grandes  y  fundadas  esperanzas  dimanan  de  la  si- 
tuación que  ocupan  las  Repúblicas  latino-americanas  al  O.  de 
la  gran  cordillera  Andina,  y  que  lindan  con  el  Océano  Pacífi- 
co. Sus  centros  comerciales  y  consumidores,  situados  hoy  á 
distancias  que  fluctúan  entre  5  y  12.000  millas  de  los  centros 
de  producción  americana,  los  reduce  el  canal  entre  2  y  6.000 
millas,  respectivamente,  presentándose,  por  lo  tanto,  vastísimo 
ensanchamiento  al  limitado  comercio  que  hoy  existe. 

El  gran  incremento  de  población  que  adquirirán  las  Repú- 
blicas de  Centro  América  y  los  beneficios  consiguientes  á  este 
aumento,  extensivos  se  harán  á  los  Estados  de  California, 
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Oregón,  Washington,  y  hasta  Alaska,  siendo  consecuencia  de 
la  apertura  del  canal  este  crecimiento  de  riqueza  y  población, 
como  factores  que  serán  estos  del  porvenir  holgado  y  asegu- 
rado de  la  empresa. 

Hasta  la  apertura  del  canal  de  Suez  el  comercio  de  Europa 
y  los  Estados-Unidos  con  Asia  y  Australia,  necesariamente 
recorría  las  rutas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  Cabo  de 
Hornos,  únicas  practicables,  á  pesar  de  los  serios  inconve- 
nientes que  ofrecían.  La  apertura  del  istmo  de  Suez  cambió 
completamente  las  condiciones  de  la  navegación,  dando,  ade- 
ma's,  á  las  naciones  de  Europa,  una  ventaja  sobre  los  Estados 
Unidos,  traducida  en  el  ancho  del  Atlántico,  factor  importan- 
tísimo en  la  competencia  comercial,  y  que  coloca  á  estos  últi- 
mos en  notoria  desventaja  con  respecto  á  aquéllas. 

Por  tener  la  bandera  i nglesaaca parado  el  comercio  del  Asia, 
en  un  83  por  100,  respecto  al  conjunto  del  comercio  univer- 
sal, eran  buques  ingleses  los  que  transportaban  las  mercan- 
cías americanas  por  el  canal  de  Suez,  y  á  esto  se  debe  el  no 
tener  noticia  exacta  para  conocer  los  efectos  que  su  apertura 
influyó  en  el  comercio  americano. 

En  1870,  primer  año  entero  que  estuvo  abierto  el  canal  al 
comercio  del  mundo,  pasaron,  por  el  expresado  canal  486  barcos 
con  un  registro  aproximado  de  44.000  t.,  mientras  que  el 
número  de  barcos  que  por  él  transitaron  veintiún  años  después, 
se  elevó  á  la  cifra  de  4.200,  con  un  registro  total  de  8.700.000  t. 
El  hecho  más  significativo  de  este  enorme  incremento  consis- 
tió en  que  el  primero  de  los  años  citados,  cuando  aun  eran  in- 
completas las  excavaciones  para  darle  al  canal  las  condiciones 
de  braceaje  ó  profundidad  que  exigían  los  barcos  en  su  cada 
vez  más  creciente  comercio,  no  pasó  buque  alguno  por  el  ca- 
nal con  un  registro  superior  á  1.500  t.,  siendo  asi  que  en  la 
última  de  las  fechas  citadas  se  registraron  buques  de  6.000  l., 
correspondiendo  2.500  como  término  medio  para  todas  las 
embarcaciones  que  cruzaron  sus  aguas. 

A  continuación  insertamos  la  siguiente  relación,  que  prueba 
el  aumento  que  en  buques  y  tonelaje  ha  tenido  el  canal  de 
Suez  desde  su  apertura. 
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Año  1870,    486  barcos  con    440.000  toneladas  de  registro. 


1875,  1.494 

■ 

2.010.000 

1880,  2.024 

-i 

3.058.000 

18á5,  3.624 

» 

6.336.000 

1890,3.389 

6.890.000 

1891,  4.207 

» 

8.700.000 

1892,  3.559 

7.712.000 

1893,  3.341 

7.660.000 

1894,  3.352 

■ 

8.039.000 

Desmostrado  queda,  hasta  la  evidencia,  el  creciente  movi- 
miento comercial  habido  desde  el  momento  que.  la  apertura 
del  canal  de  Suez  comunicó  los  dos  continentes,  asiático  y 
europeo,  por  una  derrota  más  segura,  directa  y  económica 
que  la  de  los  cabos,  y  hay  motivo  para  suponer  no  sucedería 
lo  contrario,  el  día  que  fuera  un  hecho  la  comunicación  del 
Atlántico  y  del  Pacífico. 

El  reducido  comercio  que  hoy  existe  entre  San  Francisco  de 
California,  y  punios  anejos  con  Nueva- York,  por  medio  de 
la  línea  férrea  interoceánica,  apenas  sensible  en  el  mundo  co- 
mercial por  no  llegar  aquél  á  rebasar  las  100.000  t.  anuales, 
transformaríase  en  movimiento  colosal  atendido  solamente  á 
su  cabotaje,  descartando  los  puertos  mejicanos  dé  la  travesía, 
premisa  ó  tesis  que  no  resulta  exagerada  al  considerar  única- 
mente la  diversidad  de  condiciones  en  que  viven  los  dos  antí- 
podas dentro  de  la  gran  República.  Industriales  las  provincias 
del  E. ,  surtirían  á  sus  homólogas  del  lado  opuesto  de  toda  la 
maquinaria  y  demás  artefactos  deducidos  de  su  floreciente  in- 
dustria, mientras  que  las  fértiles  comarcas  agrícolas  del  O., 
favorecidas  por  un  territorio  y  clima  apropiado,  hallarían  se- 
guro mercado  sus  productos  en  las  pobladas  regiones  del  E.  y 
en  sus  grandes  centros,  pudiendo  inundar  con  sus  sobrantes, 
sin  temor  á  competencia  alguna,  los  mercados  de  la  casi  ago- 
tada Europa. 

Un  canal  abierto  en  éstas  ó  parecidas  condiciones,  si  bien 
reflejaría  para  los  Estados-Unidos  el  desiderátum  para  su  en- 
grandecimiento, será  para  las  naciones  del  viejo  continente 
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golpe  de  furibundo  martinete  que  anonade  su  decadanle  pro- 
ducción agobiada  por  sobradas  cargas,  derivadas  casi  en  su 
totalidad  de  los  armamentos,  cada  vez  más  crecientes,  que 
las  suspicacias  de  las  naciones  hacen  inevitables.  Nunca  más 
legítima  que  en  la  actualidad  seria  la  defensa,  si  las  naciones 
comprendieran  sus  intereses,  coligándose  contra  el  monstruo 
que  amenaza  de  lleno  su  existencia.  El  canal  de  Nicaragua  en 
las  solas  manos  de  los  Estados- Unidos,  vendría  á  ser  una 
tarifa  protectora  para  el  comercio  de  aquel  país,  y  barrera 
infranqueable  al  internacional.  Su  neutralidad,  dependiendo 
de  un  solo  país  y  de  un  solo  Gobierno!  hasta  el  dicho  resulta 
,  risible. 

Somos  de  los  que  opinamos  que  la  obra  es  perfectamente 
factible,  pero  no  con  las  cuentas  galanas  con  que  tratan  de 
deslumhrar  al  mundo  los  prohombres  de  la  empresa.  La  obra, 
de  verificarse,  como  creo  se  efectuará,  por  convenirle  así  al 
Gobierno  de  la  Unión,  será  de  un  importe  mucho  más  eleva- 
do que  lo  consignado  en  los  presupuestos  de  la  Compañía; 
pero  no  imposible,  como  quieren  suponer  algunas  personali- 
dades afiliadas  á  otra  Empresa  rival  de  la  que  nos  ocupa. 

Como  dato  en  pro  de  las  ventajas  que  para  el  comercio  resul- 
tarían de  la  construcción  del  canal,  establezcamos  un  para- 
lelo, en  lo  concerniente  á  la  parte  comercial,  con  otras  cons- 
trucciones análogas  ó  parecidas,  tal  como  el  canal  del  Sallo 
de  Santa  María,  que,  así  como  el  de  Suez,  se  abrió  á  la  explo- 
tación el  año  1869,  y  ha  dado  los  buenos  resultados  que  he- 
mos consignado  anteriormente;  aquél  lo  verificó  catorce  años 
antes,  ó  sea  en  1855,  habiendo  sobrepujado  las  halagüeñas  es- 
peranzas que  en  él  se  habían  fundado,  cuando  una  buena  direc- 
ción en  su  parte  técnica  y  económica  se  encargó  de  su  explota- 
ción, en  vez  de  la  equívoca  administración  quo  antes  regía. 

El  canal  de  esclusas  (1)  del  Sallo  de  Santa  María,  comunica 


(1)  Como  contestación  categórica  los  impugnadores  del  sistema  de  esclusas, 
debemos  hacerlos  presente,  que  el  año  9fl  quedó  abierto  completamente  al  tráfico 
el  canal  de  esclusas  entro  Liverpool  y  Manchester,  siendo  inmensos  desde  aquella 
época  los  beneficios  obtenidos  por  el  comercio  y  la  navegación. 

Otro  de  igual  sistema  existe  en  Amsterdan,  que  incalculables  son  los  resulU- 


Digitized  by  Google 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  CANAL  DE  NICARAGUA.  109 

el  lago  Superior  con  el  Hurón.  En  un  interregno  de  veinti- 
cinco años,  una  eiplotación  lánguida  y  sin  vigor,  más  que 
nada  debido  á  sus  malas  condiciones,  hizo  que  las  ventajas 
comerciales  fueran  más  aparentes  que  reales,  hasta  que  en  el 
año  de  1881  se  incautó  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  del 
canal ,  mediante  arreglo  y  concesiones  con  los  accionistas.  La 
primera  providencia  que  tomó  el  Gobierno  fué  proceder  á  su 
dragado,  dándole  un  fondo  de  18  píes,  con  lo  que  aumentó  6 
al  del  primitivo  trazado,  haciendo  desaparecer  una  porción  de 
obstáculos  que  impedían,  si  no  todo,  en  parte,  su  libre  circula- 
ción ,  y  afianzando  los  terraplenes  y  murallones  de  conten- 
ción de  los  frecuentes  desprendimientos  de  sus  orillas.  El 
aumento  de  tráfico  se  desarrolló  de  manera  tan  portentosa, 
que  se  hicieron  necesarias  mayores  facilidades  para  la  nave- 
gación, continuando  el  Gobierno  en  la  obra  del  dragado  para 
alcanzar  mayor  profundidad,  ya  que  tan  excelentes  resultados 
le  dió  en  sus  principios.  El  aumento  en  las  dimensiones  de  las 
esclusas,  entró  también  en  el  plan  general  de  reformas,  ya 
-que  la  navegación  de  alto  bordo  se  imponía  á  consecuencia  de 
las  necesidades  comerciales,  que  casi  á  diario  se  desarrolla- 
ban. Las  expresadas  dimensiones  proyectadas  eu  aquella  épo- 
ca, y  ultimadas  después,  fueron  de  800  pies  de  largo  ó  eslora, 
100  de  ancho  ó  manga,  y  21  de  puntal. 

La  siguiente  relación  da  á  conocer  el  incremento  que  toma- 
ron la  navegación  y  el  comercio,  debido  ó.  las  obras  realizadas 


dos  por  él  producidos,  y,  Analmente,  pocos  años  hace  se  abrió  el  del  Holstein 
(antigua  provincia  de  Dinamarca;,  que  conecta  la  estación  naval  alemana  de 
Kiel,  en  el  Báltico,  con  el  mar  dal  Norte,  en  la  desembocadura  del  Klba,  en  una 
extensión  de  63  millas,  siendo  la  de  !<  o  la  distancia  que  ahorra  á  la  navegación 
éntrelo»  dos  maree,  á  los  buques  que  por  precisión  absoluta  tenían  antes  que 
remontar  los  estrechos  al  N.  de  la  Jutlandia.  Diolio  canal,  que  tiene  cuatro  esclu- 
sas, más  que  ú  las  necesidades  del  comercio,  ha  obedecido  hu  construcción  ¿í 
cumplir  una  de  las  partes  del  programa  de  defensa  nacional,  puesto  en  práctica 
por  el  Gobierno  alemún. 

Añadiremos,  para  los  que  crean  que  es  de  moderna  concepción  el  uso  de  las  es- 
clusas,  que  hace  más  de  cuatrocíentcs  años,  Da  Vinci  construyó  en  Lombardia  la 
primera  que  se  recuerda. 
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por  el  Gobierno,  que  convirtió  en  verdadero  canal  lo  que 
antes  sólo  era  una  parodia  de  tal: 


Año  1880, 
.  1885, 
»  1890, 
»  1891, 
»  1892, 
»  1893, 


1 .735  barcos  con 
3.354 
7.268 
7.339 
8.737 
8.379 


1894,  10.208 


1 .735.000  toneladas  de  registro. 

3.036.000 

8.455.000 

8.400.000 
10.647.000 

9.000.000 
13.110.000 


La  estadística  anterior  nos  demuestra  lo  productivas  y  be- 
neficiosas que  son  esta  clase  de  obras,  siempre  que  las  facili- 
dades y  buena  administración  sean  las  piedras  angulares  que 
presidan  á  su  desenvolvimiento. 

El  cómputo  del  valor  de  las  mercancías  á  flote  que  pasó  por 
el  canal  en  el  último  año  que  marca  la  relación,  fué  próxima- 
mente de  143  millones  de  pesos,  correspondiendo  unos  13  pe- 
sos, poco  más  ó  menos,  al  valor  intrínseco  de  la  tonelada. 

Los  principales  artículos  circulados  fueron  carbón,  harina, 
hierro  y  cereales,  productos  todos  de  baja  valuación,  los  que, 
dadas  las  altas  tarifas  que  representan  su  conducción  por  vías 
terrestres,  se  impone  su  conducción  por  vía  marítima,  donde 
la  baratura  en  el  transporte  que  ésta  representa  es  garantía 
de  éxito  para  el  expendedor,  y  también  para  la  empresa,  que 
en  este  caso  es  el  Estado,  por  la  mayor  circulación  por  el  ca- 
nal, que  acrecienta  sus  productos. 

Necesario  es  reconocer  que  el  vastísimo  tráfico  y  movi- 
miento creado  en  la  región  de  los  lagos  se  debe  á  la  apertura 
del  canal  de  Santa  María,  regularizando  su  transporte  á  los 
mercados  donde  se  consume.  Para  mayor  abundancia  de  ra- 
zones respecto  á  la  importancia  comercial,  adquirida  merced 
á  la  facilidad  de  comunicaciones  que  representa  el  canal,  aña- 
diremos que  el  movimiento  anual  está  sólo  reducido  á  siete 
meses,  por  impedir  los  hielos  la  navegación  en  los  cinco  res- 
tantes, en  los  cuales  fluctúa  el  termómetro,  por  término  me- 
dio en  este  tiempo,  entre  20°  y  30°  centígrados  bajo  cero.  Ha- 
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remos  constar  que  en  el  año  de  1893  sólo  doscientos  diez  y 
ocho  días  pudieron  aprovecharse  como  laborables  para  la  na- 
vegación. 

Otra  de  las  ventajas  ofrecidas  por  la  apertura  del  canal  de 
Santa  María  fué  la  de  favorecer  la  emigración  y  colonización, 
no  sólo  de  sus  márgenes  y  territorios  inmediatos,  sino  la  ro- 
turación en  gran  escala  de  vastas  comarcas,  á  pesar  de  las  pé- 
simas condiciones  climatológicas  en  que  se  hallaban  colocadas, 
y  que  hasta  entonces  habían  permanecido  improductivas.  Si 
se  comparan  estos  terrenos  con  su  iugrala  temperatura,  y  á 
pesar  de  ella  fertilizados  por  la  mano  del  hombre,  con  los  favo- 
rables que  tienen  los  anejos  á  la  vía  de  Nicaragua,  donde  un 
clima  benigno  y  un  suelo  asombrosamente  fértil  los  hace  in- 
comparablemente mejores,  de  esperar  es,  sin  que  pequemos 
de  optimistas,  que  el  desenvolvimiento  de  su  riqueza  será 
enorme. 

Consecuente,  pues,  con  lo  sucedido  en  la  construcción  de 
obras  análogas,  algunas  de  las  cuales  no  presentaban  horizon- 
tes tan  diáfanos  al  estar  en  estado  incipiente  como  presenta  la 
apertura  del  canal  de  Nicaragua,  ofrece  esta  última,  cuando 
menos,  las  mismas  ventajas  que  el  de  Suez  y  Santa  María,  y 
que  resumidas  son  como  sigue:  baratura  y  facilidad  en  los 
transportes;  elemento  y  cuidado  primordial  para  el  desarrollo 
del  comercio  y  de  la  navegación;  establecer  corrientes  de  emi- 
gración para  la  colonización  y  roturación  de  terrenos  hoy  de- 
siertos y  que  la  Providencia  ha  dotado  de  una  privilegiada 
fertilidad,  y  abrir,  por  ultimo,  un  nuevo  campo  á  las  transac- 
ciones creando  nuevos  mercados  importadores  y  exportadores 
donde  hoy  son  nulos.  Estas  son  en  el  orden  comercial  las  me- 
joras que  resultarán  para  los  Estados-Unidos  de  abrirse  el 
canal  en  proyecto.  Las  del  orden  militar  son  tan  concretas  y 
favorables  á  la  grati  República  con  la  exclusiva  posesión  del 
canal,  como  desfavorables  serán  para  las  potencias  de  Europa, 
y  más  principalmente  á  las  Repúblicas  latino-americanas  com- 
prendidas entre  el  expresado  canal  y  el  territorio  de  la 
Uuión. 
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Será  el  canal  de  Nicaragua,  en  conexión  con  el  de  Suez,  la 
vía  más  directa  para  circunnavegar  el  planeta.  La  actual  cir- 
cunferencia de  la  tierra,  tomándola  de  un  arco  de  círculo  má- 
ximo, es  de  2 1 .600  millas  marinas.  Ahora  bien;  antes  de  la 
apertura  del  canal  de  Suez  el  viaje  de  circunnavegación  sa- 
liendo, por  ejemplo,  del  puerto  de  Nueva- York,  doblando  el  . 
Cabo  de  Buena  Esperanza  á  Hong-Kong  y  de  este  punto  re- 
gresar al  de  partida  por  el  de  Hornos,  era  de  34.000  millas 
náuticas.  Al  abrirse  el  canal  de  Suez  se  redujo  la  distancia  á 
110.000,  y  con  la  apertura  del  canal  de  Nicaragua  quedará 
aquélla  limitada  á  24.000. 

El  mayor  ahorro  de  distancia  entre  puertos  comerciales  que 
ha  proporcionado  el  canal  de  Suez  ha  sido  entre  Liverpool  y 
Bombay,  donde  la  distancia  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
se  elevaba  á  10.750  millas,  mientras  que  la  vía  de  Suez  la  ha 
s  reducido  á  6.250.  El  ahorro  de  4.500  millas,  como  se  ve,  es  de 
consideración,  y  los  intereses  del  capital  que  representa  el 
ahorro  de  gastos  por  esta  menor  distancia  viene  á  ser  cerca  de 
un  40  por  100.  , 

La  siguiente  relación  de  distancias  en  millas  náuticas  entre 
algunos  puertos  comerciales  del  globo  demuestra  el  ahorro  do 
derrota  que  facilitará  el  canal  de  Nicaragua  una  vez  en  explo- 
tación: 

De  Nueva- York  á  San  Francisco  de  California  15.700  millas 
por  el  cabo  de  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  4.900. 

De  Nueva-York  á  Acapnlco  11.600  millas  por  el  cabo  de 
Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  3.000. 
'  De  Nueva- York  á  Melbourne  13.800  millas  por  el  cabo  de 
Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  9.900. 

De  Nueva- York  á  Honolulú  15.400  millas  por  el  cabo  de 
Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  6.400. 
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De  Nueva- York  al  Callao  10.300  millas  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos, y  por  la  vía  de  Nicaragua  3.800. 

De  Nueva-York  á  Valparaíso  9.400  millas  por  el  Cabo  de 
Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  5.000. 

De  Nueva  Orleans  á  San  Francisco  de  California  10.000  mi- 
llas por  el  Cabo  de  Horno;?,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  4.200. 

De  Liverpool  á  San  Francisco  15.600  millas  por  el  Cabo  de 
Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua,  7.600. 

De  Liverpool  <í  Valparaíso  0.400  millas  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos, y  por  la  vía  de  Nicaragua  7.700. 

De  Liverpool  al  Callao  10.500  millas  por  el  Cabo  de  Hornos, 
y  por  la  vía  de  Nicaragua  6.500. 

De  Nueva- York  á  Hong-Kong  14.000  millas  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  10.700. 

De  Nueva- York  á  Y'okohama  15.200  millas  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  9.800. 

De  Nueva- York  á  Melbourne  12.800  millas  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  9.600. 

De  Liverpool  á  Melbourne  13.500  millas  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  11.500. 

De  Liverpool  á  Yokobama  14.500  millas  por  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  por  la  vía  de  Nicaragua  1 1.800. 

• 

A  continuación  las  distancias  desde  algunos  puertos  comer- 
ciales á  las  entradas  E.  y  O.  del  canal: 

De  Nueva-\~ork  á  la  entrada  E.  del  canal,  2.006  millas. 

De  Liverpool  á  id.  id.,  4.780  id. 

De  Hamburgo  á  id.  id.,  5.130  id. 

Del  Havre  «í  id.  id.,  4.700  id. 

De  Nueva  Orleans  á  id.  id.,  1.300  id. 

De  San  Francisco  Á  la  entrada  O.  del  canal,  2.700  id. 

De  Valparaíso  á  id.  id.,  2.800  id. 

De  Yokohama  á  id.  id.,  7.000  id. 

Se  desmuestra  por  las  anteriores  relaciones  de  distancias  el 
beneficio  que  reportará  al  comercio  y  á  la  navegación  la  aper- 
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tura  del  canal  de  Nicaragua,  el  que,  en  conexión  con  el  de 
Suez,  simplifica  las  derrotas  de  todos  los  puntos  del  globo, 
aun  los  más  apartados.  Respecto  al  tráfico  del  canal,  si  bien  es 
verdad  que  partimos  de  un  principio  hipotético,  no  lo  es  me- 
nos que  las  derivaciones  para  hacer  nuestro  cálculo  están  ba- 
sadas en  datos  reales  de  actualidad,  cqmo  es  el  tráfico  existente 
y  las  que,  dadas  las  mayores  ventajas  del  paso  por  el  canal, 
pueden  admitirse  como  inconcusas. 

Sin  pecar  de  optimistas  podemos  apreciar  en  8  millones  de 
toneladas  las  que  circularán  por  el  canal  á  los  pocos  años  de 
estar  abierto  á  la  explotación.  Calculando  ahora  en  dos  pesos 
por  tonelada  bruta  los  derechos  de  cruce,  un  ingreso  líquido 
de  16  millones  de  pesos  pueden  apreciarse  como  beneficio. 
Estimando,  por  otra  parte,  según  la  apreciación  de  ingenieros 
ingleses  y  americanos  afectos  á  las  obras,  el  valor  de  ellas  en 
100  millones  de  pesos,  según  antes  expusimos,  un  resultado 
no  pingüe  sino  ópimo  podían  prometerse  de  ella  sus  accionis- 
tas; pero  dejan  de  presentarlo  bajo  este  prisma  halagüeño 
otros  ingenieros  que,  habiendo  estudiado  el  asunto  y  juzgado 
con  más  imparcialidad  por  no  ser  partes  interesadas,  descien- 
den al  terreno  de  la  realidad  al  hacer  sus  cómputos,  que,  desde 
luego,  no  vacilamos  en  acoger  como  más  verosímiles.  Recar- 
gan los  mencionados  un  80  por  100  sobre  su  total,  por  apreciar 
como  muy  barata  la  confección  de  los  presupuestos  presenta- 
dos por  la  Compañía,  y  cuyo  recargo  ó  aumento  representado 
podrá  estar,  si  se  quiere,  por  series  de  obligaciones  amortiza- 
bles  á  un  tipo  dado,  como  viene  sucediendo  cu  obras  de  índole 
análoga  ó  de  otras  clases.  De  todas  maneras  se  obtendría  un 
producto  de  lf>  millones  de  pesos  por  un  capital  empleado  de 
180  millones.  Deduciendo  á  continuación  de  la  columna  de  los 
beneficios  los  gastos  que  originan  el  entretenimiento  de  las  seis 
esclusas,  afirmación  de  orillas,  dragado,  nuevas  excavaciones, 
renovación  de  material  á  flote  y  en  tierra,  edificios  de  la  Com- 
pañía y  gastos  de  administración,  calculados  todos  en  3  millo- 
nes de  pesos;  apreciación  considerada  quizás  excesiva  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  el  entretenimiento  de  la  única  esclusa  del 
caual  de  Santa  María  ningún  año  ha  pasado  de  50.000  pesos, 
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que  los  gastos  del  canal  de  Suez  por  el  mismo  motivo  jamás 
han  superado  de  IX  millones,  como  puede  comprobarse  más 
adelante  en  la  tabla  correspondiente,  resultará  siempre,  como 
consecuencia,  un  producto  neto  de  13  millones  de  pesos  para 
el  capital  empleado,  y  aunque  con  los  gastos  de  amortización 
de  las  obligaciones  emitidas  y  reembolsadas  por  sorteos  á  la 
par,  el  interés  que  vendrían  á  percibir  los  accionistas  como 
dividendo,  fluctuaría  siempre  por  los  alrededores  de  un  5  por 
100;  dista  algo  de  las  villas  y  castillos  ofrecidos  por  los  repre- 
sentantes de  la  Compañía  en  sus  confeccionados  ó  ilusos  pre- 
supuestos. 

Las  mismas  razones  y  necesidades  comerciales  que  recla- 
maron la  apertura  del  canal  de  Suez  abonan  las  del  canal  de 
Nicaragua,  proporcionando  éste,  á  no  dudarlo,  mayores  ven- 
tajas que  aquél,  sobre  todo  á  los  Estados-Unidos  en  ahorro 
«  de  distancias,  así  es  que  el  éxito  en  lo  que  á  este  último  país 
concierne,  no  puede  ponerse  en  duda. 

La  siguiente  tabla  de  ingresos  por  el  canal  de  Suez  y  gastos 
en  lo  concerniente  al  importe  de  su  conservación  y  adminis- 
tración, sirve  para  establecer  paralelos  de  comparación  y  para 
apreciar  mejor  los  cálculos  que  antes  hemos  expuesto  sobre 
la  cantidad  aproximada  necesaria  al  entretenimiento  de  las 
obras  del  canal  en  cuestión,  y  es  como  sigue: 


AfjOH. 

Ingresos. 

Conservación 
y  trabajos. 

Administración. 

1888 

13.048.600 

899  175 

307.914 

1889 

18.318.438 

1.020.842 

345.693 

1890 

13.486.055 

1  053.055 

316.646 

1891 

16.789.103 

1.147.812 

332.441 

1892 

14.977.812 

1 .067.349 

363.985 

189» 

14.222.436 

1.058.612 

361.446 

1894 

14.8ÍÓ  411 

1.056.397 

348.964 

Los  mayores  gastos  de  conservación  fueron  los  de  dragado 
para  limpiar  el  canal  de  las  arenas  del  desierto,  que  el  viento 
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Kausin  arroja  allí  en  grandes  cantidades,  así  como  el  desmo- 
ronamiento de  los  cautiles;  á  pesar  de  todo,  la  Compañía  re- 
parte á  sus  accionistas  dividendos  que  fluctúan  en  los  alrede- 
dores de  un  12  por  100,  y  las  primitivas  acciones  que  se  emi- 
tieron á  un  valor  de  500  francos,  se  cotizan  en  la  actualidad 
en  la  Bolsa  de  París  por  encima  de  2.500;  redondo  negocio 
que  creó  la  nueva  casta  de  los  alucinados,  que  tanto  ha  su- 
frido luego  con  la  construcción  del  Panamá  tal  como  la  con- 
cibió el  Gran  Francés. 

El  interés  público  y  privado  del  pueblo  americano,  también 
como  la  interpretación  por  ellos  sustentada,  del  llamado  des- 
tino manifiesto,  se  ha  pronunciado  siempre  por  la  apertura 
del  istmo  en  cualquier  forma  que  fuera,  con  tal  siempre  de 
que  su  propiedad  sea  exclusivamente  americana,  y  sin  que 
sus  intereses,  por  lo  tanto,  tengan  que  subordinarse  á  los  de 
ninguna  otra  potencia,  y  éste,  que  puede  llamarse  su  nacio- 
nal punto  de  vista,  fué  el  que  les  sirvió  de  base  para  formular 
el  tratado  con  la  República  de  Nueva  Granada  en  12  de  Di- 
ciembre de  1846.  Bajo  este  orden  de  ideas  construyeron  el 
primer  ferrocarril  de  Panamá,  habiendo  sido  posteriormente 
varias  y  repetidas  las  veces  en  que  se  ha  discutido  en  las  Cá- 
maras americanas  la  apertura  de  un  canal  á  través  de  las  Re- 
públicas  del  Centro  América,  sin  que  jamás  se  baya  llegado 
á  un  acuerdo  definitivo,  pero  expresando  unánimemente  el 
mismo  ideal  la  pública  opinión.  ¡ Felices  las  naciones  que  tie- 
nen idealesl 

La  concesión  á  la  Compañía  del  canal  fué  otorgada  por  los 
Estados-Unidos  á  los  proraoventes  de  la  empresa  por  especial 
acto  de  incorporación  fechada  eu  1889,  como  se  ha  hecho 
constar  anteriormente.  Los  trabajos  empezaron  poco  después, 
siendo  casi  simultáneas  las  negociaciones  de  la  Compañía  eu 
Europa  para  proporcionarse  el  capital  necesario;  pero  fueron 
éstas  suspendidas  al  poco  tiempo  á  instancias  del  Comité  de 
Relaciones  extranjeras  en  el  Senado,  el  cual  hizo  que  decre- 
tara este  alto  Cuerpo  que  el  canal  debía  ser  obra  nacional, 
construido  con  capitales  americanos  y  gobernado  y  admi- 
nistrado por  americanos  también.  Las  medidas  oportunas 
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fueron  desde  luego  tomadas  para  asegurarse  de  este  resul- 
tado. 

En  la  primavera  del  año  1892,  varios  ciudadanos  de  San 
Francisco  de  California  elevaron  instancias  á  los  Cuerpos  Co- 
legisladores, suplicando  la  pronta  resolución  de  formar  una 
Convención  nacional  para  tratar  del  canal  de  Nicaragua,  laque 
d^bía  reunirse  en  San  Luís  el  2  de  Junio  del  mismo  año.  El  1 1 
de  Abril  se  conformaron  las  Cámaras  con  esta  resolución,  dán- 
dose la  orden  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  para  que  nom- 
brasen los  delegados. 

Se  reunió  el  Congreso  del  canal  en  San  Luís  en  la  fecha  in- 
dicada. Constaron  allí  300  delegados  en  representación  de  30 
Estados  y  territorios,  adoptándose  la  unánime  resolución  de 
pedir  á  los  Poderes  legislativos  una  ayuda  práctica  para  poder 
llevar  á  cabo  la  construcción  del  canal.  Un  Comité  ejecutivo 
fué  nombrado  con  instrucciones  concretas  y  definidas,  cutre 
las  que  sobresalían  la  formación  de  una  nueva  Convención,  en 
que  estuvieran  representados  todos  los  Estados  y  territorios  de 
la  Unión,  que  se  reunió  en  Nueva  Orleansel  .10  de  Noviembre, 
y  discutió  y  aprobó  la  inmediata  construcción  del  canal  bajo  la 
protección  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Según  informes  de  aquel  año,  el  número  de  delegados  asis- 
tentes de  todos  los  Estados  y  territorios  llegaron  á  600.  La  pre- 
sidencia estuvo  indistintamente  encomendada  al  Gobernador 
de  la  Luisiana,  Mr.  Foster;  al  juez  de  Arkansas,  Mr.  Jones; 
al  de  California,  Mr.  Estee,  y  otros.  El  senador  Morgan,  de 
Alabama,  y  Chairman,  del  Comité  de  Relaciones  extranjeras 
del  Senado,  en  medio  de  una  sesión  de  gran  entusiasmo,  hi- 
cieron pública  manifestación  de  sus  ideales,  mirando  y  anali- 
zando la  cuestión  en  sus  distintas  fases,  comercial,  política  y 
estratégica,  haciendo  resaltar  la  conveniencia  y  hasta  la  nece- 
sidad de  que  el  supremo  Gobierno  de  la  nación  prestara  su 
ayuda. 

Unánime  fué  la  resolución  votada  de  pedir  á  las  Cámaras 
su  cooperación  financiera  para  la  construcción  del  canal,  y  á 
que  tomaran  todas  las  medidas  necesarias  que  condujeran  á 
un  pronto  fin,  ahorrándose  trámites  y  dilaciones.  En  este  sen- 
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tido  nombraron  una  Comisión,  con  objeto  de  que  pasara  & 
Washington  á  tratar  con  el  Gobierno,  y  al  mismo  tiempo  á 
estimular  al  Congreso  para  que  disculiera  y  resolviera  pronto 
la  solución  del  proyecto.  A  fines  del  mes  do  Diciembre,  y  des- 
pués de  un  cuidadoso  estudio  de  la  cuestión,  la  Comisión  de 
Relaciones  extranjeras  presentó  al  Senado  un  tillen  conformi- 
dad con  la  citada  por  la  Convención  de  Nueva  Orleans,  moción 
que  se  hizo  extensiva  á  la  Cámara  de  representantes;  pero  el 
cambio  radical  de  administración  en  el  país  y  el  despacho  de 
negocios  urgentes,  impidieron  que  recayera  votación  sobre  el 
asunto.  En  22  de  Enero  de  1894  fué  reproducido  el  mismo  bilí 
on  el  Senado  y  Comité  de  Relaciones  extranjeras,  pero  fué  des- 
echado con  fecha  14  de  Abril  del  mismo  año. 

El  bilí  de  reformas  de  referencia  se  circunscribía  á  que  el 
Gobierno  de  la  República  garantizase  la  primera  emisión  de 
bonos  que  por  valor  de  70  millones  de  pesos  emitió  la  Compa- 
ñía, cantidad  que  en  un  principio  se  consideraba  suficiente 
para  sufragar  las  obras  del  canal,  comprometiéndose  la  men- 
cionada Compañía  á  pagar  al  Gobierno  la  renta  del  3  por  100 
del  capital  garantizado,  con  el  derecho  de  nombrar  10  de  los  15 
principales  representantes  del  canal  que  formaban  su  Junta  de 
gobierno,  con  objeto  de  que  tuviera  una  intervención  positiva 
en  su  administración  y  manejo. 

Nuevamente  ocupó  el  bilí  la  atención  del  Senado  de  vez  en 
cuando,  hasta  que  el  25  de  Enero  de  1895  fué  tomado  en  cuenta 
por  31  votos  contra  21,  si  bien  con  algunas  enmiendas  que 
afectaban  á  la  cuestión  de  detalles,  pero  no  en  el  fondo  del 
asunto,  enviándose  en  seguida  al  Congreso  para  su  tramitación 
y  examen.  Nuevas  dilaciones  y  el  carácter  perentorio  de  oíros 
asuntos,  hizo  que  la  Cámara  no  tomara  acuerdo  alguno  sobre 
el  particular.  Las  Cámaras  de  Comercio  de  todo  el  país,  cen- 
tros mercantiles  y  diputados  de  los  Estados,  comisionaron  re- 
presentantes á  Washington  para  abogar  por  la  aprobación  de 
la  medida.  Un  público  y  unánime  sentimiento  en  favor  de  la 
ayuda  gubernamental  al  proyecto  se  extendió  por  todos  los 
ámbitos  del  país:  pero  la  falta  de  tiempo,  á  cuya  ayuda  acudía 
el  Gobierno  con  sus  premeditados  entorpecimientos,  no  per- 
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mitió  votar  una  resolución  definitiva  en  asunto  de  tanta  trans- 
cendencia. Limitóse  el  Gobierno  á  ganar  tiempo  por  no  consi- 
derar aún  propicia  la  ocasión  para  el  desenvolvimiento  de  sus 
planes.  Una  nueva  Comisión,  que  salió  para  el  canal  «1  bordo 
del  crucero  Montgomery,  para  que  emitiera  nuevo  informe, 
fué  la  única  satisfacción  que  se  dió  á  la  opinión  del  país,  re- 
presentada por  el  sinnúmero  de  comisionados  que  de  todas 
partes  afluían  á  Gasa  Blanca  para  manifestar  idénticos  propó- 
sitos. 

■ 

V 

Encendida  la  guerra  civil  en  Cuba,  más  que  *por  los  dere- 
chos políticos  que  trataban  de  vindicar  sus  hijos,  cuya  mayo- 
ría, honrada  y  laboriosa,  era  refractaria  á  los  actos  de  fuerza, 
por  el  apoyo  eficaz  y  descarada  protección  que  desde  un  prin- 
cipio le  concedieron  los  Estados-Unidos,  creyó  el  Gobierno 
de  la  Unión  ocasión  propicia  do  realizar,  si  no  en  todo,  eti  par- 
te, el  programa  por  ellos  titulado  destino  manifiesto,  prólogo 
del  otro  que  podríamos  completar  llamándole  esperauzas  sin 
ocaso. 

Tres  años  duró  aquélla,  alimentada  y  atizada  por  el  pueblo 
que  más  cacarea  la  humanidad  y  que  menos  la  practica.  Tan 
imposible  sería  pretender  el  desagüe  del  Mediterráneo  como 
concluir  con  una  insurrección  que  reponía,  cada  vez  con  más 
ventaja,  los  elementos  que  se  le  restaban,  en  un  país  grande 
por  su  situación,  riqueza  y  población,  y  que,  como  Jano,  tuvo 
siempre  dos  caras  durante  la  contienda.  Una  España  postrada, 
agotada  y  sin  recursos  era  lo  que  esperaba  el  Gobierno  de  la 
Unión  para  llevar  adelante  sus  designios.  La  fruta,  que  por  sus 
malas  aries  estaba  ya  en  sazón,  era  lo  que  ellos  esperaban  re- 
coger á  poco  costo.  La  isla  de  Cuba,  su  acariciado  sueño  cfc 
tres  cuartos  de  siglo,  es  ya  americana.  El  pueblo  cubano,  abo- 
minando de  los  lazos  de  sangre  que  la  unían  á  su  madre  patria, 
ha  labrado  en  esta  contienda  su  propia  ruina.  Debemos  creer 
que  existe  una  Providencia  justa. 
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La  posesión  del  canal  de  Nicaragua  sin  la  posesión  de  Cuba 
y  sin  imperar  en  el  mar  Caribe,  cuando  menos  habría  sido  un 
dominio  problemático;  así  es  que  la  posesión  y  dominio  del 
primero  tiene  que  ser  forzosamente  consecuencia  del  dominio 
y  posesión  de  la  segunda,  y  á  esto  tiró  desde  un  principio  la 
astuta  diplomacia  yankee,  sirviendo  de  escabel  á  sus  designios 
el  pueblo  insurreccionado  de  Cuba,  al  cual  venía  prestándole 
toda  clase  de  concursos. 

El  ilustrado  teniente  de  navio  de  la  armada,  D.  José  Gutié- 
rrez Sobral,  en  su  bien  escrito  folleto  publicado  en  el  año  1897 
titulado  El  canal  de  Nicaragua,  hace  resaltar  la  importancia 
militar  del  puerto  de  la  Habana,  perenne  atalaya  del  mar  de  la 
Florida,  situado  en  las  cercanías  de  la  entrada  del  canal  del 
Yucatán.  Este  puerto,  centro  principal  de  la  isla  de  Cuba,  en 
manos  no  americanas  era  el  cortado  eslabón  para  que  no  fuera 
de  continuidad  la  cadena  de  su  soberanía.  Sin  dominar  el  paso 
del  Yucatán  ni  el  que  separa  la  expresada  isla  de  Santo  Do- 
mingo, los  buques  salidos  de  Nueva- York  y  Nueva  Orleans 
hallarían  imposibilidades  sólo  vencibles  adoptando  una  nueva 
línea  de  derrota  que  los  llevara  al  canal,  representada  por  un 
tanto  por  ciento  muy  elevado  en  tiempo  y  gasto;  todo  esto  bajo 
la  base  de  que  contingencias  internacionales  apoyadas  en  una 
ídem  de  operaciones,  cual  sería  la  Gran  Antilla,  prevalecieran 
en  su  contra. 

Este,  quizás,  ha  sido  el  motivo  primordial  para  que  el  Go- 
bierno do  los  Estados-Unidos  permaneciera  inactivo  y  estacio- 
nario en  un  asunto  de  tan  vital  interés  como  para  él  era  el  asunto 
del  canal.  Mientras  los  Estados  de  la  Unión  no  realizaron  su? 
designios  sobro  Cuba,  la  construcción  del  canal  no  pasó  por 
parte  del  Gobierno  del  período  de  información,  no  siendo  ajeno 
además  á  las  mil  dilaciones  que  entorpecían  el  asunto,  á  pesar 
de  haberse  pronunciado  en  sentido  favorable  la  masa  del  país. 
]£n  poder  hoy  de  los  Estados-Unidos  Ja  isla  de  Cuba,  seguro  es 
desaparecerán  aquellas,  no  tardando  en  ser  un  hecho  la  reali- 
zación de  la  empresa. 

El  discurso  pronunciado  por  el  senador  Mr.  Morgan  en  la 
Convención  de  Nueva  Orleans  ante  los  600  delegados  de  los 
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Estados  y  territorios  que  componen  la  Unión,  fué  la  síntesis 
de  las  aspiraciones  americanas,  que  por  igual  sienten  pueblo  y 
Gobierno;  y  su  voz,  oráculo  del  porvenir,  fué  ahogada  diferen- 
tes veces  por  el  entusiasmo  de  los  congregados,  identificados 
por  completo  con  sus  teorías.  Así  se  expresaba:  «Necesitamos 
y  es  preciso  la  unión  de  todo  el  país;  queremos  la  inexpugna- 
bilidad  de  nuestras  cosías;  es"  necesario  á  nuestra  vida  nacional 
que  los  Estados  del  Este  se  den  la  mano  con  los  del  Oeste  por 
medio  del  canal  de  Nicaragua  ó  alguna  otra  vía  marítima  que 
tienda  al  mismo  fin.  Yo  no  vacilaría  en  aceptar  un  plan  mejor 
si  éste  se  presentara,  lo  que  no  resulta,  después  de  tantos  años 
de  investigaciones,  ni  aun  en  aproximación.  Persuadido  estoy 
que  la  Providencia  divina  ha  colocado  el  lago  Nicaragua  y  el  de 
Managua  sobre  la  misma  línea  del  canal  entre  los  dos  mares, 
como  una  invitación  al  genio  é  intrepidez  del  pueblo  america- 
no para  la  realización  de  esta  vasta  empresa,  animándole  á 
levantar  un  monumento  de  imperecedera  gloria  que  haga  honor 
h  este  país,  dejando  eclipsado  todo  lo  verificado  en  este  mundo 
hasta  el  presente,  y  que  para  los  Estados-Unidos  tendrá  más 
valer  y  más  consecuencias  que  todos  los  territorios  que  de  Mé- 
jico adquirimos  el  año  48.  Es  preciso  crear  en  el  Océano  Pací- 
fico otra  boca  para  el  Mississipí,  y  favoreciendo  el  comercio  de 
las  dos  costas,  cambiaremos  la  geografía  de  la  América  del 
Norte,  á  lo  cual  nos  invita  la  naturaleza,  una  vez  unidos  los  dos 
mares.» 

¿Han  previsto  y  estudiado  las  Repúblicas  de  Méjico,  Costa 
Rica  y  Nicaragua  lo  que  significa  cambiar  la  geografía  de  la 
América  del  Norte? 

Los  ideales  de  Morgan  son  los  de  todos  Jos  hombres  de  Estado 
norteamericanos.  Refiriéndonos  á  la  época  actual,  el  mundo 
ha  presenciado  impávido  é  indiferente  la  absorción  del  archi- 
piélago de  Hauaii  primero,  siguiéndole  después  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas,  para  concluir  más  tarde,  una  vez  efectuado 
el  paso  marítimo  de  Nicaragua,  con  las  Repúblicas  compren- 
didas entre  el  mencionado  y  las  fronteras  de  Río  Grande.  La 
nación  norteamericana,  convertida  en  inmenso  pulpo  cuyos 
tentáculos  estrecharán  el  hemisferio  Norte  del  continente  ame- 
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ricano,  será  de  hecho  un  peligro  universal  y  azote  ó  castigo  de 
nuestra  raza.  El  contrato  en  las  condiciones  exclusivas,  como  lo 
firmaron  Soto  y  Carazo,  respectivos  Presidentes  de  Costa  Rica 
y  Nicaragua,  implica  su  desaparición  como  naciones  libres  y 
soberanas,  y  la  argolla  del  esclavo  que  les  espera. 

Con  respecto  á  su  superioridad  estratégica,  el  día  que  un 
hecho  sea  la  apertura  del  canal,  basta  extender  el  plano  de  los 
Estados-Unidos,  como  apunta  el  citado  Sr.  Sobral,  para  que  á 
la  vista  salte  la  importancia  militar  que  de  golpe  adquiere  la 
República.  Las  costas  del  Atlántico  y  Pacifico,  separadas  hoy 
por  12.000  millas  de  agua,  exigen  para  su  defensa  fuertes  y 
poderosas  escuadras,  que  han  de  maniobrar  independiente- 
mente, por  no  caber  auxilio  mutuo  á  tan  inmensa  distancia, 
mientras  que,  abierta  U  vía  marítima  que  ponga  en  conjunción 
los  dos  mares,  la  enorme  distancia  que  existe  entre  Nueva- York, 
apreciada  en  16.000  millas,  queda  reducida  á  5.000,  y  á  un 
tercio  menos  desde  la  Habana;  distancias  fáciles  de  salvar  para 
una  escuadra  que,  al  trasladarse  de  uno  de  estos  puntos  al  otro, 
encuentra  en  la  travesía  sobra  de  facilidades  para  su  abasteci- 
miento de  víveres  y  combustible  en  puertos  resguardados  y 
defendidos,  y  con  toda  clase  de  elementos  para  remediar  sus 
desperfectos  y  averías. 

No  sélo  ha  sido  proyectado  el  canal  bajo  el  punto  do  vista 
utilitario,  sino  que  existe  en  el  departamento  de  la  Guerra,  en 
Washington,  un  serio  estudio  hecho  de  las  defensas  de  los 
puertos  de  Greytown  y  Brito,  extremidades  del  canal ,  para 
convertirlos  en  puertos  militares. 

La  adquisición  por  medio  del  despojo  de  nuevos  y  extensos 
territorios  por  parte  do  la  gran  República,  si  bien  reñido  está 
con  el  Derecho  internacional  y  hasta  contrario  al  de  gentes,  por 
no  vindicarse  intereses  de  raza,  humanidad  verdadera  ó  lími- 
tes geográficos  conforme  con  la  naturaleza,  colocan  á  los 
Estados-Unidos  en  posición  ventajosísima  respecto  á  las  demás 
naciones  del  mundo.  Aproxímase  el  momento  de  cambiar  el 
mapa  del  hemisferio  Norte  del  continente  americano,  y  con  él, 
como  dijimos  antes,  quedará  roto  el  concierto  universal.  El 
Canadá,  Jamaica,  Trinidad  y  demás  posesiones  inglesas  de 
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América,  limitados  tienen  sus  días  como  provincias  ó  posesio- 
nes del  gran  imperio  británico,  vislumbrándose,  en  época  qui- 
zás no  muy  lejana,  la  analogía  existente  entre  estas  dos  nacio- 
nes, la  una  creadora  de  la  otra,  y  la  familia  de  los  alacranes, 
en  que  la  madre  muere  víctima  del  aguijón  de  aqtiollos  ¡i 
quienes  dió  el  ser. 

Arturo  Llopis, 

Capitán  de  fragata. 
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El  terreno,  los  hombres  y  las  armas  en  la  guerra. 

De  la  obra  que  con  este  título  publicó  en  1892  nuestro  Pre- 
sidente honorario,  el  General  de  división  D.  Angel  Rodríguez 
de  Quijano  y  Arroquia,  hizo  el  Boletín  cumplida  reseña 
en  su  tomo  xxxvn  (pág. 

Recordábamos  allí  que  tiene  el  General  Arroquia  tan  mere- 
cida reputación  en  el  extranjero,  que  sus  libros  se  traducen  y 
se  estiman  como  de  subido  valor  y  provechosa  enseñanza. 

Pocos  años  han  transcurrido  desde  que  se  dió  á  las  prensas 
en  España  su  nuevo  y  magistral  trabajo,  y  ya  ha  logrado  tam- 
bién los  honores  de  la  traducción  en  el  Journal  des  Sciences 
Sfilitaires.  Además,  esta  acreditada  Revista  ba  hecho  una  tira- 
da especial  con  reproducción  de  los  mapas  y  un  prólogo  del 
académico  Enrique  Iloussaye.  El  traductor  de  la  obra  es  el 
Comandante  Weil.  f)e  lo  que  uno  y  otro  escriben  al  frente  de 
la  obra,  da  cuenta, la  Ilustración  Nacional  en  los  siguientes 
términos: 

«Escrito  este  libro— dice  Weil — antes  de  los  desastres  que 
acaban  de  herir  tan  cruelmente  á  España,  no  es  solamente 
una  obra  esencialmente  militar,  como  su  titulo  indica,  es  un 
grito  de  alarma  exbalado  por  un  distinguido  veterano  del  Ejér- 
cito, una  advertencia  profética  inspirada  en  el  más  puro  patrio- 
tismo, un  supremo  llamamiento  dirigido  por  un  soldado  á  sus 
compañeros  de  armas  y  á  sus  compatriotas,  testamento  militar 
de  un  hombre  de  corazón,  de  un  sabio  que  ha  consagrado  su 
/ida  entera  al  servicio  de  su  país  y  de  la  ciencia. 

>E1  método  de  exposición  y  de  estudio  adoptado  en  este  tra- 


BIBLIOGRAFÍA. 


12* 


bajo  por  el  General  Arroquia  presenta  alguna  analogía  con  el 
empleado  por  el  General  Paixhans  en  su  libro  Fuerza  y  debi- 
lidad de  la  Francia,  y  más  recientemente  por  el  General  Fay 
en  su  Exposición  sumaria  de  la  campaña  de  Alemania  en  1800. 

•  En  estos  estudios  las  cuestiones  técnicas  y  de  organización 
se  completan  con  las  altas  concepciones  políticas  y  sociales  dé 
actualidad.  Con  la  mayor  discreción  analiza  el  General  Arro- 
quia hechos  y  personas,  presentándose  como  un  juez  severo  á 
veces,  pero  imparcial,  y  huyendo  de  herir  toda  susceptibilidad 
y  descartando  en  sus  apreciaciones  todo  movimiento  de  pasión 
ó  de  prevención  sistemática. 

•En  las  descripciones  que  el  privilegiado  talento  del  autor 
hace  de  la  situación  de  Europa,  se  advierte  un  gran  conoci- 
miento de  los  sucesos  que  más  han  influido  en  los  destinos  del 
mundo,  y,  huyendo  de  todo  rigorismo  didáctico,  este  libro  tie- 
ne el  atractivo  de  que  cada  capítulo  encierra  un  pensamiento 
y  puede  leerse  sin  necesidad  de  tener  presentes  los  que  le  pre- 
ceden ó  le  siguen. 

«Basta  una  simple  ojeada  por  el  índice  para  comprender  que 
el  General  ha  sintetizado  sus  ideas  en  su  Conclusión  al  descri- 
bir la  situación  que  ofrecía  España  el  año  1893,  cuando  no  po- 
día preverse  que  tuviera  más  enemigos  que  los  ingleses,  que, 
según  sus  frases,  «no  retroceden  ante  nada  para  asegurar  el 
•  imperio  de  los  mares  y  hacerse  dueños  del  comercio  del 
«inundo.» 

De  1893  á  189!)  la  situación  ha  cambiado.  No  obstante  el 
heroísmo  de  que  tantas  pruebas  han  dado  los  soldados  de  mar 
y  tierra,  España,  aislada  corno  la  Francia  de  187U,  ha  sido 
herida  en  el  corazón  por  un  enemigo  muy  superior,  sucum- 
biendo ante  la  fuerza  brutal;  pero  debe  tener  confianza  en  sus 
destinos,  pues  como  lo  ha  proclamado  uno  de  los  más  ilustres 
geógrafos  contemporáneos,  «la  raza  ibérica  continúa  represen- 
Dtando  el  porvenir  de  la  humanidad.» 

•A  los  que  hiten  taran  protestar  de  esta  afirmación,  repetire- 
mos el  juicio  proféiieo  que  Elíseo  Üeclus  hace  sobre  la  raza 
española  en  su  Geografía  Universal; 

«Cualquiera  que  sea  el  curso  de  los  sucesos,  la  influencia 
•ejercida  por  los  pueblos  de  la  Península  ibérica  sobre  el  resto 
•del  mundo  es  una  de  las  que  perdurarán  por  muchos  siglos. 
•El  genio  español  se  revela  históricamente  por  la  duración  de 
•sus  obras  en  todos  los  países  que  ha  dominado.  Eu  Sicilia,  en 
•Nápoles,  en  Cerdeña  y  en  Lombardía,  la  arquitectura  y  las 
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«costumbres  recuerdan  los  rasgos  y  el  carácter  de  sus  antiguos 
•  dueños. 

»La  América  latina  conserva  de  tal  modo  el  carácter  y  los 
busos  castellanos,  que  cualquiera,  al  recorrer  aquellas  ciuda- 
«des,  puede  suponer  que  se  halla  en  la  Península.  Un  territorio 
«inmenso,  doble  que  Europa  en  extensión,  y  donde  se  habla 
«el  castellano,  se  halla  frente  á  frente  de  las  graudes  ciudades 
«anglosajonas,  siendo  por  esta  razón  los  españoles  los  úni- 
»cos  que  pueden  disputar  á  los  ingleses  y  á  los  rusos  la  pre- 
ponderancia futura  en  los  movimientos  étnicos  de  la  huma- 
anidad.» 

«Esperamos  que  el  juicio  de  Reclus  sobre  la  raza  española 
se  realizará  tan  completamente  como  la  predicción  que  el  Ge- 
neral Arroquia  pone  al  íi nal  de  su  libro  La  Guerra  y  la  Geo- 
logía, publicado  por  ese  antiguo  y  buen  amigo  de  Francia  á 
raíz  de  nuestros  desastres.  «Las  catástrofes  de  la  última  guc- 
«rra  la  han  lanzado  en  un  abismo;  pero  que  el  país  se  reorga- 
«nice,  que  trabaje  y  espere  con  calma  días  mejores.» 

«Una  nación  como  España  no  puede  desaparecer,  y  por  poco 
que  aplique  sus  energías  á  la  obradereconstrneción,  admirará 
al  mundo  por  su  patriotismo  y  su  vigor,  por  su  dignidad  y  su 
resistencia,  y  el  porvenir  no  tardará  en  disipar  las  tristezas 
del  presente,  haciéndola  olvidar  las  pruebas  crueles  que  acaba 
de  sufrir.» 

Hasta  aquí  el  juicio  del  Comandante  Weil,  que  Enrique 
Houssaye  amplía  en  su  prefacio  en  los  términos  siguientes: 

«Pasando  ahora  á  ocuparnos  de  la  obra  del  General  Arro- 
quia, haremos  una  sucinta  reseña  de  este  notable  trabajo,  que 
comprende  lodos  los  elementos  y  aspectos  de  la  guerra. 

«Su  estudio  se  extiende  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xix, 
llevando  sus  observaciones  á  través  del  tiempo  y  del  espacio 
en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  pueblos  desde  los  orígenes 
de  la  táctica  y  de  la  estrategia,  desenvolviendo  con  la  misma 
erudición  y  competencia  las  guerras  de  Aníbal  y  César,  la 
láctica  de  Gustavo  Adolfo  y  Napoleón,  la  orografía  de  España, 
el  sistema  de  campos  atrincherados  y  las  organizaciones  do  los 
diferentes  ejércitos,  siendo  el  libro  un  tratado  del  arle  de  la 
guerra  y  un  resumen  de  historia  militar. 

»Es  un  conjunto  de  observaciones  que  determinan  á  los 
hombres  de  guerra  á  pensar  con  detenimiento  en  los  proble- 
mas que  desenvuelve  con  lauta  lucidez  y  con  tanta  singulari- 
dad, siendo  su  dialéctica  convincente  y  sugestiva. 
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»Entre  los  tres  elementos  de  la  guerra,  el  terreno,  los  hom- 
bres y  las  armas  no  establece  preferencias,  pero  sí  hace  notar 
que  sobre  las  ventajas  do  las  posiciones  y  la  excelencia  de  las 
armas  estará  siempre  la  organización  y  el  espíritu  de  las  tro- 
pas. Mientras  que  el  hombre  es  eterno  y  se  le  encuentra  en 
todos  los  tiempos  hajo  las  Hechas  como  bajo  las  balas,  delante 
de  las  picas  y  frente  de  las  bayonetas,  capaz  de  los  mismos  es- 
fuerzos y  sujeto  á  iguales  desfallecimientos,  el  armamento 
cambia  cada  día,  y  el  valor  del  terreno  se  modifica  en  razón 
de  los  progresos  de  las  armas  de  fuego.  Una  posición  inexpug- 
nable ayer  resulta  hoy  de  escasa  resistencia.  El  perfecciona- 
miento de  las  armas,  aceptando  el  supuesto  de  que  alcance  en 
igual  grado  á  los  adversarios,  no  puede  asegurar  la  victoria, 
y  las  ventajas  estaran  de  parte  de  aquel  que  haya  escogido 
procedimientos  lácticos  más  apropiados  á  las  condiciones  del 
armamento.  En  la  campaña  del  OH  Prusia  uo  debió  exclusiva- 
mente el  triunfo  á  los  fusiles  de  aguja,  ni  se  debieron  á  la  ar- 
tillería los  éxitos  de  la  guerra  del  70.  En  Lissa  los  marinos 
austríacos  han  demostrado  quo  con  cascos  viejos  de  maderas*! 
puede  luchar  contra  los  acorazados,  y  en  la  campaña  de  Eri- 
trea,  los  italianos,  no  obstaute  las  ventajas  de  las  armas  de 
tiro  rápido,  han  sido  vencidos  por  tropas  mal  armadas,  pero 
decididas  á  conseguir  á  lodo  trance  la  victoria.  «Cuando  una 
tropa — dice  Napoleón — va  animada  de  la  resolución  de  morir, 
•extiende  la  muerte  por  las  filas  enemigas.» 

»EI  alma  anima  el  cuerpo,  el  espíritu  domina  y  sujeta  la 
materia.  No  obstante  los  progresos  de  las  armas,  cada  día 
más  destructoras,  los  obstáculos  del  terreno  y  los  adelantos  de 
la  fortificación,  es  siempre  el  hombre  con  quien  es  preciso 
contar  en  primer  término,  con  el  genio  del  capitán,  con  la 
tenacidad  del  soldado  en  la  defensiva,  con  el  empuje  y  la 
resolución  en  el  ataque.  Así  se  pueden  citar  ejemplos  de 
divisiones  enteras  que  retroceden  ante  débiles  columnas,  y  de 
tropas  al  abrigo  de  fuertes  posiciones  batidas  por  otras  que 
atacan  al  descubierto. 

»La  inventiva  de  los  guerreros  primitivos,  que  adoptaban 
para  intimidar  al  enemigo  aspectos  de  ferocidad,  cascos  de 
altas  cimeras  con  emblemas  de  muerte,  no  era  enteramente 
desaliñada;  pero  ya  hoy  han  substituido  á  esas  estratagemas 
la  audacia  y  la  sagacidad  de  las  maniobras,  cou  las  que  se 
quebranta  la  moral  del  enemigo. 

•Era  natural  que  en  un  libro  escrito  por  un  General  espa- 
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ñol  se  consagrasen  muchas  p.lginas  á  las  campañas  de  los 
grandes  capitanes  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  Duque  de  Alba, 
con  lo  cual  ha  podido  poner  en  relieve  las  indiscutibles  virtu- 
des del  soldado  español,  su  intrepidez,  su  sobriedad  y  sus  con- 
diciones de  resistencia,  vigor  y  agilidad,  al  propio  tiempo  que 
su  valor  y  su  patriotismo. 

»E1  triste  desenlace  do  las  últimas  guerras  no  logrará  modi- 
ficar en  Europa  esta  ventajosa  opinión  de  los  descendientes  de 
Cortés  y  Pizarro  y  de  los  tercios  viejos  do  Francisco  Meló, 
pues  la  infantería  española,  en  esa  ruda  campaña,  se  ha  mos- 
trada digna  de  su  historia,  soportando  las  más  duras  fatigas 
y  privaciones,  diezmada  por  la  fiebre  y  luchando  contra  un 
enemigo  invisible  que  rehuía  el  combate,  y  sólo  disparaba  sus 
armas  oculto  en  la  emboscada  y  amparado  por  la  traición. 

»En  cuanto  á  la  teoría  de  Heclus,  respecto  á  la  influencia  de 
España  en  los  movimientos  étnicos  do  la  humanidad,  los  he- 
chos se  encargarán  de  ratificarla,  pues  la  fuerza  expansiva  de 
una  nación  se  mide,  no  por  la  duración  de  su  imperio  sobre 
los  pueblos,  sino  por  el  sello  que  deja  impreso  en  su  fisonomía 
á  través  de  los  tiempos.  Si  el  pabellón  español  no  flota  ya  en 
Cuba,  Filipinas  y  Puerto- Rico,  esas  islas  seguirán  siendo  es- 
pañolas por  la  lengua,  por  el  espíritu  y  por  las  costumbres, 
como  lo  son  Méjico  y  las  Repúblicas  de  América  del  Sur. 

«Una  guerra  entablada  en  desventajosísimas  condiciones, 
no  puede  eclipsar  la  gloria  de  tantas  conquistas  ni  hacer  olvi- 
dar el  alto  puesto  que  ha  ocupado  España  en  la  historia  del 
mundo.» 
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EL  OCCIDENTE 

SEGÚN  LOS  ANTIGUOS  ESCRITORES  GRIEGOS. 


A.— Península  Ibérica  * 

Herodoto,  primer  escritor  griego  que  menciona  á  los  celtas 
(y  la  Céltica)  (1)  y  que  como  sabemos  tuvo  un  conocimiento 
vago  y  muy  obscuro  de  los  países  del  Norte  y  del  Occidente 
de  Europa  (2)  cita  á  los  celtas  (n,  32,  2;  3  y  iv,  49,  4),  poniendo 
las  fuentes  del  Ister  en  su  territorio  cerca  de  una  ciudad  que 
llama  Pyrene,  colocándolos  en  el  extremo  occidental  de  Europa 
y  vecinos  á  los  Cynetes  (ó  Cynesios).  En  estos  dos  pasajes  que 
muestran  el  conocimiento  de  los  griegos  en  aquel  tiempo  (3), 
se  ve  que  Herodoto  creía  que  las  fuentes  del  Danubio  estaban 
en  el  Occidente  ó  más  bien  en  el  extremo  occidental  de  Europa 
y  que  allí  habitaban  los  celtas.  Tal  es  el  conocimiento  funda- 
mental; el  resto,  es  decir,  la  mención  de  Pyrene  y  de  los 

•  Véase  mi  trabajo  /  Ceiti  «ella  Pmisola  Ibérica,  Girgentl. 
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Cynetes,  es  secundaria  y  parece  haberse  unido  al  conocimiento 
primitivo,  pero  procedente  acaso  de  otros  informes.  Así,  lo 
único  que  podemos  deducir  de  esto  es  que  los  griegos  del 
siglo  v  ponían  de  un  modo  vago  <1  los  celtas  en  la  Europa 
occidental,  pero  no  debemos  atribuirles  un  conocimiento 
exacto  que  no  llegaron  á  tener  (4).  La  mención,  pues,  de  aquella 
ciudad  y  de  aquel  pueblo  vecino,  dado  caso  que  esté  verdade- 
ramente relacionada  en  el  conocimiento  primitivo  con  la  exis- 
tencia de  los  celtas  y  no  se  deba  creer  más  bien  que  es  distinta 
y  que  se  ha  unido  después  con  la  primera,  no  quiere  decir  que 
haya  de  siguiñcar  necesariamente  que  los  celtas  de  Herodoto 
estuviesen  también  en  la  Península  Ibérica  (5).  En  efecto, 
Pyreue  considérese  como  ciudad  (6)  ó  como  monte  próximo  \7) 
á  ella,  ó  aun  cuando  según  la  idea  de  los  griegos  de  aquel 
tiempo  se  la  quiera  dar  el  significado  preciso  de  Pirineos  (8), 
colocada  como  está  de  un  modo  indeterminado  cerca  de  los 
celtas,  no  implica  que  estos  debieran  habitar  precisamente  allí 
y  no  más  lejos;  por  ejemplo,  más  arriba.  Además,  la  posición 
de  los  Cynetes,  el  pueblo  más  occidental  de  Europa,  no  está 
precisada  (9)  y  aunque  en  el  periplo  que  se  conserva  eu  el 
libro  primero  y  único  del  poema  Orae  maritimae,  de  Rufus 
Festus  Avienus,  aparezca  de  un  modo  (10)  que  sólo  podría 
referirse  á  la  Península  Ibérica  en  general  (II)  no  se  deriva 
de  ésto  que  los  celtas  habitasen  necesariamente  en  la  Penín- 
sula misma.  Nada,  por  consiguiente,  puede  deducirse  en  rea- 
lidad de  lo  dicho  por  el  gran  escritor  griego  de  mediados  del 
siglo  v  que  sirva  para  decidir  la  cuestión  de  si  los  celtas  habi- 
taban ó  no  entonces  la  Península  Ibérica. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  escritores  de  los  siglos  iv  y  ni. 
En  efecto  (12),  Eforo  (13)  pone  á  los  celtas  en  una  de  las  más 
apartadas  regiones  del  mundo,  en  la  occidental  (14)  hasta  en  su 
parte  más  meridional  (15)  de  un  modo  muy  indeterminado  y 
con  poquísimo  conocimiento  (16).  Con  Pytheas  (17)  cuya  acti- 
vidad fué  de  grande  importancia  (18),  se  adquirieron  mayores 
conocimientos  del  Oeste  y  del  Noroeste  de  Europa,  pero  nada 
se  sabe  acerca  de  si  la  Península  Ibérica  estaba  ó  no  compren- 
dida en  su  KeXtixe  (19).  Nada  tampoco  enseñó  después  que  él 
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TSratosthenes,  que  conservó  la  extensión  vaga  de  los  celtas  en 
la  Europa  occidental,  de  igual  modo  que  lo  admitió  Eforo  (20). 
El  mismo  Ti'rneo  que  recogió  noticias  útiles  acerca  de  los  pue- 
blos de  Occidente,  iberos,  ligures,  (celtas  21),  no  conocía  ó  no 
recuerda  de  un  modo  expreso  y  consciente  á  los  celtas  de  la 
Península  (los  cuales  habitaban  lejos  de  las  costas  del  Medite- 
rráneo) y  sólo  pudieron  ser  conocidos  verdaderamente  de  los 
escritures  romanos  que  trataron  de  la  segunda  guerra  púnica 
y  de  las  empresas  de  los  barcidos  en  España  anteriores  á  ella. 

En  el  periplo  que  hemos  conservado  de  Avieno,  poeta  del 
siglo  iv  antes  de  Jesucristo,  cuya  fecha,  á  pesar  de  la  gran 
-diversidad  de  opiniones  (22),  se  puede  tener  por  cierto,  por 
razón  de  la  posición  en  que  en  él  aparecen  los  iberos  con  res- 
pecto á  los  ligures  al  Occidente  del  Ródano  (23),  que  es  ante- 
rior á  (Scyl.)  (24)  y  á  Eforo  (25),  es  decir,  á  mediados  del 
siglo  iv  (26)  y  anterior  también  á  la  venida  de  los  galos  á  las 
costas  meridionales  de  Francia  (27),  lo  que  fué  en  época  toda- 
vía más  reciente  (28);  en  dicho  periplo  no  aparecen  los  celtas 
en  España  ni  puede  admitirse  que  en  él  so  oculten  elementos 
célticos  bajo  nombres  extranjeros,  como  tampoco  se  puede 
aürmar  que  sean  celtas  los  cynetes  (29),  los  cempsis  (30),  los 
safes  (31),  los  gletes  (32),  los  celcianes  (33),  que  se  presentan 
en  las  regiones  occidentales  (34),  ni  los  berybraces  que  apare- 
cen en  los  países  orientales  (35)  (dado  caso  que  estos  sean  los 
mismos  berybraces  del  periplo,  como  todos  admiten).  De  nin- 
gún modo  puede  asegurarse  que  éstos,  que  habitaban  cerca  de 
los  Pirineos  (36)  fuesen  de  raza  céltica,  porque  ni  por  su  situa- 
ción geográfica  (37)  ni  por  el  nombre  (38)  ni  por  las  demás 
consideraciones  ó  combinaciones  (39)  puede  inferirse  tal  cosa 
con  fundamento,  aun  cuando  tampoco  es  posible  negar  en 
absoluto  que  en  el  interior  de  aquellas  tierras  (40)  hubiese 
entonces  celtas,  porque  es  necesario  recordar  que  el  periplo, 
que  es  tan  difícil  comprender,  se  limita  á  la  descripción  de  las 
costas. 

Hé  aquí  todo  lo  que  podemos  decir  de  los  antiguos  escritores 
griegos,  con  respecto  á  los  celtas  de  España.  Tampoco  es  impo- 
sible que  antes,  ó  aun  en  el  tiempo  de  estos  escritores  haya  ha- 
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bido  celtas  en  España,  ignorados  de  los  griegos.  Los  masillen- 
ses  pueden  haber  comerciado  á  lo  largo  de  las  costas  de  la- 
Península  ibérica,  bañadas  por  el  Mediterráneo  (41)  y  haber 
luchado  con  Gartago,  hasta  fines  del  siglo  vi,  por  rivalidad  de 
comercio  y  de  influencia,  y  casi  al  mismo  tiempo  Massilia  pudo 
haber  fundado  colonias  (42),  pero  parece  que  las  verdaderas 
colonias,  y  por  consiguiente  las  relaciones  constantes  con 
los  indígenas,  tuvieron  su  principio  en  el  siglo  v  para  seguir 
con  varias  alternativas  (43). 

Tal  vez  los  comerciantes  masilienses  encontraron  celtas  en 
el  interior  de  las  regiones  ibéricas;  pero  sea  como  quiera,  es 
cierto  que  los  helenos  (44)  tuvieron  relaciones  (45)  con  las  tribus 
que  habitaban  las  tierras  en  donde  en  el  tiempo  histórico  es- 
taban los  celtiberos,  si  es  que  no  las  tuvieron  precisamente  con 
ellos  mismos,  por  razón  de  las  minas,  que  tan  famosa  hicieron 
á  la  Península  (46),  y  que  estaban  situadas  en  su  país  (47). 
De  todos  modos,  como  ya  he  probado  en  otra  parte  (a),  A  fines 
del  siglo  iv  los  celtas  estaban  definitivamente  establecidos  en 
la  Península. 

La  forma  del  nombre  «Celtiberia»  es  griega  (48),  anterior  á 
los  analistas  latinos  (49),  y  es  de  creer  que  remonta  al  siglo  iv, 
hasta  por  la  situación  atribuida  á  las  islas  Cassiterides  ex 
adverso  Celtiberiae  (50). 


Con  respecto,  pues,  á  las  noticias  de  los  escritores  griegos 
acerca  de  otros  pueblos  habitantes  en  la  Península,  me  remito 
á  mi  curso  de  lecciones  en  la  Escuela  de  estudios  superiores  del 
Ateneo  de  Madrid  (1899.  Parte  primera).  En  cuanto  á  los  car- 
tagineses, en  otro  libro  mío  (6)  he  tratado  de  las  cuestiones 


(a)  Véase  mi  citado  trabajo  /  eelti  nella  Penisola  ibérica.  ¿Traducida  en  la  Revis- 
ta critica  d«  Mistaría  y  literatura  españolas,  1807,  números  8  y  9,  piíg.  251  y  siguien- 
tes^ también  el  Homonismo  (publicado  en  el  BoMindela  Real  Academia  de  la 
Historia),  al  final. 

(*)  Véase  citado  en  la  pagina  primera  de  la  presente  Monografía  (png.  9  y  si- 
guientes). 
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concernientes  al  principio  de  su  establecimiento  y  do  su  verda- 
dera dominación  en  España  que,  teniendo  en  cuenta  conside- 
raciones probables,  he  puesto  en  el  siglo  vi  (51). 

B  —  Francia. 

• 

Empezando  por  los  pueblos  célticos  ó  galos  (1)  venidos  á  la 
"Francia  actual  en  época  no  muy  remota  (2),  haremos  notar, 
repitiendo  cuanto  hemos  dicho  en  el  capitulo  anterior,  que  el 
nombre  Celtas,  que  aparece  por  la  primera  vez  en  Ilerodoto,  se 
refiere,  en  un  principio,  de  modo  completamente  indetermi- 
nado, á  la  parle  más  lejana  de  la  Europa  occidental,  confi- 
nando con  los  escitas;  más  tarde,  habiendo  aumentado  los 
conocimientos,  se  distingue  del  nombre  do  otros  pueblos  con 
sentido  más  limitado  y  preciso.  La  literatura  geográfica  griega, 
pudo  progresar  (3j  por  efecto  de  las  relaciones  comerciales  que 
Massilia,  la  ilustre  colonia  fócense,  sabía  establecer  en  las  re- 
giones más  interiores  (4). 

Los  comerciantes  griegos  recorrían,  para  hacer  el  comercio 
del  estaño,  el  camino  que  de  las  bocas  del  Ródano,  subiendo 
este  río  y  pasando  al  Saona,  llegaba  al  Atlántico  y  á  la  Gran 
Bretaña  (5),  y  para  el  del  ámbar,  el  que  del  Ródano  iba  al  N. 
y  al  NE.  de  Europa,  y  que  es  el  que  conoce  Eschylo  (6).  Por  él 
penetró  en  las  regiones  bárbaras  la  influencia  de  la  civiliza- 
ción helénica,  influencia  que  han  exagerado  los  escritores  anti- 
guos y  modernos  (7).  Los  griegos  alcanzaron  también  algún 
conocimiento,  aunque  superficial,  de  las  tierras  occidentales  (8), 
por  las  vías  de  Oriente  y  del  SE.  de  Europa. 

Estos  conocimientos  de  los  griegos  se  extendieron,  especial- 
mente, después  de  Pytheas  y  Timeo  (9);  pero,  como  es  natu- 
ral, eran  más  exactos  con  respecto  á  las  costas  (10). 

Sabemos  que  Polibio  no  conocía  casi  nada  de  ios  países  del 
interior  (m,  33,  2).  Posidonio  (10  bis),  la  conquista  romana,  y 
finalmente  César,  fueron  sólo  los  que  hicieron  conocer  bien  la 
Francia  á  los  pueblos  del  Mediterráneo. 

Nada  dicen  de  los  celias  en  Francia  los  dos  periplos  de  Scy- 
lax  y  de  Scymn.  que  vienen  á  ser  casi  de  la  misma  época  (11)? 
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tampoco  dice  nada  el  periplo  de  Avieno  (12)  porque  todos  estos 
se  limitaron  á  describir  las  costas  á  donde  todavía  no  habían 
llegado  aquellos  pueblos  (13). 

Pasando  ahora  á  los  ligures,  vemos  que  este  nombre  aparece 
en  Occidente  en  fuentes  antiquísimas  y  de  un  modo  bastante 
vago. En  época  histórica,  los  ligures  habitaron  indudablemente, 
en  las  regiones  más  meridionales  cerca  de  la  costa  del  Medite- 
rráneo hasta  el  Ródano,  y  á  lo  largo  del  curso  de  este  río,  á  ló- 
menos en  parle  (14). 

En  cuanto  á  los  ligures  en  otros  países,  los  autores  griegos 
no  dicen  nada  determinado.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  ibe- 
ros  y  de  los  iberos-ligures;  las  consideraciones  ó  investigacio- 
nes antropológicas,  arqueológicas  y  lingüisticas,  no  excluyen 
que  habitasen  allí,  pero  los  escritores  griegos  no  nos  permiten 
creer  ni  negar  nada. 

En  efecto,  según  tradición  antigua,  la  Iberia  comprendería 
la  región  meridional  de  la  Galia,  bañada  por  los  golfos  de  Ga- 
lia  y  Aquitania,  hasta  el  Ródano  (según  Strabón),  que  no  hace 
más  que  referir  esta  antigua  creencia  (15).  Tal  opinión  parece 
confirmada  por  otros  testimonios  antiguos  íEschylo  (16)  y  He- 
rodoto  de  Heráclea  (17)  del  siglo  v),  los  cuales  ponen  el  Ródano 
en  la  Iberia,  ó  inmediatamente  después  de  tribus  ibéricas. 
A  esta  creencia  de  la  Iberia  (ó  de  los  iberos)  (18),  hasta  el  Ró- 
dano, sin  más  noticias,  se  une  la  otra  de  los  iberos  limítrofes 
y  separados  délos  ligures.  Esta  está  en  el  periplo  antiguo  adon- 
de llegó  el  poeta  arqueólogo  Avieno  (19);  y  bien  sea  ó  no  más 
antigua  que  la  primera,  creemos  que  en  el  fondo  ambas  corres- 
ponden ó  se  refieren  á  la  misma  tradición  antigua,  de  origen 
tal  vez  fenicio-masiliense,  que  relacionaba  la  Iberia  con  el  Ró- 
dano (20). 

La  mención,  pues,  de  los  ligures  (que  está  sólo  en  el  peri- 
plo) (21),  puede  ser  tan  antigua  como  tal  tradición  y  comple- 
tarla, como  puede  también  ser  una  inserción  producida  por  la 
antiquísima  tradición  de  la  existencia  de  los  ligures  en  Occi- 
dente. 

Otra  tradición  colocaba  no  sólo  á  los  iberos  sino  á  los  ligu- 
res también  mezclados  (^«3*0  (22),  desde  los  Pirineos  hasta  el 
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Occidente  del  Ródano.  Ahora  bien,  del  estudio  comparativo  de 
ambas  tradiciones,  se  ha  querido  deducir,  creyendo  que  la 
primera  es  más  antigua  que  la  otra  y  atribuyéndoseles  una 
relación  directa,  que  en  el  intervalo  de  tiempo  entre  ambas, 
tuvo  lugar  el  establecimiento  de  los  ligures  al  O.  del  Ródano, 
y  después  su  mezcla,  y  se  ha  creído  que  podía  fijarse  matemá- 
ticamente su  época  (23). 

Sin  embargo,  aun  cuando  se  admita  que  la  segunda  tradi- 
ción es  más  reciente  (24);  no  está  probado  que  la  noticia  de  la 
existencia  de  los  ibero-ligures  al  Occidente  del  Ródano  pro- 
venga de  observaciones  y  conocimientos  directos  (25),  y  que 
no  derive  más  bien  de  la  combinación  de  la  primera  tradición 
(acerca  de  los  iberos  hasta  el  Ródano]  con  la  antiquísima  noti- 
cia de  la  existencia  de  los  ligures  en  las  regiones  occidentales 
de  Europa,  y  por  consiguiente,  también  en  este  país  (26). 

Expuesto  ésto,  no  queda  para  los  iberos  más  que  la  mención 
del  Ródano  (27).  Pero  esta  leyenda,  que  no  tiene  base  digna  de 
fe  y  que  todo  hace  suponer  que  está  relacionada  con  las  leyen- 
das del  Eridano,  del  ámbar,  etc.,  no  basta,  sin  embargo,  para 
demostrar  que  realmente  hubo  un  tiempo  en  que  los  iberos  lle- 
garon al  Ródano  {ó  como  algunos  quieren,  un  poco  más  á 
Occidente  de  este  río),  para  ser  echados  después  cada  vez  más 
hacia  los  Pirineos  (28). 

Nada  determinado  se  sabe  acerca  de  los  ligures,  y  por  consi- 
guiente, tampoco  de  los  ibero-ligures  (29)  en  estas  regiones 
más  orientales  entre  el  Ródano  y  los  Pirineos  (30),  ni  en  las 
más  interiores;  nada  tampoco  se  sabe  de  los  ligures  (31)  ni  de 
los  iberos  (32)  en  los  países  más  occidentales  hacia  el  Atlán- 
tico. Finalmente,  es  dudoso  si  ciertos  pueblos  (como  los  Elesy- 
ces  ó  EX'.tjxo;  (33)  y  Bebryces  (34)  etc.)  son  ibéricos,  ligüricos 
ó  de  otra  raza  completamente  distinta. 

Por  consiguiente,  nada  sacamos  de  los  escritores  antiguos 
con  respecto  á  tales  cuestiones. 
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.  A. 

(t)  Müllenhoff  Deutsche  Alt.  vol.  i,  pág.  97.  Si  las  prime- 
ras indicaciones  de  los  griegos  acerca  del  Occidente  empiezan 
en  el  siglo  vi  (véase  H.  d'Arbois  de  Jabainville,  Les  preiniers 
habitants  de  l'Europc,  i,  27),  no  puede  decirse  esto  mismo  de 
los  celtas.  Porque  ilecateo  de  Mileto  (véase  Ed.  Meyer,  Gesch. 
des.  Alt.,  i,  pág.  34)  el  primer  geógrafo  y  prosista  (véase 
S.  Beloch,  Griechische  Geschichle,  i,  793  y  siguientes]  no  tuvo 
noticia  de  ellos  ó  por  lo  menos  no  los  menciona,  puesto  que 
no  son  suyas  las  palabras  Eariploj  xa\  roX:;  KcXt'.xtj  en  su  fr.  19 
(Frag.  Hist.  Graec,  i,  p.  2)  apd.,  Steph.  Byz.  s.  v.  Nao,Wj  (*j 
aquellas  -oX*?  KeXTtxrjv  el  fragmento  21,  ibid;  N\p*$  (**)  y  las 
otras  xaT»  ~f\'*  K:XTtxr¿v  en  el  frag.  22  ibid,  M«««^'a;  (véase  Mü- 
llenhoíF  1.  c,  i,  96  y  siguientes;  Atenstaedt,  De  Hecatei  Milesii 
fragm.  quae  ad  Hispaniam  ed  Galliam  pertinent.  Diss.  eu  los 
Leipig,  Studien,  1891,  pág.  155  y  siguientes;  Holder,  Alcelt. 
Sprachschatz,  iv,  193.) 

(2)  Se  tiene  por  noticias  de  los  griegos  (también  acerca  de 
la  navegación  de  los  focios  en  el  Mediterráneo  occidental, 
Herodoto,  i,  163  y  siguientes);  y  acaso  de  los  cartagineses 
(véase  G.  Burelt,  Griech.  Gcschichte,  segunda  edición,  i,  pági- 
nas 747  y  siguientes  617)  por  conocimientos  adquiridos  perso- 
nalmente en  sus  viajes  en  la  Italia  meridional  (y  también  pro- 
bablemente en  Gireue,  véase  Busolt  1.  c,  606;  Groiset,  Hist.  de 
la  litter.  gróeque,  n,  pág.  566)  y  acaso  por  informes  por  las  vías 
de  Oriente  (véase  Zeuss,  Die  Deutschen,  pág.  2;  Diefcnbach, 
Origines  Europ.  Lexicón,  págs.  224  y  siguientes). 


(*)  Atribuido  equivocadamente  á  él  porClausen,  MUller,  Herzoj; 
(Galliae  Narbon,  Provinciae  Rom.  historia  Lips.,  1864,  págs.  12  y  si- 
guientes), etc. 

(**)  A  ól  se  qniere  á  su  vez  referir  el  Prof.  G.  Tropea  (Rivista  di 
storia  antica  e  scienze  anrni,  n,  págs.  82  y  siguientes.) 
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(3)  Esto  está  demostrado  también  por  la  opinión  del  histo- 
riador de  Halicarnaso  acerca  de  Alpis  y  Karpis. 

(4)  Véase  Bertrand,  Les  Celtes  dans  les  vallées  du  Pó  et  du 
Danube,  1894,  págs.  8,  34. 

(5)  Y  mucho  menos  que  fueran  de  los  llegados  no  recien- 
temente (MüllenhofT,  D.  A.,  i,  108),  etc.,  etc. 

(6)  Herodolo  (que  conocería  la  tradición  de  los  griegos 
orientales,  véase  O.  Mellzer,  Geschichte  d.  Kartag  (Meteor  i, 
págs.  50  y  sigg.)  es  el  único  que  habla  de  una  ciudad  llamada 
Pyrene  que  había  existido  en  el  declive  septentrional  de  la 
cadena  oriental  de  los  Pirineos  y  que  desapareció  más  tarde.  La 
mención  de  «Pyrene  civitas»  en  el  periplo  (Avien,  v.  558  y  si- 
guientes) no  se  ha  demostrado  que  no  proviene  de  üerodoto. 

(7)  El  «mons  Pyrene»  es  el  único  que  conocen  todos  los 
autores  (por  ejemplo,  Avien,  v.  472-533).  Silio  Itálico,  m,  v.  417 
y  siguientes;  traducción  italiana  O.  Occioni  v,  571  y  sigg. 
Plolom.  ii,  6,  65  [Gí],  Además,  el  monte  Pyrene,  no  la  ciudad, 
aparece  en  Aristóteles,  (Meteor  i,  18,  párr.  19)  Gesch.  i,  13, 
párr.  19  y  siguientes  (*)  siguiendo  ú  Eudosso)  (**),  el  cual,  por 
lo  demás  copia  á  Herodoto  en  cuanto  á  las  fuentes  del  Ister  en 
la  Céltica  (añadiendo  el  error  de  atribuir  al  mismo  monte  las 
fuentes  del  Tarteso,  que  según  otros  autores,  estaban  en  un 
monte  que  no  tenía  nombre  especial,  del  cual  se  decía  que 
había  provenido  en  la  ciudad  de  Tarteso  el  xmjítijio;  (*••),  pro- 
ducto procedente  de  la  Céltica)  (••••).  Por  tanto,  como  no  se 
quiera  suponer  que  esta  ciudad  de  Pyrene  hubiese  desapan  - 
cido  después  del  siglo  v,  no  sería  infundada  la  sospecha  de  que 
en  esto  Herodoto  había  incurrido  en  error. 

(8)  Y  no  en  cambio  una  extensióu  vaga,  hasta  los  Alpes, 


(•)  De  donde  lo  ha  tomado  Basil.  Otesar  hom.  3,  6  (V.  Müllenhoff,  i, 
224  y  siguientes. 

(*•)   C.  Paulys  Real  Enciclopildie,  Ed  Wissowa.  ni,  1386. 

(•♦*)  Avieno  v,  292  y  siguientes.  Cf.  Esteb.  Bya,  606,  16  Mein. 
V.  Müllenhoff,  i,  80  y  siguientes,  126  y  siguientes;  HObner  en  la  Pauly's 
R.  Ene.  tu,  712  t  Argentarme  mons.» 

(*•»*)   En  (8cyum.)  v,  168  y  siguientes. 
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en  ol  centro  de  Europa  (*).  Sin  embargo,  aparte  la  extensión 
y  la  verdadera  localización,  la  Pyrene  de  Herodoto  es  el  nom- 
bre de  los  Pirineos  y  no  otro  (**}. 

(9)  Además  de  Herodoto,  los  pone  en  el  extremo  Occidente 
el  contemporáneo  Herodoro  de  Heraclea  (fr.  20  en  Est.  Byz, 
323,  10, 17,  s.  v.  '/  Kijp-at.  V.  Müllenhoff,  i,  págs.  112  y  siguien- 
tes). Y  esto  también  lo  indica  la  misma  etimología  de  la  pala- 
bra,  que  da  el  significado  de  «extremos  de  Occidente.»  (V.  Hum- 
boldt,  Prüfung  der  Untersuchungen  üb.  d.  Urbewohner  His- 
pan; traducción  francesa  Marrast,  pág.  42.) 

(10)  V.  200  y  siguientes,  donde  aparecen  hasta  en  el  país 
más  meridional  de  Portugal,  hacia  el  cabo  de  San  Vicente. 
(D'Artois,  Lespremiers  habit.,  n,  286  y  siguientes;  MüllenhofT, 
ídem,  116;  Atenstaedt,  lugar  citado,  pág.  99.)  Pero  el  periplo 
que,  como  es  sabido,  no  da  posiciones  seguras,  trata  del  resto 
de  las  costas;  por  lo  cual  los  cynetes  podían  extenderse  princi- 
palmente por  el  interior,  quizá  por  toda  la  Península,  al  me- 
nos en  la  parle  más  occidental. 

(11)  Si  verdaderamente  los  cynetes  son  los  mismos  que  los 
cunii  o  conii  de  los  romanos.  (Humboldt,  obra  citada,  pág.  9.) 

(12)  Una  brevísima  mención  sobre  los  antiguos  geógrafos 
que  trataron  de  la  Península  se  encuentra  en  la  Revista  crítica 
de  historia  y  literatura  españolas,  1897,  números  2  y  3,  pági- 
uas  56  y  siguientes  (de  Coello). 

(13)  Compárese  con  Herodoto.  (V.  Busolt,  ob.  cit.,  n,  pági- 
na 622  y  siguientes.) 

(14)  Lib.  iv,  fr.  38  y  43.  (Fragment.  Hist.  Grec,  i,  pági- 
nas 243  y  siguiente,  245  y  lvii.)  (Scymn.)  V.,  167  y  siguiontes, 
donde  se  reproduce  la  misma  división  etnográfica.  (C.  Müller, 
Gcographia  Grecia?,  núm.  i,  199  y  siguientes,  y  FHG,  ídem, 
página  245.)  V.  Estrabón,  iv-4,6.  Segdn  la  famosa  división  de 


(•)  Ninguna  relación  creemos  que  existe  entre  tal  denominación  y 
la  otra  expresión,  de  míe  nada  se  puede  decir  lt/í-r{  -jttíXt)  Hó^íío;  de 
los  últimos  celtas,  de  (.Scymn.)  v,  187  y  siguientes  ("como  lo  admite  Ber- 
ger  Hesch.  d.  VViss.  Erdkunde  d.  Griecher,  u,  69  y  siguientes.) 

(**)  Por  ejemplo,  aquello  del  lugar  Pryenn,  después  Perien,  sobre 
el  Inn  (como  dice  (i.  Mair,  Der  Brenner,  Pryann  und  Herodots  rbpvr,, 
Res  Rietica;  Progr.  Villach,  en  1892.) 
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las  cuatro  zonas  extremas  de  la  tierra.  (Sobre  la  cual  cita 
Müllenhoff,  i,  241,  ntím.  3.) 

(lo)  Esto  es,  la  rá&'.p«  (fr.  43,  FHG,  id.,  pág.  245),  eviden- 
temente sólo  porque  sabía  que  ésta  era  el  límite  más  meridio- 
nal de  Europa. 

(16)  Como  respecto  á  los  iberos  y  ligures  (fr.  39.  FHG,  pá- 
gina 244;  V.  también,  Müllenhoff,  i,  218,  pág.  81,  núm.  2)- 

(17)  En  Aristóteles,  se  observa  el  mismo  carácter  vago  é 
indeterminado  que  en  sus  predecesores.  (También  en  De  gen. 
auim.  ii,  pág.  8.  V.  Diefenbach,  Gelt.  n,  páginas  2,  25  y  si- 
guientes. Bertrand,  Les  Celtes,  pág.  14). 

(18)  V.  Müllenhoff,  tomo  i,  lib.  u.  París,  en  la  Revista  geo- 
gráfica italiana,  1895,  pág.  510  y  siguientes.  Sobre  este  argu- 
mento es  útil  consultar  la  monografía  del  ilustre  profesor 
F.  S.  Giardina,  Limite  settentrionale  del  mondo  áulico  (Cata- 
nia,  1892);  que  trata  do  las  exploraciones  y  conocimientos  geo- 
gráficos de  los  antiguos,  desde  los  fenicios  y  cartagineses  hasta 
los  romanos  y  Plolomeo,  con  relación  á  las  regiones  del  Norte. 
Se  podría  hacer  alguna  observación  á  este  apreciable  trabajo:' 
además  de  algunas  citas  precisas,  si  bien  de  autores  que,  natu- 
ralmente, el  autor  directamente  conoce,  y  además  de  la  falta 
de  indicación  de  algunas  de  las  obras  más  necesarias  (por  ejem- 
plo, respecto  á  Estrabón,  á  Polibio),  con  relación  á  la  cita  de 
alguna  que  otra  obra  inútil,  y  de  la  falla  de  consultar  libros 
bastante  útiles  (por  ejemplo,  á  propósito  de  los  fenicios  y  carta- 
gineses, parece  desconocr  la  Gesch.  d.  Karthag.  de  Meltzer, 
volumen  1.°  &.')  debemos  notar  el  poco  desarrollo  de  las  cues- 
tiones relativas  á  los  viajes  de  los  fenicios,  á  las  Cassiterides, 
á  las  Oestrynznides.  No  siempre  nos  parece  que  tiene  conoci- 
miento de  toda  la  literatura  (por  ejemplo,  respecto  á  Avieno). 
Ciertas  afirmaciones  no  están  bien  fundadas  (por  ejemplo, 
que  la  fundación  de  Tarsis  fuera  hacia  el  año  1100  antes 
de  J.  C; — (*)  que  los  griegos  tomasen  el  barlovento  en  el  Me- 


(*)  Respecto  á  cuya  fecha  consúltese  mi  trabajo  <Sul  conimercio 
di  Marsiglía,»  sacado  de  mi  Revista  bi-meuaual  de  Antigüedades  a.  i» 
fase,  ii,  pág.  2,  núm.  4. 
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dilerráneo  después  que  los  cartagineses  &.*)  Es  muy  vago  res- 
pecto á  la  Pyrfcne  de  Herodoto  (pág.  18). 

(19)  La  cual  se  dice  que  se  extendía  desde  el  golfo  de  Viz- 
caya... (Müllenhoff  id.  i,  370  y  sigg<— Bertraud,  ob.  cit., 
pág.  14  y  sigg.) 

(20)  Por  tal  extensión  no  se  puede  afirmar  que  él,  distin- 
*  guiéndolos  claramente,  pusiese  á  los  iberos  en  las  costas  orien- 
tales de  la  Península  (*)  y  á  los  celtas  sólo  en  las  Occidenta- 
les, no  conociéndose  qué  concepto  tenga  y  qué  extensión  dé  á 
los  iberos  y  ;í  la  Iberia,  que  pueda  haber  creído  ser  la  parte 
adyacente  al  Mediterráneo,  ó  bien  puede  haberle  dado  la 
extensión  justa  (aunque  en  este  caso  habría  citado  textual- 
mente á  Eforo,  sin  hacer  caso  de  otro). 

(21)  Polibio  xn,  20  a.— Y  que  trató  de  España.— V.  H.  Beck- 
mann,  Timicus  (Progr.  Gymn.  Wandsbek,  1894);  Koltíe, 
Títoíbus  Tauromen  (Progr.  Breslau  1887);  Pauly  Wisowa, 
R.  Encycl.  m,  592. — Los  fragmentos  de  Timeo,  han  sido  reco- 
gidos por  Geffeken  «Timaios  Geogr.  des  Westers,»  Ber- 
lín, 1892. 

(22)  Algunos  creen  que  el  periplo  es  una  redacción  fenicia 
del  siglo  iv,  vertida  después  al  griego  á  principios  del  v  y  con 
interpolaciones  más  recientes  (Müllenhoff  i,  83  y  sigg.  201 
y  sigg.=Véase  d'Arbois,  o.  c.  i,  368  y  sigg. — Kiepert,  Lehr- 
buch  d.  alt.  Geogr.  p.  144  n.°  1).  Hay  quien  asigna  al  periplo 
la  fecha  aproximada  del  año  500.  (A.  v.  Gutschmid,  Liter. 
Centralbalt,  1871,  pág.  544;  Mellzer,  obra  cit.  i,  479  y  sigg., 
ti,  499  y  sigg.)  Otros  admiten  una  fecha  posterior  á  líecateo 
( Atenstaedt,  obra  citada,  pág.  32  y  sigg.);  otros  el  fin  del  siglo  v 
6  el  principio  del  iv.  (Unger,  Phild.  Suppl.  iv  (1884);  Rh.  Mu- 
seum  N.  S.  1883,  fol.  57  y  sigg.);  estos  hacia  el  400  (Busolt, 
Gr.  Gesch.  na,  750,  núm.  1;  consúltese  á  Beloch,  Gr.  Gesch.  n, 


(*)  El  x:?Tw¡xa  zfti  .Eúpoi.-r,;  (Cabo  de  San  Vicente:  Müllenhoff ,  i, 
371  y  sigg.)  situado  ¿vr¿  (contra  enfrente  de)  los  íberos;  Eratóstenes 
(Estrabón,  i,  4,  6),  que  cita  á  Pytheas,  pudo  haber  supuesto  así  que  los 
iberos  se  encontrasen  hacia  Oriente.  (Berger.ob.  cit.  pág.  83  y  sigg. 
núm.  4)  ó  también  en  otra  posición  (la  Septentrional). 


Digitized  by  Google 


ESTUDIOS  DE  HISTORIA  GRIEGA.  141 

» 

m 

pág.  421);  aquellos  finalmente  hacen  autor  del  pe  ripio  á  un 
griego  de  época  posterior,  que  se  habría  servido,  sólo  para  la' 
descripción  de  una  parte  de  las  costas,  de  una  fuente  geográ- 
fica de  la  primera  mitad  del  siglo  iv  (Fiedr.  Marx,  Aviens  Ora 
Marítima  Rh.  Mus.  N.  S.  1895,  3,  pág.  321  y  sigg.) 

(23)  Véase  Atenstaedt,  id.  pág.  74  y  sigg.;  Marx,  pág.  346; 
Cons.  Unger,  Philol.  Suppl.  id.  pág.  296. 

(24)  Parr.  3  ed.  G.  Müller,  Geogr.  gr.  minor,  tomo  i, 
pág.  17. 

(25)  En  (Scymn.)  v,  20. 

(26)  Respecto  á  esta  fecha  véase  Unger,  Philol.  xxxm,  pá- 
gina 29  y  sigg.,  y  Max  C.  P.  Schmidt,  Zur  Gesch.  der  geogr. 
Litteratur  bei  Griech.  und  Róoiern.  pág.  8. 

(27)  Consúltese  Sonny,  ob.  cit.  pág.  66  y  sigg. 

(28)  Por  las  costas  occidentales,  pues  el  periplo  podría  ser 
de  fecha  quizá  aún  más  reciente,  esto  es,  posterior  á  la  época 
de  Pytheas  y  Eratóstenes,  pero  seguramente  antes  de  la  con- 
quista romana  de  la  mitad  del  siglo  u  (Marx,  lug.  cit.)  por  más 
que  no  puede  negarse  que  en  aquella  parte  del  periplo  se  con- 
tengan noticias  antiguas. 

(29)  En  realidad,  Humboldt,  ob.  cit.  pág.  144,  duda  si  son 
celtas  ó  iberos  (*). 

(30)  Los  cuales  se  han  tomado  por  celtas,  porque  Avieno 
(v.  195  y  sigg.)  los  presenta  (C.  MüllenhofT,  id.  i,  104  y  sigg.) 
en  territorios,  donde  se  sabe  que  habitaron  posteriormente 
pueblos  celtas,  y  porque  se  ponen  como  vecinos  á  los  cynetes, 
del  mismo  modo  que  Herodoto  pone  á  los  celtas  como  vecinos 
á  aquellos  (n,  33-3;  iv,  49-4).  Sin  embargo,  no  es  precisa  ni 
segura  la  posición  de  los  cempsi  en  el  poema,  ni  podíamos 
fundarnos  en  la  noticia  de  Herodoto  (según  ya  hemos  visto). 


(*)  Aunque  si  fuese  realmente  céltico  el  nombre  de  Gargorix  y  el 
de  loa  curetes  (Justino  44.  1)  y  aunque  estos  fuesen  los  cuñetes  (según 
Holder,  Altcelt.  8prachsch,  viu,  1883)  no  se  deduciría  de  ello  la  conclu- 
sión de  que  sean  celtas,  pues  podría  solamente  tratarse  de  un  nombre 
de  un  extranjero,  dado  por  poblaciones  célticas,  quizá  próximas  unas 
á  otras,  ó  tal  vez  tomado  de  su  lengua. 
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(31)  Véase  la  nota  anterior.  Ni  significa  nada  la  existencia 
de  una  ciudad  llamada  C&tobriga  (Ptotom.  u,  55-2),  que  sería 
uua  forma  antigua  de  Ssetobriga,  esto  es,  de  los  Ssetes  ó 
Saefes  (!),  según  C.  Müller  en  Ptolomeo,  ed.  Didot,  tomo  i, 
pág.  131  y  sigg. 

(32)  Herodoto  (fr.  20,  eu  Esteb.  Byz.  V.  'IS^'a») — [TIetes  de 
Teopompo,  fr.  242,  Itt).  45;  ó  los  Ileates  de  Avieno;  ó  los  Igle- 
tes  de  Eslrabón,  nr,  4-19...;  ó  los  Ilergetes  (V.  C.  Müller, 
ibid.  pág.  192;  Atenstaedt,  memoria  citada,  pág.  120,  y  tam- 
bién Müllenhoff  i,  119  y  sigg...)]  No  existe  ningún  motivo 
para  compararlos  con  los  celtas,  ni  semejanza  de  nombre 
(como  supone  Diefenbach,  obra  cit.  n,  1,  pág.  458...)  ni  nin- 
guna otra. 

(33)  Herodoro,  lugar  citado. — Se  cree  que  estos  habitaron 
en  las  márgenes  del  Ródano  (Atenstaedt,  ob.  cit.,  pág.  39, 
núm.  2;  pág.  74,  118).  Alguno  llega  á  creerlos  idénticos  á  los 
Ks).T-.avoí  (?)  Celtianos. 

(34)  Esto  es,  al  Oeste  de  Gades,  empezando  desde  este 
lugar.  Para  cuyos  países  el  periplo  (ó  uno  de  los  dos  periplcs, 
el  relativo  á  las  costas  de  Occidente,  según  Marx,  lug.  cit.) 
está  bastante  confuso,  por  las  muchas  transposiciones,  inter- 
polaciones, adiciones,  «Sr/  De  aquí  las  numerosísimas  y  dife- 
rentes conjeturas  sobre  los  puntos  verdaderos  ó  aproximados 
de  cada  pueblo. 

(35)  No  existe  ninguna  causa  para  creer  que  los  griegos 
habían  transportado  simplemente  á  esta  región  el  nombre  de 
los  bebryces  del  Asia  Menor  (Pais,  Studi  storici,  iv-l  pág.  81 
y  sigg.  á  90.  Consúltese,  sin  embargo,  í  Ad.  Holm,  Revue 
historique,  1894,  112  p.  133.)  Aquí  en  Occidente,  había  un 
pueblo  que  llevaba  un  nombre  que  los  griegos  hicieron  idén- 
tico al  de  los  bebryces  asiáticos,  que  ellos  conocían  muy  bien 
y  que  quizá  no  era  propiamente  el  mismo,  siuoen  cierto  modo 
semejante. 

(36)  Estaban  en  la  garganta  de  los  Pirineos  (la  «Bebrycae 
auku»  ó  la  «Bebrycia  aula»  de  Silio  Itálico.  Punicorum,  m, 
v.  417  y  sigg.;  consúltese  xv,  497.  Donde  se  refiere  la  leyen- 
da de  Bebrice  y  de  la  virgen  Bebricia)  antes  de  ios  Volscos  y 
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del  Ródano  (sil.  in,  444  y  sigg.)i  esto  es,  en  el  lado  septentrio- 
nal de  aquellos  montes  y  en  la  vertiente  de  la  Galia.  De  igual 
modo  que  en  la  vertiente  de  la  Narbonense.  (Dion  Casio,  fr. 
53,  1  Melber  tomo  i,  págs.  194  Dindorf;  Cons.  Zonar.  vm,  21.) 
A  la  misma  posición,  á  la  parte  de  arriba  de  los  Pirineos,  se 
refiere  (Scymn.)  v.  200  y  sigg.,  estoes, — sin  determinar — entro 
los  Iberos  y  Ligures,  unos  y  otros  colocados  por  este  -escritor 
anónimo  en  la  Galia.  (Cons.  a  Esteb.  Byz.  161,  6  y  sigg.  res- 
pecto á  los  Iberos.)  Sólo  el  periplo  (#)  los  presenta  bajo  los  Pi- 
rineos (*•)  en  el  interior;  y  se  puede  creer,  suponiendo  que 
los  Berybraces  del  periplo  sean  los  mismos  Bebryces  de  los 
otros  autores  griegos,  quo  (•*•)  en  la  inscripción,  tal  como 
nos  la  ha  transmitido  Avieno,  se  ha  cometido  error  al  no  poner- 
los inmediatamente  próximos  á  los  Pirineos  y  al  colocarlos  en 
la  región  inferior.  A  cuyo  error  puede  haber  contribuido  la 
mención  de  la  vecindad  de  los  Iberos  (considerados  en  su  sig- 
nificación estricta)  es  decir,  los  que  estaban  juuto  al  Ebro. 

(37)  No  bastando  el  periplo  para  establecerla  con  precisión 
y  referirla  á  los  puntos  de  residencia  donde  más  tarde  vemos 
á  los  celtíberos.  (Véase  la  nota  anterior.) 

(38)  El  cual,  aunque  quizá  no  sea  ibérico  (****).  Hum- 
boldt,  ob.  cit.  ii,  traducción  francesa,  pág.  84;  Müllenhoff  i, 
167  y  sigg.)  no  se  puede  con  probabilidad  confrontar  con  voca- 
blos célticos  (por  ejemplo,  briges);  y  se  les  podría  igualmente 
atribuir  un  parecido  con  una  palabra  griega. 

(39)  Es  decir,  por  cuanto  Eforo  (en  Scymn.),  que  menciona 
á  los  Bebryces,  conoce  á  los  celtas  en  la  península.  Sin  em- 
bargo, el  conocimiento  de  Eforo  relativamente  á  los  celtas  en 


(*)  En  el  que  (v.  586)  es  inútil  recordar  que  no  se  debe  mudar  Ele- 
sycum  en  Bebrycum,  como  hace  De  Saulcy,  Kévue  Archéolog.  xv,  1867, 
pág.  84;  véase  Atenstaedt,  pág.  1 68. 

(**)   Pero  sin  precisar  más,  como  se  empeña  Müllenhoff,  i,  166. 

(♦**)  Más  bien  que  admitir  una  localización  más  reciente  y  pos- 
terior de  este  pueblo,  que  antes  habría  residido  más  largo  tiempo  en 
ios  Pirineos. 

(•***)   Lo  que  no  excluye  que  fuese  ibérica  la  población. 
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la  Europa  occidental  es  muy  vago,  como  su  misma  noticia  res- 
pecto á  la  posición  de  los  Bebryces,  de  la  cual  más  bien  se 
podría  deducir  su  carácter  ibérico,  ligúrico  ó  mixto.  (Véase  la 
nota  citada.) 

(40)  Se  ha  creído  deber  excluir  á  los  celtas  de  España,  por- 
que en  el  periplo  (v.  129  y  sigg.  cons.  v.  195  y  sigg.)  los  cel- 
tas aparecen  en  lucha  con  los  ligures,  fuera  del  territorio  de 
aquella.  Pero  en  estos  dos  pasajes,  ó  mejor  en  el  primero  (res- 
pecto al  segundo,  consúltese  á  MüllenhoíT  i,  104  y  sigg.;  y 
particularmente  á  Ad.  Sonny  «De  Massiliensium  rebus  qures- 
tiones»  pág.  32),  se  hace  mención  de  las  guerras  ó  luchas  entre 
celtas  y  ligures,  que  se  vieron  obligados  á  ir  á  otros  pun- 
tos, á  la  térra  Ligurum  ignota»,  tierra  desconocida  de  los  li- 
gures (en  las  costas  del  mar  del  Norte  quizás:  Al.  Bertrand,  La 
Gaule  avant  les  gaulois,  2,  págs.  240.  Véase  Desjardins,  Géo- 
graphie  de  la  Gaule  Romaine  II,  pág.  52;  pág.  55  nota.)  No 
se  creasin  embargo  por  esto  que  exista  aquí  una  interpolación 
(como  supone  MüllenhoíT  id.  95  y  sigg.):  pues  no  hay  cer- 
teza para  poner  tales  luchas  ni  fuera  de  la  Península  (Müllen- 
hoff  ibid.)  (*),  ni  tampoco  dentro  (por  ejemplo,  en  Galicia).  Pol- 
lo demás,  estas  luchas  pueden  haber  sido  en  absoluto  inde- 
pendientes de  la  residencia  de  los  celtas  en  España  ó  en  cual- 
quier otro  punto. 

(41)  Compárese  conTucidides  i,  13,  6.  Esta  ciudad  se  fundó 
naturalmente  en  antagonismo  con  el  poderío  de  los  etruscosy 
cartagineses.  (Véase  la  Griech.  Geschichte  de  mi  maestro 
Adolfo  Holm.  i,  págs.  352  y  sigg.) 

(42)  No  creemos  que  haya  ningún  inconveniente  en  admi- 
tir que  desde  el  principio  Marsella  (Massilia),  por  su  misma 
posición  y  necesidad  fundase,  sino  verdaderas  y  propias  colo- 
nias, al  menos  escalas  ó  factorías.  Ni  se  lo  impidió  su  humilde 
origen,  ni  el  poder  de  Cartago,  ni  sus  guerras  con  sus  vecinos 


(*)  A  coya  suposición  podría  principalmente  inducir  el  hecho  de  no 
conocerse  á  los  ligures  en  España.  (Sonny,  ob.  cit.,  págs.  31  y  sigg.; 
Atenstaedt,  id.  págs.  143  y  sigg.  núm.  3.  País.  Storia  della  Sicilia  é 
Magna  Grecia  i,  879  y  sigg.) 
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los  ligures,  sobre  las  cuales  no  conviene  exagerar  (#);  por  lo 
-demás  sus  condiciones  de  existencia  la  llevaban  á  extenderse 
también  hnsta  las  faldas  de  los  Pirineos.  No  se  entienda  que 
nosotros  admitamos  una  verdadera  colonización  desde  el  prin- 
cipio, ni  verdaderas  victorias  decisivas,  sino  luchas  con  éxito 
más  ó  menos  favorable  y  alternado.  Después  de  sus  victorias 
sobre  los  cartagineses  (Justino  43,  5,  2;  Estrabón,  iv,  1,  5) 
pudo  Massalia  rehacerse,  y  probablemente  después  de  los  Car- 
tagineses á  consecuencia  de  la  derrota  de  Imera  (a.  480),  cuyos 
efectos  sin  embargo  no  fueron  duraderos  ni  tan  graves,  al  me- 
nos en  favor  del  helenismo  del  extremo  occidente.  (Véase 
Meltzer,  ob.  cit.  u,  502.) 

(43)  Aun  en  el  siglo  siguiente  se  conservó  cierta  influencia. 
(C.  Beloch,  Gr.  G.  i,  186  y  sigg.) 

(44)  Entre  las  colonias  de  Massalia,  que  pudieron  contri- 
buir más  eficazmente  á  desarrollar  estas  relaciones  (**),  son  de 
notar— excluyendo  á  «M.ejjaca,»  sita  en  los  confines  (llamada 
por  Est.  Byz.  a.  q.  v.  KsXttxJ,  -óxt;  (ciudad  céltica),  no  por  su 
vecindad  con  los  celtas  de  España;  ni  mucho  menos  porgue 
estos  la  hubiesen  fundado,  sino  tal  vez  por  la  denominación 
do  Céltica,  aplicado  á  la  Europa  occidental,  ó  por  su  origen 
de  Massalia,  que  está  en  la  Céltica,  ó  como  se  creía,  de  ccrc  i 
de  la  Céltica).— «Hemeroscopium,»  con  otros  próximos  Kol-)y.* 
(poblados)  massalienses  (Estrabón,  nt,  4,6;  Esteb.  Byz.  a.  q.  v.), 
vecina  á  los  celtíberos  (por  lo  cual  se  explica  probablemente  la 
denominación  que  se  encuentra  en  Est.  Byz.  K£XTt6j{?ttov— 
ciudad  de  los  celtiberos  [***],  dada  (••••)  según  el  uso  frecuenle 
en  él  (véase  Sonny,  pág.  13,  nüm.  1).  Emporium  (Ampuriasl, 


(*)  Müllenhoff,  i.  177  y  sigg.  Sonuy  12  y  sigg.;  Atenstaedt,  55  y 
signientos;  Busolt,  Gr.  Gesch.  i,  435,  núm.  4. 

(**)  No  tratamos  aquí  de  las  que  se  han  tenido  equivocadamente 
por  tales,  entre  los  galaicos  y  los  cántabros...  (Estrabón,  ni,  4,  3.) 

(***)  A  no  ser  que  se  crea  mejor  que  aquí  Celtiberia  no  se  diferen- 
cia de  la  Iberia. 

(****)  Tomada  de  Artemidoro  (fr.  19)  ó  de  otro  escritor,  si  de  éste 
tdhió  solo  la  noticia  sobre  el  origeu  fócense.  (Atenstaed,  p.  42.) 
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colonia  de  Marsella:  (Véase  Hübner  en  el  Corpus  Inscriptio- 
num  Latin.,  n,  pág.  615;  Pauly  's,  T.  Encycl.  m,  128  y  sigg.; 
consúltese  también  P.  Masson,  De  Mas&iliensium  negoiiatio- 
nibus,  Paris,  1896,  pág.  72  y  sigg.,  y  mi  exposición  de  este 
trabajo  en  la  Rivista  bimestrale  di  Antich\ta,  a.  i,  fase.  2-3), 
sita  próxima  á  la  Galia  del  Mediterráneo  y  no  muy  lejos  y  en 
condiciones  favorables  para  sus  relaciones  con  los  galos  habi- 
tantes del  lado  de  acá  de  los  Pirineos  (•);  pero  nada  auto- 
riza á  poner  á  los  celtas  entre  los  antiguos  habitantes  de  este 
lugar,  á  los  cuales  se  unieron  los  griegos  (Plinio,  in,  3  (4),  22), 
y  que  solamente  se  sabe  que  eran  indigetes  (Estrabón,  ni,  4,  8, 
Hispani  por  Livio,  xxxiv,  9).  Aún  hay  quien  pone  aquí  á  los 
fenicios,  á  los  iberos,  á  los  celtas!! 

(45)  El  ftXíXXrjve;  referido  á  los  celtas  por  Eforo  {*»)  (en  Es- 
trabón  ív,  4,  6)  comprende  á  los  celtas  de  Occidente  en  gene- 
ral, según  la  exlensión  que  le  dió  aquel  escritor.  Se  ha  exage- 
rado la  importancia  y  naturaleza  de  las  relaciones  entre  celtas 
y  masilienses  (II.  d'Arbois,  Mémoire  de  TAcadémie,  1890, 
pág.  227  y  sigg.;  Les  premiers  habitants,  n,  44-309  y  sigg.) 

(46)  Hübner,  Rtimische  Herrschaft  in  Westeuropa,  pági- 
na 258  y  siguientes. 

(47)  Estrabón,  m,  2,  3,  11. 

(48)  Esta  forma  se  usó  y  creó  no  solamente  para  la  expre- 
sión celtas,  empleada  por  los  antiguos  escritores  griegos,  sino 
también  para  corresponder  á  las  tradiciones  indígenas. 

(49)  A.  Q.  Fabio  Pictor,  que  después  de  haberla  hallado,  la 
conservó  y  transmitió  á  la  nomenclatura  romana,  aun  á  la 
oficial.  En  sus  Anales  Griegos  (Gic.  de  divinatione,  i,  21-43; 
consúltese  H.  Peter,  Velerum  historicorum  romanorum  rell., 
pág.  78  y  núm.  3)  vemos  que  los  celtas  fueron  llamados  TaXáxa-.; 


(*)  Tales  relaciones  se  reproducen  también  en  tiempo  de  los 
romanos  (en  la  imitación  de  las  monedas,  8onny,  pág.  104;  Hübner, 
ob.  cit.,  pág.  260  y  sigg.  Y  en  algún  nombre  céltico.  C.  I.  L.  ti,  núme- 
ro 4627  y  pág.  615). 

(**)  Grote  (Hist.  of.  Grece.  trad.  fr.  De  Sadons,  v,  216,  núm.  4)  cree 
que  Eforo  adquirió  esta  noticia  de  los  mismos  masilieneee. 
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por  lo  cual  difícilmente  podía  él  inventar  una  palabra,  cuyo 
principal  elemento  es  KeXtoí. 

(50)  Plinio,  iv,  22  (36),  U9;  V.  Solín.,  cap.  23.  Puesto  que 
estas  islas,  más  bien  que  á  la  Europa  Septentrional,  donde 
estaban  los  más  conocidos  é  importantes  lugares  de  extracción 
del  estaño  (Cons.  Berger,  ob.  cit.,  tomo  n,  pág.  61;  G.  i,  28  y 
siguientes.  Bertrand,  Les  Geltes,  pág.  35;  S.  Reinach,  L'óiain 
celtique,  eu  la  Memoria  xix  de  la  Academia  de  Inscripciones, 
nov.  y  dec;  Duhn,  en  N.  Heidelb.  Jahrb,  1892,  1,  pág.  84; 
S.  Cognetti  De  Martins,  Le  forme  primitive  nella  evoluzione 
económica,  pág.  398,  uiírn.  1)  se  referían  también  á  la  costa 
Noroeste  de  España  (donde  asimismo  se  extraía  dicho  metal). 
(Posidonio  en  Estrabón,  m,  5,  11,  y  Diodoro,  v,  38,  4.  Mela, 
de  chorogr.  m,  6,  47.  Véase  Forbiger,  Helias  uud  Rom.  n,  1, 
pág.  238,  en.  116.  La  palabra  Km^teso;  puede  tomarse  en  sen- 
tido genérico  y  aplicarse  á  varios  lugares.  (Esta  palabra  no  se 
cree  ser  de  origen  griego;  véase  O.  Schrader,  Haudelsgesch... 
und  Waarenkunde,  i,  pág.  71;  Vivien  de  Saint  Martin,  His- 
loire  de  la  Geographie,  pág.  23  y  sigg.)  Y  si  esto  comenzó  en 
época  no  menos  antigua,  y  si  Celtiberia  no  es  un  sinónimo  de 
Iberia  (Diodoro,  lug.  citado,  pone  Iberia),  y  si  esta  denomina- 
ción de  Celtiberia  no  resulta  de  una  reciente  combinación  de 
Iberia  y  de  Celti  (ó  Céltica  [á  cuyo  término,  entendido  en  sen- 
tido general  (Scymn.)  v.  163  y  sigg.,  ó  particular,  (Mela  en  el 
lugar  citado  pone  las  islas  entre  los  celtas)  se  unía  la  extrac- 

•  ción  y  el  comercio  del  estaño)]  entonces  se  podría  creer  que 
Celtiberia  es  una  denominación  muy  anterior  al  siglo  ni,  y 
que  vuelve  á  reproducirse  quizá  en  el  iv. 

(51)  Se  ven  los  cartagineses  en  la  cuenca  Occidental  del 
Mediterráneo,  sino  verdaderamente  en  el  siglo  vu  (eu  el  año 
654/3  en  las  islas  Pityusas;  según  Timeo,  en  Diodoro,  v,  16), 
ciertamente  en  el  vi,  en  las  guerras  con  los  helenos  (véase 
MüllenhoíTD.  Alt,,  i,  109  y  sigg.  £.*);  hasta  que,  después  de 
prolongadas  luchas,  Gartago — en  el  sigio  iv — se  presenta  sin 
que  haya  quien  se  le  oponga  en  gran  parte  de  las  costas  ibéri- 
cas. [V.  (Seyl)  párr.  1-3,  y  el  periplo  de  Avieno,  de  donde  se 
deduce  que  en  la  época  del  periplo,  que  por  lo  demás  uo  es 
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muy  antigua,  ya  estaban  los  cartagineses  en  España.]  Antes 
he  discutido  las  noticias  respecto  á  la  venida  de  los  cartagine- 
ses á  España,  ocasionada  por  el  llamamiento  de  Gades,  que  se 
hallaba  en  peligro.  (Justino,  44,  5;  Cons.  Atheu.  r.zpí  ¡ufocn»,  9.) 

B— Francia. 

(1)  Acerca  de  estas  dos  denominaciones  y  aun  respecto  á  la 
de  «Gala la3»,  consúltese  mi  libro  sobre  Los  Allobroges,  Taris, 
1895,  pág.  14  y  siguientes  y  las  notas.  La  primera  es  forma 
usada  por  los  griegos;  la  segunda  aparece  más  tarde,  y  siem- 
pre y  exclusivamente,  en  los  escritores  latinos  (y  en  primer 
lugar  en  Catón,  fr.  35,  ed.  H.  Peter,  pág.  Cl.)  La  última  apa- 
rece la  primera  vez  por  los  años  279  y  278,  con  motivo  de  la 
invasióu  céltica  en  Grecia,  Francia  y  Asia  Menor  (  Pausa- 
uias,  x,  245;  y  en  la  Antol.  Palat.  Epigr.  vn,  492,  cd.  Didot, 
tomo  i,  pág.  368:— G.  H.  d'Arbois,  Les  prem.  habit.  n,  398,  y 
Revuo  Celtique,  m,  21,  4  y  sigg.);  y  también  se  encuentra  en 
Timeo,  cuyo  trabajo  histórico  termina  hacia  la  Olimpiada  129 
(Polibio,  i,  5,  1);  esto  es,  años  264-261.  El  autor  de  la  obra 
(Aristot.)  «De  mundo»,  3,  que  es  posterior  á  Timeo,  recuerda 
el  rxAKtxrf;  x'Anoí  (golfo  de  Galacia).  Cons.  Müllcnhoír,  D.  Alt.  i, 
318  y  sigg. 

(2)  Hacia  700-600  (?)  Véase  mi  libro  ya  citado,  pág.  8,  nú- 
mero 2.  Esta  fecha  no  puede,  en  realidad,  inferirse  del  silen- 
cio de  los  escritores  griegos  sobre  los  celtas  (véase  d'Arbois  en* 
la  Rev.  Celt.  ni,  40  y  sigg.,  y  Les  prem.  hab.  u,  cap.  n,  etc.) 

(3)  Véase  una  muestra  en  Schmidt,  mem.  cit.,  pág.  6  y  si- 
guientes. K.  Urbau  Geog.  Korschungcn.  Gütersloh,  1892,  pá' 
gina  11  y  sigg. 

(4)  Cou  los  habitantes  de  las  cuales  mantenía  de  ordinario 
.    buenas  relaciones.  (Véase  mi  trabajo  sobre  los  Allobroges,  pá- 
gina 28,  núm.  2.) 

(5)  Diodoro,  v,  22,  4.  Eslrabón,  ni,  2,  9.  El  estaño  se  saca- 
ba de  Gornualles  antes  que  de  las  Cassiterides.  Esta  vía  si  no 
la  descubrieron  los  griegos,  la  recorrieron  por  lo  menos  du- 
rante siglos  para  hacer  competencia  á  los  fenicios  y  cartagine- 
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scs,  dueños  de  la  vía  de  Gibraltar  y  del  Atlántico.  Véase  Mü- 
llenholF,  i,  469;  H.  d'Arbois,  Les  prem.  hab.,  n,  307  y  sigg.; 
S.  Reinach,  Mém.  de  l'Acad.  de  Inscr.,  nov.  et  déc.  1891; 
H.  Berger,  Gcrch.  der  wiss.  Erdkunde  d.  Griech.  ni,  pág.  6; 
Ang.  Brikkner,  Hist.  Mass.  rei  publicae,  Gottingae,  1826,  pá- 
gina 57  y  sigg.;  Sonny,  mem.  cit.,  pág.  35,  n.  5;  F.  von  Duhn, 
Die  BenuUung  der  Alpenpásse  in  Altcrthum,  V.  Heidelberg 
Jahrb.  1892,  i,  nota  23;  R.  Pietschmann  Gesch.  d.  Phonizier, 
Berlín,  1889,  pág.  291;  Ad.  Holm,  Griech.  Gesch.,  i,  352 
y  sigg.,  cap.  25,  n.  43,  y  ív,  334  y  sigg.  y  cap.  12,  ñola  1. 

(G)  Frag.  73,  Heliad,  según  Plinio  xxxvn,  2  (ll)-32.  Esta 
vía  es  más  reciente  que  la  otra  del  Elba-Danubio  (F.  v.  Duhn, 
nota  13,  pág.  60  y  sigg.;  Sonny,  pág.  80  y  sigg.;  A.  Jacob,  en 
el  Dictionn.  des  Autiq.  de  Daremberg,  y  Saglio,  ni,  pág.  531 

y  sigg.) 

(7)  Los  efectos  se  ven  en  la  escritura  y  en  las  monedas 
(Duhn,  pág.  63;  Sonny,  pág.  104  y  sigg.,  y  también  mi  curso  de 
lecciones  sobre  los  helvecios,  NeuchaH,  1897,  cap.  1,  nota  2). 

(8)  Duhn,  id.  pág.  63  y  sigg.  y  mi  libro  ya  citado,  1.  c. 

(9)  La  VsXx-z.x  Xúcx  de  Ti  meo  (fr.  37) ,  debe  creerse  que  es  el 
país  de  los  galos  en  general,  no  la  Galia  propia  (como  querría 
Kothe,  Timaeus  Tauromen,  pág.  v.)  A  Timeo  ó  á  Trogo  Pom- 
peyo  se  ha  de  atribuir  el  anacronismo  en  Justin.  43,  5,  1, 
acerca  de  las  guerras  sostenidas  por  Massilia  con  los  ligures 
y  con  los  galos  (los  KsVrot  habitantes  cerca  del  Ródano,  de  Plut. 
Sol,  2),  y  también  el  error  del  nombre  de  los  Segobrigios,  que 
parece  galo  ó  celto-ligur. 

(10)  Para  demostrar  la  ignorancia  que  había  á  fines  del  si- 
glo ni  acerca  de  las  regiones  vecinas  á  los  Alpes,  recuerdo  un 
autor  griego  de  aquella  época,  Apolonio  de  Alejandría  (llama- 
do Rodio),  que  en  el  libro  ív  de  su  erudito  poema  heroico 
«Argonáutica»,  tratando  de  la  vuelta  de  los  argonautas  (y  el 
cual  tuvo  por  fuente,  además  de  Callimaco,  á  Timeo  (*)  los 
hace,  por  ultimo,  valiéndose  de  los  adjuntos  y  modificaciones 


(*)    Sus  fuentes,  en  general,  son  luán  antigua»;  pero  no  mucho. 
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de  orden  geográfico,  introducidos  según  los  tiempos  (*),  con- 
fluir en  el  Eridano,  y  por  consiguiente,  en  el  Ródano,  en  el 
país  de  los  celtas;  y  en  suma,  en  el  mar  y  costa  de  la  Liguria. 

(10  bis)  El  cual  parece  que  no  tuvo  conocimientos  directos 
más  allá  de  las  regiones  de  los  Alpes  y  de  las  costas  del  Medi- 
terráneo. (Cons.  Bcrtrand,  La  Gaule  avant  les  Gaulois,  2,  pá- 
gina 4,  núm.  3.) 

(lt)  Esto  es,  cerca  de  la  mitad  del  siglo  iv  (sino  es  que  el 
primero  tenga  elementos  más  antiguos). 

(12)  El  cual  no  conoce  á  los  celtas,  ni  aun  en  los  países  si- 
tuados más  al  interior.  Pues  los  tylanges,  los  daliternes,  los 
clachilios  (Véase  674,  ed.  Holder,  664  Wernsdorf),  no  parecen 
nombres  célticos,  sino  más  bien  ligures  (**) ;  y  así  el  nombre 
del  rey  Cemenice  (***)  y  otros;  por  más  que  la  existencia  de 
nombres  arcaicos  no  célticos,  no  excluya  necesariamente  la  de 
pueblos  celtas.  Ni  tampoco  parece  céltico  el  nombre  de  la  lagu- 
na (ó  lago)  Acción  (****),  de  la  tribu  de  los  veragros  y  de  la 
ccivitas  Bergine  (*****). 


(*)  Por  cuanto  se  cambiaron  sucesivamente  las  leyendas  acerca 
del  itinerario  del  regreso.  Es  decir,  en  vez  de  la  vía  del  Tasi  y  del  ca- 
mino de  la  ida,  se  prefirió  volver  por  los  mares  Occidentales,  por  el 
Tañáis,  por  el  Ister.  Sobre  el  último  itinerario  hubo  también  modifi- 
caciones. (Véase,  en  general,  Sessen  en  Pauly's  R.  Ene,  ni,  769  y  sigg.; 
y  también  Knaack,  ibid.  120  y  sigg.) 

(**)  Müllenhoff,  i,  lü  y  sigg.;  n,  239.  Es  trabajo  inútil  discutir  la 
hipótesis  de  los  que  creen  que  estos  tylanges  son  los  Tulingios,  compa- 
ñeros de  los  helvecios  en  la  emigración  del  afio  58  antes  de  J.  C,  etc. 

(***)    Véase  622-615.  Cons.  Müllenhoff,  id.  193,  196,  239. 

(****)  Según  Desjardins  (Geograph.  de  la  Gaule.  i,  169  y  sigg,,  nú- 
mero 12),  y  según  uua  opinión  de  escritores  anteriores,  esta  laguna  se- 
ría el  lago  Lemann  (Lacus  Lemannus)  (para  otros  el  Hodensee).  Pero 
no  podemos  tomar  en  cuenta  la  inscripción  de  la  Panonia  c  Jovi  Accio- 
ni»  (C.  J.  L.,  ni,  3428,  ni  las  condiciones  topográficas.  Existe  además 
la  dificultad  de  la  lectura.  (Véase  Müller,  en  Ptolom.,  i,  235,  ed.  Dídot; 
Ihm  en  Panly's,  R.  Ene,  i,  140).  Creemos  quo  esta  laguna  no  estaba 
lejos  de  las  costas  del  Mediterráneo. 

(***•»)  véase  679;  689  94.  (Cons.  T.  de  Saulcy,  Re.  Archéolog.,  xv, 
página  96;  Müllenhoff,  i,  199,  239).  No  podemos  (con  Desjardins,  obra 
citada,  n,  83-85)  fundarnos  en  simples  analogías  de  nombres  que  en 
Avieno  pueden  eBtar  alteradas. 
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(13)  Y  allí  confluyeron  en  época  reciente.  (Cons.  Müllenhoff, 
ni,  173  y  sigg.)  En  lo  cual  se  equivoca  Issel,  Liguria  geológica 
ó  prehistórica,  Genova,  1892,  tomo  n,  pág.  331  y  sigg. 

(14)  Consúltese  mi  libro  sobre  los  helvecios,  pág.  11,  nú- 
mero 4. 

En  Aristóteles  (Meteorolog.,  i,  13,  30),  se  habla  de  la  Ligu- 
ria, pero  respecto  á  un  lugar  no  distante  de  las  bocas  del  Ró- 
dano. No  creo  por  esto  que  se  la  deba  considerar  extendida  casi 
hasta  el  lago  de  Giuebra  (como  cree  Bertrand,  la  Gaule,  pá- 
gina 239,  núm.  3.) 

(15)  m,4,19. 

(16)  Citado  arriba,  nota  6  (*). 

(17)  Frag.  20,  en  los  Frag.  HistGnec.  de  Müller,  ir,  pág.  34 
(por  Est.  Byz.  s.  v.  'Ifypki).  Podemos  observar  aquí  que  la 
mención  del  Ródano,  puesta  después  de  la  de  los  iberos  celcia- 
nos  (Calpiani  (?)  Celtiani  (?),  no  nos  parece  determinada  ni 
bien  segura.  No  hay  por  ello  el  derecho  de  creer,  ni  aun  como 
probable,  que  aquellos  habitasen  en  la  región  entre  los  Piri- 
neos y  el  Ródano  (con  Atenstaedt,  Disertac.  citad,  p.  74-118). 

(18)  Según  el  uso  antiguo,  se  encuentra  el  nombre  étnico 
en  vez  del  geográfico,  faltando  á  la  región  un  nombre  común. 

(19)  Ora  marítima  v.  612  [608]  y  sigg. 

(20)  En  el  periplo  se  indica  como  límite,  un  río,  que  por 
-correlación  con  el  nombre  que  inmediatamente  le  precede, 
sería  un  «Orauus»  (ú  «Oranis»),  que  se  identifica  con  el 
«Arauris»  (Hérault).  (Cons.  C.  Müller,  Philol.  1873,  pág.  119; 
Sonny,  ob.  cit.  pág.  60;  Atenstaedt,  id.,  pág.  73;  véase,  sin 
embargo,  á  Müllenhoff,  i,  191,  núm.  1)  ó  con  el  «Ledus  ó 
Leduro»  de  Pomp.  Mela  (u,  5,  80),  esto  es,  con  el  río  Lez, 
cerca  de  Montpeller  (Müllenhoff,  id.  191);  á  lo  que  se  podría 
objetar  que  el  «Heledus»  del  periplo  v.  590,  parece  preferible 
que  debe  creerse  idéntico  al  «Ledus»  de  Mela. 

Por  consiguiente,  vista  la  ignorancia  que  los  antiguos  han 


(*)  Nada  se  puede  deducir  de  las  denominaciones  para  las  bocas  occi- 
dentales del  Ródano  de  «Ora  Libyca>  y  «Os  Hiapaniense»,  (Plin.  m, 
4  (6)  38).  Cons.  Desjardina,  Géograph.  de  la  Gaule,  ii,  90  y  siguientes. 
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tenido  de  este  río,  dada  la  incertidumbre  de  las  tentativas  para 
su  identificación,  y  teniendo  en  cuenta  la  importancia  que  en- 
la  tradición  debía  tener  un  límite  entre  las  dos  poblaciones  de 
las  regiones  occidentales  más  conocidas  antiguamente,  hasta 
una  prueba  clara  y  explícita  en  contrario,  no  nos  queda  otro* 
recurso  que  creer  que  aquí  en  el  periplo  en  realidad  se  omite 
— bien  por  error  de  Avieno  ó  de  alguno  de  sus  predecesores- 
la  mención  del  Ródano. 

(21)  Donde  se  dice  ¡libera  tellus  (esto  es,  Iberia)  y  Ligyes 
asperi. 

('22)  (Scylac)  pcripl.  párr.  3  (C.  Müller  Geogr.  grec.  minor. 
cd.  Didot,  lom.  i  (1882),  pág.  17.) 

(23)  Lo  que  decíamos  de  estas  tradiciones,  valga  también 
para  Hecateo.  (Véase  más  abajo,  nota  26,  si  es  que  en  este 
fragra.  de  Est.  Byz.  (a.  q.  v.)  las  palabras  ?*vo;  ^y»6»»  son  de 
Hecateo.)  Aun  ha  llegado  á  creerse  que  por  este  movimiento 
do  los  ligures  el  nombre  Iberia  se  habría  limitado  no  más 
allá  de  los  Pirineos  (Cons.  Atenstaedt,  ob.  citad.,  pág.  148)  y 
qne  por  esta  razón  habría  subsistido  siempre. 

(24)  Aunque  el  periplo  de  Scyla  sea  de  la  mitad  del  siglo  iv 
(véase  arriba,  nota  11),  no  impide  que  la  uoticia  fuese  de  época- 
más  remota. 

(25)  No  hay  derecho  á  hacer  cálculos  de  cualquier  modo; 
por  ejemplo,  de  creer  que  los  iberos  fuesen  rechazados  desde 
el  Ródano  hasta  los  Pirineos,  y  que  aquí  viniesen  los  ligures, 
ó  á  la  inversa,  que  los  iberos  confluyesen  al  Ródano,  conser- 
vando los  ligures,  etc..  Ni  tampoco  suponer,  fundándose  en 
estos  argumentos,  que  el  periplo  de  Avieno  es  anterior  á  la- 
época  de  Scyla,  ni  poner  estos  supuestos  movimientos  de  los 
ligures  en  relación  con  las  invasiones  do  los  celtas,  etc.  Acep- 
témoslas solamente  como  tradiciones  y  opiniones  separadas  y 
distintas,  sin  relación  estrecha  ni  enlace. 

(26)  Como  se  dice  expresamente  en  (Scymn.)  v,  801  y  sigg^ 
(Eforo):  en  cuyo  pasaje  no  tenemos  necesidad  de  hacer  correc- 
ción ni  mutación  ninguna.  Es  decir,  que  los  ligures  habitasen 
desde  los  Pirineos  hacia  arriba.  En  el  fondo  esta  opinión  no 
es  diferente  de  la  del  contemporáneo  (Scylac.)  (Véase  arriba 
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ntíra.  22.)  Y  también  en  Hecateo  (fr.  20)  sobre  los  EXiouxoi, 
llamados  Wvo«  Atviaiv.  Probablemente  no  es  de  él  esta  frase, 
más  bien  es  del  excerptor  «compilador»  (Atenstaedt,  ob.  cit., 
pág.  160);  pero  de  lodos  modos,  sea  de  la  época  que  quiera, 
muestra  la  tradición  sobre  los  puntos  de  residencia  delosligu- 
res  en  estas  regiones  de  la  Francia  meridional  con  anteriori- 
dad á  los  galos,  y  muestra  ignorar  la  referente  á  los  iberos 
hasta  el  Ródano. 

(27)  En  un  pasaje  de  (Scymn.)  v.  206  y  sigg.,  donde  se 
dice  quo  las  Colonias  Agathe  y  Rodannya,  silas  al  Occidente 

.  del  Ródano,  fueron  fundadas  cu  Iberia;  si  verdaderamente  tal 
noticia  pertenece  al  pcriplo— y  no  fuera  en  cambio  un  error 
del  iambografo  {*)  en  un  pasaje  poco  ordenado  y  bastante  con- 
fuso (como  sostiene,  no  sin  algún  fundamento  Sonny,  ob.  cit., 
pág.  73,  núm.  3,  diga  lo  que  quiera  sobre  ello  Atenstaedt, 
pág.  72)— se  tendría  la  misma  tradieión,  esto  es,  la  de  la  Iberia 
hasta  el  Ródano;  y  como  algunos  versos  más  atrás  se  recuerda 
la  tradición  do  los  ligures,  estacionados  empezando  desde  los 
Pirineos  (Eforo),  por  esta  razón,  ó  el  iambografo  debo  haber 
seguido  otra  fuente  (Unger,  Philolog.  Supl.  iv,  197,  núme- 
ro 8)  (**)  ó  en  la  misma  y  única  fuente  de  todo  ello,  que  es 
Eforo,  se  encontrarían  las  dos  tradiciones,  una  paralelamente 
á  la  otra,  separadas,  independientes  (***). 

(28)  Por  lo  cual  es  inútil  discutir  qué  extensión  y  restric- 
ción ha  tenido  el  uso  del  nombre  Iberia  (ó  « Iberia).  Sólo  debe- 
mos decir  que  en  época  reciente  este  se  localizó  en  las  regiones 
de  la  Península,  y  después  so  extendió  hasta  las  Occidentales, 
es  decir,  á  toda  ella. 


(*)   Iambografo,  que  escribe  en  versos  iambicos.  (Nota  de  la  trad.) 

(**)  Que  podría  ser  Timeo,  el  cual  habría  seguido  la  antigua  tradi- 
ción independientemente  de  la  otra,  seguida  también  por  escritores  máa 
antiguos  que  él. 

(***)  Esto  es,  de  los  Ligures  basta  los  Pirineos  y  de  la  Iberia  hasta 
el  Ródano.  Esta  segunda  noticia  no  debe  creerse  que  se  conservase 
aun  después  de  la  venida  de  los  ligures,  sino  solamente  debemos  supo- 
ner que  sea  aquella  noticia  no  olvidada,  independientemente  de  cual- 
quiera otra  cosa  y  de  las  desconocidas  invasiones  de  los  liguree. 
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(29)  Entre  estos  dos  elementos,  pues,  hay  quien  cree  que 
el  segundo  lo  cedió  todo  en  beneficio  del  primero.  {Desjardins, 
Geograph.  de  la  Gaule,  n,  pág.  32.) 

(30)  Los  ligures  se  conocen  en  el  valle  del  Ródano  y  en  su 
parte  izquierda.  (Véase  arriba,  núm.  14.) 

(31)  De  los  puntos  de  residencia  de  los  ligures  en  la  Aqui- 
tania  y  en  las  regiones  occidentales  de  Francia  no  da  indicio 
suficiente  el  periplo  de  Avieno  (que es  el  único  testimonio).  En 
é\  se  habla  (v.  196)  de  los  ligures  habitantes  al  Norte  de  la 
tierra  Ophiussa,  habitada  por  los  Scefes  y  los  Cempsi;  y  se  ha 
creído  poder  situar  esta  tierra  al  Oeste  y  Noroeste  de  la  Penín- 
sula ibérica,  y  á  los  ligures  en  la  Aquitania  y  en  los  países 
occidentales  de  Francia.  (Müllenhoff,  consültese  también  á 
Seglin  (*),  citado  y  seguido  por  O.  Hirschfeld  Sitzungsber  &.* 
1896,  pág.  446,  núm.  3,  y  á  quien  también  sigue  M.  Deloche 
{Extract.  des  Mém.  de  l'Acad.  d.  Inscrip.  1897,  pág.  9.)  Sin 
embargo,  cu  el  periplo  los  datos  son  contradictorios  y  sujetos 
á  hipótesis  por  todo  extremo  diferentes.  (Véase  Desjardins, 
Geogr.  ii,  52  y  sigg.)  Creemos  tan  sólo  que  el  periplo  colocó  á 
los  ligures  en  las  regiones  occidentales  más  al  Norte,  y 
nada  más. 

Menos  suficiente  aün  es  la  etimología  del  nombre  Ligures, 
que  se  hace  derivar  de  la  del  «Liger»  (Arteraidoro  en  Est.  Byz. 
pág.  461.  Cons.  Eustath.  Geor.  gr.  minor,  tomo  u,  pág.  232,5), 
la  cual,  aunque  falsa,  se  cree  que  se  funda  en  la  idea  de  la 
permanencia  de  los  ligures  en  la  Francia  occidental  en  el 
valle  del  Loira  (Deloche,  Memor.  cil.  pág.  12).  Entre  aLigur» 
y  «LigusB  hay  sólo  una  mera  y  casual  coincidencia,  y  no  existe 
ninguna  otra  relación.  (Cons.  también  H.  d'Arlois,  Revue 
Archéol.  N.  S.  xxxi,  pág.  380.  Desjardins,  Geogr.  u,  55.) 

(32)  No  tiene  ningün  fundamento  la  opinión  de  la  identi- 


(*)  A  quien  por  lo  demás  se  podría  objetar  de  este  modo:  ¿Por 
qué  no  podría  esto  extenderse  también  á  las  regiones  al  Nordeste  de 
los  Pirineos?  La  noticia  del  periplo,  aun  en  el  caso  que  aquí  hubiese 
iberos,  no  coutradiría  á  la  otra,  que  es  distinta,  de  los  ligures  en  todos 
«stos  países,  al  menos  en  los  que  están  un  poco  lejanos  de  las  costas. 
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dad  ó  afinidad  de  los  aquitanoa  con  los  «Dragani»  de  Avieuo. 
(En  opinión  de  MullenhofT,  n,  238;  Cons.,  i,  104  y  sigg.,  el 
cual  cree  que  esle  nombre,  no  ibérico,  fué  dado  á  los  pueblos 
ibéricos  por  los  extranjeros.)  Se  ignora  dóude  aquellos  habi- 
taron, sí  al  Norte  de  los  Pirineos,  en  el  golfo  de  Vizcaya,  pró- 
ximos al  Norte,  do  los  Cempsi  y  Saefes,  habitantes  en  la  Pe- 
nínsula ibérica  Occideulal  y  Septentrional.  (Véase  nota  31),  ó 
en  otro  lugar,  etc. 

En  cuanto  álos  iberos  en  las  otras  regiones  de  Francia,  en 
la  imposibilidad  de  identificar  con  el  Sequana  el  Sicanus  de 
Turidides  (vi-2.  Cons.  Filisto  en  Diodoro  de  Sicilia,  v,  6;  Dion. 
de  Halicarnaso,  i,  22,  etc.)  Véase  mi  libro  sobre  los  Allobroges, 
página  12,  nüm.  6. 

(33)  Avieno,  v,  586  (584)  y  sigg.,  los  pone  en  Iberia.  (Véase 
Müllenhoff,  i,  187  y  sigg.  Ateustaedt,  pág.  159,  etc.)  Hecateo, 
ó  más  bien  un  autor  posterior,  los  llama  ligures  (LigyesJ. 
Véanse  notas  23  y  26.  Pero  por  todo  lo  antes  dicho,  estos  dos 
datos  no  son  suficientes.  Pueden  haber  sido  ligures  ó  iberos  (*), 
ó  cualquiera  otra  cosa.  El  nombre  tiene  cierto  carácter  ibérico. 
{Philipps,  Silzungsber.  de  Kais.  Wieu.  Akad.  1871,  pág.  390). 

(34)  Probablemente  los  Berybraces  (**)  del  periplo  de 
Avieno.  Habitaban  en  el  país  septentrional  de  los  Pirineos. 
(Cons.  más  atrás,  cap.  1.°,  nota  3G.)  Lo  mismo  que  respecto  á 
los  elesyces  y  bebryces,  debe  decirse  con  relación  á  otras  tri- 
bus: los  ceretes  y  acrocetes,  etc. 

Framcisco  P.  Gahofalo, 

Profesor  del  Ateneo  de  Madrid. 

Catan ia,  Febrero  de  1899. 


(*)  Y  no  se  opone  á  ello  Herodoto  (viu,  175,  por  el  año  480),  que 
los  enumera,  además  de  los  iberos  y  de  los  Hgyes,  para  hacerlos  resal- 
tar mejor  y  por  su  importancia  especial.  Per  lo  demás,  como  es  sabido, 
las  indicaciones  etnográficas  de  los  antiguos  escritores  nunca  son  pre- 
cisas. 

(«*)  Las  formas  de  los  nombres,  que  nos  han  transmitido  los  auto- 
rea  griegos,  están  desfiguradas,  pues  las  han  adaptado  y  acomodado  á 
los  nombres  de  su  idioma. 
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DEL  KXCMO.  é  ILMO.  SEÑOR 

Don  flupi  Lasso  de  la  Yega  y  Arguelles 


Nació  en  San  Fernando  (Cádiz),  el  i.°  de  Octubre  do  1829. 
Descendiente  de  una  anligua  familia  andaluza  en  la  que  siem- 
pre fueron  una  tradición  las  armas  y  uu  culto  las  letras,  in- 
gresó  en  el  servicio  de  la  Real  Armada  como  subteniente  de 
infantería  y  artillería  de  marina;  pero  inclinándole  sus  aficio- 
nes literarias  míis  á  la  quietud,  no  fué  como  el  dulce  poeta 
toledano,  el  célebre  Garci  Lasso  de  la  Vega,  de  quien  se  dijo: 
Ora  esgrime  la  pluma ,  ora  la  espada ,  y  pasó  como  oficial  al 
Archivo  Central  en  ocasión  en  que  su  padre  D.  Jorge,  Jefe  de 

- 

Escuadra,  estaba  de  subsecreterio  en  el  Ministerio;  de  su  pa- 
dre heredó  la  afición  á  las  letras,  pues  fué  D.  Jorge  notable 
escritor  técnico,  autor  de  la  Historia  de  la  Marina  Española  y 
de  muchas  obras  científicas  y  literarias,  mereciendo  dicho  ge- 
neral aun  después  de  muchos  años  de  su  muerte  que  el  pueblo 
de  San  Fernando  pusiese  su  nombre  á  una  de  sus  principales 
calles. 

En  el  Archivo  del  Ministerio  fué  ascendiendo  y  mereciendo 
las  cruces  de  1.',  2/  y  3.*  clase  del  Mérito  Naval  siendo  Bi- 
bliotecario del  Ministerio  y  obteniendo,  á  propuesta  del  Mi- 
nistro al  dejar  este  puesto  ,  la  Eucomienda  de  la  Orden  Ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica;  ascendió  á  Jefe  del  Cuerpo  de  Ar- 
chiveros y  fué  nombrado  Archivero  del  Ministerio  de  Marina, 
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cargo  que  desempeñó  largos  años  siendo  oficial  2.°  y  1.a  del 
Ministerio  hasta  obtener  el  retiro,  por  edad,  después  de  servir 
á  la  marina  de  guerra  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  siéndole 
entonces  concedida,  en  recompensa  á  sus  dilatados  y  buenos 
servicios,  la  Gran  Cruz  del  Mérito  Naval. 

Era  Jefe  de  administración  civil  y  Jefe  superior  honorario; 
perteneció  á  muchas  Sociedades  y  era  Vicepresidente  de  la 
Económica;  lo  fué  de  la  Ilustración  Ibero  Americana,  y  como 
vocal  de  la  Geográfica. 

Desde  muy  joven  ingresó  en  la  Lengua  de  Castilla,  de  la 
ínclita  y  soberana  orden  de  San  Juan  de  Jcrusalén,  orden 
militar  que  tuvo  siempre  en  grande  estima,  perteneciendo 
como  vocal  á  su  Asamblea  suprema;  hombre  de  ideas  religio- 
sas perteneció  á  la  Santa  hermandad  del  Refugio,  fundación 
de  D.  Pedro  Lasso  de  la  Vega,  á  quien  bien  puede  llamarse  el 
bienhechor  de  los  pobres. 

Propuesto  por  la  Academia  Española  (.sentimiento  causa 
que  tan  castizo  escritor  no  haya  ocupado  uno  de  sus  sillones) 
fué  vocal  del  tribunal  para  opositores  á  cátedras  de  Retórica, 
y,  últimamente,  fué  nombrado  por  Fomento  do  la  Junta  del 
Censo  de  la  población. 

Era  académico  correspondiente  de  la  Real  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla  y  secretario  de  su  Junta  permanente  en  Madrid; 
lo  era  también  de  la  de  Barcelona  y  de  otras  muchas  Acade- 
mias y  Centros  literarios  nacionales  y  extranjeros. 

Perteneció  á  las  Juntas  organizadoras  de  los  centenarios  de 
Camüens,  Calderón,  Murillo,  Santa  Teresa,  Don  Alvaro  de 
Bazán,  Colón  y  Rivera,  publicando  obras  y  obteniendo  pre- 
mios en  los  certámenes  celebrados  por  este  motivo. 

Como  poeta  cultivó  con  fortuna  todos  los  géneros  y  fué  lau- 
reado en  más  de  cuarenta  certámenes  literarios;  recordaremos 
algunas  de  sus  obras  premiadas  para  demostrar  la  variedad  de 
su  inspiración.  Por  la  Sociedad  literaria  de  Lérida,  en  Mayo 
del  80,  le  fué  premiada  el  canto  bíblico  El  primer  fratricida; 
por  el  Círculo  Científico  de  Málaga,  en  Septiembre  del  56,  una 
Oda  á  Jesús;  por  el  Liceo  de  Vigo,  en  Junio  del  80,  una  Oda 
ála  Inmaculada  Concepción  de  Alaria;  por  ol  Circulo  Litera- 
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rio  de  Málaga,  el  57,  una  Oda  al  Cristianismo;  por  el  Ateneo 
Científico  y  Literario  de  Vitoria,  el  88,  una  Oda  á  la  Fe;  en 
los  Juegos  florales  de  Pontevedra,  en  el  8(J,  una  Oda  á  la  mo- 
ral cristiana  y  otra  á  el  Sepulcro  del  Apóstol  Santiago,  y  en  el 
centenario  de  San  Agustín,  celebrado  en  el  Escorial  por  los 
padres  Agustinos,  en  Mayo  del  87,  un  estudio  en  prosa  titula- 
do Influencia  de  los  Agustinos  en  la  Literatura  española,  y  una 
Oda  á  Santa  Marta,  en  Junio  del  59;  por  la  Academia  de  Cien- 
cias y  Literatura  del  Liceo  de  Granada,  el  canto  épico  Las  6a- 
tallas  de  las  Navas  de  Tolosa,  y  por  la  Literaria  de  Gerona,  el 
79,  el  canto  épico  El  rey  Don  Jaime  de  Aragón  en  la  conquista 
de  Mallorca;  en  Jáliva,  el  88,  en  el  centenario  de  Rivera  (El 
Españólelo),  la  leyenda  histórica  Desde  las  celdas  á  el  trono,  y 
en  Tolosa,  el  84,  por  la  Academia  Poética  Mont-Rcal,  la  ba- 
lada La  princesa  y  el  Genio;  en  Villauueva  y  Geltrú,  el  81, 
la  poesía  En  Bauo  de  un  mundo;  el  Liceo  de  Málaga,  el  61,  el 
canto  épico  La  batalla  de  Pavía;  el  81,  la  Société  Académi- 
que  Hispano-Portugaise  de  Toulouse  una  oda  á  Calderón;  en 
Orense,  el  87,  al  erigir  la  estatua  del  Padre  Feijóo,  una  elegía 
á  Los  últimos  momentos  del  Padre  Feijóo;  en  el  Ferrol,  el  79, 
'por  la  inauguración  del  dique  de  la  Campana,  una  oda  á  La 
Ciencia,  y  un  romance  á  Churruca;e\  Ateneo  de  Vitoria,  el  88, 
una  oda  á  El  general  Alava;  en  Sevilla,  el  mismo  año,  otra  á 
Fernán  Caballero;  en  Málaga,  en  el  centenario  de  su  recon- 
quista, el  87,  una  oda  A  la  Música;  en  Gerona,  el  88,  la  poe- 
sía Los  progresos  de  la  industria;  el  Ateneo  Tarraconense  de 
la  clase  obrera,  el  80,  una  oda  A  el  trabajo;  en  Reus,  el  78, 
una  epístola  satírica  ün  poeta  de  nuestro  siglo;  en  Barcelona, 
el  79,  otra.  La  vanidad  humana,  y  la  poesía  humorística  Las 
flaquezas  humanas  y  la  letrilla  La  falsedad  social.  Por  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  el  67,  la  obra  en  prosa 
titulada  Historia  y  juicio  critico  de  la  Escuela  poética  sevillana 
en  los  siglos  xvi  y  xvu,  y  por  la  misma  Academia,  el  74,  la 
segunda  parte,  en  los  «iglos  xvm  y  xix;  por  el  Círculo  Artís- 
tico de  Málaga,  el  56,  el  trabajo  eu  prosa  titulado  El  llanto; 
el  88  una  Colección  de  máquinas  y  pensamientos,  y  el  99,  en 
Valencia,  en  la  Exposición  literaria  del  Congreso  Eucarístico, 
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el  estudio  literario  Autos  sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón 
de  la  Barca  y  las  obras  dramáticas  Una  deuda  de  honor,  co- 
media original,  en  tres  actos  y  en  verso,  premiada  por  el  Liceo 
Barcelonés;  el  62,  El  licenciado  Burguillos,  comedia  original, 
en  tres  actos  y  en  verso;  el  80,  El  crisol  de  la  hidalguía,  dra- 
ma en  cuatro  actos  y  en  verso,  y  el  88,  Las  tragedias  de  Séneca 
(Medea-Hipólilo),  traducciones  en  verso,  premiada  por  la  Aso- 
ciación de  Escritores  y  Artistas  el  84;  lo  cual  demuestra  la 
portentosa  actitud  de  su  poética  que  sintió  el  canto  épico  y  la 
poesía  humorística,  la  leyenda  histórica  y  la  epístola  satírica, 
la  oda  y  la  balada,  el  serenojuicio  crítico  y  la  apasionada  con- 
cepción dramática;  y  estos  laureles  y  estas  obras  que  ya  viven 
más  que  su  autor,  nos  dicen  que  no  hay  rincón  de  España  ni 
año  de  su  vida  que  no  diera  ni  haya  dejado  alguna  muestra 
de  su  esclarecido  talento. 

Pero  como  principalmente  hay  que  estudiar  á  Lasso  de  la 
Vega,  es  como  escritor  castizo,  como  literato  culto  y  elegante; 
su  correcta  prosa,  su  ameno  estilo,  sus  citas  acertadas  y  eru- 
ditas, su  razonada  y  justa  crítica  siempre  cortés,  su  admira- 
ción por  nuestros  clásicos,  sus  profundos  estudios  en  litera- 
tura, su  afán  por  el  trabajo,  pues  durante  más  de  cincuenta 
años  contribuyó  con  sus  obras  y  sus  artículos  en  revistas  y 
periódicos  al  movimiento  literario;  la  brillantez  de  su  inteli- 
gencia y  lo  sólido  de  su  instrucción,  unidos  á  su  modestia  y 
bondad  características  de  su  carácter  caballeroso,  hicieron  del 
escritor  una  figura  notable  y  simpática  en  la  república  de  las 
letras. 

No  es  este  el  lugar  de  hacer  el  juicio  crítico  de  las  obras  li- 
terarias de  Lasso  de  la  Vega,  solamente  citaremos  las  más  no- 
tables, pues  enumerar  los  artículos  y  trabajos  sueltos  y  publi- 
cados en  periódicos  y  revistas  donde  demostró  sus  profundos 
conocimientos  y  sus  acertados  juicios  críticos  de  nuestro  tea- 
tro antiguo  y  moderno,  sería  tarea  interminable;  solamente 
recordaremos  sus  obras  completas  y  publicadas,  p.ies  deja 
algunas  otras  por  terminar.  La  Dama  de  la  Muerte  en  la  an- 
tigua poesía  castellana.  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  Lite- 
ratura española.  Estudio  critico  de  Calderón  y  sus  obras. 
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Historia  y  juicio  critico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en  los 
siglos  xvi,  xvii,  xvni  y  xix,  dos  tomos.  Navegantes  ilustres  del 
siglo  xv.  Apuntes  históricos  de  la  orden  Militar  de  San  Juan 
deJerusalem,  y  las  traducciones  Fabulistas  extranjeras.  Poesías 
de  Ossian.  Tragedias  de  Séneca.  Orado.  Comedias  de  Teren* 
ció.  La  Musa  helénica.  Rayos  de  luz  y  las  obras  dramáticas 
originales,  Una  deuda  de  honor.  El  licenciado  Burguillos.  El 
Crisol  de  la  Hidalguía,  ün  viaje  ála  eternidad.  De  Salamanca 
á  Madrid.  Raquel.  Un  sueño  de  gloria.  La  Apoteosis  de  un 
héroe,  y  otras  que  no  recuerdo,  son  prueba  do  su  fecunda  y 
provechosa  labor  literaria. 

Fué  siempre  tan  constante  en  el  trabajo  que  hasta  en  sus 
últimos  días,  en  los  descansos  que  le  dejaba  la  fatal  dolencia 
que  le  causó  la  muerte,  escribió  un  drama  lírico  titulado  Doña 
Inés  de  Castro,  libreto  que  le  prometió  a"  un  joven  maestro,  y 
un  artículo  para  la  Revista  Contemporánea,  titulado  El  Miste- 
rio de  la  pasión  de  Jesucristo  como  representación  escénica,  ul- 
timo que  escribió  en  su  larga  y  laboriosa  vida. 

De  Lasso  de  la  Vega  puede  decirse  que  no  tuvo  enemigos; 
pero  con  más  exactitud  que  todos  cuantos  le  conocieron  fue- 
ron sus  amigos. 
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CONGRESO  NACIONAL 

DE 

SOCIEDADES  FRANCESAS  DE  GEOGRAFÍA 

CELEBRADO  EN  ARGEL 

del   26   Marzo  al   2  Abril   de  1899 


Ha  sido  este  Congreso  el  XX  de  los  que  anualmente  celebran 
las  Sociedades  Francesas  de  Geografía.  En  él  estuvieron  re- 
presentadas las  Sociedades  de  Argel,  Burdeos,  Bourg,  Bour- 
ges,  Brcst,  Dijon,  Dunkerque,  Havre,  Lila,  Lorient,  Lyon, 
Marsella,  Monlpcllier,  Naucy,  Nantes,  Orán  y  las  dos  de  Pa- 
.  rís  (la  Sociedad  de  Geografía  y  la  Sociedad  de  Geografía  co- 
mercial), las  secciones  de  esta  última  (de  Saint-Etienne  y 
Túnez),  las  Sociedades  de  Poitiers,  Saint-Nazaire,  Toulouse, 
Tours  y  Valenciennes,  la  Alianza  Francesa  para  la  propaga- 
ción de  la  lengua  nacional  en  las  colonias  y  en  el  extranje- 
ro, el  Club  Alpino  Francés,  el  Comité  del  Africa  Francesa, 
la  Unión  Colonial  Francesa,  la  Sociedad  de  Topografía  de 
Francia,  el  Instituto  de  Cartago  (de  Túnez),  las  Sociedades 
Geográficas  de  Ginebra,  Madrid  y  Roma,  la  Asociación  Colo- 
nial Francesa  y  la  Liga  Colonial  de  la  Juventud,  la  Reunión 
de  los  Estudios  Argelinos  y  las  Sociedades  Africana  de  Fran- 
cia, Francesa  de  Ingenieros  Coloniales,  Geológica  de  Francia, 
Nacional  de  Aclimatación,  de  Propaganda  Nacional,  de  Agri- 
cultura de  Argel  ó  Histórica  Argelina. 

Nuestro  Delegado  en  el  Congreso  fué  el  Cónsulgeneral  de 
España  en  Argelia  D.  Arturo  Baldasano  y  Topete. 

El  domingo  2t>  so  verificó  con  toda  solemnidad  y  gran  con- 
currencia la  inauguración  del  Congreso,  con  asistencia  del 
Gobernador  general  de  la  Argelia.  Pronunciaron  discursos 
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M.  de  Varigny,  presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Argel,  M.  de  Brazza,  Presidente  del  Congreso,  y  el  Goberna- 
dor general. 

En  la  sesión  del  martes  28,  el  Congreso  otorgó  la  Presiden- 
cia de  Honor  al  Representante  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  El  Sr.  Baldasano  pronunció  con  este  motivo  un  dis- 
curso «lleno  de  encanto»,  según  frase  de  la  prensa  argelina,  y 
que  los  Congresistas  acogieron  con  entusiastas  aplausos,  sobre 
todo  en  el  párrafo  final,  cuando  el  Cónsul  los  invitó  á  visitar, 
en  la  excursión  del  día  siguiente,  en  el  .lardín  de  Ensayo,  la 
Gruta  de  Cervantes,  el  inmortal  autor  de  Don  Quijote. 

En  efecto,  el  Congreso  aceptó  la  proposición  del  Sr.  Balda- 
sano  de  visitar  la  cueva  donde  se  refugió  Cervantes  al  huir  de 
la  prisión  en  que  sufría  cautiverio. 

Esta  excursión  no  figuraba  entre  las  proyectadas,  pero  se 
publicó  de  nuevo  el  Programa  para  incluirlo  en  él,  y  los 
geógrafos  franceses  fueron  á  la  famosa  cueva,  que  se  halla  en 
los  alrededores  de  Argel,  y  donde  la  colonia  española  de  esta 
ciudad  hizo  elevar  un  monumento  el  24  de  Julio  de  1894. 

Reproducimos  á  continuación,  en  francés,  tal  como  lo  pro- 
nunció, el  precioso  discurso  de  nuestro  digno  é  ilustrado  re- 
presentante: 

«Quoiqu'il  soit  bien  diíficile  pour  moi  de  m'expriraer  dans 
une  langue  qui  n'est  pas  la  mienne,  je  n'excuserai  pas  le  devoir 
de  vous  remercier  au  nom  de  la  Sociétó  de  Géographie  de 
Madrid,  que  je  représente  ici,  pour  Tinvitation  que  vous  lui 
avez  faite  et  pour  l'honneur  que  vous  rae  décernez  aujourd'hui. 
La  Sociétó  de  Géographie  de  Madrid,  qui  travaille,  comme 
vous,  au  développement  de  la  Science  de  la  Géographie, 
science  que  nous  pourrions  appeler  Tavant-garde  de  la  civili- 
sation,  a  un  intéréttout  particulier  dans  tout  ce  qui  se  rapporte 
á  l'Afrique.  Cet  intérét  est  partagó  par  l'Espagne  entiére.  Nous 
jouissons  d'une  situation  privilégiée  envers  vous,  car  nous 
sommes  deux  fois  voisins.  De  la  fenélre  du  Nord  nous  saluons 
votre  mere- patrie,  la  bello  France,  notre  enere  amie,  et  de 
notre  fenétre  du  Sud  nous  pouvons  sauter  en  mer  et  arriver, 
en  quelques  heures  seulement,  á  vos  charmantes  plages  algé- 
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riennes.  On  dirait  que  les  mémes  vagues  de  la  Méditerranée 
donnent  un  doux  baiser,  á  la  fois  a  la  colé  d'Oran  et  á  notre 
cóie  du  Levant.  Mon  pays  est  done  bien  placó  au  milieu  de 
votre  chere  famille,  élant  enserré  si  amicalement  par  deux 
mains  sympathiques:  celle  de  la  mere  et  cclle  de  la  filie. 
Aujourd'hui,  vous  le  savez,  on  peut  déjeuner  a  Oran  et  souper 
a  Carthagene,  et  Ton  pourrait  mArae  coucher  sur  le  train  qui 
vous  conduirait  h  Paris  en  traversant  l'Espagne.  Encoré  faut-il 
espérer  que  par  suite  des  efforls  incessants  des  Sociétés  géo- 
graphiques  et  avec  Pappui  de  nos  Gouvernements,  nous  réus- 
sirons  a  établir  un  service  combiné  qui  permettra  de  prendre 
le  train  aussitól  l'arrivée  des  bateaux  de  la  Transatlantique. 
Alors,  la  traversée  de  quelques  heures  d'Oran  a  Carthagene 
serait  l'idéal  de  ees  voyageurs  qui  redoutent  la  nuit  en  pleine 
mer  et  la  voient  airiver  avec  la  plus  grande  lerreur,  ce  qui  les 
empecbe  de  dormir  et  de  rever  á  la  Cité  blanche.  Ainsi,  viá 
Cartagenc,  le  voyageur,  comme  le  disait  hier  notre  órninent 
Présidenl  de  Brazza,  qui  trouvait  d'une  grande  importance 
cette  voie  de  commuuication,  pourrait  dormir  á  pierna  suelta t 
comme  on  dirait  en  espagnol,  c'est-a-dire  avec  une  par  faite 
tranquilitó  d'esprit.  De  cette  facón,  Paris,  la  grande  capí  tale 
européenne,  serait  unie  a  Alger,  la  grande  capitale  africaine, 
la  traversée  par  mer  de  7  á  8  heures  coupant  la  monotonie  des 
chemins  de  fer.  Et  encoré,  Messieurs,  je  veux  ajouterque  pour 
ceux  qui  préferent  visiter  nos  villes  andalouses,  qui  ont  tant 
de  ressemblance  avec  vos  intéressantes  villes  algériennes,  le 
nouveau  chemin  de  fer  d'Almería,  qui  vient  d'íHre  inauguré, 
permettra  de  se  rendre  sans  retard,  d'Oran  á  Grenade,  Séville 
et  Cordoue,  en  tres  peu  de  temps. 

Avant  de  finir  permettez-moi  de  vous  faire  remarquerr 
rHistoire  étant  la  sceur  bien  aimée  de  la  Géograpbie,  qu'il 
y  a,  aux  environs  d'Alger,  un  petit  coin  digne  d'étre  visité 
par  les  congressistes.  J'espére  qu'il  y  aura  parmi  vous  quel- 
qu'un  qui  trouverait  intéressant  de  visitar  la  grotte  ou  uotre 
grand  Cervantfes  se  réfugia,  avec  d'autres  corapagnons,  lorsde 
sa  cap  ti  vitó  k  Alger.  J'ai  prié  Monsieur  le  Président  d'ajouter 
cette  visite  pour  demaiu,  puisque  le  Jardin  d'Essai  qui  est  sur 
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le  programme,  so  trouvant  trés-prcs  de  la,  c'est  Taífaire  d'une 
trbs  courtc  ascensión  pour  aller  á  la  grotte,  oü  la  colonie 
espagnole  a  élevé  un  modeste  monument  a  I'autcur  du 
Quichotte. 

Je  n'ose  pas,  Messieurs,  abuser  davantage  de  votre  bienveil- 
lance,  et  je  vous  remercie  inflniment  de  m'avoir  écouté  quel- 
ques  minutes.» 

El  l.°de  Abril  terminó  sus  tareas  el  Congreso;  las  resolu- 
ciones votadas  fueron  las  siguientes: 

I. 

El  Congreso  de  Geografía  de  Argel,  inspirándose  en  las  tra- 
diciones de  justicia  y  du  tolerancia  que  han  favorecido  siem- 
pre la  fuerza  de  expansión  y  la  influencia  moral  de  Francia 
en  el  mundo,  desea: 

1.  °  Que  se  continúen  y  mantengan  las  tradiciones  del  Is- 
lam y  el  estudio  de  los  textos. 

2.  °  Que  conformo  al  proyecto  elaborado  en  1849,  y  reno- 
vado después  con  frecuencia,  se  construya  en  París  una  mez- 
quita, que  será,  naturalmente,  un  centro  religioso  del  Islam 
y  agrupará  en  torno  suyo  á  los  800  musulmanes  que  allí  re- 
siden. 

II. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía, 
reunido  en  Argel,  vota  calurosas  felicitaciones  á  MM.  Genzy 
y  Delanue  por  su  patriótico  proyecto  de  ley,  y  con  Armando  el 
voto  emitido  por  el  Congreso  de  Lorien t  acerca  de  la  proposi- 
ción do  M.  Bouquet  de  la  Grye,  desea  que  el  Gobierno  adopte 
las  medidas  que  juzgue  convenientes  para  establecer  el  meri- 
diano marítimo  y  terminar  el  sistema  francés  de  las  medidas 
decimales  en  el  más  breve  plazo  posible. 

III. 

El  Congreso  desea: 

1.*  Que  se  cree  un  tren  rápido  semanal  entre  Argel  y  Tú- 
nez, en  ambas  direcciones,  quo  recorra,  por  ejemplo,  los 
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897  km.  del  trayecto  en  veinticuatro  horas  y  en  un  mismo  día. 

2.°  Que  los  trenes  entre  Argel  y  el  Kroubs  y  entre  el 
Kroubs  y  Túnez  lleven  vagón-restaurant. 

Adem«1s,  con  respecto  á  los  ganados,  el  Congreso  desea  que 
los  vagones  de  ganados  recorran  en  veinticuatro  horas,  y  en  el 
mismo  día,  el  trayecto  do  449  km.  que  hay  entre  el  Kroubs  y 
Túnez. 

IV. 

El  Congreso  desea  que  haya  un  correo  diario  entre  Marsella 
y  Argel,  completado  por  trenes  nocturnos  en  dirección  de 
Orán  y  de  Constantina. 

* 

V. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía: 
Considerando  á  un  tiempo  los  intereses  generales  de  Túnez 

y  la  importancia  de  la  posición  estratégica  y  naval  de  Biserta, 
Expresa  su  gratitud  al  Ministro  de  Asuntos  Extranjeros  por 

la  respuesta  que  se  ha  dignado  dar  al  XIX  Congreso,  y  pide 

de  nuevo: 

Que  se  construya  lo  mis  pronto  posiblo  una  línea  férrea 
para  aproximar  á  Biserta  las  riquezas  del  interior  y  pouer 
también  á  su  alcance  los  recursos  militares  de  la  Argelia. 

VI. 

El  XX  Congreso  de  Geografía,  celebrado  en  Argel  en  Marzo 
de  1899,  confirmando  la  decisión  del  Congreso  de  Marsella  ce- 
lebrado en  Septiembre  de  1898,  desea: 

Que  los  Poderes  públicos  y  las  Cámaras  de  Comercio  tomen 
la  iniciativa  para  la  creación  de  puertos  francos  en  Dunkerque, 
el  Hávre,  San  Nazario,  Burdeos,  Marsella  y  Argel. 

Que  dichos  poderes  estudien  la  inmediata  realización,  on 
Argel,  de  lo  anteriormente  propuesto. 


ldt 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 


El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía 
desea: 

Que  se  abra  una  información  para  determinar: 

t.°  El  efectivo  de  la  mano  de  obra  indígena  en  Argelia, 
con  indicación  del  contingente  kabila  y  del  contingente  árabe. 

2.  °   Los  centros  que  suministran  esta  mano  de  obra. 

3.  *   Los  trabajos  en  que  se  ocupa. 

4.  El  tipo  y  naturaleza  de  los  salarios  y  las  condiciones  del 
trabajo  de  los  obreros. 

VIH. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía, 
reunido  en  Argel,  desea: 

Que  el  ministro  de  las  Colonias,  de  acuerdo  con  su  compa- 
ñero el  de  Instrucción  pública,  procure  que  la  cátedra  de  las 
enfermedades  de  los  países  cálidos  de  Argel,  adquiera  los  ins- 
trumentos necesarios  para  el  estudio,  no  sólo  teórico,  sino  clí- 
nico y  experimental  de  las  enfermedades  tropicales. 

IX. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía, 
reunido  en  Argel,  pide: 

Que  todas  las  Colonias  francesas  de  Africa  comuniquen 
entre  sí,  por  medio  de  cables  submarinos  franceses. 

X. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía, 
reunido  en  Argel,  desea: 

1.°  Que  se  proceda  inmediatamente  á  la  ocupación  del  in- 
terior argelino,  y  principalmente  de  los  oasis  del  Tuat. 
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2.  °  Que  se  proceda  inmediatamente  á  prolongar  las  líneas 
de  penetración  sahárica,  y  especialmente  la  de  Aiu-Sefra  al 
Tuat  por  Duveyrier,  sin  perjuicio  de  acabar  también  por  com- 
pleto la  red  africana  y  tunecina,  ya  hacia  Laguat,  ya  hacia  la 
frontera  marroquí. 

3.  a  Que  se  organicen  rápidamente  misiones  científicas  con 
el  fin  de  hacer  la  carta  y  nivelacióu  de  los  terrenos  compren- 
didos entre  el  Atlas  y  el  Níger,  al  N.  de  Tombucto. 

4.  °  Que  se  hagan  estudios  análogos  en  el  N.  del  lago 
Chad. 

XI. 

* 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  de  Geografía,  reunido 
en  Argel,  pide: 

Que  los  poderes  públicos  examinen  la  posibilidad  de  fomen- 
tar por  cuantos  medios  tengan  á  su  disposición,  los  trabajos 
de  igual  índole  que  los  que  realizan  en  Marruecos  MM.  Ber- 
nard,  Lacroi x  y  Moulleras. 

XII. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía, 
reunido  en  Argel,  desea: 

Que  se  modelen,  para  que  puedan  figurar  en  la  Exposición 
Universal  de  1900,  los  documentos  líbico-beréberes ,  recogi- 
dos por  M.  Flamand  sobre  las  rocas  y  piedras  escritas  del 
Sáhara,  tan  curiosas  para  la  historia  del  arte,  y  tan  intere- 
santes para  el  estudio  de  la  etnología  y  de  la  zoología  prehis- 
tóricas del  Africa  septentrional 

XIII. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  fraucesas  de  Geografía, 
reunidas  en  Argel,  pide: 

Que  se  dé  á  una  de  las  aldeas  de  la  Argelia  el  nombre  del 
valiente  explorador  Mizón,  muerto  al  servicio  de  Francia. 
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XIV. 

El  XX  Congreso  de  las  Sociedades  francesas  de  Geografía,, 
reunido  en  Argel,  agradecido  á  la  benévola  acogida  que  han 
dispensado  á  los  individuos  del  Congreso,  da  las  mas  expresi- 
vas gracias  al  Gobernador  general  do  la  Argelia,  y  á  las  auto- 
ridades civiles  y  militares,  y  envía  á  la  Cámara  de  Comercio 
de  Argel  la  expresión  de  su  gratitud  por  la  hospitalidad  que 
tan  generosamente  le  ha  ofrecido. 

Al  remitirnos  copia  de  estas  conclusiones,  el  Sr.  Baldasano 
hace  constar  que  las  señaladas  con  los  números  4  y  10  iute- 
resan  á  España  especialmente. 

La  4/  afecta  por  modo  indirecto  á  las  comunicaciones  de 
París,  vía  Orán-Cirtagena,  que  es  la  más  rápida  y  natural, 
y  de  la  que  nuestro  país  podía  derivar  tantos  beneficios. 
Ya  en  el  discurso  que  se  ha  transcrito,  indicó  el  Sr.  Baldasa- 
no aquella  vía,  así  como  la  que  puede  utilizarse  también  por 
Almería.  Aunquo  los  ferrocarriles  argelinos  empiezan  á  dar 
billetes  hasta  París,  vía  Cartagena,  la  travesía  pudiera  reducir- 
se considerablemente  si  los  vapores  fueran  de  gran  marcha,  y 
su  llegada  á  Cartagena  estuviese  en  combinación  con  el  ferro* 
carril  do  Madrid,  al  menos  una  ó  dos  veces  por  semana.  Con 
un  solo  vapor  de  20  millas  de  andar,  pndiera  hacerse  este  ser- 
vicio que  tantos  beneficios  reportaría  á  España.  La  travesía 
del  puerto  argelino  al  español ,  no  pasaría  de  seis  horas ,  y  es 
indudable  que  los  viajeros  preferirían  esta  línea,  aumentán- 
dose así  las  relaciones  con  nuestro  país.  El  Congreso,  para  no 
perjudicar  á  Marsella  por  ser  puerto  francés  y  serlo  Cartageua 
español ,  no  ha  querido  privarle  del  monopolio  de  que  hoy 
goza,  y  pide  que  se  aumenten  sus  comunicaciones. 

La  resolución  nüm.  10  se  refiere  al  proyectado  ferrocarril 
Transhariano.  A  acaloradas  y  apasionadas  discusiones  ha 
dado  lugar  este  asunto,  que  formaba  parle  del  programa  del 
Congreso.  Pero  desde  que  el  Gobernador  general  en  su  dis- 
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curso  inaugural  se  pronunció  por  Ja  conveniencia  de  que  pre- 
cediera la  construcción  del  ferrocarril  Sahariauo,  ya  los  que 
patrocinaban  cada  uno  su  trazado,  según  conveniencias  de 
localidad,  en  su  afán  de  que  el  magno  proyecto  se  realizase, 
tuvieron  que  ceder,  contentándose  con  llegar  al  Tuat,  que  pa- 
rece ser  por  ahora  la  meta  de  las  aspiraciones  de  los  franceses. 
En  efecto,  "si  se  realiza  lo  que  pide  el  Congreso,  supondría  la 
prolongación  de  las  líneas  férreas  de  los  tres  departamentos 
de  Argel,  Orán  y  Constaulina,  la  toma  de  posesión  del  Tuat, 
y  el  estudio  de  aquella  inmensa  región  al  hacer  el  trazado  de 
la  vía. 

Al  discutir  punto  tan  importante,  en  todos  los  discursos 
resultó  la  nota  de  la  preponderancia  francesa,  pudiéramos  de- 
cir el  exclusivismo,  en  el  Norte  de  Africa,  haciendo  caso 
omiso  de  los  derechos  que  pueden  tener  España  en  Marruecos 
é  Italia  eu  la  Tripolitana.  Como  demostración  de  estas  as- 
piraciones antiguas  de  los  franceses,  avivadas  recientemen- 
te por  el  reciente  acuerdo  con  Inglaterra,  con  motivo  de 
la  retirada  de  Fachoda,  señala  el  Sr.  Baldasauo  el  hecho  si- 
guiente: En  el  salón  donde  se  verificaron  las  sesiones  del 
Congreso,  había  un  magnífico  mapa,  que  con  el  encabeza- 
miento «Gobierno  general  de  la  Argelia,  189 í,  dice  lo  si- 
guiente: «Carte  de  la  Zóne  d'influence  francaise  dans  lo  Nord- 
Ouest  de  l'Afrique. — Service  des  caries  et  plansi.  En  dicha 
zona  se  incluyen  Marruecos  y  la  Tripolitana. 

El  próximo  Congreso  Nacional  de  las  Sociedades  francesas, 
se  reunirá  el  año  próximo  en  París. 

La  Sociedad  de  Geografía  de  Argel  obsequió  con  un  gran 
banquete  á  los  congresistas,  que  presidió  el  Gobernador  ge- 
neral, y  al  cual  fué  invitado  nuestro  representante,  así  como 
á  la  función  organizada  en  el  Teatro  Municipal  por  el  Ayunta- 
miento. El  Sr.  Baldasano  fué  objeto  de  muchas  atenciones 
durante  el  Congreso;  se  señaló  por  su  obsequiosa  deferencia 
el  docto  profesor  de  Literatura  M.  Armand  Mespló,  vicepresi- 
dente de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Argel,  á  quien  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid  envía  desde  las  páginas  de  su  Bo- 
letín la  expresión  de  toda  su  gratitud. 
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t. 

No  sé  si  A  mis  oyentes  se  les  habrá  ocurrido,  como  á  mí,  la 
duda  de  que  la  Historia  de  España,  tal  como  en  la  Escuela, 
en  el  Instituto  y  en  la  Universidad  hasta  ahora  se  ha  ense- 
ñado, no  es  la  historia  de  España,  ni  siquiera  la  historia  de 
los  españoles. 


(1)  Memoria  leida  eo  el  Ateneo  CientiJteo,  Literario  y  Artístico  tt«  Jere»  de  ta 
Frontera  en  la  noche  del  25  de  Mayo  de  1899. 
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España  es  el  país  cuyo  suelo  nos  sustenta,  y  este  desdichado 
sucio,  teatro  de  tantas  grandezas  y  de  tantos  heroísmos,  de 
tantos  sufrimientos  y  de  tantas  miserias,  apenas  merece  del 
historiador  algunas  desdeñosas  frases  incidentales. 

Verdad  es  que  los  españoles  tampoco  salen  más  aventajados. 
Su  actividad,  su  inteligencia,  su  laboriosidad  no  merecen  re- 
cuerdo alguno;  y,  si  cumpliendo  el  precepto  bíblico,  han  fo- 
cundado  con  el  sudor  de  su  frente  el  suelo  que  les  vió  nacer, 
los  historiadores  han  guardado  igual  despreciativo  silencio  so- 
bre el  suelo,  el  sudor  y  los  que  sudan ,  de  los  cuales,  aun  en 
nuestros  días,  apenas  si  se  acuerda  más  que. . .  el  recaudador 
de  contribuciones. 

Este  silencio  acerca  del  suelo  de  España  y  de  sus  moradores 
está  compensado  con  un  interminable  relato  de  reyes  fabulo- 
sos, de  aventureros  fenicios,  de  capitanes  cartagineses,  de  cón- 
sules y  emperadores  romanos,  de  reyes  suevos  y  godos,  de 
Asturias  y  León,  de  Castilla  y  Aragón ,  etc. ,  etc. ,  etc.  En  una 
palabra,  se  han  olvidado  del  suelo  de  España,  y  me  parece  que 
seria  más  razonable  dejar  á  un  lado  los  administradores  y  ocu- 
parse de  la  finca. 

Esto  no  obstante,  hay  quien  se  ocupa  del  suelo  patrio,  aun- 
que de  él  no  se  ocupe  la  Historia.  Hay  quien  diariamente  la- 
bra ese  suelo,  rompiendo  los  invernales  hielos  para  depositar 
el  grano  nutritivo,  cuyo  fruto  ha  de  recolectar  bajo  el  sol 
abrasador  del  ardiente  estío.  Hay  quien  desgarra  las  entrañas 
de  la  tierra  para  sacar  á  la  luz  del  sol  la  rica  vena  metálica. 
Hay  quien  modifica  la  superficie  de  la  Patria  poniendo  diques 
á  sus  ríos,  perforando  sus  abruptas  cordilleras.  Hay  quien  la 
embellece  coquetamente,  captando  las  corrientes  de  agua,  que 
convierten  en  deliciosos  huertos  los  áridos  páramos  y  en  pre- 
ciosos jardines  los  estériles  arenales. 

Y  como  el  trato  engendra  el  cariño,  éstos,  que  diariamente 
y  de  continuo  tratan  al  suelo  patrio;  éstos,  cuyo  sudor  y  cuyas 
lágrimas  se  mezclan  á  la  tierra  y  á  las  rocas,  en  cuyo  contacto 
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íntimo  viven,  éstos  son  los  que  aman  el  suelo  patrio,  y  le 
aman  con  delirio,  con  frenesí,  con  locura  de  amante,  con  ab- 
negación de  mártir.  Estos  aman  á  España  como  no  la  han  sa- 
bido amar  ni  el  asiático  Gerión ,  ni  los  cónsules  romanos,  ni 
el  monarca  godo,  ni  el  flamenco  Carlos,  ni  el  francés  Felipe, 
ni  el  italiano  Amadeo.  ¡Aman  á  España  como  madre,  porque 
son  hijos  de  España! 

•\ 

No  es  exclusivamente  mía  esta  apreciación  que  yo  hago  del 
erróneo  camino  seguido  por  los  historiadores,  haciendo  la  cro- 
nología de  los  monarcas  en  vez  de  la  de  los  pueblos.  Lamen- 
tábase de  ello  el  gran  Jovellanos  al  ingresar  en  la  Academia 
de  la  Historia,  criticando  que,  en  crónicas  y  anales,  historias, 
memorias  y  compendios,  se  limitan  los  autores  á  hablarnos  de 
guerras,  batallas  y  desolaciones,  omitiendo  historiar  el  origen, 
progresos  y  alteraciones  del  cuerpo  social,  la  jerarquía  política 
y  civil,  nuestra  legislación,  nuestras  costumbres  y  nuestras 
faltas,  miserias  ó  imprevisiones. 

Sálgase  de  esa  rutina  viciosa.  Popularícese  la  Historia,  y  en 
vez  del  sujeto  individual  (Rey  ó  príncipe),  se  estudie  al  sujeto 
colectivo  (Nación,  Pueblo,  Sociedad).  Hágase  Historia  critica, 
como  Masdeu ,  historia  que  enseña.  Hágase  la  historia  do  la 
inteligencia,  como  la  del  P.  Flórez.  Hágase  la  historia  do  la 
civilización  española,  como  los  Sres.  Morón  y  Tapia,- y  dése  á 
la  cultura,  á  las  ciencias,  á  las  artes,  comercio  é  industria,  si 
no  la  preeminencia,  al  menos  los  capítulos  á  que  son  acreedo- 
ras, como  ha  hecho  el  Sr.  La  fuente  al  final  de  cada  importante 
período.  Así  se  hará  la  Historia  de  España,  y  no  la  cronología 
de  los  reyes  de  España ;  así  se  hará  una  historia  verdad  que 
sirva  de  advertencia  y  enseñanza  á  los  pueblos  para  que  apren- 
dan las  causas  de  su  decadencia  y  ruina,  y  con  ese  ejemplo  á 
la  vista,  evítese  repetir  los  grandes  errores  sociales. 

Y  esta  tesis  ha  sido  brillantemente  sostenida  por  el  señor 
D.  Carlos  Cañal  á  su  ingreso  en  la  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras. 
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Insisto,  pues,  en  lamentarme  del  olvido  en  que  yaco  el  suelo 
de  la  patria,  hasta  el  punto  de  no  describir  aquellas  famosas 
calzadas  que  permitieron  á  los  romanos  dominar  toda  España. 

Es  punto  aún  dudoso  si  la  rota  de  los  godos  fué  á  los  bordes 
del  Guadalete  ó  en  la  laguna  de  la  Janda.  Pasa  la  Historia  en 
silencio  la  destrucción  del  arbolado  en  los  ochocientos  años 
de  lucha  á  sangre  y  fuego  entro  moros  y  cristianos.  Sólo  se 
conserva  el  recuerdo  del  monte  Auseva,  cuna  de  la  reivindi- 
cación cristiana,  y  se  tienen  casi  olvidados  aquellos  contra- 
fuertes de  la  cordillera  Mariánica,  donde  tuvo  lugar  la  famosa 
batalla  de  las  Navas. 

•% 

Y,  sin  embargo,  ¡el  suelo  es  la  Patrial  ¡Y  por  la  posesión  de 
ese  suelo  se  han  librado  incesantes  luchas  y  han  desaparecido 
generaciones  tras  de  generaciones,  raza  sobre  raza!  i  Esc  suelo, 
empapado  en  tanta  sangre  y  formado  por  la  materia  de  tantos 
huesos;  ese  suelo,  del  cual  cada  «Horno  es  una  existencia  extin- 
guida; ese  suelo,  del  cual,  propiamente,  se  puede  decir  con 
Lord  Byron 

¡The  dust  ice  have  at  foot  ivas  once  alive!  (\) 

esc  suelo  apeoas  merece  un  recuerdo  para  el  cronista! 

II. 

Si  los  progresos  de  las  ciencias  antropológicas  y  sociales  es- 
tan  basados  en  el  estudio  del  hombre;  si  la  máxima  de  Sócra- 
tes ¡Con ócetef  es  el  cimiento  de  donde  deben  partir  todas  las 
ciencias  humanas,  del  conocimiento  del  suelo  debe  partir  el 
estudio  do  todas  aquellas  artes  que  el  suelo  sustenta.  La  agri- 
cultura, la  minería,  las  artes  do  construcción,  las  do  transpor- 
tes y  todas  las  que  de  estas  derivan  tienen  forzosamente  que 


(1)  fEl  polvo  que  plumos  ha  vivido  antes! 
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comenzar  su  estudio  por  el  del  suelo,  y  de  la  ignorancia  de 
este  rudimento  se  sigue  el  inevitable  atraso  de  aquellas  artes. 
Es,  pues,  indispensable  para  el  progreso  material  de  un  país, 
para  las  artes  de  la  paz  y  para  las  de  la  guerra,  conocer  el 
suelo  de  la  Patria,  no  sólo  en  sus  accidentes  exteriores,  sino 
en  su  constitución  íntima.  Este  suelo,  que  es  el  que  nos  sus- 
tenta á  todos,  pobres  y  ricos,  trabajadores  con  el  cerebro  ó  con 
los  brazos,  estadistas  y  contribuyentes. 
¡Estudiémosle,  pues! 

A  vulgarizar  semejante  estudio  tiende  este  mi  humilde  y 
modestísimo  trabajo.  Tened  indulgencia  para  las  faltas  que 
contiene,  para  la  deficiencia  que  le  distingue.  Mi  talento  es 
muy  corto.  Mi  anhelo  es  muy  grande.  No  os  fijéis  en  la  mez- 
quindad de  mi  escrito,  sino  en  la  elevación  de  mi  propósito  al 
querer  popularizar  el  conocimiento  de  cómo  y  de  qué  está  for- 
mado el  suelo  de  la  Patria. 

La  rutina,  la  ignorancia,  la  desidia  podrán  tachar  estas  ideas 
como  delirios.  Reflexione  sobre  ellas  todo  aquel  que  desee  el 
progreso  del  país  y  el  acrecentamiento  de  la  riqueza  publica 
y  privada. 

Así,  pues,  en  grande  ó  en  pequeña  escala,  particular  ú  ofi- 
cialmente, en  beneficio  de  la  agricultura  ó  de  la  industria,  pro- 
pongámonos como  el  primer  problema  nacional  el  estudio  con- 
cienzudo del  suelo  querido  de  esta  idolatrada  España. 

¿Cómo  hemos  de  proceder  para  esludiar  el  suelo  de  la  Pa- 
tria? Pues  como  se  hacen  todos  los  grandes  estudios.  Obser- 
vando hechos,  clasificándolos,  resumiendo  las  observaciones 
metódicamente,  sometiendo  éstas  al  criterio  científico  y  dedu- 
ciendo leyes  generales  en  consecuencia  con  las  grandes  leyes 
universales'que  rigen  la  materia. 

Y  en  esle  estudio  científico  de  alto  vuelo,  España,  esta  de- 
nigrada^España,  á  la  que  se  supone  en  el  extranjero  incapaz 
de  labrar  su  cultura  propia  y  menos  aún  de  contribuir  á  la  de 
Europa,  España,  digo,  puede  figurar  en  primera  línea  merced 
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á  los  esfuerzos  inteligentes  y  perseverantes  del  ilustrado 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

Los  Sres.  Ezquerra  y  Luxán,  Maestro  y  Prado,  Vilanova  y 
Pellico,  Bauzá,  Alcibar,  mi  desdichado  amigo  Barinaga  y 
otros  muchos  más  ilustres  cooperadores,  han  dejado  ya  en 
numerosas  cuanto  interesantes  Memorias,  terminado  el  exa- 
men parcial  del  territorio  español  y  trazado  el  mapa  geológico 
de  conjuuto  que  nos  permite  hoy  seguir  el  más  irreprochable 
método  científico  en  el  interesante  estudio  del  suelo  patrio. 

Hay  más  aún.  Faltaba  un  historiador  de  las  convulsiones 
sufridas  por  el  suelo  de  la  Península. 

Faltaba  saber  qué  porciones  sólidas  han  aparecido  las  pri- 
meras como  témpanos  de  lava  sobre  la  superficie  candente  de 
nuestro  planeta.  Era  preciso  fijar  qué  costras  sólidas  son  las 
primeras  formadas  en  el  torrente  de  escorias  que  como  pro- 
ducto de  inmenso  horno  han  constituido  los  continentes.  Era 
preciso  estudiar  la  parte  de  este  suelo  español  que  ha  sido 
sumergido  y  elevado  en  cada  período  geológico,  para  llegar  ;i 
fijar  la  extensión  que  en  la  Península  representa  cada  terre- 
no, como  despojo  de  cada  cataclismo. 

Este  historiador  del  suelo  español  lo  tiene  España.  Esta  ru- 
dísima tarea  la  ha  llenado  cumplidamente  el  Sr.  D.  Federico 
de  Botella  en  su  interesante  estudio  de  España  y  sus  antiguos 
mares. 

Larguísima  Urea  sería  relatar  la  historia  de  las  vicisitudes 
físicas  del  suelo  español.  Utilizando,  sí,  los  materiales  sabia- 
.  mente  reunidos  por  los  eminentes  geólogos  españoles,  inten- 
taré exponer  un  compendioso  resumen  de  tan  interesante  his- 
toria, apuntando  antes  algunas  palabras  sobre  las  formacio- 
nes geológicas. 

Según  las  inmutables  leyes  que  el  Creador  impuso  á  la  ma- 
teria como  código  de  su  voluntad,  ese  átomo  del  universo  sa- 
cado de  la  nada,  esa  burbuja  gaseosa,  que  había  de  ser  nues- 
tro planeta,  debía  pasar  por  todas  las  gradaciones  necesarias 
para  llegar  á  ser  la  apropiada  mansión  del  Hombre. 
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Gondensada  en  una  gola  de  fuego  líquido,  hallándose  en 
fusión  los  cuerpos  más  refractarios  de  la  materia  cósmica,  apa* 
recen  los  .granitos,  el  gneis,  el  cuarzo  y  las  demás  rocas  de 
origen  ígneo,  como  las  primeras  películas  de  lava,  como  los 
primeros  islotes  flotantes  en  un  océano  de  fuego. 

Bajo  la  acción  potente  do  esta  fuerza  física  se  verifican  re- 
acciones que  dan  origen  á  nuevas  rocas,  y  si  hoy  día  por  sólo 
los  medios  industriales  puede  el  hombre  reducir  el  durísimo 
cuarzo  al  estado  gelatinoso,  dar  á  la  blanda  arcilla  la  dureza 
de  la  porcelana,  convertir  el  espato  en  lingote,  las  pizarras  en 
petróleo,  la  arena  en  cristal,  y  tantas  y  tantas  otras  transfor- 
maciones asombrosas  de  la  materia,  no  deben  sorprendernos 
las  maravillas  físicas  operadas  por  las  grandes  fuerzas  de  la 
creación,  y  la  aparición  de  infinitas  rocas  ígneas  llamadas 
azoicas  porque  en  ellas  no  se  asoman  vestigios  de  la  vida. 

Para  que  ésta  so  presentase,  no  sólo  había  de  estar  conve- 
nientemente preparado  el  suelo  por  la  consolidación,  sino 
también  la  atmósfera  del  planeta.  Pesada,  densa,  mortífera, 
saturada  de  cloro,  de  yodo,  de  flúor,  de  fósforo,  de  azufre,  de 
mercurio,  de  sodio  y  de  multitud  do  gases  deletéreos,  la  vida 
era  imposible  en  esa  atmósfera.  A  purificarla  vino  el  período 
de  transición  durante  el  cual  por  reacciones  químicas  de  todos 
nosotros  bien  conocidas,  quedaron  fijados  la  mayor  parto  de 
los  metaloides  en  las  rocas  de  la  era  paleozoica. 

Entonces  pudo  aparecer  la  vida.  La  vida,  sí,  pero  la  vida 
rudimental,  del  crustáceo  y  del  invertebrado  correspondiente 
á  esta  era. 

Quedaba  aún  la  atmósfera  inficionada  por  el  ácido  carbó- 
nico impropia  para  la  vida  animal  de  la  serie  superior,  pero 
adecuada  al  colosal  desarrollo  de  la  vida  vegetal,  y  la  vida 
vegetal  surgió  potente,  magnífica,  inconmesurable  como  la 
gloria  de  Dios  y  en  alabanza  suya.  Esos  grandiosos  bosques 
de  la  época  carbonífera  que  hoy  sacan  á  luz  los  minoros  y  que 
hacen  la  riqueza  de  las  naciones,  esos  colosales  hosques  ab- 
sorbieron el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera,  la  saturaron  do 
oxígeno  y  la  apropiaron  a"  la  vida  animal  de  los  grandes  seres. 

El  gradual  enfriamiento  do  la  masa  terrestre  y  las  nuevas 
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transformaciones  verificadas  á  expensas  do  convulsiones  y 
trastornos  del  suelo  y  de  la  atmósfera  durante  la  época  secun- 
daria, convulsiones  y  trastornos  de  los  cuales  la  inteligencia 
humana  apenas  puede  formar  idea,  prepararon  el  suelo  del 
planeta  cuyo  perfeccionamiento  (si  tal  palabra  puede  usarse 
con  propiedad  hablando  de  la  obra  de  Dios)  se  verifica  por 
eras  ó  etapas  sucesivas,  pasando  á  la  época  terciaria  ó  Neozoica 
porque,  en  efecto,  en  ésta  aparece  la  serie  animal  que  hoy 
existe. 

Así,  pues,  por  las  leyes  naturales  que  son,  repito,  la  expre- 
sión de  la  voluntad  del  Sér  Supremo,  fué  preparada  conve- 
nientemente la  atmósfera,  consolidada  la  corteza  terrestre, 
poblada  de  vegetales  y  de  animales  utilizables  por  el  hombre. 

Revestía,  pues,  la  Tierra  todas  las  galas  de  su  lozana  juven- 
tud, de  su  incomparable  fecundidad,  de  su  majestuosa  belleza, 
para  recibir  dignamente  la  criatura  humana,  término  de  la 
Creación. 

Tuvo  lugar  la  aparición  del  Hombre  sin  que  los  fósiles,  que 
como  testimonios  irrecusables  nos  enseñan  el  pasado,  hayan 
denunciado  ningún  sér  intermedio  entre  el  Hombre  y  los  más 
elevados  peldaños  de  la  escala  animal. 

Toma  el  Hombre  posesión  de  la  tierra  en  la  época  cuaterna- 
ria. Lucha  con  las  fieras  y  las  vence,  ocupa  las  cavernas  para 
su  habitación,  esclaviza  los  animales  útiles  y  labra  el  suelo 
para  su  nutrición. 

Cumple,  pues,  la  misión  que  el  Creador  le  ha  impuesto 
aplicando  sus  facultades  al  dominio  de  la  tierra,  empezando 
así  el  curso  del  progreso  indefinido  á  que  el  Sér  Supremo  le 
destina,  poniendo  en  su  cerebro  un  átomo  de  su  divina  inte- 
ligencia. 

III. 

aj  Veamos  qué  parte  ha  tomado  España  en  cada  época  geo- 
lógica. Allá,  en  aquella  remotísima  era,  que  por  su  alejamien- 
to inconmensurable  de  la  vida  humana  los  geólogos  han  lla- 
mado arcaica;  en  aquella  era  de  la  formación  de  las  primeras 
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costras  sólidas  flotantes  sobre  un  océano  de  fuego  sin  Ün  y  sin 
límites;  en  esa  época  primitiva,  en  la  que  como  batidor  de  un 
ejército  que  avanza  se  presenta  el  granito  á.  constituir  el  pri- 
mer baluarte  y  punto  de  apoyo  para  las  demás  rocas,  c>s  cuan- 
do empezó  á  formarse  el  territorio  de  nuestra  Península  por  el 
terreno  granítico  que  comienza  por  los  cabos  de  la  Estaca  de 
Vares  y  do  las  Agujas,  la  Coruña,  cabos  de  Toriñana  y  Finis- 
terre,  Pontevedra,  Braga  y  Coimbra,  formando  un  territorio 
ondulado,  que  cortado  en  golfos  y  ensenadas  volvía  por  Oren- 
se y  Lugo  á  su  punto  de  partida. 

Seguían  á  estas  islas  graníticas  otras  de  igual  naturaleza, 
constituidas  por  las  sierras  de  Béjar,  de  Gredos,  Guadarrama 
y  Somosierra,  y  más  al  S.,  asomo  de  losmontes  de  Toledo,  en 
Orgaz  y  Navahermosa. 

Más  al  S.  todavía,  Como  franjas  paralelas,  aparece  el  grani- 
to desde  Caslello  Branco  y  Portoalcgre  á  Hinojosa,  Pozoblan- 
co  y  Linares:  desde  Évora  á  Lora  del  Río,  estando  el  islote 
granítico  más  meridional  inmediato  á  Gorena,  cuyo  granito 
surte  de  adoquines  á  las  provincias  de  Sevilla  y  Cádiz. 

Una  serie  irregular  de  islotes  que  empieza  al  N.  de  Jaca 
hasta  el  Cabo  Cervera,  apuntaba  la  que  había  do  ser  más  tar- 
de la  cordillera  Pirenaica.  Una  restinga  de  rocas  graníticas 
delineaba  la  costa  de  Cabo  Creus  á  Barcelona. 

Estos  escasos  territorios  constituyen  la  España  primitiva. 
En  una  palabra,  la  porción  del  planeta  que  eu  la  infinita  su- 
cesión de  los  siglos  había  de  llevar  el  nombre  de  España, 
estaba  formada  por  un  archipiélago  de  islas  graníticas  emer- 
gentes en  un  mar  siluriano,  en  cuyo  fondo  se  labraban,  to- 
mando por  agentes  el  fuego  central,  las  reacciones  químicas  y 
las  fuerzas  físicas;  se  labraban,  digo,  los  materiales  que  habían 
de  formar  la  segunda  era,  la  era  paleozoica. 


b)  Estos  materiales  que  constituyen  el  terreno  siluriano 
aparecieron  al  amparo  del  granito,  y  como  disciplinadas  hues- 
tes vinieron  á  acrecentar  el  suelo  español.  Los  terrenos  silu- 
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ríanos  ocuparon  los  espacios  que  entre  sí  dejaban  los  islotes 
graníticos  de  Galicia,  ocuparon  Asturias  hasta  las  márgenes  • 
-del  Nalón,  y  formando  una  gran  faja  en  dirección  N.-S.,  bajan 
hasta  la  provincia  de  Cáccres,  desde  donde  se  extienden  hasta 
Ja  Sierra  de  Monchique  por  el  O.,  y  por  el  E.  acaban  en  el 
campo  de  Montiel,  comprendiendo  las  sierras  de  Plasencia  y 
de  Alburquerque,  los  montes  de  Toledo,  el  valle  de  la  Alcudia, 
la  Sierra  Madrona,  la  de  Córdoba,  la  de  los  Santos,  la  de  Bél- 
mez,  Gazalla  y  Aracena. 

Forman  los  terrenos  silurianos  por  el  N.  de  la  Península  la 
vertiente  S.  de  la  cordillera  asturiana,  vulgarmente  conocida 
por  las  montañas  de  León.  Robustecen  la  cordillera  pirenaica 
-eulazando  los  islotes  graníticos.  Aumentan  la  costa  de  Catalu- 
ña por  Gerona,  Santa  Coloma  de  Farncs,  Granollers  y  Sitges. 

Por  el  S.  de  la  Península  el  terreno  siluriano  viene  á  for- 
mar la  cosía  de  Portman  entre  el  Cabo  de  Palos  y  Cabo  Ti- 
noso, levantando  la  Sierra  de  Cartagena,  Sierra  Almenara, 
•Sierra  de  María,  Sierra  de  las  Estancias,  Sierra  de  Baza,  la 
gigantesca  Sierra  Nevada  y  su  contrafuerte  las  Alpujarras. 

Sigue  después  por  la  costa  de  Málaga,  Sierra  de  Tejada,  de 
Colmenar  y  de  Antequera;  pasa  después  á  la  Sierra  do  Mijas, 
,-de  Ronda  y  Sierra  Bermeja,  siendo  su  ültimo  tramo  Sierra 
Carbonera,  y  el  postrer  peldaño  ¡el  ominoso  Peñón  de  Gi- 
b ral  lar! 

Los  terrenos  silurianos  se  levantan  también  en  el  centro  de 
la  que  más  tarde  había  de  ser  Península. 

Vienen  á  enriquecer  el  Archipiélago  hispano,  formando  la 
vertiente  S.  del  Guadarrama  desde  el  pico  de  Peñalara  hasta 
Hiendelaenrina  y  Atienza,  y  viniendo  á  señalar  lo  que  había 
de  ser  divisoria  entre  Duero  y  Tajo. 

Forman  los  terrenos  silurianos  hacia  el  centro  de  España 
•otras  islas,  que  son:  la  Sierra  de  la  Demanda,  en  la  provincia 
de  Burgos;  las  sierras  de  Urbión  y  del  Almuerzo,  en  la  pro- 
vincia de  Soria;  las  de  la  Virgen  y  Vicor,  en  la  provincia  de 
.Zaragoza,  y  de  la  Venera,  en  la  de  Teruel. 

Y  este  segundo  grupo  de  islas  tiene  excepcional  importancia 
para  la  constitución  del  suelo  patrio,  porque  representan  los 
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jalones  para  separar  la  cuenca  del  Ebro  de  las  del  Duero  y  del 
Tajo,  y  estas  dos  entre  sí.  Si  bien  es  cierto  que  á  la  sazón  estas 
futuras  cuencas  fluviales  constituían  el  fondo  de  los  mare& 
hulleros,  es  decir,  de  los  grandes  lagos  en  cuyo  fondo  habían 
do  tener  lugar  las  admirables  evoluciones  de  la  materia  mine- 
ral y  vegetal. 

* 

•  * 

Menor  extensión  ofrece  la  formación  devoniana  que  se  de- 
linea en  Asturias  desde  el  Cabo  de  Peñas  al  Puerto  de  Pajares, 
y  también  en  las  vertientes  septentrionales  de  los  montes  Aré- 
vacos. 

Al  O.  de  la  Península,  entre  Oporto  y  Abranles,  ha  quedado 
una  ancha  faja  de  terreno  devoniano. 

c)  Encuéntrase  muy  extensamente  representada  la  forma- 
ción carbonífera  en  el  suelo  español.  Esta  zona,  codicia  de  la 
industria  moderna,  se  descompone  en  dos,  carbonífera  infe- 
rior y  la  superior  ó  hullera,  llamada  así  por  ser  la  productiva 
del  combustible  por  excelencia. 

El  terreno  carbonífero  se  extiende  en  la  vertiente  N.  de  los 
montes  ashíricos  y  en  la  vertiente  S.  de  los  mismos,  ó  sea  en, 
las  montañas  de  León  y  en  el  Bierzo,  como  también  en  la  pro- 
vincia de  Palencia. 

Importantes  manchas  carboníferas  aparecen  en  las  faldas 
meridionales  del  Pirineo,  en  los  nacimientos  del  Noguera  Ri- 
bagorzana,  del  Gardonet,  del  Llobregat  y  del  Ter.  Se  presenta 
en  la  provincia  de  Burgos  hacia  Pradoluengo  y  Ezcaray. 

En  las  vertientes  meridionales  de  las  sierras  de  Somosierra 
y  de  Atienza  se  encuentra  una  faja  carbonífera  hacia  los  pue- 
blos de  Retienda  y  Valdesotos,  de  la  provincia  de  Guadalajara, 
y  en  la  de  Cuenca  se  encuentra  la  de  Henarejos,  casi  lindando 
con  la  de  Valencia. 

Las  vertientes  N.  y  S.  de  la  cordillera  Mariánica  ofrecen 
extensas  comarcas  carboníferas  en  plena  explotación  en  Puer- 
tollano,  al  N.,  y  apareciendo  al  S.  en  la  extensa  cuenca  de 
Bélmec  y  Villanueva,  en  producción,  y  sin  explotaren  el  valle 
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<iel  Bembezar  y  eutre  Guadalcanal  y  Llerena,  y  bordeando  el 
terreno  siluriano  aparecen  indicios  en  la  proviucia  de  Huelva 
y  en  Portugal. 

Probablemente  una  exploración  en  las  vertientes  N.  de  las 
sierras  de  Gador,  Almijara  y  Mijas  diera  á  conocer  alrededor 
del  terreno  siluriano  yacimientos  carboníferos  hoy  desconoci- 
dos y  semejantes  á  los  de  Puortollano. 

¿Mas  cómo  explicarnos  la  potentísima,  la  gigantesca  vegeta- 
ción que  supone  la  hulla  de  esos  yacimientos? 

La  atmósfera  habla  sido  purificada  de  gases  nocivos  á  la 
vida  vegetal  por  las  reacciones  químicas  que  los  absorbieron. 
El  suelo  de  la  Península,  elevado  por  las  fuerzas  colosales  d9 
la  masa  interna,  forma  extensos  pantanos.  La  excesiva  hume- 
dad y  una  temperatura  constante  muy  superior  á  la  actual  de 
la  zona  tórrida  convierte  aquellos  cenagales  en  frondosísimas 
selvas,  que  quedan  abismadas  á  su  vez  por  movimientos  de 
-depresión  en  la  corteza  terrestre,  depositándose  sobre  ellas  los 
légamos  calizos  y  arcillosos.  Elevadas  nuevamente  estas  nue- 
vas capas  terreas,  sirven  para  soportar  otro  exuberante  des- 
arrollo vegetal,  repitiéndose  estas  convulsiones  á  grandes 
intervalos  y  numerosas  veces,  quedando  carbonizadas  las  ma- 
torias  vegetales  por  el  fenómeno  de  la  eremacausia,  bajo  la 
presión  de  las  capas  superiores  y  por  la  acción  del  calor  inter- 
no de  la  masa  terrestre. 

d)  Los  precedentes  párrafos  han  servido  para  dar  una  idea 
de  cómo  se  ha  ido  formando  el  territorio  de  la  Península  ibé- 
rica en  las  primeras  épocas  geológicas  de  nuestro  globo.  En- 
tramos ahora  en  la  época  secundaria  ó  mesozoica  que  compren- 
de los  terrenos  triásicos,  jurásicos  y  cretáceos. 

Ocupan  los  primeros  escasa  extensión  en  España.  Pequeños 
islotes  en  Asturias  y  las  montañas  de  Santander.  Algunas  fa- 
jas á  lo  largo  de  la  cordillera  Pirenaica.  Otras  ensanchando  las 
costas  de  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona.  Ofrece  alguna  ex- 
tensión en  la  Sierra  de  Espadán  y  mucho  mayor  en  las  provin- 
cias de  Ciudad- Real,  Albacete  y  Jaén.  Rodea  en  la  primera  las 
célebres  lagunas  de  Ruidera. 

Forma  en  la  segunda  las  importantes  sierras  de  Alcaraz  y 
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de  Segura,  y  en  la  tercera  la  loma  de  Übeda,  Sierra  de  Cazor- 
la,  y  Sierra  Magna  en  Mancha  Real. 

En  el  centro  se  presenta  el  terreno  triásico  en  la  provincia 
de  Guadalajara,  Sierra  Ministra,  de  Alcolea  del  Pinar  y  de- 
Molina. 

El  terreno  jurásico  aparece  en  la  costa  de  Asturias  desde- 
Luanco  al  Sella,  y  en  la  provincia  de  Santander,  cerca  de  Rei- 
nosa;  ocupa  los  estribos  meridionales  de  los  Pirineos  en  Gui- 
púzcoa y  Navarra,  y  presenta  una  mancha  jurásica  al  N.  de- 
Berga  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Rodea  al  terreno  siluriano  en  las  provincias  de  Burgos  y 
Soria,  así  como  al  triásico  en  la  de  Guadalajara,  lo  mismo  que- 
sucede  en  Jaén  y  en  Iznalloz. 

El  terreno  cretáceo  tiene  gran  desarrollo  en  la  Península 
ibérica. 

Aparece  en  los  montes  de  León,  y  ocupa  la  parte  N.  de  las 
provincias  de  Burgos,  Santander,  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Nava- 
rra y  Álava.  Faldea  los  Pirineos  hasta  cerca  de  Olot  y  un» 
gran  parte  de  las  provincias  de  Tarragona,  Castellón  y  Valen- 
cia por  las  sierras  de  Gandesa,  Valderrobles,  Cantavieja,  Chel- 
va  y  Almansa. 

Las  dos  islas  centrales  parte  de  la  cordillera  ibérica,  ó  seai> 
las  elevaciones  de  Burgos  y  Soria,  Guadalajara  y  Cuenca r 
acrecen  su  magnitud  por  anchas  bandas  de  terrenos  cretáceos,, 
de  suerte  que  á  cada  formación  se  va  aumentando  la  parte  de 
territorio  nacional  que  queda  sobre  el  nivel  de  las  aguas  des- 
pués de  las  emergencias  y  submersiones  que  el  suelo  de  Espa- 
ña ha  sufrido. 

e)  En  el  período  cretáceo  quedó  delineada  la  Península 
ibérica  por  el  N.,  por  el  O.  hasta  Huelva,  y  por  el  E.  hasta  el 
Cabo  de  la  Nao.  Ofrécense  en  el  centro  tres  grandes  mares  in- 
teriores ó  lagos  de  agua  dulce,  que  son:  1.°,  la  cuenca  dnl 
Ebro;  2.°,  la  del  Duero;  3.%  las  del  Tajo  y  Guadiana  confun- 
didas. 

La  cuenca  del  Guadalquivir  era  un  extenso  golfo  con  entra- 
da por  el  Atlántico  y  en  comunicación  con  el  Mediterráneo* 
por  lo  que  hoy  son  costas  de  Alicante  y  Murcia. 
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Las  abruptas  rocas  de  Despeñaperros  formaban  en  este  gol- 
fo costas  tan  agrestes  como  las  de  Garraf  en  Cataluña,  y  le  li- 
mitaban por  el  N.  Eran  sus  costas  por  el  S.  desde  el  Cabo  de 
Palos  hasta  Tarifa,  Sierra  Nevada,  las  Alpujarras  y  Sierra  de 
Ronda  hasta  enlazarse  con  la  cordillera  del  Atlas,  pues  no 
existía  el  Estrecho  de  Gibraltar,  que  es  de  formación  posterior. 

Pero  no  se  crea  por  eso  que  el  suelo  de  la  Península  emer- 
gía tranquilamente  de  entre  los  mares  terciarios.  Entre  otras, 
una  violenta  y  prolongada  elevación  de  la  parle  occidental 
parece  haber  ocasionado  el  dislocamiento  ó  separación  con 
otro  territorio,  tal  vez  la  AÜdntida.  Este  movimiento  fué  ba- 
lanceado por  otro,  que  haciendo  descender  la  parte  occidental, 
¿levó  lentamente  las  costa  de  Levante  hasta  tal  altura  y  con  el 
suficiente  reposo  para  ocasionar  sedimentos  de  1.000  y  aun 
1.500  m.  de  espesor. 

Es  con  este  movimiento  como  se  formó  la  gran  faja  numulí- 
tica  en  la  cuenca  del  Ebro  que  constituye  la  vertiente  S.  de  los 
Pirineos  desde  Estella  hasta  Igualada.  Á  este  levantamiento  se 
debe  la  formación  de  las  montañas  que  constituyen  la  par- 
te NO.  de  las  provincias  de  Murcia  y  Alicante.  Con  esta  subi- 
da del  terreno  se  cerró  la  comunicación  del  Golfo  Bético  con 
el  Mediterráneo,  y  rechazadas  violentamente  las  aguas  del 
Océano,  rompieron  la  barrera  que  les  oponía  abriendo  el  Es- 
trecho de  Gibraltar,  y  dejando  como  hitos  de  esta  brecha  los 
montes  Cal  pe  y  Avila.  La  erosión  fué  tan  violenta,  que  el  son* 
deo  acusa  en  una  profundidad  de  500  m.  una  hindísima  bre- 
cha de  1.000  m.  de  caída,  en  la  cual,  en  colosal  y  majestuosa 
cascada  submarina  de  500  m.  de  altura,  se  precipitan  furiosa- 
mente en  el  Mediterráneo  las  aguas  del  Atlántico. 

Esta  elevación  general  del  terreno  de  la  Península  determi- 
nó también  la  separación  de  las  vertientes  E.  y  O.  de  la  mis- 
ma, formando  una  especie  de  espina  dorsal  de  nuestra  orogra- 
fía desde  Heinosa  al  Cabo  de  Gata,  y  deslindó  en  los  cerros  de 
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San  Felipe  y  de  Sao  Juan  las  cuencas  del  Tajo  y  del  Guadia- 
na, de  las  del  Jdcar  y  del  Segura. 

Las  formaciones  Eocena,  Oligocena,  Mioceua  y  Plioceua, 
bajo  la  denominación  general  de  terciaria  superior,  constitu- 
yen los  cuatro  grandes  lagos  interiores,  que  son:  el  valle  del 
Ebro,  el  del  Duero,  el  del  Tajo  y  el  del  Guadiana. 

Un  movimiento  general  de  intumescencia,  una  elevación 
general  de  todo  el  territorio  de  la  Península,  hace  que  ésta 
supere  en  centenares  de  metros  el  nivel  del  Océano,  constitu- 
yendo la  meseta  actual.  Deságuase  el  Golfo  Bélico  por  medio 
de  los  ríos  Guadalquivir,  Guadalete,  Tinto  y  Odiel,  y  se  hace 
tierra  firme  desde  Algeciras  á  Huelva. 

Rompe  el  Guadiana  por  estrechas  gargantas  de  rocas  el 
cauce  por  donde  han  de  escapar  las  aguas  que  constituían  él 
lago  hoy  desecado  que  llamamos  la  Mancha,  campos  de  Mon- 
tiel  y  Calatrava. 

Igual  perforación  tiene  que  hacer  el  Tajo,  labrando  profun- 
dísimos barrancos  de  300  m.  de  hondo  para  dejar  en  seco  otro 
lago  que  comprendía  Castilla  la  Nueva. 

Rompe  el  Duero  las  rocas  silurianas  y  graníticas  de  Zamora 
y  Portugal  para  llevar  al  Atlántico  las  aguas  que  constituían 
un  lago  ó  mar  interior  que  llamamos  hoy  León  y  Castilla  la 
Vieja. 

El  Ebro  efectuaba  igual  trabajo  de  perforación  luchando  en 
los  recodos  de  Caspe,  Mequiunnza  y  Mora  de  Ebro,  para  rom- 
per los  terrenos  triásicos  y  cretáceos  de  1.000  y  1.400  m.  de 
altura,  arrastrando  al  mar  sus  despojos  para  formar  los  llanos 
aluviales  del  delta  del  Ebro.  Así  se  desaguó  el  terreuo  que 
constituye  la  cuenca  del  Ebro. 

Pero  hallándose  esta  cuenca  unos  300  m.  más  baja  que  la 
del  Duero,  las  aguas  de  ésta  rompieron  la  barrera  que  las  se- 
paraba, y  por  erosión  formaron  como  un  pequeño  Estrecho  de 
Gibraltar,  que  son  las  llamadas  Puertas  de  Pancorbo,  curiosi- 
dad geológica  por  donde  escaparon  las  aguas  más  elevadas  de 
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la  cuenca  del  Duero,  pasando  á  la  del  Ebro,  ¡antigua  y  bien 
poco  conocida  unión  de  Castilla  y  Aragón! 

*  * 

Los  arrastres  de  las  aguas  han  dejado  notables  terrenos  de 
diluvium  antiguo,  formado  por  arenas  y  cantos  rodados.  El 
más  extenso  procede  de  los  moutes  astúricos  y  se  encueutra 
en  la  provincia  de  Palencia  desde  Peña  Cordera  hasta  Astu- 
dillo,  Mayorga,  Sahagún  y  Melgar  de  Fernamental. 

La  vertiente  N.  de  la  cordillera  Carpeto  Vetónica  ha  produ- 
cido extenso  terreno  diluvial  en  las  provincias  de  Segovia, 
Ávila,  Salamanca  y  Valladolid  desde  Riaza  á  Sepúlveda,  Es- 
pinar, Arévalo,  Medina  del  Campo,  Rueda,  Nava  del  Rey  y 
Alaejos. 

La  vertiente  S.  de  esta  misma  cordillera  ha  dejado  una  zona 
diluvial  que  se  extiende  desde  Colmenar  viejo  á  Madrid  y 
Navalcaruero.  Siguiendo  desde  Madrid  la  línea  del  ferrocarril 
del  Norte  se  ve  en  orden  inverso  el  proceso  de  este  diluvium; 
desde  la  arena  suelta  y  menuda  del  suelo  de  la  Corte,  van 
aumentando  los  cantos  rodados,  pequeños  primero,  más  grue- 
sos después,  voluminosos  peñones  sueltos  desde  la  subida  de 
Torrelodones ;  luego  los  grandes  trozos  movidos,  siguen  las 
rocas  escuetas  y  por  último  el  granito  en  masa  compacta  for- 
mando ya  la  barrera  inatacable  é  inatacada,  si  se  exceptúa  pol- 
la mano  del  hombre  en  el  rompimiento  de  trincheras  y  de 
túneles. 

Estos  desagües  y  este  diluvium  de  los  mares  interiores, 
completó  el  terreno  firme  de  nuestra  Península.  Entonces  que- 
dó formado  el  suelo  de  la  Patria.  ¡Saludemos  el  natalicio  de 
nuestra  madre  España! 

IV. 

De  lo  expuesto  precedentemente  se  deduce  que  existen  ele- 
mentos grandes  de  riqueza  mineral  en  España,  cuyo  suelo 
comprende  todos  los  terrenos  geológicos.  En  efecto,  apenas 
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existe  substancia  alguna  mineral  que  no  se  encuentre  en  Espa- 
ña, y  así  puede  verse  en  la  obra  del  célebre  naturalista  D.  Gui- 
llermo Bowles,  denominada  Introducción  á  la  Historia  Natu- 
ral y  á  la  Geografía  física  de  España,  en  los  Elementos  de 
Geografía  Astronómica,  natural  y  política  de  España,  por  dou 
Isidoro  de  Antillón,  en  el  Diccionario  Geográfico  p  estadístico, 
dirigido  por  D.  Pascual  Madoz,  en  el  Dictionnaire  de  Minera- 
logie  de  M.  Landrin,  y  en  las  Memorias  descriptivas  de  las 
provincias  de  España  por  los  señores  Ingenieros  del  Cuerpo 
de  Minas. 

Pero  desde  la  riqueza  yacente  en  los  criaderos  hasta  la  que 
se  pone  en  evidencia  en  el  mercado  hay  una  inmensa  distan- 
cia, fruto  de  la  aplicación  de  la  inteligencia  y  del  capital. 

De  la  importancia  en  cifras  que  representa  esa  riqueza  po- 
demos formar  idea  por  la  estadística  oñcial  de  1897,  última 
publicada  por  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería,  en  la 
cual  se  avalora  la  producción  en  el  ramo  de  laboreo  en  pese- 
tas 101.394.361,  y  en  el  ramo  de  beneficio  en  pesetas  165.978.084, 
ó  sea  en  total  más  de  267  millones  de  pesetas. 

Y  aun  debe  ser  mayor,  si  se  tienen  en  cuenta  los  inevitables 
errores  que  no  pueden  impedir  las  estadísticas  oficiales  y  que 
denuncian  los  datos  particulares,  que  con  gran  perseverancia 
ha  logrado  reunir  el  importante  periódico  técnico  La  Revista 
Minera. 

Puede  apreciarse  la  influencia  de  esta  producción  en  la  ri- 
queza general  de  España,  con  sólo  considerar  que  según  la 
estadística  formada  por  M.  Edmond  Thery  en  el  periódico 
L'Économiste  Européeny  de  los  trece  grupos  principales  de  la 
exportación  española,  que  importau  838  millones  de  pesetas, 
sólo  dos  de  ellos  que  son  los  minerales  y  cerámica,  los  metales 
y  sus  derivados  importan  228.500.000  pesetas. 

Y  si  dejamos  á  un  lado  la  parte  utilitaria  y  no  queremos 
considerar  más  que  las  curiosidades  naturales,  desde  el  cina- 
brio de  Almadén,  conocido  300  años  antes  de  la  era  cristiana, 
hasta  la  asombrosa  formación  del  Monserrat;  desde  las  mon- 
tañas de  Somorrostro  produciendo  hierro,  hasta  las  de  Huelva 
cobre,  Linares  y  Almería,  plomo,  mármol  estatuario  Macael, 
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plata  Hiendelaencina,  sal  Cardona  y  Minglaoilla;  los  depósitos 
do  huesos  de  Concud,  los  granates  y  topacios  en  Hinojosa,  y 
otras  mil  producciones  todas  en  circunstancias  tales,  que  son 
causa  de  admiración  délos  que  las  estudian  y  aun  de  los  indi- 
ferentes si  se  logra  despertar  su  curiosidad. 


V. 


He  descrito  la  naturaleza  del  suelo  español  en  su  constitu- 
ción íntima;  veamos  ahora  el  aspecto  y  producciójB  de  la  cara 
externa  de  la  Península. 

La  superficie  de  la  Península  española  ofrece  una  elevación 
notable  y  la  constituye  una  meseta,  mejor  dicho,  una  serie  de 
mesetas  escalonadas  que  siguiendo  el  meridiano  de  Madrid 
ofrece  las  cotas  que  á  continuación  se  expresan,  en  metros 
sobre  el  nivel  del  mar: 

Motril   0  metros. 

Bailen   317  — 

Aran  juez   524  — 

Madrid   008  — 

Burgos   879  — 

A  la  orilla  del  mar,  resguardada  del  N.  por  la  Sierra  de  Al- 
roijara,  desprendimiento  de  Sierra  Nevada,  la  vega  de  Motril 
ofrece  una  vegetación  tropical,  donde  fructifican  al  aire  libre 
la  caña  de  azúcar  y  el  plátano,  el  algodón  y  la  palmera,  el 
árbol  del  clavo  y  el  bambú. 

Burgos,  por  la  elevación  del  suelo  y  el  azote  de  los^vientos 
helados  del  N.  barriendo  una  llauura  sin  arbolado,  soporta  un 
clima  más  frío  que  si  estuviese  situada  15°  más  al  N.,  á  la 
orilla  del  mar.  Esta  escala,  pues,  nos  explica  la  infinita  varie- 
dad de  producciones  vegetales  que  ofrece  el  suelo  de  España. 
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Pero  no  se  crea  por  eslo  que  me  voy  á  hacer  eco  de  la 
legendaria  fecundidad  de  España,  idea  equivocada,  desgracia- 
damente arraigada  en  nuestro  país,  y  que  como  toda  idea  falsa 
produce  deplorables  errores  y  conduce  á  juicios  disparatados. 
No!  Es  un  deber  decir  la  verdad  y  la  digo.  España  tiene 
actualmente  en  su  superficie  mucho  más  terreno  agrícola  esté- 
ril que  productivo  y  este  daño  lo  tiene  de  su  propia  natu- 
raleza. 

Por  la  elevación  considerable  de  sus  mesetas,  por  la  serie 
de  barreras  que  forman  sus  cordilleras,  por  detener  las  cum- 
bres de  éstas  las  nubes  bajas  más  cargadas  de  agua,  carecen 
de  lluvias  las  regiones  interiores  y  del  SE.,  y  es  la  vida  agrí- 
cola en  España  incierta  y  precaria  en  toda  aquella  extensión 
que  no  recibe  el  riego  de  pie. 

Las  observacioness  meteorológicas  acusan  una  evaporación 
anual  muy  elevada,  mientras  que  por  término  medio  llueven 
500  mm.  Hay  desde  luego  un  déficit  de  lluvia. 

Y  aun  de  esta  lluvia  escasa,  hay  extremos  como  Salamanca 
con  250  mm.  solamente,  ó  400  la  Mancha,  y  esto  agua  se 
pierde  estérilmente  en  su  mayoría.  ¿Qué  fecundidad  vamos  á 
esperar  de  este  suelo  abrasado?  ¿Qué  desarrollo  agrícola?  ¿Qué 
progresos  eti  la  población ,  escasa  por  falta  de  aguas  desde  los 
tiempos  de  Estrabón,  que  así  lo  manifiesta? 

España  está  falta  de  agua  en  400.000  km.*  de  los  500.000 
que  tiene  de  superficie.  Acompañadme  eu  un  viaje  ideal  y  os 
oouvenceréis  de  ello. 

Desde  Játiva  A  Valencia  recorréis  un  país  delicioso  donde  la 
tierra  no  deja  de  producir  cosecha  tras  de  cosecha.  Esta  fecun- 
didad no  es  natural  del  terreno,  esta  fecundidad  la  da  la  mano 
del  hombre.  ¡Sí!  La  mano  de  aquellos  árabes  que  dejaron 
hechas  1a  corla  de  los  ríos  Jilear  y  Turia,  cuyas  aguas  unidas 
á  incesante  trabajo  y  abouos  dan  esa  fecundidad  exuberante. 

Pero  volved  la  vista  atrás.  Mirad  toda  la  sierra  de  Ayora, 
todo  el  Caroche,  todo  el  Caballón,  los  montes  todos  que  for- 
man la  parte  alta  de  la  provincia,  y  la  veréis  estéril,  improduc- 
tiva, con  una  vegetación  esteparia  y  mezquina,  en  quíntuple 
ó  séxtuple  extensión  que  la  Huerta. 
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Ved  la  riente  llanura  donde  asienta  Zaragoza,  y  decid  con- 
migo: iqué  rica  sería  España  si  toda  fuese  como  este  llano 
encantador! 

Por  la  altura  de  Monte  Torrero  corre  el  ancho  canal  causa 
y  origen  de  esa  fecundidad.  Pero  mirad  los  cerros  donde  no 
llega  la  zona  regable  y  los  veréis  infecundos,  ó  al  menos  de 
escasa  vegetación  y  sólo  aprovechable  por  plantas  sufridas 
como  el  olivo  y  la  vid. 

Aranjuez  es  un  vergel.  ¡Cierto!  Pero  fuera  de  lo  que  alcanza 
el  riego,  vuelve  á  presentársela  vegetación  mezquina  de  secano 
ó  de  pastos  que  desaparecen  con  los  últimos  rocíos  primave- 
rales. 

Las  yermas  llanuras  de  Castilla  y  de  la  Mancha,  los  pára- 
mos helados  de  las  cordilleras,  los  cerros  pelados  de  Aragón, 
las  marismas  salobres,  los  montes  sin  arbolado,  los  arenales 
sin  hierba  y  los  arroyos  sin  agua,  en  una  palabra,  el  suelo 
pobre,  improductivo,  la  agricultura  arrastrando  una  existen- 
cia penosa,  la  ganadería  agonizante,  son  en  España  lo  normal 
y  corriente. 

Contrarío  á  lo  que  sucede  con  el  subsuelo,  cuya  riqueza 
nunca  será  bastante  ponderada,  la  parte  del  suelo  de  España 
que  se  cultiva  de  secano  es  de  escaso  rendimiento  y  la  exis- 
tencia del  agricultor  penosa  y  precaria.  Lo  testimonia  la  vida 
de  penalidades  del  agricultor  castellano,  el  mezquino  jornal  de 
su  gañán,  el  jornal  del  gallego  pagado  con  real  y  medio,  el 
leñador  aragonés,  el  pastor  extremeño,  manteniéndose  de 
castañas  y  bellotas  y  que  sólo  tiene  sobre  los  cerdos  que 
guarda  más  recompensa  que  la  de  un  pedazo  de  pan  negro. 
Los  dos  reales  con  que  se  remunera  al  cortijero  andaluz, 
demostraciones  palpables  todas  de  una  miseria  profundísima. 
Y,  sin  embargo,  nuestra  Administración  pública  repite  sin 
cesar  que  hay  ¡ocultación  de  riqueza!  aserto  con  que  se  escar- 
nece al  cuerpo  contribuyente ,  cuando  en  realidad  lo  que  hay 
es  ¡(ocultación  de  miseria!!  y  yo  no  me  hago  cómplice  de  esta 
ocultación. 

Téngase  en  cuenta  que  una  gran  parte  de  esos  400.000  km. 4 
que  llamo  improductivos,  no  son  infecundos,  porque  serán 
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fecundot  y  mucho  el  día  que  reciban  el  auxilio  del  riego»  de 
los  abonos,  de  la  elección  de  plantas,  de  su  mejor  labor.  En 
una  palabra,  la  fecundidad  que  trae  á  toda  empresa  la  inteli- 
gencia del  hombre. 

Pero  hoy  por  hoy,  sépanlo  de  una  vez  gobernantes  y  gober- 
nados, el  suelo  de  España  en  su  gran  mayoría  es  pobre ,  muy 
pobre,  y  concluya  la  soñada  fábula  de  fecundidad  puramente 
imaginaria  (I). 

Regiones  privilegiadas  hay  ,  como  la  vega  de  Granada,  la 
Huerta  de  Murcia ,  los  vergeles  de  Valencia,  que  no  son  sino 
muestra  ó  modelo  de  lo  que  puede  y  debe  ser  el  suelo  de  la 
Patria  sometido  á  las  dos  grandes  fuerzas  del  progreso  que  son 
la  inteligencia  y  el  capital.  Apliqúense  estos  poderosos  reacti- 
vos y  tendréis  la  regeneración  material  del  suelo  español  que 
pide  á  voces  lo  que  le  falla,  talento  y  dinero. 

A  las  puertas  de  Jerez  tenéis  un  ensayo.  Marismas  inapro- 
vechables, llanos  infecundos,  dehesas  de  escaso  valor,  tierras 
de  precaria  é  intermitente  producción  van  á  ser  fecundadas 
con  el  riego.  Se  va  á  cultivar  una  nueva  especie  vegetal  y  se 
va  á  conseguir  una  producción  constante,  trabajo  permanente 
para  el  obrero,  ganancias  para  el  capital,  embellecimiento  de 
la  comarca.  ¿Quién  opera  esta  transformación?  La  inteligen- 
cia que  concibió  el  proyecto,  lo  estudió  y  atrajo  el  capital. 
Éste  dió  los  medios,  aquélla  la  dirección.  De  la  suma  resulta 
la  riqueza  pública  y  privada,  es  decir,  la  mejora  del  suelo  y  la 
prosperidad  de  la  Patria. 

Este  suelo  español  no  rendirá,  pues,  toda  la  riqueza  que 
puede  dar  sin  la  elevación  de  todos  los  españoles  en  la  escala 
de  la  inteligencia.  Es  menester  que  el  obrero  sepa  más  de  lo 
que  sabe,  haga  mejor  lo  que  deba  hacer,  aprenda  lo  que  no 
sepa  y  estudie  lo  mucho  que  en  su  esfera  ignora.  Y  el 
capitalista  aprenda  que  en  la  industria  hay  lucro  más 
elevado  que  el  préstamo  usurario,  más  que  la  contrata  lesiva 


(I)  Véase  en  lo»  tomos  xn  y  xr.i  del  Boletín  db  la  Sociedad  OiíoorAvica  dr 
Madrid  la  Discusión  sobre  las  cansas  fisicas  y  naturales  de  la  pobreta  de  nuestro 
suelo.— li.  de  la  R. 
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al  Estado,  más  que  la  hipoteca  amañada,  más  que  el  arrien- 
do  ruinoso.  Para  llamarse  capitalista  propiamente  dicho  y 
llenar  como  tal  su  función  en  la  sociedad ,  es  menester  que 
el  capital  sea  destinado  á  industrias  ó  empresas  de  producción, 
asociándose  al  trabajo  en  la  creación  de  la  riqueza.  No  basta 
tener  dinero  (que  también  lo  tiene  el  que  lo  dilapida  en  goces 
materiales),  es  menester  aplicar  el  capital  con  inteligencia  al 
desarrollo  de  la  industria,  la  agricultura  ó  el  comorcio. 

Observemos  que  las  grandes  industrias  mineras  de  nuestro 
país  se  están  desarrollando  con  capitales  extranjeros.  Mientras 
que  el  capital  español  anda  por  regla  general  retraído  ó  teme- 
roso y  permanece  inactivo  en  las  cajas  del  Banco,  los  capita- 
les extranjeros  abordan  valientemente  los  grandes  negocios 
del  suelo  patrio. 

Y  por  cierto  que  no  salen  mal  librados.  La  compañía  de  Río 
Tinto  ha  hecho  conocer  su  balance  que  da  de  utilidades  líqui- 
das para  1898  la  friolera  de  21  millones  de  pesetas  en  oro,  y 
reparte  á  sus  accionistas  47X  por  100  del  capital  nominal  de 
las  acciones  como  dividendo  anual.  Los  hierros  de  Vizcaya, 
los  plomos  do  Linares,  la  plata  del  Horcajo,  los  hierros  de  Mar- 
bella  y  el  Pedroso,  las  piritas  de  Huelva  y  otras  muchas  ex- 
plotaciones mineras  están  en  poder  de  capitalistas  extranjeros. 

Y  lo  mismo  preveo  que  ha  de  suceder  con  las  graudcs  ex- 
plotaciones agrícolas.  El  día  que  el  capitalista  inglés  ó  alemáu, 
francés  ó  belga,  se  fije  en  que  las  aguas  del  Guadalquivir  ó 
del  Tajo,  pueden  regar  un  suelo  hasta  hoy  de  escasos  rendi- 
mientos y  dar  al  capital  con  el  cultivo  intensivo  un  dividendo 
de  30  ó  40  por  100,  en  ese  día,  el  capital  extranjero  hará  por 
codicia  lo  que  el  capital  español  deja  de  hacer  por  apatía,  ó  la 
Administración  española  no  hace  por  falta  de  inteligencia  y 
de  patriotismo.  De  esta  suerte  la  ignorancia  entregará  en  ma- 
nos de  extranjeros  el  suelo  y  el  subsuelo  do  España  y  los 
españoles  quedarán  á  la  altura  de  los  fellahs  del  Egipto,  dando 
el  trabajo  de  sus  brazos  por  un  mezquino  jornal,  j  Es  la  venta 
real  del  suelo  de  la  Patria  por  un  plato  de  lentejas! 
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Con  el  desarrollo  normal  de  la  riqueza  por  la  agricultura  y 
por  la  industria  viene  el  aumento  de  la  población  y  con  él  la 
fuerza  y  la  respetabilidad  de  la  nación.  Vuelvo  á  repetirlo: 
hay  que  encariñarse  con  el  suelo  de  la  Patria,  hay  que  dedicar 
á  él  toda  la  energía,  toda  la  entereza  del  carácter  español.  De- 
bemos avergonzarnos  de  esas  comarcas  abandonadas,  infecun- 
das y  desiertas  que  afean  el  suelo  español;  hay  que  enrique- 
cerle y  embellecerle  con  el  trabajo;  hoy  más  que  nunca  debe- 
mos obedecer  aquel  altísimo  precepto  de  profunda  sapiencia 
que  en  el  Génesis  nos  dice:  ¡ ¡ Poblad  la  tierra  y  domadla!! 
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^Francia,  lastro,  Alemania  Central,  Prosia,  Hohoda,  Sueeia,  Noruega  é  Inglaterra) 

DURANTE  LOS  AÑOS  1788  A  1795 


CARTAS  CIENTÍFICO-FAMILIARES 

DX 

O.  MANUEL  DE  ANGULO  Y  CORREA 

RECOGIO  IS,  COLECC101UDAS  Y  AROTiDIS 
POR 

D.  GABRIEL  PUIG  Y  L.A.RRAZ 


(CONTINUACIÓN)  (1). 

25.  Schemnitz  a     de  Octubre  de  90. 

Querido  mió.  Tu  n.°  18  fecha  de  6  de  7bre.  me  ha  llegado 
«esta  vez  con  bastante  atraso,  y  eso  ha  sido  la  causa  de  que  yo 
me  haya  detenido  también  aguardando  de  un  correo  á  otro  su 
recibo.  Schenell  acaba  de  llegar  de  su  viage  de  alta  Hungría  y 
Willüzka.  Me  leyó  tu  carta,  que  le  entregué  yo,  y  quando  lle- 
gó á  aquello  de  que  la  idea  de  la  Máquina,  que  envió  al 
Ministerio  no  es  original,  rae  dixo,  eso  ya  lo  he  dicho  yo,  sin 
acordarse  que  en  la  relación  (que  también  me  leyó)  dixo  qui- 
no siendo  aplicable  á  nuestras  minas  ninguna  de  las  Máquinas 
que  hay  por  aqui  se  había  dedicado  á  inventar  la  que  remitía. 
No  le  ha  gustado  seguramente;  pero  es  bueno  que  le  hayas 
hablado  asi,  porque  él  no  entiende  de  otro  modo  las  cosas. 
A  Miaja  (poique  conmigo  no  se  atrevo  á  hablar  mucho)  le 
dixo:  «yo  no  sé  para  que  quieren  darme  el  encargo  de  diseñar 
•las  máquinas  de  aqui  si  todas  las  que  yo  propongo  están  ya 
•antes  en  los  libros:»  es  un  pobre  hombre. 

Está  bien  que  deba  yo  seguir  aquí  y  en  los  otros  Países  la 


<1)  Véase  el  cuaderno  del  trimestre  anterior.  , 

11 


Digitized  by  Google 


191  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

operación  de  Amalgamación  en  toda  su  eslension;  pero  es  una 
desgracia  que  las  circunstancias  presentes  no  dexan  sacar 
mucho  fruto  en  el  asunto.  Como  hay  sus  partidos,  y  sus  intri- 
gas: como  unos  están  por  la  Amalgamación,  y  otros  por  la 
Fundición  todo  se  vuelvo  misterios,  y  nadie  dice  la  verdad;  de 
modo  que  no  se  puede  apurar  la  cosa.  Por  otra  parte  la  falta 
de  aguas  en  este  año  ha  hecho  que  el  ensayo,  que  había  de 
haberse  concluido  este  verano,  aun  no  se  ha  empezado  á  la  hora 
de  ésta,  ni  se  sabe  quaudo  se  empezará,  porque  el  tiempo  con- 
tinua seco,  y  lo  primero  que  vendrá  ahora  será  la  nieve,  la 
qual  con  los  frios  no  se  fundirá. 

No  acompañé  mi  escrito  con  diseño  alguno,  porque  los  hor- 
nos de  tostar,  que  aquí  usan,  son  los  comunes  de  reverbero, 
conocidos  de  todos:  es  verdad  que  pudiera  haber  enviado  pla- 
nos del  nuevo  método  de  menear  los  cubetos,  que  junto  con 
los  hornitos  en  que  calientan  el  agua  (cuyo  diseño  te  incluí 
en  mi  ultima),  cajas  á  donde  cae  la  amalgama  para  lavarse,  y 
demás  del  edificio  de  amalgamación,  forma  un  obgeto  agra- 
dable; pero  Querido,  eso  es  mucha  obra  para  mi:  confieso  que 
no  cstoi  en  estado  de  executarlo  por  mi  solo.  Schnell  lo  hará 
ahora,  y  después  lo  copiaré  yo  para  mi. 

Supongo  que  los  8  ó  10  mil  reales,  que  has  propuesto  se  nos 
den  para  viages,  serán  anuales,  porque  si  son  por  una  vez  no 
será  posible  que  jo  viage  quanto  quisiera;  en  efecto  mis  via- 
ges, si  el  Ministerio  aprueba  mis  ideas,  habrán  do  durar  5  ó  6 
años,  en  cuyo  caso  no  saldría  á  2.000  reales  de  extraordinario 
aun  suponiendo  que  el  Ministro  conceda  todo  lo  que  le  has 
propuesto,  lo  qual  no  será  así  probablemente. 

Creo  que  le  dixe  hablando  del  horno  de  calcinar  el  yerro  en 
la  ferreria  de  Guipúzcoa,  que  la  regilla  es  de  piedra  y  no  de 
yerro,  por  consiguiente  podrá  usarse  en  Riotinto  aunque  el 
mineral  es  muy  azufroso. 

La  cal,  ó  tierra  caliza  que  usó  Ruprecht  para  la  extracción 
del  Regulo  fué  sacada  del  agua  de  cal*.  Como  va  eso  de  la 
Platina. 


•  Quiero  decir  que  et  lt  c»l  pura 
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Hicaxte  no  ha  recibido  aun  su  orden,  ni  menos  dinero.  Por 
fortuna  el  Erabaxador  le  dió  al  cabo  (antes  de  marcharse  á  los 
baños  de  Spa  en  Lieja)  el  ultimo  tercio  de  este  año,  con  lo  qual 
no  aceptó  mi  oferta;  pero  al  fin  el  Ministerio  se  detiene  tanto 
en  el  envió,  tendré  seguramente  que  suplirle. 

Si  la  remesa  de  las  medallas,  que  me  anuncias,  no  ha  llega- 
do ya,  no  vendrá  tan  pronto,  pues  que  las  gacetas  nos  han 
dicho  que  hemos  estado  en  guerra  con  el  Marrueco,  y  que  aun 
no  estamos  seguros  de  la  conciliación  con  Inglaterra.  Supongo 
que  no  dejarás  escapar  la  ocasión,  que  habrá  ahora,  con  el  mo- 
tivo do  la  coronación  de  Emperador,  para  enviar  la  Platina. 

Me  alegro  que  hayas  escrito  á  Born.  El  tiene  seguramente 
razón  en  lo  que  dice  Ricarte.  No  he  podido  conseguir  de  el  ni 
aun  en  los  principios  quando  fue  á  Viena  que  le  hiciera  una 
visita  en  mi  nombre,  ni  tampoco  á  la  Señorita  de  Raab.  Comió 
en  su  casa  una  vez:  le  dió  ademas  varios  papeles  y  noticias,  y 
le  ofreció  aun  otras;  y  con  todo  lo  despreció  al  instante,  y 
habrá  dicho  de  él  en  Viena  seguramente  como  dice  siempre 
de  Elhuyar  á  boca  llena.  Que  ingratitud!  Que  tontería! 

La  voz  pistón,  que  yo  usó  hablando  de  la  maquinitaen  don- 
de se  lavaba  la  amalgama,  no  tiene  Ja  significación  de  émbolo, 
á  que  los  franceses  llaman  pistón.  Entendí  allí  por  pistón  un 
agugero  con  su  tarugo  de  madera  para  poderle  tapar  y  desta- 
par quando  se  quiera:  quiza  esta  voz  no  es  propiamente  caste- 
llana; pero  es  seguramente  un  termino  de  Provincia;  porque 
en  Valladolid  se  usa  mucho  en  este  sentido.  Yo  tengo  con 
migo  el  Bails,  y  así  no  necesito  mendigar  los  nombres  caste- 
llanos usados  en  las  Matemáticas  miitas;  pero  con  lodo  mu- 
chas veces  se  fía  uno  ála  práctica  que  tiene  en  pronunciar  cier- 
tas voces,  que  ó  no  son  propias  castellanas,  ó  deben  pronun- 
ciarse de  otro  modo.  Tu  haces  bien,  querido,  en  darme  á  cono- 
cer todos  estos  defectos  mios,  que  de  otro  modo  no  echaría  yo 
de  mi,  por  no  hacer  alto  á  ellos.  Aunque  yo  sé  bien  que  no  es 
tan  imposible  el  desenfrailar,  pues  que  he  visto  muchos  ahí 
que  han  desenfrailado  con  bastante  facilidad,  y  esto  siendo 
frailes  de  misa,  no  te  he  dicho  no  obstante  que  Bernardo  desen- 
fraile, sino  que  se  había  hecho  de  misa,  ú  ordenado  (quiza  use 
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de  la  expresión  se  ha  hecho  cura)  porque  así  me  lo  ha  escrito 
aquí  uno  de  ahí.  Que  hace  madre  y  mi  Señora  Doña  Rita? 
Porque  no  me  escriben?  Es  posible  que  me  han  de  abando- 
nar así? 

Schnell  ha  mandado  hacer  el  cilindro  para  sacar  el  mineral, 
(de  su  invención,  como  él  dice,  y  que  quizá  habrá  por  ahi  visto 
en  alguna  parte).  Se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  que  la  tapa,  con 
que  se  ha  de  cerrar,  ha  de  ser  un  rectángulo  muy  pequeño  en 
lugar  que  debiera  tener  toda  la  longitud  del  diámetro»  del  ci- 
lindro mismo**,  para  que  así  pudieran  echarse  en  él  grandes 
piedras  ó  pedazos  según  se  arrancan  en  la  mina;  por  consi- 
guiente quiere  establecer  en  el  parago  mismo  del  arranque  la 
operación  do  desmenuzar  ó  partir  lo  arrancado,  según  que  ha 
de  ir  á  los  Bocardes  6  á  la  fundición  (cuya  operación  se  exe- 
cuta  ahora  fuera  de  la  mina).  Según  esto  la  poca  utilidad  que 
los  tales  carretones  cilindricos  presente  si  la  presentan  cou 
respecto  á  la  extracción,  sera  bien  recargada  de  los  gastos  de 
formación  de  un  Fñllort  (esto  es;  de  una  plaza  ó  espacio  en  el 
lugar  del  arranque  capaz  de  la  operación  de  desmenuzar)  y  de 
los  del  desmenuzado  ó  partido  de  la  ganga  ó  piedra,  que  no  con- 
tiene mineral;  pues  que  de  otro  modo  no  se  podía  extraer  ésta 
de  la  mina  con  los  tales  carretones,  y  no  siempre  hay  allá  den- 
tro parage  donde  hacinarla.  Él  sostiene  que  el  desmenuzado 
será  mas  económico  hecho  dentro  de  la  mina  que  fuera;  pero 
no  dice  la  razón  porqué.  No  es  imposible  que  la  perfección  de 
la  máquina,  que  te  invió  á  ti,  sea  una  casualidad;  pues  que 
tratándose  de  quo  el  hombre  mueva  la  rueda  por  la  parte  exte- ' 
horno  se  le  puede  dar  otra  positura  que  laque  él  hadado,  y  que 
constituye  el  uso  de  la  palanca  en  ángulo  recto;  pero  prescin- 
diendo de  esto,  yo  no  sé  si  no  necesitará  trabajar  el  hombre 
mucho  mas  moviendo  la  rueda  oxteriormente  como  el  supone, 
que  habiéndola  de  mover  interiormente:  á  mi  me  parece  la 
nueva  actitud  mucho  más  violenta  y  que  por  consiguiente  aun- 
que emplee  así  el  hombre  su  fuerza  en  toda  la  extensión,  no 

'  : 

  .     .  -~-  . — i —  —  :  

(*)  No  del  exe.  sino  del  diií  metro  de  las  bases. 

i,")  La  latitud  de  la  tapa  debiera  ser  igual  ¡i  la  longitud  del  axe. 
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podrá  conservarla,  esto  es,  no  podrá  trabajar  de  continuo  lauto 
tiempo  como  si  trabajara  interiormente.  Me  ha  ofrecido  hace 
3  dias  darme  una  carta  para  ti;  pero  seguramente  vendrá  á 
traérmela  con  su  cachara  quando  ya  ésta  se  hallará  en  camino, 
á  Dios  querido.  Memorias  á  todos,  Miaja  me  encarga  siempre 
que  te  las  dé  de  su  parte. 

r  ♦  ■ 

26.  Schemnitz  á  29  de  9bre  de  90. 

Querido  mió.  Acabo  de  recibir  tu  n/  19.  Según  él,  y  el  an- 
terior, (á  que  ya  respondí  en  29  de  8bre.)  hace  3  meses  por  lo 
menos  que  diste  tu  parecer  sobre  nuestras  ultimas  memorias, 
y  al  cabo  de  todo  este  tiempo  no  ha  venido  aun  aqui  respuesta 
alguna,  ni  Schnell  ha  recibido  su  orden,  aunque  sabemos  que 
se  aprobó  tu  informe  acerca  de  sus  viajes,  pues  que  los  Ban- 
queros de  Amsterdam  le  han  avisado  de  8.000  reales  mas  que 
debe  percibir.  ¡Que  dolor,  Querido!  Yo  voi  á  enviar  la  semana 
próxima  mi  representación  de  viages,  y  me  estoi  temiendo  que 
con  todo  el  tiempo  que  me  tomo  ha  de  llegar  la  Primavera  y  la 
orden  no  me  ha  de  haber  venido  todavía:  por  esta  razón,  y 
porque  desde  la  llegada  del  Rey  de  Ñapóles  á  Viena  falta  ya 
el  Embalador  de  allí,  sin  que  sepamos  donde  se  halla,  pues 
tan  pronto  está  en  Spa  como  en  Liexa,  tan  pronto  en  Dresde, 
pienso  remitir  mi  representación  derechamente  al  Ministro, 
porque  lo  demás  sería  exponerme  á  que  en  Viena  la  detuvie- 
sen hasta  el  regreso  del  Embaxador,  y  esto  no  será  tan  pronto, 
una  vez  que  el  Rey  de  Ñapóles  se  dice  que  quiere  pasar  en  Ale- 
mania el  Invierno,  y  que  es  ésta  la  causa  porque  el  Embaxa- 
dor ha  dexado  Viena. 

La  carta  de  los  Banqueros  de  Amsterdam  á  Schnell  me  ha 
sacado  de  la  duda  en  que  estaba,  y  que  habrás  visto  por  mi 
ultima,  de  si  los  8.000  reales  son  por  una  vez  ó  anualmente. 
La  orden  está  dada  en  20  de  7bre,  y  se  dice  en  ella  (según  el 
modelo  del  recibo)  que  los  8.000  reales  son  por  un  año  hasta 
otro  tal  dia20  de  7bre.  de  91;  por  consiguiente  la  ayuda  de  la 
costa  está  concedida  (tácitamente  al  menos)  en  el  sentido  anual- 
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mente,  porque  yo  entiendo  que  si  coucluido  el  año  duran  aun 
los  viages  el  Ministerio  prorogará  la  ayuda  de  costa  por  otro 
año,  y  así  sucesivamente  hasta  que  los  viages  se  concluyan: 
uo  sé  si  interpreto  yo  así  la  orden  ad  Ubitum,  ó  si  realmente 
es  ésto  su  sentido.  Si  esto  es,  pues,  así  la  cosa  se  ha  puesto 
mejor  que  yo  esperaba,  y  por  consiguiente  como  es  de  cajón 
que  concedan  á  cada  uno  lo  que  ya  está  concedido  á  Schnell, 
y  no  mas,  na  hay  necesidad  do  que  se  moleste  el  Embaxador  en 
hablar  sobre  el  particular,  ni  yo  hago  en  mi  representación 
mas  que  exponer  lo  caro  que  está  hoy  todo  en  estos  Países,  los 
mayores  gastos  que  causa  siempre  un  viage  4.  y  concluyo  pi- 
dieudo  en  consideración  á  esto  una  ayuda  de  costa.  Miaja  hace 
casi  la  misma  representación  que  yo,  con  el  fin  de  que  acaba- 
do ya  para  la  Primavera  el  único  curso  quo  le  falta,  y  que  está 
ahora  siguiendo,  podamos  viajar  juntos:  hoy  mismo  escribe  á 
Robles  pidiéndole  que  haga  poíjue  se  verifique  así,  y  yo  espe- 
ro, querido,  que  tu  harás  también  quanto  esté  de  tu  parte  para 
lograrlo,  porquo  en  efecto  el  viajar  solo  en  Paises  desconocidos 
debe  de  ser  precisamente  mui  desagradable. 

Es  una  desgracia  que  le  hayan  salido  tan  mal  las  qüentas 
en  tu  Compañía  de  carbón  de  piedra:  quizá  tome  la  cosa  otro 
giro  en  adelante;  pero  sobre  todo  lo  mejor  será  siempre  que  te 
vayas  con  liento  en  desembolsos. 

Mffalegro  que  hayas  recibido  por  fin  el  Wieland,  y  el  Pferde 
gópel:  la  brochura  alemana  sobre  carbón  de  piedra  y  turba  es 
la  misma  quo  hice  comprar  en  Viona  y  entregar  á  Lelis  para 
que  le  la  remitiese,  según  te  lo  avisé  ya  (si  no  me  engaño)  en 
mi  número  21. 

Ricarto  (á  quien  escribiré  un  dia  de  estos)  ha  recibido  ya  un 
mes  hace  su  orden;  pero  no  sé  aun  en  que  términos;  esto  es, 
adonde  ha  do  viajar,  si  ha  de  viajar  solo  ó  con  Rio,  quanto  le 
han  asignado  de  aumento  &.  Ha  estado  bien  malo,  pero  ya 
está  restablecido,  y  creo  que  hasta  la  Primavera  no  saldrá  de 
Viena.  Con  dificultad  le  podré  sacar  cosa  alguna  de  lo  que  él 
ha  adquirido  sobre  ordenanzas  de  minas;  porque  aunque  me 
lo  ofreció  antes  de  salir  de  aquí,  después  me  lo  ha  negado  casi 
abiertamente,  diciendome  que  en  la  memoria  que  remitió  al 
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Ministerio  había  mas  do  esto  que  quanto  él  podia  decirme  en 
20  cartas.  Tu  podrías  quiza  por  Aparici,  ó  quien  ahora  corra 
■con  este  ramo,  sacarla  de  la  Secretaria 

Dimo  en  que  queda  eso  de  los  proyectistas  alemanes  sobre 
blanqueo:  por  aquí  se  dice  ya  que  han  logrado  una  grati  suma 
por  venta  del  secreto,  y  que  van  después  á  Portugal  y  á 
Prusia.  Born  es  el  inventor. 

¡Quanto  me  alegro  que  nuestro  Cabezas  haya  al  cabo  logra» 
-do  meter  la  cabeza  aunque  por  pequeño  agugero!  Dale  la  ad- 
junta, y  otra  vez  que  te  escriba  te  incluiré  el  diseño  de  la  má- 
quina de  coluna  de  agua,  que  le  ofrezco. 

Mil  cosas  álos  Señores  Izquierdos,  sobre  todo  al  pacentísi- 
mo D.  Pedro:  me  parece  quo  le  cstoi  viendo  ahora  con  su 
•chupa  y  calzones  blancos,  pantuflas  y  medias  caídas  con  las 
llaves  en  la  mano  vagueando  de  quarto  en  quarto  como  el  Lego 
de  los  Franciscos  de  Yalladolid  después  que  se  ha  acabado  la 
misa  de  once.  Su  esperauza  de  que  se  aclararán  las  cosas  es 
tan  eterna  como  su  paciencia,  y  yo  creo  (como  tu)  que  jamas 
se  aclararán,  porque  en  efecto  con  D.  Eugenio  no  hay  en  que 
atar  un  grano  de  comino. 

No  me  acuerdo  de  esa  Primilla  de  Fernandez.  ¿Es  buena 
moza? 

Está  bien  que  hayas  hallado  casa,  y  que  te  vayas  á  vivir  á 
•ella  con  Madre;  pero  esta  Señora  no  me  escribe  ni  aun  después 
•que  ha  recibido  mi  Siluhete,  y  esto,  Querido,  me  dá  que  pen- 
sar, y  me  entristece.  Tampoco  mi  Señora  D."  Rita  me  dice 
uada  lauto  tiempo  ha  ya.  ¿Que  es  esto? 

De  amalgamación,  como  to  dixe  en  mi  anterior  no  hay  aun 
nada,  ni  que  esperarlo  ahora  tan  pronto.  Las  nieves  en  lugar 
de  aguas  nos  han  venido  este  año  un  mes  antes  de  lo  regular, 
y  el  frió  es  á  proporción:  no  hay  por  consiguiente  agua. 

Ahí  va  la  carta  de  Schnell  de  que  te  habló  en  mi  ultima. 
Supongo  que  estás  ya  impuesto  en  su  facilidad  de  creer  lo  que 
no  vimos,  y  que  por  consiguiente  no  harás  mucho  alto  á  lo 
•que  él  dice  sobre  el  Fundidor  de  Schmolnílz:  no  obstante  he 
rayado  las  espresiones  para  no  olvidar  decirte  algo  en  el  par- 
ticular. Todo  el  engagement,  Querido,  se  reduce  [ según  el 
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mismo  Schnell  me  ha  contado),  á  que  el  Fundidor  le  ha  dichor 
<]ue  con  ciertas  circunstancias:  á  saber,  dándole  un  buen  suel- 
do á  él,  pagándole  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  y  una  pensión  in- 
terina á  su  Muger  para  que  viva  en  SchmQlnitz,  irá  en  efecto 
á  España  por  un  corto  tiempo  (como  de  3  ó  4  años)  si  la  Corte 
de  yiena  se  lo  permite^  ó  por  mejor  decir  si  se  lo  manda:  que 
te  parece,  Querido!  Lo  mas  gracioso  está  en  que  Schnell  cree 
firmemente  que  esto  puede  en  efecto  verificarse,  y  no  le  ocurre» 
ni  siquiera  de  paso,  la  dificultad  de  que  dexen  salir  deSchmdl- 
nitz  al  mejor  fundidor,  como  él  dice,  de  quien  tanta  necesidad 
tienen  allí:  ni  tampoco  piensa  en  si  supuesta  la  posibilidad  nos 
seria  ó  no  útil  hacer  semejante  trato  por  solos3ó4  años;  por- 
que en  efecto  ¿que  haría  el  Fundidor  de  Schmfllnitz  en  Rio- 
tinto  ese  corto  tiempo?  creo  que  los  3  ó  4  años  se  pasarían  sola 
en  disponer  él  las  cosas  á  su  modo,  y  tendría  que  volverse  sin 
que  nuestros  fundidores  hubiesen  podido  aprender  de  él  nada; 
pues  que  un  hombre  de  su  edad  sin  noticia  de  la  lengua  en 
solos  3  ó  4  años,  ni  aun  darse  á  entender  conseguiría  al  cabo 
de  ellos.  Puede  que  yo  me  equivoque;  pero  estoi  persuadido  á 
que  el  Fundidor  conoció  la  pobreza  de  Schnell  en  sus  expre- 
siones, y  que  por  echarlo  de  si  le  respondió  en  ese  tono,  cre- 
yendo que  le  entendería,  lo  qual  no  se  verificó. 

En  efecto,  tengo  entendido  que  en  la  alta  Hungría  hay  mu- 
chas y  abundantes  minas  de  Antimonio.  El  Rey  no  beneficia 
ninguna  de  su  qüeuta  sino  que  las  poseen  los  particulares,  los 
quales  hacen  el  Antimonio  crudo  y  en  este  estado  deben  entre* 
garlo  en  el  almacén  Real  por  un  cierto  precio  convenido:  y  no 
sé  por  que  especie  de  pacto  ó  enjuago  lo  recoge  todo  en  Viena 
uno  de  los  consejeros  áulicos  del  Departamento  de  minas,  el 
qual  en  su  misma  casa  (según  me  han  dicho)  tiene  los  hornos 
y  demás  para  la  extracción  del  Régulo,  el  que  después  vende 
ya  á  los  Extrangeros,  y  á  los  del  Pais,  y  estos  parece  que  en 
Viena  mismo  forman  no  se  con  que  otro  ú  otros  metales  una 
cierta  mezcla,  y  con  ella  fabrican  cucharas  y  tenedores,  y 
otros  utensilios,  de  que  se  hace  una  especie  de  comercio  en 
toda  Alemania.  Es  noticia  recienteque  resultó  de  unapregunta 
que  hice  Con  motivo  de  que  en  )a  lista  que  tengo  del  precio  de 
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cada  metal  eu  el  almacén  Real  de  Vieua  no  estaba  el  Antimo- 
nio. El  tal  Hof  Ralh  habrá  tomado  sobre  sí  éste  encargo  6 
comisión,  y  parece  que  le  vale  mui  bien  las  preparaciones  an- 
timoniales en  grande.  Pienso  preguntar  á  R  i  car  te  acerca  de 
esto;  porque  quiza  haga  el  también. 

Embiamos,  pues,  el  correo  próximo  siguiente  nuestras  tres 
relaciones  al  Ministro  derechamente  bazo  de  un  adresse.  Su- 
pongo que  no  se  perderán,  pero  por  si  la  desgracia  lo  hace, 
cuida  de  darme  de  ello  aviso  sin  perder  tiempo  para  poder  re- 
mitir otras.  Yo  hago  que  mi  Representación  sirva  de  semestre, 
porque  no  me  ocurre  por  ahora  que  decir,  á  Dios,  querido 
mió,  ofréceme  á  todos  los  amigos  y  conocidos:  queda  tuyo  Ma- 
nuel.=Rúbrica. 

¿No  te  ha  ofrecido  Born  un  Exemplar  del  catálogo  de  la  co- 
lección de  Mn°.  Raab?  Ha  hecho  dos  impresiones  de  él,  y  en  la 
segunda  están  éstas  metaliflzaciones  de  Schemnitz.  Se  dice 
que  en  efecto  se  disolvió  en  Vlena  el  régulo  obtenido  de  la  cal 
pura  en  agua  regia,  que  se  precipitó  por  medio  del  acido  vi» 
triolico  y  que  se  obtuvo  asi  un  verdadero  yeso. 

37  Schemnitz  i  6  de  lObre.  90. 

Querido  mió:  en  29  de  9bre.  respondí  á  tu  n.*  19  y  te  dixi* 
que  el  correo  siguiente  enviaba  mi  plan  de  viajes  derecha- 
mente al  Ministro,  porque  no  sabiendo  donde  paraba  el  Em- 
baxador  no  quería  exponerse  á  que  mi  representación  se  atrá- 
sese tanto  como  la  de  Schnell  y  después  no  pudiese  empezar 
mis  viajes  la  Primavera  próxima:  en  efecto  se  verificó  así,  y 
todos  3  baxo  una  cubierta  al  Ministro  le  dirigimos  nuestro 
papel  el  día  3  del  corriente.  Schnell  hablaba  de  su  viaje  á  la 
alta  Hungría  y  nosotros  de  nuestros  viajes  futuros.  El  correo 
siguiente,  esto  es,  el  de  hoy,  nos  llega  á  cada  uno  una  carta  de 
oñcio  del  Secretario  de  Embaxada,  La  Huerta,  en  las  cuales 
se  nos  dice  á  cada  uno  de  nosotros  dos;  esto  es,  Miaja  y  yo 
que  debemos  permanecer  en  Schemnitz  un  año,  y  que  pasado 
nos  hemos  de  restituir  á  España  para  ser  empleados  según 
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nuestros  adelantamientos,  lo  mismo  que  Schnell,  el  qual  debe 
emplear  este  año  en  hacer  el  viaje  que  ha  propuesto  y  sacar 
diseños  de  todas  las  máquinas  y  hornos  de  aquí  y  de  los  Pue- 
blos por  donde  viage  sobre  todo  de  la  Garinthia  &.*  para  lo 
qual  se  le  conceden  8.000  reales  más  sobre  su  sueldo.  Que  te 
parece  si  la  orden  ésta  no  es  para  reir.  Yo  no  doi  con  la  causa 
de  esta  resolución,  y  creo  que  tu  no  tienes  noticia  de  olla  pues 
que  tu  n."  19  era  do  fecha  1 1  de  Octubre,  22  dias  posterior  á  ella 
y  uo  me  hablas  una  palabra.  La  orden  es  ciertamente  para 
reir;  pero  en  mi  no  produce  efecto,  antes  me  disgusta  y  me 
quita  toda  la  gana  de  quebrarme  la  cabeza.  Si  creerá  el  Minis- 
tro que  con  venir  á  Schemuitz,  y  estar  en  61  3  ó  4  años  se  con- 
sigue saber  quanto  exige  el  arte  de  minas  y  demás  anejos  á 
él?  Si  creerá  que  no  hay  necesidad  de  ver  los  trabajos  y  fundi- 
ciones de  los  otros  países,  ni  tampoco  las  Fabricas  y  Artefac- 
tos de  que  son  capaces  los  metales?  Seguramente  está  en  la 
inteligencia  que  todo  consiste  sólo  en  extraer  el  mineral  de  la 
mina  y  amontouarlo  en  el  campo.  Pero  si  este  es  su  modo  de 
pensar,  si  está  bien  persuadido  de  esto  para  que  permitió  que 
se  pusiese  en  la  Instrucción  que  se  nos  dió  al  salir  de  España 
ese  párrafo  4.°  en  donde  se  nos  manda  que  no  perdamos  de 
vista  los  diversos  usos  que  se  hacen  en  las  materias  primeras 
ó  metales  en  las  Fabricas  y  Artefactos:  que  procuremos  ad- 
quirir aquí  todas  las  luces  posibles  para  ponernos  en  estado 
de  perfeccionarlas  y  completarlas  después  en  los  países  adonde 
mas  florezcan,  y  que  sobre  esto  debemos  representar  después 
lo  que  juzguemos  convenir  mas  á  nuestra  perfecta  instrucción 
en  el  ramo  á  que  cada  uno  está  dedicado?  Lo  mas  gracioso 
está  que  Miaja,  que  está  dedicado  principalmente  al  Estaño 
se  ha  de  volver  derechamente  á  España  sin  saber  siquiera  que 
semblante  tienen  las  minas  de  Estaño  porque  en  toda  la  Hun- 
gría alta  y  baxa  no  hay  siquiera  una  sola  mina.  Que  absurdo! 
Y  para  que  he  de  detenerme  yo  en  Schemuitz  un  año  ahora 
que  ya  he  concluido  aquí?  y  que  yo  mismo  lo  digo  que  no 
tengo  mas  que  hacer?  dirán  que.  para  ver  los  trabajos  de  la 
Amalgamación  que  ya  también  se  me  encarga  en  la  orden:  ¿y 
para  esto  de  imponerme  en  los  trabajos  de  la  amalgamación 
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uo  será  menester  ver  los  de  los  otros  Países,  no  es  verdad? 
por  ejemplo  los  de  Bohemia  y  Saxonia  en  donde  según  escribe 
Rio  está  esta  operación  tan  bien  dirigida  que  no  queda  en  los 

residuos  sino  i  y  á  veces  ^  do  lote.  Si  estoi  yo  bien  en  mis 

trece  que  entre  nosotros  nunca  habrá  cosa  buena  por  el  giro 
tan  singular  que  se  lleva  en  todo.  He  respondido  de  oficio  in- 
sertando el  párrafo  4/  de  la  instrucción  para  que  vean  la  in- 
conseqüencia,  y  ho  dicho  con  cuidado  lo  que  me  ha  ocurrido 
pidiendo  á  parle  al  S.or  de  la  Huerta  que  haga  porque  mi  carta 
se  remita  á  Madrid.  Yo  espero,  Querido,  que  tu  mo  responde- 
rás sin  detención  á  ésta  diciéndomo  con  extensión  lo  que  hay 
«n  el  particular,  y  lo  que  yo  debo  hacer:  si  habré  de  pedir 
dinero  para  el  viage,  y  en  fin  pues  que  el  20  de  7bre  próximo 
tsegun  la  orden  que  tiene  la  misma  fecha)  he  do  dexar  estos 
Paises  vó  disponiendo  lo  que  tienes  que  mandar  en  ellos. 

Ahí  va  el  diseño  de  la  maquina  de  columna  de  agua  que 
ofrecí  á  Cabezas  en  mi  esquela. 

Schnell  escribe  á  su  Hermano  para  que  remita  al  Señor 
Iriarte  los  plauos  y  descripción  sobre  carbón  de  piedra  de 
modo  que  nc  le  cueste  un  quarto.  Nada  do  lo  dicho  ó  á  lo 
menos  nada  do  fixo  sobre  la  metalización  de  las  tierras  primi- 
tivas, sin  embargo  de  que  hasta  los  dos  álcalis  fixos  han  dado 
régulo.  El  caso  es  que  han  probado  la  reducción  con  la  tierra 
de  copelas;  esto  es  con  los  huesos  quemados  y  pulverizados, 
mezclando  la  cal  pura  (por  exemplo)  con  carbón  y  un  poco  de 
aceite,  formando  una  pasta  la  qual  han  metido  en  un  crisol 
de  Hesse  y  cubierto  después  con  la  tierra  de  copelas:  hau  ex- 
puesto el  crisol  al  fuego  en  un  horno  de  fragua  por  espacio  de 
hora  y  media  y  al  cabo  han  obtenido  un  régulo  atraible  por 
el  imán.  Lo  mismo  han  hecho  con  las  otra3  tierras  y  con  los 
álcalis.  Han  tentado  después  hacer  la  reducción  sin  tierra  de 
copela,  esto  es,  con  carbón  solo,  y  no  ha  salido  régulo  algu- 
no* De  aqui  quiereu  ahora  concluir  que  todas  las  especies  de 
tierras  en  donde  se  halla  el  acido  fosfórico  se  metalizan,  por 
quauto  la  tierra  de  copela  consta  de  la  cal  y  de  este  ácido;  y 
lo  mas  seguro  seria  no  hablar  una  palabra  y  continuar  los 
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experimentos  de  diversos  modos  antes  de  formar  juicio.  Ahora 
tentarán  si  el  acido  fosfórico  puro  se  metaliza. 

A  Dios  querido  mió:  sácame  del  cuidado  en  que  me  tienen 
estas  ordenes,  para  saber  de  una  vez  con  seguridad  lo  que 
hay  que  hacer.  A  Díos.=Tuyo  Manuel. =Rúbrica. 

28.  ScheroniU  «  10  de  Henero  de  1*391. 

Querido  mió.  Hasta  quando  ha  de  durar  el  dexarnos  enga- 
ñar de  todo  el  mundo?  ¿Con  que  los  dos  Alemanes  nos  limpia- 
ron ya  en  un  instante  unos  80.000  reales  entre  blanqueo  y  co- 
lección? Y  no  me  dices  si  han  enseñado  el  método,  ó  si  los 
40  8  reales  fué  solo  premio  de  la  noticia  de  que  sabían  blan- 
quear con  el  vapor  del  ácido  marino.  Ninguna  Corte,  de  varias* 
á  donde  han  ido  ya  con  la  misma  cantinela,  les  ha  dado  nada 
(según  se  dice  aquí)  sino  la  nuestra:  veremos  lo  que  sacan  de 
Lisboa  y  de  las  otras  á  donde  van  ahora.  Pero  sobre  todo,  lo 
que  no  se  puede  tolerar,  Querido,  es  haberse  dado  enlre  30  y 
40  £>  reales  por  la  colección  al  criado  de  Born.  ¿Es,  acaso,  el 
armarito  en  que  iba,  de  oro  ó  de  plata,  guarnecido  de  diaman- 
tes? Yo  no  he  visto  la  colección;  pero  según  lo  que  puedo  co- 
legir de  las  voces  coleccioncita,  armarito,  con  que  tu  te  expli- 
cas, y  lo  que  se  dexa  discurrir  con  respecto  á  la  distancia  del 
lugar  á  donde  ha  ido  la  colección,  creo  que  ella  no  será  mucho 
mas  que  una  colección  de  toilette  que,  seguramente,  con  6.000 
reales,  debía  estar  sobradamente  pagada,  no  solo  su  intrínseco 
valor,  sino  el  que  ademas  la  dá  el  concepto  de  ser  llevada  de 
países  remotos,  y  todo  lo  demás  que  á  este  modo  quiera  aña- 
dírsela demerito.  Dime quien  la  compró,  á  que  numero  llegan 
los  pedazos  de  que  consta  y  si  hay  entre  eMos  muchas  crista- 
lizaciones de  oro  y  plata. 

Ya  te  dixe  en  una  de  mis  anteriores  que  Ricarte  habia  reci* 
bído  su  orden  de  viages,  aunque  no  sabía  yo  entonces  su  con- 
tenido. Va  á  salir  de  Viena  en  éste  mes  para  la  Estiria,  Carin- 
thia,  Carniola,  Tirol,  Salsbourg  y  Linz;  y  en  Abril  debe  estar 
de  vuelta  en  Viena  para,  volver  á  salir  en  Mayo  á  la  Bohemia. 
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Saxonia,  Dos  Puentes,  Liexa  é  Inglaterra.  Se  le  han  concedi- 
do 8.000  reales  de  ayuda  de  costa  anualmente,  y  debe  estar  de 
retorno  en  Madrid  en  fines  del  año  de  1792,  ó  antes,  si  es  po- 
sible: ya  te  habrá  escrito  según  me  ofreció  un  mes  ha. 

Lo  que  me  dices  ahora  sobre  las  relaciones  de  Junio,  me 
confirma  en  que  no  sabes  nada  de  la  orden  de  20  de  7bre, 
aunque  habían  ya  pasado  dos  meses  de  su  data  quando  me  es* 
cribiste:  quizá  ha  consistido  esto  eu  que  la  Górte  estaba  enton- 
ces en  el  Sitio,  y,  por  consiguiente,  á  la  hora  de  esta  lo  sabrás 
ya,  y  espero  que  me  lo  habrás  escrito  al  instante,  diciendome 
la  causa  de  esa  inesperada  resolución,  y  lo  que  hay  que  hacer 
en  el  particular.  Un  dia  de  estos  deben  Hogar  ahí  nuestras 
til  limas  relaciones  ó  plan  de  viages,  y  la  respuesta  que  yo  di 
á  La  Huerta  á  su  carta  de  oficio:  yo  no  se  que  sensación  cau- 
sará ahí,  y  todo  me  tiene,  ciertamente,  con  cuidado.  Por  lo 
que  hace  á  Miaja,  si  has  seguido  en  efecto  tu  opinión  de  ha- 
cerle continuar  aqui,  le  habrás  dado,  seguramente,  por  el  gus- 
to; pero  dudo  que  al  cabo  consigas  por  éste  medio  lo  que  in- 
tentas, de  que  se  ponga  en  estado  de  viajar.  Es  verdad  que 
Miaja  no  tiene  los  conocimientos  necesarios,  como  tu  debes 
ya  saber,  así  por  lo  que  resulta  de  sus  relaciones  como  por 
lo  que  él  mismo  ha  escrito  á  su  padre  repetidas  veces  (según 
«1  mismo  me  ha  dicho  poco  ha);  pero  Miaja  no  adquirirá  ya 
jamas  estos  conocimientos,  según  yo  comprendo,  porque  Miaja 
no  quiere  estudiar.  Ya  te  dixe  hace  cinco  meses  que  de  resul- 
tas de  un  sermón  que  su  Padre  le  envió  quando  se  perdió  su 
relación,  me  confesó  que  hasta  allí  le  habia  mantenido  en  in- 
acción la  idea  de  que  era  imposible  que  él  aprendiese  tanto 
como  hay  que  dice  relación  al  obgeto  de  minas:  que  yo  le  des- 
impresioné de  ello  (según  yo  entonces  creí),  y  que  habia  em- 
pezado con  actividad.  Todo  el  fervor  no  duró  mucho:  se  cansó 
luego,  y  volvió  al  delirio  de  que  es  imposible  que  él  aprenda 
lo  que  hay  que  aprender.  Quando  vió  ahora  la  orden  de  haber 
de  volver  á  España  el  Septiembre  próximo,  escribió  á  su  padre, 
y  aun  ai  Señor  Robles,  diciendoles  que  eso  era  imposible,  y 
que  antes  se  quedaría  aqui  ó  en  el  camino,  porque  él  no  sabe 
nada,  &  Se:  y  como  desde  entonces  acá,  en  este  mes  que  ha  me- 
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diado,  no  ha  dado  el  menor  paso  en  el  estudio,  concluyo  con» 
fundamento  de  aquí,  que  si  le  mandan  estarse  en  Schmnitz  se 
estará  pero  sin  hacer  mas  que  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora; 
puede  ser,  no  obstante,  que  yo  yerre  en  mi  juicio.  Dirasme  tu 
que  á  que  ton  ha  de  viajar  si  no  tiene  los  conocimientos  nece- 
sarios: es  verdad;  pero  si  al  cabo  no  I09  ha  de  adquirir,  para 
que  se  ha  de  estar  aun  en  Schmnitz,  digo  yo.  Siempre  será 
volver  á  España  sin  saber  absolutamente  nada,  y  en  este  caso, 
mejor,  seguramente,  que  vuelva  quanto  antes.  Sobre  todo  para 
que  se  quede  en  Schmnitz  no  hallo  yo  fundamento  alguno; 
porque  la  faltado  conocimientos  que  él  tiene,  no  nace  del  poco 
tiempo  que  haya  estado  aquí,  sino  de  que  no  ha  querido  en 
este  tiempo  estudiar,  ni  quiere  ahora  tampoco,  supuesto  que 
sabiendo  que  ha  de  volver  á  España  de  aquí  á  un  año,  no  dá 
aun  un  paso  en  el  estudio. 

Lo  que  yo  te  dixe  acerca  del  hecho  que  corren  aqui  una  gale- 
ría sin  necesidad  de  pozo,  fue  de  una  galería  de  desagüe,  Erl- 
tollen,  la  cual  va  en  linea  recta,  y  tiene  constantemente  una 
anchura  de  5  pies  y  una  altura  de  7,  sin  contar  la  parte  infe- 
rior destinada  al  desagüe  tcasser-seige.  Es  constaute  que  aun 
en  este  caso  debe  variar  el  intervalo  entre  comunicación  y  co- 
municación respecto  á  la  estación  del  tiempo,  á  la  profundidad 
del  sitio  donde  se  halla  el  mundloch  (I),  &ór.  pero  de  estas 
observaciones  no  he  visto  aun  por  aqui. 

No  entiendo  una  palabra  de  lo  que  me  dices  de  la  comisión 
de  azogues  que  Rubín  trajo  á  Viena;  porque  lo  que  única- 
mente se  sabe  por  aquí,  con  respecto  á  los  azogues,  es  que 
nuestra  Córte  tiene  con  la  de  Viena  hecho  su  contrato,  por  el 
qual  puede  pedirle  la  nuestra  anualmente  hasta  8.000  quinta- 
les, pagándolo  á  razou  de  90  florines  el  quintal,  aunque  el  Em- 
perador lo  vendo  en  sus  dominios  á  160  creo:  que  á  conse- 
qüencia  de  este  contrato  loma  todos  los  años  nuestra  Córte 
solo  G.000  (quiza  no  necesitará  mas),  y  envia  aquí  su  dinero  en 
especie,  según  vimos  entrar  el  año  pasado  en  la  casa  de  la  mo- 
neda de  Kremnitz  nuestros  pesos  fuertes,  en  que  uo  ganará 


(1)  Abertura  del  desagüe. 
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poco  el  Emperador  por  la  superior  ley  de  nuestra  moneda  res- 
pecto de  la  suya;  pues  solo  en  el  comercio  se  pagan  publica- 
mente aquí  dos  groissen  un  real  de  vellón  nuestro  por  cada 
peso  fuerte,  quiero  decir,  21  reales. 

Mil  gracias,  Querido,  por  la  Platina,  que  trajo  D.  Juan  Wi- 
rio:  yo  no  sé  quien  la  conduciría  desde  París,  porque  Codon 
parece  que  se  queda  aun  en  aquella  Górte  con  pretesto  de  no 
sé  que  curso  que  tiene  que  seguir  allí.  Ruprecht  te  da  gracias 
por  la  cesión  de  la  medalla  de  Plata. 

Olvidé  decirle  arriba  que  aunque  llegó  la  ordeu  para  los 
viages  de  Ricarte,  pero  para  la  paga  de  su  pensión,  de,  no:  de 
suerte  que  él  me  dijo  que  si  para  Enero  no  habría  llegado,  le 
daria  el  Embajador  otra  vez  el  tercio  anlicipado.  Quizá  ha  lle- 
gado ála  hora  do  ésta,  porque  hace  ya  3  semanas  que  Ricarte 
no  me  escribe.  La  misma  orden  y  en  los  mismos  términos 
comprende  á  Rio,  y  aun  á  Codon,  para  que  quando  haya  se- 
guido aqui  los  cursos;  pero  yo  no  sé  si  Rio  viajará  con  Ricar- 
te ó  no. 

Me  alegro  que  estés  ya  en  la  nueva  casa,  y  que  sea  en  tan 
buen  sitio.  Mil  cosas  á  Madre  y  á  mi  Sra.  D.*  Rita,  Cabezas, 
los  Sres.  Izquierdo,  &;  ahí  va  ese  bigardo  tal  como  se  lo  halló 
entre  los  rebeldes  del  Pais  baxo  austríaco;  á  Dios,  querido 
mió,  Tuyo  Manuel.— Rübrica. 

29.  Schemnitz,  &  4  de  Marzo  de  1791 . 

Acabo  de  recibir  tu  n.°  21,  y  estamos  ambos  corrientes 
en  nuestras  fechas  sin  otra  equivocación  que  la  de  atrasarte 
tu  cada  vez  mas  en  tus  cartas:  yo  me  he  detenido  ésta  vez  tam- 
bién bastante;  pero  ha  sido  por  aguardar  de  correo  en  correo 
hace  ya  un  mes  el  citado  número. 

En  efecto,  es  la  respuesta  mas  sencilla  que  podía  darse  la 
que  tu  me  propones,  pero  yo  estaba  eutonces  bien  disgustado- 
con  la  tal  resolución  de  haber  de  volver  derechamente;  y  así 
dixe  lo  primero  que  me  ocurrió  sin  reflexionarlo  mucho.  Su- 
pongo que  tu  me  habrás  escrito  siquiera  esta  vez  con  puntua- 
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lidad  lo  que  ultiraameute  se  habrá  ya  resuello,  para  mi  go- 
bierno, ya  sea  que  se  haya  confirmado  aquella  orden,  ó  que 
nayau  aprobado  tu  parecer;  porque  lo  que  es  de  oficio  no  nos 
ilegará  seguramente  hasta  mediados  de  Abril,  una  vez  qun  lo 
remitan  al  Embalador  puesto  que  este  se  halla  aun  en  Dres- 
de.  Yo  de  un  modo  6  de  otro  sea  lo  que  quiera  lo  que  venga 
tengo  ánimo  de  marcharme  en  principios  de  Abril  á  la  alta 
Hungría  para  recorrer  después  de  vuelto  aqui  la  Estiria,  Ca- 
rintia,  Garniola  y  el  Tirol,  á  lo  menos  antes  de  que  llegue  el 
Septiembre,  que  es  el  término  fizado  para  dezar  estos  Países  si 
no  han  resuelto  otra  cosa:  asi  aun  quando  hayan  aprobado  tu 
parecer  podré  haber  visitado  aquellas  quatro  Provincias  antes 
de  ir  á  Saxonia,  y  si  después  me  mandan  volver  desde  allí 
á  España,  me  basaré  por  la  Bohemia  y  la  Francouia  á 
Francia. 

Mil  gracias,  Querido,  por  lo  que  haces  nuevamente  por  mi 
en  orden  á  la  plaza  que  ha  vacado  en  México  de  apartador  ge- 
neral; pero  no  me  dices  el  concepto  de  este  Empleo  en  aquella 
casa  de  moneda  ni  su  sueldo.  ¿Es  quiza  éste  puesto  el  de  aquel 
Marques  del  Apartado  de  que  me  acuerdo  haber  oído  hablar 
algunas  veces?  Con  este  motivo  siguiendo  tu  consejo  voi  á  ver 
si  puedo  decir  algo  de  esta  Moneda  de  Kremnilz  en  una  me- 
moria que  pienso  enviar  á  principios  de  Abril  antes  de  ir  á  la 
alta  Hungría,  en  lugar  de  la  de  Amalgamación  de  que  no  hay 
nada  que  decir  por  ahora,  pues  que  el  ensayo  no  se  ha  empe- 
zado ni  se  sabeqnando  se  empezará,  ni  donde;  porque  aunque 
lodo  estaba  ya  dispuesto,  han  hallado  ahora  que  las  máquinas 
exigen  una  inmensidad  de  agua  mas  que  la  que  se  puede  pro- 
curar en  Glasshtite.  Si  es  que  he  de  ir  á  Bohemia  y  Saxonia, 
tendré  entonces  lugar  de  ver  algo  con  relación  á  este  objeto 
de  amalgamación,  que  según  oigo  está  en  aquellas  Provincias 
mui  adelantada. 

Es  una  historia  si  Virio  sale  ahora  con  que  el  verano  traerá 
á  Paris  el  cajoncito  que  le  distes.  Dime  para  mi  gobierno  en 
lo  sucesivo  como  pusiste  las  cosillas  en  el  cajoncito,  si  es  que 
te  acuerdas:  quiero  decir,  si  lo  que  venia  para  mi  lo  hiciste 
un  paquetito  y  lo  sellaste;  porque  según  te  explicas  en  tu 
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anterior,  pusiste  en  ei  cajoncito  también  las  medallas  para  el 
Embajador,  Boril,  y  Lelis  dirigidas  á  éste:  en  efecto,  me  has 
anunciado  una  medalla  mas  de  las  de  sin  lustre. 

Yo  también  supongo  con  fundamento  que  el  Hermano  de 
Schnell  no  enviará  los  consabidos  papeles  á  Paris  si  no  se  le 
presenta  ocasión  particular;  porque  antes  de  que  Schnell  le 
escribiera  se  lo  previne  mil  veces  diciendole  que  si  el  Señor 
de  Iriarte  le  habían  de  costar  un  quarlo  los  retuviese  antes  en 
sí  hasta  que  el  mismo  Schnell  pasase  por  allá  y  los  recogiese 
el  mismo.  Él  dice  también  que  así  se  lo  escribió:  de  las  resul- 
tas no  puedo  yo  responder. 

¿Y  de  donde  es  ese  quarzo  con  oro? 

Me  voi  bastante  á  la  mano  en  libros,  y  será  bueno  que  no 
olvides  enviarme  esas  listas  de  libros  franceses  y  alemanes 
que  tu  tienes  para  fixar  yo  la  compra  de  los  que  al  cabo  habré 
de  menester  llevar. 

Es  bien  particular  que  los  Mineros  alemanes  después  de 
que  no  hacen  cosa  de  provecho  en  América  escriben  aqui 
todos  los  dias  mil  lisonjas  á  Born  de  las  ventajas  de  su  amal- 
gamación en  aquella  parte  del  mundo,  y  lo  bueno  que.  tiene 
es  que  él  al  instante  lo  imprime.  En  el  segundo  tomo  del 
Bergbaukunde,  que  acaba  de  publicarse,  está  aquella  carta  de 
Elhuyar  de  que  yo  te  hablé  en  mi  n.°  15  y  otras  posteriores, 
inclusas  otras  anónimas,  que  son  las  lisonjeras.  Con  este  mo- 
tivo te  diré  que  si  das  á  Born  alguna  noticia  de  nuestras  mi- 
nas la  pongas  con  cuidado,  porque  al  cabo  se  habrá  de  publi- 
car seguramente  por  lo  menos  en  el  Bergbaukunde. 

En  uno  de  tus  anteriores  números,  me  digiste  que  tenias 
entre  tus  libros  uno  de  los  tomos  de  la  descripción  de  la  Car- 
niola:  que  no  sabias  como  lo  habías  habido,  pero  que  creías 
que  Ricarte  te  lo  había  enviado,  y  que  querrías  tener  los  otros 
para  completar  la  obra.  Al  instante  escribí  á  Ricarte  pidién- 
dole que  te  los  comprase  y  que  los  pusiese  en  casa  de  Lelis 
para  que  en  primera  ocasión  te  los  remitiese,  y  después  que 
tardó  en  responderme  cerca  de  dos  meses,  me  escribió  al  cabo 
el  mismo  dia  (12  de  Enero),  que  partió  á  su  viaje  diciendome 
que  él  le  había  enviado  en  efecto  uno  de  los  tomos  (sin  decir- 
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me  qual),  que  habla  de  Idria  porque  entonces  se  hablaba  mu- 
cho de  Almadén  y  para  que  supiese  lo  que  se  hahia  cambiado 
en  Idria  después  de  Ferber;  pero  que  los  otros  'dos  tomos  no 
valen  la  psna  de  enviarlos  ni  los  6  florines  que  cuestan.  ¿Se 
puede  dar  patochada  igual  á  ésta  quando  yo  no  le  pido  pare- 
cer, sino  que  positivamente  le  suplico  que  compre  los  tomos 
restantes,  porque  quieres  tener  la  obra  completa?  y  nota  bene 
(como  dicen  los  Alemanes),  que  tiene  en  su  poder  aun  dinero 
mió.  Dime  pues  que  tomo  es  el  que  tienes,  para  comprar  yo 
los  otros  dos  en  primera  ocasión.  Me  dixo  que  te  escribia 
también  el  mismo  día;  por  consiguiente,  sabes  ya  á  la  hora 
de  estu  que  va  á  la  Estiria,  Carinlhia,  Carniola,  Tirol,  Baxa 
Austria  y  no  sé  donde  mas:  que  para  Abril  ó  principios  de 
Mayo  debe  estar  de  vuelta  en  Viena  y  marchar  al  instante  á 
Bohemia  y  Saxonia  donde  pasará  el  Invierno  próximo  y  des- 
pués do  haber  visto  las  minas  de  aquel  Electorado  irá  por 
Licxa  y  Francia  á  Inglaterra  para  estar  de  vuelta  en  Madrid 
en  fines  del  año  siguiente  del  92,  si  es  que  no  puede  ser  antes, 
Ya  le  había  suplicado  también  de  hacer  algo  á  su  paso  por 
Ipse  á^erca  de  los  crisoles  y  lapiceros,  porque  desde  que  nos 
escribieron  que  nos  habian  remitido  la  respuesta  á  las  pre- 
guntas que  yo  hice  según  lo  que  tu  me  habías  insinuado  que 
querías  saber  en  él  particular  (y  que  se  perdieron  si  no  mien- 
ten), no  hemos  vuelto  á  saber  nada  mas. 

En  Saxonia,  ya  sea  por  casualidad,  ya  pensando  en  que 
la  causa  porque  una  escopeta  salta  cuando  el  taco  no  está  bien 
apretado,  es  la  mayor  fuerza  con  que  obra  la  pólvora  quando 
tiene  un  cierto  espacio  libre,  incidieron  en  la  idea  do  que  quizá 
dexando  también  un  intervalo  en  los  barrenos  de  minas  entre 
el  fondo  y  el  taco,  saltaría  ó  se  arrancaría  mas  roca;  y  en 
efecto,  parece  que  se  ha  verificado  así  según  nos  escribió  Ría 
desde  Freyberg.  Le  tengo  preguntado  la  proporción  del  espa- 
cio con  la  pólvora,  el  exceso  de  roca  arrancado  por  este  medio 
sobre  la  arrancada  por  el  común  observado  hasta  ahora  de.  &  rr 
pero  no  me  ha  respondido  aun:  aquí  parece  que  quieren  hacer 
experimentos  sobre  esto,  veremos  pues  lo  que  resulta,  y  en- 
tonces escribiré  á  el  Amigo  Cabezas  para  que  le  sirva  de  go- 
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bierno  en  su  traducción.  Dale  mis  memorias,  como  á  los  Se- 
ñores Izquierdos,  y  demás  Amigos  y  conocidos.  Un  abrazo  á 
Madre  y  á  mi  Señora  Doña  Rita,  y  tu  Querido  escribe  mas 
amenudo  á  tu  Hermano  que  te  ama— Manuel=Riíbrica. 
memorias  de  Schneil  y  de  Miaja. 


30.  Scheranitx  á  «  de  Abril  de  1191. 

Querido  mió.  En  tu  número  22,  que  acabo  de  recibir,  me 
dices  que  por  el  anterior  habré  ya  visto  que  nuestras  ultimas 
Representaciones  acerca  de  lo  resuelto  por  el  Gefe  llegaron  sin 
perdida  de  correo,  y  en  el  tal  n.#  anterior  no  hablas  una  pa- 
labra de  éstas  Representaciones  sino  solo  de  las  ultimas  rela- 
ciones: supongo  que  la  equivocación  no  está  en  que  tomas  las 
relaciones  por  las  representaciones,  sino  en  que  olvidaste  en 
el  número  21  decírmelo  como  te  propusiste. 

Sigue  al  instante  en  tu  carta  el  párrafo  de  Miaja.  Yo  no  dudo 
que  dos  años  y  aun  menos  bastarían  para  que  se  impusiese 
suficientemente  en  los  principios  de  estos  ramos  de  Minas  de 
modo  á  poder  él  después  entenderse  en  los  casos  que  le  ocu- 
rriesen sobre  todo  teniendo  á  su  lado  libros;  pero  eso  pide  un 
abandono  absoluto  del  capricho  que  le  domina  de  qué  no  es 
posible  aprender  lo  que  él  tiene  que  estudiar,  si  es  que  esto 
no  es  un  disfraz  con  que  oculta  su  voluutaria  inacción.  Yo  he 
trabajado  infinito  (porque  su  buen  genio  me  hace  que  le  quiera) 
en  persuadirle  la  posibilidad  de  aprender  quando  una  vez 
quiere  el  sugeto  aplicarse.  Le  he  propuesto  medios  de  vencer 
esta  aversión  ó  tedio  al  estudio,  que  en  él  puede  quizá  nacer 
de  que  mirando  el  conjunto  de  ciencias  en  montón,  como  él 
no  sabe  absolutamente  nada  de  ninguna  de  ellas,  se  le  hacen 
asi  una  montaña  inaccesible.  Le  he  ofrecido  también  repeti- 
damente concurrir  á  su  instrucción  quanto  me  sea  posible,  y 
aun  empezó  á  pasar  conmigo  las  Matemáticas  puras,  pero  las 
dexó  al  instante.  Ultimamente  di,  habrá  como  tres  meses,  un 
paso,  que  en  mi  concepto  es  sin  replica  decisivo:  preguntan- 
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dolé  un  dia  que  como  le  iba  me  respondió  que  no  hacia  otra 
cosa  en  su  quarto  que  andar  de  arriba  á  bazo  y  pensar  en  el 
cúmulo  de  conocimientos  que  exige  el  estudio  de  Minas  sin 
poderse  resolver  á  empezarle,  y  que  esto  lo  afligía  en  sumo 
grado;  y  bien  le  repliqué  yo,  «Vmd  tiene  razou  que  en  los 
principios  no  podrá  Vmd  hacer  nada  estando  solo;  pero  eso 
está  pronto  remediado,  vengase  Vmd  á  mi  cuarto  (vivimos 
mui  cerca  uno  de  otro)  luego  que  salga  Vmd  de  la  cama,  aqui 
tendrá  Vmd  una  mesa,  libros,  y  tintero,  y  Vmd  podra  estudiar 
ó  escribir  lo  mismo  que  si  estuviera  en  su  casa.  Teniendo  Vmd 
compañía  olvidará  Vmd  seguramente  ese  pernicioso  pensar,  y 
ademas  podrá  Vmd  preguntarme  cada  instante  lo  que  le  ocu- 
rra». Aprobó  la  idea,  vino  al  dia  siguiente,  se  sentó  al  instante, 
y  empezó  á  leer  el  Morveau  con  el  Diccionario  al  lado:  me  hizo 
varias  preguntas,  y  se  pasó  así  la  mañana.  Al  otro  dia  ya  no 
vino  tan  temprano,  pero  al  fin  vino:  entró,  (justamente  deli- 
neaba yo  entonces)  se  estuvo  mas  de  media  hora  viendo  lo  que 
hacia,  y  quando  se  cansó  de  esto  empezó  á  pasearse  por  el 
quarto  casi  otro  tanto  tiempo:  en  fin  se  sentó,  y  no  habia  es- 
tado una  hora  quando  so  levantó,  y  se  marchó  sin  que  hasta 
ahora  haya  vuelto  á  continuar  el  ensayo.  No  obstante  hace 
algún  tiempo  que  emprendió  el  diseño  con  Schnell,  y  aunque 
ha  tenido  sus  ciertos  intervalos,  por  fin  dura  aun,  y  está  ya 
copiando  los  hornos  ó  instrumentos  del  Laboratorio,  que  el 
mismo  Schnell  le  presta:  por  lo  demás  la  conducta  de  Miaja 
en  Schemnitz  ha  sido  constantemente  buena,  y  no  puede  decir- 
se que  se  ha  entregado  al  libertinage,  ni  á  vicios.  Es  verdad 
que  una  vez  te  dixe  que  con  la  mitad  del  sueldo  tendría  en  ri- 
gor bastante  para  mantenerme  aqui;  pero  esto  fué  en  un  prin- 
cipio acabado  de  llegar  á  Schemnitz,  y  no  es  posible  idearse 
ahora  quanto  hau  subido  en  este  país  las  cosas  de  dos  años  á 
ésta  parle:  ademas  Miaja  se  vió  en  la  precisión  de  ayudar  á  su 
compañero  de  casa  en  las  enfermedades  con  era  prestí  dos  de  los 
quales  creo  que  aun  hasta  ahora  llega  todavía  á  200  ó  300  flo- 
rines la  insolvencia;  ha  tenido  también  que  comprar  ajuares 
de  casa,  que  se  pagan  aquí  muy  bien,  y  yo  no  sé  como  estará 
de  dinero.  Vamos  á  otra  cosa,  y  baste  de  informe. 
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En  efecto  habrá  sido  bueno  si  has  podido  hacer  que  el  Mar- 
ques de  Valdecorzana  ó  el  Conde  de  Paar  traigan  la  Platina: 
mil  gracias  y  no  veo  que  necesita  por  ahora  otra  cosa. 

Justamente  en  el  segundo  tomo  del  Bergbau  Xunde,  que 
acabo  de  recibir,  se  halla  una  memoria  del  Consejero  Char- 
pentier,  en  que  describe  con  bastante  menudencia  la  operación 
del  lavado  y  concentro  de  los  minerales  de  oro  de  Kremnitz 
según  que  se  hallaban  el  año  de  1786,  que  el  vió  aqui  estas 
operaciones:  no  obstante  según  nos  dice  el  Inspector  Hereld 
desde  aquel  año  ha  hecho  él  algunas  mejoras,  y  parece  que  va 
él  mismo  á  escribir  otra  memoria  corrigiendo  la  de  Charpen- 
tier  para  que  se  publique  en  el  tomo  siguiente.  Charpentier 
ha  unido  á  su  descripción  algunos  diseños  de  la  casa  de  lavage, 
y  de  los  plauos  de  concentración;  y  lo  mismo  es  regular  que 
haga  ahora  Hereld;  pero  esta  especie  de  máquinas  no  dejan 
percibirse  claramente  solo  por  delineacion.  Hace  ya  mucho 
tiempo  que  tiene  Schnell  comprados  (y  aun  los  va  á  enviar 
ahora  á  Viena  para  dirigirlos  desde  alli  á  España)  los  modelos 
de  estas  tres  máquinas,  por  decirlo  asi:  esto  es,  de  la  casa  ó 
caía  de  apartado  y  lavado,  del  Bocarde,  y  de  los  planos  de 
concentración  hechos  por  el  mismo  Hereld  de  la  misma  extruc- 
tura  ó  construcción  de  los  que  se  llevó  Nordenflichtá  América, 
por  consiguiente  no  hay  necesidad  de  que  yo  gaste  segunda 
ve*  éste  dinero. 

En  mi  anterior  te  dixe  ya  algo  del  nuevo  descubrimiento  de 
Saxonia  para  hacer  saltar  los  barrenos  en  las  minas.  Rio  es- 
cribió respondiéndome  á  lo  que  yo  le  había  preguntado  en  el 
asunto,  pero  no  dice  cosa  de  provecho  sino  que  la  invención, 
como  toda  nueva  idea,  encuentra  alli  también  sus  obstáculos 
en  la  adopción.  Aquí  hicieron  los  dias  pasados  unos  experi- 
mentos fuera  de  las  minas  en  da  falda  de  las  montañas  hacia 
la  parte  del  camino  Real.  El  obgcto  era  comparar  la  roca,  que 
saltaba  de  ambos  modos,  antiguo  y  moderno;  pero  no  se  pudo 
conseguir,  porque  la  roca  (que  en  el  parage  es  un  saxum  me- 
laliferum  dispuesto  por  capas  inclinadas)  como  está  tanto  tiem- 
po ha  descubierta,  expuesta  á  la  intemperie  y  á  las  aguas,  y 
como  ademas  ha  estado  inundada  de  nieves  quatro  meses,  las 
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aguas  han  penetrado  é  interpuestose  á  las  capas  de  modo  que 
la  parte  que  ofrecía  en  lo  exterior  una  grande  dureza  se  halló 
después  interiormente  mole  y  de  poca  tenacidad;  aun  hay  mas, 
y  es  que  como  la  montaña  en  esta  parte  exterior  no  se  ha  ba- 
rrenado nunca  no  hay  idea  de  su  dureza,  ni  se  conoce  la 
resistencia  que  opone  á  la  pólvora;  por  consiguiente  no  es 
posible  hacer  comparación.  Piensan  repetir  los  experimentos 
dentro  de  las  minas,  y  entonces  veremos  los  datos  que  resultan: 
ínterin  voi  á  decirte  el  modo  como  se  carga  el  barreno,  para 
que  tengas  una  idea  exacta  del  descubrimiento,  por  si  tienes 
algún  día  proporción  de  hacer  que  se  hagan  ahi  pruebas; 
porque  sobre  que  el  nuevo  método  no  trae  consigo  costo  alguno 
sobre  el  antiguo,  no  hay  duda,  (á  lo  menos  yo  no  la  hallo) 
en  que  ha  de  ser  mas  ventajoso,  puesto  que  la  pólvora  debe 
obrar  precisamente  con  mayor  actividad  quando  tiene  uu 
•  cierto  intervalo  al  tiempo  de  empezar  á  desenvolverse.  Hicie- 
ron, pues,  doce  barrenos  ó  agugeros  por  el  método  ordinario 
destinando  6  para  hacerlos  saltar  con  intervalo,  y  6  para  sin 
él.  Cada  barreno  tenia  18  pulgadas  de  profundidad,  y  10  lineas 
de  diámetro:  después  de  bien  limpio  y  seco,  se  metió  un 
cariucho  de  3  onzas  de  pólvora  común,  que  después  de  apre- 
tado con  un  palo,  ocupaba  un  espacio  de  nueve  pulgadas  de 
las  18  del  barreno:  en  este  estado  se  forma  el  intervalo  con 
un  laruguito  de  madera  (la  mas  fuerte  que  se  puede  hallar) 
redondo,  y  del  diámetro  del  barreno;  pero  desolas  3  ó  4  lineas 
de  grueso,  con  un  agugerito  en  el  medio,  en  el  que  entra  el 
extremo  de  la  aguja  de  cobre,  el  qual  extremo  está  dispuesto 
con  roscas  á  manera  de  tornillo  para  que  de  ese  modo  se  man- 
tenga bien  la  aguja  en  el  agugero  del  tarugo,  y  no  le  dexe 
escapar.  Atornillada  así  la  aguja  en  el  tarugo  se  mete  en  el  ba- 
rreno ó  agugero  hasta  la  profundidad  que  se  quiere  que  haya 
entre  la  pólvora  y  el  taco  (por  decirlo  así).  De  los  6  barrenos 
que  se  hicieron  aquí  sallar  por  este  método  en  unos  el  intervalo 
fue  de  1  pulgada,  en  otros  de  1#,  y  en  otros  de  2,  por  consi- 
guiente la  aguja  con  el  tarugo  se  metió  hasta  8  pulgadas  de  la 
roca  en  los  primeros,  hasta  l)i  eu  los  segundos,  y  hasta  7  en 
los  terceros.  Quando  la  aguja  está  así  metida  se  la  sostiene  con 
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la  mano,  y  se  van  metiendo  poco  á  poco  los  tacos:  (que  son 
pedazos  cilindricos  de  arcilla  amasada  y  seca):  se  ataca  (como 
comunmente)  con  la  media  caña  de  yerro,  cuidando  de  des- 
atornillar un  poquito  la  aguja  de  quando  en  quando,  porque 
si  se  aguardase  á  que  estuviese  enteramente  atacado  para 
desatornillar  no  se  podria  conseguir  á  causa  de  que  la  arcilla 
seca  aprieta  mucho  á  la  aguja  por  todas  partes  de  modo  que 
no  la  deja  dar  vueltas.  Quando  está  del  todo  alabado  se  aplica 
un  poco  de  arcilla  htímeda  antes  de  sacar  la  aguja  para  mayor 
seguridad  en  quauto  á  que  la  arcilla  seca  no  se  remueva  y 
salga  con  la  aguja  misma.  Ultimamente  se  desatornilla  la  ul- 
tima media  vuelta  y  se  saca  la  aguja:  métese  después  (como 
ordinariamente)  la  cañita  barnizada  de  pólvora  por  el  hueco 
que  ha  dejado  ó  formado  la  aguja  haciendo  que  pase  por  el 
agugero  del  tarugo  de  madera  hasta  llegar  á  la  pólvora  del 
cartucho  y  enciéndese  finalmente  la  cañi.ta.  Supongo  que  con- 
cibes la  facilidad  con  que  se  deja  la  aguja  desatornillar;  porque 
como  el  tarugo  es  redondo  y  el  barreno  no  es  nunca  perfecta- 
mente esférico  sino  que  tiene  desigualdades,  encuentra  en. 
estas  el  tarugo,  y  se  sostiene  así  lo  suíiciente  para  poderse 
obrar  el  desatornillado,  el  qual  no  pide  mucha  fuerza  una  vez 
que  el  agugerito  del  tarugo  no  es  una  tuerca,  sino  solo  un 
agugero  regular  ú  ordinario.  Los  otros  seis  barrenos  se  car- 
garon por  el  método  antiguo,  y  se  encendieron  y  se  hicieron 
saltar  alternativamente;  esto  es,  primero  uno  de  los  cargados 
por  el  nuevo  método,  después  otro  de  los  cargados  por  el 
método  común,  y  asi  succesivamente;  y  pareció  en  efecto  que 
los  del  nuevo  método  no  solo  produxcron  mas  roca  arrancada, 
sino  que  causaron  un  desmoronado  ó  desencage  de  las  partes 
entre  si  de  la  roca,  que  quedó  fixa;  esto  es,  la  commovieron 
en  todo  su  circuito  hasta  distancia  de  media  to*isa  ó  mas  de- 
jándola de  modo  que  con  solo  el  martillo  podia  acabarse  de 
arrancar,  cosa  que  sucede  pocas  veces  en  las  minas,  por  el 
método  común. 

Tienes  razón  que  á  primera  vista  parece  inconciliable  con 
las  noticias  que  te  di  á  cerca  del  Antimonio  la  que  te  dieron 
(aquí  está  roto  el  papel  y  hay  una  ó  dos  palabras  ilegibles) 
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pedido  Tratner)  á  Sancha  (i)  remesas  de  ésle  metal:  yo  creí 
quando  leí  tu  carta  que  esto  nacería  de  que  nuestros  Anti- 
monios se  venderían  ahí  á  un  precio  inferior  al  de  aquir 
y  así  escribí  al  momento  á  Viena  preguntando  á  como  recibía 
el  Gousegero  Milis  el  Antimonio  crudo,  ó  solo  una  vez  fun- 
dido, y  á  como  vendía  él  después  el  régulo.  Justamente  recibo- 
hoy  la  respuesta,  y  me  dicen  que  el  precio  á  que  él  paga  el 
antimonio  crudo  varía  según  las  distancias  de  la  mina  ó  lugar 


(1)  Como  el  laboreo  por  caenta  del  notable  impresor  y  editor  Sancha  de  la 
mina  del  metal  propio  para  fabricar  los  caracteres  de  imprenta  no  es  un  hecho 
muy  conocido  y  las  condiciones  en  que  lo  verificaba,  los  medios  de  que  se  valía 
para  la  obtención  del  metat,  bbí  como  del  paraje  en  que  radicaba  completamente 
olvidados,  creo  conveniente  dar  á  continuación  el  fragmento  de  los  viajes  por  la 
Península  dé  D  Francisco  de  Angulo,  Director  general  de  Minas,  que  se  refiere 
al  estado  de  las  labores  y  beneficio  de  esta  mina  en  aquella  época  (este  fragmento 
se  encuentra  original  en  eL  Arthiio  general  cenital.  I.eg.  óOñ  F.  1.*  Remesa,.  Di- 
ce así. 

«Al  Levante  de  verano  de  Santa  Cruz  de  Múdela  y  á  poco  más  de  un  quarto  de 
«legua  de  esta  villa  está  la  mina  de  Antimonio,  que  beneficia  el  Sr.  Sancha,  á  la 
«izquierda  del  camino  deTorrenueva.— El  terreno  en  que  se  halla  es  pizarreño, 
vde  aquella  pizarra  que  parece  magnesiana  más  ó  meno*  gris,  algo  aherrumbrada 
«en  algunos  parages  y  en  otros  de  diversos  colores,  en  todos  atravesada  de  diver- 
»so8  flloncillos  de  quarzo,  alguna  vez  aherrumbrados;  y  cuya  dirección  de  capas 
vunas  veces  es  entre  9*  y  lO* ,  esto  es  de  Sur  Este  á  Noroeste  y  otras  casi  de  Me— 
«diodia  á  Norte.— Por  los  pozos  que  se  ven  abiertos  parece  que  hay  dos  filones  que 
«siguen  allí  la  dirección  de  la  pizarra  de  Sureste  a  Noroeste,  con  inclinación  al 
«Nordeste. — Las  labores  ae  ban  seguido  á  zanja  ó  se  han  hecho  grandes  pozos  de 
«12  varas  en  cuadro  en  unas  partes  y  en  otras  se  ha  prolongado  la  zanja  con  una 
«grande  anchura.  En  el  dia  (Domingo  4  de  Agosto  de  1*93)  que  yo  visité  estas 
«labores  estaban  las  sguss  visibles  en  todos  los  pozos  á  las  4  ó  5  varas  de  profun- 
didad, según  sucede  en  casi  todas  las  llanuras  de  la  Mancha,  qual  es  la  situación 
«de  esta  mina  aunque  inmediata  á  una  colina  ó  cerro  pizarreño  bastante  elevado. 
«-El  antimonio  arma  en  estas  vetas  en  quarzo,  sin  embargo  de  que  atraviesan 
«la  pizarra  una  multitud  de  vetas  de  esta  piedra  que  no  llevan  antimonio.- Nin- 
«guna  veta  es  constante  y  el  antimonio  que  se  ha  encontrado  ha  desaparecido 
«con  facilidad,  aBÍ  como  ha  variado  en  frente,  desde  unas  pulgadoa  hasta  5  varas 
«de  amplitud  —La  ocaaión  en  que  unos  de  estos  hallazgos  ha  producido  mas  anti- 
monio ha  sido  de5á6  mil  arrobas.— La  («bordeaste  antimonio  se  reduce:  A  fun- 
«dirle  en  cántaros  ó  tensjas  y  romper  después  estas  para  reducirle  á  trozos  de  6  , 
«8.  ó  más  arrobas.  También  se  ha  establecido  en  el  mismo  campo  un  horno  rever- 
«bero  en  el  qual  se  ha  fundido  poniéndole  un  caño  y  soltando  después  el  chorro 
«como  en  to<la  fundición.— El  antimonio  en  agujas  se  muele  y  tamiza  y  se  tuesta 
«después  en  un  horno  de  reverbero  moviéndole  continuamente  y  graduando  el 
•fuego  para  que  se  funda  y  aglutine.  El  horno  de  reverbero,  como  los  de  pan,  se 
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de  la  producción,  pero  que  el  mas  alto  precio  no  llega  á  8 
florines  puesto  en  Viena;  y  que  él  lo  vende  después  en  el  mis- 
mo parage  á  45  (el  quintal)  ó  450  reales.  Ya  ves  que  vendien-  \ 
dose  ahí  á  120  reales  la  arroba  ó  de  480  el  quintal,  como  tü 
me  escribiste  en  tu  número  19,  por  poco  que  suban  los  fletes 
ó  transportes  hasla  Viena  ha  de  llegar  siempre  el  quintal 
puesto  en  esta  capital  á  cerca  de  la  mitad  mas  de  lo  que  cuesta 
lo  del  Pais;  por  consiguiente  no  es  de  creer,  á  lo  menos  yo  no 


«divide  en  tres  compartimentos  por  unos  muros  ó  paredes  poco  elevadas,  de  las 
«quales  las  dos  laterales  Birven  para  dar  fuego  y  la  de  comedio  para  recibir  al 
«mineral.  En  esta  caben  8  arrobas  y  tardan  11  horas  en  calcinarse  — El  mineral 
«calcinado  te  funde  con  basuras  y  nitro  en  ollas  en  un  horno  con  fuelles,  en  el 
oqual  se  colocan  3.  á  la  ves,  y  fnndido  en  planchas  el  régulo  se  vuelve  á  fundir 
«mejor  segunda  vez.— El  que  corre  con  las  operaciones  del  antimonio  por  q (lenta 
«del  Sr.  Sancha  es  el  Sr.  Pedro  Laguna  Rodríguez  y  su  hijo  que  se  llama  Matheo . 
«Dice  que  el  Sr.  Sancha  está  en  ganancia  en  este  establecimiento.— La  fundición 
«del  régulo  se  hace  en  ollas  de  Alcorcón  vidriadas  ó  por  vidriar,  de  las  quales  se 
«colocan  3.  en  un  horno,  cubriéndolas  todas  de  carbón,  después  de  llenas  de 
«antimonio  calcinado  mezclado  con  basura  y  nitro  después  se  da  fuego  y  se 
«ponen  los  fuelles  en  movimiento.  Psra  extraerlas  se  hace  uso  de  un  yerro  fati) 
«en  forma  de  T  cuya  cabeza  se  introduce  ladeada  por  el  cuello  ó  boca  de  la  olla  y 
aponiéndola  después  perpendicular  se  levanta  con  ella  la  olla  para  vaciarla  en 
«panes  delgados.— Dicen  que  el  producto  de  cada  ollada  de  régulo  es  de  unas  10 
«libras;  encima  quedan  unas  escorias  muy  pesadas  que  encierran  algunas  parti- 
«cnlas  de  régulo.  La  escoria  es  de  un  color  amarillo  claro  y  se  conoce  que  ha  es- 
«tadosin  fluidez  — Se  ba  observado  que  en  el  año  epidémico  de  tercianas  nadie 
«estuvo  malo  en  las  inmediaciones  de  los  talleres  y  el  Sr.  Masdebal  dixoquese 
«debia  establecer  un  horno  en  la  plaza  (del  pueblo)  —En  las  inmediaciones  de  es- 
»taa  minas  de  antimonio  se  observan  algunos  manantiales  de  agua  agria,  en  los 
squales  *e  ve  brotar  el  ayre  en  ampollas;  el  gusto  de  esta  agua  es  como  el  de  las 
«acidulas  comunes;  pero  habiendo  recogido  de  este  ayre  no  se  apagó  en  él  la 
«yesca.— Según  preguntas  hechas  en  Santa  Cruz  de  Múdela  al  encargado  del 
«antimonio  á  mi  regreso  del  viaje  de  Oraoada  resulta  en  2  de  9**«  de  1*60:  1.*  Que 
«no  les  queda  ya  mas  antimonio  erudo  que  el  que  con  sumo  costo  pueden  recoge  r 
«de  la  rebusca  de  los  terreros-,  y  que  parece  que  se  disponía  á  abrir  uo  pozo;  pero 
estaba  timido  é  incierto  acerca  del  parage.  2  °  Que  en  la  calcinación  en  el  horno 
«reverbero  se  perdía  como  un  tercio.  3.°  Que  para  la  reducción  se  ponían  18  libras 
«del  antimonio  calcinado  en  cada  una  de  las  tres  ollas,  que  entraban  en  el  horno 
«de  reducción  y  resultaban  como  siete  libras  de  régulo.  4.°  Que  se  rompían  de 
«qu  ando  en  quando  ollas  y  de  toqúese  desperdiciaba  se  fundían  reuniendo  los 
«pedazos,  volvían  á  fundir  en  unos  panes  como  de  once  ó  doce  libras  y  sun  estoB 
«llevaban  sin  duda  fundente,  pues  que  la  superficie  se  veía  cristalizada.  5  0  Que 
«quanto  meaos  ayre  da  al  régulo  al  tiempo  de  volverle  en  los  moldes  tanto  mas 
«hermosa  sale  la  superficie.» -(Nota  de  6.  P.  L  } 
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puedo  concebir,  como  Tratner  puede  pensar  en  traer  nuestro 
Antimonio  á  Viena. 

Olvidé  decirte  arriba  que  tuvieron  la  idea  de  disponer  de 
otro  modo  el  intervalo  de  los  barrenos:  pensaron,  pues,  en  ba- 
rrenar con  dos  especies  de  barrenos,  uno  la  mitad  no  mas 
ancho  que  el  otro;  esto  es,  querían  que  al  principio  se  barre- 
nase con  un  barreno  de  5  lineas,  y  cuando  estuviese  formado 
así  ya  el  agugero  hasta  las  18  pulgadas,  barrenar  de  nuevo 
con  el  otro  de  10  lineas  ha'sta  aquel  parage  en  donde  debía  • 
quedar  el  laruguilo:  esto  es,  hasta  8  pulgadas  de  la  boca  en 
los  primeros,  hasta  7X  en  los  segundos,  y  hasta  7  en  los  ter- 
ceros, de  este  modo  metido  el  cartucho  eu  las  9  pulgadas  in- 
feriores no  había  que  hacer  que  la  aguja  tuviese  tornillo  sino 
solo  punta;  meter  el  tarugo,  que  entonces  descansaría  en  el 
horde  de  roca,  que  le  ofrecería  la  diferencia  de  diámetro  de  las 
dos  partes  inferior  y  superior  del  barreno:  y  en  una  palabra 
se  ahorraría  un  poco  de  trabajo  que  cuesta  el  sostener  ó  man- 
tener el  tarugo  con  la  aguja  mientras  se  ataca;  pero  no  pudo 
tener  efecto  este  modo  de  barrenar;  porque  se  notó  que  al  tra- 
bajar con  el  barreno  de  10  lineas  las  puntas  ó  ángulos  de  éste 
se  destruían  al  momento  sin  poderse  continuar  el  segundo  ba- 
rreuado  ya. 

31.  Schetnnitz  20  de  Junio  d«  1791. 

Querido  mió.  Acabo  de  llegar  de  mi  viage  de  la  alta  Hun- 
gría bien  disgustado  por  los  perversos  caminos,  que  he  tenido 
que  pasar,  y  las  inmundas  posadas,  donde  las  he  hallado,  que 
no  todo3  los  dias  se  encuentran;  y  me  estoi  preparando  para 
dexar  de  una  vez  á  Schemnitz.  Aunque  te  anuncié  (creo)  que 
haría  este  viage  con  Miaja,  no  ha  sido  asi:  le  he  hecho  con  un 
criado  en  mi  coche,  que  ya  tiempo  ha  tenia  comprado  con 
ésta  mira;  porque  esa  es  otra,  los  coches  de  este  país  ya  sean 
los  de  posla,  ya  los  que  se  alquilan,  son  coches  solamente 
para  los  naturales,  á  quienes  el  hábito  ha  hecho  ya  insensi- 
bles á  todas  l;»s  intemperies  de  la  naturaleza.  Miaja,  con  quien 
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había  hablado  mil  veces  de  este  viage,  y  que  me  había  res» 
pondido  siempre  que  iríamos  juntos  á  él,  me  respondió  quando 
llegó  el  caso  de  prepararse,  que  él  no  pensaba  viajar  sino  se 
lo  mandaban  y  pagaban:  yo  le  aseguró  que  se  lo  mandarían; 
pero  como  esto  no  era  más  que  un  pretexto  suyo  para  conti- 
nuar en  su  inacción,  de  nada  sirvió,  y  yo  me  inarché  como 
he  dicho.  Por  consiguiente  como  he  viajado  solo  he  gastado 
en  solo  el  mes  y  medio  2500  de  los  8000  de  aumento;  de  suerte 
que  sino  fuera  por  un  repuesto  que  yo  teufa,  y  que  aun  da  de 
sí,  no  sé  como  podría  ir  á  la  Stiria,  Garinthia,  Garniola,  Tirol 
y  Bohemia  ique  es  lo  que  pienso  correr  aun  en  éste  año  antes 
de  hallarme  en  Freyberg)  con  los  citados  8000  reales;  no  obs- 
tante, yo  que  sé  ya  como  van  ahí  las  cosas,  nodexo  de  estar 
contento  de  haber  logrado  esta  suma  anual  sobre  los  12000  de 
la  pensión. 

A  mi  llegada  he  hallado  aqui  entre  un  montón  de  cartas  tus 
dos  números  23,  y  24,  y  también  la  orden  que  esperaba,  y  de 
.  que  tu  también  me  hablas:  por  ella,  pues,  se  nos  conceden 
dos  años  de  término  para  viajar,  y  ver  los  Establecimientos 
de  la  alta  Hungría  y  demás  que  juzguemos  convenientes,  de- 
biendo estar  el  Otoño  próximo  en  Freyberg,  para  oir  las  lec- 
ciones de  aquella  Academia.  Los  dos  años  se  entienden,  tanto 
por  lo  que  hace  á  los  viages,  como  por  lo  que  mira  al  au- 
mento de  sueldo,  desde  el  8  de  Abril  último,  fecha  de  la  orden, 
hasta  otro  tal  día  del  año  de  93;  por  consiguiente  no  puedo 
pasar  más  que  ua  invierno  en  Saxonia  si  he  de  ir  á  Inglate- 
rra, y  Francia,  pero  como  tu  dices,  quizá  podrá  lograrse  en  lo 
sucesivo  una  próroga,  sobre  lo  qual  le  hablaré  mas  adelante, 
porque  yo  querría  ir  á  lo  meuos  á  Suecia. 

Los  números  de  nuestras  cartas  hasta  ahora  están  exacta- 
mente puestos,  de  modo  que  no  hay  ni  de  una  ni  de  otra 
parte  equivocación  ni  extravio.  En  tu  número  23  venia  una 
hojuela  de  Platino,  y  yo  espero  que  para  últimos  de  Agosto  ó 
principios  de  Septiembre,  que  será  quando  yo  pasaré  otra  vez 
por  Viena  para  ir  á  Bohemia,  habrá  venido  ya  allí  el  Señor 
Wiriot,  si  es  que  él  ha  de  volver  á  ésta  Capital,  y  sino  habrá 
ya  enviado  á  ella  el  paquetito  consabido.  No  hay  más  que 
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responder  á  el  numero  53  sino  que  quando  esté  en  Viena  haré 
por  ver  al  Señor  Eberle  (t). 

A  la  hora  de  ésta  habrás  recibido  ya  sin  duda  mi  n.*  30, 
que  te  escribí  el  2  de  Abril:  en  él  te  hablaba  de  Miaja,  y  no 
me  queda  que  añadir  sino  que  continua  como  siempre.  Su 
Padre  le  escribió  poco  ha  una  carta,  que  como  él  dice  era  un 
sermón  en  que  también  predicaba  el  Señor  de  Robles.  Esto  le  ' 
hace  llorar  y  entristecerse;  pero  no  sale  por  eso  de  su  pa90. 

Pocos  días  después  de  haberte  escrito  mi  n.°  30  antes  do 
partir  al  viajé  envié  una  memorieja  acerca  del  apartado  de 
Krcmnitz.  En  la  introducción  decía  que  dispuesto  ya  todo  en 
Glasshüte  para  la  prueba  de  Amalgamación,  se  hallaban 
con  que  el  agua  que  daba  allí  un  Estanco,  que  habían  cons- 
truido expresamente  con  este  fin,  no  hacia  la  3.a  parte  de  la 
que  las  máquinas  exigian  (porque  en  efecto  el  Consejero  Ilei- 
dinger,  que  tuvo  la  comisión  de  disponer  las  máquinas  echó 
la  quenta  sin  la  Huéspeda  de  modo  que  de  20  toneles  no 
podían  andar  sino  8  á  la  vez)  y  que  por  lo  mismo  tenían  que 
escoger  ahora  otro  parage  más  abundante  en  aguas  si  habían 
de  aprovechar  las  maquinas  asentadas  allí,  ó  mudar  estas 
para  no  perder  los  gastos  del  estanco.  Que  como  esto  no  se 
verificaría  tan  pronto  me  hallaba  en  la  imposibilidad  de  cum- 
plir la  orden  de  tantos,  en  que  se  me  había  encargado  ente- 
rarme á  fondo  del  citado  ensaye;  y  que  solo  quedaba  el  re- 
curso de  executarlo  en  Bohemia  y  Saxonia  donde  parece  que 
la  amalgamación  se  hallaba  aun  en  mejor  estado  que  aqui. 
Que  con  este  motivo  considerando  yo  la  utilidad  de  los  traba- 
jos de  la  moneda  ¿.  me  había  entregado  aquellos  últimos 
meses  á  este  estudio  en  Kremnilz  y  que  iba  á  comunicar  lo 
perteneciente  á  él  apartado,  entrando  después  en  el  detalle  de 
esta  operación  según  está  en  practica  en  esta  casa  de  Moneda 
hasta  poner  la  Plata  en  barras,  cuyos  moldes  ó  lingotiéres 


(1)  Este  era  diplomático  y  había  estado  hacia  peco  tiempo  en  España  como 
Secretario  de  la  Embajada  de  Austria;  se  le  consideraba  como  hábil  negociador  é 
ilustrado  cultivador  de  las  bellas  artes.  Por  su  pericia  y  talento  llegó  A  desempe- 
ñar altos  puestos  en  la  Secretaria  de  Estado  de  la  corte  Imperial. 
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verticales  describí  también,  y  aun  diseñé  una  sobre  el  banco, 
con  otros  vasos  de  la  destilación  del  agua  fuerte,  de  cuya  ope- 
ración hablé  igualmente  antes  de  eutrar  en  el  apartado. 

Ya  tcdige  también  en  mi  citado  n.°  30  quanto  habia  que 
decir  sobre  el  nuevo  método  de  barrenar  la  roca  en  las  minas: 
hasla  ahora  no  se  han  hecho  aquí  los  ensayos  que  al  princi- 
pio esperábamos  dentro  de  las  minas,  y  este  punto  tan  intere- 
sante se  ha  sepultado  en  el  olvido  como  si  no  lo  fuera.  Así 
mismo  te  comuniqué  las  pocas  noticias  que  pude  haber  sobre 
el  Estaño,  y  te  dixe  que  en  efecto  era  cierto  lo  que  te  habia 
dicho  ya  antes  sobre  el  antimonio  de  Hungría,  demostrán- 
dote que  no  era  creíble  lo  que  te  habían  á  ti  escrito  de  haber 
pedido  Tratner  remesas  de  este  metal  á  Sancha,  pues  que  le 
habia  de  costar  puesto  en  Viena  mucho  mas  sin  comparación, 
que  cuesta  en  esta  capital.  Qnando  yo  vaya  ahora  allá  haré 
por  indagar  sobre  este  punto  lo  mas  posible. 

Es  regular  que  Shnell  dixese  á  su  Hermano  que  dexase  las 
noticias  hasla  que  él  mismo  llegase  por  allá  y  las  recogiese,  ó 
no  se  le  habrá  presentado  ocasión  aun  de  remitirlas  á  Paris. 
Schnoll  está  aun  en  Viena  después  de  dos  meses  y  medio  que 
ha  que  llegó,  porque  el  Embaxador  no  ha  obtenido  aun  las 
licencias  necesarias.  Que  te  parece  de  esta  paciencia?  Estoi 
temiendo  que  me  va  á  suceder  á  mi  lo  mismo  por  mas  que  he 
procurado  precaverme  habiendo  escrito  tiempo  ha  á  Lelis 
sobre  esto.  Aun  no  me  han  llegado  lasque  igualmente  pedi 
con  tiempo  para  ir  á  la  alta  Hungría:  de  suerte  que  si  no 
hubieran  sido  aquellas  gentes  tan  bondosas  hubiera  gasta- 
do el  dinero,  y  me  hubiera  vuelto  con  las  manos  en  la  fal- 
driquera; porque  en  efecto  tienen  en  todas  partes  serias 
prohibiciones  de  dexar  ver  nada  á  los  Estrangeros  sin  licencia 
expresa. 

Buena  historia  sera  para  Elhuyar  si  en  México  resuelven 
que  los  Alemanes  no  son  útiles,  por  haber  sido  él  quien  los 
recluló.  Born  blasfemará  también  después  de  nosotros  si  es 
que  esto  se  verifica,  y  entouces  se  alegrará  Ruprechl  de  que 
hayan  quedado  frustrados  sus  deseos  de  ir  allá  en  estos  últi- 
mos tiempos.  Él  dice  que  le  van  á  emplear  á  su  instancia  en 
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el  Consejo  Húngaro  de  Ofen,  y  que  saldrá  por  consiguiente 
del  Departamento  de  Minas. 

Ricarte  está  ya  de  vuelta  de  su  viage  en  Viena  y  volverá  á 
salir  á  principios  de  Julio  para  Bohemia  y  Saxonia  donde 
pasaráel  Invierno  como  yo.  Me  ha  dicho  que  me  trae  de  la 
Estiria  un  modelo  de  los  fuelles  cúbicos  de  que  yo  te  hablé 
una  vez  tanto  tiempo  ha.  También  parece  que  trae  lo  mas 
principal  sobre  el  modo  de  lavar  ó  preparar  los  minerales  de 
plomo  y  de  fundirlos  en  reverberos,  y  otras  cosas  útiles  que 
te  comunicará  (dice  él)  quando  vuelva  á  España  ó  antes  si 
tuviere  tiempo  de  ponerlo  en  orden.  Creo  que  te  habrá  escrito 
antes  de  salir  de  Viena. 

Que  hace  D.  Eugenio  Izquierdo  y  sus  Hermanos?  Cabezas? 
D.  Gonzalo  y  D.*  Felicia?  &.  Ofréceme  á  todos. 

La  primera  carta  que  me  escribas  después  de  recibida  ésla 
puedes  dirigirla  á  Lelis,  y  aun  todas  en  lo  sucesivo  hasta  que 
yo  pueda  decirte  el  tiempo  en  que  me  hallaré  ya  en  Freyberg. 

Que  hace  Madre  y  mi  S.™  D.*  Rita?  ni  me  escriben  ni  pien- 
san mas  en  mi. 

No  vayas  olvidando  mas  el  envió  de  esa  lista  de  libros  fran- 
ceses y  alemanes  para  que  pueda  yo  durante  mi  mansión  en 
Saxonia  deshacerme  de  los  que  tenga  duplicados  y  comprar 
los  demás,  que  falten.  El  Lavoisier  no  se  ha  publicado  aun  si 
es  que  los  Alemanes  piensan  en  traducirle. 

En  este  estado  iba  la  carta  cuando  recibo  una  de  Madre  del 
2  de  Mayo.  Diceme  que  Lerena  no  es  mas  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  que  se  cree  que  lo  enviarán  á  Turin  como  Embaxa- 
dor.  Quien  tomará  ahora  su  plaza?  Por  consiguiente  todo  lo 
rezado  perdido.  Parece  que  me  ha  escrito  mi  S.r*  D.'  Rita  la 
enhorabuena  de  la  ayuda  de  costa;  pero  yo  no  he  recibido  la 
carta  aun.  Dala  mis  memorias  quando  la  escribas. 

Ahi  va  esa  papeleta  que  vino  en  la  carta  de  Madre.  Que  te 
parece  quantos  disparates  no  tiene  el  S.to  lego  en  aquella  ca- 
beza? Yo  no  creía  que  tres  años  de  convento  bastasen  á  tras- 
tornar todo  el  seso  que  un  hombre  debió  formarse  en  sus  co- 
rrerías y  vida  militar.  Y  si  no  me  engaño  me  digiste  tu  una 
vez  que  Bernardo  te  gustaba,  porque  no  era  un  Fraile  como 
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los  demás.  No  es  malo  que  se  haya  quedado  lego;  porque  si 
siendo  lego  se  vieue  con  textos,  que  haría  siendo  de  misa. 
Dios  le  mantenga  en  su  tontería  para  que  viva  asi  libre  de 
trabajos. 

A  Dios,  querido  mió,  escríbeme  pronto,  dime  quien  es  el 
nuevo  Ministro:  sácame  del  cuidado  en  que  estoi  de  como  te 
recibe,  aunque  ya  veo  que  esto  no  lo  sabré  tan  pronto  una 
vez  que  has  de  permanecer  en  Galicia  quizá  todo  el  verano. 
Tuyo  Manuel-=Rúbrica. 

Ricarte  me  aguarda  en  Viena,  según  me  ha  escrito  hoy, 
solo  para  vernos  y  hablar  uno  ó  dos  dias  antes  de  partir  él. 
Yosaldré  de  Schemuitz  el  i.°  ó  2.°  de  Julio;  por  supuesto 
que  Miaja  va  con  roigo  una  vez  que  tiene  orden  para  viajar. 
Desde  Viena  escribiré  á  Madre  y  á  mi  S.™  D.*  Rita. 


DICTAMEN 

DB  LOS 

REVISORES  DE  CUENTAS. 


Los  que  suscriben,  socios  de  esta  Corporación  y  Revisores 
de  las  cuentas  del  año  1898,  han  examinado  los  libros  de  Te- 
sorería y  cuentas  parciales  de  cargo  y  data  relativas  á  dicho 
año,  que  ha  presentado  el  Tesorero  Sr.  D.  Adolfo  de  Motta. 

En  la  cuenta  general  ó  resumen  del  estado  económico  de  la 
Sociedad  en  31  de  Diciembre  de  1898,  consta  que  los  ingresos 
durante  todo  el  citado  año  fueron  de  18.015,80  pesetas,  canti- 
dad que  sumada  con  las  625,8?  pesetas  del  saldo  de  1897,  da 
un  total  de  18.641,6?  pesetas.  Los  gastos  ascendieron  á 
13.820,95  pesetas.  Resulta,  pues,  un  saldo  á  favor  de  la  Socie- 
dad de  4.820,67  pesetas;  pero  como  durante  el  año  se  ha  en- 
tregado al  impresor  Sr.  Forlanet  la  cantidad  de  3.000  pesetas 
para  ir  amortizando  el  crédito  de  aquél  por  anteriores  trabajos 
tipográficos,  quedaron  en  Caja  en  l.-de  Enero  de  1899  pese- 
tas 1.820,67. 

La  Comisión  revisora  estima  oportuno  consignar  aquí  que 
el  Ministerio  de  Fomento  adeuda  á  la  Sociedad  el  importe  de 
la  suscripción  á  50  ejemplares  del  Boletín  por  los  tres  años 
económicos  de  1895  á  1898,  que  asciende  en  total  á  4.500  pe- 
setas. Además,  aumentada  aquella  á  70  ejemplares  desde 
1.*  de  Julio  de  1898,  dicho  Centro  ministerial  ha  de  abonar  á 
la  Sociedad  otras  2.100  pesetas  por  el  año  189S  99.  Tampoco  la 
Dirección  de  Agricultura  ha  satisfecho  el  importe  de  los 
15  ejemplares  á  que  está  suscrita  por  los  años  1896  y  1897,  ó 
sea  la  cantidad  de  900  pesetas. 

La  Sociedad,  pues,  ha  dejado  de  percibir  en  estos  ültimos 
años  7.500  pesetas,  que  seguramente  ingresaran  en  Caja. 

Expuestos  estos  datos,  los  Revisores  que  suscriben  declaran 
que  todas  las  cuentas  están  acompañadas  de  sus  comprobantes 
respectivos  y  se  hallan  también  anotadas  con  el  orden  debido 
en  los  libros  de  Tesorería. 

En  consecuencia,  proponen  á  la  Junta  general  la  aprobación 
de  todas  las  cuentas  del  año  1898,  y  creen  que  la  Sociedad  se 
halla  obligada  á  renovar  su  voto  de  gracias  al  Tesorero  señor 
D.  Adolfo  de  Molla,  expresándole  así  una  vez  más  el  recono- 
cimiento que  le  debe  por  su  acertada  y  celosa  gestión. 

Madrid,  6  de  Junio  de  1899. — E.  Pagk. — Rafael  Pezzi. 
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REGIONES  ARTICAS 


Los  beneficios  qne  pueda  reportar  á  la  humanidad  el  llegar 
al  Polo  son  puestos  en  duda  sólo  por  aquellas  inteligencias  li- 
mitadas en  sí  y  alimentadas  por  escasos  conocimientos  cientí- 
ficos; los  que  creen  que  es  locura  intentar  tal  empresa,  9in  duda 
se  creen  también  superiores  al  gran  número  de  hombres  de 
saber  que  patrocinan  tales  expediciones  en  Inglaterra,  Alema- 
nia, Suecia  y  otras  muchas  naciones  que  en  el  terreno  cientí- 
fico, con  justísima  razón,  tenemos  por  serias. 

Para  comprender  la  utilidad  que  tales  viajes  pueden  repor- 
tar á  la  Humanidad,  necesario  es  tener  idea  di?  los  grandes 
•problemas  á  resolver  en  el  terreno  de  la  física  del  planeta  y 
conocer  lo  que  es  el  estudio  del  magnetismo  terrestre  y  donde 
la  ciencia  podrá  encontrar  resuelta  una  de  sus  incógnitas.  La 
meteorología,  corrientes  marinas,  la  geología,  biología  y 
demás  ramos  de  las  ciencias  naturales  pueden  aportar  datos  ' 
para  complementar  los  estudios  que  en  la  zoología,  botánica  y 
geología  hay  hechos. 

La  geografía,  que  describe  y  detalla  hoy  casi  todas  las  re- 
giones del  planeta,  desde  los  rincones  del  Sudán  hasta  las  lla  - 
nuras de  Pamir  y  desde  las  heladas  regiones  del  Canadá  hasta 
la  Tierra  de  Fuego,  tiene  que  guardar  silencio  sobre  dos  pun- 
tos de  la  tierra  que  se  han  presentado  impenetrables  á  las  pes- 
quisas del  hombre.  Los  árticos  y  antárlicos  mares,  con  sus 
hielos,  sus  fríos,  sus  eternas  noches,  sus  horribles  tempestades 
de  nieve,  sus  inclemencias,  ofrecen  más  peligros,  más  incon- 
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venientes  al  paso  de  la  mirada  y  de  la  investigación  humana, 
que  los  tenebrosos  mares,  que  desde  los  comienzos  de  la  Huma- 
nidad hasta  el  inmortal  Colón  eran  el  misterio. 

Mucho  se  ha  hecho  para  conocer  las  regiones  árticas,  y 
grandes  descubrimientos  se  han  llevado  á  cabo  por  valerosos 
hombres  de  mar  que  con  su  saber,  no  sólo  han  alcanzado  lati- 
tudes elevadísimas,  sino  levantado  planos  de  tierras  que  pare- 
cían inaccesibles.  Los  estrechos  de  Davis,  Bering,  costa  de  Si- 
beria  y  Norte  de  América,  desembocaduras  de  los  ríos  Lena, 
Ycnesei,  Obi  y  Mackenzie,  tierras  de  Alaska  y  archipiélagos  de 
Nueva  Siberia,  Francisco  José  y  Spitzberg,  se  han  cruzado  y 
explorado,  ya  con  el  fin  de  ensanchar  el  campo  comercial,  ya 
buscando  rutas  más  cortas  para  el  extremo  Oriente  ó  para  en- 
riquecer los  museos  con  miles  de  ejemplares  de  productos  que 
la  naturaleza  oculta  en  esas  desoladas  regiones.  Los  nombres 
de  Frauklin,  Ross,  Mac  Clure,  Parry,  Nordenskiüld,  Payer, 
Long,  serán  en  la  historia  marítima  respetados  y  admirados, 
no  sólo  por  los  hombres  de  corazón,  sino  por  los  de  saber.  Es 
verdad  que  son  todavía  vagas  y  confusas  las  referencias  que 
se  poseen  do  las  tierras  árticas,  hijo  de  lo  difícil  que  se  hace  el 
acceso  á  ellas  y  del  poco  tiempo  que  durante  el  año  puede  uti- 
lizarse para  su  estudio.  Las  más  conocidas  hasta  estos  días 
son  Groelandia  y  Spitzberg.  Este  último  archipiélago  se  eu- 
cuenira  al  N.  de  la  punta  septentrional  de  Noruega,  y  en 
la  mitad  próximamente  de  esta  distancia,  ó  sea  en  los  74°  30' 
lat.  N.,  se  halla  la  isla  de  los  Osos  ó  Beeren-Eiland,  des- 
cubierta por  Barents  el  1.°  de  Junio  de  1596.  Algunas  cartas 
holandesas  suelen  llamarlas  Cherry-Island,  en  memoria  del 
alcalde  Cherry ,  que  encargó  á  Stephen  Bennet  el  reconocimien- 
to de  dicha  isla. 

Muy  mal  atraque  tiene  la  isla  de  los  Osos,  porque  sus 
costas  son  muy  acantiladas  y  los  tiempos  muy  borrascosos.  Siu 
embargo,  holandeses,  rusos  y  noruegos  la  han  frecuentado  en 
busca  de  su  rica  pesca.  La  recalada  al  archipiélago  de  Spitzberg 
es  á  South  Cape,  ó  sea  al  extremo  más  meridional  de  esas  tie- 
rras, que  las  constituyen  las  islas  situadas  entre  los  76  á  81° 
lat.  N.  y  varios  pequeños  islotes.  Las  islas  principales  son 
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Spitzberg  Occidental,  Tierra  del  Nordeste  y  Edge  Island, 
Barents;  por  el  NO.  de  la  Tierra  del  Nordeste  se  despren- 
den una  multitud  de  pequeñas  islas  que  vau  á  soldarse  á  la 
perenne  superficie  helada,  que  es  de  suponer  se  extiende  hasta 
el  polo.  Rodeado  de  hielo  este  archipiélago,  se  hace  difícil 
llegar  á  él  como  no  sea  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  y 
siempre  recalando  sobre  la  costa  del  Oeste,  que  es  la  más  acce- 
sible, porque,  según  algunos  geógrafos,  el  Gulf-stream  envía 
hacia  esas  tierras  un  ramal  de  su  corriente  cálida  y  hace  que 
la  costa  se  vea  más  libre  de  hielos. 

Sin  negar  que  la  corriente  del  golfo,  ó  sea  el  Gulf-stream, 
deje  sentir  su  iufluencia  en  los  mares  polares,  porque  hacia 
ellos  euvíe  alguno  de  sus  muchos  ramales,  parece  más  proba- 
ble que  el  temple  que  en  algunos  sitios  de  los  mares  árticos 
sufren  las  aguas,  sea  debido  á  corrientes  ó  transporte  de  gran- 
des masas  acuosas  del  Atlántico,  y  prueba  esta  creencia  la 
observación  de  verse  entremezcladas  fajas  frías  y  cálidas  en  la 
superficie  del  mar  que  se  extiende  al  O.  de  la  costa  de  No- 
ruega, lo  que  hace  suponer  que  el  movimiento  de  las  aguas  es 
del  Polo  al  Ecuador  y  del  Ecuador  al  Polo  en  las  proximidades 
del  círculo  Ártico.  En  la  navegación  de  la  costa  de  Noruega  á 
Islaudia  se  ve  comprobado  con  el  termómetro  la  discontinuidad 
de  la  temperatura  de  la  superficie  del  mar.  Creer  que  sólo  el 
Gulf-stream  templa  las  costas  de  algunas  tierras  polares  y 
parte  de  sus  mares,  es  admitir  que  por  el  estrecho  de  la  Flori- 
da hay  paso  para  la  tan  enorme  cantidad  de  agua  que  la  con- 
siderable extensión  de  la  cuenca  oceánica  comprendida  entre 
Groenlandia,  Spitzberg,  Francisco  José,  Nueva  Zembla  y  No- 
ruega exige  para  dulcificar  su  temperatura.  Que  el  Gulf-stream 
alcanza  esas  tierras  es  indudable,  y  si  no  hubiese  la  prueba 
que  presenta  la  existencia  de  maderas  procedentes  de  los  tró- 
picos recogidas  en  sus  costas,  hay  la  de  haberse  cogido  en 
Cabo  Norte  un  barril  de  aceite  de  palma  procedente  de  un 
buque  perdido  en  Cabo  López:  boyas  de  cristal,  que  los  norue- 
gos usan  para  el  tendido  de  sus  artes  de  pesca,  se  han  visto  en 
las  costas  de  Nueva  Zembla;  por  consiguiente,  debemos  admi- 
tir que  las  aguas  del  Atlántico  penetran  en  esos  fríos  mares, 
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ya  en  virtud  de  la  ley  d«  equilibrio  que  exige  el  reemplazo  de 
las  frías  que  submarinamente  se  dirigen  hacia  el  S.,  y  de  la 
influencia  de  los  frecuentes  vientos  del  Sudoeste.  La  presencia 
de  estas  cálidas  aguas  en  las  costas  del  O.,  tanto  de  Spitzberg 
como  de  Nueva  Zembla,  hacen  que  sus  costas  occidentales 
estén  más  limpias  de  hielos,  pues  éstos,  al  desprenderse  de  los 
glaciers,  no  pueden  persistir  y  se  rompen  para  formar  los 
ice-bergs,  que  son  arrastrados  hacia  el  S.  por  las  corrientes 
submarinas  que  se  dirigen  hacia  el  Ecuador.  En  las  costas 
del  E.  de  esos  archipiélagos  los  vientos  de  la  misma  dirección 
son  más  fríos  que  los  que  van  del  S.,  puesto  que  vienen  de 
regiones  heladas;  las  corrientes  polares,  que  van  á  chocar  en 
las  costas ,  retienen  las  masas  heladas,  no  sólo  del  mar,  sino 
las  que  desprenden  los  glaciers,  y  forman  una  barrera  de  hielo 
adherida  á  tierra  y  que  alcanza  hacia  fuera,  millas  de  exten- 
sión, formando  lo  que  se  llama  ice-fields. 

Inútil  es  decir  que  en  medio  de  tantos  sacrificios  como  se 
han  hecho  para  el  estudio  de  esta  zona  helada  do  la  tierra, 
poco  se  sabe  de  sus  corrientes,  tanto  marinas  como  aéreas, 
para  poder  formar  una  teoría  seria  y  con  aplicación  práctica 
á  la  navegación. 

La  rotura  de  la  capa  de  hielo  que  circunda  la  costa  y  los  ice- 
bergs que  se  desprenden  do  los  glaciers,  forman  una  multitud 
de  hielos  flotantes  que  constituyen  un  peligro  grande  para  la 
navegación;  así  que,  cuanto  cuidado  se  tenga  para  prevenir  el 
choque  con  una  de  estas  moles  heladas,  será  poco  por  las  te- 
rribles consecuencias  que  una  colisión  puede  traer  á  un  buque. 

Existen  varias  señales  que  indican  la  proximidad  de  esos 
hielos  flotantes. 

En  los  bordes  ú  orillas  de  esos  hielos  se  levanta  una  barrera 
de  niebla  que  se  ve  á  gran  distancia. 

Cuando  el  hielo  está  cubierto  do  nieve,  antes  de  hacerse  vi- 
sible en  el  horizonte  se  proyecta  en  el  cielo  y  en  su  dirección 
lo  que  se  llama  el  ice-blink,  ó  sea  un  resplandor  blanco  ama- 
rillento. 

Mar  llana  con  viento  fresco  indica  que  hay  tierra  ó  hielo 
por  barlovento. 
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Baja  de  temperatura  en  el  aire,  acusa  presencia  de  hielo  á 
larga  distancia,  lo  mismo  que  la  disminución  en  la  tempera- 
tura del  mar. 

Y  si  lejos  de  tierra  se  ven  focas  ó  pájaros,  segura  prueba  de 
hielo  flotante. 

£1  ruido  que  hace  el  hielo  al  romperse  se  oye  ágran  distan- 
cia, como  si  fuera  descarga  de  artillería.  Si  el  tiempo  está  cal- 
moso un  disparo  de  cañón  es  buena  prueba  para  asegurarse 
de  la  proximidad  de  algún  ice  berg,  pues  si  éste  es  alto  segu- 
ramente se  oye  el  eco. 

El  descubrimiento  de  las  tierras  de  Spitzberg  se  debe  al  de- 
seo de  buscar  el  paso  del  Nordeste,  ó  sea  el  camino  que  con- 
duce por  el  N.  de  Europa  y  Asia,  hacia  las  tierras  del  extre- 
mo Oriente. 

Willoughby  y  Chancellor  fueron  los  primeros  que  en  1553 
partieron  de  Inglaterra  para  tal  empresa,  que  no  realizaron 
porque  naufragaron  en  las  costas  de  la  Laponia,  donde  murió 
el  primero.  Otros  viajes  hechos  posteriormente  dieron  por  re- 
sultado el  descubrimiento  de  Nueva  Zembla,  hasta  que  Heems- 
kerek  y  Barents,  navegando  desde  las  costas  de  Noruega  con 
proa  más  al  N.,  descubrieron  primero  la  isla  del  Oso  (Bear- 
Island),  y  llegaron  á  unas  tierras  de  picos  muy  altos  situa- 
das en  la  latitud  de  80*,  que  son  las  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  Spitzberg. 

La  abundancia  de  ballenas  y  focas  de  estas  islas  excitó  la 
codicia  do  los  mercaderes  del  Norte  de  Europa;  los  ingleses 
formaron  la  Sociedad  Moscovita,  á  la  cual  Jaime  I  le  concedió 
el  exclusivo  privilegio  de  pesca  en  sus  costas,  y  como  todo  pri- 
vilegio, tuvo  que  sancionarse  con  un  acto  de  fuerza,  enviando 
á  las  aguas  de  Spitzberg  una  escuadrilla  de  siete  buques  de 
guerra,  que  expulsaron  de  aquellos  mares  á  holandeses,  fran- 
ceses, vizcaínos,  daneses  y  hamburgueses. 

Antes  de  seguir  describiendo  histórica  y  geográficamente 
las  desoladas  tierras  y  helados  mares  polares  creo  conveniente, 
para  mejor  compresión  de  este  asunto,  explicar  y  exponer  la 
tecnología  marítima  que  se  emplea  por  exploradores  y  balle- 
neros que  navegan  por  esas  regiones. 
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Ice-berg}  montaña  flotante  de  hielo. 

lce-field,  pedazo  de  mar  helado  en  extensión  tan  grande  que 
su  límite  se  pierde  en  el  horizonte. 

Ice-floe,  pedazo  de  mar  helado,  pero  de  límites  visibles. 

Ice-brash,  hielo  quebrajado  eu  pedazos  tan  pequeños  que  un 
buque  puede  navegar  entre  ellos. 

Calf,  pedazo  de  hielo  desprendido  de  la  parte  sumergida 
de  un  berg  ó  field,  y  sale  á  la  superficie  con  gran  vio- 
lencia. 

Pack-ice,  masas  de  hielo  unidas  por  presión  y  de  extensión 
tan  grande  que  sus  límites  no  se  alcanzan  con  la  vista. 

Drift  6  pan-ice,  pedazos  de  hielo  de  distintas  formas  y  tama- 
ños y  mayores  que  los  floes. 

Pan  cake-ice,  pedazos  circulares  de  hielo  con  los  bordes  le- 
vantados y  que  le  forman  después  de  una  nevada. 

Sailing-ice,  muchos  pedazos  de  hielo  separados  unos  de  otros 
lo  suficiente  para  permitir  la  navegación. 

Patch,  pedazos  de  hielo  que  montan  unos  sobre  otros  y  se 
van  soldando. 

Cake-ice,  las  primeras  capas  heladas  que  se  forman  al  em- 
pezar el  invierno. 

Heavy-ice,  hielos  de  una  gran  profundidad  en  comparación 
á  su  altura. 

Hummocky-ice,  pedazos  de  hielo  que  la  presión  arroja  sobre 
un  field  ó  floe. 

Lañe,  paso  ó  canal  entre  dos  fields  ó  floes,  ó  entre  el  hielo  y 
la  tierra. 

Lan-ice,  capa  de  hielo  que  está  adherida  á  la  costa. 
Lead,  canal  al  través  del  hielo. 

Looso-ice>  pedazos  pequeños  de  hielo  muy  cerca  unos  de 
otros,  pero  dejando  siempre  paso  para  poder  navegar. 

Bay-ice,  hielo  que  tiene  el  color  del  agua;  suele  tener  hasta 
tres  pies  de  espesor. 

Bight,  es  un  bay  en  un  floe. 

Sea-ice,  mar  helado  separado  de  tierra. 

Sludge-ice,  es  el  hielo  que  tiene  la  apariencia  do  nieve  acaba- 
da de  caer  en  el  agua  y  que  no  impide  la  navegación. 
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Síreem,  diferentes  pedazos  de  hielo  que  se  unen  unos  á  otros 
formando  una  cadena  en  cualquier  dirección. 

Water  sky,  el  aspecto  obscuro  que  tiene  el  cielo,  como  indica- 
ción de  la  existencia  de  mar  libre  en  la  misma  dirección. 

Existe  una  difereucia  grandísima  entre  el  ice-berg  y  el  ice- 
field,  pues  el  primero  está  formado  de  agua  dulce  y  el  segundo 
de  agua  salada,  por  proceder  unos  de  los  glaciers  y  otros  del 
mar.  Al  llegar  la  masa  helada,  que  va  resbalando  por  los  va- 
lles donde  se  forman  los  glaciers,  á  la  costa,  si  ésta  no  es  acan- 
tilada pronto  choca  con  el  fondo  y  se  rompe,  desprendiéndose 
pedazos  que  quedan  flotando;  si,  por  el  contrario,  es  escarpada, 
sumerge  esa  masa  de  hielo  hasta  desplazar  un  volumen  que 
equilibre  su  peso,  y  actuando  entonces  la  fuerza  ascensional 
del  agua  del  mar,  que  es  más  densa,  lo  parte,  y  desprendido, 
queda,  como  en  el  caso  anterior,  flotando.  Los  mayores  ice- 
bergs,  por  esta  última  razón,  son  los  que  se  desprenden  de  las 
costas  de  Groenlandia,  y  dicho  está  que  más  allá  de  los  80° 
latitud  X.  no  se  encuentran  por  la  falta  do  tierra.  Nueva 
Zembla,  Francisco  José  y  tierras  de  Alaska  envían  muchos  de 
sus  valles,  siempre  cubiertos  de  hielo  y  nieves.  El  ice-berg  lle- 
va consigo  residuos  minerales  cogidos  en  el  arrastre  que  ha 
tenido  por  tierra  antes  de  lanzarse  al  mar;  sumerge  próxima- 
mente tres  cuartos  de  su  volumen,  y  á  medida  que  camina 
para  el  S.,  por  las  influencias  del  calor  solar  y  de  las  aguas 
del  mar,  va  licuándose,  lo  que  le  hace  cambiar  deforma  y  po- 
sición de  equilibrio.  No  es  raro  encontrar  una  de  esas  masas 
flotantes  con  seres  vivientes,  como  focas  ú  osos,  animales  que 
han  sido  arrastrados  al  desprenderse  el  berg,  ó  de  tierra  ó  de 
algiín  campo  de  hielo  ó  ice-field. 

Supongamos  un  observador  en  el  Polo  Norte,  en  ese  lugar 
de  la  tierra  donde  convergen  todos  los  meridianos,  y  el  hori- 
zonte racional  es  el  ecuador;  en  oso  lugar  disfrutará  de  un  dia 
y  una  noche,  dia  que  astronómicamente  empezará  el  21  de 
Marzo,  que  será  cuando  el  astro  sol  asome  sobre  el  horizonte 
para  describir  una  curva  espiral,  que  irá  elevándose  hasta  al- 
canzar la  altura  de  23°  27'  el  23  do  Junio,  y  declinar  en  igual 
forma  desceudenle  hasta  el  23  de  Septiembre,  que  volverá  á 
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ocultarse  hasta  el  próximo  año  durante  seis  meses.  Noche  tris- 
te y  sombría,  de  intenso  frío,  de  horribles  tempestades  de  nie- 
ve ,  será  el  aspecto  de  las  regiones  que  rodean  el  misterioso 
punto  Bóreas;  pero  en  medio  de  los  horrores  y  tristezas  de  esa 
noche  polar  habrá  momentos  de  esplendor  cuando  en  despeja- 
do tiempo  se  vean  moverse  siempre  á  la  misma  altura  sobre  el 
horizonte  las  numerosas  constelaciones  que  tachonan  el  cielo, 
cuando  la  hermosa  luna  se  presente  como  mensajera  de  los 
rayos  solares,  que  derramará  sobre  aquellos  helados  mares 
durante  quince  días  seguidos,  cuando  las  auroras  boreales, 
como  velos  vaporosos  de  múltiples  matices,  esparzan  su  tenue 
y  temblorosa  luz  y  envuelva  en  su  débil  claridad  los  hielos  que 
se  parten,  que  se  quiebran,  y  que  al  caer  desprendidos  de  los 
ftoe-bergs  romperán  con  su  sonido  el  monótono  silencio  polar. 

Si  la  Naturaleza  manifiesta  su  belleza  en  los  exuberantes 
bosques  tropicales,  que  traidoramente  oculta  entre  su  follaje 
deletéreas  emanaciones  mortíferas;  en  las  límpidas  y  transpa- 
rentes aguas  ecuatoriales,  engañadoras  del  incauto  navegante, 
que  suele  ser  sorprendido  por  horrible  huracán;  en  las  llanu- 
ras arenosas  de  los  desiertos,  donde  la  caravana  del  árabe  ó 
del  kalmuko  es  sepultada  y  ahogada  por  las  ardorosas  arenas 
que  como  torbellino  arrasa  lo  que  á  su  paso  encuentra;  en  las 
cumbres  de  los  Alpes,  del  Altai,  de  los  Andes,  con  sus  avalan- 
chas desprendidas  de  los  glaciers,  preséntase  hermosa  y  subli- 
me en  medio  de  esos  desiertos  hielos,  cubiertos  con  blanco  su* 
dario  de  nieve,  como  símbolo  do  la  muerte.  El  explorador  que 
se  lanza  á  esas  regiones  en  aras  de  la  ciencia,  y  el  ballenero  ó 
cazador  de  pieles  que,  codiendo  al  impulso  de  la  codicia,  olvi- 
da la  prudencia,  suolen  ver  la  nave  que  los  conduce  aprisiona- 
da entre  masas  de  hielo,  ó  el  trineo  que  los  arrastra  detenido 
por  los  fragosidades  formadas  por  la  acumulación  de  pedazos 
helados  que,  amontonándose,  van  formando  montañas  inacce- 
sibles al  arrastre  y  á  la  débil  fuerza  de  los  perros  que  tiran  de 
ese  vehículo;  y  entonces  espera  á  los  primeros  la  invernada 
hasta  la  próxima  estación,  en  que  la  acción  solar  debilite  el 
pack  ó  ice-field,  quebrajándolo,  y  permita  la  salida  del  buque, 
si  éste  ha  podido  resistir  las  grandes  presiones  á  que  durante 
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su  aprisionamiento  ha  estado  sometido,  y  podido  evitar  ser 
aplastado  y  sumergirse  al  llenarse  de  agua  en  las  profundida- 
des del  Océano  polar. 

Si  al  ver  sus  tripulantes  que  la  pérdida  del  buque  era  inevi- 
table han  podido  desembarcar  á  tiempo  todo  lo  necesario  para 
emprender  una  marcha  en  trineos  al  través  del  helado  mar, 
suerte  muy  grande  tendrán  si  llegan  alcanzar  alguna  tierra, 
porque  es  probable  que  después  de  días  y  días  de  marcha  pe- 
nosa alcance  los  limites  del  ice-field  y  el  mar  libre  sea  la  con- 
tinuación de  su  peregrinación;  y  si  la  hacen  confiados  en  bo- 
tes que  hayan  podido  arrastrar,  correrán  casi  segura  la  suerte 
de  aquellos  desgraciados  tripulantes  de  la  Jeanette,  que  des- 
pués de  terrible  y  borrascosa  travesía  del  mar  de  Siberia,  al- 
canzaron la  desembocadura  del  río  Lena,  donde  casi  todos  en- 
contraron la  tumba. 

Desde  los  tiempos  en  que  nuestros  navegantes  conducían  sus 
naves  á  los  mares  del  Norte  y  nuestros  bravos  marineros  de 
Vizcaya  llegaban  á  las  tierras  del  Labrador  y  al  N.  de  Spitz- 
berg, y  nuestros  exploradores,  remontando  las  costas  occi- 
dentales de  América,  alcanzaron  las  playas  de  Alaska  y  proxi- 
midades del  estrecho  Bering;  desde  esos  tiempos,  separados 
del  presente  por  intervalo  secular,  no  han  vuelto  nuestras  na- 
ves ni  á  cruzar  esos  lejanos  y  fríos  mares,  ni  á  luchar  con  sus 
enormes  témpanos,  ya  por  el  estímulo  de  la  riqueza  de  una 
pesca  que  todas  las  naciones  codician,  ni  por  el  elevado  interés 
científico  que  todos  los  pueblos  cultos  demuestran. 

Decía  Nelson  que  el  Mediterráneo  era  la  grande  escuela  ma- 
rinera para  el  oficial  de  marina  por  la  variabilidad  de  sus  vien- 
tos, que  obligábale  á  estar  constantemente  con  las  escotas  en 
la  mano;  y  si  en  ese  mar  se  aprendía  á  manejar  el  barco  de 
vela  y  se  conseguía  adquirir  la  ciencia  del  buen  maniobrista, 
en  los  mares  polares,  en  las  aguas  del  círculo  Ártico,  aprendía- 
se el  dominio  que  sobre  sí  debe  tener  el  hombre  de  mar  ante 
el  peligro  y  adquirir  el  repentismo  inventivo  para  salvar  si- 
tuaciones y  trances  críticos  de  la  dura  navegación  ártica. 

Nelson  inauguró  su  carrera  con  un  viaje  á  Spitzberg,  cuan- 
do era  solamente  guardia  marina.  Cometeríamos  una  injusti- 
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cia  imperdonable  olvidando  que  los  norsemen,  ó  sean  los  no- 
ruegos y  suecos,  han  contribuido  con  sus  arriesgadas  expe- 
diciones hacia  las  latitudes  boreales  al  conocimiento  geográ- 
fico de  mares  y  tierras  árticas,  desde  los  famosos  vikings  hasta 
el  célebre  Nordenskiflld;  pero  reconociendo  los  méritos  mari- 
neros y  científicos  de  esos  hijos  de  las  brumosas  tierras  de 
Odin,  no  podemos  negar  lo  que  ha  contribuido  Inglaterra,  no 
sólo  dando  sus  expedicionarios,  sino  el  apoyo  moral  que  han 
recibido  de  los  Almirantes  de  ese  país,  donde  con  más  interés 
que  en  ningún  otro  se  ha  discutido  lo  que  podemos  llamar  la 
«cuestión  polar»  en  Congresos  celebrados  en  Londres,  con  la 
asistencia  do  marinos  de  naciones  como  Alemania  y  Francia. 
Hoy  la  Sociedad  Real  de  Geografía  de  Londres  plantea  el  pro- 
blema de  la  exploración  del  polo  Antártico,  y  se  establecerán 
las  bases  para  futuras  expediciones  á  las  aguas  del  austral  ex- 
tremo del  eje  terrestre. 

Los  rusos  han  contribuido  mucho  al  estudio  de  los  mares  de 
la  Siberia,  pero  sus  expediciones  han  sido  más  fluviales  que 
marítimas.  La  navegación  costera  desde  las  desembocaduras 
de  los  ríos  Obi  y  Yenesei  para  el  NO.  y  desde  la  delta  del  Lena 
para  el  estrecho  de  Bering,  efectuadas  en  buques  de  poco  valer 
para  luchar  contra  los  temporales,  pues  eran  construidos  en 
Tobolsk  6  Irkust,  y  por  consiguiente,  de  escaso  calado,  para 
bajar  los  respectivos  ríos  que  pasan  por  esas  poblaciones  y  na- 
vegar después  atracados  á  la  costa.  No  faltaba  algunas  veces 
quienes,  aprovechando  los  hielos,  hacían  excursiones  en  tri- 
neos y  llegaban  así  á  las  islas  que  están  al  N.  del  asiático  con- 
tinente, como  las  de  Nueva  Siberia  y  Wrangel;  estas  expedi- 
ciones obedecían  á  interés  mercantil  y  á  deseos  de  administra- 
ción, de  sacar  impuesto  á  los  samoyedos,  que  viven  en  los 
tundras  y  que  tenían  que  pagar  á  los  Gobernadores  de  la 
Siberia  oriental  y  occidental  en  pieles  y  colmillos  de  los 
grandes  cetáceos,  que  viven  en  esas  aguas  y  hielos  ár- 
ticos. 

Corren  por  la  costa  N.  del  americano  continente  gran  nú- 
mero de  islas  conocidas  con  el  nombre  de  Archipiélago  Polar, 
archipiélago  que  ha  sido  también  bastante  explorado  para 
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buscar  por  entre  su9  islas  el  paso  del  NO.,  que  Mac  Clure  lo 
descubrió  entrando  por  Bering. 

Franklin,  Ross,  Parry  y  otros  navegantes  han  contribuido 
con  sus  trabajos,  llevados  hasta  el  extremo  de  perder  algunos 
sus  vidas  al  cruzar  ese  laberinto  insular,  que  parece  despren- 
derse de  las  tierras  de  Baffin. 

Creíase  hasta  hace  poco  tiempo  que- los  hielos  no  se  forma- 
ban más  que  en  las  costas  y  siempre  en  lugares  abrigados  de 
grandes  movimientos  del  mar  y  de  los  vientos,  y  que,  por 
consiguiente,  más  al  N.  de  cierta  latitud  se  debía  presentar  el 
Océano  polar  como  un  mar  libre  á  causa  de  la  carencia  de 
tierra,  que  pudiera  servir  de  abrigo  para  su  congelación. 

Esta  teoría  parecía  recibir  comprobación  por  los  hechos, 
porque  Kane  desde  el  N.  de  Groenlandia,  y  subido  en  colinas 
de  gran  altura,  vió  extenderse  hacia  el  polo  el  mar  líquido,  y 
Wrangel  pudo  navegar  por  el  N.  de  la  isla  que  lleva  su  nom- 
bre. Scoreby  consiguió  alcanzar  con  su  buque  hasta  los  81*  de 
latitud,  y  el  Dr.  Hayes,  desde  una  elevación  de  800  m.  y  unas 
60  millas  más  al  N.  que  desde  el  sitio  que  Kane  creyó  ver  el 
mar  libre,  descubrió  extensa  superficie  por  donde  se  podía 
navegar  perfectamente. 

Ilusiones  que  han  quedado  desvanecidas  más  tarde  cuando 
Payer,  Hall,  Nares  y  Markhan,  que  han  llegado  á  latitudes 
elevadísimas,  no  han  visto  ese  mar  libre,  sino  el  Océano  hela- 
do hasta  30  m.  de  profundidad.  Hasta  donde  llega  esa  super- 
ficie helada  es  hoy  un  misterio,  si  bien  hay  fundamento  para 
creer  que  cubre  toda  la  región  que  tiene  por  centro  el 
polo. 

A  ese  mar  congelado  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Océano 
Paleocrütico  por  la  antigüedad  de  sus  hielos. 

Ese  mar  tiene  sus  soluciones  de  continuidad,  pues  en  algu- 
nos sitios  muéstrase  libre  y  uavegable,  pero  en  espacios  pe- 
queños y  limitados  por  los  ice-field.  Las  mareas  y  vientos  más 
ó  menos  fuertes  producen  grandes  movimientos  en  esas  capas 
heladas  que,  al  subir  ó  bajar  por  efecto  de  la  ola  que  pasa  por 
debajo,  se  rompen  y  quiebran  en  grandes  pedazos,  que  suelen 
separarse  unos  de  otros  y  formar  como  grandes  lagunas,  que 
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cuando  alcanzan  extensión  casi  sin  limites  en  el  horizonte  so 
llaman  Polynia. 

El  meridiano  que  separa  en  el  estrecho  de  Bering  las  pe- 
queñas islas  Diomedes,  pasa  al  O.  y  á  muy  corta  distancia  del 
archipiélago  de  Spitzberg. 

Al  lado  oriental  de  este  meridiano  quedan  las  costas  de 
Europa  y  Asia  con  sus  correspondientes  archipiélagos  que 
sirven  de  límite  á  los  mares  polares,  y  al  O.  el  continente 
americano  con  su  archipiélago  polar  é  islas  de  Groenlandia  é 
Islandia.  Si  geográficamente  el  límite  de  las  regiones  árticas 
está  en  el  círculo  polar  Artico,  ó  sea  en  los  66°  30'  lat.  N., 
no  lo  es  así  en  el  terreno  real,  porque  por  la  influencia  de  los 
vientos,  corrientes,  mareas,  altitudes,  mayor  ó  menor' cuenca 
de  los  ríos  y  otras  causas,  hace  que  la  línea  que  pudiéramos 
llamar  el  límite  S.  del  casquete  ártico  siga  un  curso  sinuoso, 
como  le  sucede  á  una  isoterma.  Por  esas  razones .  se  explica 
que  las  tierras  do  los  cabos  Este  y  Príncipe  de  Galles,  quo  se- 
paran á  América  de  Asia,  sean,  á  pesar  de  estar  al  S.  del 
círculo  ártico,  de  aspecto  más  desolado  que  el  promontorio  de 
Cheluiskin,  punta  más  septentrional  del  continente  asiático  y 
que  se  proyecta  en  los  78*. 

Sin  embargo,  tanto  las  costas  del  Viejo  y  Nuevo  Mundo 
como  las  islas  que  encierra,  se  puede  decir  que  están  fuera  del 
limite  de  la  zona  donde  crecen  los  árboles,  y  de  aquí  los  nom- 
bres de  tundras  que  le  dan  en  Rusia,  y  barren  land  en  Amé- 
rica, que  quieren  decir  tierras  sin  árboles. 

La  navegación  por  las  costas  de  ambos  continentes  se  hace 
con  gran  dificultad  debido  á  la  gran  cantidad  de  hielos  que 
tienen  adheridas;  sin  embargo  es  más  factible,  y  en  verano 
sobre  todo  es  realizable  esa  navegación  desde  Cabo  Norte  de 
Noruega  hasta  Cabo  Este  de  Bering,  mientras  que  desde  Punta 
de*  Galles,  en  Alaska,  hasta  el  estrecho  de  Hudson  es  casi  im- 
practicable, porque  los  canales  ó  pasos  que  hay  entre  las  innu- 
merables islas  que  constituyen  el  archipiélago  polar  están 
siempre  cubiertas  de  hielos,  que  si  bien  se  rompen  y  dejan 
pasos  en  algunos  sitios,  se  sueldan  en  otros  para  formar  ba- 
rreras infranqueables.  Ese  archipiélago,  que  se  extiende  desde 
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el  mar  de  Baffin  hasta  la  desembocadura  del  Mackenzie,  está 
formado  por  tres  grupos  de  islas:  el  más  oriental,  que  forma  el 
lado  O.  del  estrecho  de  Davis,  está  separado  de  la  península 
del  Labrador  por  el  estrecho  do  Hudson  y  lo  forman  las  islas 
de  Baffin,  North  Devon,  Ellsemere,  Grinnell  y  Grant  Land, 
haciendo  estas  tres  dltimas  tierras  una  isla  que,  con  la  de 
Groenlandia,  forma  el  paso  de  Smith,  que  conduce  al  mar 
Paleocristico;  por  los  pasos  de  Lancaster  y  Lincoln,  que  están 
al  S.  y  N.  de  North  Devon,  se  llega  al  estrecho  de  Barrow, 
que  conduce  al  archipiélago  de  Parry,  que  está  separado  de 
las  islas  de  Wollaston  y  Bank  por  el  estrecho  de  este  último 
nombre;  mas  al  O.  de  estos  tres  archipiélagos  se  extiende  el 
mar  hasta  las  costas  del  N.  de  Alaska. 

No  hay  nomenclatura  más  incierta  que  la  de  las  tierras  for- 
madas por  este  laberinto  de  islas,  donde  encontró  la  muerte  el 
célebre  Franklin,  porque,  aparte  de  lo  poco  que  se  conoce  su 
hidrografía,  muchos  cabos,  montes  y  otros  accidentes  topo- 
gráficos han  sido  bautizados  repetidas  veces  por  diferentes  na- 
vegantes con  nombres  inspirados  siempre  en  fervor  dinástico 
ó  en  gratitud  hacia  los  protectores  de  la  expedición.  Esle  con- 
siderable número  de  islas  no  sólo  constituyen  un  obstáculo 
grandísimo  al  desplazamiento  de  los  hielos  que  entre  ellas  se 
forman,  sino  que  favorecen  la  acumulacióu  de  los  ice-bergs  en 
sus  estrechos  canales,  donde  las  corrientes  se  encuentran  al- 
gunas veces  y  forman  así  enormes  barreras  que  hacen  imposi- 
ble el  paso  por  ellas. 

Más  limpias  las  costas  de  Europa  y  Asia  de  archipiélagos, 
permite  á  los  ice-fields  un  desplazamiento  bien  hacia  el  N.  ó 
hacia  el  S.  según  la  época,  y  si  se  une  á  esto  la  gran  cantidad 
de  aguas  templadas  de  los  ríos  Dvina,  Petchora,  Obi,  Yenesei 
y  Lena  desaguan  en  esas  costas  cantidad  suficiente  para  tem- 
plar y  derretir  por  lo  menos  durante  el  verauo  la  costra  helada 
adherida  al  continente  y  formar  corriente  que  arrastre  hacia 
el  N.  los  pedazos  sueltos,  se  comprendo  que  deje  una  faja  más 
ó  menos  ancha  de  mar  navegable  que  contornee  la  costa;  esta3 
consideraciones  sirvieron  á  Nordenskiold  de  fundamento  para 
dar  como  posible  la  navegación  de  Europa  al  mar  de  China 
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por  el  Océano  Glacial,  y  con  éxito  grande  respondió  á  su  teoría 
el  viaje  que  hizo  á  bordo  del  Vega,  resolviendo  el  problema  de 
una  navegación  que  hasta  antes  de  él  se  había  tenido  como 
imposible,  y  demostrando  que  las  tierras  de  Asia  no  continua- 
ban hasta  el  polo  ó  proximidades  de  este  lugar,  como  alguien 
sostenía. 

Si  la  puerta  del  estrecho  de  Bering  fuese  tan  ancha  como 
el  paso  que  hay  entre  Groenlandia  y  Noruega,  dejaría  pasar 
gran  cantidad  de  aguas  calientes,  no  sólo  del  ramal  que  para 
el  N.  desprende  el  Kuro-Sivo,  sino  de  los  mares  del  Pacífico, 
á  semejanza  de  lo  que  hemos  dicho  ocurre  con  el  Atlántico,  y 
entonces  ese  Océano  Glacial,  que.  se  extiende  hacia  el  E.  de 
Punta  Barrow,  sufriría  igual  influencia  que  el  que  corre  al  E. 
del  Cabo  Norte  de  Noruega. 

Sólo  el  río  Nfackenzie,  que  desagua  en  las  costas  del  Norte  de 
América,  es  de  alguna  importancia,  y  como  es  natural,  sus 
aguas  templadas  han  de  influir  muy  poco  para  templar  las  he- 
ladas costas.  Estas  razones,  ó  sea  la  estrechez  del  paso  de 
Bering  y  la  escasez  do  ríos  que  desagüen  en  esos  mares  de  la 
América  del  Norte,  contribuyen  .1  la  permanencia  de  la  capa 
helada  del  mar  y  á  su  mayor  consistencia,  y  creo  no  sea  aven- 
turado asegurar  que  también  hayan  contribuido  á  hacer  de 
más  duración  el  período  glacial  en  la  región  ártica  que  se  ex- 
tiende en  el  hemisferio  O.  del  meridiano  que  desde  Bering  va 
á  pasar  entre  la  isla  de  Mayen  y  Noruega. 

Si  se  compara  el  espesor  de  la  capa  de  hielo  que  cubre  las 
tierras  ó  archipiélagos  de  Spitzberg,  Francisco  José,  Nueva 
Siberia  y  Wrangel  con  la  que  cubre  las  islas  del  archipiélago 
polar  y  Groenlandia,  se  verá  que  hay  una  diferencia  grandísi- 
ma, pues  en  esta  última  isla  no  sólo  alcanza  cientos  de  pies  de 
espesor,  sino  que  la  cubre  casi  por  completo.  En  la  península 
del  Labrador,  bañada  al  E.  por  el  Atlántico,  separada  de  Te- 
rranova  por  el  estrecho  de  Belle-Isle,  que  conduce  al  golfo  de 
San  Lorenzo,  y  al  O.  por  el  mar  de  Hudson,  la  capa  de  hielo 
que  cubre  casi  toda  la  superficie  de  tan  desolada  tierra  alcanza 
proporciones  tales  en  su  espesor,  que  en  Europa  ninguna  re- 
gión le  ha  tenido  más  que  en  el  período  conocido  en  geología 
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por  el  nombre  de  glacial,  período  que  se  remonta  á  época  pre- 
histórica y  que  tenía  convertida  á  Europa  hasta  las  montañas 
de  Suiza  en  una  tierra  como  la  Groenlandia  y  el  Labrador  están 
en  la  actualidad. 

Si  las  Rocosas  y  las  Alleghany,  que  corren  de  N.  á  S.  en 
el  O.  y  E.  del  continente  del  Norte  de  América,  se  dirigiesen 
de  E.  á  O.,  en  sus  cimas  las  nieves  y  glaciers  darían  naci- 
mientos á  ríos  que  seguirían  las  vertientes  septentrionales  y 
meridionales,  y  los  de  las  primeras  irían  á  verter  sus  aguasen 
las  riberas  ó  playas  del  Océano  Glacial,  como  hacen  los  ríos 
de  Asia. 

Gran  trabajo  de  la  naturaleza  que  constantemente  nos  pone 
de  manifiesto  las  transformaciones  de  su  energía,  conservando 
siempre  el  principio  de  su  unidad.  El  hielo,  la  nieve  de  los 
elevados  ventisqueros  ó  glaciers,  derritiendo  los  hielos  de  la 
costa,  en  virtud  de  una  transformación  de  energía  originada 
por  el  trabajo  producido  al  caer  de  un  nivel  más  alto  á  otro  in- 
ferior, caída  que  implica  movimiento  en  la  masa  helada,  y 
con  el  movimiento  calor  que  la  licúa,  para  convertirla  en  agua 
que  lleva  en  su  seno  almacenado  el  calor  de  ese  trabajo  que 
repartirá  más  tarde  en  la  superficie  helada  de  los  mares  para 
quitarle  á  éstos  su  forma  sólida  y  convertirla  en  elemento  lí- 
quido y  navegable. 

Naturalmente  que  al  conocimiento  del  estado  de  esas  costas 
glaciales  se  ha  llegado  después  de  haber  estudiado  sus  condi- 
ciones hidrográficas  por  los  numerosos  datos  que  han  aportado 
los  navegantes  que  con  más  ó  menos  éxito  han  realizado  atre- 
vidas expediciones;  pero  como  todos  esos  datos  han  sido  cogi- 
dos al  azar  y  sin  relación  unos  con  otros,  ha  sido  necesario  un 
tiempo  considerable  de  estudios,  que  han  conducido  más  tarde 
á  sentar  las  bases  de  los  trabajos  que  habían  de  llevarse  á  cabo 
para  sacar  utilidad  práctica  de  la  navegación  en  esos  mares, 
utilidad  bien  en  el  terreno  industrial  de  la  pesca  ó  en  el  cien- 
tífico. 

Weyprecht,  comandante  del  Tegetoff,  adquirió,  durante  su 
permanencia  en  el  archipiélago  de  Francisco  José,  gran  expe- 
riencia del  valor  de  sus  observaciones  y  trabajos  llevados  á 
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cabo,  con  los  cuales  hizo  un  estudio  de  gran  utilidad  y  des- 
pertó la  idea  do  que  se  estableciesen  observatorios  en  varios 
sitios  de  las  regiones  polares,  y  del  conjunto  de  sus  observa- 
ciones se  pudiesen  sacar  resultados  prácticos,  dando  la  mayor 
importancia  á  las  observaciones  meteorológicas  y  del  magne- 
tismo terrestre. 

De  su  idea  nació  la  Conferencia  internacional  polar,  que 
bajo  la  presidencia  del  Dr.  Neumayer  se  celebró  en  Harabur- 
go  en  1879,  con  la  asistencia  de  Delegados  de  varias  naciones, 
y  al  siguiente  año  repitióse  en  Berna  la  reunión  y  se  estable- 
cieron las  bases  de  los  trabajos.  Dinamarca,  Alemania,  Rusia 
y  los  Estados-Unidos  se  encargaron  de  dos  estaciones;  Austria- 
Hungría,  Finlandia,  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Noruega 
y  Suecia  contribuían  también  separadamente,  formando  así  un 
total  de  15  estaciones  de  observación  en  el  círculo  polar  ártico. 

Austria- Hungría  ocupó  la  isla  de  Mayen,  á  los  70°  de  lati- 
tud, y  permaneció  en  dicha  isla  desde  Julio  del  82  hasta 
Agosto  del  83,  empleando  todo  este  tiempo  en  explorar  y  le- 
vantar el  plano  de  la  isla. 

Dinamarca  envió  al  Dr.  Paulsen  á  Godthaab,  en  Groenlandia, 
á  los  04*  1 1'  lat.;  y  de  Agosto  del  82  al  mismo  mes  del  83  se  de- 
dicó al  estudio  geológico  del  continente  y  observación  de  au- 
roras boreales.  Aparte  de  esta  estación  envió  á  las  aguas  del 
mar  de  Kara  un  vapor  para  estudiar  el  movimiento  de  las  packs; 
pero  perdió  la  hélice  y  fué  á  parar  al  estrecho  de  Waigat. 

Finlandia  estableció  su  observatorio  Sodankyla  en  67°  24' 
lat.  N. 

Alemania  estableció  dos  estaciones,  una  en  el  estrecho  de 
Cumberland  y  otra  en  la  costa  del  Labrador,  permaneciendo 
el  personal  en  esos  sitios  un  año  próximamente. 

Inglaterra  se  estableció  en  Fort  Roe,  en  62°  39'. 

Holanda  envió  el  Varna  al  puerto  Dickson,  en  73°  30'  la- 
titud N.,  en  la  costa  de  Asia. 

Noruega  levantó  el  observatorio  en  Bossekop,  en  69°  39'  la- 
titud N. 

Suecia  envió  al  Dr.  Ekholm  á  Spitzberg  y  se  estuvo  durante 
un  año  en  Ice  Fiord  y  Cabo  Thorsden,  en  78a  28'  lat.  N. 
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Rusia  envió  dos  expediciones,  una  á  la  desembocadura  del 
Lena  y  otra  á  la  costa  O.  de  Nueva  Zembla. 

Los  Estados-Unidos  envió  á  Greely  al  estrecho  de  Smith  y 
Norte  de  Groenlandia,  y  al  teniente  Ray  á  Punta  Barrow,  de 
Alaska. 

Francia  envió  su  expedición  al  polo  antártico. 

Hacer  un  análisis  de  todos  los  trabajos  aportados  por  estas 
Comisiones  sería  empresa  larga  y  saldría  de  los  límites  de- 
este  escrito;  pero  puede  decirse  que,  unidas  estas  observacio- 
nes con  las  que  ya  se  poseían,  puede  plantearse  mejor  y  con 
más  conocimiento  para  su  discusión  el  problema  tan  debatido 
desde  la  mitad  de  este  siglo  de  cuál  es  la  mejor  ruta  para  llegar 
al  polo. 

José  Gutiérrez  Sobrau 
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ANTONIO    BLÁZQUKZ    Y    DELGADO  AGUILERA. 


Vias  números  19  y  20. 

La  comparación  de  los  caminos  números  19  y  20  del  Itine- 
rario de  Antonino  es  sumamente  provechosa  para  fijar  la  po- 
sición de  las  vías  romanas  á  que  se  refieren,  toda  vez  que 
presentan  trayectos  y  pantos  de  referencia  comunes,  como 
podemos  ver  á  continuación: 


CAMINO  HÚi.  18.  Milla». 

Item  á  Bracara  Asturicau . .  29ü 

Limia   18 

Tude   16 

Burbida                           .  10 

Turoqua   Id 

Aquis  Celenis   23 

Pria   12 

Aaaeconia   23 

Brevis   22 

Martiae   20 

Luco  Augusti   13 

Timalino   22 

Ponte  Neviae   12 

Utarris   20 

Bergido   18 

Imteramnio  flavio   20 

Asturica   80 


CAMINO  NÚ«.  20 

Item  por  loca  marítima, 
á  Bracara  Asturicam.. . . 


Millas. 


207 


Estadios. 

Aqui»  Celenis.  .  146,165 
Vico  Spacorum.  1  í>5, 1 60, 1 26 
AdDuosponteB.  150 
Grandimuro. . .  180,80 

Trigundo   22 

Brígantium   30 

Caranico   18 

Luco  Angustí   17 

Timalino   22 

Ponte  Neviae   12 

ütarrü.   20 

Bergido   16 

  50 

207 
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Vemos  con  presencia  de  estos  antecedentes:  I.',  que  desde 
Luco  Augusti  á  Asturica  las  dos  vías  eran  comunes,  y  2-*,  que 
aún  hay  otro  punto  en  que  ambas  coinciden,  que  es  Aquis 
Celenis;  y  esto  nos  va  á  permitir  hacer  un  tanteo  racional  de 
su  trazado. 

Siendo  frecuente  en  el  Itinerario  el  caso  de  que  una  vía 
empalmara  con  otra,  al  principio  ó  al  final  de  su  trazado,  re- 
sulta claro  y  evidente,  que  en  éste  la  vía  ntím.  20  no  arran- 
caba directamente  de  Braga  (Bracara);  pero  para  hacer  aún 
más  patente  esta  afirmación,  nos  permitiremos  algunas  con- 
sideraciones. Son  éstas:  las  de  que  estando  aceptada  hoy  la 
correspondencia  de  Aquis  Celenis  con  Caldas  de  Reyes  y  con- 
tando en  el  segundo  camino  de  los  citados,  como  longitud 
desde  el  arranque,  bifurcación  ó  empalme  de  esta  vía,  hasta 
Aquis  Celenis,  la  de  165  ó  145  estadios,  no  pudo  partir  de 
Braga,  puesto  que  la  linea  recta  de  Braga  á  Caldas  de  Reyes 
mido  114  km.  equivalentes  á  544  estadios,  cifra  muy  superior 
á  la  que  el  Itinerario  asigna.  Por  igual  razón  es  imposible  su 
arranque  desde  Tuy  (Tude),  pues  también  la  línea  recta  ex- 
cede con  mucho  á  los  165  ó  145  estadios  y  tampoco  pudo  arran- 
car de  Limia,  que  por  hallarse  entre  Tude  y  Bracara,  tenía 
que  distar  de  Caldas  de  Reyes  aún  más  que  Tuy. 

Ahora  bien;  si  recordamos  que  en  el  Itinerario  las  distan- 
cias se  cuentan  siempre  do  mansión  á  mansión,  tendremos 
que  afirmar  que  los  165  ó  J45  estadios  corresponden  á  la  lon- 
gitud del  trayecto  de  Aquis  Celenis  á  una  de  las  mansiones 
intermedias  (en  el  camino  núm.  19)  entre  Tude  y  Aquis  Cele- 
nis, puesto  que  el  arranque  no  pudo  estar  antes  de  Tude, 
según  hemos  demostrado,  ni  después  de  Aquis  Celenis,  por- 
que ésta  era  ya  mausión  en  el  camino  núm.  20,  y  el  arranque 
tenía  que  ser  anterior  á  ella. 

¿Fué  Turoqua  el  punto  de  partida?  A  esta  pregunta  puede 
contestarse  negativamente:  primero,  porque  unir  dos  mansio- 
nes contiguas  por  dos  vías  distintas  á  nada  práctico  conducía; 
y  segundo,  porque  caso  de  que  pudiera  sospecharse  que  había 
solo  una  vía,  siendo  formas  distintas  de  contarla,  las  de  los 
caminos  números  19  y  20,  los  165  ó  145  estadios  de  uno, 
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debía u  corresponder  al  número  de  millas  del  otro,  cosa  que 
no  sucede,  pues  las  23  millas  que  señala  el  camino  núm.  19 
equivalen  á  184  estadios,  cifra  muy  diferente  de  las  consig- 
nadas en  la  vía  marítima. 

Tenemos,  pues,  por  exclusión,  demostrado,  que  tuvo  que 
partir  de  Burbida;  ahora,  siguiendo  distinto  procedimiento, 
lo  vamos  á  demostrar  directamente.  Para  que  la  suposición 
de  que  arrancaba  de  Burbida  sea  cierta,  es  preciso  que  la 
suma  de  los  trayectos  de  Tude  A  Burbida  y  de  Burbida  á 
Aquis  Celenis,  la  primera  marcada  en  el  camino  núm.  19  y 
la  segunda  en  el  número  20,  den  una  longitud  igual  á  la  del 
camino  romano  que  unía  á  los  puntos  extremos;  pues  bien: 
las  16  millas  que  había  á  Burbida,  con  los  165  estadios  (20  mi- 
lias  y  5  estadios)  que  hay  á  Aquis  Celenis,  admitiendo  esta 
lectura  del  Itinerario,  arrojan  un  total  de  36  millas  y  5  esta- 
dios, que  reducidos  á  kilómetros  (1)  equivalen  á  61  km.,  y 
61  km.  miden  los  vestigios  del  antiguo  y  recto  camino  de  Tuy 
á  Caldas  de  Reyes;  y  Burbida  situada  en  Borben,  sin  m.te 
razón  que  la  semejanza  de  nombre,  pasa  á  identificarse  con 
Redondela. 

Determinado  este  punto  y  solucionando  este  trayecto,  siga- 
mos ocupándonos  de  la  vía  núm.  20,  y  observaremos  que  el 
Itinerario  hace  una  indicación  valiosa  y  precisa  al  decir,  per 
loca  marítima,  esto  es,  por  la  costa,  á  diferencia  del  camino 
núm.  19  que  desde  Burbida  iba  por  el  interior.  En  la  costa 
hay,  pues,  que  buscar  las  mansiones  y  por  la  proximidad  de 
la  costa  hay  que  buscar  sus  vestigios;  y  en  este  punto,  ya  que 
no  podamos  dar  el  trazado  completo  de  la  vía,  porque  este 
artículo  no  es  más  que  un  avance  del  estudio  de  la  misma, 
vamos  á  demostrar  su  posibilidad  y  su  probabilidad  por  las 
inmediaciones  del  Cantábrico,  con  objeto  de  que  en  vista  de 
las  consecuencias  que  se  obtengan,  se  pueda  hacer  por  el  te- 
rreno una  investigación  provechosa. 

Ignorando  cuáles  sean  las  verdaderas  cifras  del  Itinerario* 
en  cuanto  á  las  longitudes  que  expresa  en  estadios,  puesto- 


(1)  Lt  milla  hemos  demostrado  «n  otro  lugar  que  equiralla  i  1.6T0  m. 
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-que  se  carece  de  comprobación  aritmética,  hay  que  admitir 
como  posibles  cualesquiera  de  ellas,  lo  que  eos  da  las  siguien- 
tes combinaciones  desde  Aquis  Celenis  á  Grandimuro. 


Primera. 

Segunda. 

Tercera. 

Cuarta. 

Quinta. 

Sexta. 

195 

150 

125 

195 

160 

125 

150 

150 

160 

150 

160 

150 

180 

180 

180 

80 

80 

80 

525 

480 

455 

425 

880 

355 

Equivalen  á  67  millas  y  3  estadios  la  primera;  á  60  millas 
la  segunda;  á  57  menos  un  estadio  la  tercera;  á  53  y  un  esta- 
dio la  cuarta;  á  47  y  Va  la  quinta  y  á  44  y  tres  estadios  la 
sexta. 

Si  sumamos  á  estas  cifras  las  87  millas  que  había  do  Trigun* 
do  á  Luco  A  ugusti,  podremos  afirmar,  que  el  camino  de  Aquis 
Celenis  á  Luco  por  la  costa,  medía  cuando  más  154  millas  y 
tres  estadios  y  cuando  menos  131;  pues  bien,  si  medimos  apro- 
ximadamente el  camino  antiguo,  en  muchas  partes  convertido 
en  carretera,  que  de  Lugo  va  á  Betanzos  y  la  Coruña,  á  Corcu- 
bión,  á  Noya  y  a"  Caldas  do  Reyes,  obtendremos  una  longitud 
aproximada  de  ?50  km.,  equivalentes  también  con  aproxima- 
ción á  las  155  millas  ó  147  que  dan  las  dos  primeras  combina- 
ciones de  estadios,  sumadas  ála  longitud  déla  vía  de  Trigundo 
á  Luco. 

No  se  entienda,  por  esto,  que  pretendemos  la  absoluta  iden- 
tidad de  la  carretera  de  Lugo  á  la  Coruña  con  la  vía  romana. 
De  Lugo  á  Betanzos,  sucesora  de  Brigantium,  la  carretera 
excede  en  8  km.  á  la  vía  romana;  pero  ambas  coinciden  sensi- 
blemente apartándose  algo  más  la  carretera  de  la  línea  recta 
para  salvar  pendientes.  (Véase  Itinerario  Rozas,  camino 
núm.  1.000.) 

Desde  Betanzos  continuaba  por  la  Coruña  y  siguiendo  el  ca- 
mino de  Corcubión  pasaba  por  Zás,  en  cuyo  distrito  se  encuen- 
tra la  aldea  de  Brandomil,  con  puente  romano  y  numerosas  ó 
importantes  ruinas  (Hübner),  tomando  seguramente  su  nom- 
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bre  del  antiguo  (Grandimuro),  y  coincidiendo  la  distancia  á 
BrigaiHium,  pues  las  52  millas  equivalen  á  87  km.  y  efectiva- 
mente éstos  son  los  que  se  cuentan  de  Betanzos  á  Brandomil(l). 
Sobre  este  camino  y  cerca  de  Vilano  debió  encontrarse  Tri- 
gundo. 

Seguía  después  á  Corcubión  distante  unos  33  km.  (Rozas, 
cam.  919),  en  cuyo  punto  debió  encontrarse  Dnos  Pontes,  y 
de  aquí  se  dirigía  á  Noya  pasando  por  el  puente  de  D.  Alonso 
(30  km.),  que  muy  bien  puede  corresponder  á  Vico  Spacorum, 
habiendo  desde  aquí  á  Caldas  41  km.  por  Noya  (6  km.),  Pa- 
drón (22  km.=rRozas  núm.  905)  y  Caldas  (t3  km.  Rozas  núme- 
ro 902).  Como  se  vó  hay  coincidencia  en  las  distancias,  pues 
los  180  estadios  de  Dúos  Pontes  á  Grandimuro  son  36  km.  que 
es  la  distancia  entre  Brandomil  y  porcubión;  los  150  estadios 
que  señala  el  Itinerario  entre  Vico  Spacorum  y  Dúos  Pontes 
corresponden  A  30  km.  y  30  krn.  hay  desde  Corcubión  al  Puen- 
te do  D.  Alonso;  y  los  195  estadios  que  había  de  Aquis  Celenis 
á  Vico  Spacorum  equivalen  á  41  km.  y  41  km.  mide  el  camino 
del  Puente  de  D.  Alonso  á  Caldas  de  Reyes  (2). 

En  cuanto  á  la  vía  núm.  19,  marca  34  millas  de  Braga  á  Tuy, 
y  efectivamente  esa  es  la  distancia  contada  por  el  camino  de 
Puente  de  Lima  ó  por  el  del  Val  de  Vez.  Tanto  uno  como  otro 
presentan  vestigios  de  la  época  romana  y  el  primero  tres  mi- 
liarias. Limia  ó  estuvo  en  Alern  do  Ponte  (primer  camino)  ó 
en  Arcos  de  Valdevez  y  las  distancias  correspondientes  son  las 
de  18  millas  para  Limia  y  la  de  16  para  Tudo. 

Burbida,  según  hemos  indicado  precedentemente,  estaba 
sobre  el  camino  romano  que  va  casi  recto  de  Tuy  íí  Caldas, 
coincidiendo  con  Redondela  (Rozas  cam.  902),  y  desde  aquí  de 
la  lectura  imparcial  del  Itinerario  se  deduce  (por  oposición  á 
la  vía  núm.  20  que  iba  por  la  costa)  que  para  ir  á  Caldas  se 
dirigía  al  interior,  tocando  cu  Turoqua,  formando  esta  mansión 


(1)  De  Betanros  á  Corufia  (Rozas  núm.  1.000)  25  km.;  á  Záa  (ibidem  camino  nú- 
mero 919;  59 km.;  á  Brandomil  según  mapa  3—  total  84. 

(2)  Pudo  ir  de  Betanzos  á  Malpico  sin  tocar  en  la  Cor  uña,  y  desde  allí  mi» 
próxima  á  la  costa  á  Corcubión. 
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asi  como  las  de  Burbida  y  Aquis  Celenis  los  vértices  de  uu 
triángulo  cuyos  lados  eran  vías  romanas. 

Obscuro,  por  más  que  se  diga  otra  cosa,  era  el  trazado  de  la 
vía  entre  Caldas  y  Lugo,  no  pudiendo  admitirse  sin  nuevo 
examen  la  situación  de  Pria  en  Padrón,  ni  el  trazado  de  la  cal- 
zada por  Arzúa. 

De  Lugo  á  Astorga  podemos  dividir  la  calzada  romana  en 
dos  trayectos,  uno  hasta  Ponte  Neviae,  hoy  Puente  Navea  y 
otro  de  Ponte  Neviae  á  Astorga;  y  esto  nos  permitirá  asegurar, 
siendo  cierta  la  reducción  de  Ponte  Neviae,  que  hubo  una 
transposición  en  el  lugar  de  las  mansiones. 

Basta, en  efecto, considerar  que  el4Itinerario  señala  34  millas 
para  el  primer  trayecto,  y  86  para  el  segundo:  y  observar  en 
el  mapa  que  la  distancia  entre  Lugo  y  Puente  Navea  sobre 
camino  practicable  tuvo  que  ser  superior  á  80  km.  ó  48  millas, 
es  decir,  que  tuvo  que  exceder  á  la  longitud  que  señala  el  Iti- 
nerario en  más  de  14  millas,  lo  cual  es  absurdo.  En  cambio 
sobran  en  el  trayecto  de  Puente  Navea  á  Astorga  más  de 
20  millas  al  Itinerario  con  relación  al  terreno. 

Si  para  solucionar  esta  diñcultad  buscamos  los  vestigios  de 
la  vía,  é  invirtiendo  el  orden,  partimos  de  Astorga,  encontra- 
remos á  30  millas  ó  50  km.,  por  camino  antiguo  (el  de  Santa 
Catalina),  á  Ponferrada.  Allí  estuvo  la  mansión  de  Interamnio 
identificada,  no  sólo  por  la  distancia,  sino  por  el  nombre  y 
detalles  topográficos,  pues  Interamnio  equivale  á  coufluencia, 
y  Ponferrada  se  encuentra  entre  la  de  los  ríos  Sil  y  Boeza,  los 
más  importantes  de  esta  región. 

Desde  aquí  continúa  el  camino  á  las  Médulas  y  el  Puente 
de  Domingo  Flores,  éste  romano  y  aquéllas  con  escoriales  y 
ruinas,  y  llega  á  las  inmediaciones  de  Santurjo  y  Barco  de 
Yaldeorras  con  lápidas  romanas,  entre  cuyos  puntos  debió 
encontrarse  Bergido,  que  dió  nombre  á  todo  el  alto  valle  del 
Sil,  aunque  luego  se  haya  restringido  por  la  parte  meridional. 
Aquí  se  cuentan  20  millas  ó  33  km.  según  el  mapa. 

Por  último,  á  16  millas  ó  27  km.  de  camino  romano  que 
pasa  por  los  codos  de  Larouco,  está  Ponte  Neviae  ó  Puente 
Navea,  también  romano. 
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De  Lugo  á  Puente  Navea  resultan,  hecha  la  transposición 
de  Utarris,  necesaria  segiín  se  ha  visto  y  justificada  por  el 
desarrollo  del  camino,  dos  mansiones  intermedias  que  son 
Utarris  y  Timalino,  siendo  preciso,  puesto  que  debe  interca- 
larse la  primera,  saber  dónde  tuvo  que  estar  colocada. 

Si  á  partir  de  Lugo  nos  dirigimos  al  S.  ó  sea  hacia  Puente 
Navea,  encontraremos  á  los  36  km.  ó  22  millas  próximamente 
á  Sarria,  que  fácilmente  pudo  llamarse  antes  Utarris,  Usarris, 
Sarris  ó  Sarria,  y  siguiendo  la  misma  dirección  20  km.  después 
ó  12  millas  á  Bóveda  de  San  Martín  con  ruinas  romanas  (Hüb- 
uerj  en  donde  debió  estar  Timalino,  habiendo  según  cálculo 
hecho  con  presencia  del  mapa,  33  km.  ó  20  millas  desde  aquí 
á  Ponte  Neviae,  según  marca  el  Itinerario,  con  sólo  rectifi- 
carle, colocando  á  Utarris  después  de  Lugo,  pero  sin  alterar  el 
orden  de  las  distancias  mansionarias  (1). 

Quedan  pues,  fijados  definitivamente  los  trayectos  de  Braga 
a  Tuy,  y  á  Burbida;  el  de  Burbida  á  Aquis  Gelonis  del  camino 
núm.  20;  el  de  Brigantium  á  Lugo;  el  de  Lugo  á  Puente  Navea 
y  el  de  Puente  Navea  á  Astorga;  y  marcada  la  dirección  del 
camino  de  la  costa  entre  Aquis  Celenis  y  Brigantium;  quedan- 
do sólo  por  determinar  en  una  ú  otra  forma  el  de  Caldas  á 
Lugo  por  el  interior  (2). 

Ciudad  Real,  18  de  Abril  de  1889. 

Antonio  Blázquez. 


(1)  También  es  posible  la  situación  de  Utarris  en  Triacastclo  yendo  desde  aquí 
á  Puente  Navea. 

(2)  El  Itinerario  rectificado  debe  decir:  Luco  Augusti  á  Utarris,  22;  Trimali- 
no,  12;  Ponte  Neviae,  20,  Berrido,  1(5;  Interauinio,  20;  Asturica,  30.  (Camino  nú- 
mero 19).  Aquis  Olenis,  1«'>5  estadios;  Vico  spacorum,  1^5;  Ad  Dúos  Pontea,  150; 
Grandimuro,  180;  y  de  Luco  á  Asturica  (camino  núm.  20),  igual  que  el  anterior,  * 
suprimiendo  Iuteramnium  y  asignando  á  Astorga  50  millas. 
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EL  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  GEOGRAFÍA  DE  BERLÍN 


RESEÑA  DE  SUS  TAREAS 

POH  EL  SECRETARIO  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRAFICA  DE  MAORIO, 

O.  EUSEBIO  JIMÉNEZ  LLUESMA, 

Capitán  de  Ingenieros. 


Sbnorbs: 

Era  preciso  que  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  enviase 
un  delegado  suyo  al  VII  Congreso  Internacional  de  Geografía 
que  debía  reunirse  en  Berlín.  El  Secretario  general  de  la  So- 
ciedad, que  tan  dignamente  la  representó  siempre  en  pasados 
Congresos,  no  podía  hacerlo  ahora  por  circunstancias  de  fami- 
lia; y  como  no  aparecía  quien  estuviera  en  condiciones  favo- 
rables, de  tiempo  ó  de  trabajo,  para  marchará  Berlín, acorda- 
ron, el  Sr.  Presidente  y  el  Sr.  Torres  Campos,  que  fuese  yo 
el  delegado  de  la  Sociedad  en  el  Congreso  Geográfico. 
.  Pero  esto  acuerdo  vino  tarde.  Debían  empezar  las  sesioues 
el  28  de  Septiembre,  y  yo  no  podía  salir  de  España  antes  de 
esa  feeha. 

A  las  grandísimas  dificultades  que  se  me  presentaban  por 
el  desconocimiento  de  las  lenguas  inglesa  y  alemana,  se  unía 
la  presión  del  tiempo,  la  falta  de  preparación  y  de  orientación 
en  Berlín,  la  imposibilidad  de  formarme  un  plan  de  trabajos, 
y  la  luz  que  debía  guiarme  para  el  buen  desempeño  de  la  mi- 
sión que  se  me  había  encomendado. 

A  pesar  de  todo  ésto  me  decidí  á  emprender  el  viaje,  y  una 
vez  obtenido  el  permiso  del  señor  ministro  de  la  Guerra,  salí 
de  Cercedilla  el  día  28  de  Septiembre,  el  mismo  día  que  empe- 
zaban las  sesiones  del  Congreso,  á  las  seis  do  la  larde,  cuando 
ya  se  había  verificado  la  primera  sesión. 

De  nada  me  sirvieron  las  comodidades  que  proporciona  el 
Surexpreso;  no  pude  dormir  aquella  noche  por  las  angustias 
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que  me  proporcionaba  el  temor  de  no  salir  airoso  en  el  buen 
desempeño  de  mi  misión;  era  la  primera  vez  que  adquiría  un 
compromiso  sin  tener  la  seguridad  de  poder  cumplir  con  mi 
deber. 

Me  sorprendió  la  mañana  en  San  Sebastián.  Casi  no  me 
había  dado  cuenta  hasta  entonces  de  que  las  horas  pasaban,  y 
de  que  se  iba  acortando  rápidamente  la  distancia  que  me  se- 
paraba de  Berlín.  El  cambio  de  paisaje  me  hizo  apreciar  la 
distancia  recorrida  y  el  tiempo  transcurrido.  La  brillante  nota 
de  color  del  centro  de  España  se  había  trocado  en  la  caracte- 
rística de  los  países  del  Norte.  La  influencia  del  aire  del  mar 
y  la  contemplación  de  los  hermosos  valles  guipuzcoanos  equi- 
libraron mi  organismo:  desapareció  la  tensión  de  mis  nervios: 
miré  con  serenidad  hacia  adelante,  y  me  preparé  á  vencer 
cuanlas  dificultades  se  me  presentaran.  Tal  vez  fuera  la  prin- 
cipal causa  de  este  cambio  el  hecho  de  atravesar  la  frontera. 

Dispuesto  ya  el  ánimo  para  contemplar  paisajes,  admirar 
bellezas  y  anotar  observaciones,  logré  compensar  la  mala  y 
agitada  noche  con  el  goce  que  proporciona  la  marcha  del  tren, 
que  nos  presenta  continuos  y  variados  panoramas,  aparecien- 
do unas  veces  el  terreno  quebrado  en  el  que  cada  elemento 
tiene  carácter  y  fisonomía  propia,  otras  veces  la  extensa  y 
monótona  llanura,  desprovista  de  vegetación  arbórea,  y  vién- 
dose á  trechos  grupos  de  pinos  en  el  monte,  amenizando  y  em- 
belleciendo las  praderas,  ó  grandes  pinares  en  donde  se  hace 
inteligente  explotación  del  producto  resinoso,  que  abundante- 
mente regala  la  savia  del  pino. 

Abandonadas  las  últimas  estribaciones  de  los  Bajos  Pirineos, 
y  perdida  la  accidentada  y  pintoresca  costa  de  Biarritz,  así  • 
como  dejada  atrás  la  plaza  de  Bayona,  me  encontré  con  las 
avanzadas  de  Las  Landas,  región  curiosísima  para  visitada 
con  los  pastores,  pero  de  una  monotonía  abrumadora  para 
vista  desde  el  tren. 

La  llegada  á  la  estación  de  Dax  me  recordó  reciente  choque 
del  Surexpreso,  y  entonces  es  cuando  pude  percatarme  de  la 
velocidad  que  llevábamos.  Mis  impaciencias  por  dar  comienzo 
al  trabajo  no  me  dejaban  apreciar  la  rápida  marcha  del  tren, 
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pues  cuanto  más  rápida  era  ésta,  más  comprendía  yo  la  dis- 
tancia que  todavía  me  separaba  de  Berlín,  y  peusaba  entonces 
que  no  pasarían  dos  horas  sin  que  empezase  la  segunda  sesión 
del  Congreso. 

Atravesamos  en  poco  tiempo  esa  extensa  llanura  de  Las 
Landas,  tan  extensa  y  tan  uniforme  que  llega  á  formar  hori- 
zonte; nos  acercamos  al  Garona,  nos  detuvimos  en  Burdeos  y 
entramos  en  la  riquísima  comarca  vinícola  que  extendió  por 
el  mundo  la  fama  de  la  hermosa  capital  de  La  Gironda. 

¡Ah!  Ya  no  se  me  escapaba  entonces  lo  rápido  de  nuestra 
marcha.  Ya  veía  claramente  lo  que  vale  y  representa  para  un 
país,  que  la  topografía  del  territorio  permita  un  trazado  para 
sus  ferrocarriles  con  alineaciones  rectas  de  muchos  kilómetro;', 
con  curvas  de  gran  radio  que  no  aumentan  la  resistencia  y  no 
obligan  á  disminuir  la  velocidad,  y  con  pendientes  que  no  pa- 
san de  8  mm.  por  metro.  Con  estos  ferrocarriles  se  centuplica 
la  riqueza  de  las  comarcas  que  los  disfrutan. 

Seguíamos  nuestra  marchado  80  km.  por  hora;  nos  detenía- 
mos solamente  en  las  estaciones  importantes;  nos  cruzábamos 
con  otros  trenes  que  no  obligaban  á  paradas  y  detenciones, 
gracias  á  las  ventajas  de  la  doble  vía,  y  pasábamos  como  un 
relámpago  por  las  estaciones  de  poca  importancia.  Algunas 
veces  se  notaba,  al  acercarse  á  una  de  estas  pequeñas  estacio- 
nes, una  sensación  particular  producida  por  una  repentina 
disminución  de  velocidad  que  duraba  dos  ó  tres  segundos,  vol- 
viendo á  recobrar  el  tren  su  marcha  ordinaria.  Es  que  el  ma- 
quinista quería  asegurarse  de  que  tenía  libre  la  vía;  es  que 
había  notado  un  obstáculo,  obstáculo  que  tal  vez  sólo  existía 
en  su  imaginación,  pero  que  él,  con  el  absoluto  dominio  que 
ejerce  en  la  máquina,  quería  preverlo  en  bien  de  la  seguridad 
de  la  marcha.  Yo  me  imaginaba  en  esos  momentos  al  inteli- 
gente maquinista  con  los  párpados  entornados,  la  mirada  es- 
crutadora á  lo  largo  de  la  vía,  la  mano  derecha  en  la  palanca 
del  regulador  y  la  izquierda  en  la  llave  del  freno  automático, 
manejando  coq  seguridad  una  ú  otra,  y  refrenando  ó  dando 
velocidad,  según  lo  creyese  conveniente.  Y  es  que  el  maqui- 
nista sabe  la  precisión  con  que  será  obedecido;  es  que  sabe 
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que  el  tren  está  compuesto  de  pocos  coches,  que  tiene  perfectos 
enlaces,  que  los  tensores  y  aparatos  de  choque  están  cuidado- 
samente templados,  y  que  todo  su  tren  forma  un  conjunto  sa- 
biamente dispuesto  que  no  se  descompone,  que  no  se  disloca, 
que  marcha  ó  se  detiene  sin  trastornos  y  sin  violencias,  al 
igual  que  no  se  disloca  el  jinete  que  domina  brioso  caballo  de 
raza,  al  que  refrena  ó  empuja  sin  que  nunca  se  descomponga  el 
bello  y  armonioso  conjunto  que  forman  el  hombre  y  la  bestia. 

Llegué  á  París.  Tenía  recorrido  más  de  la  mitad  del  camino; 
pero  también  iban  celebradas  dos  sesiones  del  Congreso,  sin 
que  yo  hubiera  asistido  á  ellas.  No  perdí  el  tiempo,  pues  fui 
en  el  mismo  Surexpreso  desde  la  estación  de  Orleans  á  la  del 
Norte,  y  á  los  cuarenta  minutos  de  mi  llegada  á  esta  última 
estación  estaba  marchando  en  el  tren  rápido  de  Berlín. 

Aquella  noche  estaba  tranquilo  y  sereno,  y  ya  pude  dormir. 
Entré  en  Alemania  al  romper  el  día,  y  pronto  estuve  en  la 
extensísima  llanura  que  forma  por  aquella  parte  la  margen  iz- 
quierda del  Rin,  del  río  de  las  leyendas  y  do  las  guerras. 

La  entrada  en  la  estación  de  Colonia  fué  un  asombro  para 
mí.  Conocía  aquella  inmensa  nave  de  hierro  por  las  láminas: 
el  dibujo  no  me  podía  dar  idea  de  lo  grandioso  de  la  construc- 
ción. Aquella  hermosa  creación  de  la  arquitectura  industrial 
y  el  incesante  movimiento  de  trenes  que  estaba  viendo,  me 
decían  que  aquélla  era  otra  vida,  que  allí  había  una  nación 
grande  y  poderosa  que  se  había  empeñado  en  conquistar  el 
primer  papel  entre  las  principales  potencias  europeas. 

Muy  cerca  de  la  estación  de  Colonia  está  la  Catedral.  Miraba 
yo  alternativamente  á  las  dos  construcciones,  y  comprendía 
la  razón  de  que  una  fuera  de  piedra  y  la  otra  de  hierro.  El 
hierro  es  el  material  mecánico  por  excelencia,  variable  en  su 
forma,  que  se  presta  ;í  toda  clase  de  transformaciones,  y  que  es 
el  más  propio  para  la  arquitectura  de  la  industria  que  repre- 
senta la  continua  variabilidad,  el  progreso  constante.  La  pie- 
dra es  el  material  fijo,  y  es  el  que  dehe  representar  la  arqui- 
tectura de  la  religión,  lo  que  no  admite  cambios,  lo  que  se  fun- 
da en  verdades  que  lo  han  sido  siempre  y  lo  serán  en  la  eter- 
nidad. 
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Cambié  de  tren  en  Colonia;  partimos  bordeando  la  Cate- 
dral, esa  maravilla  del  arte  ojival  de  Alemania;  cruzamos  el 
Rin,  y  empezamos  á  ver  ciudades  industriales  que  se  sucedían 
rápidamente  unas  á  otras. 

£1  movimiento  que  yo  veía  en  aquellas  estaciones  me  tenía 
asombrado,  y  mayor  era  mi  asombro  al  ver  el  orden  y  la  sen- 
cillez que  presidía  todas  las  operaciones. 

Al  cruzar  un  paso  á  nivel  me  fijé  en  el  guarda,  y  compren- 
di  la  razón  de  que  todo  fuese  tan  perfecto  en  el  servicio  de  los 
ferrocarriles  alemanes.  Aquel  guarda  hacía  los  honores  al  tren. 
Estaba  en  posición  militar,  correctamente  vestido,  tenia  su 
bandera  lo  mismo  que  un  soldado  tiene  el  fusil;  para  él  era 
una  religión  el  cumplimiento  del  deber,  y  lo  demostraba  en  el 
fondo  y  en  la  forma.  Con  un  personal  que  tiene  ese  espíritu, 
puede  lograrse  todo. 

Al  cerrar  la  noche  llegué  á  Berlín.  Pensé  que  iban  celebra- 
das tres  sesiones  del  Congreso,  y  volví  á  mis  dudas  y  á  mis 
angustias;  pero  pronto  me  reaccioné,  me  preparé  á  entrar  en 
campaña,  me  formé  mi  plan  durante  todo  el  día  1.*  de  Octu- 
bre, que  era  domingo,  y  que  por  lo  tanto  no  se  celebraba  se- 
sión, y  pude  conseguir  que  renacieran  mis  esperanzas. 

*% 

Una  de  mis"  mayores  preocupaciones  era  el  temor  que  abri- 
gaba de  que  se  hubiera  quedado  España  sin  representación  en 
alguno  de  los  actos  oficiales  que  se  hubiesen  celebrado.  En  la 
noche  del  sábado  supe  luego  que  se  dió  uu  banquete  á  los  con- 
gresistas. Afortunadamente  hubo  representación  de  España  en 
la  mesa  de  honor,  pues  el  Sr.  Marcoartu  era  delegado  del  Mi- 
*  nisterio  de  Fomento  y  estaba  en  Berlín  desde  antes  de  abrirse 

el  Congreso.  Su  incansable  actividad  le  hace  estar  en  todas 
partes  oportunamente,  y  siempre  se  puede  contar  con  él,  por 
mucha  movilidad  que  se  le  exija. 

Necesitando  yo  todo  el  tiempo  para  trabajar  y  recobrar  lo 
perdido,  dejé  al  Sr.  Marcoartu*  que  llevase  íntegra  la  represen- 


Digitized  by  Google 


•¿51  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

tación  de  España,  y  yo  me  dediqué  á  enterarme  de  lo  que  se 
había  tratado  y  de  lo  que  se  iba  á  tratar  en  el  Congreso. 

Las  noticias  que  yo  quería  tener  me  las  podía  proporcionar 
un  congresista  activo  y  de  talento;  un  congresista  que  hubiese 
ido  á  Berlín  á  estudiar,  que  fuese  guiado  por  el  interés  científico 
y  no  por  el  afán  de  exhibición.  Y  necesitaba  además  que  el 
congresista  que  buscaba  se  prestase  á  la  penosa  labor  de  ente- 
rarme con  todo  detalle  de  cuanto  yo  quería  saber:  de  este  en- 
cuentro dependía  el  buen  resultado  de  mi  comisión... 

No  tengo  palabras  con  qué  elogiar  la  actitud  de  benevolen- 
cia y  el  deseo  de  ayudarme  con  que  se  me  presentó  el  sabio 
profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo,  M.  Brunhes.  Desde 
el  primer  momento  se  puso  completamente  á  mi  disposición, 
diciéndome  que,  no  sólo  obedecía  á  consideraciones  de  cariño- 
sa amistad  para  nuestro  secretario  general,  que  fué  quien  me 
recomendó  al  Dr.  Brunhes,  sino  que,  además,  él  no  podía 
negar  nada  al  delegado  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
con  la  que  tenía  una  deuda  de  gratitud  por  haberle  nombrado 
socio  correspondiente.  Cuando  conocí  á  fondo  á  aquel  hombre 
superior,  agradecí  desde  el  fondo  de  mi  alma  al  Sr.  Torres 
Campos  la  propuesta  que  hizo  á  favor  de  Mr.  Brunhes,  y  que 
me  concedía  el  honor  de  ser  consocio  de  tan  ilustrado  profesor. 

Empezamos  nuestras  conferencias,  y  logré  enterarme  de  lo 
que  había  hecho  el  Congreso  desde  el  miércoles  anterior,  27  de 
Septiembre,  día  en  que  no  hubo  otra  cosa  que  la  reunión  ínti- 
ma y  amistosa  en  el  Palacio  de  la  Cámara  de  Diputados,  ósea 
en  la  Cámara  Prusiana. 


»  * 

Después  de  la  solemne  apertura  del  Congreso,  en  la  mañana 
del  júeves,  con  los  discursos  de  rúbrica,  y  verificada  la  elec- 
ción de  vicepresidentes,  se  dieron  dos  conferencias,  sobre  expe- 
diciones marítimas. 

Fué  la  primera  la  del  profesor  de  Leipzig,  Dr.  Chun,  dando 
cuenta  de  la  «expedición  alemana  del  Valdivia,*  destinada  á 
medir  profundidades  en  el  mar.  La  ruta  fué  muy  interesante: 
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partió  dicha  expedición  de  Hamburgo,  tocó  en  Escocia,  se  re- 
montó al  N.  de  la  Gran  Bretaña,  pasó  al  O.,  descendió  rápi- 
damente á  buscar  la  costa  occidental  de  Árdea,  y  llegó  hasta 
los  66°  de  lat.  S.  Desde  aquí  se  dirigió  á  Sumatra,  tocó  luego 
en  Ceylan,  puso  rumbo  á  la  costa  oriental  de  África,  y  más 
tarde  penetró  en  el  Golfo  de  Aden,  encaminándose  por  el  Mar 
Rojo,  Canal  de  Suez,  Mediterráneo  y  Atlántico,  á  cerrar  el 
circuito. 

El  Príncipe  Alberto  de  Mónaco  dió  la  segunda  conferencia, 
exponiendo  «los  resultados  de  la  fecunda  expedición  que  hizo 
este  año  en  los  mares  de  la  Groenlandia  oriental.!» 

Se  reunió  el  Congreso  en  tres  secciones  en  la  tarde  del  jue- 
ves. En  una  de  ellas  sobresalió  la  notabilísima  conferencia  que 
dió  sobre  «la  producción  de  la  lluvia»  el  profesor  M.  A.  Kras- 
snow. 

En  esta  misma  sección  se  dieron  muchas  conferencias  sobre 
estudio  de  los  lagos.  Una  de  ellas  fué  la  de  M.  André  Dele- 
becque,  exponiendo  el  resultado  de  sus  «investigaciones  en  los 
lagos  de  Francia.» 

M.  André  Delebecque  es  distinguidísimo  ingeniero  francés, 
que  publicó  un  interesante  libro  el  año  pasado,  estudiando  en 
él  todos  los  lagos  de  Francia;  libro  que  califican  los  inteligen- 
tes en  la  materia  de  estudio-modelo. 

M.  Jules  Schokalsky,  de  San  Petersburgo,  dió  una  conferen- 
cia sobre  «el  lago  Ladoga,»  manifestando  las  observaciones 
que  hixo  en  la  distribución  de  la  temperatura  en  las  capas  pro- 
fundas de  dicho  lago. 

Otra  conferencia  dió  el  Dr.  Agostiui,  de  Turín,  exponiendo 
el  estudio  que  había  hecho  sobre  «la  medida  de  profundidades 
en  los  lagos  italianos.» 

Y  aún  hubo  más  sobre  esta  especialidad,  pues  en  la  sesión 
general  del  sábado,  el  profesor  Sr.  Forel  dió  una  conferencia 
sobre  «las  oscilaciones  de  los  lagos.» 

Ha  sido  ésta  una  nota  del  Congreso  Geográfico  de  Berlín. 
Se  entiende  por  los  especialistas  en  el  estudio  de  los  lagos,  que 
este  estudio  ha  de  servir  de  base  y  ha  do  dar  mucha  luz  al 
completo  conocimiento  de  los  mares.  Un  gran  número  de  fe- 
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nórmenos  que  se  producen  en  los  lagos  son  análogos  á  los  que 
se  producen  en  el  mar;  y  como  el  estudio  en  los  primeros  pre- 
senta facilidades  que  no  las  tiene  el  segundo,  podremos,  por 
intuición  y  por  extensión,  descubrir  ciertos  misterios  que  hoy 
nos  oculta  el  Océano. 

Seis  conferencias  se  dieron  sobre  Geografía  biológica,  refi- 
riéndose tres  de  ellas  á  fijar  bien  el  fin  y  el  método  de  este 
estudio,  haciendo  resaltar  la  conveniencia,  ó  mejor  dicho,  la 
necesidad  de  establecer,  crear  ú  organizar  la  cartografía  en  lo 
concerniente  á  la  Geografía  botánica,  así  como  la  de  convenir 
el  establecimiento  de  una  nomenclatura  uniforme  en  la  geo- 
grafía de  las  plantas.  La  última  de  estas  tres  conferencias  era 
la  exposición  del  fin  y  objeto  de  los  estudios  geográficos. 

Dos  conferencias  se  dieron  sobre  las  estepas  de  Rusia:  en 
una  se  trataba  de  la  flora  y  en  otra  de  la  fauna,  y  en  estas  dos 
conferencias  particulares  de  región  determinada,  como  en  las 
otras  tres  de  carácter  general ,  se  notaba  la  gran  importancia 
que  hoy  se  da  á  la  Geografía  biológica,  y  especialmente  á 
la  botánica,  estudiando  ésta  tal  como  ba  sido  expuesta  y  fun- 
dada por  M.  Guisebach,  y  más  recientemente  por  los  señores 
Drude  (alemán),  Varning  (danés)  y  Flaháut  (francés).  Para 
dar  forma  concreta  á  estas  aspiraciones  se  dió  una  conferen- 
cia en  la  sesión  del  martes,  titulada  «Fines  modernos  de  la 
Geografía  botánica.» 

A 

En  las  sesiones  del  jueves  y  sábado,  y  en  los  grupos  corres- 
pondientes, se  habían  tratado  las  cuestiones  referentes  á  la 
Antro pogeografía.  No  pueden  quejarse  los  aficionados  á  estos 
estudios,  del  Congreso  geográfico  de  Berlín ,  pues  han  sido 
muchas  y  muy  importantes  las  conferencias  que  dieron  sobre 
la  materia. 

«Presentación  de  planos  de  las  principales  ciudades  de  la 
antigua  América,  y  especialmente  del  antiguo  México» ;  «Es- 
tudio de  los  monumentos  ciclópeos  de  Ceylán»:  conferencia 
sobre  «el  Bondoismo  y  las  instituciones  de  caridad  en  el  Áfri- 
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ca  pagana»;  temas  todos  ellos  interesantes  y  que  fueron  des- 
arrollados de  una  manera  magistral,  así  como  el  que  se  refiere 
á  las  «relaciones  comerciales  en  la  antigüedad  con  la  costa 
africana  de  Benin.» 

Dos  conferencias  se  dieron  sobre  la  influencia  geográfica  de 
los  riegos,  persiguiendo  en  una  de  ellas  el  ideal  de  la  «supre- 
sión de  las  regiones  desiertas  en  las  zonas  subtropicales  por 
medio  de  la  utilización  de  las  aguasa ,  y  la  otra  haciendo  un 
estudio  de  «la  grau  presa,  ó  mejor  aún,  del  gran  pantano  que 
esta  presa  hace  hace  formar  al  Nilo  aguas-arriba  de  Assouan, 
y  analizando  su  importancia  ecouómica.» 

Se  ha  hecho  patente  en  estas  conferencias,  el  gran  interés 
con  que  estudian  las  cuestiones  de  riegos,  todas  aquellas  na- 
ciones que  tienen  colonias  en  las  zonas  subtropicales,  ó  sea  on 
las  que  tienen  como  eje  ó  linea  ceutral  los  trópicos.  Se  ha  lle- 
gado á  comprender  el  gran  partido  que  puede  el  hombre  sacar 
con  el  aprovechamiento  de  las  aguas.  Como  las  razas  del 
Norte  no  se  contentan  con  adquirir  un  convencimiento,  sino 
que  inmediatamente  llevan  á  la  práctica  las  consecuencias  de- 
ducidas de  la  teoría,  se  espera  que  muy  pronto  se  emprendan 
con  gran  actividad  obras  colosales  para  utilizar  las  aguas  en 
el  riego. 

Nosotros  tenemos  la  experiencia  y  el  convencimiento;  lo 
que  no  tenemos  es  gana  de  hacer  nada  que  sea  útil  para  la 
patria. 

Terminó  la  primera  parte  de  las  conferencias  de  Antropo- 
geografía  con  un  estudio  de  carácter  geueral  sobre  «razas  y 
pueblos.» 

Si  importantes  fueron  las  primeras  conferencias  quo  se  die- 
ron sobre  las  relaciones  que  existen  entre  la  tierra  y  el  hom- 
bre, más  lo  fueron  sin  duda  las  de  la  sesión  del  sábado,  por  la 
tendencia  que  revelaban.  Los  títulos  do  las  tres  primeras,  nos 
dirán  lo  bastante  para  que  adivinemos  la  nueva  marcha  de  las 
investigaciones. 

M.  Vidal  de  la  Blache,  el  sabio  geógrafo  francés ,  estudiaba 
«el  tipo  de  casa  en  las  llanuras  arcillososas  del  Norte  de  Fran- 
cia»; el  profesor  italiano  Sr.  Viezzoli,  presentaba  una  serie  de 
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«estudios  modernísimos  sobre  las  instalaciones  humanas  en 
Italia»,  y  el  profesor  alemán  Dr.  Meitzeu,  desarrollaba  con 
gran  competencia  el  tema  «Historia  de  las  instalaciones  hu- 
manas en  Europa»,  y  fijaba  con  perfecta  claridad,  con  el  con- 
vencimiento que  da  el  dominio  del  asunto,  los  puntos  de  vista 
que  deben  tenerse  en  cuenta  y  el  método  que  debe  seguirse 
para  su  estudio. 

Se  relegaban  á  segundo  término  las  estadísticas;  se  conside- 
raba que  la  estadística  no  es  otra  cosa  que  un  auxiliar,  que  una 
base  de  estudio,  un  arsenal  de  datos  útiles,  necesarios,  pero 
que  nunca  pueden  ni  deben  tomarse  como  fin  del  estudio  geo- 
gráfico; tiene  más  importancia  la  historia  de  la  casa,  el  tipo 
de  la  vivienda,  el  modo  de  agruparse  la  población,  el  plano  de 
la  ciudad.  Así  es  como  se  viene  en  conocimiento  del  carácter 
particular  de  los  pueblos  y  las  razas. 

Se  presentaron  dos  estudios,  uno  sobre  la  «distribución  de 
la  industria  por  zonas  climatológicas»,  y  otro  sobre  la  «cons- 
trucción de  cartas  fundamentales  que  representen  la  distribu- 
ción estadística  de  la  población,  por  curvas  de  nivel.» 

No  decidió  nada  el  Congreso— por  lo  menos  yo  no  lo  sé — 

- 

sobre  una  proposición  presentada,  pidiendo  el  «estudio  de  las 
convenientes  medidas  que  deben  tomarse  para  obtener  uu  co- 
nocimiento más  exacto  de  la  población,  sobre  todo  en  África  y 
en  Asia.» 


La  nota  capital  del  Congreso  geográfico  de  Berlín  ha  sido 
la  exploración  polar.  El  héroe  del  Congreso  ha  sido  Nanscu. 

Bien  sabido  es  por  todos  cuantos  prestan  atención  á  las 
cuestiones  que  se  ventilan  en  los  Congresos  científicos,  que 
estas  reuniones  revisten  uu  carácter  totalmente  contrario  al 
que  tienen  nuestros  Congresos  parlamentarios.  En  los  cientí- 
ficos se  habla  muy  poco  y  una  sola  vez,  llevando  á  la  sesión  el 
resultado  Je  estudios  profundos,  de  largas  vigilias  ó  de  peli- 
grosas exploraciones.  En  los  parlamentarios  se  habla  mucho, 
y  con  extensas  rectificaciones,  se  improvisa  todo,  y  se  hace 
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I 


gala  de  no  haber  tenido  preparación  de  ninguna  clase,  alegan- 
do como  mérito  extraordinario  el  pronunciar  largos  discursos 
sobre  cuestiones  casi  desconocidas  para  el  orador.  Por  esta 
^ausa,  por  esta  diferencia,  en  los  Congresos  científicos  se  ob- 
tienen siempre  frutos  positivos  para  el  progreso  de  la  ciencia, 
y  en  los  parlamentarios  rara  vez  se  consigue  algo  lílil  para  el 
progreso  de  la  patria. 

Pues  bien;  á  pesar  de  la  costumbre  establecida,  Nansen  ha- 
bló más  de  una  vez;  contestó  á  preguntas  que  se  le  hacían;  acla- 
ró dudas,  y  expuso  los  planes  que  debía  realizar  en  corto  plazo. 

Esperaba  el  Congreso  la  conferencia  de  Nansen  sobre  los 
«resultados  oceanógrafos  obtenidos  en  la  expedición  del  Fram*, 
y  la  esperaba  para  aplaudir  al  hombre  de  voluntad  de  hierro, 
al  explorador  valiente  y  enérgico.  Y  Nansen  dejó  asombrado 
al  Congreso,  revelándose  como  profundo  hombre  de  ciencia, 
y  demostrando  cumplidamente  la  absoluta  compatibilidad  que 
existe  entre  las  dotes  morales  y  las  intelectuales,  entre  la 
actividad  física  y  la  actividad  de  la  inteligencia,  compatibili- 
dad únicamente  conseguida  con  el  ejercicio  armónico  de  to- 
das las  facultades  del  hombre,  cuyo  fin  es  el  que  persigueu 
los  modernos  sistemas  de  enseñanza. 

La  ovación  tributada  á  Nansen  fué  colosal,  y  más  impor- 
tante si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  escasean  las  ovaciones  en 
esa  clase  de  Congresos. 

No  cesaban  las  conferencias,  comunicaciones  y  exposiciones 
referentes  á  exploración  polar.  Se  daba  una  conferencia  sobre 
las  expediciones  en  los  mares  antárticos,  y  á  ésta  seguía  otra 
en  que  se  daba  el  plan  y  programa  de  la  expedición  alemana 
por  el  polo  Sur,  proponiendo  otro  plan  y  programa  para  la  ex- 
pedición inglesa,  y  manifestando  la  necesidad  de  que  tuviesen 
una  acción  común  ambas  expediciones  que  deben  salir  cu  1901. 
Consideró  el  Cougreso  tan  importante  esta  proposición  del 
Dr.  Drygalski,  que  la  hizo  suya  redactándola  y  anipliándola 
en  la  siguiente  forma: 

Debe  llegarse  á  una  cooperación  internacional  para  las  inves- 
tigaciones fisico-geográficas,  geológicas,  geodésicas  y  biológicas 
que  se  refieren  al  polo  Sur. 
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Y  continúan  las  conferencias  tratando  de  los  resultados 
meteorológicos  de  la  expedición  del  Fram,  de  los  resultados 
oceanográ fieos  y  meteorológicos  de  la  expedición  antártica 
belga,  de  los  obtenidos  en  los  últimos  trabajos  geográficos  de 
los  oficiales  rusos  en  el  Océano  ártico  v  en  la  Siberia.  Se  da 
una  conferencia  sobre  la  distribución  de  los  depósitos  en  los 
mares  de  gran  profundidad;  se  lee  la  comunicación  en  que  se 
describe  la  arribada  de  la  expedición  Borchgrevink-Newnes 
al  cabo  Adnre,  y  la  estancia  del  primer  día  en  tierra.  Y  quiere 
completarse  la  labor,  exponiendo  las  líneas  principales  para 
una  expedición  al  polo  Norte,  y  ratificándose  M.  Eug.  Payart 
en  su  plan  ya  expuesto  en  el  Congreso  de  Londres,  de  llegar 
á  la  exploración  internacional  y  simultánea  en  las  regiones 
polares. 

El  número  de  conferencias,  la  importancia  de  los  asuntos 
tratados  y  el  calor  con  que  los  acogió  el  Congreso,  dieron  la 
nota  que  caracteriza  á  la  última  reunión  de  Berlín. 

Estaría  hablando  toda  la  noche  y  no  podría  terminar  con  la 
exposición  de  cuanto  se  habló  del  mar  en  el  Congreso,  aun  li- 
mitándome á  trazar  las  líueas  generales;  voy,  pues,  á  decir 
únicamente  cuatro  palabras  sobre  lo  que  se  dijo  de  Oceanolo- 
gía, procurando  ser  todo  lo  conciso  posible,  pues  bastante  estoy 
abusando  de  vuestra  benévola  atención. 

Sobre  un  estudio  y  una  proposición  presentada  acordó  el 
Congreso  lo  siguiente: 

%En  consideración  al  gran  interés  científico  y  práctico  que 
tiene  el  conocimiento  de  la  extensión  anual,  en  forma  y  canti- 
dad, de  Jos  hielos  flotantes,  el  Congreso  dirige  el  ruego  presente 
á  todos  los  institutos  hidrográficos  y  meteorológicos  de  los  paí- 
ses que  tienen  barcos  que  naveguen  por  las  regiones  heladas, 
solicitando  de  esos  centros  que  proporcionen  por  todos  los  me- 
dios, la  mayor  cantidad  de  conocimientos  sobre  el  hielo  flotante. 
El  medio  principal  es  la  constitución  de  una  Comisión  inter- 
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nacional  que  consiga  obtener  una  colaboración  única  por  medio 
de  un  organismo  central. 

A  consecuencia  de  los  valiosos  trabajos  que  >/a  ha  hecho  para 
este  fin  el  Instituto  Meteorológico  Danés,  de  Copenhague,  el 
Congreso  propone  que  este  Instituto  sea  elegido  como  centro 
para  la  reunión  y  el  trabajo  común  sobre  el  hielo  flotante  en 
los  mares  septentrionales. 

«Dirige,  además,  invitaciones  para  trabajar  en  este  asunto ,  á 
todos  los  institutos  análogos,  rogándoles  que  den  las  oportunas 
instrucciones  á  los  capitanes  y  comandantes  de  barco.» 

El  Congreso  hizo  suya  la  proposición  del  profesor  Luschaa 
en  la  que  se  pedía  el  ^establecimiento  de  una  nomenclatura 
uniforme  geográfica  para  todas  las  islas  oceánicas.* 

Y  aun  existe  otra  decisión  del  Congreso  sobre  análoga  ma- 
teria, ^nombrando  una  Comisión  internacional  que  se  encargue 
de  proponer,  lo  más  tarde  en  la  reunión  del  próximo  Congreso, 
una  nomenclatura  uniforme  para  los  mares  y  cuanto  en  ellos 
existe.* 

No  se  acabaron  con  ésto  los  trabajos  del  Congreso  sobre 
Oceanología,  pues  aun  quedan  por  citar  los  estudios  de  análi- 
sis y  clasificación  de  los  fondos  submarinos,  la  presentación 
de  un  atlas  litológieo  de  las  costas  francesas  en  hojas,  la 
explicación  del  problema  de  los  remolinos,  con  experiencias, 
y  un  estudio  sobre  las  leyes  del  movimiento  en  las  corrientes 
marinas.  Y  aun  debo  citar  para  terminar  con  esta  exposicióu, 
las  investigaciones  sistemáticas  hidrográficas  y  biológicas  en 
Jos  mares  libres,  en  los  mares  interiores  y  en  los  grandes  lagos, 
la  exposición  de  los  trabajos  químicos  y  geológicos  verificados 
en  las  expediciones  al  Polo,  y  las  comunicaciones  sobre  el  es- 
todo  actual  de  las  investigaciones  sobre  las  mareas  y  la  exten- 
sión que  sería  de  desear  que  se  diesen,  para  el  porvenir,  á  esas 
investigaciones  en  alta  mar.  Y  todavía  más:  se  hizo  la  propo- 
sición de  que  se  reunieran  ó  se  coleccionaran  todos  los  estu- 
dios que  se  hacen  sobre  las  olas. 

Confieso  que  recordaba,  al  ver  que  en  el  Congreso  se  hablaba 
tanto  de  Oceanología  y  que  la  nota  era,  cuanto  al  estudio  de 
los  mares  se  refería,  una  frase  muy  vulgar,  la  transfor- 
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maba,  y  decía  para  mis  adentros:  «ésto  es  la   apoteosis 

del  mar.» 

*  « 

En  el  Congreso  de  Londres  se  habló  y  se  trabajó  mucho 
por  la  introducción  de  medidas  y  métodos  geográficos  unifor- 
mes é  internacionales.  En  el  libro  del  Sr.  Torres  Campos  está 
todo  ello  expuesto  con  perfecta  claridad,  y  tratado  el  asunto 
con  la  maestría  que  distingue  todos  los  trabajos  de  nuestro  se- 
cretario general. 

En  el  Congreso  de  Berlín  se  ha  resuelto  todo  lo  que  se  tenía 
que  resolver  en  esta  materia,  pues  ha  recaído  acuerdo  sobre 
casi  todas  las  proposiciones;  y  creo  que  en  el  próximo  Con- 
greso—cuya fecha  y  lugar  de  reunión  no  se  sabe  todavía — no 
se  presentará  nada  sobre  esta  cuestión.  Me  bastará  copiar  las 
decisiones  del  último  Congreso  geográfico  para  que  la  Sociedad 
se  convenza  de  lo  fundado  de  mi  afirmación. 

El  Congreso  hizo  suyas  las  proposiciones  de  los  Sres.  Supan 
y  Wagner  «indicando  la  conveniencia  de  que  se  póngala  esca- 
la 1  :  x  sobre  todas  las  cartas,  comprendiendo  las  de  los  países 
que  empleen  medidas  inglesas  ó  rusas,  y  sobre  todas  las  listas 
ó  relaciones  de  cartas  terrestres  y  marítimas.» 

También  hizo  suya  la  proposición  de  M.  Jules  Schokalsky, 
«exponiendo  la  conveniencia: 

a)  de  que  la  publicación  de  nuevos  materiales  geográficos^ 
como  consecuencia  de  los  relatos  de  viajeros,  venga  acompaña- 
da de  detalles  sobre  el  método  de  los  levantamientos,  los  instru- 
mentos empleados,  su  verificación,  el  cálculo  de  posiciones  astro- 
nómicas, con  sus  errores  probables,  y  el  modo  de  utilización  de 
estos  datos  para  la  construcción  del  correspondiente  mapa. 

b)  y  de  que  los  mapas  publicados  por  los  hombres  de  ciencia 
y  por  instituciones  geográficas  oficiales  ó  privadas,  vengan 
acompañados  de  noticias  que  den,  por  lo  menos,  la  enumera- 
ción de  los  datos  principales  empleados  para  la  construcción 
de  dichos  mapas,  y  que  indiquen  las  partes  de  éstos  que  estén 
más  ó  menos  documentadas.» 
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Otra  decisión  importante  del  Congreso,  más  importante  aún 
si  se  considera  el  gran  número  de  congresistas  ingleses  que 
acudió  á  la  reunión  de  Berlín,  así  como  el  gran  dominio  que 
ejerce  el  elemento  inglés  en  la  Comisión  permanente,  fué  la 
que  sigue: 

« El  VII  Congreso  de  Geografía  abriga  la  esperanza  de  que 
se  emplee  un  sistema  uniforme  de  medidas  en  todas  las  inves- 
tigaciones geográficas,  y  recomienda  que  se  adopte  como  único 
el  sistema  de  pesas  y  medidas  métrico  decimal,  asi  como  el  ter- 
mómetro centígrado.» 

Los  partidarios  del  sistema  métrico  decimal  vencieron  ya 
en  este  punto;  pero  los  que  pretendieron  la  reforma  de  la  di- 
visión del  tiempo  y  del  ángulo,  fueron  derrotados  en  toda  la 
línea,  como  lo  demuestra  la  siguiente  decisión: 

a  El  Congreso  expresa  el  deseo  de  que  se  conserve  la  división 
que  existe  del  tiempo,  asi  como  la  de  360  grados  para  la  circun- 
ferencia, admitiendo,  sin  embargo,  que  se  pueda  estudiar 
ulteriormente  un  nuevo  sistema  de  división  para  los  ángulos. 
No  presenta  el  Congreso  objeción  alguna  al  empleo  de  la  divi- 
sión decimal  en  tiempo  útil. 

Se  presentaron  otras  proposiciones  y  se  dieron  conferencias 
en  esta  sección  de  menor  importancia,  no  recayendo  decisión 
sobre  ninguna  de  ellas,  salvo  la  proposición  de  M.  Hugh  que 
hizo  suya  el  Congreso,  «declarando  que  la  Biblioteca  geográ- 
fica  de  M.  O.  Baschin  debe  aceptarse  como  Bibliografía  inter- 
nacional efectiva. » 

A 

Estaba  dando  fin  la  mirada  retrospectiva  que  dirigíamos  al 
Congreso  el  Dr.  Brunhes  y  yo.  Sólo  faltaba  tratar  de  la  ense- 
ñanza y  de  algunas  cuestiones  que  eran  completamente  nuevas 
para  mí.  Guiado  por  tan  sabio  maestro,  é  impaciente  por  que- 
darme libre  para  seguir  las  sesiones  á  que  podía  asistir,  que- 
ría que  terminásemos  cuanto  antes  la  labor  de  reconstituir 
los  trabajos  que  habían  hecho  los  congresistas  en  la  semana 
anterior;  pero  el  doctor  me  convenció  de  que  era  preferible 
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dejarlos  para  Friburgo.  Allí  hablaríamos  teniendo  más  tiempo 
y  más  tranquilidad;  allí  examinaríamos  lo  que  significaba  la 
escasez  de  trabajos  que  se  habían  presentado  sobre  enseñanza; 
allí  veríamos  los  elementos  que  pueden  acumularse  para  la 
educación  geográfica  de  los  alumnos.  Y  hablaríamos  también 
extensamente  de  la  cuestión  de  las  peneplanicies,  de  las  edades 
topográficas,  de  todas  esas  nuevas  teorías  que  han  venido  á 
transformar  radicalmente  el  estudio  do  la  geografía  física. 

Había  dos  razones  poderosas  para  que  aceptase  yo  con  júbilo 
la  proposición  de  mi  querido  maestro.  La  visita  á  Friburgo 
me  permitiría  ver  por  dentro  una  de  esas  universidades  inter- 
nacionales y  autónomas,  que  ningún  punto  de  contacto  tienen 
con  las  nuestras,  ni  en  su  organización,  ni  en  su  personal. 
Y  de  otra  parte  cesaba  el  doble  trabajo  que  sobre  mí  estaba 
pesando,  y  para  el  cual  ya  me  faltaban  las  fuerzas. 

Llegan  todos  los  asuntos  muy  condensados  á  los  Congresos 
científicos.  Hay  que  tratar  de  muchas  é  importantes  materias 
en  muy  pocos  días.  Se  hace  difícil  y  casi  imposible  seguir  con 
todo  detalle  la  marcha  del  Congreso,  pudieudo  únicamente 
recoger  las  impresiones  generales,  y  dejar  el  conocimiento 
completo  para  el  gabinete  de  estudio  ouaudo  se  reciban  los 
tomos  que  contengan  todos  los  trabajos  presentados.  Pues  si 
á  esta  condensación  propia  de  esas  reuniones,  se  añade  la  que 
yo  quería  hacer  de  enterarme  en  pocas  horas  de  cuanto  se 
había  tratado  en  tres  sesiones,  resulta  una  quinta  esencia  que 
fatiga  de  una  manera  extraordinaria.  Acepté,  pues,  con  gusto 
lo  propuesto  por  el  doctor,  pensé  con  verdadero  júbilo  en  mi 
excursión  á  Friburgo,  y  me  preparé  á  estudiar  lo  que  para  mí 
era  segunda  parte  del  Congreso,  por  sor  lo  que  se  trató  en  las 
sesiones  del  lunes,  martes  y  miércoles. 

* 
«  • 

Empezó  sus  tareas  el  lunes  2  de  Octubre  la  sección  de  Car- 
tografía. Se  presentaron  bastantes  trabajos  de  mera  informa- 
ción, y  sobre  los  cuales  no  tenía  que  adoptar  el  Congreso 
acuerdo  de  ninguna  clase.  El  Congreso  sólo  tuvo  que  decidir 
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sobro  una  comunicación  de  la  Comisión  Permaueute,  y  sobre 
una  proposición  del  Dr.  Tillo,  de  San  Petersburgo;  y  como 
estas  decisiones  son  de  gran  importancia,  y  como  respecto  de 
ellas  convieue  que  tomemos  algún  acuerdo  en  España,  las  de- 
jaré para  cuando  acabe  de  dar  cuenta  de  los  trabajos  que  se 
presentaron  en  la  sección  de  Cartografía. 

Se  presentó  un  Atlas  finlandés  en  32  hojas,  publicado  por 
la  «Sociedad  para  la  exploración  geográfica  de  Finlandia.»  Es 
un  Alias  muy  bien  hecho,  y  que  honra  á  una  Sociedad  parti- 
cular que  sólo  trabaja  por  amor  á  la  ciencia. 

Se  dió  una  conferencia  sobre  la  Cartografía  de  las  altas 
montañas,  conferencia  muy  interesante  y  que  convendría  tra- 
ducir cuando  llegasen  los  tomos  del  Congreso,  á  fin  de  que  en 
España  hiciésemos  algo  en  nuestras  cordilleras  como  avance 
de  lo  que  en  tiempo  oportuno  hará  el  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico. 

También  se  dió  noticia  en  dos  conferencias  de  la  ejecución 
del  catastro  en  Francia  en  sus  relaciones  con  la  Cartografía,  y 
de  una  «nueva  determinación  de  la  superficie  del  Imperio  de 
Rusia.» 

Igualmente  se  dió  noticia  de  los  progresos  de  la  nivelación 
general  en  Francia  desde  el  último  Congreso. 

Se  dieron  también  conferencias  sobre  la  variedad  de  las 
medidas  geográficas,  sobre  «las  aguas  del  Báltico  en  alta 
mar»,  y  sobre  «Ensayos  de  un  globo  celeste  de  vidrio.» 
Presentó  M.  Schrader  su  taquígrafo,  y  terminó  sus  trabajos  la 
sección  con  un  estudio  titulado  «\ueva  cartografía  horaria», 
y  otro  sobre  «Proyecciones  geográficas  que  den  la  equivalen- 
cia de  las  superficies.»  El  profesor  Helmert  de  Postdam,  dió 
una  conferencia  sobre  los  «Nuevos  progresos  en  el  conoci- 
miento de  la  forma  de  la  Tierra.» 


Voy  á  tratar  ahora  de  las  dos  cuestiones  sobre  las  cuales 
recayó  acuerdo  del  Congreso,  y  que  tienen  interés  para  nos- 
otros. 
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Se  leyó  una  comunicación  de  la  Comisión  Permanente,  y 
pronunció  un  discurso  el  profesor  Peuck,  sobre  la  construcción 
de  un  Mapa-Mundi  en  escala  de  1  :  1.000.000,  apoyando  la 
proposición  que  ya  hizo  dicho  profesor  en  el  Congreso  de 
Berna.  Y  sobre  ésto,  se  adoptó  el  siguiente  acuerdo: 

El  Congreso  declara  útil  y  que  es  de  desear  la  construcción 
de  un  Mapa  único  de  la  Tierra  en  escala  de  i  :  i. 000.000  cu- 
yas hojas  tengan  por  limites  meridianos  y  paralelos. 

La  Comisión  Permanente  queda  encargada  de  dar  los  pasos 
necesarios  para  la  construcción  de  este  mapa,  y  de  organizar 
la  colaboración  necesaria. 

No  necesito  encarecer  lo  conveniente  que  es  para  Espa- 
ña de  que  no  espere  que  la  llamen  para  acudir  con  sus  ele- 
mentos á  la  obra  que  ha  de  ejecutar  la  Comisión  Permanente 
del  Congreso  de  Berlín. 

Cuaudo  se  hizo  aquí  la  primera  división  territorial  en  zonas 
militares  de  reclutamiento,  el  Instituto  Geográfico  y  Estadísti- 
co construyó  un  Mapa  déla  Península  en  escala  de  1 : 1.500.000. 
Con  los  elementos  que  tiene  el  Instituto  puede  ampliar  dicho 
Mapa  en  un  plazo  breve,  y  al  mismo  tiempo  que  prestaba  un 
servicio  á  la  cartografía  nacional,  daba  señales  de  vida  ante  el 
extranjero  y  se  adelantaba  á  los  deseos  expresados  en  el  Con- 
greso de  Berlíu. 

No  me  cabe  duda  del  interés  que  tomará  en  este  asunto  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  y  de  que  no  perdonará  medio 
de  convencer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  la  necesidad  quo 
existe  de  ampliar  el  Mapa  del  Instituto  y  de  la  urgencia  con 
que  deben  llevarse  á  cabo  esos  trabajos.  Estoy  seguro  de  que 
no  es  necesario  que  insista  sobre  este  punto,  pues  me  dirijo  á 
quienes  están  tal  vez  más  convencidos  que  yo. 

El  Dr.  Tillo,  de  San  Petersburgo,  presentó  una  proposición 
«sobre  la  necesidad  de  una  Asociación  Cartográfica  Interna- 
cional.* Y  se  adoptó  el  siguiente  acuerdo: 

El  Congreso  declara  oportuna  la  fundación  de  una  Asocia- 
ción Cartográfica  Internacional. 

Encarga  á  una  Comisión  que  prepare  la  fundación  de  esta 
Sociedad. 
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No  sólo  se  declara  oportuno  lo  propuesto  por  el  Dr.  Tillo; 
se  quiere  hacer  práctico  el  acuerdo,  y  por  eso  se  nombra  la 
correspondiente  Comisión. 

Poco  perezosos  los  franceses  en  este  asunto,  en  cuanto  vie- 
ron el  acuerdo  del  Congreso,  se  prepararon  á  secundarlo,  de- 
cidiendo crear  una  u Asociación  Cartográfica  Nacional»  que 
sirviese  de  elemento  á  la  Internacional  proyectada. 

Creo  que  en  España  podemos  y  debemos  hacer  lo  mismo 
que  en  Francia.  Carecemos  de  otros  elementos,  pero  Centros 
cartográficos  de  importancia,  los  tenemos  buenos  y  en  abun- 
dancia. Con  la  agrupación  del  personal  de  estos  Centros,  y 
con  una  vida  semioficial,  podríamos  constituir  muy  pronto  la 
«Asociación  Cartográfica  Española.» 

Tenemos  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  el  Depósito 
hidrográfico,  el  Depósito  de  la  Guerra,  el  Depósito  topográfico 
de  Ingenieros,  el  Depósito  de  Planos  de  Fomento  y  las  Comi- 
siones de  los  mapas  geológico,  forestal  y  agronómico.  No  sé 
si  se  me  habrá  olvidado  algún  otro  Centro ,  pero  solamente 
con  éstos,  tenemos  elementos  valiosos  sobrados  para  consti- 
tuir la  Asociación  Cartográfica. 

Lo  mismo  que  para  la  construcción  del  Mapa  en  escala 
de  1  :  1.000.000,  creo  que  la  Sociedad  Geográfica  debe  tomar 
una  parte  activa,  acudiendo  al  Gobierno  primero ,  y  dirigién- 
dose luego  á  los  jefes  de  los  citados  Centros  cartográficos,  para 
que  muy  pronto  sea  un  hecho  la  fundación  de  la  Sociedad  que 
tengo  el  honor  de  proponer. 

*  • 

Y  á  todo  ésto,  señores,  me  había  trasladado  como  por  en- 
canto del  corazón  de  la  Sierra  del  Guadarrama  á  Berlín;  y  yo 
no  veía  nada  de  la  hermosa  capital  alemana.  Mis  excursiones 
por  aquellas  calles,  que  tanto  tienen  que  ver  y  que  estudiar, 
eran  más  bien  que  distracciones  de  viajero,  paseos  de  enfer- 
mo, que  busca  algo  que  descargue  su  cabeza,  y  despeje  su 
inteligencia.  Confieso  que  estaba  deseando  con  toda  mi  alma 
que  acabase  el  Congreso,  para  que  cesara  aquella  agitación 


Digitized  by  Google 


a»  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

que  me  consumía,  pudiendo  luego  dedicarme  con  tranquili- 
dad á  reunir  mis  notas  y  á  coordinar  mis  ideas,  que  andaban 
algo  extraviadas  en  mi  trabajado  cerebro. 

Contemplaba  y  admiraba  en  conjunto  la  vida  de  Berlín;  no 
me  podía  fijar  en  detalles.  Estaba  verdaderamente  encan- 
tado del  aspecto  de  aquellas  construcciones  magníficas,  de 
aquella  limpieza,  de  aquel  orden,  del  bienestar  que  se  nota 
en  aquel  pueblo  que  todo  lo  toma  en  serio,  y  que  por  tomarlo 
todo  en  serio,  se  ríe  con  estrépito  en  el  teatro  cuando  al  teatro 
va  para  divertirse.  Veía  con  asombro  el  extraordinario  movi- 
miento de  trenes  de  la  estación  de  Fridrichstrasse  que  estaba 
frente  á  mi  hotel,  en  sitio  tan  céntrico  como  aquí  lo  es  la  red 
de  San  Luís,  y  siempre  resultaba  nuevo  para  mí  el  paso  de  la 
locomotora  por  los  puentes  tendidos  á  través  de  las  calles 
principales.  Aquella  vida,  aquel  movimiento  extraordinario, 
aquellas  construcciones,  aquella  raza  y  aquel  soldado  airoso, 
limpio,  arrogante,  me  revelaban  un  gran  pueblo  que  busca 
en  todo  la  armonía  y  que  por  eso  progresa  en  industria  lo 
mismo  que  está  á  la  cabeza  en  el  movimiento  militar  europeo, 
y  lo  mismo  tiene  toda  clase  de  perfeccionamientos  en  agricul- 
tura que  hace  ostentación  desús  aficiones  y  aptitudes  artísticas. 
Y  no  cree  incompatibles  las  instituciones  militares  con  el  pro-' 
greso  económico,  y  atiende  á  la  fuerza  armada  para  proteger 
sus  fuentes  de  riqueza,  como  atiende  al  desarrollo  de  su  indus- 
tria como  base  de  sostenimiento  de  sus  instituciones  guerre- 
ras. Todo  ésto  más  bien  lo  adivinaba  que  veía,  por  el  doble 
trabajo  á  que  me  tuve  que  dedicar  á  mi  llegada  á  Berlín. 

• 

*  * 

De  las  decisiones  del  Congreso,  sólo  me  falta  tomar  una 
en  cuenta,  que  es  la  siguiente: 

«El  Congreso  decide  la  fundación  de  una  Sociedad  interna- 
cional seismológica.»  Se  nombró  una  Comisión  [para  que  se 
ocupe  de  este  asunto. 

Sobre  terremotos  no  hubo,  además,  otra  cosa  que  una  con- 
ferencia sobre  «La  investigación  seísmica  moderna.» 

.  •  * 
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En  el  Congreso  de  Berlín  no  faltaron  noticias  y  trabajos  so- 
bre viajes  de  exploración  por  tierra;  pero  como  todos  los  ho- 
nores fueron  para  la  exploración  polar,  casi  nadie  se  ocupaba 
de  los  primeros,  á  pesar  de  ser  bastante  interesantes. 

Se  dieron  conferencias  sobre  viajes  en  el  Atlas  marroquí, 
sobre  una  expedición  por  Armenia  y  otra  por  los  principales 
ríos  de  la  Rusia  europea.  Se  hizo  la  exposición  do  algunas  par- 
ticularidades de  las  dos  primeras  cataratas  del  Nilo,  así  como 
de  las  últimas  investigaciones  que  se  han  hecho  en  la  región 
del  gran  río  del  continente  africano. 

Una  de  las  conferencias  versó  sobre  las  observaciones  cien- 
tííicas  generales  hechas  en  un  viaje  á  través  del  Asia  Central 
y  de  la  China. 

En  esta  sección  también  se  trató  de  la  expedición  de  Jesup 
por  el  Norte  del  Pacífico. 

Sobre  progresos  del  estudio  geográfico  en  regiones  determi- 
nadas, se  presentaron  dos  trabajos:  uno  de  ellos  fué  la  «Me- 
moria sobre  el  progreso  realizado  en  el  estudio  geográfico  de 
Bosnia  y  Herzegovina,  desde  el  Congreso  de  Londres.»  Tam- 
bién se  dió  una  conferencia  sobre  el  vuelo  que  ha  lomado  el 
estudio  geográfico  de  la  Croacia,  dando  además  á  conocer  el 
estado  actual  do  la  enseñanza  de  la  geografía  en  aquella  re- 
gión. 

Se  presentaron  estudios  sobre  la  geografía  física  de  la  Pa- 
tagonia  y  sobre  las  observaciones  meteorológicas  verificadas 
en  la  depresión  del  continente  asiático  en  Luktchoun  (Tnr- 
fan),  terminando  con  un  estudio  sobre  el  país  de  Anlioquía, 
otro  sobre  la  hidrografía  de  la  cuenca  septentrional  del  de- 
sierto de  Kalahari,  y  estudiando  en  otro  trabajo  el  desarrollo 
del  comercio  y  de  la  industria  de  los  indígenas  del  Golfo  As- 
trolabe. 

Se  dió  una  conferencia  sobre  los  Bluffs  del  Misouri. 

Yo  siento,  señores,  tener  que  molestar  mucho  tiempo  vues- 
tra atención  y  no  poder  dar  un  carácter  ameno  y  entretenido 
á  esta  conferencia.  No  sé  si  esto  dependerá  solamente  del  asun- 
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to,  ó  si  reconocerá  también  por  causa  lo  que  me  encantó  aque- 
lla reunión  de  hombres  serenos  que,  con  la  mayor  tranquili- 
dad y  modestia,  iban  al  Congreso  á  exponer  el  resultado  de 
sus  estudios,  sin  buscar  frases  de  efecto  y  ciñéndose  estricta- 
mente al  asunto.  Para  una  conferencia  de  quince  minutos  se 
habían  estado  trabajando  dos  ó  tres  años,  ó  habían  hecho  via- 
»  jes  peligrosos.  No  puedo,  como  quisiera,  imitarles  en  la  bre- 
vedad, por  tener  que  recoger  tantos  y  tantos  temas,  que  hu- 
bieran necesitado,  para  su  exposición,  tantos  años  como  se- 
siones hubo  en  Berlín,  si  allí  se  hubierau  seguido  las  costum- 
bres de  nuestros  Congresos  políticos  ó  de  nuestros  Ateneos. 
Pero  veo  que  elogio  el  sistema  de  los  congresistas  de  Berlín 
que  no  malgastaban  el  tiempo,  y  que  hago  yo  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  ellos  me  enseñaron.  Volveré  á  mi  relato,  tratan- 
do ahora  de  un  asunto  al  que  se  le  ha  prestado  mucha  aten- 
ción en  el  último  Congreso  geográfico,  y  es  el  referente  al  es- 
tudio y  exploración  de  los  glaciares. 

Antes  de  exponer  los  trabajos  que  sobre  glaciares  so  presen- 
taron al  Congreso,  voy  á  manifestar  á  la  Sociedad  Geográfica 
cierlas  dudas  que  yo  tongo  sobre  algunas  palabras  empleadas 
en  esta  especialidad  del  estudio  geográfico,  rogando  que  se 
examinen  estas  palabras  y  que  recaiga  un  acuerdo  sobre  ellas, 
para  que  sepamos  á  qué  atenernos. 

Empiezo  por  la  palabra  glaciar.  VA  sabio  geólogo  Sr.  Malla- 
da  asegura  que  en  el  Alto  Aragón  llaman  heleras  á  los  gla- 
ciares. Convendría  que  se  estudiase  la  cuestión,  para  saber  si 
debernos  tomar  el  nombre  traducido  ó  elegir  el  nombre  clási- 
co español. 

No  importa  <jue  esté  admitida  la  palabra  glaciar.  También 
estaba  admitida,  y  no  conocíamos  otra  los  alumnos  de  las  es- 
cuelas especiales,  la  palabra  alemana  thnlweg,  y  ahora  todos 
usamos  la  española  vaguada; 

A  la  constitución  en  glaciar  de  una  masa  helada,  so  la  11a- 
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ma  glaciación.  ¿Debemos  admitir  esta  palabra,  ó  le  damos  á 
ese  fenómeno  otro  nombre  más  español? 

Y  aún  me  queda  que  hacer  una  tercera  consulta  y  dirigir 
otro  ruego  á  la  Sociedad. 

A  los  especialistas  en  el  estudio  de  los  glaciares  se  les  llama 
glaciólogos.  ¿Debemos  en  España  llamarles  de  esta  manera, 
así  como  dar  el  nombre  de  glaciología  á  la  ciencia  que  com- 
prende todos  los  problemas  referentes  á  los  glaciares? 

Cuestiones  son  éstas  sobre  las  cuales  creo  que  debe  recaer 
un  acuerdo  de  la  Sociedad  Geográfica,  después  de  estudiarlas 
con  detenimiento. 

Terminada  esta  consulta,  voy  á  decir  en  cuatro  palabras  lo 
que  se  presentó  en  el  Congreso  de  Berlín  sobre  el  estudio  de 
los  glaciares. 

Se  dió  noticia  del  resultado  do  las  medidas  en  el  glaciar  del 
Ródano,  en  el  período  de  veinticinco  años.  Se  presentó  un 
«estudio  de  la  formación  y  acción  de  los  glaciares  en  la  época 
actual,  en  el  África  tropical  oriental.»  Lo  que  allí  les  falla  en 
latitud  lo  tienen  en  altura;  por  eso  resulta  el  curiosísimo  fe- 
nómeno de  que  se  formen  glaciares  en  la  zona  tórrida. 

Loa  hombres  que  se  dedican  en  serio  al  estudio  de  la  cien- 
cia, lo  toman  á  veces  con  tal  entusiasmo,  que  llaman  verdade- 
ramente la  atención  de  los  que'  respiramos  este  ambiente  es- 
pañol que  sólo  nos  permite  hablar  de  política;  esos  fanáticos 
por  la  ciencia  tienen  caprichos  muy  extraños,  y  uno  de  ellos 
ha  sido  el  de  los  glaciólogos— uso  esta  palabra  mientras  no 
tenga  otra, — reuniéndose  en  conferencia  en  el  glaciar  del  Ró- 
dano en  los  días  del  ?0  al  25  de  Agosto  último.  Sobre  esiu 
conferencia  ó  congresillo  se  mandó  una  comunicación  muy 
curiosa  al  Congreso  geográfico. 

Se  dieron  cuatro  conferencias  más  sobre  este  punto,  cuyos 
títulos  son:  «Disposición  y  constitución  de  las  formaciones 
glaciares  eu  la  llanura  del  Norte  de  Alemania.»  «Observacio- 
nes sobre  la  constitución  en  glaciar  ó  glaciación— digo  de  esta 
palabra  lo  que  dije  de  la  de  glaciólogo — del  Spitzberg.»  «Distin- 
tas formas  del  paisaje  en  las  regiones  do  Magellán,  sobre  todo 
las  que  se  refieren  á  formaciones  glaciares.»  Y,  por  último, 
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«Formas  ó  apariencias  de  terrenos  que  han  sido  constituidos 
por  la  erosión  glaciar.»  Y  con  éste  termino  todo  lo  referente  á 
glaciares,  dando  fin  á  esta  fatigosa  lista  con  cuatro  palabras 
sobre  Geografía  histórica,  sección  á  la  que  confieso  no  prestó 
gran  atención. 

* 

*  * 

En  Geografía  histórica  se  dieron  conferencias  sobre  el  «ori- 
gen y  extensión  de  los  indogermanos»,  sobre  «historia  del 
descubrimiento  de  Inglaterra  en  la  antigüedad,»  y  sobre  «el 
Sahara  y  el  Sudán  en  la  época  de  León  el  Africano.»  También 
se  habló  sobre  «los  comienzos  de  la  cartografía  en  Alemania,» 
sobre  da  Atlántida»  y  sobre  «la  gran  carta  topográfica  de  Fran- 
cia, por  Gassini  deThury.» 

Se  presentaron  estudios  sobre  «los  elementos  étnicos  de  la 
Abisinia,  examinando  su  pasado,  y  ptetendiendo  adivinar  su 
porvenir.»  Terminó  esta  sección  sus  trabajos  con  una  Me- 
moria sobre  «la  realidad  de  la  existencia  de  las  pequeñas  mi- 
llas'marinas  en  las  cartas  marítimas  italianas  de  la  Edad  Me- 
dia,» y  con  un  estudio  sobre  la  «historia  del  descubrimiento 
del  Sudán  oriental.» 


Dos  conferencias  se  dieron  el  último  día,  cuyos  temas  esta- 
ban en  armonía  con  la  actitud  de  los  congresistas.  Todos  esta- 
ban en  preparativos  de  viaje  y  preocupados  con  la  excursión  á 
Hamburgo,  ó  con  las  que  tenían  proyectadas  con  independen- 
cia dol  Congreso.  Las  conferencias  versaban  sobre  la  navega- 
ción aérea,  y  la  atención  de  los  congresistas  estaba  también 
por  las  aéreas  regiones.  Las  conferencias  trataban  de  los  re- 
sultados de  viajes  internacionales  en  globo  y  de  los  viajes  cien- 
tíficos hechos,  en  globo  también,  por  la  Asociación  alemana 
para  el  progreso  y  desarrollo  de  la  navegación  aérea. 

.% 
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Terminó  el  Congreso  sus  sesiones,  y  yo  me  retiré  á  descan- 
sar de  tanta  agitación  y  de  tanto  oir  hablar  en  lenguas  dife- 
rentes. Desde  entonces  empezó  una  nueva  vida  para  mí.  Pude 
ya  reconcentrar  mi  pensamiento  y  dedicarme  á  examinar  con 
calma  mis  notas,  á  fin  de  ponerlas  en  orden  y  preparar  mi 
trabajo  para  venir  aquí  y  daros  cuenta  de  las  tareas  del  Con- 
greso. 

Habían  quedado  algunos  cabos  sueltos  que  necesitaba  reco- 
cer. Nuevas  impaciencias  viuieron  á  perturbar  la  tranquilidad 
-de  mi  espíritu  durante  mi  estancia  en  Berlín.  Cuando  salí  de 
España  estaba  impaciente  por  falta  de  tiempo;  ahora  lo  estaba 
porque  la  fecha  de  la  cita  en  Friburgo  no  era  la  que  corres- 
pondía á  mi  curiosidad  y  A  mis  deseos  de  hablar  con  el  sabio 
profesor  de  aquella  Universidad  M.  Brunhes.  Debía  estar 
en  Suiza  el  18  de  Octubre,  y  éste  era  larguísimo  plazo  para 
el  que  sentía  verdadera  fiebre  por  terminar  su  trabajo  y  por 
k reanudar  aquellas  conferencias  con  el  doctor,  que  abrían  an* 
<cho  campo  á  sus  escasos  conocimientos  geográficos. 

Más  impaciente  estoy  en  este  momento  por  terminar  la  lec- 
tura que  pone  á  prueba  vuestra  benevolencia  y  cortesía  que 
yo  estaba  entonces  porque  llegara  la  fecha  de  ir  á  Friburgo; 
por  eso  prescindiré  de  mis  impresiones  en  Berlín  en  los  días 
que  siguieron  á  la  terminación  del  Congreso ,  así  como  de  mi 
vjaje  á  París,  de  mi  tristeza  y  contrariedad  al  recibir  la  carta 
de  M.  Brunhes  en  la  que  alargaba  el  plazo  de  nuestra  cita 
-al  22  de  Octubre.  Y  prescindiré  también  de  hablar  de  mi  paso 
por  el  Jura,  de  mi  entrada  en  Suiza,  de  la  admiración  que  me 
produjo  el  paisaje  de  Neufchatel,  de  la  contemplación  de  la 
grandiosa  cordillera  de  ios  Alpes,  de  la  envidia  que  me  causó  la 
abundancia  de  escuelas,  del  lujo  de  las  casas  de  Correos  y  Te- 
légrafos, y  de  todo  cuanto  me  sorprendió  en  aquel  país  mode- 
lo de  cultura  y  de  virtudes  cívicas. 

Llega  el  día  de  la  cita,  me  instalo  en  Friburgo,  corro  á  bus- 
-car  al  doctor,  y  lo  encuentro  dispuesto  como  en  Berlín  á  ser- 
virme de  maestro.  Empiezo  mis  preguntas;  tarda  en  contes- 
tarme; respeto  su  recogimiento  semi-religioso,  y  le  oigo  luego 
expresarse  de  esta  manera: 

18 
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No  hablemos  ahora  de  enseñanza;  lo  haremos  cuando  visi- 
temos mi  clase;  hablaremos  hoy  de  la  nueva  geografía,  de  la 
geografía  racional.  El  divorcio  que  existía  entre  el  geólogo  y 
el  geógrafo  ha  desaparecido.  Se  estableció  la  armonía  que 
debe  existir  entre  los  que  estudian  el  suelo  y  el  subsuelo. 
Ni  el  uno  debe  desdeñar  las  formas  topográficas  para  dedi- 
carse ünica  y  exclusivamente  al  exameu  de  las  cortaduras,  á 
la  exploración  de  profundidades  y  á  la  clasificación  de  los  fósi- 
les, ni  el  otro  debe  fijarse  solamente  en  las  formas  exteriores 
sin  preocuparse  de  la  historia  del  terreno  y  sin  estudiar  la  base 
sobre  que  descansa  el  territorio  que  contempla.  La  Geografía 
ha  tomado  nuevos  vuelos  y  hoy  descubre  misterios  geológicos, 
sólo  con  el  examen  de  las  formas  topográficos. 

La  edad  de  las  formas  topográficas  ó  ciclo  geográfico,  es  una 
teoría  que  desarrolló  admirablemente  M.  Dawis  en  el  estudio 
que  presentó  al  Congreso.  Y  que  hoy  se  conoce  esa  edad  por 
el  aspecto  del  terreno,  lo  minino  que  se  conoce  la  edad  en  el 
hombre  por  las  arrugas  de  su  cara,  no  cabe  duda  ninguna. 
Los  Alpes  representan  la  juventud  con  sus  formas  puntiagudas 
y  sus  aristas  vivas.  Los  Pirineos  representan  la  edad  madura, 
por  la  mayor  suavidad  de  sus  formas.  En  los  montes  de  la 
Provenza  aparecen  las  arrugas  de  la  vejez,  y  en  las  Ardenas 
tenemos  la  decrepitud. 

Y  al  hablar  de  las  Ardenas,  no  puedo  menos  de  recordar  con 
deleite,  el  triunfo  de  M.  de  Lapparent,  cuando  dió  su  notabi- 
lísima conferencia  sobre  cuestiones  de  las  peneplanicies.  Es 
francés  y  habló  con  elocuencia  en  alemán;  arrebató  al  audi- 
torio, llevando  á  su  ánimo  el  convencimiento  y  conquistando 
prosélitos  para  las  nuevas  teorías  geográficas. 

Trabaja  el  calor  evaporando  las  aguas  ó  derribando  los  hie- 
rros; obra  la  fuerza  de  la  gravedad  arrastrando  aguas  y  masas 
heladas  hacia  el  gran  depósito  de  los  mares;  descomponen  las 
influencias  atmosféricas  rocas  que  parecen  indestructibles,  y 
se  combinan  toda  clase  de  fuerzas  para  alterar  las  formas  del 
terreno.  Los  materiales  que  estaban  en  las  cumbres,  van  á 
constituir  los  terrenos  bajo3  cuando  la  corriente  que  los  lleva 
en  suspensión  disminuye  de  velocidad.  Erosión  arriba,  sedi- 
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mentación  abajo;  ambas  causas  se  unen,  para  nivelar  el 
terreno. 

La  pendiente  de  los  ríos  aumenta  de  una  manera  progresiva 
desde  la  desembocadura  hasta  el  origen;  pero  este  aumento  de 
pendiente  sólo  se  hace  sensible  en  el  curso  alto,  en  las  regio- 
nes cercanas  al  manantial.  Las  cordilleras  van  estrechándose 
en  aquellag  partes  en  donde  existen  valles  opuestos.  Un  tras- 
torno cualquiera,  un  movimiento  del  terreno,  produce  espan- 
tosos derrumbamientos  que  rellenan  los  valles,  que  cambian 
el  curso  de  los  ríos,  que  transforman  las  crestas;  lo  que  ante3 
era  una  línea  continua  en  la  divisoria,  es  ahora  una  serie  de 
picos  y  de  puntos  bajos  que  ninguna  relación  parece  guardar 
con  lo  que  fué  en  otro  tiempo. 

A  fuerza  de  años  y  años,  ó  mejor  dicho,  de  siglos  y  siglos, 
lo  que  era  una  gran  masa  de  montañas,  se  convierte  en  una 
llanura  ligeramente  ondulada,  que  sirve  de  base  para  otra 
formación  geológica:  entonces  tenemos  ya  un  caso  de  penepla- 
nicie.  La  forma  exterior  del  terreno  nos  da  indicaciones  sobre 
la  que  tiene  en  las  grandes  profundidades.  Lo  que  creemos 
una  llanura,  no  es  otra  cosa  que  una  cordillera  destruida  sir- 
viendo de  base  y  de  cavidad  á  productos  de  derrumbamientos 
ó  de  sedimentación. 

La  geografía  racional  ha  inspirado  el  estudio  del  Dr.  Penck, 
de  Viena,  sobre  la  historia  de  la  formación  de  los  valles 
de  los  Alpes.  Ya  no  se  contenta  el  geógrafo  con  examinar  el 
curso  de  los  ríos;  quiere  saber  la  historia  del  valle.  Y  «1  estas 
ideas  obedecían  las  conferencias  en  que  so  presentaba  el  estu- 
dio de  las  cuencas  del  Mediodía  de  Europa,  y  el  de  la  estruc- 
tura de  los  montes  de  la  Egida.  Se  sacan  consecuencias  de  la 
forma  de  las  cuencas,  como  se  sacan  de  la  estructura  de  las 
cordilleras,  y  se  estudia  la  formación  del  Morbihan  y  la  oro- 
grafía técnica  de  la  Transbasikalia,  inspirándose  siempre  en 
las  teorías  de  la  geografía  racional.  Y  se  estudian  con  interés 
todas  esas  cuestiones  importantes  que  se  refieren  á  cambios 
y  transformaciones,  indagando  por  qué  algunos  ríos  cambian 
de  cuenca,  y  por  qué  y  cómo  se  establecen  las  vaguadas,  y  por 
qué  varían  las  divisorias,  y  se  da  con  ésto  nueva  y  fecunda 
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vida  á  la  geografía,  no  para  invadir  el  campo  del  geólogo,  sino 
para  ayudarle,  para  cooperar  con  él  al  conocimiento  completo 
de  la  tierra  en  que  vivimos  


Galló  mi  querido  maestro  unos  instantes.  No  me  atrevía  á 
interrumpir  su  silencio,  por  el  respeto  que  me  inspiraba  el 
sér  que  tiene  tan  clara  inteligencia  como  delicado  sentimien- 
to. Aquella  frente  amplísima  en  la  que  resplandecía  la  llama 
del  geuio;  aquella  mirada  ardiente  inflamada  por  el  entusias- 
mo que  despierta  el  culto  fanático  por  la  ciencia,  me  impo- 
nían y  me  encantaban... 

Rompió  su  silencio  á  los  pocos  momentos,  y  coutinuó  de 
esta  manera: 

El  hombre  es  hombre  por  la  luz  de  la  razón.  La  nota  carac- 
terística de  la  vida  es  la  lucha,  es  el  movimiento.  La  geografía 
antigua  de  las  cosas  muertas,  tiene  que  ceder  su  plaza  á  la 
moderna  geografía  de  las  cosas  vivas.  La  estadística  se  retira 
á  segundo  termino  ante  la  geografía  botánica.  La  geografía 
física  estacionaria  huye  ante  la  geografía  racional.  El  conoci- 
miento del  pasado  y  la  predicción  del  porvenir,  centuplican  la 
vida  en  el  mundo  de  la  razón  y  de  la  inteligencia;  por  eso 
la  nueva  geografía  humana,  estudia  con  preferencia  las  insta- 
laciones de  los  pueblos  en  cada  región ;  la  geografía  botánica 
indaga  la  historia  de  la  flora  de  cada  comarca,  y  la  geografía 
racional  penetra  en  el  estudio  de  la  historia  de  las  formas 
topográficas.  Y  conociendo  el  pasado  y  vislumbrando  el  por- 
venir, se  agranda  el  campo  de  acción  del  geógrafo  y  se  pone 
más  en  armonía  con  el  que  le  exige  la  prodigiosa  actividad 
intelectual  de  la  época  moderna,  con  lo  que  tiene  derecho  á 
pedirle  la  moderna  civilización. 

*% 

No  hubiera  salido  nunca  de  Friburgo.  La  conversación  del 
doctor  era  un  encanto  para  mí.  El  aspecto  de  aquel  hombre 
entusiasta  por  la  ciencia,  joven,  feliz  en  su  vida  íntima,  no 
se  me  podrá  borrar  nunca.  El  despacho  en  donde  trabaja  ejer- 
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ce  atracción  irresistible,  pues  reúne  todas  las  condiciones  con 
que  puede  soñar  el  que  busca  tranquilidad  para  el  estudio,  y 
satisfacciones  para  la  vida.  El  cuadro  resulta  completo,  pues 
aquel  salón  quo  tiene  preciosas  vistas  sobre  el  pintoresco  valle 
del  río  Sarine,  que  contiene  todos  los  elementos  de  cultura 
geográfica,  que  convida  á  la  contemplación  y  al  estudio,  tiene 
su  complemento  y  queda  embellecido  por  la  presencia  de  una 
dama  distinguida,  parisién  por  nacimiento  y  por  educación, 
rusa  por  su  madre,  danesa  por  su  padre,  empapada  del  espí- 
ritu latino;  entusiasta  por  los  pueblos  del  mediodía,  cono- 
cedora de  todas  las  lenguas  del  Norte  de  Europa,  colabo- 
radora y  compañera  constante  de  su  marido  en  Congresos, 
viajes  y  excursiones,  realización  del  ideal  que  habrá  tenido  el 
sabio  profesor  que  vive  por  la  ciencia  y  para  la  ciencia.  Y  así 
resulta  que  de  todas  mis  impresiones  de  viaje,  las  que  domi- 
nan son:  Suiza,  Fri burgo  y  la  casa  del  doctor  Brun'ies. 

Salimos  una  tarde  á  visitar  la  Universidad.  Cuando  estába- 
mos á  la  vista  del  edificio  me  dijo  el  maestro,  que  ya  había 
llegado  á  ser  mi  amigo  del  alma: 

No;  eso  no  es  la  Universidad.  Ese  gran  edificio  que  tenemos 
allá  enfrente,  no  es  otra  cosa  que  el  destinado  á  la  facultad  de 
Ciencias.  Las  otras  facultades  están  dentro  de  Friburgo  en 
una  construcción  antigua.  No  había  allí  bastante  espacio  para 
nosotros,  y  el  ministro  de  Instrucción  Pública  del  cantón  de 
Friburgo,  M.  Pyton,  nos  regaló  una  barriada. 

Esta  avenida  por  donde  vamos,  cruza  dos  valles  estrechos  y 
profundos  que  incomunicaban  el  pueblo  y  la  estación  con  aque- 
lla extensísima  explanada  en  donde  tenemos  nuestras  clases. 
Los  valles  que  tienen  esa  disposición,  se  atraviesan  tendiendo 
puentes  ó  construyendo  terraplenes.  Si  hubiesen  sido  colinas 
se  habrían  abierto  trincheras.  El  hombre  debe  vencer  los  obs- 
táculos naturales,  poniendo  manos  á  la  obra,  y  no  fiándolo 
todo  á  discusiones  en  la  prensa. 

El  Cantón  de  Friburgo  que  sólo  cuenta  120.000  habitantes, 
quería  tener  Univesrsidad.  M.  Pyton  luchó  sin  descanso  por 
conseguir  esta  mejora,  y  llegó  á  disponer  para  su  fundación 
de  cinco  millones  de  francos.  Quiso  también  que  el  floreci- 
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miento  de  la  Universidad  acompañase  al  fomento  de  la  indus- 
tria, y  unió  indisolublemente  sus  intereses.  Aprovechó  un  gran 
salto  de  agua  del  rio  Sarine,  lo  convirtió  en  formidable  manan- 
tial de  electricidad  con  destino  á  las  fábricas  de.  Friburgo,  y 
dió  la  propiedad  del  salto  á  la  Universidad.  Así  tenemos  uni- 
dos los  intereses  de  la  Ciencia  y  de  la  Industria. 

Allá  en  aquella  hondonada  está  la  fábrica  de  electricidad; 
aquí,  estamos  ya  en  la  casa  de  la  ciencia;  entremos  en  ella  y 
veremos  las  clases. 

Entramos  en  aquel  hermoso  ediñeio  y  continuó  hablando 
el  doctor: 

Decía  yo  en  Berlín  que  se  habían  presentado  pocos  trabajos 
sobre  la  enseñanza  de  la  geografía;  en  vez  de  lamentarme  de 
lo  que  á  primera  vista  parece  poco  interés  por  lo  que  tanto  debe 
preocupar,  á  los  aficionados  á  los  estudios  geográficos  y  sobre 
todo  á  los  profesores,  me  felicitaba  por  lo  que  esto  significa. 

La  enseñanza  de  la  geografía  ya  no  es  un  asunto  que  nece- 
site discusión;  se  trata  de  materia  que  ya  está  constituida. 
Nuestro  amigo  querido,  el  Sr.  Torres  Campos,  puede  estar 
satisfecho,  pues  él  ha  sido  uno  de  los  campeones  más  deci- 
didos en  todo  lo  referente  á  la  enseñanza  geográfica. 

Los  ocho  trabajos  que  sobre  enseñanza  se  preseutaron  al 
Congroso,  pueden  considerarse  como  complemento  de  otros 
anteriores  ó  como  simples  cabos  sueltos  que  convenía  atar.  La 
conferencia  sobre  «la  conveuieocia  de  tomar  como  ceutro  la 
posición  geográfica  para  la 'enseñanza  de  la  geografía»  ya  no 
tenía  que  convencer  á  nadie,  pues  todos  los  geógrafos  están 
conformes  con  la  idea. 

El  aestudio  de  las  proyecciones  lumiuosas  como  medio  de 
enseñanza  para  las  escuelas»  también  entra  en  la  categoría  de 
los  asuntos  umversalmente  admitidos. 

Y  ya  que  hablo  do  proyecciones  luminosas,  veremos  las 
cajas  que  aquí  tengo  con  placas  fotográficas  para  el  aparato  de 
proyección.  Las  hay  á  cientos,  ó  mejor  dicho,  á  millares.  Las 
compro  cuando  las  encuentro  buenas  en  el  comercio,  pero  la 
mayor  parte  son  vistas  que  yo  tomo  en  mis  excursiones  cien- 
tíficas. Para  saber  geografía  hay  que  comparar  pueblos  con 
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-pueblos,  paisajes  con  paisajes,  montes  con  montes,  y  sólo  por 
•el  contraste  ó  por  la  armonía,  sólo  por  la  comparación,  puede 
llegarse  al  establecimiento  ó  al  conocimiento  de  las  leyes 
geográficas. 

En  el  próximo  mes  de  Marzo  pienso  ir  á  Madrid  y  dar  una 
conferencia  en  la  Sociedad  Geográfica,  llevando  placas  en  gran 
abundancia  para  presentarlas  á  la  Sociedad. 

Es  tan  fecundo  el  método  de  las  proyecciones  luminosas  para 
la  enseñanza  de  la  geografía,  que  yo  lo  uso  no  sólo  para  vistas 
sino  para  los  mapas.  Los  mapas  son  caros  y  ocupan  mucho 
sitio:  las  placas  fotográficas  son  baratas — pues  ya  se  venden  á 
franco  en  París — y  suplen  muchas  veces  el  empleo  de  los 
mapas,  sobre  todo  cuando  no  tiene  que  hacerse  un  largo  estu- 
dio sobre  ellos. 

<*■  Re  presentó  en  el  Congreso  un  estudio  sobre  el  modo  de 

preparar  los  relieves  en  las  escuelas  y  sobre  el  uso  que  de  ellos 
debe  hacerse  para  la  enseñanza.  Se  hizo  la  cexposición  del 
nuevo  procedimiento  de  construir  relieves  de  M.  Perron». 
Esto  ya  no  son  otra  cosa  que  detalles  que  no  afectan  al  funda- 
mental problema  de  la  enseñanza  de  la  geografía. 
Interrumpí  entonces  al  doctor  diciéndole: 
Es  verdad  que  el  empleo  de  los  relieves  para  la  enseñanza 
es  un  asunto  completamente  discutido,  pero  hay  un  punto  que 
no  está  claro  y  que  todavía  ha  de  ser  materia  de  discusión. 
Está  umversalmente  reconocida  la  importancia  de  los  relieves 
en  la  enseñanza  de  la  geografía,  pero  en  lo>  que  no  estamos 
iodos  conformes,  es  en  la  relación  que  debe  existir,  en  térmi- 
nos generales,  entre  las  escalas  de  horizontales  y  las  de  altura. 
Y  es  porque  yo  creo  que  no  se  ha  comprendido  bien  el  pro- 
blema que  se  quiere  resolver  con  los  relieves.  No  se  trata  de 
un  problema  científico;  se  trata  de  un  problema  óptico. 

La  exageración  de  la  escala  de  las  alturas  trae  consigo,  es 
verdad,  la  exageración  de  las  pendientes,  pero  esta  diferencia 
«ntre  la  pendiente  verdadera  y  la  que  tiene  el  relieve  exage- 
rado, nunca  es  tan  importante  para  la  vista,  como  la  que  nos 
presentan  una  misma  montaña  contemplándola  de  arriba  abajo, 
«ó  de  abajo  arriba,  y  también  desde  otro  monte  que  esté  situado 
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en  conveniente  posición  para  el  examen  de  la  montaña  que 
consideramos. 

Cuando  verificamos  una  ascensión,  parecen  centuplicarse 
las  pendientes.  Cuando  dominamos  el  terreno,  montes  que  nos- 
parecían  formidables  al  subir,  aparecen  como  simples  colinas. 

En  los  relieves  dominamos  una  gran  extensión  de  terreno: 
se  trata  de  contemplar  un  país  desde  lo  alto;  lo  vemos  á  vista 
de  pájaro.  No  medimos  las  pendientes:  buscamos  el  efecto  que- 
nos  producen  las  masas  de  montañas.  El  problema  no  es  geo- 
métrico, es  óptico;  y  así  es  como  yo  creo  que  debemos  plan- 
tear la  cuestión.  Y  aún  tengo  que  decir  algo  más,  mi  querido- 
maestro,  sobre  este  punto.  Para  mí  es  indudable  que  deben  exa- 
gerarse las  pendientes  en  los  relieves,  á  fin  de  que  se  vean  las 
masas  montañosas  de  poca  altitud;  pero  también  está  fuera  de 
discusión  que  la  exageración  de  las  pendientes  no  debe  ser  iguak 
para  toda  clase  de  relieves.  A  grandes  altitudes  corresponde- 
una  relación  de  escalas;  á  terrenos  de  formas  suaves  ó  de  mon- 
tes de  poca  elevacióu ,  corresponde  más  diferencia  entre  las 
escalas  horizontales  y  verticales.  En  relieves  generales,  siem- 
pre habrá  que  sacrificar  unos  terrenos  á  otros;  en  relieves  par- 
ciales, podrá  el  problema  tener  fácil  y  acertada  solución. 

No  hizo  gran  hincapié  sobre  esta  cuestión  el  doctor  que  es- 
un  fanático  por  las  proyecciones  luminosas:  yo  lo  soy  también 
por  los  relieves.  Le  rogué  que  continuara  sus  impresiones 
sobre  el  Congreso  y  me  dijo: 

Ya  basta,  para  terminar,  que  diga  el  título  de  los  cuatro 
últimos  trabajos  que  so  presen laron.  «La  conferencia  sobre  la 
enseñanza  de  la  geografía  en  las  escuelas  primarias»;  un  «es- 
tudio sobre  la  geografía  económica,  sus  fuentes  y  sus  vulgari- 
zaciones»; uua  memoria  sobre  «las  relaciones  entre  la  geogra- 
fía y  la  historia»,  y  la  «exposición,  con  ejemplos,  de  un  sis- 
tema para  comparar  las  distancias  en  geografía».  Nada  funda- 
mental y  verdaderamente  nuevo:  me  afirmo  en  la  opinión  de 
que  el  asunto  de  la  enseñanza  de  la  geografía  es  materia  cons- 
tituida; falta  mucho  que  hacer  en  la  práctica,  pero  en  teoría 
ya  no  falta  nada  fundamental  que  hacer. 
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Recorrimos  las  clases.  La  de  química  era  un  laboratorio  con 
iodos  los  adelantos  modernos.  Cada  alumno  tenía  su  mesa. 
En  todas  las  clases  se  atiende  al  material  de  enseñanza  y  á 
que  éste  sirva  para  el  alumno  y  no  para  que  lo  elogien  los  vi- 
sitantes. No  se  busca  el  espectáculo:  se  busca  la  educación 
científica  de  la  juventud. 

Abandonamos  el  edificio  y  tomó  la  palabra  el  doctor\  hablan- 
do de  esta  manera: 

Esta  es  la  facultad  de  ciencias  de  una  Universidad  católica. 
Aquí  se  demuestra  prácticamente  que  no  está  la  ciencia  reñida 
con  el  catolicismo.  Eso  mismo  demuestra  el  sabio  defensor  de 
la  moderna  geografía  racional  M.  de  Lapparent,  que  es  profe- 
sor en  el  Instituto  católico  de  París,  y  que  dió  su  notable  con- 
ferencia «La  edad  de  las  formas  topográficas»  en  el  Congreso 
Católico  de  Bruselas  del  año  1894.  En  esta  Universidad  hemos 
leído  con  pena  lo  que  se  ha  dicho  en  un  Congreso  celebrado 
no  hace  mucho  en  España.  Han  querido  allí  demostrar  lo  con- 
trario que  nosotros.  Se  han  empeñado  en  probar  que  los  cató- 
licos somos  enemigos  de  la  verdad  científica,  y  manifestaban 
implícitos  deseos  de  aislar  á  España  del  movimiento  europeo. 
Los  que  ultrajaron  al  padre  de  todos  los  católicos  y  ai  eminen- 
te y  virtuoso  padre  Sancha,  son  los  peores  enemigos  de  nues- 
tra religión,  de  vuestra  patria  y  de  vuestra  raza.  Mi  sangre 
latina  se  subleva  ante  esa  actitud,  que  tan  funestos  resultados 
tiene  para  el  buen  nombre  español  y  para  la  cultura  científica 
de  los  católicos.  Yo  hago  votos  porque  Dios  ilumine  á  esos 
extraviados,  y  por  que  uo  sean  un  obstáculo  para  vuestra 
regeneración  científica  y  política. 

*  * 

Terminaron  mis  conferencias  con  el  doctor;  salí  de  Friburgo 
y  de  Suiza,  y  tomé  el  camino  de  vuelta  á  España.  Rumores 
confusos  llegaban  á  mis  oídos  que  me  hacían  temer  grandes 
desastres.  Había  regiones  que  renegaban  de  la  patria;  había 
hombres  políticos  que  snbordinaban  sus  campañas  á  las  con- 
veniencias de  partido,  amparando  delitos  y  no  pensando  en 
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las  heregías  que  defendían;  había  entidades  mercantiles  que 
luchaban  y  ponían  como  único  empeño  el  de  negar  recursos 
al  Estado;  había  gentes  insensatas  que  declaraban  que  no 
teníamos  necesidad  de  política  internacional  ni  de  defensas,  y 
todos  á  coro  iban  trabajando  por  la  total  ruina  de  España. 

Creí  en  cierto  tiempo  que  podríamos  salir  de  nuestra  atonía 
con  alguna  convulsión  interior,  verificándose  una  revolución 
de  arriba  abajo.  Hoy  creo  que  obedecemos  á  la  ley  mecánica 
de  que  las  fuerzas  interiores  obran  solamente  para  destruirse 
y  contrarrestarse,  y  que  el  impulso  que  necesitamos  para 
marchar  á  nuestra  radical  transformación  vaá  venir  del  exte- 
rior. Y  es  que  no  falta  quien  haya  visto  con  su  mirada  de 
águila,  que  aquí  hubo  completo  fracaso  y  absoluto  descrédito 
de  las  clases  directoras,  pero  que  no  hubo  ni  siquiera  asomos 
de  fracaso  nacional. 

*  *■ 
Eusbbio  Jiménez  Llubsma. 

2!  Noviembre  \®9. 
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(Francia,  Austria,  AJemaDia  Centra!,  Prosia,  Holanda,  Suecia,  Noruega  é  Inglaterra) 

DURANTE  LOS  AÑOS  1788  A  1795 


CARTAS  CIENTÍFICO-FAMILIARES 

DE 

D.  MANUEL  DE  ANGULO  Y  CORREA 

> 

RECOGIDAS,  COLECCIONADAS  T  AJOTADAS 
POR 

D.  GABRIEL   PUIG  Y  LARRA Z 


(CONTINUACIÓN)  (1). 

Viena  2  de  Septiembre  de  91. 

Querido  mió:  Dos  meses  ha  que  estoi  aquí  sin  otro  objeto, 
que  el  de  obtener  la  licencia  de  esta  Corte  para  poder  ver  los 
Establecimientos  de  la  Stiria,  Carinthia,  Carniola,  y  Tirol;  y 
hasta  ahora  no  la  he  obtenido  aun:  dicen  que  no  hay  incon- 
veniente y  que  se  concede;  pero  ello  es  que  la  detención  es 
enorme,  como  que  ya  es  imposible  ver  estas  proviucias  por 
que  falta  el  tiempo,  y  va  á  venir  la  nieve.  Que  le  parece  de 
esto?  Habré  de  echar  á  correr  para  verlos  de  la  Bohemia  antes 
de  entrarme  en  Freyberg,  y  después  pensaremos  lo  que  deberá 
hacerse.  El  Embaxador  á  quien  escribí  un  mes  antes  de  venir 
aqui  luego  que  llegué  á  Schemnitz  de  vuelta  de  la  alta  Hun- 
gría, se  estuvo  sin  hacer  nada,  y  hasta  cerca  de  15  dias  des- 
pués de  que  me  presenté  á  él  no  dio  la  nota  al  Ministro  Kau- 
nitz.  Si  rae  hubiera  estado  en  Schemnitz  aguardando  la  licen- 
cia para  el  primer  viage,  estaría  aun  en  Schemnitz  á  la  hora 
de  ésta:  la  lástima  es  que  en  estas  otras  provincias  no  puede 
uno  arriesgarse  á  ir  sin  llevar  ordenes  de  la  Cámara  como 
hice  antes.  Ricarte  salió  de  aqui  á  principios  de  Agosto  para 
Bohemia,  y  á  la  hora  de  ésta  se  hallará  ya  en  Dresde,  si  no  es 
que  anda  por  alli  viendo  algo  de  aquel  País. 


<1)  Véase  el  cuaderno  del  segundo  trimestre  de  este  ano. 
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Ya  te  respondí  desde  Schemnitz  unos  días  antes  de  salir  á 
tu  numero  24:  después  me  han  enviado  aqui  habrá  unas  tres 
semanas  el  siguiente  numero  25,  y  he  ido  deteniendo  el  res- 
ponderte solo  por  ver  si  podia  decirte  que  marchaba  de  aqui, 
y  adonde  iba;  pero  ha  sido  siempre  en  vano  como  ves.  En  éste 
tiempo  ha  llegado  el  Amigo  D.  Juan  Wiriot  restablecido  ente- 
ramente de  su  peligrosa  enfermedad  do  Lion:  me  ha  traído  la 
Platina  y  las  medallas,  y  lo  he  remitido  ya  á  Schemnitz  reser- 
vándome de  estas  últimas  las  que  debo  entregar  en  Saxouia. 
Qüenta  quedar  aqui  todo  el  invierno  en  compañía  de  un  hijo 
del  Señor  Gardoqui,  que  ha  traido  consigo  por  encargo  de  su 
Padre. 

También  ha  llegado  el  Señor  Eberle  aunque  el  Conde  de 
Baar  está  aun  en  París  convaleciendo  de  una  enfermedad  que 
le  asaltó  en  aquella  Corte.  Eberle  viene  mui  contento  de  Es- 
paña: el  fuego  de  las  Andaluzas,  y  sobre  todo  la  sal  de  las 
rabicortas,  como  él  dice,  le  trae  aun  fuera  de  sí.  Diceme  que 
trae  una  caxita  de  minerales,  que  tu  le  diste,  y  que  quería  dar 
á  Born  si  yo  no  le  hubiera  dicho  que  eran  para  mi.  El  caso  es 
que  aun  están  en  Trieste  con  los  demás  efectos  suyos,  y 
quando  lleguen  á  venir  me  hallaré  yo  en  Saxonia  quizá.  Mu- 
rió Born.  Quando  llegué  aqui  lo  visité  un  dia:  me  aseguró  que 
se  hallaba  tan  bueno  casi  sin  dolor  ninguno,  y  no  obstante  de  ♦ 
alli  á  tres  dias  hubo  de  quedarse  en  cama,  y  en  otro  par  de 
ellos  voló. 

El  Conde  de  Greppi  ha  arribado  también  y  me  temo  que  va 
á  descomponer  todo  lo  que  habia  de  bueno  en  orden  al  con- 
trato de  azogues  que  toma  nuestra  Corte  al  Emperador;  bien 
que  quizá  llega  ya  tarde,  porque  según  me  dixo  uno  de  estos 
Hofráthe  8  dias  antes  de  la  llegaffa  de  aquel  Cónsul  habia 
dado  ésta  Cámara  la  propuesta  de  concesión  del  mercurio  á 
109  florines  el  quintal,  y  solo  aguardaban  que  nuestra  Corte 
la  aprobase  expresamente  para  despachar  las  ordenes  corres- 
pondientes á  Idria;  y  en  este  estado  no  parece  creíble,  que  el 
Emperador  recoja  su  palabra  por  solo  las  persuasiones  de 
Greppi:  es  verdad  que  el  interés  de  unas  y  otras  partes  puede 
mui  bien  trastornarlo  todo. 
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Muí  bien  va  eso  del  antimonio,  y  sería  lástima  ciertamente 
que  las  vetas  se  cortasen;  porque  si  continuasen  manifestán- 
dose en  mucha  abundancia  podria  sostenerse  un  gran  comer- 
cio con  ese  género,  cuyos  trabajos  hasta  ponerlo  en  régulo 
han  de  tener  siempre  la  mitad  de  coste  ahí  que  en  los  otros 
Países.  Si  yo  hubiera  tenido  los  datos  que  ahora  me  das  en 
tu  n.°  25  quando  á  mi  llegada  aquí  hablé  con  Tratner  sobre 
este  objeto,  habría  entrado  mas  en  detalle  con  él;  pero  ahora 
se  ha  ido  ya  fuera,  y  no  sé  quando  volverá.  En  efecto  no  ha 
pensado  nunca  (ó  á  lo  meuos  me  lo  negó)  en  pedir  Antimonio 
á  Sancha.  Su  consumo  anual  me  dixo  que  llegaba  á  unos 
60  quintales  un  año  con  otro;  y  yo  supongo  que  ésta  cantidad 
es  el  consumo  de  todo  Viena  ó  acaso  aun  de  algunos  otros 
parages,  y  no  el  suyo  solo;  quiero  decir,  que  en  estos  60  quin- 
tales entrará  no  solo  el  consumo  de  los  caracteres  de  su  im- 
prenta sino  también  el  de  alguuas  otras  mas  pequeñas  de 
Viena,  y  aun  quiza  de  otras  de  fuera  de  Viena  en  Alemania, 
fundándome  para  esto  ya  en  que  no  veo  como  una  imprenta 
por  considerable  que  sea  puede  consumir  anualmente  los 
caracteres,  que  pueden  hacerse  de  60  quintales  de  Antimonio, 
ya  también  en  lo  que  él  mismo  me  dixo,  de  que  él  no  compraba 
el  régulo,  sino  el  Antimonio  crudo  tal  qual  lo  venden  en  la  pri- 
mera fundición  los  Propietarios  de  las  rniuas  de  Hungría,  lo 
qual  reduce  después  en  su  casa  en  laboratorio  que  él  tiene 
apro pósito,  ganando  por  este  medio  no  solo  la  utilidad  que  ha 
de  quedar  á  el  consegero  Mittis,  sino  también  loque  le  produz- 
can los  desechos,  horruras,  á  que  aqui  llaman  krátze,  y  que 
será  seguramente  el  vidrio  de  antimonio,  que  te  ha  salido  ahí 
como  tu  dices  algunas  veces,  lo  qual  me  dixo  Tratuer  que 
también  vendía,  pero  no  adonde  ni  como.  Y  por  que  no  se 
podria  pensar  en  vender  la  cal  de  Antimonio  así  como  sale  de 
la  mina  una  vez  que  se  trata  de  comerciar  con  ello  fuera  del 
Reyno?  Por  si  se  presenta  ocasión  de  hablar  sobre  este  obgeto 
en  estos  Países  sería  bueno  que  me  dieses  noticia  del  coste  de 
íletes  desde  la  Coruña  á  cada  uno  de  los  Puertos  6  Plazas  del 
Océano,  como  también  de  los  mismos  fletes  desde  Barcelona  á 
los  Puertos  del  Mediterráneo. 
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Suponiendo  dividido  el  pié  francés  *en  1440  partes  1400  de 
estas  mismas  hacen  el  pie  de  Vieua;  1275  el  de  Saxonia,  esto 
es,  el  de  Dresde;  1352  el  de  Leipzig;  1350  el  de  Londres;  1390 
el  de  Leiden:  no  tengo  noticia  de  la  relación  de  las  varas  de 
estos.  Pueblos.  El  precio  de  36  florines  ;í  que  creo  dixe  que 
Mittis  vendía  en  Viena  el  régulo  de  antimonio,  no  es  sino  á 
como  lo  venden  aqui  los  comerciantes  revendedores;  por  con- 
siguiente en  la  fábrica  es  mucho  mas  barato,  y  aun  lo  será 
mucho  mas,  quando  se  haya  de  hacer  cargamentos  de  ello 
para  fuera  del  Reino. 

No  dexes  de  enviarme  al  instante  que  vuelvas  á  Madrid  esa 
lista  de  libros;  por  si  pienso  en  enviar  ésta  Primavera  próxima 
mis  libros  desde  Saxonia  á  Cádiz:  y  para  en  este  caso  podrías 
decirme  también  si  tienes  alguna  persona  en  ese  Puerto  á 
quien  poder  dirigirlos,  cuyo  adresse  necesitaré  igualmente. 

Es  escusado  ir  dexando  el  cerrar  ésta  carta,  como  lo  he 
dexado  de  dia  en  dia,  con  la  esperanza  de  obtener  éste  permiso; 
porque  no  se  verifica  aun.  Yo  estoi  ya  resuelto  á  no  aguar- 
darle mas  que  hasta  mediados  de  este  mes.  Si  en  éste  tiempo 
sale  iré  á  ver  dos  fábricas  de  azul  esmalte  y  alumbre,  que  hay 
aqui  cerca,  en  la  Austria  superior,  y  me  marcharé  á  ver  algu- 
nos Establecimientos  los  mas  principales  de  Bohemia  al  paso 
á  Saxonia.  Sino  me  iré  á  mediados  de  aqui  á  Saxonia  dere- 
chamente dexando  encargado  que  me  remitan  allá  las  licen- 
cias para  hacer  después  el  uso  que  convenga  de  ellas.=El 
Conde  de  Baar  está  ya  en  Praga  á  la  coronación  del  Rey. 
Eberle  marchó  también  allá  estos  dias  pasados. 

Ya  te  he  comprado  la  descripción  de  la  Carniola. 

A  Dios  Querido:  en  llegando  á  Freyborg,  y  viendo  como  va 
aquello  te  escribiré  al  instante.  Quando  recibiré  otra  carta 
tuya?  hoy  7.  Ya  te  habrán  encajado  la  pildora  como  á  mi  me 
la  encajó  Cabezas  hospile  insalutato.  Tuyo  Manuel.» Rúbrica 
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33.  Freyberg  (1)  é  22  de  Septiembre  de  H91. 

Querido  mió.  Por  mi  núm.  32,  que  te  escribí  unos  días 
antes  de  salir  de  Viena  contestando  á  tu  núm.  25,  habrás  ya 
visto  quan  pesadas  anduvieron  aquellas  gentes  con  sus  licen- 
cias y  como  me  fué  por  lo  mismo  indispensable  el  abandonar 


(1)  Esta  ciudad,  que  durante  largos  anos  ha  sido  considerada  como  el  centro  de 
los  conocimientos  prácticos  en  materia  de  minería,  pertenece  al  reino  de  Sajonia, 
y  se  halla  situada  á  35  km.  al  OSO.  de  Dresde;  cuenta  en  la  actualidad  con  unos 
25.000  habitantes,  habiendo  decrecido  algo  su  población  en  el  transcurso  del  presen- 
te siglo  xix;  en  el  xiv  tenia  miis  de  40.000  habitantes,  y  era  una  de  las  ciudades  mas 
ricas  del  Imperio.  Su  origen  fué  debido  ala  casualidad,  á  Anea  del  siglo  xh(1102), 
un  carretero  del  Harz  que  porteaba  gal  á  Bohemia,  en  los  desiertos  y  áridos  para- 
jes de  la  parte  septentrional  de  los  montes  del  Erzgebirge  que  separan  la  Sajo- 
nia de  Bohemia,  tuvo  necesidad  de  arreglar  la  carga  que  conducía  y  echó  mano  ¡í 
una  piedra,  que  mas  tarde  vió  relucia  y  la  cual  ensayada,  dio  una  cantidad  con- 
siderable de  plata;  esto  motivó  una  excursión  de  mineros  del  Harz  que  obtuvieron 
gran  provecho  y  algunos  años  más  tarde  &  consecuencia  de  una  sublevación  de 
mineros  contra  el  duque  de  Brunswick,  los  mas  comprometidos  emigraron  y  pa- 
saron &  establecerse  en  una  aldea  cercana  al  sitio  de  las  minasen  el  margraviato 
de  Misnia  (hoy  MeissenV  El  margrave  Otto,  en  vista  do  los  provechos  que  obte- 
nía y  que  le  valieron  el  ser  apellidado  <<el  Ricov,  edificó  ú  los  mineros  una  pobla- 
ción á  la  que  dio  el  nombro  de  Frtyberg^  y  á  la  cual  sus  sucesores  transfirieron  la 
capitalidad  de  su  Estado,  construyendo  fortificaciones,  que  aun  hoy  se  conservan 
y  cuyos  fosos  se  hallan  en  la  actualidad  convertidos  en  paseos.  F.t  fausto  que  los 
margraves  de  Misnia  (origen  de  la  casa  de  Sajonia)  desplegaban  en  torneos  y  fies- 
tas y  las  riquezas  de  que  se  les  suponía  dueños  por  pertenecerás  aquellas,  por 
entonces,  riquísimas  minas  de  plata,  excitaron  entre  los  principes  todos,  el  deseo 
de  poseerlas,  siendo  sitiada  y  tomada  en  12ÍU  por  el  Emperador  Adolfo,  después  de 
diez  y  seis  meses  de  estrecho  cerco.  Explorando  Iob  alrededores  de  Freyberg  y  las 
inmediatas  montañas  del  Erzgebirge  se  encontraron  las  minas  tan  celebradas  de 
Schneeberg,  Altenberg,  Marienberg,  Oier,  Mitxveiden,  etc.,  y  tiempo  adelante 
las  guerras  de  religión  hicieron  que  gran  número  de  mineros  de  Bohemia  emi- 
grasen de  su  país  y  se  refugiasen  entre  estos  compañeros  de  profesión,  fundando 
la  ciudad  de  Johan  (Qeorgen  $tad tj  inmediata  al  asiento  de  miuas  de  igual  denomi- 
nación. De  modo  que  en  aquella  región  tres  siglos  antes  desierta  y  abandona- 
da, en  que  sólo  se  veía  alguno  que  otro  pastor,  transitadas  únicamente  por  los 
que  tenían  una  absoluta  necesidad  de  hacerlo,  la  presencia  de  las  colonias  mine- 
ras hizo  surgir  pronto  ciudades  de  consideración,  cuyos  habitantes  todos  debían 
su  subsistencia  directa  ó  indirectamente  al  producto  de  las  minas,  obligados  A 
alimentar  á  los  obreros  que  el  trabajo  subterráneo  fijaba  en  el  pa'a,  los  campos  se 
cubrieron  de  mi  eses  y  los  labradores  se  agruparon  en  aldeas  convirtiéndose  en 
Un  corto  espacio  de  tiempo  el  antiguo  yermo  en  la  parte  m¡is  rica  6  importante 
del  electorado  de  Sajonia.  La  escuela  práctica  de  minería  establecida  en  Freyberg 
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por  entonces  la  idea  de  hacer  el  viaje  de  la  Estiria,  Carinthia, 
Carniola  y  Tirol  antes  de  venir  á  Saxonia. 

Salí,  pues,  de  Viena  á  mediados  de  Septiembre  con  las 
deseadas  licencias,  y  no  fué  poco  porque  asi  pude  ver  al  paso 
los  principales  Establecimientos  de  la  Bohemia,  que  están  en 
linea  recta  entre  la  Austria  y  la  Saxonia,  dexando  los  otros  de 
los  costados  para  pequeñas  expediciones,  que  haré  desde  aquí 


ha  sido,  y  aún  es,  la  na  As  notable  de  todas  las  que  se  conocen  en  loa  diversos  es- 
Lados  de  Europa,  asi  como  el  sistema  económico  alminístrativo  que  las  regia, 
verdaderamente  previsor,  sirvió  de  norma  á  la  minería  europea  en  un  cierto  pe- 
ríodo. En  el  tiempo  en  que  D.  Manuel  de  Angulo  hizo  sur  estudios,  la  escuela 
estaba  sostenida  por  el  Elector  de  Sajonia  que  pagaba  los  profesores,  los  cuales 
ensebaban  gratuitamente  las  clases  de  /laboreo,  de  mineralogía,  matemáticas, 
mecánica  teórica  y  práctica,  geometría  subterránea,  física,  química  y  metalurgia, 
dociraasia,  dibujo  y  derecho  minero  á  unos  90  jóvenes  sajones,  en  su  mayoría 
hijos  de  oficiales  de  mina.  La  carrera  duraba  tres  años.  El  primer  año  puede 
decirse  que  era  de  prueba  únicamente,  pues  en  él  se  observaba  si  su  naturaleza  y 
su  inteligencia  eran  apropiados  para  los  trabajos  mineros.  Una  vez  admitidos  en 
la  Escuela  se  les  daba  por  el  Estado  una  pequeña  pensión  y  se  señalaba  á  cada 
uno  además  una  obra  á  destajo  en  una  cualquiera  de  las  minas,  estando  ol  liga- 
dos á  trabajar  en  ella  como  operarios;  de  este  modo  al  mismo  tiempo  que  adquirían 
la  práctica  de  todas  las  operaciones  que  más  tarde  tenían  que  dirigir,  atendían  á 
los  gastos  de  su  subsistencia.  Además  se  les  empleaba  en  el  cálculo  y  medida  de 
la?  máquinas,  ayudaban  á  loe  marktcheidtr  (geómetras  subterráneos  encargados 
de  la  medición  semanal  de  las  labores  ejecutadas)  y  á  los  ensayadores.  Termina- 
dos los  tres  años  con  aprovechamiento,  se  les  continuaba  dando  la  pensión  hasta 
que  obtenían  colocación,  bien  en  las  minas  del  Estado,  bien  en  las  de  particu- 
lares del  país  ó  del  extranjero.  Todos  los  años  los  profesores  de  la  Escuela  y  los 
individuos  del  Consejo  superior  de  Minas  tenían  que  celebrar  en  período  Ajo  va- 
rias reuniones,  en  las  que  examinaban  cuáles  eran  los  descubrimientos  y  méto- 
dos nuevos  que  durante  el  año  se  hubieran  dado  á  conocer  y  que  pudiesen  ser  de 
utilidad  en  las  minas  y  se  tomaban  las  disposiciones  convenientes  para  hacer 
inmediatamente  la  experiencia  y  aplicación  de  ellas  á  la  enseñanza.  Todos  loa 
extranjeros  podían,  mediante  un  precio  módico,  fijado  de  anteroano,  inscribirse 
para  seguir  los  cursos  públicos,  previo  el  permiso  del  Gobierno;  permitiéndose  á 
los  profesores  dar  lecciones  particulares  por  el  estipendio  que  quisieren.  Además 
para  la  Instrucción  de  los  alumnos,  al  par  que  como  recurso  del  establecimiento 
existía  en  la  Escuela  uu  almacén  de  minerales  clasificados  y  con  precio  fijo  para 
cada  uno,  los  cuales  podían  adquirirse  y  no  dejaban  de  hacerlo,  sobre  todo  los  ex- 
tranjeros, como  recuerdo  de  la  enseñanza  adquirida.  En  Freyberg,  además  de  las 
notables  obras  que  contienen  sus  minas,  entre  las  que  merecen  citarse  las  gale- 
rías de  desagüe,  hecha  la  primera  en  el  siglo  pasado  y  la  segunda  empezada  en 
1844  y  terminada  en  1877  con  un  desarrollo  de  5]  km.,  pueden  admirarse  la  casa  de 
la  ciudad  edificada  el  siglo  xiv  y  la  catedral  del  siglo  xu  que  contiene  loa  restos 
de  II  príncipes  de  la  casa  de  Sajonia. -r.Vota  4«  G.  Puig  y  Larrot.) 
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antes  de  partir  á  la  baxa  Saxonia;  esto  es  en  la  primavera 
quando  ya  se  habrán  desecho  las  nieves,  que  hace  algunos 
dias  cubren  las  moii tafias. 

En  este  pequeño  viaje  he  visto  algo  de  Estaño,  sobre  todo 
el  asiento  de  San  Mauricio  cerca  de  Aberthani  á  los  confines 
casi  de  la  Saxonia,  que  es  el  que  corre  aquí  con  nombre  por  su 
economía,  y  por  el  buen  estado  de  las  operaciones  con  que 
benelician  el  mineral  que  produce  aquella  antigua  mina.  Ri- 
carte  me  dice  que  te  habló  muí  largamente  de  este  mismo 
Establecimiento  en  una  carta  que  te  escribió  desde  Tfiplitz 
después  de  haberle  visto:  no  obstante  por  si  su  carta  se  ha 
-extraviado,  y  por  si  ésta  llega  aun  á  tiempo  de  que  no  esté 
todavía  fundido  ese  puñado  de  mineral,  te  diré  aquí  lo  que 
hay  en  mis  apuntes,  lo  qual  puedes  cotejar  con  lo  que  Ricarte 
te  dixo  para  ver  si  convienen  las  noticias  de  él  con  las  mias. 
El  mineral  de  Abertham  no  es  otra  cosa  que  un  granito  (I) 
4urisimo  sembrado  en  mas  ó  menos  abundancia  de  estaño  mi- 
neralizado por  el  arsénico:  llaman  lo  en  Alemán  zwitter.  Se 
•encuentra  también  algunas  veces  el  zinngrauppen,  esto  es,  el 
estaño  cristalizado;  pero  los  cristales  son  por  la  mayor  parte 
sumamente  pequeños.  Es  bastante  pobre,  pues  que  uno  con 
otro  no  contiene  si  no  poco  mas  de  media  libra  de  Estaño  por 
quintal;  por  consiguiente  se  ven  en  la  precisión  de  concen- 
trarlo hasta  reducir  415  quintales  á  solas  340  y  tantas  libras 
de  arenas  (rein  und  schmolbar  zinmtein)  que  funden,  y  de 
que  sacan  220  libras  de  estaño  puro.  La  concentración  se 
reduce  á  bocardar  el  mineral  en  bocardes  ordinarios  con  agua, 
la  qual  conduce  las  arenas  á  zanxas  de  donde  las  toman  des- 
pués de  asentadas  para  darlas  el  primer  punto  de  concentra- 
ción en  planos  inclinados  movedizos  (stossherdej.  En  esta  pri- 
mera concentración  quedan  los  415  quintales  reducidos  á  8  (2) 
quintales  poco  mas  ó  menos.  Los  8  quintales  sacados  de  los 


(H)  Propriamente  es  un  granito  transformado,  esto  es,  un  granito  cuyo  feldes- 
pato se  ba  descompuesto  en  una  arcilla;  en  uua  palabra,  es  la  roca  conocida  con 
#1  nombre  de  Qneus.—'  Sota  de  P.  Manuel  Angulo.) 

(I)  Pero  húmedo.— fNota  de  D.  Manuel  Angulo.) 

1» 
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stossherde  van  al  horno  de  tostar  para  quitarlos  el  mucho- 
arsénico  que  llevan,  que  en  efecto  llega  como  á  5  libras  por 
quintal,  quedando  asi  los  8  quintales  en  solas  684  libras  por- 
que el  agua  de  los  8  quintales  ascendía  á  10  libras  por  quintal. 
El  horno  de  tostar  es  un  rebervero  ordinario  cuya  plaza  es  un 
área  de  7  pies  de  largo  y  5  de  ancho,  y  la  bóveda  tiene  de  17 
á  18  pulgadas  en  la  parte  más  alta  del  medio.  Además  de  la 
chimenea  de  humo  tiene  otra  por  donde  conducen  el  arsénico 
que  se  desprende  á  la  galería  destinada  á  recogerle,  la  qual  es 
del  modo  que  Gancrino  hablando  si  no  me  engaño  de  Ramels- 
berg  describe  en  su  obra,  que  tu  tienes.  En  este  horno  ponen 
4  quintales  de  arenas  á  la  vez,  y  dura  la  calcinación  de  6  á  8 
horas.  Las  arenas  así  tostadas  sufren  otra  concentración, 
que  es  lo  que  ellos  llaman  (rein  und  schmólzbar  machen) 
operación  que  hace  un  hombre  en  angostos  planos  inclinados 
como  se  practica  en  Schemnitz  la  extracción  del  oro;  esto  es, 
sobre  el  plano  (que  está  en  Delio)  á  la  parte  de  arriba  sobre  la 
qual  cae  un  hilito  de  agua  continuamente  por  toda  la  estension 
del  plano:  asi  el  agua  empuja  y  lleva  consigo  las  arenas.  Al 
mismo  tiempo  el  hombre  toma  una  escobita  y  la  va  pasando 
suavemente  desde  el  uno  al  otro  extremo  del  plano  por  su 
anchura  para  contener  asi,  ó  entretener  sobre  la  superficie 
misma  mas  tiempo  las  arenas,  á  fin  de  que  tenga  el  Eslaño 
mas  lugar  de  asentarse,  y  que  no  se  marche  con  la  pequeña 
corriente,  la  qual  lleva  solo  la  tierra  y  las  otras  materias  mas 
ligeras  que  el  estaño  mismo.  Esta  operación,  con  la  escobita, 
dura  hasta  que  el  hombre  ve  que  en  la  parte  superior  del  plauo 
donde  él  asentó  aquella  porción  de  arenas  no  hay  nada  de 
ellas  (y  el  agua  que  corrió  por  el  plano  durante  dicha  opera- 
cioncae  en  una  caja  para  que  asentadas  allí  las  materias  que 
llevó  con  sigo  se  puedan  éstas  sacar  y  volver  á  repetir  con 
ellas  la  mij>ma  operación  para  extraer  así  el  poco  de  estaño 
que  aun  pueden  contener)  á  cuyo  tiempo  separando  la  caxa  y 
presentando  una  segunda  vuelve  á  pasar  la  escobita  del  uno 
al  otro  extremo  del  plano  por  su  anchura  como  antes  pero  no 
suavemente  sino  fuertemente  frotando  por  decirlo  asi  la  tabla 
ó  plano  para  que  la  corriente  del  agua  (que  á  este  tiempo  se 
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aumenta  algo  á  este  fin}  lleve  las  arenas  ó  lo  que  por  su  mayor 
pesantez  específica  se  había  asentado,  y  que  es  lo  que  consti- 
tuye la  arena  de  fundir  ó  el  rein  und  schmolzbar  zinnstein. 
Con  esta  segunda  concentración  quedaron  reducidas  las  384 
libras  á  solas  340  y  tantas,  prontas  ya  para  fundirse:  no  obs- 
tante las  mezclan  siempre  con  las  segundas  arenas,  y  aun  con 
las  que  también  forman  de  las  escorias  de  que  hablaré  luego. 
El  horno  de  fundición  es  quadrangular  de  3  varas  (ó  una  toesa 
Húngara)  de  alto,  9  pulgadas  de  ancho  (esto  es,  entre  las  pare- 
des laterales)  por  delante,  y  10  i¡i  por  detras;  y  diez  y  seis  de 
profundo  (esto  es  entre  las  paredes  delantera  y  trasera).  Está 
forrado  interiormente  con  piedra  pizarreña  sumamente  dura 
(wacke)  y  aun  la  solera  es  de  lo  mismo  sobre  la  qual  funden 
sin  mas  carbonilla  ni  otra  preparación.  El  horno  está  total- 
mente cerrado  por  delante  á  excepción  de  la  hornilla  quo  es  un 
agugero  redondo  del  diámetro  de  una  buena  pulgada  situado 
en  la  pared  delantera  al  nivel  de  la  solera.  Por  detras  está,  á  la 
parte  de  arriba,  la  boca  por  donde  se  carga,  la  qual  (boca)  es 
forzosamente  de  las  dimensiones  mismas  del  horno.  La  solera 
tiene  dos  pulgadas  de  inclinación  hacia  adelante  para  que  al 
paso  que  el  Estaño  se  va  fundiendo  vaya  cayendo  al  recep- 
táculo (por  la  hornilla  que  jamás  se  tapa)  sin  detenerse  en  el 
horno,  en  el  cual  corre  peligro  de  calcinarse.  La  tobera  es  de 
cobre  solo  porque  dura  mucho  más  que  otra  ninguna,  y  está 
situada  á  una  altura  de  5  pulgadas  sobre  la  solera  y  con  6  de 
inclinación,  de  modo  que  el  soplo  de  aire  no  pueda  venir 
directamente  A  la  hornilla  sino  á  la  solera  misma  para  evitar 
la  perdida  de  estaño,  que  llevan  consigo  las  chispas,  las  cua- 
les me  aseguraron  haber  ensayado  y  hallado  en  ellas  hasta 
90  por  100.  Uay  fuera  del  horno  en  dos  planos,  uno  debajo  del 
otro,  receptáculo  y  foso  de  Estaño:  al  primero  corre  el  estaño 
perennemente  por  la  hornilla;  en  él  lo  escoriñcan,  y  después 
lo  dejan  marchar  de  tiempo  en  tiempo  al  foso,  de  donde  lo 
toman  al  instante  con  una  cuchara  para  echarlo  sobre  una 
placa  de  yerro,  en  la  qual  forman  hojas,  y  de  estas  rollos,  que 
marcan  con  un  sello,  y  conducen  al  almacén.  Las  escorias  así 
como  las  levantan  del  receptáculo  las  echan  en  un  dornajo  de 
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agua  que  tienen  al  lado,  dicen  que  para  que  se  hagan  mas 
porosas,  y  se  desprenda  así  mas  fácilmente  de  ellas  el  estaño 
que  llevan;  porque  siempre  como  salen  del  dornajo  las  vuelven 
al  horno,  y  esto  por  3  veces  seguidas:  las  de  la  quarla  vez  las 
muelen  en  bocardes  cuyo  fondo  es  una  placa  de  yerro,  y  con- 
centran después  sus  arenas  solo  una  vez  en  planos  para  mez- 
clarlas con  las  arenas  del  mineral,  como  dige  arriba.  La  carga 
del  horno  es  alternativamente  arenas  y  carbón,  pero  todo  va 
al  horno  húmedo,  y  ademas  procuran  tenerle  siempre  lleno, 
y  que  la  ultima  capa  sea  siempre  carbou  para  que  así  esté 
constantemente  obscura  aquella  parte  para  evitar  que  el  gran 
fuego  volatilice  el  estaño,  y  también  para  que  el  viento  no 
lleve  la  parte  subtil  de  las  arenas  como  sucedería  si  eslubiese 
la  boca  en  llama  como  está  en  los  otros  hornos.  Las  dos  piezas, 
receptáculo  y  foso,  están  hechas  de  arcilla,  y  adobadas  inte- 
riormente con  carbonilla.  Están  en  estado  de  fundir  hasta 
110  quintales  de  arenas  por  semana,  pero  la  falta  de  aguas 
hace  que  solo  saquen  900  quintales  de  estaño  por  año  los  qua- 
les  llevan  á  la  recolección  imperial  do  metales,  en  donde  les 
pagan  á  razón  de  44  florines  el  quintal.  El  Emperador  lo  vende 
después  á  55.  Pagan  á  los  calcinadores  3  kreutzers  por  quintal 
(6  kreutzers  hacen  1  real  de  vellón)  y  á  los  fundidores  quando 
sacan  61  libras  por  quintal  (de  lo  qual  no  pueden  baxar  pena 
de  perder  un  kreutzer  por  cada  libra  que  saquen  menos), 
7  kreutzer  al  primer  fundidor,  5  Va  al  segundo  y  3  al  ayudante 
ó  peón  por  general:  quando  sacan  mas  de  las  61  libras  por  quin- 
tal les  dan  á  cada  uno  1  kreutzer  mas  por  cada  libra  de  más 
que  sacan  hasta  llegar  á  66  por  quintal,  que  entonces  les  dan 
1  llorín  sobre  todo  de  gratificación:  ya  se  vé  que  ésto  es  para 
estimularles  al  cuidado  en  el  buen  régimen  del  horno.  Consu- 
men, para  fundir  los  100  hasta  110  quintales  de  mineral  por 
semana  quando  hay  agua  suficiente,  120  Atibe/*-  de  carbón.  El 
kübel  es  un  cubeto  de  madera  de  la  figura  de  una  pirámide 
quadrangular  truncada  de  29  Va  pulgadas  de  largo,  24  de 
ancho,  y  28  de  profundo;  por  consiguiente  hace  11  pies  y 
816  pulgadas  cübicas.  Por  reducir  á  pequeños  pedazos  ó 
disponer  para  enviar  á  los  bocardes  los  415  quintales  pagan 
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2 '/«  florines  y  por  la  primera  concentración  pagan  otros 
florines  á  los  Schlámer  (asi  llaman  á  los  hombres  que 
hacen  esta  operación)  quando  de  los  415  quintales  de  mineral 
dan  8  de  arenas  (rohhein)  que  es  lo  menos  que  les  reciben 
pagándoles  á  parte  7  l/i  kreutzers  por  cada  quintal  que  saquen 
de  mas. 

Pocos  dias  antes  de  salir  de  Viena  me  entregó  el  Amigo 
Lellis  tu  n.°  26,  y  volvió  á  renovarme  el  dolor  de  la  muerte  de 
Madre,  que  como  te  dixe  en  mi  anterior  me  habia  encajado 
Cabezas  tan  indiscretamente  ya  había  entonces  un  mes.  Pobre 
Madre  digna  seguramente  de  mejor  suerte  en  medio  de  su 
pobre  genio.  Te  aseguro,  Querido,  que  ésta  desgracia  me  ha 
entristezido  de  modo  que  desde  entonces  siento  un  abatimiento 
interior  que  me  quita  el  gusto  para  todo.  Y  que  te  haces,  tu? 
Después  de  4  meses  que  me  escribiste  la  última  vez  no  recibo 
aun  otra  carta  tuya. 

Y  sobre  que  eran  esos  debates  que  Don  Eugenio  ha  tenido 
en  la  plantificación  del  Martinete,  y  con  quien?  Me  alegro  so- 
bre todo  que  haya  triunfado,  y  me  alegraré  aun  más  que  ese 
Establecimiento  abra  puerta  al  acomodo  de  D.  Conrado:  ofré- 
ceme á  toda  esta  familia. 

Acabo  de  oir  aquí  que  está  ya  traducido  el  Lavoisier  con 
notas  pero  no  puedo  dar  con  él:  estos  dias  lo  aclararé,  y  si  en 
efecto  es  así  se  le  enviaré  á  Lellis  para  que  quauto  antes  te  le 
remita,  por  si  llevas  en  estado  la  traducción  que  habías  em- 
pezado. 

Ya  te  dige  en  mi  anterior  número  desde  Viena  que  habia 
recibido  las  medallas,  y  que  habia  remitido  á  Ruprecht  las  dos 
que  le  tocaban:  aqui  he  dado  al  Sr.  Charpenticr  las  otras  dos, 
que  ha  recibido  con  suma  satisfacción  sobre  todo  por  ser  cosa 
do  -Elhuyar  á  quien  quiere  según  él  dice  como  á  Hermano. 
Este  consejero  se  propone  hacer  una  reimpresión  de  su  obra 
(Geografía  mineralógica  de  Saxonia,  que  tu  tienes  creo)  con 
adiciones,  correcciones,  &.  También  piensa  publicar  una  des- 
cripción de  esta  amalgamación  con  láminas  de  las  máquinas,  &, 
que  será  seguramente  muí  buena,  porque  en  efecto  está  dis- 
puesta de  un  modo  que  me  gusta  y  es  lástima  que  de  los 
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160.000  quintales  de  mineral  que  se  obtienen  cada  año  no  pue- 
dan amalgamarse  mas  de  60,  ó  70©  por  ser  los  otros  plomi- 
zos: no  obstante  llega  el  ahorro  anual  á  22.500  florines  sin  con- 
tar 10©  de  toesas  de  leña  que  necesitarían  para  fundir  lo  que 
amalgaman,  lo  qual  es  un  capitulo  principal  porque  tienen  que 
comprar  todas  sus  leñas  á  la  Bohemia,  y  en  caso  de  desave- 
nencia con  el  Emperador  no  podrían  acuñar  un  escudo. 

Aguardo  saber  lo  que  ha  resultado  de  esa  reforma,  que  me 
anuncias  de  el  horno  de  antimonio:  bueno  es  que  no  he  visto 
aun  este  nuevo  mineral.  Eberle  no  habia  recibido  aun  sus 
efectos  de  Trieste  quando  yo  salí  de  Viena,  y  aunque  le  supli- 
qué de  entregárselo  á  Lellis  para  que  me  lo  remita  no  sé  lo 
que  sucederá.  Lo  que  me  enviaste  con  Wiriot  juuto  con  el 
cobre  de  Riotinto  no  solo  no  lo  tengo  sino  que  aun  no  lo  he 
visto:  ve  aquí  lo  que  ha  sucedido,  Wiriot  temió  que  la  cajita 
en  que  le  disto  las  medallas,  la  cal  de  antimonio,  la  platina,  el 
mineral  de  Riotinto,  y  lo  que  traia  para  Lellis  que  creo  eran 
también  medallas,  le  rompería  su  ropa,  ó  se  la  empezó  á  rom- 
per por  mejor  decir,  con  ese  motivo  sacó  las  cosas,  las  empa- 
quetó como  pudo  y  tiró  la  caja.  Quando  llegó  á  Viena  vió  al 
instante  á  Lellis  y  se  lo  entregó  lodo  ha9ta  lo  que  venia  para 
mi,  y  Lellis  me  envió  á  mi  casa  el  paquetito  en  que  venia  con 
mi  ádrese  la  platina  y  medallas.  Yo  cuando  lo  recibí  no  tenia 
en  la  cabeza  sino  platina  y  medallas,  y  ni  remotamente  pense 
en  minerales:  como  ya  hacia  tantos  meses  que  me  habías  hecho 
el  anuncio,  y  Wiriot  con  su  enfermedad  tardó  en  venir  5  ó  6 
meses,  lo  habia  yo  olvidado,  y  así  le  di  gracias  por  lo  que  me 
habia  traido  sin  pedirle  mas.  Unos  3  dias  antes  de  salir  de 
Viena  recorrí  para  otro  fin  tus  cartas  y  hallé  en  la  carta  anun- 
cio no  solo  de  medallas  y  platino,  sino  de  antimonio  y  cobre: 
digeselo  A  Wiriot,  quien  me  confesó  habérselo  dado  á  Lellis 
creyendo  que  era  para  él.  Yo  no  vi  en  aquel  par  de  dias  á  Lellis 
porque  él  estaba  en  la  campaña,  y  quando  fui  á  despedirme  de 
él  estaba  justamente  en  la  ciudad,  de  suerte  que  me  vine  sin 
verle;  no  obstante  le  escribí  el  pasage  desde  Dresde  pidiéndole 
<le  enviarme  los  dos  minerales,  que  quería  ensayar,  y  me  res- 
pondió que  me  los  enviaría,  pero  que  creia  que  tu  se  los  habías 
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regalado  pues  que  se  los  enviaste  con  sobreescrito  á  él;  así  le 
volví  á  escribir  diciendole  que  sHu  se  los  habias  enviado  con 
sobreescrito  á  él  seguramente  habrias  querido  regalárselos,  y 
que  en  ese  caso  no  quería  yo  deshacer  el  regalo;  pero  que 
Wiriot  me  habia  dicho  que  se  los  había  entregado  por  creer 
que  venían  para  él,  y  que  tu  me  los  tenias  anunciados  desde 
que  Wiriot  salió  de  España.  Que  te  parece  la  historia,  á  Dios, 
querido:  si  recibo  pronto  carta  tuya  como  espero  te  volveré  á 
escribir  pronto,  y  te  diré  lo  que  pasa  aquí,  que  es  algo  dife- 
rente de  lo  de  Hungría:  gente  mui  interesada  y  misteriosa  por 
mas  que  afectan  no  hacer  misterio. 


34  Freybers  á  6  de  Febrero  de  1792. 

Querido  mió.  Hace  ya  algunos  días  que  recibí  tu  n.°  27  con 
fecha  de  3  de  Diciembre  del  año  anterior,  y  he  estado  aguar- 
dando á  que  me  contestases  á  mi  numero  33,  que  te  escribí 
en  22  de  9bre  de  allí  á  poco  de  haber  llegado  aquí;  pero  veo 
que  no  sucede,  y  que  quiza  aguardas  tú  también  lo  mismo  por 
allá.  Ya  me  había  yo  estado  temiendo  lo  mismo  que  te  ha 
sucedido  en  Verin  con  el  fuego  en  una  estación  de  verano. 
-Cuidado,  pues  que  escapaste  si  te  vas  á  la  mano  en  excesos 
una  vez  que  tu  cabeza  ha  quedado  tan  delicada,  como  dices, 
y  es  regular.  Es  constante  que  es  bien  de  notar  el  producto 
que  ha  rendido  la  fundición  del  Estaño  de  Monterey,  y  es  lás- 
tima que  aquellas  vetas  no  sigan  constantemente,  y  que  no 
se  ponga  allí  un  poco  de  arreglo  que  evite  los  exorbitantes 
gastos  que  me  dices;  porque  en  efecto  100  O  reales  de  gasto 
anual  una  mina  que  empieza  ahora;  una  mina  que  está  solo 
en  catas  se  puede  decir;  una  mina  en  fin  que  no  ha  dado  toda- 
vía mas  que  200  quintales  de  miueral:  eso  es  cosa  que  asom- 
bra, sobre  todo  cuando  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  (creo)  ga- 
lería alguna  ni  pozo  enmaderado  6c.  Pero  que  gobierno!  Se  ha 
dado  una  orden  del  Rey  declarándote  (Jefe  de  las  labores  de 
minas,  y  que  los  Directores  particulares  de  los  Establecimien- 
tos deban  en  lo  sucesivo  corresponderse  contigo,  y  dexan  á 
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cargo  de  los  Directores  de  Rentas  (que  son  la  parte  contraria,, 
y  quienes  se  opusieron  por  decirlo  asi  á  que  se  diese  tal  reso* 
lucion)  el  comunicar  la  tal  orden  á  los  respectivos  Estableci- 
mientos. Todo  inconseqüencias.  En  una  gazeta  he  visto  días 
pasados  que  por  la  Pascua  de  1790  valía  en  Hamburgo  el  An- 
timonio (pero  no  decia  si  régulo  ó  crudo)  á  8  escudos  y 
18  groissen;  esto  es  á  131  rs.  vn.  el  quiulal  de  Dresde  de 
110  libras  (1)  y  que  un  año  después  en  la  Pascua  de  1791  había 
subido  hasta  12  escudos  12  gruesos  (187  reales  vellón)  el 
mismo  quintal  de  110  libras  de  Dresde.  No  decia  tampoco  de 
donde  era  el  Antimonio:  voi  á  ver  si  puedo  adquirir  noticias 
del  parage  de  donde  va  allí,  que  consumo  hay  anualmente,  y 
para  donde  sale.  Me  alegro  que  al  cabo  haya  vencido  D.  Eu- 
geuio  Izquierdo;  pero  supongo  que  en  dexando  allá  arregla- 
das las  cosas  se  volverá  á  Madrid  hasta  que  la  fábrica  esté  en 
estado,  ¿ó  ha  de  quedar  allá  los  dos  años  que  ha  de  durar  la 
obra?  Dale  mis  memorias  quando  le  escribas  y  ofréceme  á 
D.  Conrado,  D.  Pedro,  D.*  Felicia,  D.  Gonzalo,  que  supongo 
están  todos  juntos  otra  vez  ahí.  Que  hace  la  Tia  y  el  Tio,  la 
Paulita  Mena  y  su  Abogado  &. 

He  visto  tu  lista  de  libros  alemanes,  y  he  formado  después 
una  de  los  que  pienso  comprar  asi  para  acabalar  las  obras 
incompletas  que  tu  tienes,  como  para  poseer  algunas  otras 
que  me  parecen  necesarias.  Por  lo  que  hace  al  Phtisicalische 
Arbeiten  de  Born  sé  que  quedará  así;  porque  después  de  que 
juzgo  como  tu  que  no  es  mas  que  una  purriela,  no  le  falta 
tampoco  tanto  como  quiza  crees;  tienes  la  única  pieza  que  hay 
que  valga  algo  que  es  la  Syslematische  Eintheilung  der  Ge- 
bürgsarten  de  Heidinger,  sin  embargo  de  que  aun  hoy  dice 
su  autor  que  la  mudaría  mucho  si  hubiera  de  publicarla;  y 
no  quieren  dar  las  piezas  separadas  si  no  se  compra  por  lo 
menos  un  año.  Ellos  son  solo  dos  que  constan  de  quatro  quar> 
tales  el  uno  y  el  otro  de  tres;  y  á  ti  te  falla  solo  el  primero  y 
tercero  de  los  3  del  segundo  jahrsgang.  El  que  te  compró  el 


<.\)  Parece  «jueson  libras  <le  Dr*>s<lt*  cnrrfs|i©n<lnn  á  101  y  escaso  de  Mftilrid. — 
(Sota  de  I).  Manuel  Angulo  ) 
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segundo  tomo  de  la  traducción  del  Jars,  hizo  mui  bien;  por- 
que solo  en  este  tomo  ha  puesto  el  traductor  las  notas  al  pri- 
mero y  segundo  dexando  el  3.°  y  4.°  sin  ellas,  por  consiguiente 
son  inútiles  los  3,  pues  que  creo  que  tienes  el  original  francés. 
Supongo  que  aunque  dices  en  tu  lista  tCadmiologia:  un  tomo 
en  4.°  de  H5  paginas  con  laminas*,  lo  qual  es  propriamente 
la  segunda  parle  de  esta  obrila,  que  solo  trata  de  las  diferen- 
tes especies  de  minas  de  cobalto,  tendrás  también  en  el  mismo 
volumen  la  primera  parle  que  consta  de  100  paginas,  y  es 
donde  el  autor  habla  de  la  fabricación  del  azul  esmalte,  á  la 
qual  parte  y  no  á  la  segunda  pertenecen  las  láminas,  aunque 
puestas  al  fin  del  tomo.  Tu  tomaste  éste,  viste  el  frontispicio, 
y  después  la  última  pagina,  y  así  lo  escribiste.  Entiendo  que 
por  estampas  de  los  principales  países  de  Europa  como  Viena, 
Londres,  Paris  juzgas  prospectos  de  estos  Pueblos,  y  en  este 
caso  tomaré  con  preferencia  Estampas  inglesas  que  son  sin 
comparación  mejores  que  las  Alemanas,  las  cuales  no  llegan 
ni  con  mucho  á  la  finura  del  abierto  de  aquellas,  ni  á  la  her- 
mosura de  las  tintas,  dexando  á  parte  la  expresión  en  que 
tanto  exceden  los  Abridores  ingleses  á  todos  los  demás. 

Yo  también  estaba  antes  de  venir  aqui  en  la  creencia  de 
que  en  Saxonia  se  hallaba  barato  el  lienzo:  asi  lo  habia  oido 
en  Hungría;  pero  veo  que  no  es  asi:  por  otra  parte  los  Saxo- 
nes  son  de  un  carácter  particular,  no  se  dexan  tan  fácilmente 
conocer,  y  engañan  mui  bien  á  la  gente  quando  llega  el  caso. 
Yo  no  he  hecho  aun  conocimiento  con  una  persona  del  otro 
sexo,  porque  aqui  es  el  trato  mui  superficial,  y  no  hay  que 
pensar  en  pasar  adelante,  porque  esto  se  opone  á  la  economía, 
que  está  aquí  en  alto  grado:  ellos  mismos  entre  si  no  se  jun- 
tan ni  visitan  sino  do  año  á  año,  y  entonces  por  poco  tiempo. 
Tertulia  ó  sociedad  por  las  noches  no  hay  que  pensarla:  cada 
uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos.  Hablo  de  Frcyberg  que 
en  Dresde  no  sé  lo  que  pasa  aunque  supongo  que  no  habrá 
mucha  diferencia.  Con  este  motivo  no  me  atrevo  á  comprar 
aqui  nada  por  ahora  hasta  ver  más  adelante.  Mil  gracias  pol- 
la oferta  de  dinero:  creo  que  uo  me  faltará.  Mal  viene  la  di- 
minución de  Stoutz  á  7  Q  reales  de  los  22  £>  con  el  título  de 
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Kónigliche  Spaniecher  Aufreher  über  Sámmtliche  Bergwerke 
in  Spanien  que  liene  en  la  Sociedad  de  amigos  de  historia 
natural  ae  Berlin,  seguu  vi  dias  pasados  en  un  catálogo  de 
los  socios  recibidos  el  año  88. 

Ahora  recibo  tu  número  28  fecha  5  de  Enero,  y  veo  en  él 
que  no  has  recibido  mi  33  aun,  cosa  que  me  admira  porque 
desde  22  de  9bre  que  yo  le  envié  hasta  5  de  Euero  que  tu  me 
escribes  va  cerca  de  mes  y  medio,  y  las  cartas  desde  aquí  á 
Madrid  ó  desde  Madrid  aquí  no  tardan  mas  que  29  ó  30  días, 
cou  todo  no  quiero  creer  que  se  habrá  perdido,  cosa  que  no 
ha  sucedido  aun  en  quatro  años  que  ha  nos  escribimos:  quizá 
no  está  en  Madrid  el  Señor  Robles,  y  no  ha  podido  enviarte 
la  carta  tan  pronto,  ó  acaso  con  la  muerte  del  Ministro  no  se 
la  han  dado  tan  pronto  á  el  Señor  Robles.  En  aquel  número 
te  decía  que  el  atraso  con  que  habia  recibido  las  cartas  de 
Viena  para  las  minas  de  Stiria,  Carinlia  &.  me  habia  puesto 
«mi  la  precisión  de  dexar  aquel  viage  para  la  primavera,  y  que 
me  había  venido  por  la  Bohemia.  Que  habia  visto  entre  otras 
minas  de  este  Reino  la  de  Abertham  cerca  de  Joachimsthal  y 
su  fundición,  que  por  su  economía  y  buen  orden  pasa  allá 
por  la  mejor,  y  como  es  de  Estaño,  y  te  creia  aun  entonces 
en  Monterey  te  hice  una  descripción  sobre  todo  del  modo  de 
fundir,  de  lo  qual  rae  habia  dicho  Ricarte  que  te  habia  tam- 
bién hablado  largamente  en  una  carta  que  te  dirigió  desde 
Toplitz  en  Bohemia  después  de  haber  estado  en  Aberdam.  No 
me  acuerdo  de  lo  demás  que  te  diría  en  este  número  33,  aun- 
que sé  bien  que  olvidé  lo  del  papel,  que  pocos  dias  antes  en 
principios  de  Ubre  envié  al  Ministro  hablando  de  Schmolnitz, 
y  ahora  después  que  he  leido  la  sensación  que  ha  hecho  en  esos 
Señores  no  he  podido  menos  do  reírme  como  tu  te  habrás 
precisamente  reido  después  de  que  le  hayas  visto,  y  compa- 
rado con  él  los  indiscretos  elogios:  no  obstante  es  mejor  que 
juzguen  así  que  no  al  contrario. 

Muchas  mutaciones  va  á  causar,  según  me  dices,  la  muerte 

<le  Lerena,  y  eso  de  ocupar  á  St  z  justamente  quaudo  ha 

faltado  el  Ministro  que  es  el  único  que  sabia  de  su  cabeza  y 
«onducta.  no  me  gusta,  y  me  tendrá  siempre  con  cuidado  mien- 
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tras  me  mantenga  en  estos  países,  porque  á  la  verdad  es  mui 
expuesto. 

No  he  visto  aun  mina  ninguna  de  Plombagina,  ni  sé  nada  de 
este  metal,  porque  como  no  he  estado  en  plaza  alguna  de  Co- 
mercio, ó  puerto  de  mar,  que  es  donde  se  harán  los  descargos, 
compras  y  ventas  del  de  Marbella  no  he  tenido  ocasión  de  ad- 
quirir noticias.  Yo  me  había  formado  desde  Schemnitz  una  idea 
mui  errada  en  orden  á  los  fabricantes  de  lapiceros  de  Viena, 
de  que  me  habló  una  vez  Ricarte,  lo  que  entonces  mismo  te 
escribí;  y  asi  aunque  hablé  con  estos  hombres  allí,  nada  pude 
sacar  de  provecho,  porque  son  dos  pobretes  que  compran  el 
lápiz  plomo  casi  á  libras,  y  que  no  tienen  por  sí  giro  alguno. 
Las  miserables  compras  las  haceu  en  Viena  mismo  de  los  Dro- 
guistas de  allí,  los  quales  tampoco  tienen  un  gran  surtido  por 
ser  el  despacho  tan  corto.  Ademas  de  esto  no  usan  allí  para  los 
lapiceros  solamente  del  lápiz  plomo,  sino  también  de  la  raolib- 
dena  y  aun  del  autimonio.  Otro  uso  de  la  l'lombagina  de  que 
parece  hacen  gran  consumo  en  Hamburgo  es  para  las  máqui- 
nas en  que  hay  rozamiento  poniéndolo  en  polvo,  así  como  ello 
es,  sin  agua  ni  otra  cosa,  entre  los  cuerpos  que  rozau.  Uno  de 
los  dos  fabricantes  de  Viena  me  dijo  que  iría  desde  luego  á 
España  á  establecer  una  Fábrica  en  el  parage  que  se  le  asigna- 
ra y  ensenar  á  personas  el  método  con  tal  que  se  le  pagase  el 
viage  de  ida  y  vuelta  y  se  le  diese  uua  gratificación  ó  sueldo 
decente  el  corto  tiempo  de  2  ó  3  años  que  se  detendría  alia:  no 
creo  que  esto  se  ha  de  hacer,  no  obstante  conservo  el  addre&ae 
que  el  me  dió  para  poderle  escribir.  Lo  que  va  á  Viena  de 
Wurmberg  cuesta  puesto  ya  en  aquella  Corte  á  16  florines 
el  quintal:  Jo  mismo  cuesta  lo  de  Hamburgo.  Lo  de  Bohemia 
que  solo  lo  tiene  el  Principe  de  Schwartzenberg  en  su  tie- 
rra, pero  que  es  mui  malo,  no  cuesta  sino  2  florines  el 
quintal. 

Ya  creo  que  le  dixe  desde  Schemnitz  que  Schnell  habia  com- 
prado modelos  de  la  casa  de  lavage  ó  Wascchwerke  Pochwerke, 
y  demás  de  la  invención  de  líereldt  en  Kremnitz;  y  que  lo  ha- 
bia remitido  á  España.  A  la  hora  de  esta  es  regular  que  haya 
llegado  ya  ahí,  por  consiguiente  no  veo  necesario  mandar  ha- 
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cer  otros  modelos:  no  obstante  como  me  han  escrito  de  Hungría 
poco  hace  que  el  mismo  Inspector  ha  inventado  un  Pochwerke 
en  que  con  solo  0  yerros  (Pocheisen  ó  pilones)  hace  moler  en 
un  mismo  tiempo  mas  mineral  que  los  anteriores,  también  de 
su  invención,  molían  con  36,  tengo  escrito  ya  que  me  hagan 
sacar  un  diseño  exacto,  y  después  pensaremos  en  un  modelo. 
Si  se  verifica  lo  que  ese  Portugués  dice,  que  me  temo  no  sea 
un  Embusteron  de  aquellos  que  corren  de  una  á  otra  parte  solo 
por  sacar  dinero,  me  parece  que  el  mejor  método  de  extraer  el 
oro  de  esas  tierras  seria  concentrarlas  en  los  planos  hasta  un 
cierto  punto,  y  después  amalgamarlas;  porque  eso  de  bateases 
qüento  de  nunca  acabar  por  mucha  destreza  que  haya  en  ma- 
nejarlas, y  no  es  operación  que  se  aprenda  tan  pronto,  sino  que 
quiere  mucha  práctica. 

Supongo  que  sabes  ya  como  se  efectuó  el  contrato  de  azogues, 
de  que  te  hablé  desde  Viena,  entre  nuestra  Córte  y  la  del  Em- 
perador ofreciendo  este  darnos  12  ©quintales  anuales  por  pre- 
cio de  100  florines  15  kreutzors  el  quintal  con  alguna  rebaxa 
en  el  momento  de  la  paga,  que  creo  será  un  tanto  por  100  si  se 
paga  de  contado.  Con  este  motivo  nombraron  á  Lellis  Cónsul 
en  Trieste,  y  según  me  dijo  se  marchará  á  su  destino  á  últimos 
de  este  mes  á  donde  puedes  escribirle  la  enhorabuena  sino  lo 
has  hecho  ya.  Se  me  ofreció  con  este  motivo  mui  fino  á  mi  y 
á  ti,  y  parece  que  ha  entrado  á  ocupar  una  plaza  de  oficial  de 
la  Embajada  aquel  joven,  que  yo  conocí  en  Viena  esta  última 
vez,  hijo  del  Señor  (íardoqui. 

Y  no  me  has  dicho  en  ésta  carta  á  quien  debo  dirigir  los  li- 
bros á  Cádiz.  Es  menester  que  me  lo  escribas  al  instante  que 
recibas  ésta  sin  detenerte  un  correo,  porque  yo  pienso  en  salir 
de  aqni  á  principios  de  Abril,  pues  que  sino  no  me  quedará 
tiempo  bastante  para  correr  lo  que  me  queda. 

Ya  habrás  visto  nuestra  representación  de  1.°  de  Diciembre 
sobre  lo  que  hemos  cobrado  menos  de  nuestras  pensiones:  el 
Enviado  Quiñones  la  ha  hallado  justa,  y  yo  no  sé  lo  que  re- 
sultará. 

Aquí  hemos  tenido  que  pagar  100  y  tantos  reales  cada  uno 
por  la  licencia  no  obstante  que  la  sacó  el  Ministro  en  Dresde: 
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hay  que  pagar  ademas  siempre  que  se  baja  á  una  mina  diez 
reales  al  Steiger  ó  Hutmann,  y  asi  á  este  paso  pelan  aquí  los 
demás  á  todo  forastero.  Por  el  curso  que  seguimos  los  quatro 
con  Werner  habrá  que  pagar  2000  reales  ó  mas,  y  lo  peor  es 
que  será  un  curso  de  los  mas  incompletos  y  defectuosos,  por- 
que aunque  se  le  pedimos,  y  nos  lo  concedió  al  instante  que 
llegamos  aquí,  no  pudimos  no  obstante  lograr  que  empezase, 
hasta  pasados  dos  meses,  porque  el  hombre  todo  se  vuelve  cir- 
cunstancias, y  cada  instante  se  imagina  indispuesto. 

Parece  que  Peñalber  ha  vuelto  á  mudar  de  ramo,  y  que  de 
la  Hydraulica  ha  pasado  á  la  Phisica  con  encargo  de  formar 
un  Gabinete  para  esta  ciencia. 

Por  que  no  escribes  á  Ricarte? 

Schnell  dice  también  que  le  olvidas. 

Ambos  y  Miaja  te  aprecian  tus  memorias  y  lelas  devuelven. 

Yo  también  agradezco  su  memoria  al  Sr.  D.  Juan  Fernan- 
dez y  Madama:  me  alegro  de  saber  que  están  buenos,  y  no  ol- 
vides quando  les  escribas  de  decirles  que  yoles  escribiría  tam- 
bién de  buena  gana  si  se  pudieran  franquear  aquí  las  cartas 
hasta  allá;  porque  eso  de  hacerles  pagar  dos  pesetas  no  es  re- 
gular. A  Dios  querido  mió.  Contéstame  á  ésta  carta  sin  perder 
un  momento,  porque  quien  sabe  después  quanto  tiempo  habré 
de  estar  sin  saber  de  ti.  No  obstante  ya  haré  por  determinar 
un  par  de  épocas  si  me  es  posible  en  las  quales  deberé  estar 
precisamente  aquí  ó  allí,  y  te  lo  diré  antes  de  salir  de  Freyberg 
para  ver  si  acierto  á  disponerlo  de  modo  que  pueda  recibir  car- 
ta tuya  después,  á  Dios.  Tuyo. 

Y  que  hace  mi  S.,tt  D.«  Rita?  Yo  la  escribí  desde  Viena  en 
principios  del  mes  de  Agosto  sino  me  engaño:  la  esquela  iba 
en  una  carta  que  dirigí  á  Madre  derechamente  y  que  sin  duda 
no  llegó  á  tiempo  de  que  la  recibiese. 
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RESEÑA  DE  LAS  TAREAS  Y  ESTADO  ACTUAL 

DE  LA 

SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  MADRID 

LEÍDA  EN  LA  JUNTA  GENERAL  DEL  6  DE  JUNIO  DE  1899, 

POR  EL  SKCRBTARIO  ADJUNTO 

I>.   ETJSEBIO   jimknez  lluesma. 


Señores: 

Sólo  el  cumplimiento  del  deber  me  trae  á  este  silio.  Ate- 
nuadas mis  esperanzas  de  regeneración  de  la  patria,  y  debili- 
tada mi  fe  de  reconstitución  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  no  debía  ser  yo  el  que  llevase  la  voz  de  aquellos  que 
aún  se  mantienen  firmes  en  la  creencia  de  un  próspero  por- 
venir; pero  las  circunstancias  y  los  deberes  reglamentarios 
me  obligan,  y  sigo  mi  camino  movido  por  el  impulso  adquiri- 
do en  otros  tiempos;  en  aquellos  en  que  mi  fe  era  tan  profun- 
da, como  risueña  era  mi  esperanza. 

España  no  puede  regenerarse  mientras  no  empuñe  las  rien- 
das del  poder  un  gran  estadista  que  apoyado  en  su  patriotis- 
mo y  en  las  fuerzas  vivas  del  país,  acabe  con  el  reinado  de  los 
convencionalismos,  de  los  contubernios  electorales  y  de  la 
farsa  política  nacional. 

♦% 

Se  dieron  de  baja  dos  socios;  fallecieron  dos  que  eran  fun- 
dadores y  tres  que  lo  eran  de  número;  tenemos  por  toda  com- 
pensación el  alta  de  tres  nuevos  compañeros.  Este  déficit  cons- 
tante sólo  puede  contenerlo  un  Presidente  que  llame  á  todas 
las  puertas,  que  agite  la  opinión  y  que  trabaje  sin  descanso 
por  el  renacimiento  de  la  Sociedad. 
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Fallecieron  también  los  socios  honorarios  Sr.  Kiepcrt,  de 
Berlín,  y  el  general  ruso  Annenkof. 

Los  dos  socios  fundadores  que  perdimos  son,  el  Sr.  Lasso 
de  la  Vega  y  D.  Valentín  Morales.  Los  de  número,  el  general 
Cheli,  D.  Ricardo  Macíasy  D.  Joaquín  Valera.  Bajas  sensibles 
siempre  por  lo  mucho  que  valían  tan  queridos  compañeros; 
más  sensibles  hoy  en  que  se  va  limitando  el  número  de  los 
que  nos  ayuden  en  esta  ingrata  tarea  de  estar  llamando  conti- 
nuamente á  puertas  que  nunca  se  abren. 

Gran  parte  de  las  sesiones  de  la  Junta  directiva  de  la  Socie- 
dad se  dedicaron  á  la  discusión  de  las  bases  que  sobre  el  go- 
bierno de  Fernando  Póo  presentaron  los  Sres.  Bonelli  y  Gon- 
zález del  Campillo.  Terminada  la  discusión  del  notable  trabajo, 
se  remitió  al  Gobierno  para  que,  tenga  en  cuenta,  si  así  lo  es- 
tima oportuno,  las  opiniones  de  la  Sociedad  Geográfica,  opi- 
niones que  son,  con  pequeñas  diferencias,  las  consignadas  en 
las  bases  redactadas  por  los  citados  eminentes  africanistas  qiw 
ron  tanto  fruto  estudiaron  todo  cuanto  se  refiere  á  la  isla  de 
Fernando  Póo. 

También  se  ocupó  la  Socidad  de  la  exclusión  que  se  hace 
del  idioma  español  en  el  programa  del  VII  Congreso  Interna- 
cional de  Geografía.  Se  hizo  la  reclamación  correspondiente 
por  conducto  de  nuestro  Gobierno;  constó  así  nuestra  protesta, 
y  aunque  para  este  Congreso  no  se  haya  podido  conseguir  lo 
que  deseábamos,  y  que  es  tau  de  justicia,  habremos,  por  lo 
menos,  puesto  la  primera  piedra  para  recabar  en  lo  porvenir 
nuestro  derecho. 

La  enfermedad  del  general  Andía  le  impide  tomar  parte  en 
nuestras  tareas.  La  Sociedad  no  podía  ser  ingrata  olvidando 
los  grandes  servicios  prestados  por  nuestro  querido  vicepresi- 
dente, y  acordó  nombrarle  Presidente  honorario. 

Dos  conferencias  interesantísimas  so  dieron  en  el  periodo 
de  tiempo  á  que  se  contrae  esta  Reseña.  Una  de  ellas  fué  de 
D.  Celso  García  de  la  Riega,  en  la  cual  reveló  sus  grandes 
aptitudes  de  historiador,  pues  el  profundísimo  estudio  que 
hizo  sobre  la  patria  de  Colón,  prueba  su  excelente  y  fecundo 
método  de  investigación  científica. 
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El  elocuente  comandante  de  infantería  D.  José  Ibáñez  Ma- 
rín recogió  preciosos  datos  en  el  Archipiélago  canario  cuando 
estuvo  en  aquella  hermosa  provincia  española,  cumpliendo 
deberes  militares.  Con  aquellos  dalos,  y  con  el  fruto  de  su 
reflexión,  compuso  una  notable  conferencia  que  dio  en  esta 
Sociedad. 

Intentó  mi  querido  amigo,  el  Sr.  Ibáñez  Marín,  producir 
un  movimiento  de  opinión  á  favor  de  los  intereses  españoles 
en  Canarias;  olvidó  que  en  España  sólo  es  fecundo  el  movi- 
miento de  arriba  abajo,  y  por  eso  no  obtuvo  el  resultado  que 
se  prometió.  Si  aquí  ha  de  hacerse  algo  es  preciso  que  venga 
de  arriba,  pues  si  no  viene  la  revolución  de  las  alturas,  no 
cosecharemos  más  que  motines  y  discursos  retóricos;  dos 
cosas  distintas,  y  una  sola  calamidad  verdadera. 

Existen  en  la  biblioteca  de  la  Sociedad  4.123  volúmenes 
con  2.252  hojas  de  mapas  y  planos,  no  contándose  en  este  nú- 
mero las  publicaciones  periódica?. 

Y  termino  esta  árida  reseña,  que  responde  al  estado  de  mi 
espíritu.  Para  este  puesto  hace  falta  fe  en  el  trabajo  que  se 
ejecuta,  esperanza  de  mejora  en  el  porvenir,  y  yo  siento  que 
voy  perdiendo  una  y  otra  cosa. 

¡Sólo  en  Dios  confio,  y  sólo  un  milagroso  impulso  puede 
salvarnos! 
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LISTA  GENERAL  DE  SOCIOS  EN  FIN  DE  1899  (1). 

8.  M.  LA  REINA  REGENTE,  Socia  protectora. 

Presidentes  Honorarios. 

r.  <\  Andía  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  General  de  Brigada.  —  Saú- 
co, 16. 

Azcárkaga  (Excmo.  Sr.  D.  Marcelo),  Teniente  general  y  Minis- 
tro de  la  Gnerra. 

c.  NíSez  dk  Anca  (Excmo.  Sr.  D.  Gaspar),  ex-Ministro  de  Ultramar. 
—Cruzada,  4,  2  °  dra. 

r.  Rodríguez  dk  Qi  ijano  t  Arroquia  (Excmo.  Sr.  D.  Angel),  Gene- 
ral de  División  — Prado,  29. 

Socios  Honorarios. 

Cervkra  t  Baviera  (D.  Julio),  Capitán  Comandante  de  Inge- 
nieros. 

c.       Iraimkr  (I).  Manuel),  Viajero.  —  Vitoria. 

o.       Osorio  (D.  Amado),  Doctor  en  Medicina  y  Viajero. 

Socios  Honorarios  correspondientes. 
Alemania. 

Bastían  (D.  Adolfo  de),  Director  del  Museo  Etnográfico  de  Berlín. 
Reiss  (D.  W.);  Vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Antropología  d»* 

Berlín. — W.  Kurfürstenstraase,  98. 
Richthofen  (Barón  Fernando  de).  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geo- 

grafía  de  Berlín. 


(1)  Los  Sres.  Socios  ú  cuyo  nombre  precede  la  inicial  F.  son.  ademas.  Socios 
fundadores.  La  inicia)  C.  indica  que  corresponden  ta  Sección  de  Geografía 
comercial. 
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Argentina  ( República). 

Carrasco  (D.  Gabriel),  Ministro  de  Agricultura,  Justicia  é  Instrucción 
pública.  —  Rosario  de  Santa  Fe. 

Austria  Hungría. 

S.  A.  el  Archiduque  Lrís  Salvador.—  Trieste. 
Lknz  (D.  Oscar),  Viajero.—  Viena,  iv.  Hengasse,  46. 
Tei.kky  Sakdorxé  (Sr.  Conde),  Geógrafo. —  Budapest. 
Vamdkky  (D.  Anninio),  Geógrafo. — Budapest. 
Wii.czkk  (Sr.  Conde),  Geógrafo.—  Viena. 

Bélgica. 

Wavwkbmans  (D.  H.),  General  de  Ingenieros.— Amberea. 

Bolivin. 

Halliviáb  (D.  Manuel  V.\  Geógrafo.— La  Paz. 

Brasil. 

Fonseca  ;D.  Juan  Severiano  de),  Inspector  general  del  Servicio  sanita 
rio  del  Ejército.— Río  de  Janeiro. 

Colombia. 

KsotTERKA  (I).  Joaquín  ,  Geógrafo.— Bogotá. 

Chile. 

Viral  Gormaz  (D.  Francisco),  ex-Üirector  de  la  Oficina  hidrográfica  de 
Santiago. 

Dinamarca.  % 
Waldemab  Smidth  (D.  Felipe),  Geógrafo.— Copenhague. 

Ecuador. 

Trota  (D.  José  María),  Profesor  de  la  Universidad  de  Quito. 
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Francia. 

Abbadie  (D.  Antonio  de),  Geógrafo  é  individuo  del  Instituto  de  Fran- 
cia—París, rué  du  Bac,  120. 

Dkapbyron  (D.  Lwlovico),  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Topo- 
grafía de  Francia.—  París. 

DuvBTRiKu  O.  Enrique),  Geógrafo.— Sbvres,  rué  des  Gres,  16. 

Lkvasseük  (D.  Emilio),  Geógrafo  é  individuo  del  Instituto  de  Francia.— 
Paria,  rué  Monsieur  le  Prince,  26. 

Maünoir  (D.  Carlos),  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Paris. 

Récr.ns  (D.  Elíseo).  Geógrafo.—  Bnixelles,  35,  me  Ernest  AHard. 
ViviBJí  D8  Saint  Martin  (D.  L.),  Geógrafo  y  Académico  honorario  déla 
Historia. —  Versátiles,  ruede  la  Bibliothéque,  7. 

Gran  Bretaña. 

Nares  (D.  Jorge),  Almirante  y  Viajero.— Surbiton,  Rochester  House. 
Rawmsoh  (D.  Enrique),  Mayor  general.— Londres,  21  Charles  Street. 
Stanlet  (D.  Enrique  II.),  Viajero.— Londres. 
Thomson  (D.  José),  Geógrafo.— Londres. 

Holanda. 

Vbrstbbo  (D.  W.  J.),  Coronel  de  Ingenieros.— Amsterdam. 
Vktii  fD.  Pedro),  Profesor  de  la  Universidad  de  Leyden. 

Italia. 

Casati  (D.  Cayetano),  Comandante  y  viajero. — Roma, 
Vbdota  (D.  José  de  la),  Secretario  de  la  Sociedad  Geográfica  italiana.- 
Roma. 

,  Méjico. 
García  Cubas  (D.  AntonioX  Geógrafo.—  Méjico. 

Portugal. 

Barbosa  do  Booaob  (D.  José  Vicente),  ex  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Geografía  de  Lisboa, 
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Bbito  Capello  (D.  Hermenegildo),  Viajero.—  Lisboa. 
Serpa  Pinto  (D.  Alejandro),  Viajero.— Lisboa. 

Rusta. 

Semenoff  (D.  Pedro),  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Imperial  rusa  de 
Geografía.  -  San  Petersburgo. 

Suecia. 

Dikbon  (D.  Oscar),  Viajero.— Stockholm. 

Nordenskiold  (Sr.  Barón  A.  E.),  Viajero.  —  Stockholm,  Kongl.  Wetens- 
kaps  Akademien. 

Pallander  (D.  Adolfo  A.  Luís),  Capitán  de  Marina  y  Viajero. — 
Stockholm. 

Suiia. 

Boüthillier  me  Bbaumont  (D.  Enrique),  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Geografía  de  Ginebra. 

Venezuela. 

Rojas  (D.  Arístides),  Geógrafo.— Caracas. 

Socios  Corresponsales. 

España. 

Bai.dasaxo  y  Topete  (I).  Arturo),  Cónsul  general  de  España  en 
Londres. 

Bonelli  (D.  Emilio),  Viajero.— Madrid,  Claudio  Coello,  24,  2.°  izq. 

Casas  y  Pkbtana  (D.  Pedro  J.  de  las).—  Santa  Cruz  de  la  Palma. 

Castillo  y  Wkstkrlinq  (IX  Pedro  del),  Capitán  de  fragata  retirado.— 
Las  Palmas  de  Oran  Canaria. 

Chil  y  Naranjo  (D.  Gregorio),  Geógrafo  é  historiador  de  Canarias. 

D'Almonte  (D.  Enrique),  Ayudante  de  Minas  y  Cartógrafo.— Are- 
nal, 11. 

Garibai.di  (D.  Germán),  Ayudante  de  Obras  pública*».—  Manila. 
Juakola  (Rdo.  P.  Joaquín),  Misionero  del  Inmaculado  Corazón  de  Ma- 
ría y  Superior  de  las  Misiones  de  Fernando  Póo.— Santa  Isabel. 
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Moya  (8r.  D.  Francisco  Javier),  Comandante  de  Artillería.- 
Vaüadolid. 

Ospka  (D.  Manuel),  Catedrático  del  Instituto  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife. 

c.       Rei'abaz  (D.  Gonzalo),  Publicista.— París,  rué  Riclier,  20  y  22. 
c.       Reyes  (D.  Isabelo  de  los).— Manila. 

Rizzo  (D.  Felipe),  Cónsul  jubilado.—  Madrid. 

Argentina  (Mepitblica). 

Castaño  (I).  Arturo),  Ingeniero  Geógrafo. — Buenos  Aires. 
Labs  en  (D.  Gabriel),  Director  del  Banco  Nacional  y  ex-Catedrático  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Australia. 

v.        CoLLiHORiüOK  (D.  Jorge),  Secretario  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Australasia. -.Hornaty  Junction.  V.  S.  W. 

Austria- Hungría. 

c.        Blometttritt  (D.  Fernando),  Catedrático  de  la  Escuela  Munici- 
pal de  Leiimeritz  (Bohemia). 
Decby  {D.  Mauricio  de). —  Budapest. 
Lkyy  (D.  Víctor),  Publicista. —  Viena,  ix,  Lackirergasse,  1. 

Bélgica. 

Vier  (D.  J.  Da),  Profesor  del  Ateneo  Real  y  Secretario  general  de  la 

Sociedad  de  Geografía  de  Bruselas. 
GhesqdiI-bk  (D.  Pablo),  Capitán  de  Estado  Mayor.— Bruselas,  rué  des 

Paroissiens,  1 8  y  20. 

Bolivia. 

Abmentia  (Rdo.  P.  Fr.  N¡colás).-La  Paz. 
Aspiazü  (D.  Agustín).— La  Paz. 
Ballesteros  (D.  Sixto  L.)—La  Paz. 
Bravo  (D.  Carlos  .— La  Paz. 
Camaoho  (D.  Teodomiro).— La  Paz. 
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IdiIquzz  (D.  Eduardo). — La  Paz. 
Itcrralde  (D.  Abel  F.) — La  Paz. 
Méndez  (D.  Julio).— ¿a  Paz. 
Rodríguez  Rocha  (D.  Job©).— La  Paz. 
Romero  (D.  José).— La  Paz. 
Sánchez  Bustamante  (D.  Daniel).—  La  Paz. 

Brasil. 

Con  ha  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  da),  Ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados- Unidos  del  Brasil  en  Madrid. 

Flores  (D.  Luís  Leopoldo),  Vicecónsul  canciller  del  Consulado  portu- 
gués en  Rio  Grande  do  Sui. 

Mello  (Carlos  de).-  S.  Paulo. 

Canadá. 

Hüooet  Latodr  (D.  L.  A.)-Montreal,  36,  Me.  Gilí  College  Avenae. 

Colombia. 

Bktancourt  (Excmo.  Sr.  D.  Julio),  Ministro  plenipotenciario  de  Colom- 
bia.— Sevilla,  San  Bartolomé,  I. 

Díaz  Lemos  (D.  Angel  M.),  Director  «le  la  Escuela  Normal  de  Instituto- 
res del  Departamento  de  Antioquia. 

Restrrpo  Tikai>o  (D.  Ernesto).— Bogotá. 

Costa-  Rica. 
Angulo  (D.  Miguel  W ) — San  José. 

Aragón  (D.  Manuel),  ex-Ministro  de  Hacienda.— San  José. 

Matamoros  (D.  Luís),  Ingeniero. — San  José. 

Montero  Barrantes  (D.  Francisco). — San  José. 

Obrbgón  (D.  Miguel),  Inspector  general  de  Enseñanza.— San  José. 

Peralta  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  de),  Ministro  plenipotenciario  de 

CobU  Rica  en  Madrid. 
Pittier  (D.  Enrique),  Director  del  Instituto  físico-geográfico.— San  José. 
Quirós  (D.  VidRl). — San  José. 

Soto  (Excmo.  Sr.  D.  Bernardo),  ex-Presidente  de  la  República. 
Velázqüez  (D.  Angel  Miguel).  Ingeniero.—  San  José. 
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Chile. 

Solano  Ai.tabcrcaqa  (D.  Francisco).— Santiago. 

Ecuador. 

Pallares  Artkta  (I>.  Leónidas),  Subsecretario  de  Relaciones  Extran- 
jeras.— Quito. 

Egipto. 

Abarques  de  Sostén  (l).  Víetor),  Viajero.— El  Cairo. 
Bonola  Bey  (Dr.  D.  C.  Federico),  Secretario  de  la  Sociedad  jedivial  de 
Geografía.— El  Cairof 

Estados-Unidos  del  Norte  de  América. 

Gverville  (D.  A.  E.),  Viajero.—  Nueva-York. 
Vincknt  (I).  Francisco!.— Nueva- Yor k,  39  West  26*. 
Zaremba  (D.  CarloB). — Chicago,  1676,  Milwauke  Ave. 

«  Francia. 

Bizkmont  (Sr.  Conde  de),  Vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  París. 

CaoiziER  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Presidente  de  la  Sociedad  Acadé- 
mica Indo- China  — Partí,  Boulevard  de  la  Saussaye,  15;  Pare  «le 
Neuilly. 

Dübois  (D.  Marcelo),  Profesor  en  la  Sorbona.— Paria. 
DoranoL  (D.  E.),  Presidente  de  la  Sociedad  Bretona  de  Geografía.— 
Lorient. 

Gafarel  (D.  Pablo),  Profesor  de  la  Facultad  de  Letras.— Dijon. 
Gairacd  (D.  Clemente),  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela. — 

Bordeaux,  rué  Malbec,  91, 
Gaüthiot  (D.  C.)— París. 

Gibert  (D.  Eugenio  C.\  Secretario  general  de  la  Sociedad  Académica 
fndoChiiia.— París. 

Gochet  (Alejo  María),  Hermano  del  Instituto  de  las  Espuelas  Cristia- 
nas.— París,  rué  Ondinot,  27. 

Godin  (D.  Oscar}.— Lille,  St.  Nieholas,  18. 
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Güknot  (D.  S.),  Secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Toulouse. 
Lablachk  (D.  Vidal),  Subdirector  de  la  Escuela  Normal  Superior  de 
París. 

Lannoy  ds  Bisst  (D.  Ricardo  de),  Comandante  de  Ingenieros.— 
Grenoble. 

Lateo  (D.  A.).  Profesor  del  Liceo  de  Lorien t. 

Martbl  (Sr.  D.  Eduardo  Alfredo),  Presidente  de  la  Sociedad  francesa 

de  Espeleología.— París. 
M aupas  dü  Juglart  (Conde  de),  Camarero  secreto  de  S.  S. — Clermont- 

Ferrand. 

Mbtjlkuaks  (D.  Augusto),  Cónsul  del  Paraguay. — París,  rué  Lafa- 
yette,  1. 

Prodbnt  (D.  Fernando) — París,  rué  Notre  Dame  des  Champa,  73. 
Rey  Pailhadb  (D.  J.),  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Tolosa. 

Sohradsr  (Franz). — París,  rué  Madame,  75. 

Saint-Saud  (Sr.  Conde  de).— La  Roche-Chalais  (Dordogne),  Chateau  de 

la  Valouze. 
Vionols  (D.  León). — Retines  (Ile-et-Vilaine). 

Zbrolo  (D.  Elias),  Publicista  y  Geógrafo. — París,  Boulevard  Montpar 
nase,  32. 

Gran  Bretaña. 

Hksbe  Wartboo  (D.Ernesto  de). —  Londres,  Germán  Athenaeum  Club, 
93,  Mortimer  Str. 

Rondan  y  de  la  Cruz  (D.  Rafael).— Londres,  26,  Sterndale  Road,  West 
Kensington,  W. 

Guatemala. 

Barillas  (Excmo.  Sr.  D.  Lisardo),  ex-Presidente  de  la  República. 
Carrera  (Excmo.  Sr.  D.  José),  Ministro  plenipotenciario  de  Guatemala 
en  Madrid. 

Crüz  (Excmo.  Sr.  D.  Fernando),  Ministro  plenipotenciario  de  Guate- 
mala en  París. 

Haití. 

Carvalho  (D.  E.  F.),  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. — Portan- 
Prince. 
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Honduras. 


Boqrax  ¡Excmo.  Sr.  D.  Luís),  es-Presidente  de  la  República. 
Ramírkz  t  Fernández  Fon techa  (Ilmo.Sr.  D.  Antonio)— Tegucigalpa. 

Italia. 

Cora  (D.  Guido).— Roma. 

Porro  (D.  Carlos),  Profesor  de  la  Escuela  de  Guerra  de  Turin. 
Tojii  (Sr.  Canónico  José),  Cannobio  (Lago  Mayor). 

¿iberia. 

Ftnjk  ük  Salvkrda  (Exctno.  Sr.  D.  C.  F.),  Cónsul  geaeral  de  Liberia  en 
España.— Madrid,  Alcalá,  141. 

Marruecos. 

Abd-el-Kader  (El  Hach),  tirador  del  Rif  y  Viajero.—  Melilla. 
Ahmkd-bkn  Sucrón,  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  del  Ejército  ma- 
rroquí. 

Cuevas  (D.  Teodoro  de),  Cónsul  de  España  en  Tetuán. 

Méjico. 

Arroyo  dk  Anda  (D.  Agustín),  Diputado. — Méjico. 
Fusco  (D.  Federico),  Capitán  de  Estado  Mayor.  —Méj ico,  Callejón  del 
Progreso,  6. 

Gutiérrez  Zamora  (D.  Manuel),  MRyor  de  Caballería.— Méjico. 
Salazar  (D.  Luís),  Ingeniero.— Méjico,  calle  Norte,  6  A,  núin.  312. 
Staufa  (D.  Manuel).—  Guadalajara. 

Paraguay. 

Centurión  (D.  Juan  C),  ex-Ministro  de  Estado  de  la  República.—  La 
Asunción. 

García  (D.  Ricardo),  Ministro  del  Uruguay  en  el  Paraguay. —  La 
Asunción. 
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Perú. 

Carrillo  (D.  Camilo),  Capitán  de  Navio  y  ex-Ministro  de  Estado.— 
Lima. 

Palma  (D.  Ricardo),  Jefe  de  la  Biblioteca  de  Lima. 
Solar  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Alejandrino  del),  ex-Ministro  plenipoten- 
ciario del  Perú  en  Madrid. 

Portugal. 

Almeida  (limo.  Sr.  D.  Gabriel  de).— Ponía  Delgada,  San  Miguel  (Azo- 
res), Rúa  do  Socco,  24. 

Bíptibta  (limo.  Sr.  D.  Joaquín  Renato),  Capitán  de  Ingenieros.—  Lis- 
boa, Rúa  do  Visconde  de  Sto.  Ambrosio,  2  A. 

Bretón  t  Vedra  (Excmo.  Sr.  D.  Luís),  Cónsul  general  de  Méjico  en 
Lisboa. 

Carvai.ho  (limo.  Sr.  I).  Dionisio). —  Lisboa. 

Coroeiro  (D.  Luciano),  Secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía de  Lisboa. 

Faria  Guimaraks  (limo.  Sr.  D.  Luís  Alberto),  Vicepresidente  del  Ateneo 
Comercial  de  Oporto. 

Ferreira  de  Serpa  (D.  Antonio),  Cónsul  general  del  Ecuador  en  Portu- 
gal.— Lisboa. 

Goscalvks  (limo.  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lcopoldino),  Médico  naval. 
— Lisboa, 

Leal  (D.  Oscar).  —Lisboa,  Correspondencia  222;  Correio  Geral. 
Lobo  dk  Miranda  (D.  Antonio  Augusto). —  Viana  do  Castello. 
Machado  (limo.  Sr.  D.  Bernardino),  Par  del  Reino  y  Catedrático. — 
Lisboa. 

Motta  Prego  (limo.  Sr.  D.  José  da),  FiBcal  de  los  Tribunales  de  Lisboa. 
R.  Ivens,  5. 

Ramalho  OrtigAo  (limo.  Sr.  D.  Eduardo).—  Lisboa. 
Telles  de  Vascokckllos  (limo.  Sr.  D.  Antonio),  Ministro  de  Justicia.—- 
Lisboa. 

Vüioa  da  Cünba  (limo.  Sr.  D.  Juan  Augusto),  Teniente  de  Iugenieros. 
—Lisboa,  Travessa  das  Parreiras,  34,  2.' 
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Roqozihska  (Doña  Eleoa  Janina),  Viajera. —  Varsovia. 

Rooozinbei  (D.  Esteban  de  Szole),  Viajero.—  Varsovia,  calle  Ilota,  26. 

i 

Salvador. 
8oto  (D.  Enrique).— San  Salvador. 

Santo  Domingo. 

Escobiaza  (Excmo.  Sr.  D.  José  Ladislao  de),  Ministro  Plenipotenciario 
de  Santo  Domingo  en  Madrid. —  Fortuny,  8. 

Suecia. 

Hillman  (D.  Adolfo),  Cónsul  de  España  en  S&derhafnn. 

Suiza. 

Bbcxhkb  <D.  Joan),  Profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo. 
Faore  (D.  Carlos),  Secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Ginebra. 
Kaimond  lk  Brun  (D.  G.),  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  Berna. 

Stodeb  ^D.  Teófilo),  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Berna. 

Turquía  asiática. 

Geraioiry  (Monseñor  Pedro;,  Patriarca  de  los  griegos  católicos  en 
Oriente.— Paneas  (Siria). 

Uruguay. 

Paloneque  (D.  Alberto),  Catedrático.—  Montevideo. 

Venezuela. 

Andueza  Palacio  (Exctno.  Sr.  D.  Raimundo},  ex  Presidente  de  la  Re 

públ  ica,  — Caraca». 
FbrkAsubz  de  Arcila  (D.  Guillermo),  Secretario  del  Consulado  general 

de  Venezuela  en  Madrid. 
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Fombona  Palacio  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  ex  Ministro  de  Fomento  de 

la  República.— Caracas. 
Fortoult  Hurtado  (D.Pedro),  Cónsul  general  de  Venezuela  en  Madrid. 
Hebnández  (D.  Tomás).— Caracas. 

Mbstbe  (D.  Vicente  S.),  General  del  Ejército  venezolano.  —  Caracas. 


Socios  Vitalicios. 

8.  A.  B.  la  Infanta  Doña  María  IsabeL 
r.        Acosta  y  Alvbar  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de),  General  de  Bri- 
gada.— Habana,  Calzada  de  San  Lázaro,  221. 

Ayral  (D.  Urbano),  Propietario.  —  París,  rué  des  Petits- 
Cbamps,  48. 

t*.        Barrasa  (D.  José),  Capitán  de  Navio.— Puerto  Real. 

Barctel  (D.  Carlos),  Coronel  de  Infantería.— Arco  de  Santa 

María,  42,  bajo  izq. 
r.       Berc;arbche  (Excmo.  Sr.  D.  Santiago),  General  de  Brigada.— 

Bilbao. 

Callejón  (D.  Ventura},  Cónsul  general  de  España  en  Hambxtrgo. 
Comillas  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Presidente  de  la  Compañía 

Trasatlántica  de  Barcelona. 
Chandon  dk  Briaillbs  (Sr.  Barón).— Paria. 
Chürruca  (Excmo.  Sr.  D.  Alejandro).  Vicealmirante.— Plaia  de 

la  Lealtad,  2. 

r.  Domínguez  (Excmo.  Sr.  D.  Modesto),  Inspector  General  de 
Ingenieros  de  la  Armada.— Alcalá  de  Henares. 

t\        Eizaguirre  (D.Carlos  de j, Propietario  y  Naviero. — San  Sebastián. 

<•.  Fernández  Durá»  (D.  Raimundo).  —  Ventura  Rodríguez,  13,  pral. 
González  de  Mendoza  (D.  Antonio),  Abogado. — Habana,  Amar- 
gura, 23. 

f.  Gordón  (D.  Antonio),  Catedrático  y  Presideute  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  médicas. —  Habana,  Apartado  de  la  Uni- 
versidad. 

Gorostidi  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  Abogado  y  Senador.— Ma- 
dera, 1,  2.°  dra. 
Granqks  de  Surgeres  (Sr.  Marqués  de).— París. 
Gdillerna  (D.  César  de),  Ingeniero  de  Montes.— Manila. 
o.       Horta  (D.  Constantino),  Abogado. — Habana. 

Ilarionowich  Sacha rof  (D.  Pedro),  Comerciante.  —  Yakutsk 
(Siberia  Oriental). 
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López  Falcó n  (D.  Ramón). — Leganitos,  55. 

Los  Arcos  y  Miranda  (Excmo.  Sr.  D.  Javier),  Académico  de 

Ciencias  exactas  é  Ingeniero  militar  retirado. — Lagasca,  34. 
Lloi-is  y  Gálvkz  (D.  Juan),  Catedrático  en  el  Instituto  de  Palma 

de  Mallorca. 

Mazarrkoo  (D.  Carlos),  Ingeniero  de  Montes.  —  Claudio 
Coello,  12. 

Muro  a  (D.  Manuel  de). —  Bilbao. 

Ojinaga  (D.  Juan  Justo  de).— Plencia  (Vizcaya). 

Olaouibki.  (D.  Pedro  José  de),  Presidente  de  la  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  de  Mayagüez. 

Pacheco  (D.  Manuel),  Comerciante. — Paria. 

Pinto  de  Bartol  (D.  Juan),  Comerciante  y  Banquero. — Porto, 
Picada,  49. 

Ra  jal  (I).  Joaquín),  Coronel,  Gobernador  militar  de  Albacete. 

Sánchkz  de  Toca  (D.  Pedro),  Marqués  de  Somió,  Capitán  de 
Fragata.— Serrano,  14. 

Sanz  y  Larumbk  (D.  Javier),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos.— Gor- 
gnera, 17. 

Silva  y  LkitaC  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Tomás),  Obispo  de 
Echino,  coadjutor  de  Lamego. 

Scárkz  t  Chiglionb  (D.  Antonio),  Catedrático. —  Valencia,  Cami- 
no del  Grao. 

Tró  y  Moxó  (D  Luís  María  de),  Abogado. — San  Miguel,  27, 1."  izq. 
Urzáiz  (D.  Antonio  de).— Farmacia,  12,  3« 
Tkil  (Sr.  Barón  de).— Parí*. 

Valpés  y  Héctor  (D.  Fernando),  Conde  de  Torata,  Coronel  de 

Artillería.— Claudio  Coello,  6. 
Vallkjo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de',  Propietario.— Fuencarral,  4. 
VKLÁzguKZ  Curbílo  (Sr.  D.  Marcial  M.),  Capitán  del  Ejército 

territorial  de  Canarias.— -4rico  de  Tenerife. 
Yakchich  (D.  Uladimiro  ,  ex  Jefe  de  Estadística  de  Serbia. — 

Belgrado. 

Zayri.lá  (Sr/Conde  de). — Palacio  de  Peralada.  Gerona. 
55a yas  (1).  Joaquín  de),  Marqués  de  Balboa,  lügeniero  Jefe  de 
Caminos.—  Jaén,  Juego  de  Pelota,  6. 
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Socios  Fundadores. 

c.        Abella  (D.  Marccliano  do),  Oficial  de  la  Interpretación  de  Len- 
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na,  24. 
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Comerma  (D.  Andrés  Avelino),  Inspector  de  Ingenieros  de  la 
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t.  Farra  (Excmo.  Sr.  D.  Nilo  María),  Escritor  público.— Echega- 
ray,  27,  pral. 
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Fernandez  Düro  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo',  Capitán  de  Navio  y 

Académico  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes. — Salesas,  3,  3.a 
Fernández  y  González  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  Catedrático  y 

Académico  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes. — Pixarro,  15. 
Fernández  de  Losada  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo),  Inspector  de 

Sanidad  Militar. — Valencia,  1. 
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Fiockrola  (Excmo.  Sr.  D.  Laureano),  Académico  de  Ciencias 

exactas  y  ex-Ministro.- Serrano,  49. 
Foronda  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de).  Abogado.— Argenso- 

la,  2,  3.0 

c.       Gómez  San  Juan  (Excmo.  Sr.  D.  José  María ),  General  de  Briga- 
da.— Leganés,  calle  Real,  14. 
Guijarro  (D.  Andrés),  Tapicero.— Paseo  de  Atocha,  9,  bajo  izq. 
Llasera  (D.  Enrique),  Ingeniero  de  Caminos.— Hermosilla,  11, 
principal. 

Macpherson  (D.  José),  Geólogo. — Exposición,  4. 

Maoevis  (Excmo.  Sr.  D.  Ramón),  General  de  Brigada.— Plaza  de 

la  Lealtad,  2,  bajo  izq. 
Martínez  Campos  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  Ingeniero  Jefe  de 

Caminos.— Goya,  14. 
Mateo  Saoarta  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro),  Ingeniero  Jefe  de  Montea. 

—San  Mateo,  22,  3.o 
c.       Mkrelo  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  ,  Catedrático  y  Consejero  de 

Instrucción  pública.— Génova,  17. 
Merino  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  Académico  de  Ciencias  exactas. 

— Valverde,  26. 
Mira  (D.  Gaspar),  Ingeniero  de  Montes. — Jaén. 
Mi  ralles  dr  Imperul  (D.  Clemente).— Barcelona,  Rambla  de 
/    Estudios,  1,  2.o 
c.       Monet  (D.  Fernando),  Coronel  de  Estado  Mayor.— Barco,  32, 

principal. 

Montesinos  (Excmo.  Sr.  D.  Cipriano  Segundo),  Duque  de  la 
Victoria,  Director  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas.— 
Velázquez,  17,  pral. 

Monteterds  (D.  Juan),  Comandante  Capitán  de  Ingenieros. — 
Zaragoza. 

Moreno  (D.  Guillermo  Luís),  Propietario. — Felipe  IV,  2,  pral. 

Motta  (D.  Adolfo  de),  Jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — Mar- 
qués de  Leganés,  7,  pral. 

Olavarría  (D.  Marcial  de),  Ingeniero  Jefe  de  Minas.  — Huer- 
tas, 82. 

Ortega  t  Mcnoz  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín),  Inspector  general  de 
1.*  clase  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  — Barquillo,  6,  2.°  dra. 

Pace  (Excmo.  Sr.  D.  Eusebio),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos  y 
Senador.— Calle  de  Casado  del  Alisal,  hotel. 
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Pozo  t  Álvarkz  (D.  Manuel  del),  Inspector  general  de  Montes. 

—  Barquillo,  30,  1.°  izq. 

Poiq  (D.  Gabriel),  Ingeniero  de  Minas.— Fomento,  1,1.°  dra. 
Rada  t  Delgado  (Excnio.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la),  Catedrático 

y  Académico  de  la  Historia.— Corredera.  12,  2." 
Ramos  (D.  Clemente),  Teniente  Coronel  de  Infantería  de  Marina. 

—Rota,  Veracruz,  7. 
Reikosa  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Senador  del  Reino.— Plaza  de 

Santa  Bárbara,  5. 
Riaño  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo),  Catedrático  y  Académico 

de  la  Historia. — Barquillo,  4  y  6,  3."  dra. 
Rodríguez  (Excmo.  Sr.  D.  Tiburcio),  Consejero  de  Estado. — 

Velázqnez,  48,  2.« 
c.       Saavedra  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos, 

Académico  de  la  Española,  de  la  Historia  y  Ciencias  exactas. 

—  Fuencarral,  74  y  76,  pral.  dra. 

Sájíchkz  t  Massiá  (D.  Juan),  Ingeniero  de  Minas.  — Paseo  de  Ato- 
cba,  7,  l.o  izq. 

Santiago  y  Sáknz  Díkz  (D.  Julio  de),  Subdirector  de  Aduanas. — 
Fuencarral,  1 1 9,  pral.  izq. 

Serantks  (D.  Ricardo),  Ingeniero  de  Caminos.— Plaza  de  Orien- 
te, 8,  2.*  dra. 

Tallerie  (limo.  Sr.  D.  Tomás  Eduardo),  Inspector  de  Ingenieros 
de  la  Armada.— Cartagena. 

Torrkh  Aottilar  (D.  Salvador),  Catedrático.— Saúco,  5,  3.°  dra. 

Valuar  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Académico  de  la  Española  y 
de  Bellas  Artes.— Cervantes,  3,  pral. 
o.       Valle  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  María  del),  Senador,  Catedrático 
y  ex-Director  de  Contribuciones.— Génova,  21,  2.° 

Ventosa  (D.  Vicente),  Astrónomo.— Observatorio  de  Madrid. 

Vili.alba  (Excmo.  Sr.  I).  Ricardo),  ex-Senador  del  Reino.— Ver- 
gara,  4,  pral.  izq. 

Socios  de  Número. 

Alvarez  Sbrbix  (Excmo.  Sr.  D.  Rafael),  Ingeniero  de  Montes, 
Conespondiente  do  la  Academia  Española  y  Gobernador  ci- 
vil de  las  Baleares, 
r.       Amí  (U.  Castor),  Jefe  de  Ingenieros,  retirado.— Salud,  9,  3."  dra. 
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Aparioi  (D.  Rafael),  Teniente  Coronel  de  Eatado  Mayor.— 

Bollo,  2,  3.0  dra. 
Abnaiz  (D.  Federico),  Teniente  Coronel  de  Caballería.— Hotel 

Inglés. 

o.       Azoabatb  (D.  Gumersindo),  Catedrático. — A  y  «la,  7,  2.° 

Barrios  (D.  Leopoldo),  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor. — 
Ferrás,  80,  2.°  dra. 
c.       Beltran  t  Rózpidk  (D.  Ricardo),  'Abogado  y  Doctor  en  Filosofía 
y  Letras.— Calle  de  la  Florida,  6. 
Blazqükz  (D.  Antonio),  Comisario  de  Guerra.— Avila,  Tostado,  6. 
o.       Bolívar  (D.  Ignacio),  Catedrático.— Academia,  10,  1.© 
c.       Caballero  db  Püqa  (Umo.  Sr.  D.  Eduardo),  Publicista.— Monte- 
león,  19. 

Caíizares  (D.  Eduardo),  Comandante  de  Ingenieros  y  Goberna- 
dor civil  de  Zaragoza, 
c.       Cíkdehab  (Excmo.  Sr.  D.  José  dé\  ex-Director  general  de  Ins- 
trucción pública.— Serrano,  66,  l.o  dra. 

CasaR  (D.  Joaquín),  Archivero  del  Reino  de  Valencia. 

Castro  y  Caralbiz  (D.  José  María),  ex-Oficial  de  Marina.— 
Claudio  Coello,  6,  l.o  izq. 

Cerdbibo  (D.  Alfonso),  2.°  Módico  del  Carlos  F.-Cááu. 

Comoab  (D.  Víctor  María),  Capitán  de  Navio.— Bilbao. 
o.       Corrotr  (D.  MRnuel),  Oficial  1.°  de  Administración  MUitar  y 
Abogado.— Lope  de  Vega. 

Constaste  Blako  (D.  Luis),  Comisario  de  Guerra.— Piamon- 
te,  9. 

Coktberab  db  Dibqo  (D.  Eduardo).— Jadraque  (Guadalajara). 
Cósalo  (D.  Leandro),  Ingeniero  de  Minas. — Génova,  S. 
Díaz  Carvia  (D.  Juan),  Comandante  de  Estado  Mayor. 
Esoüza  (D.  José  María  de),  Abogado.— Lepanto,  2. 
Frrvakdez  de  Castro  <D.  Angel),  Ingeniero  Jefe  de  Montea.— 
Cádit. 

Fontaha  y  Estevb  (D.  LuísX  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor. 
— Feupe  IV,  2,  l.o  dra. 
c.       Flórbz  (D.  Germán). — Jorge  Juan,  9,  trip.,  S.o 
c.       Flórkz  (D.  Teodoro). — Carrera  de  San  Jerónimo,  8. 
c.       Francisco  t  Díaz  (D.  Francisco  de),  Doctor  en  Ciencias,  Abogs- 
do  y  Oficial  de  Caballería. — General  Castaños,  9. 
Gamboa  (D.  Celso),  Profesor  del  Colegio  de  San  Luís  Gonzaga.— 
Cartago  de  Costa-Rica. 
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García  Gómez  ÍD.  Juan  José),  ex- Diputado  á  Cortes  y  Abogado. 
—Alcalá,  75. 

Gabófalo  (Sr.  D.  Francisco  P.),  Profesor  de  la  Universidad  de 
Caiania. 

Gil  Beckrril  (Excmo.  Sr.  D.  Javier),  Diputado  á  Cortes— Alar- 
cón,  1,  2.o  izq. 
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cipal. 

Llave  (D.  Joaquín  de  la),  Coronel  Teniente,  Coronel  de  Ingenie- 
ros. -  San  Juan,  68. 
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Mesa  y  Alvarez  (D.  Pedro),  Ingeniero  de  Minas.  -  San  Agustín, 
4  dup.,  1.* 

Muñoz  Onativia  (D.  Gustavo),  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 
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O'Rtán  (Excmo.  Sr.D.  Tomás),  Teniente  General —Don  Pedro,  8. 
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Schridnagel  t  Sbrra  (D.  Manuel),  Teniente  Coronel. 
Skoüí  (D.  Julio),  Teniente  Coronel  de  Infantería  y  Abogado.  - 

Plaza  de  la  Indepondencia,  2  dup.,  l.° 
Serrano  Fatigati  (D.  Eduardo),  Abogado.— Ferraz,  8,  2.° 
Sierra  Bullones  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  General  de  División. 

—Alcalá,  72,  dup.,  bajo. 
Sierra  t  León  (D.  Ildefonso),  Ingeniero  de  Minas  y  Geodesta.— 

Olivar,  4,  2."  dra. 
8ooorro  (Sr.  Marqués  del),  Catedrático  de  Geología.— Jacome- 

trezo,  41. 

SuArez  Inclín  (Excmo.  Sr.  D.  Julián),  General  de  Brigada.— 
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SbSores : 

Periódicamente,  según  prescripción  reglamentaria,  deben 
reseñarse  en  estas  Juntas  generales  los  progresos  de  la  Geo- 
grafía. Todos  los  años  hay  material  abundante  de  hechos  que 
demuestran  cómo  de  día  en  día  se  va  completando  y  perfec- 
cionando el  conocimiento  de  la  Tierra;  todos  las  años  aconte, 
cen  sucesos  que  alteran  más  ó  menos  la  distribución  geográ- 
fica de  los  pueblos  y  las  relaciones  que  entre  sí  mantienen. 

Unos  y  otros  hechos  ó  sucesos  han  de  registrarse  en  estas 
Memorias  anuales,  y  con  preferencia  los  que  se  refieran  á 
nuestro  territorio  y  á  nuestra  raza.  Por  desgracia  para  nos- 
otros, en  la  historia  geográfica  del  año  1898  figura  España  en 
primera  línea.  Ha  sido  expulsada,  á  viva  fuerza,  de  América  y 
de  Asia.  En  aquellas  hermosas  y  fértiles  Antillas,  primeras 
tierras  que  España  descubrió  en  América,  en  aquellas  islas 
innumerables  del  gran  archipiélago  que  hallaron  en  su  derro- 
ta las  naves  de  Magallanes  y  Elcano,  ya  no  ondea  el  pabellón 
español. 

En  la  historia  de  la  Geografía  y  en  la  historia  de  España 
es,  pues,  este  un  hecho  culminante  que  merece  consignarse 
en  primer  término,  y  así  hemos  de  hacerlo,  principalmente 
con  propósito  de  recordar  consejos  y  previsiones  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid  que,  acaso,  atendidos  en  tiempo 
oportuno,  hubieran  servido  para  abrir  nuevos  rumbos  y  nue- 
vos horizontes  á  la  política  colonial  española. 
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Fundamento  de  aquellos  consejos  y  previsiones,  y  punto  de 
partida  de  las  ideas  ó  juicios  que  incidentalmente  expongamos 
ahora,  es  la  consideración  de  la  importancia  que  los  estudios 
y  trabajos  geográficos  tienen  aplicados  al  conocimiento  y  go- 
bierno de  los  pueblos.  De  aquí  la  conveniencia  de  un  capítulo 
preliminar  que  compruebe  este  aserto.  Desde  otro  punto  de 
vista,  si  de  año  en  año  debemos  resumir  los  hechos  capitales 
que  alteran  la  forma  y  constitución  de  las  sociedades  huma- 
nas, también  en  períodos  comprensivos  de  mayor  tiempo  ob- 
sérvanse  cambios  y  transformaciones ,  es  decir,  progreso,  en 
el  concepto  y  constitución  de  nuestra  ciencia,  de  la  Geografía, 
y  época  había  de  llegar  en  que  fuera  procedente  consignarlo. 

Tres  partes,  pues,  comprenderá  esta  Memoria: 

1.  a  Amplio  concepto  de  la  Geografía  en  nuestros  días,  con- 
siderada como  base  de  todas  las  ciencias  que  tienen  por  objeto 
la  Tierra  y  el  Hombre. 

2.  '  Iniciativas  y  tareas  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid referentes  al  estudio  y  régimen  de  las  colonias  españolas. 

3.  *  Progreso  de  los  trabajos  y  conocimientos  geográficos 
durante  el  año  1898,  y  estado  geográfico-político  del  mundo 
en  los  primeros  meses  de  1899. 
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En  los  primeros  párrafos  de  la  Memoria  que  en  el  año  pró- 
ximo pasado  nos  leyó  nuestro  docto  Secretario  general,  recor- 
dábase la  amplitud  que  los  estudios  geográficos  alcanzan  y  el 
consiguiente  aspecto  de  generalidad  que  ofrecen  los  trabajos 
de  los  grandes  geógrafos  modernos.  Procurau  éstos  enaltecer 
el  valor  y  trascendencia  de  la  «Geografía  humana»,  ciencia 
que  abarca  todos  los  hechos  propios  de  la  Geografía  política, 
los  relaciona  entre  sí  é  investiga  su  causa  ó  fundamento  en 
leyes  ó  principios,  generales  ó  locales,  á  cuya  indagación  se 
llega  tomando  como  punto  de  partida  la  «Geografía  natural» 
■ó  física,  cuyos  hechos,  primero,  y  cuyas  leyes,  después,  se  ex- 
plican á  su  ver  por  la  «Geología»,  pues  en  el  mundo  físico, 
como  en  el  mundo  social  ó  político,  no  se  comprende  el  pre- 
sente sin  el  conocimiento  de  lo  pasado. 

Adquiere  así  la  Geografía  en  nuestros  días  tono  rigurosa- 
mente científico  y  vasto  campo  de  acción.  Los  datos  geográfi- 
cos se  enlazan,  como  de  causa  á  efecto,  con  los  hechos  históri- 
cos, y  la  relación  entre  unos  y  otros  aparece  tan  necesaria, 
tan  íntima,  que  sin  aquéllos  fuera  imposible  de  todo  punto 
apreciar  y  juzgar  con  acierto  los  grandes  problemas  de  la  vida 
humana. 

El  político,  el  sociólogo,  el  historiador  carecerán  siempre  de 
base  sólida  para  dirigir  y  encauzar  por  convenientes  rumbos 
el  gobierno  de  pueblos  ó  naciones,  para  inquirir  las  leyes  de 
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existencia  y  funcionamiento  de  la  Sociedad,  para  deducir  de 
los  pasados  hechos  los  principios  que  regirán  la  futura  histo- 
ria, si  han  desdeñado  el  conocimiento  geográfico,  si  descono- 
cen el  medio  ambiente  en  que  viven  los  pueblos  que  gobier- 
nan, que  estudian  ó  que  historian.  Babrá  de  faltarles  el  fun- 
damento de  la  investigación  científica,  pues  la  Tierra,  donde- 
asientan  el  hombre  y  las  sociedades  que  éste  formó,  es  el  punto 
de  partida  de  toda  ciencia  cuyo  objeto  sean  las  sociedades  y 
el  hombre.  Cierto  es  que  éste  no  vive,  como  las  plantas,  arrai- 
gado al  suelo  que  lo  sustenta;  pero  también  lo  es  que,  ni  como 
individuo  ni  como  sér  social,  podrá  jamás  liberarse  de  la  acción 
constante  y  decisiva  que  en  el  ejercen  su  situación  en  el  pla- 
neta, la  atmósfera  que  le  envuelve  y  la  forma  y  naturaleza  del 
terreno. 

Todos  estos  elementos  combinados  crean  razas  y  pueblos,, 
cuyas  condiciones  fisiológicas  y  morales,  cuyos  caracteres  físi- 
cos y  cuyas  aptitudes  para  la  vida  social  y  política  varían  más 
ó  menos,  según  las  latitudes,  pero  varían  siempre.  De  aquí 
los  errores  y  aun  peligros  que  ofrecen  esos  principios  de  vida 
y  de  gobierno  que  se  deducen  de  lo  común  ó  general  que  hay 
en  la  naturaleza  humana,  y  se  aplican  umversalmente  como 
arquetipos  de  perfección  y  cultura.  Si  no  se  tuvo  cuenta  de  las 
circunstancias  del  lugar,  si  no  se  localizó  la  investigación , 
considerando  que  el  hombre  no  es  ni  puede  sor  lo  mismo  en 
todas  partes,  de  toda  necesidad  hubo  de  llegarse  á  doctrinas  6 
principios  contradictorios  en  su  aplicación,  según  los  lugares. 
Tales  principios,  por  muy  generales  que  al  raciocinio  parez- 
can, en  el  hecho  se  modifican  más  ó  menos,  según  las  condi- 
ciones particulares  del  terreno,  de  las  aguas,  del  clima,  de 
lodo  cuanto  viene  á  determinar  el  modo  de  ser  especial  de 
cada  comarca  y  de  sus  habitantes. 

Las  ciencias  abstractas,  las  ciencias  de  razonamiento  puro- 
nos  dan  verdades,  que  verdades  serían  aunque  ui  la  Tierra  ni 
el  Hombre  existieran;  pero  las  ciencias  que  aspiran  á  indagar 
las  leyes  fundamentales  que  deben  regir  en  su  vida  social  al 
hombre,  tienen  que  tomar  á  éste  tal  como  es,  y  como  su  ma- 
nera de  ser  depende  del  espacio  que  ocupa,  del  terreno  en  que 
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vive,  no  cabe  llegar  á  axiomas,  á  verdades  incontrovertibles 
de  carácter  absoluto,  sino  de  valor  relativo,  con  relación  al 
lugar. 

Sin  duda  esta  consideración  influyó  para  que  un  gran  geógra- 
fo moderno,  Eliseo  Reclus,  afirmase  que  la  Geografía  no  es 
ciencia  por  sí  misma,  si  bien  se  enlaza  con  todas  las  ciencias 
y  las  sirve  de  sólido  pedestal.  Seguramente,  al  hacer  tal  afir- 
mación Reclus,  atendía  al  más  elevado  Concepto  do  la  ciencia. 
Así  lo  entendió  otro  ilustre  geógrafo  contemporáneo,  Ferreiro, 
que  se  apresuró  á  explicar  el  seutido  de  las  palabras  de  aquél. 
Si  entendemos  por  ciencia— decía — el  conocimiento  cierto  de 
las  cosas  por  sus  principios  y  causas,  la  Geografía  no  llega, 
con  efecto,  á  serlo;  con  esa  circunstancia  del  conocimiento 
cierto  sólo  existo  la  ciencia  matemática.  Pero  si  llamamos 
ciencia  á  la  exactitud  del  conocimiento  de  cosa  concreta  en  de- 
terminado lugar  y  tiempo,  la  Geografía  es  tan  ciencia  como 
cualquier  otro  ramo  del  saber  humano,  y  ciencia  pedestal  de 
las  otras,  como  indica  Reclus,  porque  ese  conocimiento  es  la 
base  imprescindible  y  el  material  en  que  so  apoyan  todas  las 
demás,  excepto  la  matemática  especulativa.  Demuestra  este 
aserto  la  experiencia,  pues  el  hombre  ha  progresado  á  compás 
de  su  más  exacto  conocimiento  do  la  Tierra,  y  necesitó  abar- 
carla toda  para  sentar  los  cimientos  de  la  ciencia  positiva. 

El  superior  concepto  de  la  Geografía  que  revelan  los  ante- 
riores párrafos,  predomina  ya  en  el  mundo  científico.  Nom- 
bres y  más  nombres  de  pueblos,  ciudades  y  tribus,  fárrago  de 
datos  y  más  datos,  líneas  de  diversos  colores  trazadas  á  través 
de  los  continentes  y  aun  sobre  la  movediza  superficie  de  los 
mares;  esto,  exclama  Reclus,  sería  una  caricatura  de  la  Geo- 
grafía, si  no  se  clasificaran  esos  millares  y  aun  millones  de  he- 
chos, si  no  so  les  uniera  y  armonizase  en  un  conjunto  razona- 
do de  conocimientos. 

La  renovación,  en  este  sentido,  de  los  estudios  geográficos, 
es  obra  del  último  tercio  del  siglo  que  ahora  muere.  Diez  y 
ocho  años  hace,  en  1881,  quien  esta  Memoria  os  lee,  escribía 
lo  siguiente: 

« La  Geografía,  considerada  hasta  mediados  de  este  siglo 
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como  árida  nomenclatura  de  voces  técuicas,  reducida  en  las 
escuelas  y  en  los  libros  á  enumeración  de  lugares  y  datos  es- 
tadísticos, confiada  á  la  memoria  más  que  á  ninguna  otra  fa- 
cultad del  espíritu,  se  transforma  en  los  presentes  días,  y  si- 
guiendo el  impulso  que  le  dieron  Humboldt  y  Ritter,  estudia 
la  Naturaleza  y  sus  leyes  en  relación  con  el  lugar  ó  espacio  en 
que  el  hombre  vive;  crea  ó  modifica  teorías  y  sistemas  sobre 
historia  del  Planeta,  «structura  de  los  terrenos,  origen  y  dis- 
tribución de  razas  y  lenguas;  plantea  y  resuelve  problemas 
históricos  y  políticos,  cuya  solución  pretendieron  en  vano 
otras  ciencias;  procura  siempre  mostrar  la  conexión  íntima  y 
necesaria  del  sér  natural  con  los  caracteres  y  coudiciones  es- 
peciales de  la  región  que  habita,  y  de  esta  suerte,  la  Geografía 
moderna,  que  no  desdeña  tomar  base  para  su  actual  reconsti- 
tución en  enseñanzas  y  esludios  superiores  por  la  universali- 
dad de  su  objeto,  enlaza  lo  particular  con  lo  general,  un  lugar 
circunscripto  con  el  total  espacio  y  la  materia  infinita,  las 
cieucias  morales  y  políticas  con  las  ciencias  naturales,  la  his- 
toria del  Hombre  con  la  de  la  Tierra.  Ciencia  de  la  Naturaleza, 
particular  en  cuanto  se  limita  á  condiciones  de  lugar  en  la 
Tierra,  investiga  lo  que  son  los  elementos  y  seres  naturales  en 
determinado  sitio,  presentándose  en  primer  término  como  se- 
rie de  conocimientos  empíricos,  como  conjunto  de  hechos  que 
llevan  después  á  la  indagación  de  leyes  y  principios  para  cons- 
tituir la  Geografía  filosófica;  cabal  y  superior  concepto  de  esta 
ciencia  que  hace  años  explicaban  ya  en  las  lecciones  prelimi- 
nares del  curso  de  Geografía  histórica,  en  la  Universidad  de 
Madrid,  nuestros  muy  doctos  maestros  D.  Nicolás  Salmerón  y 
D.  Manuel  María  del  Valle. 

Se  inició  la  nueva  dirección  desde  el  momento  en  que  fue- 
ron demostradas  ó  supuestas,  por  los  caminos  de  la  Astrono- 
mía y  de  la  Geología,  las  causas  de  los  hechos  geográficos;  y 
como  para  tales  hipótesis  ó  demostraciones  fué  preciso  apelar 
á  las  ciencias  físicas  y  naturales,  se  percibieron  relaciones  an- 
tes incógnitas,  se  comprendió  que  la  Geografía  no  podía  dar 
un  paso  sin  el  auxilio  de  aquéllas;  pero  también  que  éstas  ne- 
cesitaban localizarse,  que  con  harta  precipitación  habían  pro- 
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cedido  inductivamente  sin  completo  y  exacto  conocimiento  del 
hecho  y  que  debían  someterse  á  la  piedra  de  toque  del  dato  geo- 
gráfico. Como  lógica  consecuencia  de  la  relación  íntima  entre 
todas  las  ciencias  que  tienen  un  objeto  común,  la  Naturaleza 
y  el  Hombre,  si  la  Geografía  daba  más  sólida  base  á  las  cien- 
cias naturales  y  antropológicas,  éstas  á  su  vez  hacían  posible 
la  constitución  progresiva  de  la  Geografía  por  medio  de  la  Geo- 
logía y  la  aplicación  del  hecho  geográfico  á  la  historia  política, 
social,  militar  y  religiosa,  á  las  necesidades  de  la  Agricultura, 
de  la  Iudustria  y  del  Comercio»  (t). 

El  hecho  geográfico  impera  ya,  en  efecto,  en  toda  la  inda- 
gación científica.  Federico  Ratzel,  el  ilustre  geógrafo  alemán, 
el  autor  de  la  Antropogeografia,  hace  constar  que  «lodo  el 
pensamiento  del  hombre  moderno  ha  tomado  huella  geográ- 
fica en  el  sentido  de  una  localización  más  precisa  de  las  ideas, 
de  una  tendencia  más  frecuente  á  establecer  conexión  entre 
ellas  y  los  espacios  ó  lugares  de  la  Tierra.» 

Como  observa  uno  de  los  geógrafos  más  eminentes  de  Fran- 
cia, Vidal  de  la  Blache  (2),  ese  imperio  en  la  vida  y  en  la  cien- 
cia del  hecho  geográfico,  esa  renovación  de  la  Geografía  han 
sido  posibles  en  nuestros  días  merced  á  las  nuevas  condiciones 
en  que  esta  ciencia  se  desarrolla.  Los  grandes  inventos,  que 
acortan  las  distancias  en  espacio  y  en  tiempo,  sucédense  unos 
á  otros  con  asombrosa  rapidez,  ocasionando  la  transformación 
más  poderosa  que  jamás  habíase  llevado  á  cabo  en  las  relacio- 
nes entre  el  Hombre  y  la  Tierra.  Basta  examinar  un  mapa  de 
las  redes  de  comunicación  que  cruzan  mares  y  tierras  en  todos 
sentidos,  para  comprender  hasta  qué  punto  el  hombre  se  ha 
hecho  dueño  del  planeta.  La  telegrafía  nos  ha  proporcionado 
el  medio  más  sencillo  y  seguro  de  precisar  las  longitudes;  ha 
constituido  la  «Geografía  del  aire»,  y  de  regioues  extensas  del 
globo  puede  trazarse  el  mapa  meteorológico,  gracias  á  la  ob- 
servación constante  y  rápidamente  comunicada  y  centralizada 


(1)  Revista  ¡lustrada  -  Madrid  23  Max  o  1¡h<I 

(2)  Lección  de  apertura  del  curso  de  Geografía  en  la  Kaculiad  de  hefaa  d« 
París  el  :  de  Kebrero  de  18  «9. 
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en  I09  Observatorios;  casi  puede  decirse  que  nos  ha  abierto  el 
mundo  de  los  mares,  pues  á  los  cables  marítimos  se  deben  las 
primeras  series  coordenadas  de  sondeos,  que  nos  dan  á  cono- 
cer el  relieve  de  los  fondos  submarinos.  Hoy,  la  información 
de  los  hechos  geográficos  es  múltiple  y  simultánea  en  los 
puntos  del  planeta  más  apartados  entre  sí.  El  trabajo  está  me- 
jor concertado;  por  lo  mismo,  es  más  fecundo  y  se  compren- 
den con  mayor  facilidad  las  causas  de  I03  hechos,  pues  no  se 
observan  ni  estudian  aislados,  sino  en  varios  lugares  á  la  vez. 
Por  otra  parte,  los  medios  de  exploración  son  más  eficaces, 
hay  elementos  para  llegar  al  corazón  de  los  grandes  continen- 
tes, «1  misterio  desaparece,  la  fisonomía  de  la  Tierra  se  conoce 
en  lodos  sus  rasgos  y  desetíbrense  nuevos  aspectos  de  la  Na- 
turaleza y  de  la  vida. 

Los  geógrafos  españoles ,  justo  es  consignarlo,  han  seguido 
paso  á  paso  el  rápido  avance  de  la  ciencia  que  cultivan,  y  to- 
das sus  obras  revelan  el  amplio  y  elevado  concepto  que  for- 
man de  la  Geografía.  Gutiérrez  Sobral  nos  presenta  esta  cien- 
cia como  la  única  en  que  convergen  todos  los  conocimientos; 
así  los  pueblos  que  más  se  han  levantado  en  la  civilización  son 
los  que  más  progresaron  y  progresan  en  conocimientos  geográ- 
ficos. Rafael  Torres  Campos,  prosiguiendo  con  singular  acierto 
la  labor,  nunca  bien  ponderada,  de  D.  Francisco  Coello,  de 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  de  D.  Martín  Ferreiro,  aprovecha 
toda  ocasión  de  fijar  y  exponer  el  alcance  y  valor  de  la  Geogra- 
fía y  sus  inmediatas  aplicaciones  á  la  vida  política  nacional  é 
internacional.  Nuestro  sabio  y  venerable  Presidente  de  honor, 
D.  Federico  de  Botella,  lleva  á  sus  obras  la  más  cumplida  de- 
mostración de  que  esos  hechos  aislados,  que  sólo  conocidos  en 
detalle  dan  á  la  Geografía  carácter  [mezquino  «sin  amplitud 
de  espíritu  y  sin  grandeza  de  miras»  (t),  unidos  en  conjunto 
razonado  nos  dan  la  característica  de  un  país;  así,  mediante  la 
investigación  analítica  de  los  principales  accidentes  del  terre- 
no, descubre  el  principio  de  unidad  á  que  obedecen,  y  lo  pa- 


cí R.  Reclus.— Lección  de  apertura  del  ciirao  ile  Geografía  comparada  en  la 
Universidad  libre  de  Brunela*. 
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tentiza  en  sus  mapas  hipsomótricos  y  eu  sus  relieves  da  Espa- 
ña, magistrales  trabajos  que  han  rehecho,  si  vale  la  palabra, 
el  suelo  de  la  Península  hispana.  No  puedo  resistir  al  deseo 
de  trasladar  aquí  los  dos  últimos  párrafos  de  la  obra  magna 
del  gran  geólogo  español:  pocas  líneas,  pero  reflejo  exacto  de 
lo  que  son,  física  y  moralmente,  esta  Península  en  que  vivi- 
mos y  este  pueblo  á  que  pertenecemos: 

«La  unidad  territorial— dice — que  llamamos  España,  más 
que  unidad  es  variado  mosaico  de  trozos  diversos  en  épocas 
distinlas  elaborados,  repetidas  veces  enlazados  ó  desprendidos 
del  núcleo  que  hacia  el  Occidente  aparece  de  autiguo  constan- 
temente emergido;  su  trabazón  se  ha  realizado  poco  á  poco, 
con  tiempo,  pena  y  trabajo;  do  aquí  sus  dilatadas  llanuras  y 
sus  altísimas  cimas,  sus  selvas  frondosas  y  sus  áridos  pára- 
mos y  esas  extensas  cordilleras  que  la  recortan  en  diversos  re- 
cintos, de  clima,  composición  y  estructura  tan  diversos,  que 
fuera  vana  empresa  el  querer  sujetar  á  pauta  común ,  pero 
cuya  multiplicidad  de  condiciones  de  vida,  trasunto  fiel  de  los 
dos  continentes  cuyas  propiedades  esenciales  concierta  y  fun- 
de, han  de  constituir  los  más  adecuados  elementos  de  su  pros- 
peridad y  riqueza  cuando  bien  comprendidos  lleguen  á  utili- 
zarse convenientemente. 

De  aquí  también,  como  consecuencia  de  ese  extraño  conjunto 
de  caracteres  antitéticos,  y  en  virtud  de  las  misteriosas  afini- 
dades que  unen  el  mundo  físico  con  ese  otro  mundo  intelec- 
tual tan  rico  y  vario  en  sus  manifestaciones,  esa  mezcla  de 
oposición  y  contrastes  y  de  antagónicos  temperamentos  que 
marca  en  la  historia  con  su  sello  característico  la  raza  que 
sustenta  este  suelo,  y  en  la  que  parecen  reflejarse  las  más 
opuestas  tendencias.» 

Basta  lo  dicho  para  comprobar  que  en  la  esfera  de  la  ciencia 
la  Geografía  en  España,  entre  los  muy  contados  que  entre  nos- 
otros la  cultivan,  se  comprende  y  se  estudia  bajo  el  mismo  sq- 
perior  concepto  que  en  otros  países.  Falta  la  generalización  de 
este  concepto  y  su  aplicación  al  régimen  y  plan  general  de  la 
enseñanza.  Bien  es  verdad  que  desde  este  punto  de  vista  no  se 
hallan  en  el  extranjero  mucho  más  adelantados  quo  nosotros. 
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La  Geografía  así  comprendida  es  una  ciencia  nueva,  y  aún  no 
se  ha  constituido  el  organismo  de  las  ciencias  naturales,  mo- 
rales y  políticas  sobre  la  base  del  conocimiento  geográfico  para 
desarrollarlo  á  la  par  en  la  enseñanza  con  el  organismo  de  las 
ciencias  exactas.  Según  el  académico  francés  Julio  Lemaitre, 
«es  una  idea  genial  hacer  de  la  Geografía  el  centro  de  la  ense- 
ñanza, de  tal  suerte,  que  con  ocasión  de  ella  hayan  de  estu- 
diarse todas  las  demás  ciencias.»  Pero  genial  ó  no  esa  idea,  la 
Geografía  nos  da  el  conocimiento  completo  y  complejo  de  la 
Tierra  y  del  Hombre,  y  lógicamente  todas  las  ciencias  natura- 
les y  humanas  han  de  tener  como  base  y  punto  de  partida  la 
ciencia  geográfica. 

«La  Geografía  bien  comprendida  centralizará,  en  provecho 
de  las  ciencias  políticas,  todos  los  conocimientos  humanos.» 
«La  Tierra  pertenecerá  á  quien  mejor  la  conozca.»  Tales  son 
los  lemas  que  ostenta  esa  Revue  de  Géographie  que  dirige  en 
Paris  el  más  entusiasta  paladín  de  la  Geografía,  Ludovico 
Drapeyron,  hombre  de  clarísima  inteligencia  y  de  grandes 
alientos,  que  año  tras  año,  con  perseverancia  admirable,  viene 
difundiendo  en  Francia  y  en  Europa  la  verdadera  doctrina 
geográfica.  «La  Geografía — nos  dice— debe  no  sólo  vivificar  y 
dirigir  la  enseñanza  moderna,  sino  encauzar  y  rectificar  la 
enseñanza  clásica.»  En  efecto,  los  estudios  de  erudición  y  de 
mera  curiosidad  deben  relegarse  á  segundo  término.  Lo  real  y 
lo  que  vive  es  lo  que  importa.  Hoy  más  que  nunca  puede  de- 
cirse que  el  mundo  marcha,  pero  con  rapidez  vertiginosa,  casj 
á  saltos.  Á  cada  instante  las  relaciones  internacionales  sufren 
modificación  profunda,  y  la  vida  misma  de  cada  pueblo,  de 
uno  á  otro  día  cambia  en  ellos  radicalmente  (1).  Es  preciso 
enseñar  á  nuestra  juventud  á  que  viva  en  lo  presente  y  mire 
al  porvenir.  La  Geografía,  que  da  razón  de  todo  lo  presente, 
que  registra  cuanto  en  el  mundo  acontece,  debe  ser,  pues,  el 
núcleo  en  torno  del  cual  giren  todas  las  enseñanzas.  Hoy  éstas 
y  la  vida  real  se  hallan  divorciadas. 

La  idea  es  demasiado  nueva;  sobre  todo  muy  opuesta  á  la 


(1)  J.  Corcelle:  ¿a  Géographit  et  Véincation  nati*n«le. 
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tradición  escolar.  Asombra  á  los  más;  en  Francia,  como  en 
España,  ni  se  la  discute  siquiera.  Merece  alguna  que  otra  frase 
irónica,  y  la  palabra  sacramental  del  que  oye  ó  lee,  sin  previo 
estudio  reflexivo,  afirmaciones  que  pugnan  con  la  común  opi- 
nión ó  con  las  doctrinas  generalmente  admitidas:  paradoja. 

Gomo  antes  indicamos,  en  ningún  país  se  ensena  oficial- 
mente la  Geografía  desde  el  amplio  punto  de  vista  á  que  veni- 
mos refiriéndonos.  Entre  los  extranjeros  y  nosotros  hay,  sí, 
diferencia  en  cuanto  á  la  participación  que  aquéllos  dan  á  los 
estudios  geográficos  en  la  enseñanza  superior.  Además,  en  los 
pueblos  que  figuran  al  frente  de  la  civilización  por  su  cultura 
y  por  su  fuerza  material,  el  conocimiento  geográfico  se  halla 
más  difundido  entre  las  gentes  á  quienes  incumbe  la  dirección 
de  la  enseñanza,  de  la  administración  y  de  la  política;  perso- 
nalidades de  prestigio  y  gran  significación  social  entienden  y 
declaran  la  importancia  y  utilidad  de  los  estudios  geográficos, 
y  la  masa  general  de  las  personas  instruidas  se  aficionan  á  la 
Geografía,  porque  bajo  la  dirección  y  el  ejemplo  de  aquéllos 
llegan  á  darse  cuenta  del  valor  que  esta  ciencia  tiene  en  la 
vida  de  relación.  Con  unos  cuantos  datos  y  cifra?  quedará  ple- 
namente comprobada  esta  diferencia  entre  propios  y  extraños. 

En  España  no  ha  podido  subsistir  más  que  una  Sociedad 
Geográfica,  y  los  socios-  de  número  que  la  constituyen  son 
unos  150.  Pues  bien;  Francia  tiene  30  Sociedades  Geográficas 
con  un  total  de  20.000  socios;  Alemania  25,  con  10.000  (t);  In- 
glaterra 6,  con  otros  10.000  asociados,  de  los  cuales  casi  la  mi- 
tad pertenecen  á  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Londres. 

En  los  países  de  lengua  francesa,  durante  el  curso  de  1898-99 
se  ha  dado  enseñanza  superior  de  la  Geografía  en  las  cátedras 
siguientes: 

En  Francia:  Geografía  general  en  la  Facultad  de  Letras  de 
París,  en  la  Escuela  Normal  Superior  y  en  la  Escuela  Colo- 
nial de  Paris;  en  las  Universidades  de  Lila,  Caen,  Rennes, 
Burdeos,  Tolosa,  \fontpellier,  Aix,  Grenoble,  Clermont-Fer- 


<1)  Sin  contar  loe  vario*  millares  «jne  constituyen  loa  grupos  de  la  Sociedad 
Colonial. 
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rand,  Lyon  (Facultad  de  Letras),  Dijon  y  Nancy,  y  en  la  Es- 
cuela Superior  de  Letras  de  Argel;  Geografía  colonial,  en  la 
Facultad  de  Letras  y  en  la  Unión  Colonial  francesa,  de  Paris, 
y  en  la  Universidad  de  Burdeos;  Geografía  física,  en  las  Fa- 
cultades de  Ciencias  de  Paris  y  Lyon  y  en  la  Escuela  de  Es- 
tudios superiores  del  Instituto  Católico  de  Paris;  Geografía  y 
Estadística  económicas,  en  el  Colegio  de  Francia;  Geografía 
histórica,  en  la  Escuela  de  Estudios  superiores  de  la  Univer- 
sidad de  Paris. 

En  Suiza:  Geografía  general  y  física  en  las  Universidades 
de  Friburgo.  Ginebra  y  Lausanne,  y  en  la  Academia  de  Ncu- 
chátel. 

En  Bélgica:  Geografía  general  en  la  Universidad  libre  de 
Bruselas;  Geología  y  Geografía  física  y  Geografía  comparada 
en  la  Nueva  Universidad;  Geografía  comercial  en  la  Univer- 
sidad de  Gante;  Geografía  en  todas  sus  partes  y  aspectos  en  el 
Instituto  geográfico  de  Bruselas. 

La  creación  de  este  Instituto  merece  consignarse  como  uno 
de  los  hechos  capitales  de  la  historia  de  la  ciencia  geográfica 
en  el  año  1898.  Se  fundó  el  18  de  Marzo,  y  es  el  primer  en- 
sayo de  Escuela  dedicada  exclusivamente  á  la  educación  de 
geógrafos.  Su  programa,  según  la  revista  mensual  de  la  Real 
Sociedad  geográfica  de  Londres,  The  Geographical  Journal, 
«es  formidable».  Exageran,  sin  duda,  los  ilustrados  redacto- 
res de  esa  revista,  pues  no  han  debido  tener  en  cuenta  la  dis- 
tribución de  las  materias  y  el  enlace  que  entre  ellas  hay;  en 
todo  caso,  no  es  programa  definitivo.  So  ha  consultado  á  los 
más  doctos  maestros  de  todo  el  mundo,  y  ha  de  modificarse 
el  plan  seguramente  si  se  aceptau  con  carácter  oficial  los  títu- 
los ó  diplomas  de  «geógrafo»  que  expida  el  nuevo  Instituto. 
Véase  el  actual  programa,  y  nótese  que  se  trata  de  una  sola 
ciencia  y  de  los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  que  la 
auxilian,  y  que  los  alumnos  llegan  al  Instituto  con  la  sufi- 
ciente preparación  para  aprovechar  los  tres  cursos  que  en 
aquél  se  estudian. 

El  curso  ó  cursos  preparatorios  en  la  Facultad  de  ciencias, 
comprenden:  Historia  natural  (nociones  de  Geología,  Botánica 
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y  Zoología);  Química  y  Física  elementales:  Matemáticas  ele- 
mentales; Geografía  elemental;  Historia  y  Cronología;  Idio- 
mas inglés,  alemán,  ruso,  italiano,  español  y  portugués;  Di- 
bujo. Los  cursos  en  el  Instituto  son: 

Primer  año.  Geografía  matemática  y  teoría  de  las  proyec- 
ciones: clase  alterna.  Geografía  física  (morfología,  oceanogra- 
fía, aguas  corrientes);  Idiomas;  ;  Dibujo  y  construcción  de 
mapas:  dos  clases  por  semana.  Cosmografía;  Meteorología; 
Geología;  Biología  y  Antropología;  Fotografía  de  mapas;  Re- 
lieves: clases  semanales.  Excursiones  durante  el  período  de 
vacaciones. 

Segundo  año.  Dibujo,  construcción  de  mapas  y  relieves; 
cuatro  clases  semanales.  Cosmografía  y  Geografía  matemáti- 
ca: clase  alterna.  Geografía  física  (Meteorología,  Hidrología); 
.Geología  y  Paleontología;  Idiomas:  dos  clases  semanales. 
Geografía  botánica;  Antropología:  clases  semanales.  Excur- 
siones. 

Tercer  año.  Historia  de  la  Geografía:  clase  alterna.  Geo- 
grafía comparada;  Geografía  comercial  y  estadística;  Cons- 
trucción de  mapas  y  relieves  y  manejo  de  aparatos  é  instru- 
mentos: dos  clases  por  semana.  Geodesia;  Estructura  geoló- 
gica del  globo;  Goografía  zoológica;  Antropología;  Geografía 
médica  y  Nosografía;  Etnografía  y  Colonización;  Toponimia: 
clases  semanales.  Excursiones  y  ejercicios;  ciencia  y  práctica 
de  exploración  y  viajes. 

Eu  España  no  hay  enseñanza  superior  de  la  Geografía;  sólo 
en  la  Facultad  de  ciencias  se  cursan  algunas  asignaturas  más 
ó  menos  relacionadas  con  la  Geografía  matemática  y  física  (la 
Geografía  botánica  y  la  Cosmografía  y  física  del  globo). 

Entre  nosotros  la  Geografía  es  materia  propia  de  niños.  Se 
enseña  (y  muy  mal  por  cierto)  en  el  primer  curso  del  Bachi- 
llerato á  jóvenes  alumnos  que  por  lo  general  no  pasan  de 
los  10  ú  11  años  de  edad.  Después  se  prescinde  de  ella,  así  en 
las  Universidades,  como  en  las  Escuelas  superiores.  En  algu- 
nas de  éstas  (Escuela  de  Diplomática,  Academias  militares) 
hay  clases  de  Geografía  histórica  y  Geografía  militar,  que  los 
alumnos  han  de  aprender  sin  base  de  conocimientos  geográfi- 
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eos,  pues  no  cabe  estimar  como  tal  las  nociones  años  antes 
estudiadas  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

No  es,  pues,  de  extrañar  el  apartamiento  en  que  de  estos 
estudios  viven  la  generalidad  de  los  españoles,  aun  los  que 
ganaron  fama  y  renombre  en  otros  ramos  del  saber  humano. 
Todas  las  ciencias  van  enriqueciendo  el  caudal  de  la  cultura 
española,  y  sólo  la  Geografía  queda  aparte,  aislada,  como  co- 
rriente perdida  que  no  halla  medio  de  encauzarse  en  aquél. 
No  entra  en  el  pensamiento  nacional,  no  arraiga  en  la  opinión 
ilustrada,  no  se  comprende  cuánto  valor  tiene  el  nosce  te  ip- 
sum  do  la  escuela  socrática,  aplicado,  no  ya  al  individuo,  sino 
al  pueblo. 

La  Tierra  será,  repetimos,  de  quien  mejor  la  conozca.  No 
es  posible  utilizar  los  elementos  de  riqueza  que  un  país  con- 
tiene ni  gobernar  á  sus  pobladores  mediante  régimen  ade- 
cuado á  las  condiciones  ingénitas  ó  históricas  de  la  raza,  sin 
conocer  á  fondo  la  tierra  y  los  hombres.  Si  falta  este  conoci- 
miento, so  plantean  siempre  los  problemas  económicos  y  polí- 
ticos con  datos  incompletos  ó  falsos,  se  cae  en  ol  error,  se  per- 
severa en  él,  y  llega  un  tiempo  en  que  los  hombres  protestan 
y  la  tierra  se  pierde  y  las  nacionalidades  mueren  ó  se  di.— 
gregan. 
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En  ese  año  de  1898,  que  ya  pasó,  para  nosotros  bien  triste, 
hemos  perdido  las  colonias  de  Asia  y  América,  y  dando  por 
cierlo  que  en  los  hechos  que  ocasionaron  la  ruina  de  nuestro 
poderío  colonial,  pulo  influir  el  desconocimiento  geográfico 
como  causa  primera  ú  origen  de  una  política  que  no  concer- 
taba con  las  condiciones  naturales  de  aquellas  tierras  ni  ron 
las  aptitudes  ó  estado  social  de  sus  habitantes,  la  Sociedad 
-Geográfica  lia  de  hacer  constar,  en  esta  ocasión,  que  siempre 
puso  decidiJo  empeño  en  difundir  datos  y  enseñanzas  relati- 
vos á  nuestros  dominios.  Declaró  en  todo  momento  propicio 
la  vital  importancia  que  para  España  tenía  el  estudio  de  sus 
colonias,  y  princi palmante  la  generalización  de  ideas  y  aspi- 
raciones que  sólo  mediante  ese  estudio  podían  formarse  y 
-que,  realizadas,  sirvieran  pira  crear  y  mantener  corrientes  de 
afecto  y  de  interés  mutuos  entre  aquéllas  y  la  Metrópoli. 

No  era  posible  tener  colonias  sin  apreciarlas,  ni  cabía  la 
justa  apreciación  de  su  valor  sin  conocerlas. 

Más  de  tres  siglos  hacía  que  las  Filipinas  eran  territorio  es- 
pañol, y  aún  no  teníamos  noticia  exacta  y  completa  del  inte- 
rior de  Luzón  y  Mindauao.  Mayor  atención  que  nosotros  dedi- 
«cabau  las  potencias  coloniales  á  nuestro  Archipiélago  filipino. 
Recordaré,  en  comprobación  de  este  aserto,  el  artículo  que  en 
Noviembre  de  1882  publicaba  la  Revista  germánica,  consig- 
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nando  en  él  que  todos  los  verdaderos  alemanes  eslaban  de 
acuerdo  en  reconocer  que* las  colonias  eran  una  necesidad  para 
su  nación,  6  indicando  que  entre  los  cientos  de  islas  que  for- 
man los  Archipiélagos  de  Filipinas,  Marianas  y  Carolinas  no 
sería  difícil  obtener  alguna,  tanto  más  cuanto  que  «esas  colo- 
nias no  reportaban  á  sus  poseedores  grandes  utilidades  por 
causa  de  lo  absurdo  de  su  administración,  y  mal  comporta- 
miento». Tratábase  de  islas  añadía,  «apenas  exploradas  mu- 
chas y  poco  explotadas  todas.»  En  aquellos  mismos  días,  el 
Sr.  Torres  Campos,  que  regresaba  de  París,  hacía  observar 
la  importancia  que  los  geógrafos  y  viajeros  extranjeros  conce- 
dían al  Archipiélago  filipino,  con  frecuencia  visitado  por 
exploradores  franceses,  subvencionados  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  y  lamentaba  que  no  se  hiciera  lo  mismo 
en  nuestra  nación,  más  que  ninguna  interesada  en  el  recono- 
cimiento de  aquellas  islas. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  estimulaba  á  socios  y  ex- 
traños para  que  aportaran  datos  de  lodo  género  referentes  al 
Archipiélago.  Nuestros  marinos,  que  por  la  índole  de  su  pro- 
fesión suelen  dedicarse  con  preferencia  á  los  estudios  geo- 
gráficos, escribían  Informes  y  Memorias  sobro  las  islas  que 
mejor  conocían,  y  la  Sociedad  se  apresuraba  á  recogerlas  y  pu- 
blicarlas en  su  Boletín.  En  el  mismo  año  en  que  ésta  se  fun- 
dó, en  1876,  el  contralmirante  D.  Claudio  Montero  demostraba 
en  pública  sesión  la  importancia  y  valor  del  Archipiélago  fili- 
pino, á  condición  de  que  España  atendiera  á  él  con  todo  el  in- 
terés que  merecían  aquellas  islas,  cuyas  naturales  fuentes  de 
riqueza  apenas  se  explotaban  por  desconocimiento  del  país.  En 
Septiembre  de  1878  publicaba  el  Boletín  la  descripción  que 
de  la  isla  de  la  Paragua  escribió  su  gobernador,  el  capitán  de 
fragata  D.  Jacobo  Alemán;  en  el  tomo  x  insertóse  la  Memoria 
escrita  por  el  teniente  de  navio  Sr.  Garín,  relativa  á  Joló,  y  de 
este  mismo  Archipiélago  y  de  sus  relaciones  con  España  nos 
daba  noticias  de  gran  novedad  é  interés  nuestro  ilustrado  con- 
socio D.  Víctor  María  Concas.  El  socio  D.  Francisco  Cañama- 
que  nos  escribió  la  monografía  de  la  provincia  de  Zambales, 
publicada  en  el  tomo  ix  del  Boletín;  se  imprimieron  los  datos 
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<jue  la  Sociedad  pudo  recoger  sobre  la  exploración  que  en  1885 
hizo  en  Mindanao  ia  Comisión  encargada  de  estudiar  el  Río 
<5rande;  y  se  consignaron  también,  en  los  tomos  del  Boletín 
y  en  publicación  aparte,  los  estudios  que  sobre  Nueva  Erija, 
en  Luzón,  y  sobre  Dávao,  en  Mindanao,  había  realizado  el 
teniente  coronel  Rajal.  Coleccionados  se  hallarán  en  aquél 
otros  muchos  trabajos  relativos  á  Filipinas  y  a*  los  Archipié- 
lagos de  la  Micronesia  española,  y  no  prescindió  la  Sociedad 
del  interesante  problema  de  la  colonización  agrícola  en  Filipi- 
nas; en  la  página  282  del  tomo  xxv  constan  las  conclusiones 
aprobadas,  que  tendían  á  fomentar  la  emigración  española  á 
las  islas  del  Archipiélago. 

De  las  pequeñas  islas  antillanas,  que  ni  aun  de  nombre  co- 
nocían muchos  españoles,  dióse  cumplida  noticia  reprodu- 
ciendo las  Memorias  descriptivas  de  las  islas  Mona  y  del  Pa- 
saje, en  lo  más  accidental  del  Archipiélago  de  las  Vírgenes, 
escritas  por  D.  Indalecio  Nüñez  Znloaga,  así  como  la  Memoria 
del  reconocimiento  de  la  costa  en  la  isla  de  la  Culebra,  que 
redactó  D.  Antonio  Eulale,  trabajo  que  completó  nuestro  con- 
socio el  Ingeniero  de  montes  D.  César  de  Guillerna,  en  lo  re- 
lativo al  interior  de  dicl  i  isla. 

Como  en  nuestros  tiempos  el  punto  de  vista  que  predomina 
en  la  política  colonial  es  el  de  los  intereses  mercantiles,  la 
Sociedad  Geográfica  abrió  debate  y  formuló  conclusiones  sobre 
la  conveniencia  de  establecer  un  puerto  franco  cu  las  Autillas 
españolas,  y  en  Mayo  de  1888  elevó  al  Ministerio  de  Ultramar 
una  exposición  encareciendo  la  premura  con  que  debía  proce- 
dcrse  al  estudio  de  los  varios  puertos  propuestos  pa'ra  resolver 
en  definitiva  cuál  debía  ser  el  elegido. 

El  Continente  africano  merece  también  desde  los  primeros 
instantes  la  predilecta  atención  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Fundada  en  1877  la  Asociación  española  para  la  ex- 
ploración del  África,  en  la  que  parte  tan  activa  y  principal 
tomó  el  Presidente  de  aquélla,  D.  Francisco  Coello,  publica 
nuestro  Boletín  el  informe  de  este  geógrafo  eminente  sobre 
«España  y  la  exploración  del  África,»  plan  completo  de  explo- 
raciones en  los  territorios  africanos  que  directamente  interesa- 
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ban  á  España  desde  los  puntos  de  vista  política  y  comercial  coi» 
relación  á  Marruecos,  Canarias  y  Fernando  Póo.  Era  la  época 
en  que  empezaba  la  invasión  del  África  por  las  potencias  eu- 
ropeas; exploradores  y  misiones  científicas  caían  sobre  ese 
Continente  para  preparar  conquistas  y  anexiones;  ingleses, 
franceses,  alemanes  é  italianos  veían  con  toda  clarividencia  la 
importancia  y  porvenir  de  aquellas  ignotas  comarcas  y  se 
apresuraban  á  ganar  méritos  para  en  su  día  adquirir  nuevos 
dominios;  sólo  España,  á  pesar  de  los  insistentes  trabajos  de 
esta  Sociedad ,  permaneció  apartada  del  movimiento  y  entu- 
siasmo general  que  la  exploración  de  África  despertó  en 
Europa.  La  acción  oficial  fué  nula,  y  do  alcance  muy  limitada 
la  iniciativa  particular.  No  estará  dema"s  consignar  que  en  ese 
mismo  año,  el  jefe  de  la  Sección  de  Ciencias  y  Letras  en  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública  de  Francia  presentaba  al 
Ministro  un  informe  sobre  las  misiones  y  viajes  científicos 
en  1876;  cinco  de  ellas  habían  tenido  por  campo  de  sus  traba- 
jos territorios  del  Continente  africano.  Comprendíase  ya  en 
Francia  que  la  primera  condición  para  dominar  y  explotar  la 
tierra  es  conocerla.  Eran  28  las  misiones  científicas  que  por 
encargo  y  por  cuenta  del  Gobierno  £»ancés  habían  realizado 
viajes  y  estudios  durante  el  citado  año  en  las  cinco  partes  del 
mundo.  Entre  nosotros,  las  gestiones  de  la  Asociación  citada 
no  dieron  otro  resultado  que  arbitrar  recursos  muy  exiguo» 
(gracias  al  interés  que  en  estos  asuntos  mostró  8.  M.  el  rey 
D.  Alfonso  XII  y  á  los  donativos  del  Sr.  Marqués  de  Urquijo^ 
para  sufragar  los  gastos  de  la  expedición  á  Abisinia  del  señor 
Abargues  de  Sostén  y  del  nuevo  viaje  que  emprendió  á  Ma- 
rruecos D.  Joaquín  Gatell.  En  las  provincias  vascas  se  creó 
la  Asociación  eiiskara  para  la  exploración  del  África,  y  prin- 
cipalmente del  territorio,  á  la  sazón  casi  desconocido,  desde  la 
costa  vecina  de  Fernando  ¡Póo  hacia  el  interior;  la  Sociedad 
Geográfica,  á  instancia  del  Gobierno,  informó  favorablemente 
sobre  los  proyectos  de  aquella  Asociación  (Agosto  de  1881)  que 
eu  parte  se  cumplieron,  mediante  el  viaje  y  exploración  de 
(radier  á  la  Guinea  continental. 
Respecto  á  este  país  y  á  Fernando  Póo  y  demás  islas  espa- 
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ñolas  del  golfo  de  Guinea,  la  Sociedad  Geográfica  mostró  des- 
de 1876  decidido  empeño  en  que  se  publicaran  los  trabajos  del 
Sr.  Pellón,  comisario  regio  que  había  sido  en  Fernando  Póo. 
Vivía  aún  éste,  que  ofreció  datos  posteriormente  adquiridos  é 
indicó  que  como  su  Memoria  y  mapas  eran  trabajos  oficiales, 
el  Ministerio  de  Ultramar  debía  autorizarla  publicación.  Para 
el  conocimiento  de  aquella  isla,  de  tanto  valor  por  su  privilegia- 
da situación  en  el  golfo  de  Guinea,  era  de  gran  utilidad  que  se 
imprimiera  la  citada  Memoria;  el  Ministerio  de  Ultramar  nos 
entregó  los  12  tomos  manuscritos  en  folio  que  la  constituyen, 
y  ofreció  sufragar  los  gastos  de  la  publicación.  Pero  ha  llegado 
el  año  1899,  la  oferta  no  se  ha  cumplido,  el  citado  centro  re- 
clamó los  tomos,  y  ya  no  hay  Ministerio  de  Ultramar.  La  So- 
ciedad tuvo  que  limitarse  á  publicar  un  índice  detallado  de 
dicha  obra.  Bien  es  verdad  que  después  de  tantos  años 
trauscurrides,  el  estudio  de  la  Memoria  del  Sr.  Pellón  sólo 
habría  de  ofrecernos  en  gran  parte  interés  histórico.  Poste- 
riormente, se  han  realizado  en  Fernando  Póo  y  territorios  de 
la  Guinea  continental  otras  exploraciones,  algunas  por  inicia- 
tiva ó  consejo  de  esta  Sociedad,  cuyo  Boletín  ha  publicado 
noticia  ó  relación  de  casi  todas.  Sin  embargo,  son  trabajos  in- 
dividuales, emprendidos  con  elementos  muy  escasos,  y  á  los 
cuales,  por  otra  parte,  ni  se  les  ha  dado  importancia  en  los 
centros  oficiales,  ni  han  servido  de  aliciente  para  organizar 
misiones  científicas  que  contribuyan  al  estudio  completo  de 
esa  tierra  española,  de  cuya  naturaleza,  de  cuyos  habitantes 
y  de  cuyos  elementos  de  producción  y  comercio  aún  no  se  tie- 
ne noticia  exacta  on  los  centros  oficiales  de  que  depende,  y  á 
los  que  incumbe  dirigir  su  administración  y  gobierno.  Entre 
los  trabajos  á  que  nos  hemos  referido,  el  primero  que  figura 
en  la  colección  de  nuestro  Boletín,  es  el  Diario  de  viajes  de 
D.  Manuel  Iradier,  en  la  zona  de  Coriseo,  con  varios  mapas, 
anotados  por  D.  Francisco  Goello.  Debe  citarse  también  muy 
especialmente  el  amplio  informe  que  redactó  nuestro  consocio 
el  general  Gómez  San  Juan,  y  cuyo  resumen  ó  conclusiones 
se  publicaron  en  el  tomo  xv  del  Boletín,  donde  asimismo  se 
insertó  el  resultado  de  los  estudios  y  observaciones  que  hizo  en 
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Fernando  Póo  su  gobernador  D.  José  Montes  de  Oca,  socio 
que  fué  de  esta  Corporación. 

A  otro  de  nuestros  más  ilustres  consocios,  el  Excmo.  Señor 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  se  debe  el  reconocimiento  de  las 
costas  del  NO.  de  Africa ,  llevado  á  cabo  con  motivo  de  la  ex- 
pedición que  se  hizo  en  busca  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña. 
La  Sociedad  Geográfica  concedió  siempre  capital  importancia 
al  cumplimiento  de  la  cláusula  del  tratado  de  Guad-Ras,  por 
virtud  de  la  cual  se  nos  cedía  un  puerto  en  el  litoral  que  da 
frente  á  las  islas  Canarias.  La  discusión  y  estudio  del  lugar 
eu  que  estuvo  Santa  Cruz,  en  primer  término,  y  después  la 
conveniencia  de  ocupar  cualquiera  de  los  puertos  marroquíes 
que  se  abren  en  la  citada  costa,  fueron  asuntos  que  nos  pre- 
ocuparon durante  varios  años,  sin  que  tampoco  llegaran  á 
realizarse  nuestras  aspiraciones,  puesto  que  de  hecho  ni  en 
Ifní  ni  en  ningún  otro  puerto  se  ha  establecido  la  soberanía 
de  España. 

En  Junio  de  1883  creyó  la  Sociedad  Geográfica  que  debía 
dar  ya  por  terminada,  con  los  siete  años  que  de  existencia  lle- 
vaba, la  época  de  iniciación  y  de  propaganda  teórica,  y  entrar 
en  un  nuevo  período  de  vida  menos  especulativo  y  más  en  ár- 
monía  con  las  exigencias  del  interés  nacional.  No  había  mi- 
nuto que  perder;  se  anunciaban  los  tiempos  en  que  habrían 
de  decidirse  ¡os  destinos  de  la  raza  española.  El  problema  plan- 
teado en  Europa  era  esencialmente  geográfico.  Casi  todos  los 
pueblos  se  aprestaban  á  repartirse  el  continente  africano,  y  se 
imponía  en  todas  partes  la  política  colonizadora  como  base 
necesaria  de  la  política  económica.  Keconocia  la  Sociedad 
Geográfica  la  falta  de  iniciativa  de  los  poderes  oficiales  y  de 
las  asociaciones  mercantiles,  falta  que  en  último  término  no 
era  más  que  el  reflejo  de  un  estado  de  opinión  pública  aún 
no  pronunciada  en  favor  de  la  política  exterior  y  colonial  que 
convenía  á  España.  La  Sociedad  Geográfica,  comprendiendo 
que  si  la  nación  se  dormía  en  estos  críticos  días,  habría  de  des- 
pertar herida  por  tremendo  golpe,  pretendió  agitar  la  opinión 
y  se  propuso  suplir  aquellas  faltas  de  iniciativa  y  apelar  á  to- 
dos los  medios  de  que  podía  hacer  uso,  dentro  de  su  instituto, 
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para  conseguir  que  ael  país  llegara  á  tener  conciencia  de  sus 
destinos  como  nación  y  como  raza,  y  de  los  deberes  que  lu 
imponían  sus  aptitudes  y  su  historia.»  Los  medios  escogidos 
fueron  la  publicación  de  folletos  de  propaganda  para  dar  á  co- 
nocer todos  los  territorios  cuyo  conocimiento  interesaba  inme- 
diata ó  mediatamente  á  España  y  á  la  raza  española;  emprender 
exploraciones  con  el  mismo  objeto;  gestionar  del  Gobierno 
que  destinase  determinados  fondos  á  exploraciones  y  misiones 
civilizadoras;  reunir,  por  último,  un  Congreso  español  de 
Geografía  colonial  y  mercantil,  cuyo  objeto  y  alcance  bien 
definidos  quedan  con  sus  calificativos. 

Iniciáronse  los  propósitos  de  la  Sociedad  con  la  reunión  del 
citado  Congreso  durante  los  días  4  «1M2  de  Noviembre  de  1883. 
El  país  respondió,  y  casi  todas  las  Corporaciones  científicas, 
mercantiles,  industriales,  etc.,  estuvieron  en  él  representadas. 
Los  acuerdos  ó  conclusiones  del  Congreso  pudieron  haber  sido 
la  base  de  una  nueva  política  colonial  que  nos  hubiera  evitado 
los  desastres  y  las  vergüenzas  que  hoy  lloramos. 

Respecto  á  las  Antillas  se  declaró  por  unanimidad  que  con- 
venía fomentar  la  inmigración  en  Cuba  por  los  procedimien- 
tos que  practican  con  éxito  los  Estados-Unidos  del  Norte  de 
América  y  la  República  Argentina,  y  por  la  mejora,  además, 
de  las  condiciones  sauilarias  del  país;  que  interesaba  reorga- 
nizar con  espíritu  ampliamente  descentralizador  la  vida  local 
en  aquellas  islas;  que  debían  celebrarse  con  las  Repúblicas 
hispano-americanas  tratados  de  comercio  inspirados  en  el  cri- 
terio más  liberal,  con  objeto  de  proporcionar  mercados  á  la 
producción  antillana;  que  para  impulsar  el  desarrollo  de  la 
riqueza  en  nuestras  Antillas  y  el  aumento  de  su  población 
convenía  establecer  en  vasta  escala  depósitos  comerciales  con 
franquicia  de  derechos,  eligiendo  al  efecto  los  puntos  menos 
castigados  por  la  fiebre  amarilla. 

Respecto  á  nuestros  dominios  de  Asia  y  Oceanía,  se  afirmó 
que  era  indispensable  la  unificación  de  razas  en  Filipinas, 
haciendo  desaparecer  del  lenguaje  de  la  administración  las  dis- 
tinciones do  español,  indio,  mestizo-español  y  mestizo-chino, 
como  primer  paso  para  que  desaparecieran  de  igual  modo  en  la 


-re- 
consideración pública  y  se  confundiesen  todos  los  pobladores 
bajo  el  común  dictado  de  españoles;  que  era  necesario  declarar 
obligatoria  en  todos  los  pueblos  filipinos  la  enseñanza  de  la  len- 
gua española,  y  componer  en  ella  los  libros  de  texto;  que  urgía 
reformar  de  un  modo  radical  el  sistema  entero  de  gobierno  y 
administración  de  Filipinas  en  el  sentido  de  la  más  amplia 
descentralización,  asimilándolo  casi  en  absoluto  al  que  rige  en 
la  Península,  y  abandonando  á  sus  pobladores  la  mayor  suma 
de  libertades  que  fuera  compatible  con  la  seguridad  del  Archi- 
piélago y  la  unidad  nacional;  que  no  urgía  menos  transformar 
el  régimen  económico  y  tributario  del  Archipiélago,  llevando 
inmediatamente  á  ejecución  los  proyectos  formulados  ya  y 
pendientes  de  resolución  •en  el  Ministerio  de  Ultramar;  que 
convenía  sobremanera  la  secularización  de  la  enseñanza,  co- 
locando ésta  en  las  mismas  condiciones  en  que  se  hallaba  en 
la  Península;  que  el  Gobierno  debía  reconocer  y  declarar  la 
libertad  de  imprenta  en  Filipinas,  así  como  el  derecho  de  in- 
troducir sin  previa  censura  todo  género  de  obras  científicas  y 
literarias;  que  para  facilitar  la  navegación  y  el  desarrollo  del 
comercio  filipino  convenía  cstableeer  algunos  faros  en  varios 
lugares  del  Archipiélago,  y  un  dique  para  carenas  y  repara- 
ciones de  buques  en  Manila  ó  en  otro  lugar  próximo;  que  con- 
venía asimismo  fomentar  por  todos  los  medios  posibles  las 
relaciones  mercantiles  de  Filipinas  con  el  Japón  y  el  Tonquin: 
que  era  urgentísimo  establecer  estaciones  navales  en  las  Caro- 
linas y  un  puerto  franco  ó  depósitos  comerciales  con  franqui- 
cia de  derechos  en  el  Archipiélago  de  las  Marianas,  para  que 
sirvieran  de  puntos  de  escala  eu  el  Pacífico. 

Sobre  nuestras  colonias  de  Africa  recayeron  las  siguientes 
conclusiones: 

Atendidos  los  objetos  naturales  é  industriales  que  se  produ- 
cen y  que  se  consumen  en  la  Península  y  en  las  posesiones 
españolas  del  Golfo  de  Guinea,  existe  base  natural  para  soste- 
ner entre  éstas  y  aquéllas  un  comercio  de  importación  y  de 
exportación  por  valor  de  algunos  centenares  de  millones  de 
reales  al  año.  La  colonización  de  estas  posesiones  conviene  que 
sea  blanca,  de  canarios  y  azorianos  principalmente.  La  explo- 
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tación  de  Fernando  Póo  y  posesiones  anejas  debo  abarcar  tres 
períodos:  l.°Cría  de  ganados  en  las  praderías  elevadas  y  corta 
de  maderas  en  la  región  marítima.  2.*  Agricultura  extensiva, 
cultivando  principalmente  cereales  en  las  zonas  altas.  3.°  Agri- 
cultura intensiva  para  la  producción  de  cafó,  cacao,  azúcar, 
algodón,  tabaco  y  demás  géneros  ultramarinos  en  la  región 
marítima  y  en  la  intermedia.  Para  hacer  posible  esta  explota- 
ción, es  urgente  construir  muelles  y  abrir  caminos  carretero-» 
quo  atraviesen  la  isla  de  Fernando  Póo,  y  que  en  el  continen- 
te pongan  en  comunicación  la  costa  con  las  sierras  más  inme- 
diatas del  interior.  Para  iniciar  en  poco  tiempo  una  corriente 
comercial  entre  España  y  Golfo  de  Guinea,  debe  establecerse 
una  línea  de  vapores  con  subvención  del  Estado.  En  el  caso  de 
que  el  Gobierno  crea  deber  seguir  subvencionando  misiones 
religiosas  en  las  posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea, 
conviene  que  se  instalen  inmediatamente  en  la  frontera  del 
Gabón  y  Cabo  San  Juan,  y  que  atiendan  por  lo  pronio 
al  continente  más  que  á  las  islas  de  Fernando  Póo  y  ane- 
jas; y  en  todo  caso,  debe  imponerles  como  condición  que 
obren  por  modo  de  colonización  agrícola,  al  igual  de  las  mi- 
siones españolas  de  Australia,  sin  perjuicio  de  que  empleen 
además  los  medios  auxiliares  de  la  predicación  y  la  enseñau- 
za  de  las  primeras  letras.  Conviene  establecer  en  Annobón 
una  penitenciaría  con  penados  que  hayan  dado  señales  ciertas 
de  arrepentimiento  y  enmienda,  y  dedicarlos,  según  sistema, 
á  desarrollar  las  obras  públicas  y  auxiliar  la  colonización  libre 
en  las  demás  posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea.  Es 
urgente  instalar  destacamentos  militares  en  uno  de  los  islotes 
Elobey,  y  en  los  límites  extremos  de  la  parte  de  tierra  firme 
que  en  dicho  Golfo  corresponde  á  España.  Para  propagar  el 
conocimiento  de  las  condiciones  sanitarias,  comerciales,  agrí- 
colas y  demás  de  aquellas  posesiones,  conviene  que  se  dé  in- 
mediato cumplimiento  á  la  Real  orden  que  dispuso  la  impre- 
sión de  la  gran  obra  inédita  de  D.  Julián  Pellón  y  Rodríguez, 
existente  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Los  gastos  de  admi- 
nistración, gobierno  y  fomento  oficial  de  Fernando  Póo  y  po- 
sesiones anejas  deben  incluirse  en  el  mismo  presupuesto  y  en 
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el  mismo  capítulo  que  los  de  las  posesiones  españolas  del  Nor- 
te de  Marruecos.  Segün  otra  conclusión  del  Congreso,  conve- 
nta que  España  poseyese  factorías  comerciales  en  las  costas 
del  Mar  Rojo,  africana  y  arábiga,  y  que  su  Gobierno  estable- 
ciera representantes  consulares  en  varios  puntos  de  ellas,  á  fin 
de  que  pudieran  proteger  nuestros  intereses  y  sirviesen  de 
punto  de  apoyo  en  nuestra  ruta  con  las  Filipiuas  y  el  Extremo 
Oriente. 

Tal  fué  el  plan  de  política  colonial  formulado  por  el  Con- 
greso Geográfico  de  1883.  Una  Comisión  permanente,  consti- 
tuida por  individuos  do  esta  Sociedad,  se  encargó  de  cumplir 
los  acuerdos  de  aquél  que  no  dependieran  de  la  acción  oficial 
ó  del  voto  de  los  representantes  del  país  en  las  Cámaras  legis- 
lativas; su  misión,  pues,  tuvo  que  ser  muy  limitada,  y  redú- 
jose  á  organizar  la  Sociedad  Española  de  Africanistas  y  Colo- 
nistas, luego  denominada  de  Geografía  Comercial,  y  á  convo- 
car y  reunir,  años  después,  con  ocasión  del  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América,  el  Congreso  Geográfico  hispa- 
no-portuguós-amoricano,  que  era  otro  de  los  proyectos  aproba- 
dos en  el  Congreso  español  de  1883. 

La  citada  Sociedad  de  Africanistas,  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Coello,  y  con  el  concurso  valiosísimo  de  su  director  de  ex- 
ploraciones D.  Joaquín  Costa,  lomó  á  su  cargo  el  cumpli- 
miento de  los  planes  de  propaganda  y  de  exploración  que 
habían  acordado  la  Sociedad  Geográfica,  primero,  y  el  Con- 
greso español  de  Geografía  después.  Publicó  varios  folletos 
relativos  á  los  derechos  de  España  en  la  Micronesia,  y  á  la 
política  que  nos  convenía  adoptar  en  Marruecos,  y  organizó  y 
dirigió  las  expediciones  de  Osorio,  Iradier  y  Montes  do  Oca  á 
la  Guinea  continental  española,  la  de  Bonelli  á  la  costa  occi- 
dental del  Sáhara,  expedición  que  nos  valió  la  soberanía  sobre 
ese  territorio,  y  la  de  Quiroga,  Cervera  y  Rizzo  al  Adrar,  cuyo 
jefe,  en  12  de  Julio  de  1886,  reconoció  también  la  soberanía  de 
España  sobre  todo  su  territorio,  y  se  puso  con  su  tribu  bajo  la 
protección  del  Gobierno  español. 

Pero  faltó  para  la  obra  nacional  que  se  proponían  realizar 
las  Sociedades  Geográficas,  el  concurso  de  las  eutidades  poli- 
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ticas  y  administrativas  que,  disponiendo  de  las  fuerzas  vivas 
del  país,  pueden  encauzarlas  en  uno  ü  otro  sentido.  Todos 
aquellos  elementos  sociales  que  en  nombre  de  la  agricultura, 
de  la  industria,  del  comercio,  de  la  ciencia,  habían  concurrido 
al  Congreso,  y  en  él  expresaron  una  opinión  y  formularon  un 
propósito,  no  sostuvieron  después  igual  propósito  á  idéntica 
opinión  al  ejercer  los  derechos  mediante  los  cuales  podían  in- 
tervenir en  la  dirección  de  los  asuntos  públicos.  Luego  si  en 
la  práctica  es  cierta  la  doctrina  de  que  los  Gobiernos,  en  paí- 
ses constituidos  bajo  el  régimen  representativo,  proceden  siem- 
pre de  acuerdo  con  la  voluntad  nacional,  que  se  declara  y  ma- 
nifiesta lealmente  en  el  Parlamento,  habrá  que  deducir  que 
si  nos  faltó  el  concurso  del  Gobierno  y  de  las  Cámaras,  fué 
seguramente  porque  en  la  nación  no  hallaron  eco  nuestros 
gritos  de  alarma,  porque  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles 
creían  que  las  colonias  podían  conservarse  sin  estudiarlas  ni 
atenderlas,  ó  porque  no  estimaban  como  grave  daño  para  el 
país  la  pérdida  de  los  dominios  que  aún  poseíamos  en  Africa, 
en  América,  en  Asia  y  en  Oceanía.  Verdad  es  que  en  ese 
Congreso  geográfico,  tantas  veces  citado,  hubo  unánimes  de- 
claraciones que  hacían  suponer  todo  lo  contrario;  habrá, 
pues,  que  convenir  en  que  el  tal  Congreso  no  fué  reflejo  fiel 
de  la  opinión  general,  sino  de  parte  de  ella,  de  los  que  está- 
bamos y  estamos  en  minoría.  Triunfó  la  mayoría  y...  ya  no 
tenemos  colonias. 

En  los  años  que  siguieron  á  1883,  mostró  la  Sociedad  en 
sus  trabajos  é  iniciativas  especial  predilección  hacia  nuestros 
territorios  africanos.  Reconocido  el  protectorado  de  España 
sobre  la  costa  del  Sáhara,  procuróse  garantizar  la  seguridad  de 
los  nuevos  dominios,  que  tanto  interesan  al  porvenir  de  Ca- 
narias, aconsejando  con  insistencia  á  nuestros  Gobiernos  que 
se  ampliase  el  protectorado  á  la  costa  comprendida  entre  Cabo 
Bojador  y  Marruecos. 

Reuniéronse  toda  clase  de  datos  y  antecedentes  para  demos- 
trar la  soberanía  de  España  sobre  territorios  de  la  Guinea 
continental  y  con  profusión  repartió  la  Sociedad  las  conferen- 
cias y  los  mapas  que  redactaba  y  trazaba  su  presidente  don 
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Francisco  Coello.  Conveniente  será  que  conste  de  nuevo  que 
segün  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de 
4  de  Enero  de  1860,  documento  que  íntegro  se  publicó  en  el 
tomo  xxxviii  de  nuestro  Boletín,  pertenecían  á  España  en 
aquella  época  el  cabo  San  Juan  y  el  inmenso  territorio  de  la 
Guinea  que  se  extiende  hacia  el  interior.  De  entonces  á  hoy 
surgió  el  conflicto  con  Francia,  pactóse  el  statu  quo,  y  sin  em- 
bargo las  cosas  no  siguieron  como  estaban;  Francia  fuó  avan- 
zando desde  su  Congo  hacia  el  N.  para  unir  esos  dominios  del 
Ogouó  con  los  del  Sudán  central,  y  ahora  cabe  ya  preguntar 
cuántos  pieí  cuadrados  de  terreno  se  dignarán  dejarnos  en 
«ese  inmenso  territorio  de  la  Guinea  que  se  extiende  hacia  el 
interior.» 

Por  lo  pronto,  como  Francia  ha  ocupado  todo  el  país,  y 
de  hecho  la  Guinea  española  se  ha  convertido  en  francesa, 
parece  que  ya  en  Roma  no  se  piensa  lo  mismo  que  en  1860. 

Finalmente,  la  Sociedad  informó  al  Ministerio  de  Ultramar 
acerca  de  las  condiciones  en  que  debía  iniciarse  la  coloniza- 
ción de  Fernando  Póo  con  familias  españolas  emigradas  en 
Argelia,  y  acaba  de  presentar  al  Gobierno- de  S.  M.  el  plan 
de  reformas  que  cree  convenientes  para  asegurar  la  conserva- 
ción y  prosperidad  de  las  colonias  españolas  del  Golfo  de 
Guinea. 

Cumplido  queda  ya  nuestro  objeto,  que  era  recordar  y  con- 
signar en  la  Memoria  correspondiente  al  año  en  que  perdimos 
las  Antillas  y  las  Filipinas,  los  perseverantes  trabajos  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  realizados  con  el  doble  fin  de 
explorar  y  estudiar  el  territorio  de  nuestras  colonias  y  robus- 
tecer los  lazos  de  afecto  y  de  interés  cutre  sus  pobladores  y 
los  de  la  metrópoli. 
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III. 


Esta  tercera  parte  de  la  Memoria  será  un  capítulo  de  la  his- 
toria contemporánea  de  la  Geografía  humana,  cuyos  hechos, 
según  frase  feliz  de  Vidal  de  la  Blache,  son  «hechos  en  movi- 
miento». Hay,  pues,  que  anotar  en  rada  instante  la  fase  do 
este  movimiento,  el  aspecto  momentáneo  do  la  evolución  pro- 
gresiva en  las  relaciones  quede  continuo  existen  entre  el  Hom- 
bre v  la  Tierra. 

■ 

Iniciase  la  acción  de  aquél  sobre  ésta  mediante  la  explora- 
ción y  los  trabajos  y  esludios  topográficos  y  geográficos;  pro- 
sigue y  se  fortalece  abriendo  caminos,  vías  de  comunicación 
que  faciliten  el  aprovechamiento  del  suelo  y  del  subsuelo,  la 
conquista  y  sumisión  de  los  habitantes  y  la  defensa  del  país; 
por  último,  se  impone  el  Hombre,  domina  á  la  Tierra  y  cons- 
tituye sobre  ella  sociedades  políticamente  organizadas  para  el 
cumplimiento  de  todos  los  fines  humanos. 

Desde  estos  tres  puntos  de  vista  vamos,  pues,  á  consignar 
los  hechos  geográficos  realizados  durante  el  año  1898  en  todas 
las  parles  del  mundo. 
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EUROPA. 


I.  Aún  hay  en  Europa  territorios  que  no  se  representan 
con  toda  exactitud  en  los  mapas,  y  otros,  de  mayor  extensión  6 
importancia,  cuya  superficie  no  ha  sido  objeto  de  trabajos  ca- 
tastrales parcelarios.  Los  primeros  se  hallan  en  la  zona  septen- 
trional de  Rusia;  entre  los  segundos  figura  España,  donde 
carecemos  de  los  datos  que  proporciona  el  catastro  para  conocer 
científica  y  prácticamente  todo  el  suelo.  La  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  en  varias  ocasiones,  proclamó  las  excelencias  del 
catastro  parcelario  y,  en  pública  conferencia,  demostró  el  señor 
Sánchez  Massiá  las  ventajas  que  ofrece  desde  los  puntos  de 
vista  científico,  fiscal,  jurídico,  económico,  político  y  adminis- 
trativo. Una  ley  reciente,  la  de  24  de  Agoslo  de  1806,  dispuso 
que  se  formara  el  catastro  de  cultivos,  constituido  en  cada 
término  municipal  por  un  bosquejo  planimétrico,  sobre  el  cuil 
se  determinaran  las  masas  de  cultivo  y  la  calidad  de  los  terre- 
nos. Pero,  como  decía  muy  acertadamente  nuestro  consocio  en 
la  conferencia  citada,  el  catastro  por  masas  de  cultivo  resulta 
siempre  incompleto,  y  no  puede  haber  buen  catastro  sin  tener 
en  cuenta  todos  los  datos  geodésicos,  geológicos,  hidrológicos, 
agrícolas  y  climatológicos;  en  suma,  cuanto  sea  necesario  para 
conocerlas  dimensiones,  la  distribución  y  la  naturaleza  del 
suelo. 

Con  arreglo  á  la  ley  de  Agosto  de  1896  se  empezaron  los 
trabajos  del  catastro  por  las  provincias  andaluzas;  en  Mayo 
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de  1899  so  habían  terminado  los  de  las  provincias  de  Cádiz, 
y  Granada,  y  estaban  próximos  á  terminar  los  de  Málaga, 
Córdoba  y  Sevilla.  Como  dato  curioso  consignaremos  que  en 
la  provincia  de  Granada  la  riqueza  amillarada  importaba 
16.300.0U0  pesetas;  la  descubierta  asciende  á  29  millones  (i); 
luego  había  una  ocultación  de  12.700.000.  Poco  más  ó  menos, 
lo  mismo  sucede  en  las  demás  provincias,  siendo  de  notar  que 
las  mayores  ocultaciones  corresponden  á  los  grandes  munici- 
pios y,  sobre  todo,  á  los  de  las  capitales. 

Nuestros  centros  y  establecimientos  científicos  ó  facultati- 
vos, el  Instílalo  Geográfico  y  Estadístico,  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  do  España,  el  Depósito  de  la  Guerra,  la  Direc- 
ción de  Hidrografía,  prosiguen  sus  trabajos;  y  las  publicacio- 
nes geográficas  y  cartográficas  que  dan  á  luz  completan  y  rec- 
tifican los  conocimientos  que  ya  teníamos  del  territorio  espa- 
ñol. Tero,  desgraciadamente,  esas  publicaciones  circulan  poco, 
y  de  algunas,  tan  importantes  y  tan  lítiles  como  las  Des- 
cripciones físicas,  geológicas  y  mineras  de  nuestras  provincias 
que  redacta  la  Comisión  antes  nombrada,  se  hacen  tiradas 
muy  reducidas.  Así  se  comprende  que  tales  trabajos  no  sean 
todo  lo  conocidos  que  debieran  ser,  y  que  los  extranjeros  que 
so  proponen  estudiar  formalmente  nuestro  país,  carezcan  de 
los  informes  precisos  para  cumplir  su  propósito,  y  que,  como 


(1 )  VéaHe  el  estado  fie  los  resultados  obtenidos  hasta  el  día  en  las  provincias  de 
Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Málaga  y  Sevilla: 
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el  francés  M.  Bolland,  se  extrañen  de  que  haya  en  España 
tantos  funcionarios  administrativos  y  tan  pocos  datos  (1). 

Fiel  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  á  su  cometido,  de 
realizar  los  necesarios  trabajos  para  la  investigación  de  la  for- 
ma y  dimensiones  de  nuestro  planeta  y  formación  del  mapa 
nacional,  con  objeto  de  proceder  en  ellos  con  el  orden  preciso 
en  tan  delicadas  operaciones,  durante  el  año  próximo  pasado, 
ocupado  el  personal  de  Geodesia  en  efectuar  los  cálculos  y  rec- 
tificaciones de  los  últimos  trabajos  realizados,  no  se  llevó  á 
cabo  campaña  geodésica  de  primer  orden ,  pero  sí  de  segundo 
y  de  tercero,  pues  no  obstante  el  escaso  personal  disponible 
se  efectúan  varias  modificaciones  y  rectificaciones  en  las  redes 
de  estos  dos  últimos  órdenes  de  las  provincias  de  Granada, 
Guadalajara,  Málaga,  Córdoba  y  Jaén  con  objeto  de  terminar 
la  observación  de  las  mismas;  y  en  la  actualidad,  además  de 
estarse  efectuando  la  nivelación  de  la  línea  de  Ponferradaá  La 
Espina  y  Cancro,  siete  brigadas  de  segundo  orden  y  una  de 
íerecro  observan  las  triangulaciones  de  Córdoba,  Jaén,  Se- 
villa y  Cádiz,  cuidando  otras  dos  de  la  provincia  de  Guadala- 
jara, cun  el  fin  de  que  fácilmente  puedan  unirse  las  redes  de 
ésta  con  las  de  sus  limítrofes. 

En  1.°  de  Enero  de  1898  se  estaban  haciendo  los  trabajos  to- 
pográficos para  la  formación  de  los  bosquejos  planimétricos  de 
las  provincias  de  Alicante,  Almería,  Badajoz,  Cáceres,  Guada- 
jara,  Huelva  y  Murcia,  y  desde  entonces  hasta  la  fecha  :;e  han 
terminado  y  aprobado  con  sus  correspondientes  actas  de  des- 
linde los  términos  municipales  que  so  citan  en  la  nota  (2). 


1)   Pulí  de  ¡a  Sociéte-de  Qeog.  r0m.  dt  fíordeaax.  -20  Mano  1S09. 

(2¡  Procineia  de  Alicante. — Adsubin,  Agost,  Albatera,  Alcocer  do  Planes,  Aleo- 
lecha,  Alfoz  del  Pi,  Algorfa,  Alicante,  Altnoradi,  Almuriaiua,  Alquería  de  Aznar. 
Altea,  Aspe,  Balones,  Beuasau,  Benifallin,  Benejuzar,  Henferri,  Beninrrés,  Beni- 
jóf»*r,  Beniiloba,  Benillup,  BenimarfuM,  Beuimasot,  Bigastro,  Callosa  de  Segura, 
Castalia,  Catral,  Coeentaina,  Cox,  Cuatretondeta,  Daja  Nueva,  ltaju  Vieja,  Dolo- 
res, Formentora,  Forna,  Oayanes,  Oorgn,  Granja  de  Hocnmora,  (luardamar,  Ibi, 
Jacarilli,  Jijona,  Millena,  Monfortc,  Monovar.  Muclmmiel,  Muría,  Muro,  Novclda, 
Nucía,  Onil,  Orba,  Orihuela,  Pareen,  Pego,  Petrel,  Pinoao,  Planea.  Puebla  de  Ro- 
camora,  Rafal,  Rafol  de  Almunia,  Redo  van,  Relleu,  Rojales,  Sagra,  Salinas,  San 
Fulgencio,  San  Juan,  San  Miguel  de  Salinas,  San  Vicente  de  Raspoig,  Sax,  Sella, 
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Del  Mapa  topográfico  nacional,  en  escala  de  1  :  50.000,  no  se 


Tibí,  Tollos,  Tormos,  Torremanzanaa ,  Torrevteja,  Valí  de  Laguart  y  Villa- 
franqueza. 

Provincia  de  Almería.—  Abla,  Adra,  Alcolea,  Al  contar,  Alhama  de  Almería,  Al- 
mería, Almócita,  Bacares,  Bayarcal,  Beires,  Beninar,  Berja,  Canjaynr,  Cnstro. 
Chirivel,  Dalias,  Darrícal.  Doña  María.  Enix,  Escullar,  Fondón,  InBtinción,  Lau- 
jar  de  Andarax.  Lúcar,  María,  Nacimiento.  Ocaña,  Obanes,  Olula  del  Río,  Orla, 
Padules,  Ragol,  Santa  Pede  Mondújar,  Somontín.  Tabernas.  Taberno,  Urraca!, 
Veleflque,  Vélez  Blanco.  Vélez  Rubio  y  Vicar. 

Provincia  de  A«áa/<w.-Aceuchal,  Ahillones.  Aljucen.  Arroyo  de  San  Servan 
Atalaya.  Almcndralejo,  Azua^a,  Benquerencia,  Bienvenida,  Cabeza  de  Buey, 
Calera  de  León,  Cal/artilla  de  loa  Barros,  Campillo  de  Morena,  Carrnscalejo, 
Casas  de  Don  Pedro,  Cnaülblanco,  Coronada,  Cristina,  Esparragosa  de  Lares,  Es- 
pantosa de  la  Serena,  Fuente  de  Cantos,  Gr«nja  de  Torrehermosa,  Ouareña, 
Herrera  del  Duque,  Higuera  de  Llerena,  Magacela,  Maguilla  ,'Malpartida  de  la 
Serena,  Mancbita,  Medellin,  Mengabril,  Mirandilla,  Monesterio,  Monteroolio, 
Monterrubio  de  la  Serena,  Orellana  la  Vieja.  Peloche,  Peraleda  de  Zaucejo,  Reta- 
mal, Risco.  Santi  Spfritus,  Talarrubias,  Tamurejq,  Trujilianos,  Valdecaballeros. 
Valdetorres,  Valencia  de  las  Torres,  Valencia  del  Ventoso  y  Villafranca  de 
los  Barros. 

Provincia  de  Cáceres.- Abertura,  Albalat,  Alcollarín,  Aldea  del  Obispo,  Aldea- 
nueva  de  la  Vera,  Alia,  Almaraz,  Aimoharin,  Belvisde  Monroy.  Benquerencia, 
Berzocana,  Botija,  Cáoeres,  Campo  (El),  Cañamero,  Cañaveral,  Carrascalejo, 
Casatejadn,  Castañar  de  Ibor,  Collado,  Deleitosa,  Garganta  la  Olla.  Guijo  de 
Santa  Birbara,  Hinojal,  Jaramlilla,  LogrosAn,  Losas  de  la  Vera,  Madrigal  de  la 
Vera,  Madrigalejo,  Majadas,  Malpartidade  Plascncia,  Millanes,  Monroy,  Montfm- 
chez,  Navas  del  Madroño,  Oliva  de  Plasencta,  Plasencia,  Robledillode  la  Vera, 
Salvatierra  de  Santiago,  Santa  Marta,  Santiago  del  Campo,  Saucedilla,  Talave- 
ruela.  Taravnn,  Toril,  Torre  de  Santn  María,  Torrej<Sn  el  Rubio,  Torrejonrillo, 
Torremocha,  Valdefuentes,  Valdemorales,  Valverde  de  la  Vera,  Viandar  de  la 
Vera,  Villanueva  do  la  Vera,  Villar  del  Pedroso,  Villar  de  Plasencia,  Zarza  de 
Montáncbez  y  Zorita. 

Provincia  de  Guada!ajara.—\h\ntki\e%,  Ablanque,  Alcocer,  Alcolea  de  las  Peña», 
Alcuneza,  Aleas,  Alique,  Angón,  Anqueta  del  Ducado,  Archílla,  Atienza,  Azañón. 
Barriopedro,  Bodera  iLa'.  Brihuega,  Budia,  Bujarrabal,  Canales  de¡  Ducado,  Ca- 
rabias,  Carrascosa  de  Tajo.  Casasana,  Castilforlc,  Castilmimbre,  Cerradillo,  Ce- 
receda, Cincovillas  t  oreóles.  Cortes,  Cbillaróndel  Rey,  Durón,  Kscamilla,  Ksple- 
gares,  Fuensaviñan  (La),  Fuentes  de  la  Alcarria,  Garbajosa,  Gárgoles  de  abajo, 
Gárgoles  de  arriba,  Guala,  Guijosa,  Henchc,  Hontanares,  Montanillas,  Horte- 
zueladeOcén  La).  Hue'os,  linón,  Irueste,  Laranueva,  Ledanca,  Luzaga,  l.uzón, 
Madrigal,  Mantiel,  Maranchón,  Masegoso,  Millano,  Miñosa  (La),  Moratilla  de 
♦  Henares,  Morillejo,  Navalpotro,  Ocentejo,  Olmeda  de  Jndraquc  (La),  Olmeda  del 
Extremo,  Padilla  del  Ducado,  Pajares,  Paiazuelos,  Pálraacesde  Jadraque,  Paredes, 
Pareja,  Pelegrina,  Peralveche,  Pozancos,  Puerta  (La),  Rebollosa  de  Ja  draque, 
Recuenco  EL,  Riba  de  Saelices,  Riba  de  Sautiusto,  Ribarredonda,  Riofrio,  Riosa- 
lido,  Robledo,  Romaneos,  Sacecorbo,  Sacedón,  Saelices,  Salmorón,  San  Andrés 
4e\  Rey,  Santa  María  de  Poyos,  Sauca,  Sienes,  Sigüenza.  Solanillos  del  Extremo, 
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ha  publicado  ninguna  nueva  hoja  en  estos  últimos  meses  (1) 
En  cuanto  á  los  trabajos  de  estadística  desde  t.*  de  Enero 
de  1898  hasta  la  fecha,  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid 


Sotoca,  Sotodoeos,  Tortonda,  Torremocha  del  Campo,  Torresavlñón  (La),  Torron- 
teras, Trillo,  Valdelagua,  ValdelcubO,  ValdeEaz,  Valtablado  del  Rio,  Viana  de 
Mondejar,  Villaescuea  de  PalOHitos,  Villarejo  de  Medica,  VillaverJe  dol  Ducado, 
Vlllavicioea,  Yélamos  de  abnjo  y  Yélamos  de  arriba. 

Provincia  de  //«e/oa.-Alroonte,  Araeena,  Arroyomolinos  de  León,  Beaa,  Berro- 
cal, Cabezas  Rubias,  Calañas,  Campofrio,  Cañaveral  da  León,  Cartaya,  Castaño 
del  Robledo.  Cerro  íHl),  Cortclazor.  Cumbres  de  entnedio,  Cumbres  mayores, 
Chucena,  Escalena  del  Campo,  Onlaroza,  Gibraleón,  Hin' jales,  Hinojos,  Huelva, 
Jabuco,  Linares  de  la  Sierra,  Lucenadel  Puerto,  Marines(Los  ,  Minasde  Riotinto. 
Nerva,  Niebla,  Paterna  del  Campo,  San  Bartolomé  de  la' Torre.  S*n  Juan  del 
Puerto,  Sania  Ana  la  Real,  Trigueros,  Val  del  Arco.  Valverde  ilel  Camino,  Villa- 
blanca,  Villanueva  do  la3  Cruces,  Villarrasa,  Zalnmea  la  Real  y  Zufre. 

Provincia  de  Murcia.— Abanilla.  Abarán,  Alcantarilla,  Alguazas,  Hl*nca,  Bullas, 
Caravaca,  Cebetrin,  Cieza,  Cotillas,  Fortuna,  Fuente il&mn,  JumiHa,  Librilla, 
Lorqui,  Molina,  Moratalla,  Murcia,  Ojos,  Uicote,  Ulca  y  Villanueva  de  Rio 
Segura. 

(1)   Las  hojas  publicadas  son: 

Provincia  de  Madrid  —  Buitr»?o,  Tor»-ela¡;una,  San  Lorenzo,  Colmenar  Viejo, 
Algcte,  Villaviciosa  de  Odón.  Madrid.  Alral.i  de  llenares.  Arjíanda. 

Madrid  y  Toledo.-  Navalrnrnero,  Oetafe,  Aranjtie/,  Chinchón,  Toledo.  Yepes. 

Toledo.— Navamoreuende,  Escalona,  Villaluenpa,  Talaveradela  Reina,  Torrijos, 
Ocaña,  Los  Navalmorale»,  Gilvez,  Sonseca,  Mora,  Lillo,  Turleque,  Villacañaa, 
Quintanar  de  la  Orden.  Madnde.os. 

T<)ledoy  Ciudad /??«/.- Espir-nsa  del  Rey,  Navahermosn,  Ordax,  Anchurns,  Re- 
tuerta, Las  Guadalerzas,  Alcázar  de  San  Juan,  Campo  de  Criptana,  Malagón, 
Villarrubia  de  loa  Ojo». 

Ciudad -Real.—  Vi'.larta  de  lo«  Montos,  Fontanarejo,  VillarU  de  San  Juan,  La 
Alamedude  Cerveni,  Puebla  de  Don  Rodrigo,  I  I  Chiquero,  Pie  Irabuena,  Daimiel, 
Los  Romeros,  Tomelloso,  Valdemanco,  Aben'jar,  Ciudad-Real,  Almagro,  Man- 
zanares, Alhambra,  Almadén,  Tirteafuera,  Altnodóvar  del  Campo,  Moral  de  Cala- 
trava,  Valdepeñas,  Infante»,  Villanueva  de  la  Puente,  San  Bewti,  Brazatorta*. 
Mestanza,  Vito  del  Marqués,  Sa  ¿ta  Cruz  de  Múdela,  Torre  de  Juan  Abad,  Aldea- 
quemada. 

Ciudad -Real  y  A  Ibaeete.— Villarroblcdo,  Socucllamos,  El  Bonillo. 

Ciudad  Real,  Albacete  y  Jaén.-  RienservUla. 

Ciudad-Real  y  Córdoba.  —  Fuencnliente. 

Ciudad- Real  y  Jaén— $o\nna  del  Pino,  Santa  Klena. 

Albacete  —Muñera,  La  Gineta,  Valde^anira,  l ezuza,  Albacete,  Chinclülla  d« 
\:onte  Aragón,  Alpera,  Robledo,  Peñas  de  S«n  Pedro,  pétmla,  Lietor,  Hellin. 

Córdoba.— Hinojosu  del  Duque,  El  Viso,  Pozoblanro,  Elche  de  la  Sierra,  Fueu- 
teovejuna,  Esplel,  Villanueva  de  Córdoba,  Veutade  Lardeña. 

Cor  .'oba  y  Jaén.  -Virjfeu  de  la  Cabeza. 

Jad*.— La  Curoliua. 


*••       «  Ti-'  • 


~    :<7  - 

la  relación  mensual  de  los  pasajeros  que  han  entrado  y  salido 
por  los  puertos  de  la  Península,  islas  Baleares  y  Canarias, 
expresando  los  países  del  exterior  de  procedencia  ó  destino  de 
dichos  pasajeros.  También  se  publican  las  relaciones  de  los 
mismos  datos  resumidos  por  trimestres  y  años. 

Se  ha  impreso  y  publicado  la  Estadística  de  la  emigración  é 
inmigración  de  Etpaña  en  el  quinquenio  do  1891-95. 

Respecto  a  movimiento  da  la  población  so  han  reunido  los 
datos  referentes  al  sexenio  de  1889-94  que  se  dará  á  luz  tan 
luego  como  la  Dirección  general  del  Instituto  geográfico  haga 
los  resúmenes  generales. 

Se  ha  llevado  á  efecto  el  Censo  general  de  la  población  refe- 
rido á  la  noche  del  31  de  Diciembre  de  1897  al  1.°  de  Enero 
del  98.  Este  Censo,  depurado  en  parte,  se  ha  impreso  ya,  y 
tan  pronto  como  el  Gobierno  dicte  el  decreto  aprobándolo,  se 
dará  al  público  como  resultados  provisionales,  que  sufrirán 
aún  algunas  modificaciones. 

En  la  actualidad,  el  Censo  presenta  18.089.500  habitantes 
en  la  población  de  hecho  y  18.226.040  en  la  de  derecho. 

La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  continúa  publi- 
cando su  Boletín  y  la  «Explicación  del  Mapa  geológico  do  Es- 
paña», hecha  por  D.  Lucas  Mallada.  En  los  24  tomos  de  que 
aquel  consta  hasta  la  fecha  y  en  las  Memorias,  hay  preciosos 
datos  para  el  estudio  geográfico  de  España  (I).  Se  han  reim- 
preso las  hojas  8  y  9  de  la  edición  de  lujo  del  Mapa  geológico 
de  la  Península  española,  introduciendo  en  ellas  las  modifica- 
ciones correspondientes  á  los  datos  recogidos  sobre  el  terreno 
por  los  ingenieros. 

Los  trabajos  de!  Depósito  de  la  Guerra,  terminados  y  en 


(1)  Da  perfecta  idea  del  valor  cien  ti  8  eo  que  tiene  el  BoMit  el  «Resumen 
geográfico  de  laa  publicaciones  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Bspaña», 
por  D.  Oabriel  Puig  y  Larras,  inserto  en  el  tomo  xxii.  Las  Memorias  contienen  la 
descripción  física  y  geológica  de  19  provincias  de  España,  ú  saber:  Alava,  Avila, 
Barcelona,  Cáceres,  Cuenca,  Ouadalajara,  Guipúzcoa,  Huelva,  Huesca,  Logroño, 
Salamanca,  Segó  vía,  Soria,  Teruel,  Valencia,  Viscaya,  Va'ladolid,  Zamora  y 
Zaragoza.  De  las  restantes  provincias  hay  bosquejos  ó  datos  parciales  publica- 
dos en  el  BoUUm. 
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ejecución  desde  1.*  de  Enero  de  1898  hasta  fin  de  Mayo  de- 
1899,  son: 

Publicados. — Mapa  militar  de  los  ferrocarriles  de  Españar 
formado  con  dalos  existentes  en  el  Depósito  de  la  Guerra  en 

escala  de       J       .—Plano  de  Madrid  y  sus  alrededores  en 
1  .ooo.uuo 

escala  de      '         Hojas  de  Zamora  y  Lorca  números  33  y 

1UU.OOU 

76  del  mapa  militar  itinerario  de  España  en  escala  de  - 


200.000 

— Mapa  de  Fernando  Póo  formado  con  los  datos  existentes  en  el 
Depósito  de  la  Guerra  y  otros  facilitados  por  el  Excmo.  Sr.  Ge- 
neral Gómez  San  Juan,  teniendo  en  cuenta  los  trabajos  efec- 
tuados por  D.  Julián  Pellón,  en  escala  de      *     . — Mapa  de 

las  islas  Marianas,  Palaos  y  Carolinas. — Mapa  de  la  sexta  re- 
gión militar,  formado  con  dalos  existentes  en  este  Depósito^ 

Terminados  por  la  Sección  geográfica.— Hoja  de  Barcelona 
niím.  39  del  mapa  militar  itinerario  de  España  en  escala 

de  2Qo\)00'~P^aUQ  ^e  Palma  de  Mallorca  y  sus  alrededores 

en  escala  de -r—-;- — Mapas  de  la  tercera  y  quinta  regiones 
5.000 

militares,  formados  con  datos  existentes  en  el  Depósito  de  la 

Guerra,  en  escala  de —^--r-. —  Itinerarios  del  ferrocarril  de 

500. 00U 

Chinchilla  á  Cartageua  en  escala  de  ^.—Croquis  de  la 
parte  de  la  costa  del  Imperio  de  Marruecos,  comprendida  en- 
tre Larache  y  Arzila  en  escala  de  r„*  . 

50.000 

En  trabajos  de  campo. — Plano  de  la  frontera  francesa  en 

escala  de     *    . — Plano  de  Jaca  y  de  los  valles  superiores 

1 

del  Aragón  y  del  Gallego  en  escala  de  ^-^j^. — fíojas  de  Vigor 
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Pamplona,  Huesca,  Gervera,  Barcelona,  uúmeros  16r  22,  17 
y  29;  18  y  28;  19  y  29,  del  mapa  militar  itinerario  de  España 

en  escala  de      t     .— Plano  de  las  islas  Canarias  en  escala 

1  1 
de  .—Plano  de  las  islas  Baleares  en  escala  de 


bO.000'  100.0ÜÜ 
Keconocimieuto  topográfico  militar  del  Imperio  de  Marruecos 

en  escala  de     *     .—Itinerario  del  ferrocarril  de  Plasencia  á 
oO.OOO 

As.orga  en  «™.„  de  ' 


20.000 

En  la  sección  de  grabado. — Segundo  tomo  de  itinerarios  de 
ferrocarriles  que  comprende  los  de  Venta  de  Baños  á  San- 
tander, Medina  del  Campo  á  Zamora,'  Medina  del  Campo  á 
Ciudad- Rodrigo,  Salamanca  á  Fuentes  de  Oñoro  y  Miranda  á 
Bilbao  y  Portugalete.— Hojas  de  Córdoba  y  Murcia  núme- 
ros 74  y  77  del  mapa  militar  itinerario  dé  España  en  escala 

de  iQfjTjüü'  —  Mapa  de  la  tercera  región  militar  en  escala 
de'  ' 


500.000' 

Durante  la  misma  época  el  Depósito  Hidrográfico  ha  publi- 
cado las  Cartas  Hojas  1.'  y  2.'  del  Océano  Atlántico  septen- 
trional; la  del  litoral  Cantábrico  desde  el  Cabo  de  Ortegal  al 
rio  Adour;  la  de  los  freus  entre  Ibiza  y  Fórmentela;  de  Fili- 
pinas la  hoja  21  (cosía  N.  de  la  isla  de  Borneo  y  Estrecho  de 
Balabac)  y  la  23  (grupo  de  Joló,  Sámales,  islas  Pilas,  con 
parte  de  Mindanao);  de  los  Bisayas,  la  hoja  1."  (Estrecho  de 
San  Bernardiuo);  la  4.'  (entre  las  islas  de  Mashate  y  Samar), 
y  la  43  (isla  de  Ticao  y  costa  septentrional  de  Masbate);  los 
planos  del  río  Guadalquivir,  del  puerto  de  San  Amonio  en 
Ibiza,  del  puerto  de  Cunmao,  de  la  ensenada  de  Murciéla- 
gos, en  Mindanao,  Filipinas;  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba 
y  del  puerto  de  Tampico;  parte  de  los  Derroteros  de  las  cos- 
tas del  Golfo  de  México;  las  Tablas  completas  para  la  navega- 
ción y  astronomía  náutica,  por  Mendoza;  los  Cuadernos  de 
faros  de  las  costas  occidentales  de  Europa  desde  el  Estrecho  de 
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Gibraltar  hasta  Bélgica,  y  del  Mar  de  las  Antillas  y  Seno  me- 
xicano; y,  por  último,  la  4.*  edición  del  Código  internacional 
de  señales.  Han  sido  corregidos  y  adicionados  los  planos  del 
puerto  de  Castro-Urdiales,  de  la  bahía  de  Algeciras  y  Gibral- 
tar y  del  puerto  de  Veracruz,  la  Carta  del  estrecho  de  Gibral- 
tar y  la  Hoja  1.'  do  la  Carta  de  la  costa  septentrional  de 
España. 

En  Francia  son  más  prácticos  que  nosotros:  no  sólo  tienen 
catastro,  sino  que  ya  no  les  satisface  el  que  hay.  Por  inicia- 
tiva del  Ministro  de  Hacienda,  el  servicio  geográfico  del  ejér- 
cito empieza  la  revisión  de  la  red  francesa  para  proporcionar 
las  bases  fundamentales  del  nuevo  catastro. 

Bien  conocido  el  suelo,  nuestros  vecinos  ponen  ahora  em- 
peño en  estudiar  la  forma  del  subsuelo.  Merecen  especial  men- 
ción los  trabajos  de  la  Sociedad  de  Espeleología,  rama  de  la 
ciencia  geográfica  que  nos  ha  de  aporlar  datos  y  enseñanzas, 
no  sólo  de  gran  valor  científico,  sino  de  útilísima  aplicación  á 
la  vida  humana.  Gracias  á  los  trabajos  de  M.  Martel  y  de  sus 
colegas  de  la  citada  Sociedad,  empieza  á  saberse  cómo  funcio- 
nan las  aguas  subterráneas,  y  se  indica  la  probabilidad  de 
que  éstas  puedan  ocasionar  esas  epidemias  locales  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  no  tienen  explicación  aparente.  En 
efecto,  en  simas  y  cavernas,  los  vecinos  de  inmediatas  locali- 
dades suelen  arrojar  toda  clase  de  inmundicias,  y  como  aqué- 
llas, mediaute  cavidades  subterráneas,  pucdeu  comunicarse 
con  aguas  procedentes  de  manantiales  purísimos,  vienen  á  ser 
estas  aguas,  que  por  su  origen  ningún  recelo  inspiran,  ve- 
hículo de  infecciones  moríale?.  Entre  nosotros,  cultiva  la  es- 
peleología con  decidida  afición  el  ingeniero  de  Minas  Sr.  Puig 
y  Larraz,  de  cuyos  trabajos  hizo  ya  cumplido  elogio  el  Sr.  To- 
rres Campos  en  la  Memoria  de  1896  (I).  Ahora  debo  insistir 
en  el  gran  interés  que  ofrece  esta  rama  de  la  Geografía,  y 
recordar,  á  propósito  de  las  observaciones  hechas  en  Francia, 


(1)  Merecen  tambiéu  especial  mención  las  excursiones  espolee-lógicas  que 
Uava  i  cabo  el  Centro  Excursionista  de  Cataluña. 
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que  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  en  sus  dalos  sobre  el 
movimiento  de  la  población  do  España,  publicados  en  1895, 
llama  la  atención,  como  hecho  al  parecer  inexplicable,  sobre 
la  excesiva  mortalidad  en  varias  pequeñas  localidades  que 
cita.  Allá,  en  Francia,  las  advertencias  de  Marlel  hallaron 
inmediato  eco  en  el  Gobierno  y  el  Parlamento,  y  ya  estudia  el 
asunto  el  Comité  de  Higiene  pública. 

Las  Sociedades  francesas  de  Geografía,  al  reunirse  anual- 
mente en  Congreso,  discuten  siempre,  entre  otros,  temas  re- 
lativos al  propio  territorio,  ya  con  el  fin  de  completar  el  cono- 
cimiento de  li  Geografía  nacional  en  todas  sus  ramas,  ya 
para  fomentar  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  por 
medio  de  nuevas  y  más  fáciles  comunicaciones.  Asi,  en  el 
Congreso  de  189á,  reunido  en  Marsella,  se  propuso  la  forma- 
ción de  un  mapa  litológico  y  batimótrico  del  litoral  subma- 
rino francés,  la  creación  de  un  puerto  franco  en  Marsella  y  la 
construcción  del  canal  del  Garona  al  Loire,  utilizando  los 
cursos  del  Vieune,  Clain,  Charentc,  Droune,  etc. 

Con  idénticos  fines  se  congregan  también  en  Suiza  las  So- 
ciedades Geográficas.  En  los  días  4  á  7  de  Septiembre  de  1898 
celebraron  la  XII  reunión  en  la  ciudad  de  Ginebra,  y  en  la 
sesión  de  apertura  el  Presidente  de  honor,  M.  Gavard,  enca- 
reció la  excepcional  importancia  que  tienen  los  estudios  geo- 
gráficos en  esa  República  que  carece  de  puertos,  de  colonias  y 
de  escuadras  que  favorezcan  su  tráfico  con  Ultramar  y  afirmen 
sus  derechos.  Es  para  ella  cuestión  de  vida  ó  muerte  el  des- 
arrollo de  su  producción  agrícola,  de  su  actividad  industrial  y 
de  sus  relaciones  comerciales,  y  para  conseguirlo  necesita  de 
todo  punto  procurar  la  mayor  difusión  y  solidez  posibles  del 
conocimiento  geográfico.  Por  esto  las  Sociedades  Geográficas 
suizas  abren  concurso  para  la  redacción  de  «Manuales  do  Geo- 
grafía», patrocinan  la  formación  déla  «Bibliografía geográfica 
suiza»,  concentran  todos  sus  esfuerzos  con  el  fin  de  publicar 
la  «Geografía  general  de  Suiza»,  y  en  el  Congreso  citado  se 
presentan  excelentes  trabajos  sobre  la  «Biología  vegetal  de  los 
lagos  entre  los  Alpes  y  el  Jura»,  sobre  la  «Etnología  de  los 
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pueblos  de  Suiza»  y  sobre  la  topografía,  geología  y  geografía 
de  valles  y  montañas. 

En  Italia  hácense  nuevos  reconocimientos  en  las  zonas  vol- 
cánicas del  Etna  y  del  Vesubio.  El  ingeniero  órechi,  por  en- 
cargo del  Instituto  Geográfico  Militar,  dió  principio  en  1897  á 
los  trabajos  previos  para  trazar  el  mapa  de  la  cumbre  del  Etna, 
en  escala  de  1  por  10.000.  Según  esta  carta,  la  distancia  vertical 
desde  el  punto  más  alto  del  borde  del  cráter  (3.273  m.  de  alti- 
tud) al  fondo  del  mismo  (3.112)  es  de  1G1  m.  Análogas  obser- 
vaciones hechas  eu  1894  habían  indicado  una  profundidad  de 
420  m.  La  diferencia,  como  se  ve,  es  considerable,  y  se  expli- 
ca porque  desde  el  mes  de  Agosto  de  1894  á  fines  de  1897,  el 
fondo  se  ha  ido  rellenando  con  los  detritus  procedentes  de  las 
paredes  del  cráter.  Estos  desprendimientos  han  reducido  la 
altura  de  los  bordes;  en  1868  el  punto  más  alto  estaba  al  NE., 
á  3.312  m.;  hoy  se  halla  al  S.,  y  como  se  ha  dicho,  no  pasa  de 
3.273  m.  Todo  va  cambiando,  hasta  la  forma  y  dimensiones 
de  la  boca  del  volcán;  su  mayor  diámetro,  que  era  hace  años 
de  396  ni.,  mide  hoy  500;  el  más  pequeño  ha  pasado  de  350 
á  396  m. 

Aún  mayores  son  las  transformaciones  en  el  Vesubio,  á 
causa  de  la  violenta  erupción  de  1898.  Modifícase  por  completo 
la  topografía  de  la  región;  los  torrentes  de  lava  han  carboniza- 
do los  bosques  que  había  en  el  flanco  de  la  montaña,  y  han 
rellenado  casi  el  profundo  valle  de  Vetrano;  siete  nuevas  bocas 
se  abren  hoy  alrededor  del  cráter  principal. 

En  la  zona  del  N.  el  agente  de  transformación  no  es  el  fue- 
go, sino  el  agua.  El  delta  del  Pó  va  avanzando.  Según  los 
estudios  de  Marinelli,  recientemente  publicados  en  la  Ri- 
vista  Geográfica  Italiana,  en  70  años  ha  aumentado  el  delta 
702  km.4.  Un  río,  pues,  va  extendiendo  los  dominios  de  Ita- 
lia; en  seis  siglos  le  ha  hecho  ganar  l/m  de  superficie.  Si  los 
cálculos  de  Marinelli  no  fallan,  dentro  de  100  á  120  siglos  será 
tierra  toda  la  parte  N.  del  Adriático  situada  más  allá  del  para- 
lelo de  44"  45'  N. 
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La  Europa  oriental  ofrece  todavía  campo  relativamente  ex- 
tenso á  la  exploración  geográfica.  Es  media  Europa,  donde  la 
Geografía  física  ó  natural  y  la  Geografía  humana  han  menes- 
ter aún  de  asiduos  trabajos  é  investigaciones.  Laboran  sin  ce- 
sar en  Rusia  las  seis  Secciones  de  la  Sociedad  Imperial  de 
Geografía  y  las  Sociedades  de  Naturalistas  fundadas  en  mu- 
chas poblaciones  del  Imperio.  La  bibliografía  geográfica  rusa 
es  de  gran  importancia  por  el  mérito  y  por  la  novedad  de  las 
obras,  y  entre  las  más  recientes  deben  mencionarse  los  estu- 
dios de  Bouch  sobre  los  glaciares  del  Cáucaso  occidental,  el 
mapa  de  los  bosques  ó  montes  de  Rusia,  trazado  por  Koeppcn, 
y  las  observaciones  de  Leyst  sobre  la  distribución  del  magne- 
tismo terrestre.  La  Izviestia  de  la  Sociedad  Geográfica  rusa 
nos  da  noticia  de  los  trabajos  de  StarkofTen  Finlandia  y  en  el 
gobierno  de  Arjánguel,  donde  hay  grandes  bosques,  mesetas 
y  ríos,  y  hasta  entidades  do  población,  como  Rebolo,  que  no 
aparecen  representadas  en  los  mapas. 

Un  viajero  francés,  Paul  Labbé,  ha  recogido  datos  muy  cu- 
riosos acerca  de  los  pueblos  que  viven  en  la  región  oriental  de 
Rusia,  especialmente  de  los  Baxkires  de  los  gobiernos  de  Ufa 
y  Orernburgo.  Hay  allí  tribus  nómadas  entre  las  cuales  tan 
escaso  valor  tiene  la  tierra,  que  hasta  hace  muy  poco  tiempo 
vendían  hectáreas  de  terreno  por  unos  cuantos  metros  de  tela 
ó  media  libra  de  té.  So  consideraban  dueños  y  señores  de  la 
estepa,  y  de  ella  disponían  á  su  antojo.  Intervino  el  Estado, 
formó  parcelas,  y  reservándose  buena  parte,  distribuyó  el  resto 
entre  las  poblaciones  sedentarias.  Aquí,  pues,  no  ya  los  agen- 
tes naturales,  sino  la  acción  tutelar  del  Estado,  transformó  el 
suelo.  Aquellas  llanuras  casi  desiertas,  áridas  y  tristes,  se  van 
convirtiendo  en  campos  cultivados  de  cereales;  los  háhitos  de 
la  población  se  modifican,  el  nómada  se  hace  agricultor. 

En  la  Península  de  los  Balcanes  hizo  M.  de  Guverville 
interesante  viaje  en  1897.  De  él  dió  cuenta  ante  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París  en  Febrero  de  1898.  Desde  el  Montenegro 
se  internó  en  el  país  por  la  montañosa  región  de  los  Berda; 
pasó  á  la  Albania  por  el  lago  de  Escútari,  y  estudió  las  eos- 
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lumbres  de  los  mirditas,  de  esos  albaneses  católicos,  para 
quienes  es  tan  sagrado  el  terrible  código  de  la  vendetta,  que 
ocasiona  el  70  por  100  de  las  defunciones.  Por  la  Bosnia  y  la 
Herzegovina  se  dirigió  á  la  Serbia  y  á  la  Bulgaria,  terminan- 
do su  viaje  en  Romanía.  Ha  expuesto  Cuverville  datos  muy 
curiosos  sobre  los  trabajos  arqueológicos  y  geográficos  que 
se  llevan  A  cabo  en  Serbia  y  en  Bulgaria,  y  acerca  del  carácter 
y  costumbres  de  algunas  poblaciones  montañosas  poco  conocí* 
das.  Entre  sus  estudios  etnográficos  ofrece  gran  novedad  el  de 
los  Pomac,  búlgaros  musulmanes  que  viven  en  las  moutañas 
del  Ródope,  y  se  opusieron  á  que  se  les  comprendiera  en  la 
anexión  de  la  Rumelia  á  la  Bulgaria;  son,  pues,  súbdilos  del 
Sultán. 


II. — De  N.  á  S.,  de  B.  á  O.,  van  facilitándose  las  comunica- 
ciones á  través  de  la  Europa.  En  este  continente  mantienen  ac- 
tivas y  constantes  relaciones  todos  sus  pueblos.  Los  intereses 
materiales,  que  tan  alto  valor  alcanzan  hoy,  eligen  la  cons- 
trucción de  atrevidas  obras  de  comunicación  que  unen  entre 
si  opuestos  mares,  atraviesan  hondas  simas  ó  caudalosos  ríos 
y  horadan  altas  y  enormes  moles  montañosas. 

Suiza,  por  su  situación,  es  el  punto  obligado  de  paso  para 
el  tráfico  entre  Francia,  Italia  y  la  Alemania  occidental ;  en 
esa  región  alpina  crúzanse  en  diversos  sentidos  las  grandes 
vías  férreas,  y  por  ella  póuense  en  comunicación  los  pueblos 
del  NO.  y  N.  con  los  del  S.  y  SE.  de  Europa. 

La  política  ferruginosa  han  dado  en  llamar  á  la  agitación 
de  carácter  financiero,  económico  y  comercial  que  provocan  la 
apertura  del  túnel  del  Simplón  y  los  proyectos  de  nuevos  tra- 
zados de  ferrocarril  entre  territorios  francés  y  suizo.  Las  gran- 
des Compañías  procuran  aprovechar  en  beneficio  propio  el 
mayor  tráfico  directo  que  mediante  el  túnel  y  los  nuevos  fe- 
rrocarriles proyectados  ha  de  establecerse  á  travé*  de  Suiza 
entre  los  pueblos  vecinos. 
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La  Compañía  del  Jura-Simplón,  cuya  red  converge  desde 
Basilea  y  Boma,  y  desde  Poniarlier  y  Ginebra  por  Lausanne 
hacia  el  macizo  de!  Simplón,  ha  celebrado  contrato  con  la 
empresa  constructora  del  túnel,  la  cual  se  obliga  á  entregarlo 
terminado  el  13  de  Mayo  de  1904. 

Los  trabajos  empezaron  el  1.°  de  Agosto  de  1898.  El  túnel, 
de  una  sola  vía,  tendrá  19.730  m.  de  largo.  Será,  pues,  de  ma- 
yor recorrido  que  el  del  Mont-Cenis  (12.347  rn.)  y  que  el  de 
San  Golardo  (14.984).  So  ha  resuello  la  construcción  de  un  se- 
gundo túnel,  paralelo  al  primero,  ;í  17  m.  de  distancia,  con 
galerías  transversales  de  comunicación.  Del  lado  do  Suiza  se 
horada  1,85  m.  diariamente;  por  la  parte  italiana,  las  obras 
van  más  despacio.  El  túnel  atravesará  en  linea  recta  el  macizo 
montañoso  que  separa  el  vallo  del  Ródano  del  valle  del  Dive- 
ria.  La  entrada  N.  estará  á  2.500  ni.  de  la  estación  actual  de 
Brigue;  la  salida  corresponde  á  territorio  italiano,  á  75D  m.  de 
Isella.  Más  de  la  mitad  del  túnel  se  halla  en  Italia.  Como 
camino  internacional,  el  ferrocarril  del  Simplón  ha  de  ofre- 
cer grandes  ventajas,  pues  reduce  mucho  el  recorrido  entre 
Calais  y  Milán.  Tales  ventajas,  como  observa  acertadamente 
nuestro  vicecónsul  en  Genova,  Sr.  I'almaroli  [1),  han  de 
redundar  especialmente  en  provecho  de  este  puerto,  de  la 
región  lombarda  y  de  la  pai  te  SO.  de  Suiza,  que  comprendo 
los  cantones  del  Valais,  Vaud,  Friburgo,  Neufchalel  y  hasta 
Ginebra. 

•  La  esfera  de  acción  de  la  línea,  añade  el  Sr.  Palmaroli,  se 

i 

ha  ensanchado  además  considerablemente  con  la  concesión  de 
la  línea  de  Thuu  á  Biieg  ó  B.igue,  perfora  mío  el  monte 
Lólschberg,  votada  por  el  cantón  de  Berna  á  28  de  Febrero 
de  1897,  con  una  subvención  á  la  Sociedad  constructora  del 
60  por  100  de  los  4'¿  millones  de  gastos  presupuestos  para 
una  extensión  de  90.500  m. 

Reducida  de  tal  manera  á  la  mitad  la  actual  distancia  entre 
Bricg  y  Berna,  que  es  de  24  4  km.,  la  distancia  de  Genova  á 


(I)  Apuntes  sobr*  el  ««ero  túnel  del  Sunplóa,  en  el  Boletin  Ojlcial  del  MiniaterU> 
da  Estado,  tomo  ix 
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Berna  por  la  nueva  linea  del  Simplón-Lotschberg,  será  tau 
sólo  de  395  km. 

Y  hasta  Basilea  podrá  extenderse  la  actividad  de  la  linea  del 
Simplón;  en  efecto,  las  varias  distancias  eutre  Génova  y  Basi- 
lea, son  las  siguientes: 

Kilómetros. 


Por  el  Moncenisio   720 

Por  el  San  Gotardo   521 

Por  el  Simplón  Lausanne  y  Neufchatel   607 

Por  el  Simplón-Lólschberg   51 2 


pudiendo,  por  lo  tanto,  esta  última  linea  hacer  en  la  misma 
Basilea  una  terrible  concurrencia  á  la  de  San  Gotardo,  que  se 
verá  forzosamente  obligada  á  rebajar  sus  hoy  crecidas  tarifas. 

Y  desde  el  punto  do  vista  de  la  concurrencia,  las  ventajas 
para  el  comercio  de  tránsito  italiano  en  general,  y  en  particu- 
lar para  el  de  Génova,  son  evidentes:  la  actual  indiscutible  su- 
premacía de  Marsella  sobre  Génova  desaparecerá,  y  si  este 
puerto  lleva  á  cabo  los  importantes  trabajos  de  mejoras  y  am- 
pliación proyectados,  acaso  quede  en  breve  totalmente  inver- 
tida la  situación  respectiva  de  las  dos  rivales. 

En  efecto,  árbitra  absoluta  hast3  ahora  del  tráfico  de  Italia 
con  la  parle  SO.  de  Suiza,  y  particularmente  con  Ginebra,  lo 
ha  sido  la  Compañía  francesa  París-Lyon-Mediterráneo.  Todo 
el  comercio  de  la  Suiza  francesa  (Neufchatel,  Friburgo,  Saint 
Maurice,  Vevey,  Ginebra)  con  el  Mediterráneo,  los  artículos 
alimenticios,  los  cereales,  los  vinos,  el  carbón,  pasau  por 
Ginebra  para  dirigirse  luego  á  Génova  por  el  Moncenisio,  ó 
á  Marsella  por  Ghambóry  y  Grenoble,  ó  por  Virieu  y  Valeuce, 
y  viceversa. 

Las  distancias  son  las  siguientes: 

Kilómetros. 

De  Ginebra  á  Génova,  por  el  Moncenisio  ( Mo- 

dane)   471 

De  ídem  á  Marsella,  por  Chambéry-Grenoble. . .  471 
De  ídem  á  ídem,  por  Virieu-Valeuce   49!) 

Es,  por  lo  tanto,  igual  la  distancia  entre  Génova  y  Ginebra 
por  un  lado,  y  por  el  otro  entre  esta  ciudad  y  Marsella,  por 
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la  más  breve  de  las  dos  líneas  que  explota  la  P.  L.  M.  Pero 
como  también  pertenece  a  la  misma  el  trecho  de  vía  férrea  que 
por  territorio  francés  tienen  que  recorrer  desde  Modane  á  Gi- 
nebra las  mercancías  procedentes  de  Genova,  la  P.  L.  M,  para 
defender  su  línea  principal,  y  al  mismo  tiempo  el  puerto  de 
Marsella,  ha  establecido  tarifas  ventajosas  de  transito  para 
este  trayecto,  y  lo  más  altas  posible  por  la  vía  de  Modane,  lo 
que,  económicamente,  aumenta  de  una  manera  muy  sensible 
el  trayecto  entre  Genova  y  Ginebra,  haciendo  imposible  la 
concurrencia. 

Al  abrirse  al  mítico  la  linea  del  Simplón,  esta  tarifa  regula- 
dora quedará  del  todo  ineficaz,  y  la  P.  L.  M.  tendrá  que  reba- 
jar nuevamente  sus  precios,  so  pena  de  perder  la  casi  totalidad 
de  la  alimentación  de  la  Suiza  francesa. 

El  comercio  internacional  con  Suiza,  y  particularmente  el 
español,  obtendrá  grandes  ventajas  con  la  apertura  de  la  linea 
del  Simplón;  directamente,  porque  será  ésta  la  más  breve 
y,  por  lo  tanto,  la  mejor  para  el  transporte  de  los  artículos 
alimenticios,  que  constituyen  una  gran  parte  de  nuestro 
comercio  con  Suiza,  é  indirectamente,  porque  este  nuevo 
y  poderoso  concurrente  provocará  una  importante  rebaja  en 
las  tarifas  de  transportes  por  las  líneas  P.  L.  M.  y  de  San 
Golardo.» 

Natural  es,  pues,  que  los  franceses  hayan  mostrado  muy 
escasas  simpatías  hacia  este  colosal  trabajo.  La  vía  del  Sim- 
plón es  más  suiza  é  italiana  que  francesa.  Mucho  daño  hizo  ya 
á  Francia  el  túnel  de  San  Golardo,  que  desvió  el  comercio  de 
tránsito  de  la  Europa  Central  en  perjuicio  de  Marsella  y  en 
favor  de  Genova;  según  Corcelle,  40  millones  de  francos  anua- 
les le  hizo  perder  á  Francia.  Pero  más  peligroso  es  aún  el  tú- 
nel del  Simplón,  que  no  sólo  puede  lesionar  los  interés  mate- 
riales de  Francia,  sino  dificultar  la  defensa  del  territorio.  En 
efecto,  el  túnel  del  Simplón  es  un  paso  que  se  abre  á  los  ejér- 
citos para  dirigirse  á  Francia  desde  el  valle  del  Po.  La  neutra- 
lidad de  Suiza  poco  significa  en  tiempos  en  que  el  derecho  y 
los  tratados  nada  valen  ante  las  conveniencias  ó  las  codicias 
del  poderoso.  Bien  es  verdad  que  por  idénticas  razones,  vio- 
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lando  esa  neutralidad,  los  ejércitos  de  Francia  tendrán  mi  ca- 
mino más  para  invadir  la  Italia. 

Peligro  más  inmediato  y  positivo  para  Francia  ofrece  la 
nueva  vía  bajo  el  aspecto  económico.  La  Compañía  del  Jura- 
Simplón,  que  para  las  obras  del  túnel  cuenta  con  el  concurso 
de  capitalistas  suizos  y  alemanes  y  subvenciones  de  Italia  y  de 
Suiza,  completa  y  perfecciona  su  red  en  detrimento  de  las 
Compañías  francesas  (1).  Va  á  construir  una  línea  directa  á 
través  de  las  alturas  del  Oberlnnd  para  enlazar  á  Berna  con 
Brigue,  donde  arrancará  el  ramal  del  túnel.  Considerables  son 
las  dificultades  de  la  construcción  en  aquellos  alpestres  maci- 
zos y  salvajes  valles,  en  aquel  erizado  terreno,  lleno  de  picos, 
de  precipicios,  de  moronas  glaciares  que  á  todas  horas  amena- 
zan deslizarse  por  el  flanco  de  las  montañas;  pero  los  suizos 
están  dispuestos  á  no  omitir  sacrificios,  porque  saben  que  en 
los  negocios  mercantiles  la  decisión  y  la  audacia  es  la  mitad 
de  la  victoria. 

Línea  y  túnel  ampliarán  el  radio  de  acción  de  Genova,  el 
puerto  rival  de  Marsella  en  el  Mediterráneo.  Serán  sus  clien- 
tes la  Suiza  francesa,  la  Francia  oriental  del  Norte,  la  Bélgica 
y  la  Inglaterra.  De  Lausannc  á  Marsella  hay  554  km.;  de  Lau- 
saune  á  Genova,  por  el  Simplón,  418.  Abierta  la  línea  Berna- 
Brigue  aún  será  mayor  la  reducción  de  distancias  para  los  pa- 
sajeros y  mercancías  que  procedan  de  las  costas  del  mar  del 
Norte.  Piden  los  geógrafos  franceses  que  se  obre  sin  perdida 
do  momento;  las  corrientes  mercantiles  que  abandonan  sus 
cauces  primitivos,  difícilmente  las  recobran.  Importa,  pues, 
mucho  retenerlas.  Varios  Conse;os  generales  de  los  depar- 
tamentos francesas  más  interesados  en  este  asunto,  proponen 
la  construcción  del  ferrocarril  Saint  Laurenl- Aforez-Gex- 
Ginebra  por  el  collado  de  la  Faucillc.  Así  podrá  reducirse  en 
121  km.  la  distancia  actual  entre  París  y  Ginebra,  y  se  estable- 
cerá entre  Amberes  y  Marsella  una  línea  200  km.  más  corta  que 
la  utilizada  generalmente  de  una  á  otra  ciudad  por  París.  La 
nueva  línea  pasaría  por  Bruselas,  Mezieres,  Naucy,  Epinal, 


(1;    Revuede  Gtographie,  Abril,  1838;  p.'nf.  231. 


Digitized  by  Google 


—  48  — 

Vesoul,  Besancon,  Ddle,  Mouchard,  Andelot,  Champagnole, 
-Saint-Laurent,  Morez,  collado  do  la  Faucillo,  Gex,  Ginebra, 
Bellegarde,  Culoz,  Chambéry  y  Greuoble.  Los  ferrocarriles 
franceses  podrían  entonces  hacer  ventajosa  competencia  á  los 
ferrocarriles  suizos,  puesto  que  aquella  linea  mediría  130  km. 
menos  que  la  de  Suiza  hasta  Genova. 

Desde  otro  punto  de  vista,  merece  citarse  también  el  nuevo 
ferrocarril  del  Gomergrat,  abierto  al  sorvicio  en  20  do  Agosto 
último.  Este  ferrocarril,  el  más  elevado  de  Europa,  pues  sube 
hasta  3.018  m.  por  el  citado  monto,  cuya  cumbre  alcanza 
3.136  m.  de  altitud,  es  un  ferrocarril  de  cremallera,  de  trac- 
ción eléctrica  y  de  9  km.  de  recorrido.  La  diferencia  de  altitud 
entre  los  puntos  extremos  es  de  1.413  m.,  y  ninguna  pendiente 
pasa  del  20  por  100.  La  vía  tiene  1  m.  de  anchura,  y  las  curvas 
más  cerradas  80  m.  de  radio.  Hay  dos  estaciones  intermedias 
•entre  Zermatl  (punto  de  partida)  y  la  cumbre  del  Gornergrat; 
Riffelalp,  á  2.213  m.  y  Riflelberg,  á  2.585.  Abrenseen  la  línea 
varios  pequeños  túneles,  y  sobre  la  garganta  de  Findelen  se  ha 
tendido  un  atrevido  puente,  cuyas  pilas  tienen  49  m.  do  al- 
tura. El  sistema  de  tracción  es  el  de  conductores  aéreos  y  pus- 
tes,  análogo  al  de  los  tranvías  de  Madrid;  la  fuerza  motriz  la 
da  una  cascada  de  100  m.  que  forma  el  torrente  de  Findelen. 
Cinco  ó  seis  horas  invertían  antes  los  alpinistas  en  llegar  á  la 
cumbre;  ahora  se  tarda  80  minutos,  contando  las  paradas  de 
„  5  minutos  en  las  dos  estaciones. 

En  Alemania  son  las  vías  de  agua  las  preferidas  para  faci- 
litar las  comunicaciones  y  el  tráfico.  A  ello  se  presta  la  natura- 
leza del  terreno,  surcado  por  numorosas  corrientes,  y  llano,  en 
general,  sin  bruscos  desniveles.  Entre  los  canales  proyectados, 
el  principal  es  el  canal  del  Rhin-TVeser- Elba;  un  trozo  se  halla 
ya  construido:  el  canal  de  Ems-Dorlmund.  Es  la  gran  vía  ale- 
mana de  navegación  transversal  que  ha  de  enlazar  el  sistema 
fluvial  del  Ruin  con  las  regiones  del  Oder  y  dol  Vístula.  Desde 
Bevergern,  en  el  canal  de  Dortmuml,  cerca  del  Ems,  dirígeso 
hacia  Alinden,  en  el  Weser,  alcauzi  al  río  L'jiuo  cerca  de  Ilan- 
Jiover,  y  al  Elba  luego,  no  lejos  de  Magdeburgo.  Son  325  km. 
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de  canal,  de  30  m.  de  ancho  en  la  superficie,  y  2,50  m.  de  pro- 
fundidad. Sólo  tendrá  6  esclusas,  y  su  coste  se  calcula  en  unos 
300  millones  de  marcos.  Podrán  flotar  en  él  embarcaciones  de 
600  t.;  contribuirá  á  regularizar  el  régimen  de  las  aguas  en  la 
zona  pantanosa  que  atraviesa,  y  ha  de  acrecer  el  tráfico  y  el 
consiguiente  bienestar  de  muchas  poblaciones  y  de  importan- 
tes comarcas  mineras  y  fabriles,  tales  como  la  región  hullera 
de  Magdeburgo- Brunswick  y  la  metalúrgica  de  Peine. 

En  Holanda  proyéctase  convertir  el  canal  de  Ymuiden  en 
un  canal  de  navegación  marítima  por  el  cual  puedau  llegar  á 
Amsterdam  buques  de  alto  bordo,  hasta  8,50  m.  de  calado. 

En  Rusia  han  empezado  ya  los  trabajos  para  construir  el 
canal  de  Higa  á  Jerson,  entre  el  Báltico  y  el  mar  Negro.  Uti- 
liza los  ríos,  y  de  sus  1.600  km.  de  curso  sólo  unos  200  serán 
en  absoluto  canal  abierto  por  la  mano  del  hombre.  Calcúlase 
que  las  obras  quedarán  terminadas  hacia  1903.  A  orillas  del 
canal  habrá  15  puertos  de  relativa  importancia,  además  de  los 
extremos  citados,  á  saber:  Jacobstadty  Dunaburg,  en  el  Duna; 
Lepel,  Borisof  y  Bobruisk,  en  el  Bcresina;  Kief,  Pereyaslaf, 
Gherkasi,  Kremenchug,  Werchnedneprowsk,  Iekaterinos- 
law,  Alexandrowsk,  Nikopol  ,  Bereslawl  y  Alechki  en  el 
Dniéper.  Dada  la  profundidad  del  canal  (8,50  m.)t  podrán 
navegar  en  él  los  grandes  trasatlánticos  y  los  acorazados  de 
guerra.  Acrecerán  la  importancia  mercantil  de  esta  gran  vía 
canales  accesorios  ó  derivados,  que  han  de  enlazarla  con  va- 
rias estaciones  de  ferrocarril. 

Al  N.  prolóngase  hasta  Arjánguel  el  ferrocarril  de  Volog- 
da  á  Iaroslaw;  así  toda  la  zona  del  Volga,  es  decir,  el  centro 
de  Rusia,  queda  unida  con  el  gran  puerto  ruso  del  mar  Blan- 
co. En  la  extremidad  occidental  de  la  cosía  Murmana,  cerca 
de  Noruega,  en  el  mar  Glacial,  se  ha  construido  un  nuevo 
puerto,  próximo  á  la  moderna  ciudad  de  Alexandrowsk,  que 
ha  de  sustituir  como  capital  á  Kola.  En  aquel  lugar,  el  mar 
está  libre  de  hielos  durante  casi  todo  el  año.  Conceden  los  ru- 
sos mucha  importancia  económica  y  militar  al  nuevo  puerto, 
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cuya  profundidad  consiente  que  en  él  puedan  fondear  buques 
de  gran  calado;  la  marina  mercante  estará  en  mejores  condi- 
ciones para  traficar  en  la  costa  septentrional  de  Europa,  y  la 
marina  de  guerra  dispondrá  de  una  excelente  base  de  opera- 
ciones sobre  el  Atlántico,  sin  las  dificultades  y  los  peligros  que 
en  caso  de  guerra  podría  hallar  en  el  Báltico.  Bien  es  verdad 
que  en  cambio  habrá  de  luchar  con  los  inconvenientes  pro- 
pios de  aquella  glacial  zona,  con  sus  largas  noches,  con  sus 
espesas  nieblas  y  violentas  tempestades  de  nieve. 

Romanía  ha  resuelto  mejorar  las  condiciones  económicas 
del  puerto  de  Constansa  ó  Rusten ve,  mediante  un  canal  de 
navegación  que  enlace  dicho  puerto  con  Tsemavoda,  en  un 
brazo  del  Danubio  inferior. 

En  el  Norte  do  Europa,  en  la  Escandinavia,  prolóngase 
el  ferrocarril  que  va  de  hulea  á  las  minan  de  Gellivara,  de  las 
cuales  nos  dió  noticia  no  há  mucho  nuestro  corresponsal  en 
Solerhamn,  D.  Adolfo  Hillman  (1).  Según  el  nuevo  proyecto, 
que  ha  de  ser  uu  hecho  realizado  en  190.3,  el  golfo  de  Botnia 
quedará  .enlazado  con  las  aguas  del  Atlántico  frente  á  Ofoten- 
fiord.  Los  intereses  materiales  de  Noruega,  de  la  Suecia  sep- 
tentrional y  de  Finlandia  han  de  obtener  señaladas  ventajas 
de  esta  línea  férrea  que  atravesará  la  Península  Escandinava, 
de  Lulea  á  Ofotenfiord. 

En  el  opuesto  extremo  de  Europa,  por  donde  sus  tierras  se 
avecinan  al  Africa,  se  piensa  en  un  colosal  trabajo  que  bajo  el 
Estrecho  de  Gibraltar  abra  camino  entre  los  dos  conti- 
nentes. En  la  parte  más  angosta  de  aquél,  la  profundidad  lle- 
ga á  600  m.;  pero  desde  la  bahía  de  Vaqueros,  al  O.  do  Tari- 
fa, hasta  Tánger,  hay  menos  de  400  m.  El  autor  del  proyecto, 
M.  Berlicr,  calcula,  con  las  vías  adyacentes,  41  km.  y  225  mi- 
llones de  francos. 


i  1  .Volas  sobre  la  Región  minera  del  A",  de  Suma;  Bol.  de  la  Sor.  Geog.  de  iludnd, 
te  mo  xxxvu,  i&g.  192. 
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Merece  cou signarse,  en  cuanto  á  España,  la  construcción 
del  ferrocarril  Linares- Baeza-Almerfa,  que  poneá  esta  ciudad, 
capital  de  provincia  y  puerto  en  el  Mediterráneo,  en  comuni- 
cación con  la  red  general  de  Europa.  Es  línea  de  mucho  por- 
venir, como  lo  demuestran  los  datos  que  se  indican  por  medio 
de  nota  (t),  y  pudiera  llegar  á  tener  inmensa  importancia  si 


(1)  La  segunda  de  las  estacione»  citadas ,  Baeza,  la  enlaza  con  la  línea  de  Ma- 
drid á  Córdoba,  de  la  Compañía  «le  Madrid,  Zaragoza  y  Alicante,  y  mediante  loa 
242  km.  que  separan  A  Baeza  de  Almería,  hoy  ya  en  explotación,  pone  en  comu- 
nicación, como  ya  ae  ha  dicho,  esta  capital  con  la  red  gen?ral  de  Europa. 

Una  vez  construidos  los  8  km.  que  se  están  explanando  entre  Linares  y  Baeza, 
tendrán  nueva  salida  al  mar  por  el  puerto  de  Almería  los  productos  de  la  región 
minera  de  Linares. 

La  parte  ya  construida  pone  a  disposición  del  tráfico  internacional  un  camino 
más  corto  para  la  comunicación  entre  Francia,  España,  Argel  y  Marruecos, 
puesto  que  la  distancia  (utilizando  la  nueva  via)  entre  Madrid  y  Almería  Berá 
15  km.  menos  que  de  Madrid  á  Sevilla  y  60  km.  menos  que  de  Madrid  á  Malaga 
por  Puente-Oenil.  Las  distancias  de  Li  nares  á  Iob  mismos  puertos  guardan  las  mis- 
mas diferencias. 

La  construcción  hoy  iniciada  (desde  el  momento  que  la  Compañía  del  Sur  la  ha 
tomado  á  su  cargo)  de  la  linea  de  Moreda  ú  Granada,  cuyo  desarrollo  es  de  51  km., 
enlazará  esta  capital  con  el  puerto  de  Almería,  reduciendo  al  propio  tiempo  bu 
actual  distancia  á  la  corte  de  España  en  más  de  un  25  por  100. 

La  construcción  de  la  linea  de  Baza  á  Guadlx,  de  14  km.  de  longitud  y  que  com- 
pletará el  primitivo  proyecto  de  Murria  ú  Granada,  cerrará  el  circuito  enlazando 
con  el  resto  del  mundo  y  entre  si  las  reglones  meridional  y  oriental  de  la  Penín  - 
aula. 

Aún  serán  más  patentes  estas  ventajas  una  vez  que  se  ejecute  la  línea  de  Puer- 
tollano  A  Linares.  Conseguido  esto,  puede  observarse  que  el  tnífico  de  la  frontera 
francesa  hasta  el  mar  tendrá  A  su  disposición  las  siguientes  vías: 

Kilómetros. 

Pe  Puertollano  ;i  Cartagena,  en  longitud  de  unos.  400 

•>  Puertollano  á  Sevilla  por  Almorchón   380 

»  Puertollano  é  Málaga  por  idem   410 

»  Puertollano  a  Almería   3t0 

Basta  comparar  las  distancias,  pr.ra  deducir  las  ventajas  que  habrá  de  reportar 
la  linea  que  la  Compañía  del  Sur  acaba  de  abrir  á  la  explotación. 

Con  el  objeto  de  evitar  á  la  exportación  por  el  puerto  de  Almería  el  acarreo 
desde  la  estación  al  mar,  se  ha  construido  un  ramal  de  unos  4  km.  que  lleva  loa 
vagones  ilesde  la  estación  hasta  el  dique  de  Poniente  de  aquel  muelle,  combi- 
nando el  beneficio  de  la  Compañía  con  el  deseo  de  ofrecer  todas  las  facilidades  al 
tráfico. 

La  base  principal  de  este  tráfico  está  constituida  por  los  mineraloa  de  Uñates 
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se  establecieran  servicios  rápidos  de  vapores  entre  Almería 
y  los  puertos  de  la  Argelia.  Otro  puerto  español  del  Mediterrá- 


y  da  Sierra  Nevada,  aai  como  los  de  las  sierras  de  Granada,  de  Oador,  Filabres 
y  Rata. 

Desde  que  en  Julio  de  189G  se  inauguró  la  sección  de  Guadix  >l  Almería,  se  ha 
visto  crecer  rápidamente,  día  por  dia,  el  movimiento  comercial  de  la  región,  tra- 
duciéndose este  progreso  por  hechos  tan  significativos  como  la  necesidad  en  que 
se  ha  visto  la  Compañía  de  establecer  nuevas  vías  en  varias  estaciones  y  las  peti- 
ciones hechas  en  casi  todas  ellas,  por  el  público,  de  considerables  terrenos  en 
alquiler  para  depósito  de  minerales. 

Merecen  también  mencionarse,  por  su  importancia,  la  construcción  del  aparta- 
dero de  Nacimiento,  entre  las  estaciones  de  Oergal  y  Doña  María,  que  había  sido 
solicitada  con  gran  instancia  por  la  misma  localidad,  con  objeto  de  poder  benefi- 
ciar ¡os  criaderos  pobres  de  mineral  de  hierro  que  no  resistirían  el  sobreprecio 
del  transporte  ¿  ninguna  de  estas  dos  estaciones;  la  instalación  del  apartadero  de 
Monserrat,  á  3  km.  de  la  estación  de  Almería,  llevada  tí  cabo  por  iniciativa  de  la 
Km  presa  que  tiene  en  aquel  punto  establecida  la  importante  fábrica  de  azúcar 
denominada  «Ingenio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat»;  así  como  la  construcción 
del  ramal  minero  de  Alquile,  de  12ktn.  de  longitud,  y  que  enlazado  con  la  linea 
do  Linares  á  Almería  en  la  estación  de  Lacalaborra,  habrá  de  transportar  al 
puerto  de  Almería  todos  los  mineraless  de  hierro  de  aquella  región,  lo  cual  hace 
prever  un  trófico  de  algunos  millones  de  toneladas. 

El  transporte  de  la  remolacha,  como  primera  materia  para  el  azúcar,  y  el  de  los 
minerales  de  exportación,  no  son  sólo  los  factores  del  trafico  local;  el  constante 
estudio  de  éste,  realizado  por  la  Compañía,  le  ha  hecho  establecer,  para  estimular 
Ina  transacciones  y  desarrollar  el  comercio  jrran  número  de  Unías  especiales 
como  las  siguientes: 

Uva  en  barriles  desde  Guadix  >í  Huercal  hasta  Almería. 

Esparto,  desde  Guadix  á  Santa  Pé  hasta  Almería 

Minerales  de  plomo,  zinc,  manganeso,  antimonio  y  cobres  pobres,  desde  Guadix 
á  Oador  hasta  Almeria. 
Escorias  de  horno  y  blendas,  desde  Guadix  ú  Gador  hasta  Almería. 
Materiales  de  construcción,  en  toda  la  linea 
Abonos  en  toda  la  linea. 
Aceite  de  oliva  en  toda  la  linea. 

Minerales  de  hierro,  Oergal  y  siguientes  en  sentido  descendente  hasta  Al- 
mería. 

Remolacha  desde  cualquiera  de  la  linea  hasta  Almeria  y  apartadero  de  Monse- 
rrat. 

Si  se  fija  la  atención  en  que  hasta  la  inauguración  del  puente  del  Salado, 
hecha  en  primeros  de  Marzo  último,  la  linea  estaba  dividida  en  dos  trozo»  inco- 
municados y  separados  por  aquel  profundo  barranco  y  en  que  el  ramal  de  enlace 
de  Baeza  (Empalme)  con  Linares  aún  no  se  halla  construido,  se  deducir'  un 
modo  evidente  que  apenas  ha  podido  esbozarse  todavía  el  desarr .  ^  que  aportar» 
al  comercio  la  vía  férrea  de  Linares  á  Almeria. 

Apenas  desaparecida  la  solución  de  cont     r.uad  del  Salado,  nuevos  horizontes 
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neo  que  por  su  situación  ofrece  excepcionales  ventajas  para  las 
comunicaciones  entre  la  colonia  argelina  y  la  capital  de  Fran- 
cia, es  Cartagena.  Así  lo  reconocieron  De  Brazza  y  Baldasano 
en  el  Congreso  de  Sociedades  francesas  de  Geografía  reunido 
en  Argel  en  26  de  Marzo  último  (1). 


III.  Muy  escasas  alteraciones  presenta  el  mapa  político  de 
Europa  en  1898.  Se  ratifica  la  nueva  frontera  turco-helena, 
y  se  constituye  un  nuevo  principado  autónomo,  Creta. 

En  el  resto  de  Europa,  con  la  misma  constitución  territorial 
que  en  los  últimos  pasados  años,  los  pueblos  se  agitan  movi- 
dos por  impulsos  morales  ó  materiales  que  los  atraen  eutre 
sí,  ó  los  separan;  acentúase  la  oposición  de  razas  há  tiempo  ini- 
ciada, y  se  anuncian  en  plazo  no  muy  remoto  hechos  impor- 
tantes que  han  de  modificar  el  estado  geográfico- político  del 


se  abren  á  la  producción  de  la  comarca  que  atraviesa  este  ferrocarril,  y  entre  las 
facilidades  para  el  tráfico  que  se  apresura  ti  ofrecer  la  Compañía,  pueden  citarse 
las  tarifas  especiales  siguientes: 

Para  remolacha  procedente  de  cualquiera  de  las  estaciones  de  la  linea  y  desti- 
nada á  Almería:  esta  reducción  de  precio  tendrá  por  inmediato  efecto  fomentar  el 
cultivo  de  la  remolacha  en  la  región  de  Baeza,  cuyas  buenas  condiciones  se  com- 
pletarán con  un  mercado  amplio,  que  no  dejará  de  demandar  aquel  fruto. 

I'ara  azúcar,  complementaria  de  la  anterior  y  aplicable  á  la  fabricada  en  Alme- 
ría que,  mediante  acuerdo  con  la  Compañía  de  M.  Z.  A.,  permitirá  traer  á  Madrid 
el  azúcar  de  Almería  en  ventajosa  competencia  con  los  de  Granada  y  Málaga 

Para  atujre,  que  se  obtiene  en  abundancia  en  la  región  de  Oador,  y  que*por  una 
combinación  análoga  podrá  venir  á  Toledo  y  Madrid,  utilizándose  en  las  comarcas 
vinícolas  á  menos  coste  del  que  hoy  sufraga  la  agricultura. 

Para  carbón  vegetal,  que  podrá  llevará  toda  la  zona  atravesada,  el  procedente 
de  Almuradiel  y  Venta  de  Cárdenas,  con  las  consiguientes  ventajas. 

Para  Aullas,  con  el  objeto  de  transportarlas  principalmente  de  la  región  de 
Baeza  á  Almería. 

Todos  estos  beneficios  alcanzarán  su  coronamiento  con  la  próxima  construcción 
del  ramal  á  Linares,  uno  de  los  principales  objetivos  de  la  nueva  linea,  y  que  una 
vez  concluido  dará  una  tercera  salida  á  los  productos  de  aquel  centro  minero,  en 
concurrencia  con  las  que  le  ofrecen  hoy  las  Compañías  de  Madrid,  Zaragoza  y  Ali- 
cante y  de  los  Andaluces. 

U)  Véase  la  reseña  de  las  tareas  de  este  Congreso  en  el  tomo  xti  del  Bolelin 
de  Ja  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 
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Mundo.  Los  hombres  de  lengua  inglesa  aprietau  su  tacto  de 
codos;  expolian  á  España  casi  indefensa,  y  se  sienten  ya  con 
fuerza  para  retar  al  francés,  al  germano,  al  eslavo.  Los  angh' 
sajones  de  Europa  aspiran  á  la  federación  de  todas  las  colo- 
nias con  la  metrópoli,  y  al  acuerdo  de  intereses  con  esa  raza 
mestiza  que  en  el  Norte  de  América  conserva  el  idioma,  las 
aptitudes,  la  política  del  inglés.  Los  alemanes  tienden  también 
á  unirse,  y  en  tal  grado  les  apasiona  el  sentimiento  de  raza, 
que  se  impone  al  sentimieuto  religioso,  y  millares  de  teutones 
reniegan  de  sus  creencias  católicas.  Rusia  eslaviza  cuanto 
puede  y  arrebata  á  Finlandia  su  autonomía.  En  Austria,  esla- 
vos y  húngaros  arrecian  en  sus  aspiraciones  nacionalistas. 
Entre  los  latinos  es  más  débil  el  espíritu  de  raza;  lo  amorti- 
guan rivalidades  históricas  é  intereses  políticos  y  económicos 
contradictorios,  que  dificultan  alianzas  ó  aproximaciones  tan 
necesarias  hoy  para  contrarrestar  el  predominio  do  otras 
razas. 

Obsérvese  que  si,  en  general,  se  aspira  á  formar  grandes 
organismos  étnicos,  en  los  organismos  políticos  se  nota  ten- 
dencia opuesta,  no  ya  en  razas  ó  pueblos  distintos  que,  con 
más  ó  menos  autonomía,  pertenecen  á  un  mismo  Estado  (Aus- 
tria-Hungría), sino  en  pueblos  muy  afines  (suecos  y  noruegos). 
A  la  vez,  pues,  existe  en  Europa  el  movimiento  de  concentra- 
ción y  el  de  disgregación.  Pudiera  creerse  que  nos  hallamos 
en  los  alrededores  del  punto  culminante  de  la  gran  línea  pa- 
rabólica que  traza  Lalande  para  explicar  su  teoría  de  la  evo- 
lución y  la  disolución  (1);  unas  razas  están  á  punto  de  llegar 
á  la  meta,  para  descender  inmediatamente;  otras,  han  comen- 
zado ya  el  descenso.  El  desarrollo  completo  de  la  evolución,  si 
*e  realizara,  llevaría  á  formar  gigantescos  organismos,  gober- 
nados y  explotados  en  provecho  de  un  núcleo,  de  una  clase  ó 
de  un  sér  privilegiado.  Pero  llega  siempre  un  momento  en 
que  la  evolución  se  desvía,  y  viene  la  revolución,  ocasionada 
por  el  predominio  enérgico  del  individualismo.  Empieza  la 
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disolución  t  el  cuerpo  social  se  detiene,  pierde  terreno  desde  el' 
punto  de  vista  orgánico,  y  aun  á  veces  acaba  por  desapa- 
recer como  individualidad  distinta;  sobrevive  sólo  por  sus 
obras,  por  la  levadura  que  deja  en  la  masa  de  los  que  le  ab- 
sorben. 

Como  antes  indicamos,  este  movimiento,  esta  agitación  del 
cuerpo  social  y  político  que  evoluciona  para  completar  su  or- 
ganismo, sin  conseguirlo  jamás,  pues  lo  impiden  la  revolu- 
ción ó  la  disolución,  esa  agitación,  repetimos,  se  produce  y  se 
mantiene  por  virtud  de  impulsos  varios,  morales  y  materia- 
les. Figuran  entre  los  primeros  las  creencias  religiosas  y  los 
sentimientos  de  raza  ó  de  nacionalidad,  que  así  favorecen  á  la 
evolución  como  lia  disolución;  entre  los  segundos,  en  nues- 
tros días  de  mayor  fortaleza  y  eficacia  y  con  igual  doble  efecto, 
según  las  circunstancias,  los  intereses  económicos  y  políticos 
de  cada  pueblo.  Por  ésto,  con  harta  razón  pudo  escribir  el  her- 
mano Alexis,  en  su  Balance  geográfico  de  1898 ,  refiriéndose  á 
España,  que  emientras  las  naciones  europeas,  cristianas  sin 
embargo,  guardan  tantas  consideraciones  con  la  potencia  mu- 
sulmana, opresiva  y  bárbara,  que  ha  asesinado  recientemente 
á  300.000  armenios,  nada  han  hecho,  salvo  una  nota  pura- 
mente platónica,  para  socorrer  á  esa  heroica  y  desdichada  Es- 
paña, acometida  bajo  el  pretexto  de  humanidad,  y  expoliada 
arbitrariamente.  ¡Política  anticristiana  de  rivalidades  egoís- 
tas y  de  falsos  cálculos  que  crea  alianzas  agresivas  ó  defensi- 
vas, cuya  estabilidad  no  tiene  más  base  que  los  intereses  mo- 
mentáneos de  cada  uno  de  los  contratantes!» 

España,  abandonada  de  todos,  ha  perdido  sus  colonias  en 
América  y  en  Asia,  y  se  ha  visto  obligada  ú  vender  sus  islotes- 
de  Oceanía.  La  defensa  del  derecho  y  de  la  justicia  podía 
ofrecer  peligros  materiales  muy  graves,  y  no  hubo  Quijotes 
en  Europa.  En  la  vida  internacional  imperan,  como  dice  el 
hermano  Alexis,  el  egoísmo  y  el  cálculo,  y  esta  raza  española, 
que  calcula  poco  y  es  demasiado  altruista  para  los  tiempos  que 
corren,  tenía  que  sufrir  duros  golpes. 

Nuestra  esfera  de  acción  como  nacionalidad  se  ha  reducido 
considerablemente  por  Oriente  y  Occidente.  Ahora  es  ya  cier- 
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lo  que  so  pone  el  sol  en  los  dominios  españoles,  situados  de 
N.  á  S.  en  estrecha  zona  comprendida  entre  los  meridianos 
de  14*  28'  O.  y  16*  E.  Madrid  (0°  y  30*28'  Hierro).  Dentro,  puesr 
de  esa  zona,  cuya  mázima  anchura  es  de  600  leguas  ó  unos 
3.300  km.,  están  la  Península  española,  las  Baleares,  las  Ca- 
narias, los  presidios  de  África  (Ceuta,  Vélez  de  la  Gome- 
ra, Alhucemas,  Melilla  y  Chafarinas),  Ifní,  Sáhara  y  Adrar, 
Fernaudo  Póo,  Annobón,  Coriseo,  Elobeys  y  territorio  del 
Muñí  (?). 

Nuestros  vecinos  los  franceses  no  olvidan  la  cuestión,  de 
larga  fecha  planteada,  relativa  á  la  frontera  que  nos  separa. 
Ya  la  Revista  do  la  Sociedad  (I)  dió  cuenta  oportunamente  del 
acuerdo  del  Consejo  del  distrito  de  Prades,  el  cual,  conside- 
rando que  Andorra  cuesta  anualmente  y  sin  provecho  nin- 
guno un  centenar  de  miles  de  francos  á  Francia,  y  que  los 
andorrauos  no  sienten  afecto  ninguno  hacia  este  país,  ««1 
pesar  do  los  beneficios  que  le  deben»,  propone  que  la  Repü- 
blica  francesa  renuncie  á  sus  derechos  sobre  esos  Valles  en  fa- 
vor de  España,  á  cambio  do  una  compensación  territorial. 
Esta  propuesta  tiende  indudablemente  á  conseguir  una  recti- 
ficación do  frontera  favorable  á  Francia,  mediante  la  cesión  á 
ésta  del  territorio  español  de  Llivia  y  alguno  de  los  valles  an- 
dorranos; es  decir,  España  daría  dominio  efectivo,  recibiendo 
en  cambio  el  derecho  de  señorío,  que  como  feudo  del  Obispo 
de  Urgel  llevó  Eurique  IV,  Conde  de  Foix,  á  la  corona  fran- 
cesa (2). 

Portugal  sostiene  á  duras  peuas  sus  colonias  de  África. 
Seguramente,  cuando  el  peligro  sea  inminente,  no  cometerá 
la  locura  de  defenderlas  á  viva  fuerza  contra  ingleses  ó  alema- 
nes. Ya  se  habló  de  negociaciones  con  unos  y  otros  para  la  ce- 
sión de  parte  del  Mozambique  y  Angola;  pero  el  Gobierno  por- 
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tugpés  hizo  circular  una  nota  oficiosa  declarando  que  no  se 
enajenarían  derechos  de  soberanía  en  ninguna  parcela  del 
territorio  portugués,  porque  está  resuelto  á  conservar  intacto 
el  patrimonio  nacional. 

Las  fiestas  solemnes  con  que  ahora,  en  1898,  se  ha  conme- 
morado el  descubrimiento  de  la  vía  marítima  de  las  Indias, 
enardece  el  legítimo  orgullo  de  los  lusitanos  al  recordar  los 
nombres  ilustres  de  aquellos  audaces  navegantes  que  dieron 
á  la  corona  portuguesa  tantos  y  tan  vastos  dominios.  Para  aso- 
ciarse á  los  festejos  concurrieron  en  aguas  de  Lisboa  naves  de 
guerra  de  todas  las  naciones;  faltaban,  sin  embargo,  las  de 
España,  las  del  pueblo  que  descubrió  el  camino  de  América. 
¡Iban  también  camino  del  Nuevo  Mundo  para  hundirse  en  los 
mismos  mares  que  surcaron  las  carabelas  de  Colón! 

Estos  dos  pueblos  peninsulares,  España  y  Portugal,  que 
descubrieron  y  conquistaron  medio  mundo,  que  circunnave- 
garon el  continente  africano  y  que  tan  inmensos  dominios 
poseyeron  en  Oriente  y  Occidente,  declinau  como  potencias 
coloniales. 

En  cambio,  otras  naciones  europeas,  las  que  han  alcanzado 
lugar  preferente  en  la  vida  política  moderna,  ponen  resuelto 
empeño  en  espaciarse;  y  no  cesa,  antes  al  contrario,  se  difun- 
de más  de  día  en  día  ese  movimiento  de  expansión  iniciado 
hace  años  y  mantenido  principalmente  por  causas  ó  circuns- 
tancias económicas. 

Eu  Francia,  donde  después  del  año  terrible  el  patriotismo 
hizo  milagros,  fundáronse  asociaciones  que  tendían  á  unir  en 
apretado  haz  á  todos  los  que  jurasen  consagrar  su  vida  á  la 
regeneración  y  engrandecimiento  de  la  patria.  Una  de  esas 
asociaciones,  la  Alliance  fran^aiae,  en  reciente  documento 
oficial  (15  Enero  1899)  declara  que  el  porvenir  de  la  raza  fran- 
cesa en  el  mundo  depende  de  la  conservación  y  prosperidad 
de  su  joven  imperio  colonial.  Conquistado  en  menos  de  veinte 
años  por  el  heroísmo  de  los  exploradores,  de  los  marinos,  de 
los  soldados  de  la  República  francesa,  está  ya  definido  en  sus 
líneas  generales  y  comprende  territorios  mucho  mayores 
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que  la  Metrópoli  y  en  los  cuales  apenas  se  conoce  la  lengua 
francesa. 

La  población  de  la  vieja  Francia  crece  con  lanía  lentitud, 
que  todos  los  años  le  excede  en  varios  millones  la  expansión 
de  sus  vecinos  y  de  sus  rivales,  y  no  hay  otra  esperanza  de 
neutralizar  el  poder  de  las  aglomeraciones  anglo-sajona,  ger- 
mánica ó  eslava,  que  acortar  la  distancia  moral  que  separa  de 
la  Metrópoli  y  de  su  civilización  á  los  indígenas  de  sus  colo- 
nias, conquistar  su  corazón  iluminando  su  inteligencia,  y  con- 
vertirlos en  auxiliares  de  su  poder  amenazado,  enseñándoles 
ante  lodo  la  lengua  nacional.  En  la  lucha  económica  cada  día 
más  violenta  que  librau  las  grandes  naciones  productoras,  re- 
sulta que  mercados  que  desde  hace  siglos  parecían  definitiva- 
mente adquiridos  por  la  influencia  francesa,  están  hoy  á  pun- 
to de  escapársele  de  las  manos.  En  el  mismo  Levante,  dond« 
Francia  tuvo  siempre  una  situacióu  privilegiada,  donde  poseía 
intacto  el  protectorado  de  los  católicos  de  todas  las  naciones, 
y  donde  sus  productos  reinaban  como  soberanos  desde  el  si- 
glo xvi,  sus  rivales  le  hacen  una  concurrencia  cada  día  más 
temible.  Para  defenderse,  propone  la  Alianza  francesa  multi- 
plicar las  escuelas  en  los  países  ultramarinos  abiertos  todavía 
á  su  exportación,  estimular  á  los  misioneros  de  los  diversos 
cultos  ó  á  los  maestros  laicos  franceses  á  proteger,  fomentar  y 
promover  la  enseñanza  de  su  idioma,  vehículo  poderoso  del 
comercio  nacional. 

Ampliar,  difundir  su  comercio  es,  efectivamente,  la  aspira- 
ción predilecta  de  los  pueblos  que  saben  vivir.  Y  donde  exisle 
poderosa  iniciativa  individual  bien  secundada  por  la  acción 
oficial,  esa  aspiración  se  realiza,  porque  se  ponen  en  práctica 
lodos  los  medios  necesarios  para  lograrlo.  Así  en  Francia  se 
crean  Sociedades  y  revistas  periódicas  con  objeto  de  instruir 
y  guiar  á  los  colonos,  y  defender  de  modo  permanente  los  inte- 
reses generales  y  particulares  de  las  colonias.  La  Union  Coló- 
niale  figura  en  primera  línea:  su  boletín  bimensual,  La  Quin- 
zaine  Coloniale,  publica  dalos  muy  precisos  sobre  las  necesi- 
dades económicas  de  las  colonias.  Merced  á  sus  iniciativas,  se 
han  publicado  Guías  del  colono  (en  Túnez,  Nueva  Caledonia, 
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y  Madagascar).  Contribuyen  también  á  propagar  en  el  público 
la  idea  de  la  colonización,  las  conferencias  que  dau  hombres 
muy  competentes  en  materia  comercial,  colonial  ó  geográfica. 
Cou  igual  fin  se  organizó  en  1894  la  Sociedad  de  propaganda 
colonial  que,  mediante  conferencias  públicas,  tiende  á  propa- 
gar los  conocí m wn. tos  geográficos,  y  especialmente  los  colo- 
niales. Con  el  fin  de  vulgarizar  en  las  colonias  los  mejores 
procedimientos  de  cultivo  y  promover  la  aclimatación  de 
plantas  nuevas,  uno  de  los  socios  de  la  Unión  Colonial, 
M.  A.  Milhe-Pontingon,  ha  fundado  con  M.  Lecomle  la  Hevue 
des  Cultures  coloniales.  Al  mismo  deseo  de  exploración  racional 
responden  los  jardines  coloniales  de  ensayo,  cuyo  uso  tiende 
á~  generalizarse  como  luego  veremos.  M.  Gabriel  Bonvalol 
creó  en  1896  el  Comité  Dupleix,  centro  también  de  enseñan- 
zas relativas  d  la  colonización:  su  órgano  de  propaganda  es 
La  France^xtérieure.  Para  sostener  los  intereses  políticos  de 
Francia  en  el  exterior ,  especialmente  desde  el  punto  de  vista 
colonial  y  con  el  fin  también  de  propagar  el  conocimiento  de 
los  sucesos  internacionales,  M.  H.  Pensa  fundó  jen  1896  las 
Questions  Diplomatiques  et  Coloniales.  Mencionaremos,  por 
último,  el  Dulletin  du  Comité  de  l' A  frique  francaise,  fundado 
en  1891 ,  y  el  Bulletin  du  Comité  de  Madagascar,  que  se  creó 
en  1895  (1). 

Las  Cámaras  de  Comercio  loman  activa  parte  en  el  movi- 
miento colonial,  y  las  de  Lyon,  Marsella,  Burdeos,  Lila,  Rou- 
baix  y  Uuan  organizan  expediciones  ó  misiones  comerciales 
en  China  é  Indo-China,  y  publican  después  la  Relación  de  los 
viajes  y  los  Informes  Comerciales  (2),  divididos  éstos  en  dos 
series.  Comprende  la  primera  los  estudios  sobre  las  provincias 
más  particularmente  visitadas  por  la  Misión  lyonesa:  el  Yuu- 
nan,  el  Kuang-si,  el  Kuei-cheu  y  el  Se-chnan.  Contienen  mu-  % 
chos  detalles  instructivos  sobre  el  comercio  y  la  producción 
de  los  países  estudiados  por  la  Misión.  Los  9  mapas  inéditos 
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que  le  acompañan,  realzan  notablemente  el  mérito  de  la  pu- 
blicación. Constituyen  la  segunda  serie  los  Informes  redacta- 
dos por  los  especialistas  sobre  las  minas  y  la  metalurgia; 
sobre  la  seda,  el  algodón  y  sus  telas;  sobre  los  cuerpos  grasos 
y  los  aceites,  y  sobre  la  circulación  monetaria  en  el  interior 
de  la  China. 

Pero  no  basta  explorar  y  estudiar  un  país,  tomar  nota  de 
todos  los  elementos  de  riqueza  y  de  cambio  ó  comercio  que  en 
él  hay,  y  publicar  estos  datos:  el  fin  práctico  no  se  cumple  en 
tanto  que  no  se  exploten  ó  aprovechen  en  beneficio  propio 
aquellos  elementos.  A  este  resultado  llégase  en  Francia,  y 
como  corolario  de  viajes  é  informes  so  organiza,  con  capital 
de  10  millones  de  francos,  el  «Banco  privado,  industrial,  co- 
mercial colonial,  Lyon-Marsella»,  para  dedicarse  especial- 
mente á  los  negocios  de  Ultramar.  Tal  eficacia  tienen  en 
Francia  las  iniciativas  do  las  Cámaras  de  Comercio. 

Concurren  al  mismo  objeto  las  Sociedades  geográficas  y  los 
Congresos  nacionales  que  éstas  celebran  todos  los  años.  En  las 
conclusiones  del  Congreso  de  Marsella  (1898),  se  recomienda 
la  constitución  en  París  de  un  Instituto  Colonial  y  la  orga- 
nización de  la  enseñanza  colonial  en  las  Universidades. 

De  acuerdo  siempre  gobernantes  y  gobernados  en  cuanto 
afecta  á  los  intereses  materiales  del  país,  el  Estado  presta  va- 
liosa  ayuda  á  las  Corporaciones  científicas  y  económicas.  Pre- 
párase á  fundar  jardines  de  ensayo  en  las  colouias,  institución 
útilísima  para  escoger  y  fomentar  los  cultivos  en  aquéllas, 
como  prácticamente  lo  ha  demostrado  en  Inglaterra  el  Jardín 
de  Kevv  (1),  de  donde  salieron  las  plantas  del  café  de  Liberia, 
refractario  á  las  enfermedades  que  habían  arruinado  las  plan- 
taciones de  Ceilán  y  de  la  India.  Gracias  6  Kevv,  la  isla  de 
Ceilán  ha  llegado  á  producir  en  1805  más  de  74  millones  de 
libras  inglesas  de  té,  y  de  los  221.800.000  libras  que  la  Gran 
Bretaña  consume,  recibe  190.000.000  do  sus  colonias. 

Estudian  y  discuten  las  Cámaras  los  preceptos  fundamenta- 
les á.quo  han  de  someterse  las  Compañías  privilegiadas  deco- 
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Ionización,  y  el  Poder  ejecutivo  creó  (14  Marzo  1899)  la  Ofici- 
na Colonial,  en  la  que  se  refunden  los  servicios  de  la  Exposi- 
ción permanente  de  las  colonias  y  de  los  informes  agrícolas, 
comerciales  ó  industriales  relativos  á  los  mismos.  Fúndase, 
pues,  una  institución  análoga  al  Imperial  lnstitute  de  Lon- 
dres, que  tanto  ha  contribuido  al  prodigioso  desarrollo  econó- 
mico de  la  Gran  Bretaña.  Hay  en  ese  Instituto  museos  de 
muestras  y  oficinas  de  informes.  Los  negociantes  y  los  colonos 
encuentran  allí  agentes  que  se  consideran  como  servidores 
del  público,  y  datos  muy  útiles  y  precisos. 

Alemania  sigue  desde  hace  algunos  años  el  ejemplo  de  la 
Gran  Bretaña.  El  Museo  Comercial  de  Berlín  ha  contribuido 
en  gran  parte  al  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  ale- 
manes. Las  demás  grandes  ciudades  comerciales  de  Alemania, 
IJamburgo,  Brema  y  Leipzig  han  creado  Museos  análogos. 

Para  Alemania,  la  expansión  colonial  es  una  necesidad  vi- 
tul,  dados  los  vuelos  que  ha  tomado  su  comercio  exterior  como 
consecuencia  del  rápido  desarrollo  que  han  conseguido  sus  in- 
dustrias. Entre  estas  figuran,  en  primer  lugar,  la  hullera  y  la 
metalúrgica,  que  han  transformado  en  poco  tiempo  algurlas 
comarcas  alemanas,  especialmente  la  región  del  Ruhr;  allí  se 
encuentran,  muy  próximas,  Dormund,  el  gran  centro  hullero, 
y  Esseu,  con  las  inmensas  fábricas  Krupp,  donde  2.3.000  obre- 
ros trabajan  el  hierro  y  todos  los  metales,  y  la  densidad  de  la 
población  es  tal,  que  se  eleva  por  lo  menos  á  1.000  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado,  pues  en  un  cuadrilátero  de  1.950  km.2 
solamente,  y  cuyos  cuatro  ángulos  son  las  ciudades  de  Colo- 
nia, Duisburg,  Dortmund  y  Munchen  (l),  hay  siete  ciudades, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  más  de  100.000  habitantes  y  otras 
ocho  con  más  de  30.000  habitantes  cada  una;  entre  estas  últi- 
mas se  encuentra  Essen,  que  ha  ganado  32.000  habitantes  en 
los  últimos  cinco  años. 

El  imperio  produjo,  en  1895,  unos  2.830.000  toneladas 


(I)  fíttti.  (te  ta  Soc.  de  (leog.  de  /.Hte.-Octui  re,  1«W.- Datos  del  lihro  de 
M.  i?.  Hlonricl,  L'essor  industrie!  et  ct.mmercial  du peitple  allemand. 
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de  acero,  ó  sea  cuatro  veces  lo  que  produce  Francia;  no  le  ex- 
cede mucho  Inglaterra  con  su  produccióu  ordinaria  demás  de 
3  millones  de  toneladas. 

En  las  industrias  químicas,  como  la  fabricación  de  las  dro- 
gas farmacéuticas  y  medicinales,  Alemania  ocupa  indudable- 
mente el  primer  lugar  entre  todos  los  países  del  mundo.  Sus 
fábricas  de  electricidad  figuran  entre  las  que  mayor  desarrollo 
adquieren.  La  fabricación  de  porcelanas,  vidrio  y  cristal  se 
halla  en  estado  floreciente.  La  fabricación  de  juguetes  progresa 
de  modo  portentoso  en  Nuremberg,  en  Leipzig,  en  la  Turin- 
gia,  y  compite  ventajosamente  con  la  de  los  demás  países. 

En  cuanto  al  comercio  exterior,  el  progreso  es  tal,  que  en 
1897  estuvo  representado  por  la  cautidad  de  8.650  millones  de 
marcos.  Es  hoy,  pues,  Alemania,  bajo  este  concepto,  la  segun- 
da nación  del  mundo. 

Para  acrecer,  ó  por  lo  menos  conservar  tan  enorme  tráfico, 
busca  mercados  en  todas  partes,  con  tanto  más  empeño,  cuanta 
que  la  cuestión  de  razas  amenaza  reducir  considerablemente 
algunos  de  los  que  en  Europa  venía  explotando.  La  política  de 
Prusia  con  relación  al  Schleswig  ha  puesto  en  peligro  la  clien- 
tela dinamarquesa,  muy  solicitada  por  italianos  y  holandeses. 
Los  suecos  y  noruegos  hacen  causa  común  con  sus  hermanos 
de  Ju tía ndia,  proclaman  el  «escandinavismo  económico»,  y 
rompen  sus  relaciones  con  las  casas  de  comercio  alemanas. 

Por  otra  parte,  los  alemanes  continúan  emigrando  á  países 
extranjeros,  principalmente  á  los  Estados  -  Unidos ,  donde 
pronto  quedan  absorbidos  en  la  masa  anglo-sajona.  El  Go- 
bierno alemán  procura  llevar  á  sus  propias  colonias  parte  de 
esa  emigración  y  encauzar  el  resto  hacia  otras  naciones  donde 
los  germanos  puedan  constituir  colonias  compactas  que  con- 
serven vivo  el  afecto  á  la  patria.  La  ley  de  1.°  de  Enero 
de  1898  reglamentó,  pues,  la  emigración  con  propósito  de  di- 
rigirla hacia  donde  más  convenga  á  los  intereses  de  Alema- 
nia; por  esto  la  nueva  ley  establece  que  sólo  podrá  autorizarse 
la  existencia  do  agencias  de  emigración  cuando  tengan  por 
objeto  transportar  los  emigrantes  á  países  que  el  Gobierno 
estime  aptos  para  la  colonización  nacional. 
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Coadyuva  á  Jos  fines  del  Gobierno  la  Deutsche  Kolonialge- 
sellschaft,  la  Sociedad  colonial  alemana ,  que  en  Junio  último 
tuvo  en  Dantzig  su  Congreso  anual  bajo  la  presidencia  del 
duque  Juan  Albrecht,  regente  de  Mecklemburgo.  La  Memoria 
anual  consignaba  que  la  Sociedad  cuenta  en  la  actualidad  274 
grupos  locales  y  unos  25.000  socios.  Sus  ingresos  se  han  ele- 
vado á  133.628  marcos  y  sus  gastos  á  124.851 ;  posee,  final- 
mente, fondos  por  valor  de  232.098  marcos.  Ha  estudiado  la 
Sociedad  muchas  cuestiones  de  gran  interés  para  las  colonias 
germánicas  y  ha  gestionado  y  conseguido  que  se  autoricen  lo- 
terías para  procurarse,  de  aquí  á  1903,  cinco  millones  de  mar- 
cos, que  habrán  de  emplearse  en  fomentar  la  prosperidad  de 
los  protectorados  alemanes. 

Acaba  de  fundarse  también  en  Alemania  una  Escuela  Colo- 
nial, que  se  inauguró  el  1 .°  de  Mayo  de  1899.  Según  la  Deuts- 
che Kolonial  Zettung,  á  fin  de  evitar  desengaños  á  los  que  emi- 
gran y  prepararlos  para  trabajos  prácticos  en  las  colonias,  .«-e 
creó  una  Sociedad  bajo  la  presidencia  del  príncipe  de  Vied; 
gracias  al  capital  suscrito  (116.000  marcos)  y  á  los  donativos 
(entre  ellos  5.000  marcos  del  Emperador  y  10.000  marcos  do 
Mr.  Krupp)  pudo  fundarse  la  citada  institución  cuya  residen- 
cia se  estableció  en  Witzenhausen,  á  orillas  del  Verra,  pe- 
queña y  pintoresca  ciudad  que  por  sus  jardines,  huertos,  vi- 
ñedos, bosques  y  múltiples  instalaciones  agrícolas,  tiene  las 
condiciones  necesarias  para  los  diversos  trabajos  de  la  Escuela 
colonial.  Esta  puede  ya  recibir  á  40  alumnos.  Tiene  terrenos 
de  cultivo  y  máquinas  agrícolas,  posee  un  instituto  de  cien- 
cias naturales  y  talleres  para  el  aprendizaje  de  diversos  tra- 
bajos manuales;  la  enseñanza  se  completará  con  visitas  á  las 
fábricas  de  tabaco  y  de  conservas  que  existen  en  la  misma 
Witzenhausen,  á  la  Academia  forestal  de  Mündcn,  á  los  inver- 
naderos y  parque  de  Wilhelmshoahc  y  á  la  Universidad  de 
Goltinga. 

En  Alemania  pueden  cultivarse  la  mayor  parto  de  los  frutos 
que  los  alumnos  de  la  Escuela  colonial  habrán  de  cultivar  más 
tarde  en  las  colonias.  Ante  lodo,  la  escuela  quiero  hacer  de 
sus  alumnos  hombres  trabajadores,  independientes  y  capaces. 
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La  enseñanza  práctica  comprenderá  nociones  de  contabilidad 
agrícola,  empleo  de  los  utensilios  y  de  máquinas,  trabajos  de 
agrimensura,  nivelación,  desecación  ó  irrigación,  construc- 
ción de  caminos,  calles,  senderos,  etc.,  conservación  y  cría 
del  ganado,  así  europeo  como  tropical,  horticultura  y  arbori- 
cultura,  conservación  y  venta  de  frutas,  fabricación  de  pan  y 
de  jabones,  tala  de  árboles  y  obras  de  carpintería  y  albañile- 
ría.  No  se  prescinde  de  las  enseñanzas  teóricas  relativas  á  la 
botánica,  climatología,  geología,  química,  higiene  tropical, 
medicina,  veterinaria,  historia  y  geografía  coloniales,  lenguas 
extranjeras,  etc.  Se  atiende,  en  suma,  á  todo  cuanto  puede 
contribuir  á  preparar  buenos  obreros  de  Ja  civilización  y  de  la 
ciencia,  y  no  se  olvida  que,  además  de  las  colonias  hay  países, 
como  la  América  del  Sur,  á  los  cuales  emigran  en  masa  los 
alemanes.  Estos  emigrantes  necesitan  casi  siempre  los  conse- 
jos de  un  hombre  de  capacidad  que  pueda  darles  ejemplo;  así, 
aun  en  los  países  extranjeros  los  discípulos  de  la  escuela  po- 
drán prestar  grandes  servicios. 

Con  propósitos  políticos  á  la  par  que  económicos,  Alemania 
no  píenle  de  vista  á  los  pueblos  musulmanes,  destinados  á  ser 
presa  de  las  grandes  potencias  europeas.  El  viaje  de  Gui- 
llermo II  á  Constantinopla  y  'Jerusalén  ha  realzado  el  presti- 
gio del  Imperio  alemán  en  Oriente.  Hacia  Occidente,  en  Ma- 
rruecos, su  comercio  prospera  y  se  hacen  ya  alardes  de  fuerza 
para  reclamar  y  obtener  del  Sultán  indemnizaciones  por  per- 
juicios causados  á  subditos  alemanes. 

En  Africa  y  en  Asia,  franceses  y  alemanes  chocan  con  un 
rival  formidable:  Inglaterra.  En  esa  política  de  expansión  co- 
lonizadora y  mercantil  se  adelantó  á  todos,  ocupó  las  mejores 
posiciones  y  hoy  se  halla  empeñada  en  consolidar  su  inmenso 
poderío  colonial.  Con  arrogancia  pone  el  veto  á  sus  rivales 
cuando  la  ocasión  lo  exige;  triunfa  por  las  armas  en  el  Sudán 
y  por  la  amenaza  y  las  negociaciones  diplomáticas  en  Faxoda, 
y  se  apercibe  resueltamente  para  la  lucha  en  todos  los  terre- 
nos. Sus  estadistas  declaran  sin  rebozo  que  es  llegado  el  mo- 
mento de  hacer  cuantos  sacrificios  exija  el  mantenimiento  de 
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poderosas  fuerzas  marítimas  para  llevar  á  la  práctica  los  pro- 
yectos ya  estudiados  por  la  diplomacia  británica.  A  todo  trance 
se  propone  Inglaterra  asegurar  su  imperio  en  los  mares;  toda 
su  riqueza,  toda  su  prosperidad  la  debe  á  las  colonias  y  al 
comercio,  y  es  para  ella  cuestión  de  vida  ó  muerte  cerrar  el 
paso  á  sus  competidoras. 

La  Federación  ó  unidad  imperial  británica  gana  partidarios, 
y  para  realizarla  y  garantirla  aspiran  éstos  á  tender  una  gran 
red  de  cables  submarinos  propios,  bajo  el  doble  concepto  de 
pertenecer  todos  á  Compañías  inglesas  y  de  tocar  en  países 
sometidos  á  Inglaterra.  No  será  posible  que  la  Federación 
subsista  si  los  medios  de  transmitir  el  pensamiento  desde  el 
centro  del  Imperio  hasta  los  puntos  más  remotos  no  pertene- 
cen por  completo  al  Reino-Unido.  Entre  las  líneas  proyecta- 
das, la  más  importante  es  la  que  atraviesa  el  Pacífico,  y  para 
establecerla  ya  se  han  entablado  negociaciones  entre  la  Me- 
trópoli y  las  colonias.  Parte  de  Vancouver  en  el  Canadá  y 
toca  en  las  islas  de  Fanning,  Fiyi  y  Norfolk,  donde  bifurca, 
de  un  lado  hacia  Auckland,  de  otro  hacia  Sidney.  Otro  gran 
cable  ha  de  unir  á  Inglaterra  con  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza por  Gibraltar,  Sierra  Leona,  Ascensión  y  Santa  Elena; 
un  tercero  atravesará  el  mar  de  las  Indias  de  Puerto  Natal  á 
Perth,  en  la  Australia  occidental,  por  las  islas  Mauricio  y 
Keeling.  Los  cables  ingleses  darán,  pues,  la  vuelta  al  mundo, 
y  serán  elemento  auxiliar  de  gran  valor  para  defender  y  ex- 
plotar los  dominios  de  Inglaterra  en  Africa  y  Oceanía. 

Pero  todos  los  esfuerzos  que  haga  la  Gran  Bretaña  para 
conservar  su  prepotencia  en  Asia  han  de  ser  ineficaces,  por- 
que en  esa  región  del  mundo  se  le  opone  un  tercer  rival, 
Rusia,  en  condiciones  excepción  al  mente  ventajosas  para  lu- 
char con  ella.  El  vasto  imperio  moscovita,  iniciador  de  las 
Conferencias  del  desarme  ó  de  la  paz  universal  que  ahora  se 
celebran  en  la  Haya,  no  desarma  sus  tropas,  sino  que,  antes 
al  contrario,  mantiene  500.000  hombres  en  las  fronteras  ale- 
manas, aumenta  su  flota,  compra  y  construye  fusiles  y  caño- 
nes para  poder  poner  en  pie  de  guerra  2  millones  de  soldados, 
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^nanda  hacer  grandes  maniobrasen  la  Taú'ride,  crea  nuevas 
escuelas  militares  y  construye  ferrocarriles  para  llevar  rápi- 
damente tropas  á  la  India  y  á  la  China.  La  expansión  rusa  no 
se  detiene;  ha  llegado  hasta  las  costas  orientales  de  Asia  y  no 
tardará  en  llegar  al  Golfo  Pérsico. 

La  colonización  rusa  ofrece  caracteres  especiales;  empiexa 
estableciendo  líneas  de  fortalezas  que  señalan  los  límites  de  la 
región  que  se  propone  dominar,;  avanzan  las  líneas  y  se  en- 
sancha el  territorio  ganado;  en  él  se  fundan  después  colonias 
de  población  eslava,  esparcidas,  aisladas  entre  la  población  in- 
dígena; estas  colonias  aumentan  en  numero  y  en  habitantes, 
y  cuando  ya  en  el  país  predomina  el  invasor,  se  hace  otro 
avance.  Por  este  procedimiento  han  penetrado  los  rusos  en 
Siberia  y  en  el  Turquestán,  con  el  concurso  valiosísimo  de 
los  cosacos,  de  excepcionales  aptitudes  así  para  defender  las 
fortalezas  y  rechazar  á  los  indígenas  finios  ó  tártaros,  como 
para  cultivar  las  tierras.  En  contacto  conquistadores  y  con- 
quistados, los  hábitos  de  éstos  se  modifican  y  poco  á  poco  se 
asimilan  con  aquellos.  Los  más  refractarios  á  esta  asimila- 
ción son  los  tártaros  (1).  Pero,  más  ó  meuos,  todos  los  pue- 
blos del  Asia  Occidental  han  sido  accesibles  á  la  influencia 
rusa  que  ha  ido  extendiéndose  de  O.  á  E.  hasta  el  mar  de 
Ojolsk,  el  mar  del  Japón  y  el  mar  Amarillo;  de  N.  á  SE. 
hasta  el  Turquestán  y  las  altas  mesetas  del  Asia  Central. 
Forman  así  los  dominios  rusos  una  gran  masa  compacta 
poco  vulnerable  á  los  ataques  de  fuerzas  marítimas  y  poblada 
por  130  millones  de  almas;  la  surcan  ya  vías  férreas  de  gran 
valor  estratégico ,  y  hay  en  ella  excelentes  bases  de  operacio- 
nes contra  los  territorios  ingleses  ó  sometidos  á  la  influen- 
cia de  la  Gran  Bretaña.  Inglaterra  no  se  hace  ilusiones; 
comprende  el  peligro  y  procura  de  antemano  compensar  la 
posible  pérdida  de  tan  ricos  dominios  con  la  adquisición  de 
otros;  proyectos  á  que,  sin  duda,  se  refirió  Mr.  Dilke  al  hablar 
de  los  planes  de  la  diplomacia  inglesa. 


(1)  Camena  d'Almeida,  La  Colonitation  rtute,  k.-Ann&leidt  Qéographit,  n.°  33. 
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Si  hacia  Oriente,  mediante  la  conquista  y  la  colonización 
militar,  Rusia  procura  fundir  en  su  propia  raza  la  de  los  pue- 
blos tártaros  y  uralo-finios,  uo  olvida  en  Occidente  su  misión 
eslavista.  El  problema  de  razas  y  nacionalidades  tiene  excep- 
cional importancia  en  ese  vasto  imperio  que  ha  llegado  á  ejer- 
cer soberanía  sobre  pueblos  tan  distintos.  El  gran  Ducado  de 
Finlandia  conservaba  régimen  especial  de  privilegio  ó  autono- 
mía; un  decreto  imperial  (Febrero,  1899)  lo  declara  sometido  á 
las  mismas  leyes  que  los  demás  territorios  ó  gobiernos  rusos. 
Ideas,  raza,  lengua,  religión,  instituciones  históricas,  todo  es 
distinto  en  Finlandia;  ahora,  confundido  ese  país  desde  el  punto 
de  vista  político  y  administrativo  en  la  masa  de  los  domi- 
nios rusos,  empieza  el  fin  de  un  pueblo  que  desde  que  se  sepa- 
ró de  Suecia  había  conservado  su  constitución  y  era  uuo  délos 
países  más  felices  y  prósperos  del  mundo.  Se  inicia  ya  dura 
política  contra  los  enemigos  de  la  rusificación,  y  muchos 
finlandeses  emigran  á  América. 

Hay  eu  Europa  otra  potencia  colonizadora,  Italia;  pero  en 
estos  últimos  años  ha  sufrido  duros  golpes  en  Africa,  que  pro- 
vocaron en  el  país  un  movimiento  de  protesta  contra  la  polí- 
tica de  expansión  colonial,  y  forzoso  fué  contenerla  en  espera 
de  mejores  tiempos. 

A  as  tria- Hungría  vive  más  concentrada;  se  han  consti- 
tuido Sociedades  privadas  para  adquirir  posiciones  comercia- 
les en  Orieute,  y  aun  se  habló  no  há  mucho  de  propósitos  que 
el  Gobierno  tenía  de  pedir  algdn  puerto  en  el  litoral  chino. 
Pero  la  «cuestión  colonial»  no  afecta  á  la  vida  contemporánea 
de  aquel  Imperio;  agítase  en  él  otra  de  capital  importancia 
para  su  porvenir,  la  ccuestión  étnica»  ó  el  problema  de  las 
nacionalidades.  Los  cheques  de  Bohemia  y  los  eslavos  de  Ga~ 
lizia  y  Eslavonia  aspiran  á  ser  lo  que  los  magiares  en  Hun- 
gría, pueblos  autónomos. 

Piden  los  cheques  el  reconocimiento  del  derecho  del  «Estado 
histórico,  nacional  y  político  de  la  Bohemia.»  Desde  el  punto- 
de  vista  geográfico,  la  cuestión  ha  sido  magistralmente  estu- 
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-diada  por  Rertrand  Auerbach  (I).  Ambas  nacionalidades,  che- 
ques (eslavos)  y  germanos,  viven  separados;  pudiera  decirse 
•que  tienen  horror  á  la  vida  en  común.  No  hay,  en  realidad, 
zona  mixta.  Un  censo  minucioso  de  las  localidades  demuestra 
que  de  100  aglomeraciones,  9,  á  lo  sumo,  son  bilingües;  y  aun 
en  estas  últimas  no  hay  equilibrio  entre  los  dos  idiomas;  el 
más  débilmente  representado  so  disuelve  poco  á  poco  en  el  más 
fuerte;  prodúcese  una  especie  de  metamorfismo  ó  más  bien  de 
reabsorción,  que  denuncia  como  transitoria  la  coexistencia  de 
ambas  lenguas  en  un  solo  agregado  de  individuos.  En  las  lo- 
calidades puramente  alemanas,  que  comprenden  la  cifra  total 
de  1.820.000  alemanes,  sólo  se  encuentran  24.000  cheques,  ó 
sea,  1,3  por  100,  y  en  las  localidades  cheques  entre  3.141.000 
eslavos  no  hay  diseminados  más  que  20.000  alemanes,  ó  sea, 
0,7  por  100.  Este  solo  dato  explica  la  antipatía,  las  disparidad 
entre  ambas  razas. 

Los  alemanes  forman  un  cordón  continuo  á  lo  largo  de  las 
fronteras  políticas.  Al  S.  se  continúan  en  la  Selva  de  Bohemia; 
hacia  el  SE.,  donde  dicha  cordillera  se  interrumpe,  penetran  en 
la  escotadura  con  que  se  prolonga  al  N.  el  Marchland,  entre  la 
montaña  y  la  terraza  limítrofe  de  Moravia,  hacía  Neuhaus.  Pero 
más  al  O.,  desde  las  primeras  aguas  del  Moldan,  se  retiran  álas 
alturas;  dominan  en  Krumau  ven  Prachalitz,  pequeñas  etapas 
hacia  la  llanura;  hacia  el  NO.  se  repliegan  cada  vez  m;ís 
sobre  la  vertiente  exterior  que  mira  hacia  Baviera  y  los  cen- 
tros de  alguna  importancia,  como  Se!  ftttenhofen ,  Klattau  y 
Taus,  no  les  pertenecen.  Hacia  Taus  el  dominio  germánico  se 
reduce  á  una  estrecha  zona  casi  cortada  por  la  población  che- 
que. Pero  desde  este  punto,  en  dirección  al  NE.  y  paralela- 
mente al  Erzgebirge,  la  zona  alemana  no  se  limita  ya  al  confín 
montañoso,  sino  que  se  desborda  por  la  región  baja;  termina 
en  las  puertas  de  Pilscn,  donde  no  entra,  pero  engloba  á  Saaz, 
Teplitz  y  Leilmeritz,  más  al  NM  y  toda  la  faja  volcánica  donde 
brotan  las  fuentes  termales  y  se  escalonan  los  famosos  baños 
Más  allá  de  Leitmeritz  corre  á  lo  largo  del  Elba  por  su  orilla 
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derecha  hasta  Liboch,  mientras  que  la  izquierda  es  cheque- 
Pasado  el  Elba,  los  alemanes  se  repliegan  más  hacia  los  mon- 
tes de  Lusacia  y  el  Isergebirge,  concentrándose  en  torno  de 
Reichenberg,  su  verdadera  capital;  también  son  dueños  do  los 
montes  de  los  Gigantes,  pero  ya  se  insinúan  los  cheques  en  los 
pasos  que  se  abren  sobre  la  Silesia,  hacia  Glatz  y  Troppau. 

Resulta,  pues,  que  los  alemanes  están  en  situación  desfavo- 
rable, pues  en  lugar  de  agruparse  en  un  núcleo  compacto,  se 
ei tienden  en  línea  larga  y  quebrada,  sin  cohesión,  desde  el 
extremo  de  la  Selva  de  Bohemia  hasta  el  monte  de  los  Gigan- 
tes. La  solidaridad  es  más  moral  que  física.  Pero  el  sentimien- 
to nacional  se  mantiene  vivo,  porque  detrás  de  los  alemanes  de 
Bohemia  se  agrupan  individuos  de  su  misma  raza  con  quienes 
viven  en  comunicación  á  través  de  los  pasos  que  cortan  la  ba- 
rrera montañosa,  congéneres  que  en  caso  de  necesidad  pueden 
ayudar  y  defender  á  sus  hermanos  de  Bohemia.  Los  alema- 
nes han  poblado,  pues,  el  contorno  montañoso  de  la  Bohemia; 
ellos  son  los  que  audazmente  han  penetrado  entre  los  salvajes 
montes  del  Erzgebirge  y  han  escalado  sus  crestas  en  busca  de 
metales  preciosos,  de  tierras  laborables  y  de  fuerzas  motrices, 
y  así  han  logrado  arraigar  en  los  parajes  más  ingratos. 

Las  fuerzas  numéricas  de  alemanes  y  eslavos  se  contrapesan 
lo  bastante  para  que  ninguna  de  las  dos  nacionalidades  pueda, 
por  razón  del  número,  aspirar  á  la  hegemonía.  De  5.803.000 
habitantes,  son  cheques  3.644.000  y  2.159.000  alemanes.  Esta 
proporción  no  ha  variado  en  la  década  que  media  entre  los 
dos  últimos  censos;  los  cheques  han  progresado  en  un  5  por 
100,  los  alemanes  en  uu  5,10.  El  progreso  del  alemán  y  la  pér- 
dida del  eslavo  son  insignificantes  y  no  representan  siquiera 
una  unidad  por  cada  1.000  habitantes.  Unos  y  otros  mantie- 
nen, pues,  sus  posiciones.  Los  cheques  han  desplegado  más 
energía  para  ganar  terreno  al  adversario.  De  407  localidades 
mixtas,  299  tienen  mayoría  alemana  y  108  mayoría  cheque; 
esto  prueba  que  los  cheques  han  puesto  pie  entre  los  alema- 
nes en  mayor  proporción  que  éstos  han  inmigrado  en  los  mu- 
nicipios cheques,  pues  las  299  primeras  localidades  cuentan 
47.000  cheques  por  160.000  alemanes,  lo  que  da  una  propor- 
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ción  de  ?3  por  100,  en  tanto  que  las  108  localidades  cheques 
cuentan  62.000  alemanes  contra  256.000  cheques,  ó  sea  19  por 
100.  El  cheque  de  los  distritos  iogratos  de  la  llanura  es  más 
movible  que  el  alemán  encastillado  en  su  montaña  y  entrega- 
do á  la  industria  familiar.  Abandona  de  buen  grado  los  cam- 
pos por  las  ciudades,  donde  su  robustez  le  permite  dedicarse  á 
los  más  rudos  trabajos,  constituyendo  en  los  centros  alemanes 
la  clase  de  los  obreros  y  criados.  Finalmente,  en  estos  últimos 
años  han  triunfado  en  la  región  de  que  se  creían  dueños  los 
alemanes;  los  cheques  penetran  ya  en  la  zona  industrial  del 
Norte.  Además,  los  matrimonios  mixtos  favorecen  especial- 
mente á  los  cheques,  pues  las  mujeres  eslavas  ejercen  irresis- 
tible influencia  sobre  los  tentones,  y  sabido  es  que  en  la  fa- 
milia la  nacionalidad  de  la  madre  es  la  preponderante.  La 
influencia  de  las  minorías  alemanas  depende  del  régimen  elec- 
toral, y  sería  de  una  vez  anulada  por  el  sufragio  universal  que 
reclaman  los  cheques. 

Las  ciudades  son  el  principal  teatro  de  la  lucha  entre  ambas 
nacionalidades,  pues  en  ellas  es  mayor  la  excitación  de  los 
ánimos,  sobre  todo  en  la  capital  donde  residen  los  poderes  pú- 
blicos y  donde  se  debaten  los  destinos  del  país.  Praga  ha  esta- 
do durante  siglos  en  manos  de  los  alemanes;  si  se  exceptúa  la 
época  de  la  guerra  de  los  Husitas,  los  alemanes  han  sido  due- 
ños del  Municipio  hasta  1848,  y  han  dejado  huella  en  la  ciu- 
dad. Hoy,  de  sus  180.000  habitantes,  150.000  se  proclaman 
cheques;  sólo  unos  30.000  son  alemanes. 

No  menos  excitadas  que  en  la  capital  están  las  pasiones  en 
otros  puntos,  y  las  victorias  de  los  cheques  no  han  extinguido 
los  conflictos.  Estas  victorias  son,  sin  embargo,  decisivas, 
como  puede  deducirse  de  los  dos  episodios  siguientes:  En  1850 
era  Pilsen  todavía  ciudad  alemana,  por  cuanto  los  3.000  ó 
4.000  cheques  que  se  contaban  entre  sus  15.000  habitantes  no 
habían  obtenido  otra  satisfacción  nacional  que  la  libertad  de 
hacer  uso  de  su  lengua  en  las  ceremonias  del  culto.  Pero  mer- 
ced al  desarrollo  de  la  explotación  hullera,  llenáronse  los  arra- 
bales de  obreros  cheques,  hasta  tal  punto,  que  en  1867  obtu- 
vieron mayoría  en  el  consejo  municipal,  y  en  1878  pusiéronse 
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nombres  cheques  á  las  calles;  era  evidentemente  una  loma  de 
posesión.  En  1880,  6.800  alemanes  tenían  que  habérselas  con 
31.000  cheques  que  los  oprimían  hasta  el  extremo  de  rehusar- 
les una  nueva  escuela,  á  pesar  de  pagar  los  alemanes  más  con- 
tribución que  sus  adversarios.  Los  alemanes  han  sido  suplan- 
lados  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  tienen  que  hacer  frente  á 
la  liga  de  conservadores  cheques,  y  se  defienden  con  el  apoyo 
de  la  Asociación  escolar,  de  la  Asociación  nacional  alemana 
de  la  Bohemia  occidental,  de  las  sociedades  musicales,  de  las 
obreras  y  de  un  teatro  alemán. 

Lo  mismo  sucede  en  Budweis,  oasis  alemán,  singularmente 
amenazado;  comprende  la  capital  y  unas  20  aldeas.  Hace  trein- 
ta años  todo  era  teutónico.  Pero  los  eslavos  se  difunden  rápi- 
damente. En  la  capital  misma  se  equilibran  ya  hoy  las  dos 
nacionalidades,  y  el  arrabal  está  invadido  por  los  cheques  que 
en  los  últimos  diez  años  se  han  multiplicado,  en  tanto  que  las 
fuerzas  de  los  alemanes  han  decrecido.  Los  procedimientos  de 
eslavización  son  siempre  los  mismos:  las  parroquias  alemanas 
reciben  sacerdotes  cheques;  los  obispos  han  desplegado  en  este 
sentido  una  actividad  extraordinaria.  El  cura  cheque  atrae  al 
preceptor  cheque,  de  suerte  que  todo  se  eslaviza,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual. 

Los  alemanes  austríacos  procuran  defenderse;  en  la  Dieta 
de  Praga  apelan  al  sistema  de  obstrucción,  no  acudiendo  á  sus 
puestos,  y  formulan  programas  que  tienden  á  obtenerla  com- 
pleta germanización  del  Austria.  Tienen  que  hacer  frente  á  los 
húngaros,  á  los  eslavos  y  á  los  italianos,  pero  no  se  arredran. 
Aunque  son  en  menor  número,  mucstranse  de  día  en  día  más 
audaces,  y  no  ceden  en  sus  pretensiones  de  gobernar  el  Impe- 
rio, alentados  por  el  Gobierno  alemán.  El  economista  austría- 
co Grau-Wandmayer,  que  escribe  en  el  Handelsmuseum ,  da 
á  sus  artículos  tonos  muy  pesimistas;  la  impudencia  de  los  ale- 
manes austríacos  es  tal,  dice,  que  si  no  hubiera  regimientos 
alemanes  en  Hungría,  soldados  húngaros  en  Bohemia  y  tro- 
pas bosniacas  en  las  provincias  alemanas,  eran  de  temer  en 
Austria  matanzas  tan  horribles  como  en  Turquía.  Hay  una 
constante  sobreexcitación,  que  se  revela  por  modo  bien  mani- 
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tiesto  en  borrascosas  sesiones  en  las  dietas  do  Praga  y  Buda- 
pest. A  tal  punto  llega  el  estado  de  los  ánimos,  que  no  es  aven- 
turado dudar  de  la  eficacia  que  pudiera  tener  el  concurso  de 
Austria  como  parte  de  la  triple  alianza  en  caso  de  guerra.  Las 
dos  terceras  partes  del  ejército  austríaco  está  constituido  por 
eslavos;  y  ¿combatirían  éstos  contra  Rusia,  cuya  misión  eu 
Europa,  segdu  declaran  estadistas  rusos,  es  velar  por  la  exis- 
tencia etnográfica  de  los  pueblos  eslavos,  sin  consentir  jamás 
que  se  prive  á  éstos  de  su  nacionalidad  ?  Acentúase,  en  suma, 
entre  los  elementos  no  germánicos  de  Austria-Hungría  la 
enemistad  hacia  el  Imperio  alemán,  y  gana  terreno  la  idea  de 
una  alianza  con  Francia  y  Rusia  para  «oponer  un  dique  á  la 
ola  germánica». 

Por  otra  parte,  Italia  reanuda  sus  relaciones  comerciales 
con  Francia,  y  aún  parece  que  ésta  olvida  por  el  momento  sus 
odios  contra  Alemania  por  temor  á  Inglaterra.  Las  alianzas 
europeas  se  hallan  en  período  de  crisis. 

Bélgica  y  Holanda  no  son  potencias  de  primer  orden ;  no 
juegan,  pues,  papel  de  importancia  en  la  política  internacio- 
nal. En  cambio,  desarrollan  activamente  todos  sus  elementos 
de  riqueza-,  Bélgica  es  ya  la  quinta  potencia  industrial  y  mer- 
cantil de  Europa;  procúrase  medios  de  aumentar  aún  más  su 
tráfico  abriendo  los  canales  marítimos  de  Bruselas  al  Rupel  y 
de  Brujas  á  Heyst,  que  han  de  convertir  á  Bruselas  y  á  Brujas 
en  puertos  de  mar,  y  celebra  en  Amberes  con  solemnes  fes- 
tejos la  inauguración  del  ferrocarril  del  Gongo. 

Holanda  sabe  gobernar  y  conservar  su  inmeuso  dominio 
colonial,  cuyo  comercio  representa  muy  aproximadamente  un 
valor  de  400  millones  de  florines  al  año,  de  los  cuales  casi  las 
dos  terceras  partes  corresponden  al  comercio  con  la  Metrópoli. 

Cábele  ahora  la  gloria  de  albergar  en  una  de  sus  capitales, 
La  Haya,  el  Congreso  ó  Conferencia  de  la  Paz,  reunido  por 
iniciativa  del  Tsar  de  Rusia  (1). 


(I)  Seffúnel  proyecto  de  arbitraje  sometido  al  estudio  de  la  Conferencia,  loa 
Estados  que  lo  acepten  ae  comprometen  ú  hacer  toda  claae  de  esfuerzos»  que  tieo- 
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Suecia  coloniza;  pero  no  en  territorios  situados  en  otras 
partes  del  mundo,  sino  en  el  propio  país,  en  el  N.  de  la  pe- 
nínsula Escandinava,  en  la  provincia  de  Norrbotten,  zona  de 
100.000  km.9  casi  inexplotada  hasta  nuestros  días  por  falta  de 
buenas  vias  que  la  pusieran  en  comunicación  con  la  parte  me- 
ridional del  país.  Las  circunstancias  han  variado  en  estos  úl- 
timos años;  en  plazo  muy  próximo,  la  red  septentrional  de 


dan  ¿resolver  pacificamente  loa  conflictos  que  entre  ellos  puedan  surgir.  Recu- 
rrirán, hasta  donde  lo  permitan  las  circunstancias,  en  caso  de  desacuerdo  ó  con- 
flicto, A  loa  buenos  oficios  6  á  la  mediación  de  una  ó  más  potencias  amigas,  la 
cual  ó  las  cuales  procurará  reconciliar  á  las  potencias  recurrentes.  La  misión  del 
Estado  mediador  cesará  si  no  aceptan  las  naciones  litigantes  el  compromiso  que 
proponga  sobre  la  base  de  un  arreglo  amistoso.  Cuando  exista  la  posibilidad  de 
que  pueda  surgir  un  conflicto  serio  entre  naciones  civilizadas  por  asuntos  de 
orden  político,  los  Estados  neutrales  ofrecerán  motu  proprio,  y  hasta  donde  las 
circunstancias  lo  permitan,  sus  buenos  oficios  ó  su  mediación  á  los  Estados  liti- 
gantes, con  objeto  de  avenirlos,  mediante  una  solución  amistosa  que,  sin  afectar 
A  los  intereses  de  los  restantes  Estados,  armonice  del  mejor  modo  posible  los  de 
las  naciones  en  conflicto.  Se  sobreentiende  que  tanto  la  mediación  como  el  empleo 
de  los  buenos  oficios,  aceptados  voluntariamente  ó  por  indicación  de  las  naciones 
neutrales,  tendrán  el  exclusivo  car.ícter  de  consejo  amistoso  y  no  de  imposición 
forzosa. 

Los  países  contratantes  se  obligarán  á  emplear  el  arbitraje,  siempre  que  no  te 
trate  de  asuntos  relacionados  con  sus  intereses  vitales  ó  con  el  honor  nacional. 

Los  Estados  conservan  la  facultad  de  decidir  por  si  propios  los  asuntos  que 
deben  ser  sometidos  al  arbitraje,  excepto  los  que  se  determinan  en  el  párrafo 
siguiente,  respecto  á  los  cuales  consideran  las  naciones  contratantes  que  es  obli- 
gatorio el  arbitraje. 

Después  de  la  ratificación  de  este  Tratado,  las  naciones  contratantes  aceptarán 
como  obligatorio  el  arbitraje,  siempre  que  no  afecte  á  sus  intereses  vitales  ó  su  honor 
nacional,  cuando  surjan  diferencias  ó  querellas  por  interpretar  ó  aplicar  las  nacio- 
nes, erróneamente,  las  cláusulas  de  Convenios  relativos  á  Correos  y  Telégrafos, 
protección  de  cables  submarinos,  medios  de  prevenir  las  colisiones  marítimas, 
acuerdos  referentes  á  la  navegación  en  ríos  internacionales  y  canales  marítimos; 
propiedad  literaria,  artística  ó  industrial;  patentes  y  marcas  de  fábrica;  Convenios 
monetarios,  de  pesas  y  medidas,  sanitarios,  ó  cualesquiera  otros  que  pactaren, 
prescribiendo  el  arbitraje  con  carácter  obligatorio.  En  los  demás  casos  de  conflicto 
internacional,  aunque  el  arbitraje  es  de  desear  y  recomendable  en  alto  grado,  su 
empieo  será  facultativo  en  absoluto,  esto  es,  podrá  tener  efecto  solamente  previo 
el  mutuo  acuerdo  de  las  dos  naciones  interesadas. 

No  conocemos  aún  los  resultados  deftnitivoa  de  la  Conferencia;  pero  bien  puede 
asegurarse  que  cootinua-án  en  armas  los  41  millones  de  hombres  que  en  Europa 
pertenecen  á  los  ejércitos  activos,  reservas,  ejércitos  territoriales,  milicias,  etc., 
porque  la  potencia  á  quien  convenga  la  guerra  hallará  medio  de  sostener  que  se 
ha  ultrajado  su  honor  nacional  ó  que  se  atenta  á  sus  intereses  vitales. 
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ferrocarriles  ha  de  extenderse  considerablemente,  porque  se 
ha  decidido  construir  la  línea  que,  partiendo  del  Atlántico, 
atravesará  la  Noruega  y  la  Suecia  para  terminar  en  las  fron- 
teras de  Finlandia.  El  Gobierno  y  el  Reichstag  juzgan  que  ha 
llegado  el  momento  de  ocuparse  seriamente  en  la  colonización 
de  la  provincia  de  Norrbotten.  Esta  extensa  comarca,  que  sólo 
cuenta  en  la  actualidad  130.000  habitantes,  podría  contener 
fácilmente  10  millones;  su  suelo  es  fértil,  y  posee  bosques  y 
riquezas  minerales. 

La  Escandí navia  es  también  teatro  de  resuelta  acción  sepa- 
ratista. Suecia  y  Noruega  se  hallan,  respectivamente,  en  si- 
tuación análoga  á  la  de  Austria-Hungría  ;  pero  desde  el  punto 
de  vista  étnico,  hállanse  menos  justificadas  las  pretensiones 
de  Noruega  que  las  de  Hungría.  Suecos  y  noruegos  pertene- 
cen á  la  misma  raza.  Ya  la  bandera  nacional  suscitó  no  há 
mucho  ardientes  polémicas;  no  hubo  medio  de  adoptar  pabe- 
llón uniforme,  y  en  los  mástiles  de  la  marina  mercante  norue- 
ga, que  por  su  tonelaje  sigue  á  la  inglesa  y  alemana,  flota  su 
propia  bandera,  la  roja  con  la  cruz  azul ,  y  no  la  azul  con  la 
cruz  amarilla,  símbolo  de  Suecia.  Noruega  no  olvida  que  tuvo 
nacionalidad  y  reyes  propios;  no  la  satisface  la  autonomía  que 
hoy  goza,  y  está  resuella  á  romper  los  débiles  lazos  que  la 
unen  con  Suecia;  ésta  se  prepara  á  resistir  y  aumenta  sus 
armamentos. 

El  Oriente  europeo  es  también  campo  abierto  á  la  rivalidad 
entre  germanos,  eslavos  y  húngaros.  En  Romanía,  los  par- 
tidos ruso  y  austríaco  son  los  partidos  políticos  que  se  dispu- 
tan el  poder;  los  conservadores  son  rusos,  los  liberales,  aus- 
tríacos. En  Montenegro  predomina  resueltamente  el  esla- 
vismo;  el  principe  Nicolás  organiza  la  defensa  nacional  y 
atiende  á  la  educación  militar  de  su  pequeño  ejército,  y  vive 
en  muy  amistosas  relaciones  con  el  Tsar,  de  quien  recibe 
valiosos  regalos  en  armas  y  municiones;  el  general  Popovich, 
ardiente  panslavista,  que  aspira  á  la  emancipación  de  todos 
los  eslavos  de  la  Península,  publica  un  folleto  sosteniendo 
que  bastan  un  centenar  de  hombres  decididos,  y  unos  cuan- 
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tos  miles  de  francos,  para  sublevar  la  Macedonia  en  masa. 
Por  la  Galizia  y  los  Cárpatos,  por  los  montes  de  Bohemia, 
por  los  valles  de  la  Bosnia  y  la  Herzegoviua,  rodean  y  ame- 
nazan los  eslavos  al  Imperio  austro-húngaro;  por  el  litoral  del 
Adriático  hay,  además,  otro  peligro,  porque  allí  está  el  Mon- 
tenegro, y  allí  no  sólo  viven  montañeses  belicosos  y  aguerri- 
dos, sino  también  hombres  de  mar  que  descienden  de  piratas 
audaces,  de  aquellos  uscoques  que  fueron  terror  de  la  marina 
veneciana. 

Hay  siempre  fermentos  de  independencia  en  Bulgaria  y 
Macedonia.  El  príncipe  Femando  de  Bulgaria  aspira  á 
romper  todo  lazo  de  vasallaje  respecto  del  Sultán,  y  Rusia 
apoya  más  ó  menos  abiertamente  su  política;  acaso  á  presión 
del  Tsar  se  debió  el  permiso  que  dió  Abdnl-Hamid  para  que 
pasara  los  Dardanelos  el  primer  buque  de  guerra  de  Bulgaria, 
el  aviso  Nadechda. 

El  Gobierno  del  Sultán  hace  los  últimos  esfuerzos  para 
robustecer  su  poder  político  y  religioso,  no  sólo  en  los  restos 
que  le  quedan  de  su  Imperio  europeo,  sino  en  todo  el  mundo 
musulmán  corno  jefe  supremo  de  los  sectarios  de  Mahoma. 
No  consiente  que  el  Gobierno  de  Romanía  sostenga  en  Mace- 
donia escuelas  para  los  kutso-válacos,  y  declara  absurdo  el 
hecho  de  que  «un  Gobierno  extranjero  nombre  el  personal 
docente  para  escuelas  que  frecuentan  subditos  otomanos»;  en 
las  fronteras  de  Serbia  riñen  sangrientos  combates  las  guar- 
niciones de  uno  y  otro  Estado;  los  albaneses  se  unen  á  los 
turcos  para  merodear  en  territorio  serbio,  y  en  suma,  las  ri- 
validades, los  odios  de  raza  y  de  religión,  no  dejan  momento 
de  reposo  á  los  pueblos  que  viven  en  esa  desdichada  penín- 
sula balcánica,  y  no  será  extraño  que  en  plazo  breve  estalle 
grave  conflicto  que  obligue  á  intervenir  á  las  grandes  poten- 
cias, entrando  la  «cuestión  de  Oriente»  en  nueva  fase,  que 
acaso  sea  la  última* 

Si  tal  sucede,  es  seguro  que  una  de  las  principales  potencias 
que  ya  tomó  parte  en  la  acción  común  anterior,  intervendrá 
con  mayores  bríos  y  hará  valer  aspiraciones  que  no  oculta.  Ya 
hemos  citado  el  viaje  del  Emperador  de  Alemania  á  Oriente. 
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Persevera  en  su  propósito  de  afianzar  la  influencia  germánica 
en  la  Península,  y  bien  lo  demuestra  el  tratado  que  su  Go- 
bierno suscribió  recientemente  con  el  de  Romanía.  A  todo 
trance  quieren  los  alemanes  acercarse  á  Constantinopla.  Se- 
senta y  cuatro  horas  invertíanse  en  el  viaje  de  Berlín  á  la  ca- 
pital otomana.  Ahora  el  viaje  se  hará  en  cuarenta  y  ocho  horas 
mediante  un  tren  especial  que  pasará  por  Bucarest;  además, 
se  va  á  establecer  línea  telegráfica  entro  ambas  ciudades, 
también  por  la  capital  de  Romanía.  En  ambas  líneas,  férrea 
y  telegráfica,  habrá  trayecto  ó  parte  marítima,  entre  Kusten- 
y.»i  y  Constantinopla.  El  comercio  alemán  en  Oriente  tiende, 
pues,  á  afianzarse  en  detrimento  del  inglés,  y  sabido  es  que  la 
protección  ó  defensa  de  los  intereses  comerciales,  suele  ser  el 
pretexto  de  que  se  valen  los  poderosos  para  cohonestar  sus 
ambiciones  y  consiguientes  guerras  y  conquistas. 

La  cuestión  que  dió  origen  á  la  guerra  entre  turcos  y 
griegos  se  ha  resuelto  constituyendo  un  nuevo  principado 
autónomo,  el  de  Creta.  En  1897  no  habían  logrado  ponerse 
de  acuerdo  las  seis  grandes  potencias.  Después,  habiendo 
sido  asesinados  en  la  isla  algunos  soldados  ingleses,  el  Almi- 
rante británico  exigió  la  expulsión  de  los  soldados  turcos. 
Alemania  y  Austria  habían  ya  retirado  sus  buques;  pero 
Fraucia,  Rusia  é  Italia  apoyaron  al  inglés,  fueron  embarca- 
das todas  las  tropas  musulmanas  y  se  convino  en  ofrecer  eí 
Gobierno  de  Greta  al  príncipe  Jorge,  hijo  segundo  del  Rey  de 
Grecia.  El  Sultán  conserva  la  soberanía  nominal  del  nuevo 
Estado.  La  población  musulmana  de  la  isla,  temerosa  de 
represalias,  la  abandonó  en  gran  numero;  á  principios  de 
1899  se  calculaba  que  unos  12.000  habían  ido  á  establecerse 
en  Salónica  ó  en  puertos  del  Asia  Menor.  Creta,  pues,  cons- 
tituye un  principado  autónomo;  segdn  el  Estatuto  orgánico, 
la  lengua  oñcial  será  el  griego,  y  habrá  libertad  religiosa.  El 
príncipe  ejercerá  el  Poder  ejecutivo  por  medio  de  Consejeros 
responsables.  Diputados  elegidos  por  el  pueblo  unos,  desigua- 
dos  por  el  príncipe  otros,  constituirán  la  Cámara  Legislativa 
que  habrá  de  reunirse  cada  dos  años. 
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I.— -En  Asia  empezó  la  Historia;  se  extendió  hacia  Occiden- 
te, y  los  pueblos  que  á  Europa  vinieron  han  llegado  á  consti- 
tuir entidades  sociales  muy  superiores  por  su  cultura  á  los 
pueblos  asiáticos,  menos  progresivos  que  los  europeos.  Ahora 
el  movimiento  es  inverso;  refluyen  óstos  hacia  Oriente,  y  con 
diversas  formas  y  maneras  las  gentes  de  Europa  invaden  los 
territorios  de  Asia  y  llevan  la  civilización  á  razas  degeneradas 
ó  estacionarias. 

El  viajero  y  el  explorador  abren  camino  á  la  acción  mililar 
ó  política.  En  esa  región  del  mundo,  la  que  primero  habitó  el 
hombre  según  opinión  general,  hay  aún  extensas  comarcas 
que  no  han  entrado  en  los  dominios  de  la  Geografía.  Europa, 
para  realizar  sus  fines,  necesitaba  conocerlas;  exploradores 
europeos  las  recorren  y  estudian ,  y  poco  á  poco  se  rectifican 
errores,  se  adquieren  nuevos  datos  sobre  las  circunstancias  del 
terreno  y  las  cualidades  y  aptitudes  de  sus  pobladores,  y  se  lle- 
nan los  blancos  que  en  los  modernos  mapas  revelan  la  defi- 
ciencia del  conocimiento  geográfico. 

En  1898  terminó  M.  Marcel  Monnier  su  viaje  por  Asia,  em- 
prendido por  iniciativa  y  encargo  de  una  empresa  periodística, 
Le  Temps.  En  la  sesión  del  20  de  Enero  último  daba  cuenta  el 
viajero,  ante  la  Sociedad  de  Geografía  de  Paris,  de  sus  excur- 
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«iones  en  el  Continente  asiático  (1).  Salió  de  Francia  el  11  de 
Noviembre  de  1894;  residió  siete  meses  en  la  Indo-China  fran- 
cesa, atravesó  el  Japón  y  llegó  á  Pekín,  á  fin  de  reunir  los 
elementos  necesarios  para  el  buen  éxito  de  sus  proyectos  de 
exploración  en  China.  De  Pekín  se  dirigió  hacia  la  cuenca  del 
río  Azul  por  Chang-king  hasta  Cheng-tu,  la  capital  de  la  po- 
pulosa y  rica  provincia  de  Se-chuen ,  y  avanzando  aún  más, 
llegó  hasta  los  santuarios  célebres  del  occidente  chino,  los  40 
monasterios  que  se  escalonan  en  la  montaña  santa  Omei,  en 
el  umbral  del  Tibet.  Del  Se-chuen  pasó  Monnier  al  Yun-nan, 
y  por  Yun-nan-sen,  Mpng-tsey  Mang-hao,  volvió  al  Tonquín, 
de  donde  había  salido  un  año  antes.  El  otoño  de  1896  y  el 
invierno  de  1896-1897  los  empleó  en  visitar  las  ciudades 
muertas  de  la  Mongolia  oriental  y  la  región  de  Dolo-nor  y  en 
un  viaje  al  S.  por  la  provincia  de  Fo-kien  y  el  valle  superior 
del  río  Min.  En  la  primavera  de  1S98  recorrió  el  viajero  la 
Corea,  desde  el  mar  Amarillo  al  del  Japón,  á  través  de  la  pro- 
vincia de  Kang-uen-do  y  del  macizo  Kum-kang-san  (monta- 
ñas Doradas).  Regresó  á  Europa  cortando  en  su  mayor  diago- 
nal el  Continente  asiático,  desde  la  península  de  Corea  á  la 
del  Asia  Menor— de  Seúl  á  Bagdad  por  la  Siberia  oriental,  las 
mesetas  mongólicas,  los  pasos  del  Altai,  la  estepa  Kirguis,  el 
Turquestán  y  la  Persia,— itinerario  histórico,  seguido  por  las 
grandes  invasiones. 

No  era  posible  que  el  viajero  refiriese  en  una  sola  sesión 
todos  los  detalles  de  una  exploración  tan  extensa.  Se  limitó  á 
exponer  algunas  ideas  sobre  la  China  actual  y  á  presumir  lo 
que  podrá  ser  la  China  de  lo  porvenir  bajo  el  imperio  de  las 
innovaciones  europeas;  habló  de  ese  peligro  amarillo,  al  cual 
no  teme,  porque  no  es  razonable  pensar  que  en  breve  plazo 
pueda  China  adoptar  una  actitud  agresiva,  y  que,  no  contenta 
con  bastarse  á  sí  misma,  intente  invadir  los  mercados  de  Oc- 
cidente; dió  interesantes  noticias  de  la  Corea  desconocida, 
y  reseñó  después  las  costumbres  características  de  la  vida  mon- 
gólica, que  sigue  siendo  tal  como  la  describieron  hace  más  de 


(1)  Compita  rendut  des  ufanee*;  1999,  Febrero. 
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600  años  Plan  Carpino  y  Rubruquis;  finalmente,  expuso  cómo 
desde  la  meseta  mongólica  pasó  á  los  desfiladeros  del  Altai  y 
á  las  fuentes  del  Obi  por  un  camino  nuevo,  pues  las  anteriores 
exploraciones  partían  todas  de  Kobdo,  y  se  dirigían  hacia 
el  SO.  y  Kulcha.  M.  Monnier  prefirió  el  valle  del  Bya  y  del 
Kamun  (origen  del  Obi),  que  termina  en  las  llanuras  siberia- 
nas, cerca  de  Biisk.  El  día  1.'  de  Junio,  después  de  haber  atra- 
vesado de  E.  á  O.  y  de  S.  á  N.  la  meseta  del  Irán,  llegaba  á  las 
playas  del  Caspio,  cerca  de  Enseli,  habiendo  recorrido  en  el 
Continente  asiático  unos  32.000  km.,  de  ellos  9.500  en  la 
meseta  mongólica.  La  expedición  duró  44  meses.  Ya  el  Temps 
había  publicado  el  relato  de  los  viajes  de  Monnier  en  la  Indo- 
china y  en  el  Imperio  del  Medio. 

En  el  Asia  occidental,  la  Arabia,  sobre  todo  en  su  parte 
meridional,  es  uno  de  los  países  menos  conocidos.  Los  hom- 
bres, el  clima,  la  tierra  han  opuesto  siempre  dificultades  á  la 
exploración  científica.  Por  la  zona  SO.  viajaron  recientemente 
los  esposos  Bent,  en  el  territorio  de  los  Yafeis  y  Fadlis.  Teo- 
dora Bent  dió  noticia  de  su  expedición  en  el  Geographical 
Journal  (\).  En  28  de  Febrero  de  1897  la  caravana  salió  de  Xeij- 
Otman  (cerca  de  Aden),  atravesó  el  Guadi-Banna  y  el  Guadi- 
Hasan  y  remontó  el  valle  de  este  último.  En  el  camino  vieron 
antiguas  fortalezas  ya  arruinadas.  En  las  inmediaciones  de 
Maksuf,  el  valle  se  estrecha  y  ostenta  vegetación  más  esplén- 
dida. Desde  la  colina  que  domina  á  dicha  ciudad  se  descubre 
hermoso  panorama  sobre  las  montañas  de  Gpddam.  Desde 
Naab  continuaron  los  viajeros  hacia  el  valle  del  Guadi-Guiu- 
da.  Estas  regiones  en  otro  tiempo  estuvieron  muy  pobladas, 
pero  las  guerras  intestinas  y  la  invasión  de  los  valles  por  las 
arenas  han  disminuido  considerablemente  la  cifra  de  la  po- 
blación. Con  las  arenas,  alternan  zonas  de  formación  volcánica, 
en  que  desaparece  toda  huella  de  sendero.  La  región  montuosa 
de  El  Jaur,  situada  más  al  E.,  se  halla  habitada  por  tribus 
independientes  de  beduinos,  que  uo  toleran  el  paso  de  ningún 


(1>  BmploraHo»  In  tkt  Yafti  and  FandhU  Conntrits  —Tomo  xn.  páfr  41. 
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extranjero.  Sin  duda  por  esta  razón,  los  viajeros  se  internaron 
poco  y  volvieron  á  la  C09ta  por  Chukra,  al  NE.  de  Aden. 

Bajo  los  auspicios  de  la  Academia  do  Ciencias  de  Viena  ex- 
plora el  Hadramaut  el  arabista  sueco  conde  Landberg,  que  en 
viajes  anteriores  logró  establecer  relaciones  con  algunos  je- 
ques del  interior.  Ahora  lo  acompañan  el  doctor  Muller;  el 
doctor  Jahn,  anticuario;  el  botánico  Oscar  Simony,  el  geó- 
logo Kossmat,  el  médico  Gilmey  y  el  topógrafo  Bunj. 

El  Cáucaso  y  la  Armenia  son  también  objeto  de  reconoci- 
mientos y  estudios.  El  barón  de  Baye  reúne  datos  sobre  la 
«tnografía,  y  Mauricio  Dechy,  el  audaz  explorador  de  las  al- 
turas del  Cáucaso,  ha  emprendido  nueva  ascensión  hacia  las 
montañas  y  glaciares  situados  en  las  fuentes  del  Kuban. 
Acompañan  al  viajero  el  Dr.  Papp,  geólogo,  el  profesor  Hollos, 
botánico  de  la  Universidad  de  Budapest  y  un  guía  del  Tirol. 
Se  conocen  ya  los  resultados  del  viaje  que  hizo  el  profesor 
-  Mackenny  Hughes  a*  la  Armenia  rusa,  y  son  importantes 
sus  observaciones  sobre  la  geología  del  país  qne  rodea  al  lago 
Gokcha,  situado  en  los  bordes  de  la  meseta  armenia  á  6.000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  43  millas  de  largo  y  en  algunos 
lugares  excede  su  anchura  de  20  millas.  El  valle  del  Araxes  se 
halla  mucho  más  bajo,  y  el  lago  está  encerrado  entre  cumbres 
semejantes  á  morenas,  y  que,  sin  embargo,  no  son  de  origen 
glaciar.  Hughes  supone  que  la  profundidad  máxima  del  lago 
Gokcha  es  de  110  m.,  pero  todavía  hay  mucho  que  estudiar 
para  llegar  á  conocer  la  estructura  é  historia  de  la  interesante 
región  volcánica  de  esta  cuenca. 

Las  exploraciones  y  reconocimientos  del  Asia  Central  van 
ganando  terreno  desde  el  Turquestán  hacia  los  montes  Tian- 
-chan,  la  Mongolia  oriental,  el  Pamir  y  el  Tibet,  regiones  cuyos 
mapas  necesitan  aún  muchas  rectificaciones.  Facilitan  la  em- 
presa las  iniciativas  y  trabajos  de  los  rusos  en  la  parte  orien- 
tal de  sus  dominios,  donde  los  viajeros  encuentran  elementos 
y  bases  de  operaciones  con  que  antes  no  contaban.  En  el  mis- 
mo Turquestán  ruso  se  estudia  y  completa  el  conocimiento 
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del  suelo  bajo  todos  sus  aspectos,  y  recientemente,  con  motivo 
de  la  construcción  del  ferrocarril  que  ha  de  enlazar  á  Samar- 
canda con  Andichán  (Fergana),  se  ha  descubierto  mineral  de 
hierro  magnético  á  90  km.  de  la  estación  de  Kokan  y  12  de  la 
aldea  indígena  de  Gava.  Según  los  análisis  hechos,  dicho  mi- 
neral contiene  62,57  por  100  de  hierro  metílico,  y  sus  depósi- 
tos forman  toda  una  montarta  y  se  muestran  frecuentemente 
al  exterior.  También  se  ha  encontrado  un  yacimiento  de  cobro 
nativo  á  H  km.  del  mismo  ferrocarril,  cerca  de  la  aldea  de 
Nota  al  pie  del  Supe-Tau,  y  continúan  las  investigaciones. 

En  el  Turquestán  oriental  ha  hecho  importantes  traba- 
jos arqueológico»  Klementz,  enviado  por  la  Academia  de  Cien- 
cias de  San  Petersburgo.  Descubrió  en  las  inmediaciones  de 
Turfán  grutas  habitadas  en  otro  tiempo  por  monjes  budistas  y 
semejantes  á  las  exploradas  por  la  misión  Dutreuil  de  Rhins 
en  los  alrededores  de  Jotán.  En  ellas  halló  manuscritos  chinos, 
indios  y  uigures,  y  varias  inscripciones,  escritas  las  más  inte- 
resantes en  antiguo  turco  y  en  caracteres  idénticos  á  los  de  las 
inscripciones  turcas  de  las  orillas  del  Orjón,  que  el  profesor  de 
Copenhague,  M.  Thomsen,  descifró  en' 189.3  y  qne  después 
estudió  M.  Radlof.  Es  la  primera  vez  que  se  descubren  inscrip- 
ciones de  este  género  en  el  Turquestán  chino:  son  indudable- 
mente restos  del  pueblo  uigur  ó  Tokuzguz,  que  en  el  siglo  ix 
fundó  un  reino  importante,  cuya  capital  era  Turfán.  La  Aca- 
demia de  Ciencias  de  San  Petersburgo  ha  resuelto  enviar 
nueva  expedición  que  proceda  á  explorar  las  ruinas  del  país 
comprendido  dentro  de  los  límites  del  antiguo  reino  uigur. 

La  misma  zona  exploraron  los  doctores  Futterer  y  Holderor. 
El  11  de  Febrero  estaban  en  Kachgar.  Hallaron  grandes  difi- 
cultades en  el  Fergana  para  pasar  las  montañas  en  pleno 
invierno,  sobre  todo  en  el  Terek-Davan  donde  enormes  mole* 
de  nieve  cubrían  los  collados  y  solían  caer  formando  terribles 
aludes.  Durante  el  viaje  á  través  de  los  montes  de  Och  hasta 
Kachgar  se  hicieron  observaciones  meteorológicas  sobre  la 
temperatura,  la  presión  atmosférica,  el  grado  de  humedad  de 
la  atmósfera  y  el  calor  emitido  por  los  rayos  solares.  Fijóse- 
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además  la  altura  de  las  estaciones  importantes  y  de  los  pasos 
por  medio  de  tres  barómetros  aneroides  y  por  el  barómetro 
hipsométrico.  Desde  el  punto  de  vista  geológico  realizáronse 
importantes  estudios,  no  obstante  la  espesa  capa  de  nieve  que 
dificultaba  las  investigaciones. 

El  Geographical  Journal  (1)  ha  anticipado  algunos  datos 
acerca  de  los  resultados  científicos  de  la  expedición  de  Futterer. 
Desde  el  punto  de  vista  geológico  nótase  una  gran  diferencia 
entre  la  estructura  de  las  partes  occidental  y  central  de  la  cor- 
dillera y  la  parte  oriental  que  se  extiende  hasta  Kachgar.  En 
el  mapa  ruso  del  Fergana  que  representa  con  mucha  exacti- 
tud esta  región  montuosa,  el  nombre  de  Alai  se  aplica  á  la 
alta  cordillera  que  se  dirige  de  O.  á  E.  hasta  el  Terek-Da  van. 
A  partir  de  este  punto  la  cordillera  principal  cambia  de  direc- 
ción. Mas  allá  del  paso  de  Beleuli,  se  extiende  al  N.  y  NE. 
hacia  Aiu-Tapam  y  toma  el  nombre  de  Baksu-Beleuli.  El 
gran  valle  del  Alai,  que  forma  parte  de  la  cuenca  del  Amu- 
Daria,  separa  el  Alai  del  Trans-Alai  que  se  dirige  igualmente 
de  O.  á  E.  El  Trans-Alai  continúa  al  E.  con  el  Mus-tag-tau.  En 
el  camino  que  va  de  Och  á  Kachgar,  la  estructura  geológica 
corresponde  á  la  configuración  del  terreno.  Los  estratos  se  di- 
rigen de  O.  á  E.  y  de  N.  á  S.  En  esta  última  dirección  predo- 
minan las  antiguas  rocas,  las  pizarras  arcillosas,  las  fi litas  y 
los  sedimentos  paleozoicos. 

La  expedición  salió  de  Kachgar  el  24  de  Febrero  de  1898  y 
se  dirigió  al  E.  por  Turfau  hacia  Jami.  Continuó  su  viaje  en 
línea  recta  al  SE.,  hacia  Sú-chu,  á  través  de  la  parte  mon- 
tuosa del  desierto  de  Gobi.  Durante  el  viaje  hizo  observaciones 
muy  interesantes  sobre  la  estructura  geológica  del  Gobi  y 
sobre  los  fenómenos  propios  del  desierto.  En  las  partes  bajas 
del  Gobi,  en  los  límites  septentrional  y  meridional,  se  siente 
calor;  la  temperatura  máxima  del  día  fué  de  unos  32°  C. 
Guando  la  expedición  penetró  en  la  zona  elevada  del  centro,  el 
aire  se  hizo  más  fresco  y  durante  la  noche  bajó  el  termómetro 
á  —  10°  G.  La  diferencia  entre  la  temperatura  del  suelo  durante 


(1)  1806:  vol.  xi,  pág.  fttt  y  \ol.  xit,  páff.  520. 
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el  día  y  la  de  la  noche,  pasó  de  12°  C.  en  varios  días  del  mes 
de  Mayo;  en  la  parte  meridional  del  Gobi,  llegó  esta  diferencia 
á  24°,5  C.  La  expedición  estaba  en  Su-chu  á  los  treinta  días  de 
su  salida  de  Jarai  y  el  Dr.  Futterer  entró  en  Liang-chu  el 
23  de  Junio. 

Mención  especial  merecen  también  las  exploraciones  de 
Gobbold  y  Deasy.  Juntos  recorrieron  el  Turquestán  hasta  el 
Pamir.  Aquí  se  separaron;  el  primero  fué  hacia  el  Kachgar 
por  el  desfiladero  de  Gez.  Desde  Kachgar  atravesó  la  cordillera 
del  Tiau-Chau  por  los  pasos  de  Tur  Agat  y  Tach  Rabal  y  el 
lago  Chalir,  dirigiéndose  hacia  el  valle  de  Narin  y  el  Isik 
Kul.  En  Akbachi  observó  una  temperatura  de  33°  C.  bajo  cero. 
Después  de  visitar  á  Viernoye  (Wjernoje)  é  intentado  penetrar 
en  los  montes  Ala-Tau,  llegó  al  lago  Balkach  siguiendo  el 
curso  del  Ili.  Cerca  del  lago  descendió  la  temperatura  á  34°,5 
bajo  cero.  Volvió  luego  á  Viernoye,  atravesó  por  segunda  vez 
el  Tian-Chan,  cuyas  riquezas  minerales  pondera,  y  llegó  á  los 
Pamires  por  el  desfiladero  de  Gez,  pues  el  Alai  estaba  á  la 
sazón  cubierto  por  las  nieves.  Cobbold  formó  colecciones  botá- 
nicas* sacó  gran  número  dé  fotografías  y  adquirió  algunos 
manuscritos  antiguos.  Según  parece,  no  ha  hecho  plano  algu- 
no, pero  podrá  corregir  las  muchas  inexactitudes  que  tienen 
las  cartas  de  las  comarcas  situadas  entre  el  lago  Kara  (Kara- 
Kul)  y  el  Oxus. 

Deasy  exploró  la  región  SO.  del  Turquestán  oriental  hasta 
los  montes  Kuenlun,  es  decir,  el  Yarkand  y  el  Jotán  (1).  Ha 
rectificado  en  parte  los  datos  conocidos  acerca  del  curso  supe- 
rior del  río  Yarkand.  El  país  desde  el  Tagdumbach- Pamir  es 
de  acceso  muy  difícil;  es  un  conjunto  de  valles  profundos  y 
estrechos  limitados  por  abruptas  y  desnudas  montañas.  Par- 
ticularmente el  Sandal  Davvan  (no  señalado  en  ninguna  carta) 
ofrece  obstáculos  insuperables.  Desde  Yarkand  el  capitán  Deasy 
marchó  por  Guma  al  Jotán.  Obtuvo  por  medio  del  cronómetro 
buenas  longitudes  entre  Yarkand  y  Jotán.  La  longitud  de 
esta  última  localidad  difiere  unos  4'  de  la  indicada  en  la  carta 


vi)   <ieag  Journal;  18W,  vol.  Ifl,  pAg.  15T». 
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del  Tibet  déla  «Boyal  Geographical  Society.»  Cree  haber  des- 
cubierto las  fuentes  del  Jotán-Daria  en  los  34°  35'  lat.  N., 
muy  al  SE.  de  la  situación  que  ordinariamente  se  les  asigna 
y  mucho  más  cerca  de  la  cuenca  superior  del  Keria-Daria. 

Una  expedición  dinamarquesa,  dirigida  por  el  teniente  Oluf- 
sen,  realizó  en  el  Pamir  importantes  trabajos  topográficos. 
Durante  el  verano  levantó  los  planos  de  varios  lagos  ó  Kul 
(Bulun,  Yaxii,  Tus,  etc.),  y  vió  una  comarca  en  que  abundan 
las  aguas  termales  sulfurosas.  En  comunicación  dirigida  á  la 
Sociedad  de  Geografía  de  París  el  5  de  Noviembre  de  1893  y 
fechada  eu  Chorok,  pequeña  aldea  situada  en  los  37°  32'  42" 
latitud  N.  y  71°  37'  35"-long.  E.  Paris,  decía  Olufsen: 

«En  el  curso  de  la  excursión  que  he  hecho  con  el  botánico 
de  la  expedición  á  las  ignotas  y  laberínticas  montañas  del 
Pamir  sudoccidental,  iiemos  hallado  ocho  aldeas,  grandes  y 
pequeñas,  cuyos  habitantes  viven  sin  comunicación  con  el 
mundo  que  les  rodea.  Brotan  allí  de  la  tierra  fuentes  termales 
sulfurosas,  cuyos  surtidores  se  elevan  de  12  á  30  m.  El  terreno 
circunvecino  se  asemeja  al  del  Yellowstone  Park.  Estas  fuen- 
tes son  un  santuario  para  los  indígenas,  muchos  do  los  cuales 
acuden  diariamente  á  bañarse  en  sus  aguas.» 

El  Tibet  es  la  región  de  Asia  que  mayor  campo  de  acción 
ofrece  á  los  exploradores;  muy  poco  ha  adelantado  su  geografía 
después  de  la  muerte  de  Dutreuil  de  Rhins,  cuyos  trabajos 
ahora  publicados  por  su  compañero  F.  Grenard  (1)  son  impor- 
tantísimos para  el  estudio  y  conocimiento  de  ese  país,  tan 
rebelde  á  la  influencia  europea.  No  menos  valor  tienen  los 
trabajos  del  kalmuko  Basa- MonkoyueíT  (1891  á  1893),  publi- 
cados en  idiomas  mongol  y  ruso,  y  la  obra  de  Wellby,  impresa 
en  Londres,  que  con  el  teniente  Malcolm  fué  eu  1890  desde, 
la  capital  del  Ladak,  Lé,  á  Pekin,  por  el  Uoang-ho.  Al  dar 
cuenta  Grenard  de  su  obra  á  la' Sociedad  de  Geografía  de 
París,  consigna  que  los  datos  nuevos  que  aporta  son  mucho 
más  numerosos  que  lo  que  hasta  hoy  había  anunciado.  «La 


( I )  Miuion  seientijlqne  dons  la  Haute  Á$¡e  de  1890  a  189*. 
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orografía  del  Asia  central  queda  definitivamente  fijada  en  sus 
rasgos  generales;  se  han  trazado  nueve  cordilleras  inmensas, 
tres  de  las  cuales  tienen  una  altitud  media  igual  ó  superior 
á  la  del  Uimalaya.  Hemos  descubierto  ó  precisado  las  fuen- 
tes de  la  mayor  parte  de  los  ríos  del  Turquestán  y  del  Tibet 
oriental,  entre  otras  las  del  Saluen,  Azul  y  Mekong.  Se  ha 
estudiado  de  nuevo  la  cuestión  de  las  fuentes  del  río  Ama- 
rillo, en  cuya  determinación  nos  parece  haberse  cometido  un 
grave  error.  Por  lo  demás,  sólo  una  nueva  exploración  puede 
aclarar  definitivamente  este  punto.  Hemos  rectificado  la  cuen- 
ca del  Tsang-po-Brahmaputra,  descrito  una  nueva  vía  comer- 
cial de  Lha-sa  á  Tatsien-lu  y  descubierto  el  antiguo  camino 
que  conducía  de  Jotán  á  Lha-sa.  Finalmente,  se  ha  dilucidado 
la  cuestión  del  Lob-nor,  oscurecida  y  falseada  por  una  reciente 

exploración        Las  observaciones  astronómicas  de  Dutreuil 

de  Rhins  y  la  precisión  de  nuestros  levantamientos  me  han 
suministrado  base  para  construir  una  nueva  carta  del  Asia 
central  que  tendré  el  honor  de  presentar  á  la  Sociedad  dentro 
do  algunas  semanas.  En  resumen,  nuestra  exploración  com- 
prende próximamente  la  materia  de  tres  expediciones  de  pri- 
mer orden,  como  lo  son,  por  ejemplo,  las  de  M.  Pievtsof, 
M.  Littledale  y  M.  Rockhill:  hemos  procurado  unir  á  la  exac- 
titud del  trabajo  geográfico  del  primero,  la  abundancia  y 
seguridad  de  las  informaciones  etnográficas  del  tercero.  Por 
lo  demás,  al  apreciar  la  obra  de  Dutreuil  de  Rhins,  no  hay 
que  perder  de  vista  que  ha  sido  en  Asia  el  único  viajero  que 
se  ha  lanzado  por  caminos  absolutamente  desconocidos  de  los 
indígenas  y  de  los  geógrafos  y  á  través  de  regiones  acerca  de 
las  cuales  no  se  tenía  la  menor  noticia»  (1). 

Respecto  al  viaje  de  Wellby  y  Malcolm,  para  dar  idea  de  su 
Importancia  basta  decir  que  de  los  2.870  km.  de  itinerario  en 
que  hicieron  trabajos  topográficos,  1.670  son  completamente 
nuevos  (2). 


<l)  Comptes-rcndus;  1895»,  Enero. 

(2)  Para  el  estudio  de  este  viaje  puede  verse  también  el  articulo  Through  Tibet 
to  China,  en  el  Oeog.  Journal,  l«r«,  vol.  xu,  prífr.  262. 
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Otra  muy  notable  expedición  y  de  gran  provecho  para  el 
progreso  de  los  conocimientos  geográficos  on  Asia,  es  la  del 
-sueco  Sveu-Hedin,  realizada  en  1894-97  y  cuyos  detalles  y 
resultados  fueron  conocidos  en  1898  mediante  la  conferencia 
que  dió  aquél  en  la  Sociedad  do  Geografía  de  París  el  31  de 
Enero  de  1898  y  la  publicación  de  la  obra  en  quo  relata 
-sus  viajes,  desdo  Marguilán  á  Pekín.  Véase  á  grandes  rasgos 
el  itinerario  de  este  viaje:  Montes  Alai,  por  el  collado  de 
Tengis-bai  (3.850  m.)  en  la  divisoria  entre  las  cuencas  del 
Sir-Daria  y  Amu-Daria;  montes  Trans-Alai  por  el  collado  de 
Kisilt-Art  (4.370  ra.);  Gran  Kara-Kul;  frontera  del  Turquestán 
chino  y  territorio  de  Kachgar;  Mus-tag-ata,  ó  sea  la  montaña 
más  alta  al  E.  del  Pamir  y  una  de  las  más  elevadas  del  globo 
(7.800  m.);  Kachgar,  donde  invernó  el  viajero;  Yarkand 
(Marzo  1895);  desierto  de  Takla-makan,  donde  los  expedicio- 
narios estuvieron  á  punto  de  morir  de  sed;  río  de  Jotán  ó 
Jotáu-Daria;  regreso  á  Kachgar;  excursión  en  el  Pamir  y  el 
Hindu-Kuch;  vuelta  á  Kachgar;  de  Kachgar  a  Jotán  por  Yar- 
kand, Kargalik  y  Guiña;  Tavek-kel  al  NE.  de  Jotán  (Euero, 
189G);  Desierto  de  Gobi;  Keria-Daria  (este  rio,  que  en  los  ma- 
pas modernos  no  pasa  del  paralelo  de  38°,  alcanza  al  39°  30' 
latitud  N.);  río  Tarim  y  Xa-yar;  Chiguelik  y  país  de  Lob-nór; 
región  meridional  del  desierto  por  Cherchen,  Kopa,  Surgak, 
Nia  y  Keria  á  Jotán;  de  Jotán  á  Kopa  para  atravesar  los  mon- 
tes Kueulun  y  entrar  en  el  Tibet  septentrional,  remontando 
uno  de  los  afluentes  del  Kara-muren  hasta  sus  fuentes;  collado 
de  Aikatag;  descubrimiento  de  lagos  en  la  alta  meseta  libeta- 
na,  donde  durante  dos  meses  no  se  vió  ni  un  sér  humano;  país 
ó  cuenca  de  Tsaidam,  lagos  Pasum,  Kurlik,  Chara,  etc.,  y  país 
4e  los  Tangutos-Chara;  Kuku-uor;  Si-ning  y  Liang-Cheu, 
en  el  valle  del  Hoang-ho;  desierto  de  Ala-chau,  ciudad  de 
Ning-cha  y  desierto  de  Ordos;  por  último,  á  Pekín  por  Salachi, 
Kuei-kuan-chung,  Yoye-tiang  y  Kalgan. 

Otro  viaje  se  ha  realizado  en  el  Tibet,  que  si  tiene  escaso  ó 
ningún  valor  por  sus  resultados  geográficos,  interesa  por  las 
circunstancias  extraordinarias,  misteriosas  y  dramáticas  que 
le  rodean.  Es  el  de  un  misionero  protestante  holandés,  Rij- 
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nhart,  de  cuya  arriesgada,  y  para  él  desastrosa  aventura,  dif> 
noticia  Fr.  Grenard  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  (17 
Marzo  1899)  (i). 

Por  el  SO.,  S.  y  SE.,  regiones  montañosas  y  casi  inaccesi- 
bles cierran  el  paso  hacia  esa  comarca  tibetana,  cuyos  com- 
plicados sistemas  orográQcos  y  fluviales  aún  no  se  conocen 
á  las  dificultades  que  oponen  el  suelo  y  el  clima  se  agrega  la 
mala  voluntad  de  los  hombres  que  allí  viven,  poco  dispuestos 
á  consentir  la  presencia  de  gentes  extrañas.  Desde  la  India, 
por  el  Nepal,  el  Cachemira  y  otras  zonas  de  la  gran  barrera 


(1)  Dice  Grenard  que  no  tuvo  relaciones  personales  con  Rijnhart,  pero  oyó 
hablar  de  él  durante  su  permanencia  en  Si-ning,  y  se  acuerda  de  haber  visto  su 
nombre  inscrito  al  lado  del  del  gran  explorador  americano,  Rocktiill,  en  la  casa 
de  un  patriarca.musulmán  que  vive  al  pie  del  célebre  monasterio  de  Ku-bum.  y 
acostumbra  dar  hospitalidad  bajo  su  humilde  techo  á  los  viajeros  europeos. 

M.  Rijnhart,  muy  instruido  en  la  lengua  tibetaoa,  concibió  el  proyecto  de  irá 
extender  el  Evangelio  entre  los  pueblos  del  Tibet,  por  medio  de  folletos  piadosos 
y  extractos  de  la  Biblia. 

Cierto  día  del  verano  de  1893  vistió  el  hábito  do  peregrino  y  partió  de  la  ciudad 
de  Si-ning,  acompañado  de  su  mujer,  su  hijo,  de  tierna  edad,  y  una  modesta  cara- 
vana. Marcharon  á  lo  largo  del  Kuku-nor  y  llegaron  sin  incidentes  á  las  llanuras 
del  Tsadaro  (Zaidam),  cuyos  honrados  habitantes,  mongoles,  los  recibieron  con  su 
habitual  benevolencia. 

Al  salir  de  la  aldehuela  de  Baroog,  M  Rijnhart  tomó  el  camino  de  Lhasa.  ¿Fué- 
acaso  este  camino  la  gran  vía  comercial  que  conduce  ñ  los  Tibetanos  desde 
Lhasa  á  Si-ning.  y  que  sólo  han  recorrido,  entre  los  europeos,  Huc  y  Gabet,  en 
1845-1846?  ¿O  es  el  camino  más  apartado  y  occidental  que  han  dado  á  conocer 
Prjvalsky  y  el  pandita  Krichna?  Aunque  no  hay  datos  para  decidir  con  seguridad 
la  cuestión,  sospecha  Grenard  que  Rijnhart  siguió  el  último  de  dichos  caminos. 

Atravesó,  sin  obstáculo  alguno,  lss  montañas  desoladas  y  solitarias  que  separan 
la  Mongolia  del  Tibet;  pero  apenas  pasó  el  Chu  mar  (curso  superior  del  río  Azul), 
comenzaron  las  desdichas  para  la  pequeña  caravana.  El  viento  frió,  la  fatiga,  el 
mal  alimento  y  la  altitud,  superior  siempre  á  1.000  ra  ,  sometían  á  dura  prueba 
la  salud  del  niño,  que  al  fin  murió  el  22  de  Agosto;  sus  padres  lo  encerraron ,  á 
falta  de  ataúd,  en  la  caja  de  farmacia,  le  dieron  sepultura  en  la  margen  occiden- 
tal de  una  de  las  fuentes  del  río  Azul  (tal  vez  el  rio  Atag  Apchiga},  y  pusieron 
una  gran  piedra  para  preservarlo  de  las  fieras.  Hecho  lo  cual,  emprendieron  o> 
nuevo  su  camino. 

Después  de  algunas  horas  de  marcha,  franquearon  el  famoso  collado  Tang-la 
(24  de  Agosto),  y  siguieron  el  curso  de  un  rio,  probablemente  el  Tang-chu,  que 
M.  Rijnhait  dice  ser  una  de  las  fuentes  del  Mekong,  siendo  evidente  que  ha  que- 
rido decir  del  Saluen.  Apenas  llegó  A  los  primeros  países  habitados,  se  presenta- 
ron á  él  1  ú  8  jinetes  armados  para  saber  quién  era  y  cuáles  eran  sus  propósitos. 
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himaláyica  se  ha  intentado  tambiéu  penetrar  en  el  Tibel; 
hasta  ahora,  los  resultados  no  responden  á  los  esfuerzos  he- 
chos. En  la  península  indostánica,  de  largo  tiempo  ya  domi- 
nada por  Inglaterra,  son  constantes  los  trabajos  geográficos, 
entre  los  cuales  merecen  citarse  especialmente  los  del  Geolo- 
gical  Survey  of  India,  y  aun  se  realizan  algunos  -viajes  de 
exploración  y  estudio,  tal  como  el  del  capitán  ruso  Novitski, 
que  desde  la  India  raeridioual  fué  al  Beluchistán  inglés  y  al 
territorio  de  los  Afridis,  y  regresó  á  Rusia  por  el  Cachemira 
y  el  Turquestán  oriental. 


(2*  de  Agosto  i.  Inmediatamente  fueron  ¡i  dar  cuenta  al  prefecto  de  Nag-chu,  si- 
tuada unos  110  km.  al  Sur. 

M.  Rijnhart  esperaba  pasar  inadvertido,  gracias  á  la  modestia  de  su  equipaje  y, 
atravesando  el  reino  de  Lhasa,  llegar  hasta  Do-rye-ling.  Pero  la  policía  tibetana 
está  demasiado  bien  organizada  para  dejarse  engañar  de  ese  modo.  No  obstante, 
Rijnbart  franqueó  el  collado  Kam-rong,  ganó  el  camino  de  Nag-chu  ií  Gye- 
rgun-do,  cuyo  itinerario  habían  trazado  Dtitreuil  de  Rhins  y  Orenard  en  1804. 
atravó  el  collado  Ta-tsangy  llegó  á  la  frontera  del  reino  de  Lha-sa,  cerca  del 
lugar  llamado  Chung-ngo-ring-mo,  situado  tíos  jornadas  al  N.  de  Nag-chu. 
Allí  se  encontró  con  unos  30  jinetes  que  iban  escoltando  á  un  funcionario  chino  y 
otro  tibe  ta  do  (81  de  Agosto).  Persuadiéronle  ¿  que  marchase  á  Ta-taien-lu,  por  el 
camino  del  N.;  es  decir,  por  G>  e  rgun-do.  Púsose  en  marcha  el  5  de  Septiembre 
con  8  hombres  y  9  caballos.  Por  el  camino  iba  repartiendo  Biblias  á  los  ti  be  taños 
que  las  aceptaban  con  gusto,  viendo  en  ellas  formularios  propios  para  alejar  lo» 
malos  espíritus,  y  le  daban  un  poco  de  manteca,  de  harina  y  de  carne.  Cambiando 
de  esta  suerte  el  alimento  espiritual  por  el  corporal,  atravesó,  siguiendo  siempre 
el  camino  de  Dutreuil  y  Orenard,  tres  ríos  importantes,  el  Chag-chu,  el  Sog-chu 
y  el  Damchu,  y  alcanzó  el  río  que  él  llama  Ta-cbu;  es  decir,  Dsa-chu,  y  que  es  la 
fuente  del  Mekong. 

El  21  de  Septiembre  llegó  ¿  un  paso  impracticable,  en  que  las  aguas  baten  con 
violencia  el  pie  de  rocas  que  se  levantan  verticalmente  á  orillas  del  rfo.  A  este 
lugar  habían  llegado  también  Dutreuil  y  Orenard;  está  en  la  confluencia  del 
Dsa-nag  con  el  Dsa-gar-chu,  cuya  reunión  forma  el  Dsa-chu.  La  caravana  se  de- 
tuvo para  deliberar  y  aprovecho  este  contratiempo  para  preparar  el  té.  De  repente 
se  oyó  un  tiro,  cuya  bala  pasó  silbando  muy  cerca  de  Rijnhart.  Al  volver  éste  U 
vista  hacia  el  lugar  de  donde  había  partido  el  disparo,  vió  en  la  cima  del  acanti- 
lado varios  tibe  taños  que  procuraban  ocultarse  detrás  de  los  peñascos.  Sus  compa- 
ñeros trataron  de  huir,  pero  los  agresores  seguían  haciendo  dispuros  y  arrojando 
enormeB  piedras.  Al  cabo  de  algunos  minutos  los  bandidos  habían  dado  muerte  ;< 
3  caballos  y  robado  otros  5,  con  sus  correspondientes  bagajes.  Entretanto,  los  com- 
pañeros y  hasta  el  perro  de  M.  Rijnhart  habían  huido  y  no  volvieron:  Rijnhart  y 
su  esposa,  sin  recursos  y  con  un  solo  caballo,  pasaron  la  noche  al  raso,  sin  poder 
guarecerse  de  la  nieve  que  empezaba  á  caer  copiosamente.  A  la  mañana  siguiente. 
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La  Indo-China  es  país  más  moderno  en  la  historia  de  la 
investigación  geográfica.  Pocos  años  hace,  relativamente,  que 
arraigan  en  ella  los  franceses,  y  se  han  propuesto  activar  el 
reconocimiento  de  los  territorios  en  que  dominan  y  á  los  que 
puede  alcanzar  su  influencia.  En  1896  se  fundó  en  Hanoi  el 
Burean  ú  Oficina  topográfica,  servicio  dividido  en  tres  seccio- 
nes (triangulación,  topografía  y  cartografía),  que  ha  determi- 
nado ya  las  coordenadas  astronómicas  de  los  principales  cen- 
tros de  las  altas  regiones  del  Tonquín  y  ha  levantado  numero- 
sos planos  de  detalle  y  de  conjunto.  Ponen  también  los  france- 
ses gran  empeño  en  el  estudio  de  los  ríos  como  vías  navegables; 


salvando  el  obstáculo  que  Jes  había  detenido  la  víspera,  pasaron  á  la  orilla  izquier- 
da y  continuaron  su  camino,  alejándose  un  poco  de  la  orilla,  obstruida  por  rocas 
que  caían  á  plomo  sobre  las  aguas  La  marcha  era  penosa,  y  el  caballo,  extenuado  y 
enfermo,  avanzaba  lenta  y  fatigosamente,  resbalando  y  cayendo  sobre  la  nieve  que 
cu hria  la*  pendientes  rápidas  En  la  tarde  del  25  de  Septiembre  vio  Rijnhart  varias 
tiendas  en  la  opuesta  orilla  y  resolvió  ir  á  ellas  á  pedir  auxilio  ú  sus  moradores. 
No  logró  atravesar  el  río  aquella  tarde  y  esperó  á  la  mañana  siguiente,  hora  en 
-)ue  las  aguas  están  más  biijaB  y  corren  con  menos  ímpetu.  A  hora  conveniente. 
<>l  W  de  Septiembre,  so  lanzó  á  atravesar  el  rio  con  su  caballo,  dejando  á  su  mujer 
en  la  orilla.  Cuando  ya  había  llegado  á  la  mitad  del  rio,  la  señora  Kijnbart  vió 
>iue.  su  marido  se  volvía  y  le  oyó  gritar,  pero  no  pudo  entender  lo  que  decía;  des- 
pués le  vió  desaparecer  detrás  de  las  rocus  que  dominan  la  ribera  y  creyó  que  ha- 
Itría  llegado  á  las  tiendas  tibetanas;  pero  el  día  y  la  noche  pasaron  sin  que  vol- 
viese Kijnbart.  Su  espoea  permaneció  varios  dias  en  los  alrededores  sin  poder 
obtener  la  menor  noticia  de  lo  que  había  sucedido.  ¿Habría  sido  muerto  au  marido 
por  los  tíbetanos  ó  sólo  le  retendrían  prisionero?  No  lo  sabemoB.  Sólo  puede  pre- 
cisarse el  lugar  de  tan  extraña  desaparición ;  por  él  pasó  Qrenard  el  15  de  Abril 
de  1*M,  y  está  situado  próximamente  en  los  33»  10'  latitud  N.  y  92°  H0'  longitud  E. 
de  París,  20  km.  al  O.  de  Ta  chi  gon  pa.  Es  un  campamento  de  tíbetanos  geyia, 
gente  pórflda.  que  negó  obstinadamente  á  Dutrcuil  y  Orenard  lo  que  necesitaban 
para  continuar  su  viaje. 

Perdida  toda  esperanza  de  volver  á  ver  A  su  esposo,  la  señora  Rijnhart  decidió 
regresar  cuanto  antes  ti  los  países  chinos.  Kilcil  es  comprender  cuanta*  dinculta- 
des  y  miserias  debió  sufrir  e«ta  desdichada  mujer  para  atravesar,  completamente 
sola  y  ain  recursos  y  en  medio  de  los  rigores  del  Invierno,  un  país  hostil,  erizado 
de  ásperas  montañas.  Así  recorrió  máa  de  1.000  km.  por  un  camino  que  sólo  dos 
europeos  habían  explorado,  y  eso  con  grandes  dificultades,  Dutreuil  de  Rhina  en 
*u  primera  parte,  hasta  Oye-rgun-do,  y  Rockhill  en  la  segunda.  Por  fin,  en  los 
últimos  días  de  Noviembre,  llegó  al  pie  da  las  murallas  de  Ta-tsien  lu,  conside- 
rándose ya  como  en  pleno  país  civilizado  en  cuanto  ae  halló  en  este  lugar,  tan 
apartado,  no  obstante,  que  más  de  un  europeo  se  ha  vanagloriado  de  haber  llega- 
rlo á  él  en  el  curso  de  bus  peregrinaciones. 


—  si- 
los trabajos  de  la  Misión  hidrográfica  del  Mekong  superior, 
se  han  consignado  en  el  atlas  que  formó  el  teniente  de  navio 
Simón,  jefe  de  la  Misión,  publicado  en  1898  por  el  Ministerio 
de  las  Colonias.  En  este  Ministerio  hay  un,tServicio  geográ- 
fico*, al  que  incumbe,  entre  otros  asuntos,  la  publicación  de 
los  mapas;  muy  recientemente,  en  Enero  de  1899,  ha  dado  á 
luz  el  Mapa  de  la  China  meridional  y  del  Tonquín. 

Uno  de  los  objetivos  que  con  más  interés  persiguen  los 
franceses  es  establecer  fáciles  ví;is  de  acceso  desde  el  Tonquin 
á  las  provincias  meridionales  de  China,  y  sus  misiones  mili- 
tares y  científicas,  los  de  Guillemoto,  Privey,  Ducarre,  etc., 
operan  en  el  Kuang-si  y  en  el  Yun-nan  y  remontan  los  ríos 
que  bajan  desde  éstas  hacia  el  Tonquín. 

M.  Bel  ha  explorado  el  Anam  y  el  Laos;  le  acompañaba  su 
esposa,  que  como  luego  veremos  no  es  la  única  mujer  europea 
que  ha  visitado  el  interior  de  la  ludo-China.  El  mismo  viajero 
dió  cuenta  de  su  expedición  ante  la  Sociedad  Geográfica  de 
París  en  la  sesión  del  6  de  Mayo  de  1898.  Recorrió  en  el 
Anam  80  km.,  pasando  por  Thuy-Phuoc,  Binh-Dinh,  An-nhon, 
Phu-Phong,  Binke  y  Anke.  Más  allá  de  Anke  y  del  territo- 
rio anamita,  la  Misión  penetró  en  una  región  salvaje,  habi- 
tada por  los  Mois  ó  Montañeses,  cuyo  verdadero  nombre  es  el 
de  Jas;  estos  se  subdividen  en  varios  grupos  que  difieren  por 
el  dialecto.  La  Misión  atravesó  después  el  Poco  ó  Sesana  en 
Keuyoi,  á  450  m.  de  altura,  en  el  país  de  los  Yiarais,  impor- 
tante grupo  que  habita  eu  el  Sesana  medio.  Bel  y  su  esposa  no 
siguieron  el  curso  del  rio,  sino  que  dirigiéndose  al  NO.  esca- 
laron un  macizo  montañoso  habitado  por  los  Halangs;  atrave- 
saron estas  montañas  á  850  m.  de  altura,  entre  las  aldeas  de 
Heck  y  Taxeng,  después  de  haber  pasado  por  Ban-Te  ó  Dak- 
Keude.  Permanecieron  dos  meses  en  el  país  de  los  Yiarais  y 
en  el  de  los  Halangs  y  siguieron  luego  su  camino  hacia  Atto- 
peu,  pasando  una  última  cordillera,  la  de  Satieng,  á  unos 
500  m.  de  altura. 

El  país  de  estos  salvajes  Mois  ó  Jas  ha  producido  muy  ha- 
lagüeña impresión  en  el  ánimo  de  M.  Bel,  que  nos  describe 
la  geología  de  la  región  y  las  costumbres  de  dichos  pueblos, 
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á  los  cuales  presenta  bajo  un  aspecto  interesante,  como  capa- 
ces de  progreso  industrial  y  agrícola;  piensa  que  una  buena 
administración  local  puede  sacar  mucho  partido  de  estos 
pueblos,  no  perdiendo  de  vista  la  colonización  futura  de  los 
territorios  que  ocupan.  Los  países  Jas  se  prestan  á  los  más 
variados  cultivos  tropicales,  y  su  clima  es  más  templado 
que  el  de  las  demás  regiones  indo-chinas  situadas  á  igual 
latitud. 

La  Misión  llegó  después  á  un  primer  grupo  de  aldeas  laóti- 
cas  del  Bajo  Laos,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Muong  de 
Attopeu,  remontó  el  Sekong  en  el  N.,  siguiendo  luego  su  curso 
hasta  Sieng-pang,  desde  donde  marchó  á  Jong,  capital  del 
Bajo  Laos,  y  después  á  Stung-Treng.  Desde  Stun-Treng,  la 
Misión  remontó  el  Sesaua  en  un  trayecto  de  200  km.  próxi- 
mamente y  reconoció  algunos  yacimientos  auríferos,  desco- 
nocidos todavía  en  el  Bajo  Laos,  cuyos  indígenas,  Jas,  Ha- 
langs  y  Yiarais,  no  han  explotado,  desde  tiempo  inmemorial, 
más  que  que  aluviones  auríferos. 

M.  Bel  resume  así  los  resultados  de  su  misión: 

1.°  En  esta  vasta  región  montañosa  comprendida  entre  el 
litoral  del  mar  de  China  y  el  meridiano  de  Attopeu  hay  rique- 
zas minerales,  especialmente  oro.  y  también  otros  metales. 
Además,  el  suelo  es  muy  favorable  para  los  más  variados  cul- 
tivos tropicales;  del  desarrollo  de  esta  doble  riqueza,  mineral 
y  agrícola,  resultará  en  su  día  un  importante  comercio. 

?.°  Desde  el  punto  de  vista  económico,  poseen  estas  co- 
marcas una  población  inteligente  y  relativamente  numerosa 
que  puede  asimilarse  nuestros  procedimientos  industriales  y 
suministrar  una  mano  de  obra  baratísima;  pero  hay  necesi- 
dad de  construir  vías  de  comunicación  verdaderamente  indus- 
triales y  vías  férreas,  de  lo  cual  se  preocupa  á  la  sazón  el  go- 
bierno general  de  la  colonia. 

3.'  Finalmente,  estas  regiones  recorridas  por  la  Misión 
Bel,  parecen  ofrecer  vasto  campo  de  actividad  á  nuestros  jó- 
venes ingenieros,  agricultores  y  comerciantes;  sus  riquezas 
naturales  y  la  mejora,  en  sentido  moderno,  de  sus  vías  de 
comunicación  han  de  contribuir  poderosamente  á  aumentar 
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la  importancia  y  grandeza  del  imperio  francés  en  el  Extremo 
Oriente. 

Rival  de  la  Sra.  Bel  ha  sido  Isabel  Massieu,  y  aun  de  ma- 
yores ánimos  que  aquélla,  pues  emprendió  la  excursión  por 
cuenta  propia,  para  demostrar,  como  ella  dijo  en  pública  con- 
ferencia, tque  lo  que  una  mujer  sola  puede  hacer,  está  al  al- 
cance de  todo  el  mundo.»  En  quince  meses  visitó  á  Saigon,  el 
Camboya  y  las  ruinas  de  Angkor,  Bangkok  y  el  Siam;  la  Bir- 
mania  de  S.  á  N.  hasta  la  frontera  de  China;  la  península  indo- 
china, que  ha  atravesado  en  su  mayor  anchura  desde  Manda- 
lay  á  Hué,  á  través  de  los  Estados  chañes  y  el  Laos;  el  Tonquin 
y  sus  territorios  militares,  Cantón,  Xangae;  el  río  Azul  en  un 
itinerario  de  1.600  km.  hasta  los  rápidos  de  Ichang;  el  Japón 
y  el  país  de  los  Ainos;  los  puertos  de  Corea;  Pekín,  la  Mongo- 
lia  y  el  desierto  de  Gobi;  la  Siberia  hasta  Omsk;  las  estepas  de 
los  Kirguises,  el  Turquestán  (Samarcanda,  Bujara),  el  mar 
Caspio  y  el  Cáucaso  (Bakú  y  Tiflis).  En  la  conferencia  publica 
que  dió  en  París  la  viajera  (1)  se  limitó  á  exponer  datos  y  apre- 
ciaciones sobre  la  Birmania  y  los  Estados  Chañes. 

En  los  primeros  meses  de  1899,  Barthélemy,  Marsay  y 
Cabot  exploraban  el  país  de  los  Mois,  cuyo  tipo  difiere  mucho 
de  los  anamitas,  pues  salvo  el  color  de  la  piel,  nada  tienen  de 
la  raza  amarilla. 

Pasemos  á  la  Insultadla  ó  Indonesia  (Malasia,  Gran 
Archipiélago  asiático  ó  Indias  holandesas). 

Raoul,  el  explorador  de  los  bosques  del  interior  de  Sumatra, 
murió  en  Abril  de  1898;  ha  dejado  preciosos  datos  sobre  culti- 
vo de  plantas  tropicales.  Chailley-Bert,  el  Secretario  general 
de  la  Unión  Colonial,  ha  terminado  su  misión  en  Java,  que 
tenía  por  objeto  estudiar  también  los  cultivos  de  la  isla  y  el 
sistema  de  colonización  que  ponen  en  práctica  los  holandeses. 
Los  norte-americanos  Hiller,  Hamson  y  Furness  exploran 
desde  hace  tres  años  la  isla  de  Borneo.  Á  principios  de  1898 
Furness  estaba  en  la  parte  NO.  de  la  gran  isla,  y  reconocía  la 


(I)  Sesión  de  la  Soc.  de  Oeo*.  del  5  de  Abril  de  1898. 
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cuenca  del  río  Barram.  Sus  compañeros  se  hallaban  más  al  S.; 
iban  hacia  Fort  Kapit,  en  el  río  Reyang  (Sarawak),  por  un 
país  montañoso  y  deshabitado,  en  el  que  sólo  encontraron  el 
arroz  y  la  sal  necesarios  para  sostenerse  ellos  y  los  hombres 
que  formaban  su  séquito,  pues  habían  partido  con  pocas  pro- 
visiones. Á  fines  de  Febrero  de  1898,  Hiller  y  Hamson  llega- 
ron á  Sarawak,  después  de  haber  visto  el  alto  Sibaid  y  el 
Bailen,  aún  no  visitados  por  ningún  europeo.  En  otra  excur- 
sión, en  el  mes  de  Abril  de  1898,  Hiller  y  Hamson  exploraron 
localidades  del  Barito  inferior,  del  bajo  Berau  y  del  bajo  Bu- 
langan,  en  las  regiones  meridional  y  oriental  de  Borneo.  Pe- 
netraron también  en  el  Mahnkkam,  cuyo  curso  remontaron 
en  un  espacio  de  300  millas  hasta  el  lugar  llamado  Ana  en  el 
país,  visitando  las  moradas  de  las  diversas  tribus  establecidas 
en  las  orillas  ele  este  río  y  de  sus  afluentes  (en  especial  á  ori- 
llas del  Kadang-Kapala),  sobre  todo  los  Ba kanes,  Guahaus  y 
Punyungs. 

Después  de  alejarse  del  Mabakkam  (ya  visitado  por  Carlos 
Bock)  y  recorrer  los  ríos  del  litoral  más  septentrionales,  mar- 
charon ambos  viajeros  á  Célebes,  donde  sólo  estuvieron  algu- 
nos días,  y  regresaron  á  Singapur  en  Junio  de  1898.  Desde 
aquí  volvieron  á  Sarawak,  visitaron  las  minas  de  oro  de  Bau 
y  remontaron  en  parte  el  río  Barram. 

En  Célebes,  el  misionero  Kruyt  y  el  Dr.  Adriani  estudian 
la  zona  menos  conocida  de  la  isla,  que  es  la  más  estrecha;  han 
reconocido  la  comarca  del  lago  Lindou,  cuyas  aguas  tienen 
salida  hacia  el  Estrecho  de  Macasar.  Se  han  descubierto  en 
esta  isla  nuevos  yacimientos  auríferos,  pero  no  hay  aún  datos 
precisos  sobre  su  importancia. 

Al  S.  de  Java  hay  una  isla,  de  la  que  se  tenía  hasta  hoy 
noticia  muy  deficiente:  la  isla  Christmas,  Noel  ó  Navidad,  ex- 
plorada ahora  por  el  naturalista  Andrews,  á  quien  confió  la 
misión  de  estudiarla  el  Museo  Británico.  Tiene  23  km.  de  lar- 
go y  13  de  ancho,  y  la  habita  una  pequeña  colonia  oriunda  de 
las  islas  Keeling  ó  Cocos.  Sólo  es  abordable  por  el  NO.;  pol- 
los demás  lados  está  rodeada  de  arrecifes  de  coral.  Su  punto 
más  elevado  alcanza  400  m.  de  altura.  Su  fauna  es  muy  inte- 
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resante.  Hay  varias  especies  de  pájaros  que  no  se  encuentran 
en  ninguna  parte  del  globo.  De  las  especies  de  mamíferos,  tres 
eran  desconocidas  hasta  hoy;  entre  las  clases  de  insectos,  unas 
20  se  hallan  en  el  mismo  caso.  No  hay  serpientes  ni  ningún 
otro  animal  peligroso.  La  mayor  parte  de  la  isla  está  cubierta 
de  bosques,  y  su  flora  contiene  espléndidas  orquídeas.  El  suelo 
presenta  en  muchos  puntos  yacimientos  de  fosfatos.  En  suma, 
la  isla  ofrece  al  naturalista  rico  campo  de  explotación  (1). 

De  las  islas  y  archipiélagos  que  se  hallan  al  E.  de  Asia 
(Formosa,  Liu-kieu  y  Japón)  hay  datos  de  cierta  novedad  é 
interés  en  las  cartas  y  artículos  de  Marcel  Monnier,  ya  citado. 
Refiriéndose  á  las  Liu-kieu  (Riu-kiu  ó  Lu-chu),  dice  que  la 
flora,  la  fauna  y  la  población  de  estas  islas  presentan  un  carác- 
ter muy  especial,  distinto  do  cuanto  se  observa  en  el  Conti- 
nente ó  en  las  islas  vecinas;  aquello  ni  es  chino  ni  japonés  y 
ofrece  vasto  campo  de  estudio  á  los  geógrafos  y  etnógrafos. 

En  la  primavera  de  1898  recorrían  el  interior  de  China 
Bonin  y  Vaulserre.  A  fines  de  Mayo  estaban  en  Chung-king 
(provincia  de  Se-chucn)  á  orillas  del  Yang-tse-kiang  ó  río  Azul. 
El  15  de  Agosto  habían  llegado  á  Sui-fu,  donde  termina  la 
navegación  del  río.  Bonin  redactó  y  envió  al  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  de  Francia  dos  informes,  uno  relativo  á  la 
navegabilidad  del  Azul,  y  el  otro  dando  noticia  de  las  inves- 
tigaciones arqueológicas  que  hizo  en  Omei-chan ,  la  montaña ' 
sagrada  de  los  chinos  y  tibetanos  budistas.  El  capitán  Vaulse- 
rre trazaba  el  itinerario  del  Yang-tse  aguas  arriba  de  Sui-fu, 
para  completar  así  el  conocimiento  geográfico  del  valle  supe- 
rior de  este  río.  El  17  de  Octubre  escribía  Bonin  desde  Kien- 
chang-fu  participando  que  había  atravesado  el  macizo  monta- 
ñoso de  Leang-chan  donde  viven  las  tribus  autóctonas  llama- 
das impropiamente  Lotos;  los  chinos  las  denominan  Man-tse  y 


(1)  A  Deseription  o/Christmat  /stand  (India*  Oetanj;  by  Chas.  W.  Aodrews  - 
Paper read  atthe  Royal  Oeographical  Society,  Ncvember  28,  Mapa  y  gra- 

bado*.— The  Geooraphical  Journal,  l.  un,  n.°  1. 
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aplican  este  nombre  á  los  demás  pueblos  de  la  misma  raza 
(mosos,  sifans,  kusongos,  etc.)  que  habitan  en  la  frontera  del 
Tibet.  Todos  son  de  origen  tibetano ;  pero  se  separaron  del 
tronco  principal  antes  de  la  conversión  al  budismo  y  la  mayor 
parte,  al  pasar  á  China,  han  conservado  el  primitivo  fetichis- 
mo. Los  man-tse,  es  decir,  «los  salvajesi,  respetaron  á  la  mi- 
sión; en  cambio,  los  chinos  la  atacaron  y  tuvo  que  modificar 
su  itinerario.  Renunciando  al  propósito  de  penetrar  en  el 
Tibet  para  regresar  por  el  Asia  rusa,  descendió  por  el  Yang- 
tso  y  llegaron  los  viajeros  á  Xangae  el  6  de  Febrero  de  1890. 

En  1898  dió  á  conocer  M.  Francois,  Cónsul  de  Francia  en 
Long-cheu,  la  exploración  que  hizo  en  1836  en  el  S.  do  China, 
remontando  el  Si-kiang  y  su  afluente  el  Tsu-kiang.  El  capi- 
tán inglés  Wingate  ha  ido  de  Xangae á  Rangún,  en  cinco  me- 
ses y  medio,  cruzando  las  provincias  chinas  de  Hu-nan,  Kuei- 
cheu  y  Yun-nan.  Entró  en  la  Birmania  inglesa  por  Bhamo. 
Asegura  que  la  provincia  de  Hu-nan  es  inmensamentexrica  en 
minerales. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  las  Cámaras  de  Comercio  francesas 
que  organizaron  la  misión  comercial  en  China,  de  que  ya  se 
ha  hablado,  los  alemanes,  por  iniciativa  de  la  Cámara  de 
Krefeld,  prepararon  otra  expedición  cuyos  individuos  han 
recorrido  la  China,  el  Japón,  la  Corea,  Filipinas,  Siam,  Java 
y  la  India.  Visitaron  los  principales  puertos  de  estos  países  y 
.se  internaron  en  China  por  las  vías  fluviales,  por  el  Yang-tse- 
kiang  y  el  Si-kiang,  que  son  las  dos  principales  arterias  mer- 
cantiles del  país.  La  Comisión  estudió  con  gran  interés  la 
provincia  do  Che-kiang  y  el  Sur  de  la  de  Kiang-si  desde  el 
punto  de  vista  de  la  utilización  de  los  canales,  y  visitó  las  dos 
grandes  ciudades,  de  antigua  fama,  Hang-chu  y  Su-chu  que 
todavía  son  muy  importantes  y  quo  acaban  de  abrirse  al 
comercio  extranjero  á  consecuencia  de  la  guerra  chino-japo- 
uesa.  Hiciéronse  varias  excursiones  á  las  comarcas  sericícolas 
cuyo  centro  es  Cantón,  y  algunos  individuos  de  la  Comisión 
visitaron  también  á  Nin-chuan  y  sus  alrededores.  Renuncióse 
á  visitar  la  China  interior,  propiamente  dicha,  y  especial- 
mente la  provincia  del  Se-chuan,  situada  al  O.,  que  recorrían 
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á  la  sazón  las  misiones  inglesa  y  francesa,  porque  no  presen- 
taban para  el  comercio  alemán  una  esfera  de  acción  bien  cir- 
cunscrita. 

El  ingeniero  Gaedertz  hizo  reconocimientos  en  la  provincia 
de  Chan-tung  (1)  durante  los  meses  de  Abril  y  Mayo  (1898); 
llamó  la  atención  del  viajero  el  canal  que  uno  el  Ta-ku-hocon 
el  Kian-ho,  construido  en  el  siglo  x.  Hace  una  isla  de  la  Pe- 
nínsula de  Chan-tung,  y  evita  á  los  juncos  los  peligros  de  la 
navegación  al  doblar  el  cabo  de  Chau-tung. 

En  las  comarcas  septentrionales  del  vasto  imperio  chino,  en 
la  Mongolia  y  en  la  Manchuria,  ha  proseguido  sus  explo- 
raciones el  doctor  Cholnoky.  Sus  descubrimientos,  itinerarios 
y  planos  se  refieren  principalmente  al  país  de  Kirin,  al  N.  de 
la  Corea.  Otro  viajero,  James  A.  Grcig,  dió  noticia,  en  Marzo 
de  1808,  á  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Edimburgo,  de  la 
excursión  realizada  desde  Kirin  hasta  Moscú.  En  el  «Geogra- 
phical  Journal»  se  publicó  la  relación  del  viaje  que  hizo 
en  1897,  el  doctor  Donaldson  Smith  desde  Pekín  hasta  Tsit- 
sikar  ó  Zizijar  (al  NO.  de  Kirin  ó  Guirin),  por  la  región  de 
los  montes  Jingan.  En  la  primavera  de  1898,  el  conde  Zichy 
penetró  por  la  Transbaikalia,  en  el  centro  de  la  Mongolia,  y 
llegó  á  Urga;  la  expedición  reunió  buenas  colecciones  de  zoolo- 
gía ó  hizo  interesantes  estudios  de  meteorología,  etnografía  y 
arqueología,  no  sin  sufrir  la  acción  de  aquel  clima,  uno  de  los 
más  desiguales  del  mundo.  Baste  decir  que  en  Urga  hubo  día 
en  que  el  termómetro  señalaba  á  las  cinco  de  la  mañana  un 
grado  bajo  cero,  y  al  mediodía  41°  sobre  cero  (del  centígrado). 

Se  comprende,  pues,  que  toda  esta  zona  central  de  la  Mon- 
golia, desierta  en  gran  parte,  y  donde  los  huracanes  ponen  en 
movimiento,  como  en  el  Sahara,  masas  de  finísima  arena  que 
se  mezcla  con  la  atmósfera  y  la  hacen  casi  irrespirable,  sea  un 
país  poco  accesible  á  la  influencia  de  los  pueblos  europeos.  No 
así  la  Manchuria  que,  como  se  ha  visto,  exploran  viajeros  de 


(1)  Ri*4  RekogM*ti«ru*g$reist  i*  der  Provtnt  Srhan  Ttwg.  -.Vtlt.  aus  Juttu» 
Ptrthts  QtOffraph.  ¿njtelf;  Ootha.  189». 
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varias  nacionalidades,  y  que  merced  á  estas  expediciones  y  á 
los  trabajos  que  realizan  los  agentes  y  funcionarios  de  la  ad- 
ministración rusa,  se  conoce  de  cada  día  más  y  va  progresando 
á  medida  que  avanzan  las  obras  del  ferrocarril  transiberiano. 
8egün  notas  remitidas  por  M.  Levine  á  la  Sección  de  Irkutsk 
de  la  Sociedad  Imperial  Rusa  de  Geografía,  la  parte  meridio- 
nal del  país  (provincias  de  Guirin  y  Mukden)  es  de  una  ferti- 
lidad asombrosa.  La  temperatura,  muy  elevada  durante  el  ve- 
rano, permite  cultivar  con  éxito  plantas  tropicales,  como  el 
algodón,  maíz,  arroz  y  añil.  Algunos  cultivos  dan  un  rendi- 
miento prodigioso:  el  del  mijo,  por  ejemplo,  da  hasta  300  por  1 . 
El  cultivo  del  algodón  y  de  la  seda  alcanza  anualmente  la  cifra 
de  5  ó  6  millones  de  rublos  metálicos  (uuos  20  millones  de  pe- 
setas). El  déla  adormidera  y  la  preparación  del  opio  adquieren 
cada  día  mayor  importancia  y  han  de  hacer  seria  competencia 
á  los  productos  similares  de  la  India.  Los  artículos  de  seda 
figuraban  el  año  pasado  en  las  exportaciones  de  la  Manchuria 
con  50.000  puds  (800.000  kg.),  cuyo  valor  fué  de  2  millones  de 
rublos.  También  se  cultiva  con  éxito  la  célebre  planta  medici- 
nal jenchen,  á  la  cual  atribuyen  los  chinos  grandes  propie- 
dades terapéuticas. 

Komarof ,  á  quien  la  Sociedad  Imperial  Rusa  de  Geografía 
confió  en  189(>  una  misión  científica  en  Manchuria,  dió 
noticia,  el  23  de  Marzo  de  1898,  de  los  principales  resulta- 
dos de  su  misión.  Componían  la  expedición,  además  de  los 
Sres.  Komarof  y  Anet,  un  topógrafo,  G.  Volcof ,  y  un  prepa- 
rador de  historia  natural,  Yanovski.  Los  viajeros  recorrieron 
en  todos  sentidos  el  país,  ya  juntos,  ya  aisladamente.  Koma- 
rof señala  la  disposición  de  las  cordilleras  que  cubren  la 
Manchuria  y  que  todavía  ostentan  las  huellas  de  una  vio- 
lenta erosión.  Estas  montañas,  compuestas  de  rocas  crista- 
linas, se  han  fraccionado  en  muchos  puntos  y  forman  gru- 
pos distintos.  Los  rios  que  corren  á  lo  largo  de  estas  cordi- 
lleras atraviesan  valles  espaciosos,  y  tienen  frecuentes  aveni- 
das durante  los  meses  de  Abril  y  Julio.  En  cuanto  al  clima, 
resulta  de  las  observaciones  de  Komarof,  que  en  todo  el 
norte  de  la  Corea  y  en  las  provincias  de  Guirin  y  Mukden, 
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Jos  vientos  del  SO.,  y  no  los  del  SE.,  son  los  que  llevan  la 
lluvia.  Insiste  en  el  rápido  crecimiento  de  la  población  de  la 
Manchuria,  población  agrícola  y  tranquila,  que  ha  logrado 
transformar  en  zonas  fértiles  extensos  territorios  incultos  (l). 

Prosiguen  en  Siberia  los  trabajos  de  exploración,  recono- 
cimiento y  trazado  de  planos  y  mapas,  y  con  ellos  llenan  sus 
páginas  las  Revistas  y  Memorias  que  publican  la  Sociedad 
imperial  rusa  de  Geografía  y  su  Sección  de  Irkutsk.  El  Gobier- 
no, las  Corporaciones  científicas  y  la  Dirección  del  ferrocarril 
transiberiano  rivalizan  en  estas  tareas,  y  bien  puede  afirmarse 
que  la  cartografía  actual  de  Siberia  necesita  ya  una  revisión  ó 
corrección  general  para  que  pueda  estimarse  como  exacta  re- 
producción de  esa  extensa  zona  del  Asia. 

Entre  las  varias  exploraciones  realizadas  en  1898  ó  en  curso 
de  ejecución,  merece  citarse,  en  primer  término,  la  del  lago 
Baikal,  iniciada  ya  en  1877  por  el  Ministerio  de  Marina.  Estos 
trabajos  han  tenido  que  ser  muy  lentos,  porque  son  cortos  los 
períodos  durante  los  cuales  queda  libre  de  hielos  ese  gran 
lago.  Ahora,  por  iniciativa  de  la  Comisión  del  ferrocarril,  se 
ha  reanudado  la  exploración  hidrográfica,  encomendada  al 
comandante  Drischenko,  con  el  concurso  de  11  oficiales  y  58 
marineros,  y  poniendo  á  su  disposición  todos  los  elementos 
indispensables  para  proceder  con  la  mayor  actividad  posible. 
Iochelson  estudia  la  topografía  y  la  etnografía  de  la  región 
comprendida  entre  los  ríos  Lena  y  Kolima,  ó  sea  el  país  de 
los  Yakutos,  y  el  Diario  de  la  Heal  Sociedad  Geográfica  de 
Londres  (The  Geographical  Journal)  dió  noticia  detallada,  en 
Septiembre  último,  de  las  exploraciones  realizadas  por  Barrett- 
Hamilton  y  Jones  en  la  isla  Karaginski  ó  Karagip,  muy  poco 
conocida  hasta  hoy,  situada  al  E.  del  istmo  que  une  la  penín- 
sula de  Kamchatka  al  Continente,  entre  los  58*  22'  y  59°  15' 
latitud  N.  (2). 


(1)  Cotnp.  rendus  de  la  Soc.  de  Oeog.  de  Pari»;  1808;  5. 

(2)  A  ritií  (o  Karaginxki  island,  Kamchatka,  1RU8,  tomo  xn,  papr.  V>0  (con 
•mapa). 
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II.  Ha  de  contribuir  poderosamente  á  los  progresos  déla 
Geografía  y  de  la  civilización  en  el  N.  de  Asia  el  gran  ferro- 
carril de  Siberia  que  nuestro  docto  corresponsal  en  Suecia, 
Adolfo  Hillman,  tituló  «la  obra  más  considerable  de  nuestro 
tiempo  desde  los  puntos  de  vista  geográfico,  comercial  y  poli- 
tico»  (1).  Su  importancia  estratégica,  militar  y  política  puede 
comprenderse  sin  más  que  echar  rápida  ojeada  sobre  el  mapa  de 
Asia.  Construida  en  territorio  ruso,  con  capital  y  materiales 
rusos,  por  ingenieros  rusos  y  bajo  la  protección  de  soldados 
rusos,  completa  la  rusificación  de  medio  Continente  Asiático 
y  lanza  sobre  China,  por  las  regiones  más  accesibles,  toda  la 
fuerza  y  vitalidad  del  Imperio  eslavo,  única  potencia  europea 
que  va  á  estar  en  contacto  directo  ,  sin  solución  de  continui- 
dad, con  el  Celeste  Imperio,  por  Occidente  y  por  Oriente,  por 
el  Turquestán  y  la  Manchuria. 

El  1.°  de  Abril  de  1898  salió  de  San  Petersburgo  el  primer 
tren  expreso  directo  á  Tomsk;  invirtió  ciento  cincuenta  y  dos 
horas.  La  comunicación  entre  Tomsk  é  Irkutsk  quedó  abierta 
el  14  de  Septiembre,  y  el  primer  tren  de  viajeros  llegó  á  Irkutsk 
el  5  de  Octubre.  Toda  la  Siberia  occidental  queda,  pues,  unida 
por  ferrocarril  con  Moscú  y  San  Petersburgo.  Los  trenes  cir- 
culan por  regiones  desiertas,  y  hay  recorridos  de  diez  y  doce 
horas  entre  estación  y  estación;  para  atenuar  el  malestar  y 
fatiga  que  tan  largos  trayectos  producen,  llevan  los  trenes 
restaurant,  biblioteca,  piano,  aparatos  de  gimnasia,  etc. 

Los  trabajos  empezaron  á  la  vez  en  la  sección  oriental  ex- 
trema. A  mediados  de  1898  estaba  terminada  la  línea  de  Vla- 
divostok á  Javarovka  (1.U00  km.),  y  se  construía  el  ferrocarril 
de  la  Manchuria  para  enlazar  el  puerto  de  Vladivostok  con 
Nerchinsk  por  Zurujaitu,  Tsitsikar  y  Ninguta.  En  esta  zona, 
con  ocasión  de  los  estudios  y  replanteos,  se  han  hecho  descu- 
brimientos y  estudios  geográficos  de  bastante  importancia;  se 
conoce  ya  con  exactitud  la  topografía  de  los  montes  Jingan  y 
se  han  hallado  yacimientos  de  hulla  en  la  cuenca  del  Amur. 

Recientemente,  con  motivo  del  establecimiento  de  los  rusos 


(1)  Boletín  db  la  Sociedad  Geoorauca  ok  Madkid,  tomo  xxxvu,  pAg.  11. 
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en  el  golfo  de  Pe-chi-li,  se  ha  modificado  el  trazado  del  ferro- 
carril; ya  no  terminará  en  Vladivostok,  sino  que  va  direc- 
tamente sobre  Mukden  y  Port-Arthur  á  partir  de  las  inmedia- 
ciones de  Chi-ta.  Como  se  ve,  los  rusos  se  van  acercando  á 
Pekín,  y  para  afianzar  más  su  influencia  proyectan  un  ramal 
desde  Mukden  á  la  capital  de  China  por  Niu-chang. 

En  Noviembre  último  comenzó  ya,  de  modo  regular,  la  cir- 
culación de  trenes  de  viajeros  y  de  mercancías  de  Moscú  á 
Irkutsk.  Desde  1  .*  de  Diciembre,  en  vez  de  un  tren  de  lujo  por 
semana,  ida  y  vuelta,  hay  un  tren  diario  que  recorre  el  tra- 
yecto entre  Moscú  y  Tomsk,  ó  sea,  3.957  km.  en  ciuco  días  y 
medio.  Hasta  Krasnoiarsk  é  Irkutsk  sólo  se  viaja  en  segunda. 
.  Desde  Moscú  al  Baikal,  el  trayecto  en  segunda  cuesta  120  pe- 
setas y  dura  diez  días. 

El  producto  del  tráfico  comercial  y  del  movimiento  de  pasa- 
jeros excede  ya  en  mucho  á  los  gastos  de  material.  Hasta  ahora 
el  ferrocarril  se  utiliza  principalmente  para  transportar  hasta 
el  Baikal  el  gran  número  de  inmigrantes  que  envía  el  Go- 
bierno á  la  Manchuria.  Doscientas  mil  familias  se  han  instala- 
do en  dicho  país  en  1898,  y  más  de  200.000  se  inscribieron 
para  1899.  El  Gobierno  prodiga  á  la  emigración  toda  clase  de 
cuidados:  agua  hirvieute,  gratis,  para  el  té,  en  todas  las  esta- 
ciones y  fondas  baratas  en  todas  parles.  Siguiendo  la  invaria- 
ble tradición  rusa,  la  Manchuria  se  ha  rusificado  no  por  con- 
quista,  sino  por  población. 

Pudo  preverse  este  resultado  desde  el  instante  en  que  Rusia 
obtuvo  del  Gobierno  chino  la  autorización  para  construir  á 
través  de  la  Manchuria  el  ferrocarril  antes  citado  de  Vladivos- 
tok á  Nerchiusk.  La  modificación  en  el  trazado  de  la  línea 
principal  lleva  ya  directamente  á  los  rusos  sobre  Port-Arthur, 
y  con  mayor  motivo  que  hace  un  año  puede  ahora  repetirse 
con  M.  Lanessan  que  Rusia  va  á  encontrarse  en  China  como 
en  su  propia  casa,  porque  sus  escuadras  y  sus  diplomáticos 
estarán  en  relaciones  directas  y  continuas,  por  vía  férrea,  con 
San  Petersburgo.  Por  otra  parte,  situado  Port-Arthur  en  medio 
•del  golfo  de  Pe-chi-li,  cierra  el  camino  por  mar  hacia  Tien-tsin 
y  Pekín  y  puede  servir,  por  lo  tanto,  para  proteger  la  capital 
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del  imperio  chino  contra  toda  agresión  marítima.  Rusia  podrá, 
según  sus  conveniencias  políticas  y  merced  á  su  privilegiada 
situación  en  Port-Arthur  y  á  sus  ferrocarriles  de  Liao-tung, 
do  la  Manchuria  y  de  Siberia,  erigirse  en  protectora  del  impe- 
rio chino  ó  poner  en  peligro  su  independencia.  Todo  induce  á 
creer  que  adoptará  la  primera  de  dichas  actitudes.  No  ha  de 
transcurrir,  además,  mucho  tiempo,  sin  que  se  construya  un 
nuevo  ramal  del  Transiberiano  que  vaya  hasta  Pekín  por 
Kiachta  y  Urga,  y  refuerce  la  preponderancia  de  Rusia  en 
China. 

Stephen  Bonsal  en  la  Revue  Dritannique,  y  J.  Huot  en  el 
Journal  des  Chambres  de  Commerce,  estudian  <d  valor  del 
ferrocarril  Transiberiano  desde  el  punto  de  vista  económico  y 
sus  cousecuencias  respecto  á  la  colonización  rusa.  Rusia,  indu- 
dablemente, ha  de  sacar  todo  el  partido  que  pueda  de  esa  gran 
vía.  Una  vez  abierta  toda  la  linca  al  tráfico,  creen  los  rusos 
que  lograrán  monopolizar  el  transporte  de  los  productos  orien- 
tales. Creen  igualmente  que  los  europeos  que  vayan  á  China 
ó  al  Japón  preferirán  la  vía  terrestre.  De  San  Petersburgo  al 
Pacifico  y  viceversa  habrá  tres  expresos  por  semana,  y  el  viaje 
durará  nueve  ó  diez  días  en  condiciones  económicas  excep- 
cionales. Como  se  ha  indicado,  la  explotación  de  las  secciones 
del  Trausiberiano  ya  terminadas,  tiene  por  consecuencia  inme- 
diata acelerar  la  colonización  de  la  Siberia  por  los  rusos.  Desde 
hace  unos  treinta  años  han  emigrado  más  de  un  millón;  es 
indudable  que  este  movimiento  aumentará  cada  día,  y  merced 
á  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  los  colonos  podrán  dise- 
minarse en  una  mayor  extensión. 

La  guarda  de  las  fronteras  chinas  en  estas  apartadas  regio- 
nes del  imperio  está  conñada  á  los  cosacos.  El  Gobierno  lo& 
transporta  á  sus  expensas  hasta  el  lugar  de  su  lejana  residen- 
cia. Cuando  llegan  á  él,  se  les  entrega  cierto  número  de  caba- 
llos y  de  vacas,  un  fusil,  municiones,  víveres  y  20  rublos  en 
plata.  Además  de  esto,  cada  padre  de  familia  tiene  derecho  á 
una  concesión  gratuita  de  60  acres  de  tierra  y  se  le  concede- 
un  suplemento  de  cierto  número  de  acres  por  cada  hijo  que 
tenga.  Se  le  dan  dos  años  para  roturar  sus  tierras  y  durante 
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ese  tiempo  está  exento  de  todo  servicio  militar,  salvo  en  caso 
de  necesidad  urgente. 

Los  aldeanos  emigran  á  su  costa  ó  con  la  ayuda  de  subsidios 
que  proporciona  el  Gobierno.  Stephen  Bonsal  ha  visto  á  mu- 
chos en  Vladivostok,  esperando  unos  el  momento  de  partir 
para  el  interior,  mientras  llegaban  otros  en  barcos  procedeutes 
de  Odesa.  Estos  últimos  al  desembarcar  prorrumpían  en 
burras  á  la  vista  del  país  en  que  iban  á  vivir  en  adelante  y 
saludaban  con  entusiasmo  las  banderas  rusas  izadas  en  todos 
los  mástiles. 

Emigran  sin  áuimo  de  volver  y  esta  circunstancia  aumenta 
el  valor  de  su  acción  en  Siberia.  Llevan  á  esta  su  lengua,  sus 
costumbres,  sus  imágenes  y  el  recuerdo  del  tsar,  padre  de 
lodos  los  rusos.  Consideran  su  nueva  patria  como  prolonga- 
ción del  país  natal  y,  obreros  pacientes  y  fieles,  trabajan  por 
consolidar  su  dominio  en  estas  lejanas  comarcas,  secundáudo- 
les  valerosamente  en  dicha  empresa  las  mujeres. 

Diríase  que  los  ha  criado  expresamente  la  naturaleza  para 
el  género  de  vida  que  les  asigna  el  destino;  las  mujeres,  de 
abultado  pecho  y  robusta  musculatura,  montan  á  caballo  á 
horcajadas,  y  galopan  hasta  la  aldea  más  próxima  para  hacer 
en  ella  sus  compras,  lo  que  no  les  impide  tener  numerosos 
hijos  y  ser  excelentes  madres  de  familia  y  amas  de  casa. 

En  Jabarovka  pudo  observar  M.  Bonsal  la  vida  íntima  de 
los  colonos  rusos  y  cree  haber  encontrado  en  el  conjunto  reli- 
gioso y  familiar  de  su  existencia  el  secreto  «de  los  milagros 
que  hoy  realiza  la  Rusia  en  el  Asia  oriental.»  Ha  visto  en  Ja- 
barovka muchas  casas  muy  pobres  y  en  todas  ellas  encontraba 
una  de  esas  imágenes  «que  indican  al  extraño  que  la  visita 
que  en  aquella  pobre  morada  vive  un  fervoroso  creyente  que 
♦  pone  su  trabajo  y  su  destino  bajo  la  protección  tutelar  del 
santo  que  representa.»  Los  hombres  trabajan  con  fe  y  son 
buenos  padres  de  familia;  los  niños  juegan  alegremente;  las 
mujeres,  vestidas  de  colores  claros,  según  la  costumbre  de  su 
aldea  natal,  se  complacen  en  repetir  las  canciones  de  los  pes- 
cadores del  Volga.  El  Gobierno  ruso  tiene  puesta  toda  su  con- 
fianza en  esta  raza,  físicamente  robusta  y  moralmente  reli- 
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giosa,  para  realizar  sus  proyectos,  y  el  concurso  de  los  muyiks, 
no  por  silencioso  y  humilde,  ha  de  ser  monos  precioso  para 
llevar  á  cabo  la  empresa. 

Pasarán,  sin  embargo,  muchos  años  antes  de  que  la  Sibe- 
ria,  suficientemente  explotada  y  colonizada,  pueda  lanzar  sus 
productos  al  mercado  internacional.  Asi  lo  declara  Stephea 
Bonsal  y  con  él  convienen  otros  economistas  que  han  estu- 
diado á  fondo  la  cuestión. 

«Por  el  momento,  dice,  el  resultado  de  la  terminación  del 
Transiberiano,  desde  el  punto  de  vista  comercial,  será  la  aper- 
tura de  nuevos  mercados  hasta  ahora  inaccesibles,  y  no  la 
invasión  de  los  mercados  del  mundo  por  los  productos  de  la 
Siberia,  tanto  en  cereales  como  en  primeras  materias.  La  parto 
de  la  Siberia  situada  al  E.  de  Irkutsk  está  ya  abierta  al  comer- 
cio europeo,  sin  hallarse  gravado  por  ninguna  ó  casi  ninguna 
de  esas  tarifas  proteccionistas  que  están  en  vigor  en  otras 
partes  del  imperio  ruso.  El  Gobierno  considera  favorable  al 
desarrollo  de  la  prosperidad  de  sus  posesiones  asiáticas  esa 
libertad  del  comercio  y  durante  mucho  tiempo  no  ha  de  pen- 
sar en  poner  en  práctica  el  sistema  proteccionista»  (1). 

Si  en  el  NE.  los  rusos  procuran  penetrar  en  China  por 
medio  de  sus  ferrocarriles  y  de  sus  colonias  de  población, 
hacia  el  O.  proyectan  ya  unir  sus  posiciones  del  Turquestán 
con  la  gran  línea  siberiana  y  hacen  avanzar  también  sus  vías 
férreas  hacia  la  Persia.  Poco  á  poco  van  completando  y  refor- 
zando la  curva  que  envuelve  al  Imperio  chino,  y  cuyos  extre- 
mos tienden  á  ganar  terreno  para  irse  cerrando  más  de  día  en 
día  á  costa  de  los  intereses  políticos  y  mercantiles  de  Inglate- 
rra. Los  ferrocarriles  Transcaspio  y  Transiberiano  han  de 
enlazar  por  otra  línea  que  vaya  hasta  Tomsk  por  Taxkent, 
Viernoye,  Semipalatinsk  y  Barnaul,  y  se  construirán  también 
ramales  de  Semipalatinsk  á  Petropavlovsk  y  á  Omsk.  El 
ferrocarril  de  Merv  á  Kuchk,  cuyo  fin  principal  es  poder  trans- 
portar tropas  rusas  á  las  puertas  del  Herat,  quedó  terminado 


<1>  Journal  det  Chambra  de  Commerte;  25  de  Mayo  de  1899. 
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el  17  do  Diciembre  do  1898.  Este  ferrocarril,  llamado  del  Mur- 
gab,  tiene  unos  240  km.  de  recorrido  y  estaciones  en  Sari- 
Yadsi,  Kapterkan,  Sultan-Bende,  Iman-Caba,  Fach-Kupri, 
Kalch-i-Mor  y  Kuchk. 

De  Kuchk  á  Herat  sólo  hay  unos  50  km.;  mas  para  prolon- 
gar este  ferrocarril  hasta  esa  plaza,  será"  menester  atravesar  la 
elevada  cordillera  de  los  montes  Paropamisos.  No  es  dudoso 
que  los  rusos  procurarán  vencer  ésta  y  otras  dificultades, 
pues  la  fortaleza  de  Herat  ocupa  importante  posición  estraté- 
gica y  dista  unos  900  km.  de  Pexauer,  donde  empieza  la  red 
de  los  ferrocarriles  de  la  India. 

El  Transcaspio  está  ya  construido,  de  un  lado,  hasta  Tax- 
kent,  de  otro,  hasta  Andichán.  Con  él  se  halla  ya  facilitado  el 
acceso  al  Fergana.  Como  hemos  dicho,  se  va  á  enlazar  con  el 
ferrocarril  Transiberiauo.  El  iniciador  de  uno  y  otro,  el  que 
dirigió  la  construcción  del  primero  y  dió  a  Rusia  la  prepon- 
derancia política  y  comercial  en  las  regiones  centrales  de 
Asia,  el  ilustre  general  Annenkof,  murió  en  San  Pelersburgo 
el  21  de  Enero  do  1899.  Los  rusos  no  olvidarán  jamás  su 
nombre. 

No  se  prescinde  del  gran  proyecto  de  llevar  las  aguas  del 
Amu  Daria  á  su  antiguo  cauce  y,  por  consiguiente,  al  mar 
Caspio.  Los  ingenieros  que  han  hecho  recientes  estudios, 
declaran  la  posibilidad  de  acometer  esta  gigantesca  obra  que 
ha  de  unir  al  Afganistán  con  la  Rusia  báltica  por  el  citado 
río,  el  mar  Caspio,  el  río  Volga  y  al  sistema  de  canalización 
llamado  María. 

No  le  basta  á  Rusia  asegurar  las  comunicaciones  en  su 
vasto  dominio  continental;  quiere  apoderarse  del  comercio 
que  hoy  hacen  las  caravanas  á  través  de  los  desiertos  de  Asia, 
y  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  el  Xa  de  Persia  para  construir 
un  ferrocarril  desde  un  puerto  del  Caspio  meridioflal  hasta 
otro  del  golfo  Pérsico.  Cruzarán  así  las  vías  de  hierro  toda  la 
Persia  por  el  ancho  istmo  que  separa  los  dos  mares,  y  Rusia 
podrá  llevar  su  tráfico  directamente  á  las  costas  de  la  Arabia 
y  del  África  oriental. 
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También  se  trata  de  unir  por  línea  férrea  el  golfo  Pérsico 
con  el  Mediterráneo. 

Muchos  años  antes  de  la  apertura  del  canal  de  Suez,  se 
pensó  en  facilitar  las  comunicaciones  entre  Europa  y  la  India 
por  medio  de  un  ferrocarril  que  atravesara  el  Asia  occidental 
desde  el  Mediterráneo  al  golfo  Pérsico.  Coustruída aquella  vía 
marítima,  el  proyecto  de  ferrocarril  no  inspiró  ya  tanto  inte- 
rés; pero  no  se  abandonó  en  absoluto  y  ahora  se  trata  de  lle- 
varlo á  efecto  con  el  propósito  de  establecer  activas  y  fecundas 
relaciones  entre  la  Persia  y  los  grandes  mercados  europeos  y 
estimular  cultivos  y  explotaciones  mineras  en  el  Asia  menor 
y  en  las  cuencas  del  Eufrates  y  el  Tigris. 

Se  ha  formado  un  sindicato  de  capitalistas  rusos,  franceses, 
belgas  é  ingleses,  cuya  representación  lleva  el  Conde  Uladi- 
miro  Kapnist.  El  ferrocarril  de  Siria  debe  enlazar  á  Trípoli 
con  Koweit  ó  Korein,  en  el  golfo  Pérsico.  Si  este  ferrocarril 
se  construye,  es  verosímil  que  disminuyan  los  ingresos  del 
canal  de  Suez;  los  viajeros  y  las  mercancías  caras  Ó  de  poco 
peso  preferirán  el  camino  más  breve.  Desde  Trípoli,  la  vía  fé- 
rrea seguirá  la  costa  al  N.  hasta  el  Nahr-el-Quivii ;  remontará 
el  curso  de  este  río  por  el  valle  que  abre  paso  en  la  cadena  lito- 
ral de  Siria;  desde  Homs  irá  hacia  el  Eufrates,  pasando  por 
Palmira;  bajará  por  el  valle  de  dicho  río  hasta  El-Kaim,  atra- 
vesará la  llanura  hasta  Hilt,  pasará  el  río  y  se  dirigirá  á 
Iskandereh,  donde  se  proyecta  una  bifurcación  (al  N.)  á 
Bagdad  y  á  Jauikin  en  la  frontera  persa;  la  línea  principal 
continuará  hacia  Kerbela  y  Neyef ,  y  rectamente,  á  través  de 
los  vastos  terrenos  de  aluvión  que  se  extienden  entre  el  Tigris 
y  el  Eufrates,  llegará  á  Roma,  donde  franqueará  el  río  para 
terminar  en  Basora  y  en  Koweit,  sobre  el  golfo  Pérsico. 

De  mar  á  mar  se  invertirán  veinticuatro  horas.  De  Brindisi 
á  Bombay  se  lardará  ocho  días  en  lugar  de  los  trece  que  hoy 
se  invierten  por  el  canal  de  Suez. 

Lo  que  los  rusos  hacen  por  el  N.  de  China,  pretenden  rea- 
lizarlo también  al  S.  de  este  Imperio,  ingleses  y  franceses. 
Aspiran  á  penetrar  con  sus  ferrocarriles  en  las  provincias  me- 
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ridionales  de  China.  Por  la  frontera  del  Himalaya,  la  empresa 
ofrece  dificultades  casi  insuperables,  y  aun  vencidas  éstas, 
habría  de  atravesar  la  línea  férrea  la  región  del  Tibet  y  los 
enormes  pliegues  y  repliegues  montañosos  que  cierran  el 
camino  hacia  las  fértiles  proviucias  de  la  China  propia.  La 
obra  sería  colosal  y  sin  utilidad  práctica  inmediata.  Por  esto, 
Inglaterra  ha  elegido  su  base  de  operaciones  en  la  Birmania, 
en  la  Indo-China  occidental;  desde  Mandalai  trata  de  alcan- 
zar el  Yun-nan  por  el  O.  y  después  el  valle  del  Yang-tse-kiang, 
objetivo  capital  de  sus  aspiraciones  en  China.  Lleva  la  vía 
hacia  Kun-Long,  Yun-cheu  y  Ta-li-fu;  pero  los  trabajos  han 
de  ser  muy  costosos,  porque  en  la  divisoria  entre  el  Salucn  y 
el  Mekong  hay  altitudes  considerables. 

Los  franceses,  por  su  parte,  no  se  descuidan.  A  la  vez  que 
proyectan  la  red  general  do  ferrocarriles  en  sus  dominios  de 
la  Indo-China  y  las  Cámaras  autorizan  empréstitos  para  dis- 
poner en  breve  plazo  del  capital  que  las  obras  exigen,  estudiase 
el  ferrocarril  de  Lao-kai  en  la  frontera  N.  del  Tonquín,  á 
Yun-nan-fu,  capital  de  la  provincia  china  de  Yun-nan.  Por 
convenio  de  10  de  Abril  de  1898,  el  Gobierno  chino  otorgó  al 
francés  ó  á  la  Compañía  que  éste  designara,  el  derecho  de 
construir  ese  ferrocarril.  Goza  Inglaterra  de  privilegios  idén- 
ticos, prolonga,  como  hemos  visto,  su  ferrocarril  de  la  Bir- 
mania y  el  que  primero  se  termine  estará  en  mejores  condi- 
ciones de  acaparar  los  productos  del  Yun-nan  y  llevarle  los 
de  la  respectiva  nacionalidad.  Los  franceses  han  comprendido 
toda  la  importancia  económica  y  política  que  tiene  la  línea 
proyectada,  y  las  Cámaras  votaron  la  construcción  inmediata 
con  la  garantía  del  Estado  francés.  Según  el  informe  de 
M.  de  Lanessan,  la  población  del  Yun-nan  no  pasa  de  9  millo- 
nes de  almas;  pero  es  laboriosa,  pacífica,  muestra  afición  A 
los  productos  europeos  y  constituirá  para  el  comercio  francés 
una  excelente  clientela. 

El  país  es  sano,  de  clima  templado;  en  él  pueden  los 
europeos  dedicarse  sin  inconveniente  á  todos  los  trabajos 
y  prosperan  todos  los  animales  y  plantas  de  Europa.  El 
establecimiento  de  un  ferrocarril  francés  hará  del  Yun- 
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oan,  bajo  el  aspecto  económico,  una  prolongación  del  Ton- 
quin. 

La  longitud  total  de  la  línea  entre  Lao-kai  y  Yun-nan-sen 
(ó  Yu-nan-fu)  será  de  450  km.  El  trazado  proyectado  comprende 
tres  secciones:  l.'De  Lao-kai  á  Montse  (ó  Meng-tse);  su  longitud 
1 40  km.  La  línea  seguirá  el  valle  del  rio  Rojo  en  un  trayecto 
de  75  km.,  después  un  afluente  de  este  río,  el  Sin-hien-ho  que 
conduce  á  través  de  terrenos  pizarrosos  á  un  collado  de  1.700  m. 
de  altura  y  á  la  meseta  caliza  de  Montse.  Esta  sección  es  la  más 
difícil  de  construir  y  exigirá  cierto  número  de  túneles.  2.'  De 
Montse  á  Kuan-i,  la  línea  corre  por  una  meseta  caliza  ondu- 
lada, cuyas  diferencias  de  nivel  no  pasan  de  300  m.;  su  lon- 
gitud es  de  130  km.  3.*  De  Kuan-i  á  Yun-nan-sen;  longitud 
170  km.  La  línea  atraviesa  un  país  casi  llano,  rico  y  poblado. 

No  siendo  navegable  el  río  Kojo  en  toda  esta  parle  de  su 
curso,  el  ferrocarril  proporcionará  al  país  la  vía  comercial 
que  le  falta.  Con  los  yacimientos  mineros  que  encierra  el 
Yun-nan  y  que  han  sido  explorados  en  varias  ocasiones  y 
recientemente  por  misiones  francesas,  no  hay  duda  de  que  el 
tráfico  de  la  línea  proyectada  ha  de  darprouto  notables  rendi- 
mientos. La  provincia  de  Yun-nan  puede  considerarse  como 
uno  de  los  nudos  del  Asia;  de  ella  parlen  grandes  valles  en 
todas  direcciones:  golfo  de  Bengala,  golfo  de  Tonquin  y  mares 
de  la  China.  De  aquí  la  importancia  que  los  franceses  conce- 
den á  este  ferrocarril  que,  por  otra  parte,  podrá  inutilizar  la 
acción  de  Inglaterra  en  el  Yun-nan.  Francia  trata  también  de 
penetrar  en  China  por  la  provincia  de  Kuang-si,  prolongando 
el  ferrocarril  Hanoi-Langson  hasta  Nan-ning-fu. 

Los  políticos  chinos  que,  instintiva  ó  reflexivamente  defen- 
dían el  aislamiento  del  Celeste  Imperio,  el  partido  tradicional 
opuesto  á  toda  ingerencia  del  elemento  europeo,  los  «letrados» 
que  movían  y  excitaban  á  las  masas  contra  la  monstruosa  lo- 
comotora y  otros  «diabólicos»  inventos  de  los  «bárbaros  de  Oc- 
cidente», han  teuido  que  ceder.  El  ferrocarril  es  uno  délos 
medios  poderosos  de  que  se  valen  estos  últimos  para  penetrar 
por  todos  lados  en  China  y  para  internarse  en  sus  más  recón- 
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ditas  provincias.  Después  del  desastre  que  sufrió  en  la  con- 
tienda con  el  Japón,  China  ha  perdido  sus  energías  y  no  re- 
siste ya  á  la  ola  europea;  si  en  1877  las  hubo  para  destruir, 
por  orden  imperial,  el  ferrocarril  que  unía  á  Xangae  con  Wu- 
sung,  ahora  el  Gobierno  de  Pekín  se  muestra  propicio  á  toda 
exigencia  y  otorga  concesiones  á  Gobiernos  y  Compañías  ex- 
tranjeras, y  con  ellas  las  ventajas  ó  privilegios  industriales  y 
comerciales  que  garantizan  el  buen  éxito  de  la  empresa  ó  los 
intereses  particulares  de  la  potencia  favorecida. 

Al  famoso  virrey  Li-hung-chang  debió  China  la  construc- 
ción de  otro  ferrocarril,  el  de  Tien-tsin  á  Chan-hai-kuan,  lí- 
nea de  276  km.  que  prestó  grandes  servicios  al  gobierno  chino 
durante  la  guerra  con  el  Japón.  Era  el  único  ferrocarril  que 
existía  en  China  en  1896.  En  este  año  el  Celeste  Imperio  se 
rindió  á  las  exigencias  del  progreso  y  de  la  vida  internacional; 
en  el  mes  de  Febrero  autorizó  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Tien-tsin  «1  Pekín  y  el  10  de  Mayo  de  1807  llegaba  la  pri- 
mera locomotora  á  la  capital  de  China.  Cruza  la  Mancho ria  la 
línea  antes  citada,  que  aunque  rusa  bajo  todos  conceptos,  lleva 
el  nombre  de  t Ferrocarril  chino  del  Este.»  Una  Compañía 
inglesa  obtiene  la  prolongación  de  la  línea  de  Tien-tsin  a  la 
Gran  Muralla,  entre  Chan-hai-kuan  y  Niu-chuong.  En  Junio 
de  1898  se  otorga  á  un  Sindicato  belga  el  gran  ferrocarril  cen- 
tral de  China,  de  Pekín  á  Han-keu  que  atravesará  de  N.  á  S. 
las  provincias  do  Pe-chi-li,  Ho-nan  y  Hu-pe,  y  si  se  prolonga 
hasta  Cantón  recorrerá  de  N.  á  S.  toda  la  China.  Desde  Pekín, 
ó  mejor  dicho,  desde  Lu-ko-chiao,  está  ya  construida  la  línea 
hasta  Pao-ting-fu.  Desde  aquí  se  dirigirá  á  Ching-ting,  desdo 
donde  partirá  un  ramal  ála  rica  cuenca  hullera  de  Ping-ting, 
atravesará  el  río  Amarillo,  cerca  de  Ming-chi,  por  un  puente 
de  1.300  m.  y  franqueará  á  través  de  varios  túneles,  la  diviso- 
ria de  las  cuencas  del  Hoang-ho  y  del  Yaug-tse.  La  construc- 
ción de  la  línea  deberá  terminarse  en  1903. 

La  segunda  parte  del  gran  central  chino,  de  Han-keu  á  Can- 
tón, se  ha  concedido  á  un  Sindicato  americano.  Esta  impor- 
tante línea  tendrá  unos  1.500  km.  de  longitud.  Atraviésala 
rica  cuenca  del  Yang-tse  y  cuando  esta  linea  y  la  anterior  se 
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hayan  terminado,  Hong-Kong,  enlazada  á  Cantón  por  un 
ferrocarril  litoral,  se  hallará  en  comunicación  directa  y  rápida 
con  Pekín.  La9  provincias  recorridas  por  dicha  línea  figuran 
entre  las  más  pobladas  de  la  China;  dos  de  ellas  tienen  una 
población  superior  á  la  de  los  Estados-Unidos.  Varios  rama- 
les enlazarán  con  la  gran  línea  las  principales  ciudades  pró- 
ximas. 

9 

Se  ha  concedido  á  una  Compañía  inglesa  la  construcción  del 
ferrocarril,  de  160  km.,  desde  Kou-lung,  situado  en  el  Con- 
tinente, enfrente  de  Hong-Kong,  hasta  Cantón.  Más  en  el 
centro  de  la  China  se  construirá  otra  gran  línea  que  partirá  de 
Pin-ting,  en  el  ramal  que  ha  de  construirse  entro  este  centro 
carbonífero  y  Ching-iing,  de  la  línea  Pekín-Hankeu.  Esta 
gran  vía  pasará  por  Tai-yuan  y  Si-ngan,  la  capital  del  Chen- 
si.  Trátase  de  prolongarla  más  tarde  hasta  Se-chuen,  la  pro- 
vincia más  poblada  y  más  rica  del  Celeste  Imperio  (1). 

A  Compañías  inglesas  ó  á  chinas  con  capitales  ingleses, 
se  concedieron  los  ferrocarriles  de  Tien-tsin,  á  Chin-kiang 
(región  del  litoral)  y  á  Nankin;  de  Nankin  á  Xangae  por  Su- 
cheu,  y  de  Xangae  á  Wu-sung,  ó  sea  el  primitivo  ferrocarril 
destruido  en  1877. 

Alemania,  por  su  parte,  ha  obtenido  de  Chiua  la  concesión 
de  una  línea  de  Kiao-cheu  á  Tsi-nan-fu  (280  km.)  y  otra  de 
Kiao-cheu,  hacia  el  SO.,  hasta  I-chou  (ó  Yi-cheu-fu)  (240  km.) 

Completan  y  aun  rectifican  eslos  informes  los  siguientes 
datos  que  publica  el  Hong-Kong  Telegraph,  resumen  de  los 
ferrocarriles  concedidos  en  China  hasta  el  mes  de  Abril 
de  1899: 

A  los  ingleses:  !.',  Kou-lung  á  Cantón;  2.°,  Xangae  á  Wu- 
sung;  3.*,  Xangae  á  Chin-kiang  y  Nankin,  y,  por  el  S.  á  Hang- 
chcu  y  Uen-chou;  4.%  Kuu-lon  gáTa-li-fu,  Yun-nan,  Sui-fu  y 
Chung-king;  5.°,  Mulmeiu  á  Yun-nan;  6.*,  Chan-hai-kuan  á 
Neu-chuang:  7.»,  Cantón  á  Cheng-tu.  Esta  última  línea  se  ha 
concedido  á  un  Sindicato  anglo-chino.  Atravesará  el  río 


(1)  J.  Servi&ny,  Les  chemins  de/er  en  Chine,  en  la  Reme  FraneaUe  de  rÉtranger 
*t  de»  Coloniet,  tomo  xxiv,  n.°  2J3. 
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Yang-tse,  probablemente  en  Sui-fu  y  remontará  el  valle  del 
Min  hasta  Cheng-tu,  ciudad  muy  importante  de  la  rica  provin- 
cia de  Se-chuen.  De  Sui-fu  partirá  un  ramal  al  ferrocarril  del 
Yun-nan,  prolongación  del  ferrocarril  birmano.  La  Unea  de 
Cantón  á  Cheng-tu  es,  pues,  uua  de  las  más  importantes  de  la 
China,  dada  la  riqueza  de  las  regiones  que  atraviesa. 

Al  Sindicato  anglo-alemán:  Tien-tsin  á  Chin-kiang. 

Al  Sindicato  anglo-italiano:  Tai-yuen  á  Si-ngan  y  Siang- 
yung. 

A  los  alemanes :  1 .°,  Kiao-cheu  á  Tsi-nan ;  2.°,  Kiao-cheu 
'á  I-chou. 

A  los  franceses:  1.*,  Lang-son  á  Yun-nan;  '2.*,  Lang-son  á 
Cantón;  3.°,  Nan-ning  á  Pajoi;  4.°,  Lao-kai  á  Yun-nan. 
A  los  belgas:  Chin-ling  á  Han-keu. 

A  los  rusos:  1.°,  Port-Arlhur  á  Novo-Zurujaitu;  2.°,  Vla- 
divostok á  Ningula  y  línea  principal  de  la  Manchuria;  3.',  Ki- 
rin  á  la  línea  principal  de  la  Manchuria;  4.',  Pao-ting  á  Tni- 
yuen. 

A  los  americanos,  Wu-chang  á  Cantón. 

Como  se  ve,  el  gran  ferrocarril  de  Tien-tsin  á  Chin-kiang, 
que  ha  de  unir  á  Pekín  con  Xangae,  será  una  obra  anglo-ale- 
mana.  En  efecto,  el  Deutchasiatische  Bank  y  la  Hong-R'ong- 
Shanghai -Banking  Corporation  firmaron  el  18  de  Mayo  último, 
en  Pekin,  en  nombre  del  Sindicato  anglo-alemán,  el  tratado 
provisional  referente  al  ferrocarril  de  Tien-tsin  á  Ching-kiang. 
El  tratado  definitivo,  en  que  se  fijará  también  el  importe  del 
empréstito  que  el  Imperio  chino  ha  de  contraer  para  cubrir 
los  gastos  de  construcción  de  la  línea,  no  podrá  firmarse  hasta 
tanto  que  hayan  terminado  los  trabajos  técnicos  preparatorios. 
El  trozo  septentrional  de  Tien-tsin  á  I-sien,  situado  en  la  es- 
fera alemana  de  Chau-tung,  y  que  habrá  de  ser  construido  pol- 
la sección  alemana  del  sindicato,  tendrá  una  longitud  de 
650  km.;  el  trozo  meridional  de  I-sien  A  Kua-chen  (á  orillas  del 
Yang-tse-kiang,  frente  á  Ching-kiang) ,  que  será  construida 
por  la  sección  inglesa  del  sindicato,  tendrá  unos  330  km.  de 
recorrido. 

La  concesión  anglo-italiana  tiene  gran  importancia  desde  el 
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punió  de  vista  industrial.  Tai-yuen  es  la  capital  de  Chan-si, 
provincia  en  la  cual  hay  una  de  las  mayores  cuencas  hulleras 
que  se  conocen.  Se  esliman  en  muchos  millones  de  toneladas 
los  depósitos  de  hulla  allí  acumulados  y  que  los  chinos  explo- 
tan con  prpcedimientos  muy  primitivos  desde  hace  dos  mil  qui- 
nientos años.  La  presencia  de  los  minerales  de  hierro,  menos 
abundantes,  sin  duda,  pero  situados  cerca  de  la  hulla,  la  abun- 
dancia de  la  mano  de  obra,  las  fuentes  de  petróleo  y  las  sali- 
nas, aseguran,  evidentemente,  á  esla  parte  de  la  China,  un 
papel  capital  en  su  transformación  futura.  Las  vías  férreas 
destinadas  á  enlazar  esta  región  con  la  cosía,  darán  por  re- 
sultado que  el  carbón  de  Chan-si  entro  en  seria  concurrencia 
con  los  carbones  ingleses,  australianos  y  japoneses. 

La  vía  férrea  invade  también  la  península  de  Corea.  Una 
Compañía  francesa  ha  obtenido  la  concesión  del  ferrocarril  de 
la  frontera  de  Manchuria  á  Seúl;  deberá  enlazar  con  las  líneas 
rusas.  Una  Compañía  japonesa  prolongará  dicho  ferrocarril 
hasta  Fu-san,  y  un  Sindicato  americano  construye  ya  la  línea 
de  40  km.  que  ha  de  unir  á  Seúl  con  el  puerto  de  Chemulpo. 

El  Japón,  que  no  puede  llevar  á  China  sus  ferrocarriles, 
amplia  los  servicios  de  sus  líneas  de  navegación.  La  Compa- 
ñía marítima  de  Osaka  ha  establecido  dos  nuevas  líneas;  la  de 
Kobe  á  Hong-Kong,  con  escala  en  Formosa,  y  la  que  sirve 
los  puertos  del  Yang-tse-kiang,  desde  Xangae  á  Han-keu,  y  de 
Han-keu  á  Chung-king,  eu  la  provincia  de  Se-chuen.  El  co- 
mercio japonés  penetra,  pues,  por  la  vía  marítima  y  fluvial, 
en  el  centro  mismo  del  Celeste  Imperio.  Aspira,  además,  á 
competir  en  todo  el  oriente  asiático  con  el  comercio  europeo,  y 
ron  tal  fin  se  trata  de  prolongar  la  línea  de  Hong-Kong  hasta 
Saigón,  creando  así  nueva  concurrencia  á  los  productos 
franceses. 
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III.  Hoy,  el  Estado  asiático  independiente  m«1s  civilizado 
y  más  poderoso,  es  el  Imperio  del  Japón.  Es  un  país  perfec- 
tamente organizado  á  la  moderna  y  cuyas  clases  directoras, 
sin  romper  abiertamente  con  los  elementos  tradicionales,  se 
han  propuesto  asimilarlo  á  los  pueblos  europeos,  aceptando  de 
ellos  cuantos  adelantos  morales  y  materiales  contribuyen  al 
bienestar  de  la  vida  individual  y  social.  Realizados  estos  pro- 
pósitos, conseguido  maravilloso  progreso  en  muy  pocos  años, 
no  podía  el  Japón  consentir  que  se  ejerciera  la  jurisdicción 
consular  en  las  personas  y  bienes  de  los  extranjeros;  las  na- 
ciones europeas  han  renunciado  á  ella,  y  así  lo  declara  últi- 
mamente Francia  con  ocasión  del  tratado  de  comercio  franco- 
japoués,  aprobado  por  ley  de  13  de  Enero  de  1898. 

Hay  quien  teme  que  esta  concesión  sea  prematura  y  que  los 
Tribunales  japoneses  no  estén  á  la  altura  de  su  misión.  Es  de 
desear  que  el  Poder  judicial,  en  sus  funciones,  sea  más  afortu- 
nado que  el  Poder  legislativo;  los  Parlamentos  nunca  se  avie- 
nen con  el  Poder  ejecutivo;  los  diputados  japoneses  sueleu 
apelar  con  demasiada  frecuencia  al  sistema  de  obstrucción,  y 
tres  de  los  Parlamentos  reunidos  sucesivamente  desde  1890 
han  sido  disueltos,  por  la  imposibilidad  de  gobernar  con  ellos. 

En  la  gestión  financiera,  tampoco  acompaña  el  acierto  ó  la 
fortuna  á  los  políticos  japoneses.  A  principios  de  1898  era  bas- 
tante critica  la  situación  económica  del  Japón.  En  Tokio  y  en 
Osaka  se  habían  declarado  en  suspensión  de  pagos  muchas 
casas  de  banca  y  establecimientos  comerciales  é  industriales. 
La  guerra  con  China  desarrolló  en  el  país  el  espíritu  de  espe- 
culación, y  so  crearon  grandes  empresas;  pero  llegó  á  faltar 
capital,  pues  las  clases  ricas  lo  invertían  en  papel  del  Estado. 
Los  salarios  experimentaron  un  alza  considerable,  como  tam- 
bién los  precios  de  muchos  artículos,  tales  como  las  maderas, 
carbones,  etc.  La  indemnización  de  guerra  no  pudo  remediar 
este  estado  de  cosas,  porque  pasó  entera  á  los  presupuestos  de 
Guerra,  Marina  y  Obras  Públicas.  El  Gobierno  sustituyó  el 
talón  de  plata  por  el  de  oro,  con  la  esperanza  de  atraerlos  capi- 
tales extranjeros,  que  todavía  se  están  esperando;  entretanto, 
el  régimen  del  oro  ha  favorecido  las  importaciones  en  perjui- 
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ció  de  las  exportaciones,  volviendo  contra  el  Japón  la  balanza 
comercial  y  obligándole  á  efectuar  pagos  cada  vez  mayores  en 
el  extranjero. 

Según  un  periódico  japonés,  su  país  había  ido  demasiado 
de  prisa.  «No  hemos  adquirido  todavía  la  suficiente  experien- 
cia. No  puede  esperarse  de  una  uación  de  guerreros  y  de  co- 
lonos, como  lo  era  la  nuestra  hace  unos  treinta  años,  que  lle- 
gue de  un  salto  al  grado  superior  del  desarrollo  comercial. 
Descansemos  algún  tiempo  y  reconozcamos  el  terreno  recorri- 
do. No  hay  para  la  actual  situación  otro  remedio  que  dejarla 
pasar.»  Tan  de  prisa  quieren  ir,  en  efecto,  los  japoneses,  que 
ya  sus  hombres  de  Estado  (el  ministro  de  Instrucción  públi- 
ca} admiten  en  sus  discursos  la  posibilidad  del  régimen  repu- 
blicano. 

La  situación  de  Corea  quedó  determinada  por  el  tratado 
que  firmaron  Rusia  y  el  Japón  en  Abril  de  1898,  y  que  pu- 
blicó el  Diario  ó  Mensajero  Oficial  de  San  Petersburgo,  el  11 
de  Mayo.  Desde  que  terminó  la  guerra  chino-japonesa,  el  Go- 
bierno ruso  mostró  especial  empeño  en  asegurar  la  completa  in- 
'  tegridad  é  independencia  del  Estado  coreano.  En  un  principio, 
cuando  se  trataba  de  establecer  sólidamente  las  bases  de  la  or- 
ganización económica  y  militar  de  dicho  Estado,  era  natural 
que  no  pudiera  prescindirse  del  apoyo  extranjero.  Por  esto, 
en  1896,  el  soberano  de  Corea  pidió  con  gran  interés  al  em- 
perador que  enviase  á  Seúl  maestros  y  un  consejero  militar 
rusos. 

Gracias  á  la  oportuna  ayuda  de  Rusia,  puede  ya  la  Corea 
bastarse  á  sí  misma  desde  el  punto  de  vista  administrativo. 
Esta  circunstancia  hizo  posible  que  Rusia  y  el  Japón  proce- 
dieran á  un  cambio  amistoso  de  ideas  para  determinar  de  una 
manera  clara  y  precisa  las  relaciones  recíprocas  do  ambos  Es- 
tados, en  presencia  de  la  nueva  situación  creada  en  la  penín- 
sula coreana.  Los  tratos  y  negociaciones  entre  ambos  imperios- 
dieron  por  resultado  un  convenio,  destinado  á  completar  el 
protocolo  de  Moscú,  y  que  firmó  de  orden  del  Tsar  su  ministro* 
en  Tokio. 
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La  estipulación  esencial  de  este  convenio  es  que  ambos  Go- 
biernos confirman  definitivamente  el  reconocimiento  de  la  so- 
beranía y  entera  independencia  del  imperio  coreano,  y  se  com« 
prometen  mutuamente  á  abstenerse  de  toda  ingerencia  en  los 
asuntos  interiores  de  este  país.  En  caso  de  que  la  Corea  necesi- 
tase la  ayuda  de  uno  de  los  Estados  contratantes,  Rusia  y  el 
Japón  se  comprometen  á  no  tomar  resolución  alguna  concer- 
niente á  Corea  sin  previo  acuerdo  entre  los  dos  Estados.  El 
texto  del  protocolo,  dice: 

«El  consejero  de  Estado  y  chambelán,  barón  de  Rosen,  en- 
viado extraordinario,  y  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  del 
Japón,  á  fin  de  llevar  á  efecto  el  art.  4  del  protocolo  firmado 
en  Moscú  el  28  de  Mayo  /  9  de  Junio  de  Í89G,  entre  el  prín- 
cipe Lobanof  y  el  marqués  Yamagata,  debidamente  autoriza- 
dos, han  estipulado  los  artículos  siguientes: 

Art.  1.°  Los  Gobiernos  imperiales  de  Rusia  y  del  Japón 
reconocen  definitivamente  la  soberanía  y  entera  independen- 
cia de  la  Corea  y  se  comprometen  mutuamente  á  abstenerse 
do  toda  ingerencia  directa  en  los  asuntos  interiores  do  dicho 
país. 

Art.  2.°  Deseando  alejar  toda  causa  posible  de  mala  inteli- 
gencia para  lo  porvenir,  los  Gobiernos  imperiales  de  Rusia  y 
del  Japón  se  comprometen  mutuamente,  en  el  caso  de  que  la 
Corea  solicitase  el  consejo  y  la  ayuda,  ya  de  Rusia,  ya  del  Ja- 
pón, á  no  tomar  resolución  alguna  para  el  nombramiento  de 
instructores  militares  y  de  consejeros  hacendistas  sin  llegar 
previamente  á  un  acuerdo  mutuo  con  respecto  á  dicho  asunto. 

Art.  3.°  Visto  el  gran  desarrollo  adquirido  por  las  empre- 
sas comerciales  é  industriales  del  Japón  en  Corea,  así  como  el 
número  considerable  de  súbditos  japoneses  residentes  eu  este 
país,  el  gobierno  ruso  no  pondrá  obstáculo  alguno  al  desarrollo 
de  las  relaciones  comerciales  outre  el  Japón  y  la  Corea. — He- 
cho, por  duplicado,  eu  Tokio  el  13/25  Abril  de  1898.» 

Mediante  la  construcción  del  gran  ferrocarril  y  por  virtud 
de  la  intervención  directa  de  Rusia  en  los  asuntos  do  Corea  y 
de  China,  la  Siberia  será  en  plazo  muy  breve  una  prolonga- 
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cióu  del  Imperio  ruso  desde  los  puntos  de  vista  político,  mi- 
litar, administrativo  y  económico.  Bajo  este  último  concepto, 
el  progreso  es  evidente,  y  esa  inmeusa  región  del  Norte  asiá- 
tico con  sus  cereales,  carnes,  lanas,  cueros,  pieles,  oro,  hierro, 
hulla,  sal,  etc.,  puede  llegar  á  ser  una  nueva  América.  Claro 
es,  como  dice  M.  Jules  Legras  (I),  que  un  pueblo  que  no  tiene 
necesidades  dispendiosas  y  para  quien  el  pau  cuotidiano  es 
toda  su  aspiración,  no  puede  convertirse,  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana, en  explotador  intrépido  de  las  riquezas  naturales  que 
encuentra  á  su  alrededor.  Sería  error  lamentable  lanzarse 
desde  luego  á  explotar  las  industrias  siberianas;  por  ahora, 
Europa  debe  limitarse  á  fomentar  las  relaciones  comerciales 
con  Siberia. 

Rusia  concede  hoy  gran  importancia  á  las  provincias  amu- 
riauas  y  a  las  del  litoral;  las  coloniza  oficialmente  y  con  no 
escasos  dispendios,  y  acumula  en  ellas  tropas  y  armamentos. 
Durante  mucho  tiempo  temió  una  invasión  pacífica  de  razas 
más  habituadas  que  la  suya  á  la  colonización  activa,  y  prohi- 
bió en  dichas  provincias  comprar  bienes  raices  é  inmuebles  á 
los  extranjeros  que  no  estuviesen  naturalizados.  Pero  en  estos 
últimos  años  ha  emprendido  el  Gobierno  ruso  política  dife- 
rente, abriendo  las  puertas  de  esa  región,  hasta  ahora  celosa- 
mente reservada.  Nótese  que  cuando  se  viene  del  Pacífico  hacia 
el  Ural,  no  se  encuentra  una  aduana  hasta  pasado  el  lago  Bai- 
kal.  Toda  la  Transbaikalia  y  las  cuencas  del  Amur  y  del  Leua 
están  libres  de  aduanas.  Sólo  pagan  derechos  de  entrada  en 
Vladivostok  ó  en  Nicolaievsk,  los  azúcares,  el  tabaco,  los  vinos 
y  los  alcoholes.  Rusia  quiere  atraer  de  esta  suéltelos  capitales 
extranjeros.  Ahora  bien,  hasta  hoy  solamente  los  alemanes 
y  americanos  so  habían  aprovechado  de  estas  ventajas,  y  pa- 
rece que  hay  interés  por  parte  de  Rusia  en  que  acudan  otros 
pueblos,  principalmente  los  franceses,  entre  varias  razones 
porque  son  siempre  colonos  pasajeros,  á  diferencia  do  los 
alemanes  que  arraigan  en  donde  quiera  que  ponen  el  pie.  Todo 
ese  pueblo  de  funcionarios  y  de  oficiales  que  no  tienen  en  su 

(1)  Conferencin  en  la  SociM  dt  Qtog.  Commerciale  de  Parit,  el  18  Enero  de  1«98. 
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destierro  otros  consuelos  que  los  materiales,  todos  esos  propie- 
tarios de  minas  de  oro  que  procuran  cuidar  bien  á  sus  obreros 
para  sacar  de  ellos  la  mayor  utilidad  posible,  todos  esos  ele- 
mentos de  la  futura  sociedad  amuriana,  desean  vivamente  po- 
der adquirir  productos  de  Francia  ó  de  Inglaterra.  Los  alema- 
manes,  representados  en  Vladivostok  por  una  poderosa  casa 
de  Hamburgo,  comprenden  de  tal  modo  ese  deseo,  que  inun- 
dan el  país  de  imitaciones  alemanas  de  ciertos  productos  ex- 
tranjeros; recientemente,  y  con  el  título  de  Deutsche  Sibirische 
Handels  und  Schiffahrts  Gesellschaft  se  ha  fundado  una  Socie- 
dad de  capitalistas,  industriales  y  otras  personas  de  dicha  ciu- 
1  dad  y  del  resto  de  Alemania,  con  objeto  de  crear  y  sostener 
tráfico  marítimo  regular  entre  Alemania  y  la  Siberia,  utilizan- 
do los  ríos  Obi  é  lenisei.  Además,  la  Sociedad  de  que  se  trata 
se  propone  desarrollar  las  relaciones  comerciales  ya  existentes 
entre  Alemania  y  la  región  del  río  Amur;  y  establecer  agen- 
cias comerciales  en  Moscú,  Tjumen  ó  Ieniseisk,  donde  se  re- 
unirán colecciones  de  muestras  de  todas  las  mercancías  que 
puedan  cambiarse  por  los  nuevos  productos  siberianos. 

Es  muy  general  juzgar  de  los  hombres  y  los  pueblos  por 
impresiones,  y  como  éstas  son  tan  varias  y  contradictorias  como 
varios  y  distintos  son  los  hechos  que  en  la  vida  humana  y  so- 
cial se  producen,  de  un  día  á  otro  cambian  radicalmente  la 
opinión  y  el  juicio,  y  se  deprime  lo  que  antes  se  ensalzaba,  y 
se  desprecia  lo  que  antes  se  temía. 

No  hace  muchos  años  presentábase  al  vasto  Imperio  chino, 
con  sus  360  millones  de  almas,  como  terrible  amenaza  contra 
los  pueblos  occidentales,  y  en  todas  partes  se  hablaba  del  «pe- 
ligro amarillo».  Ahora,  vencida  China  por  las  flotas  y  los 
ejércitos  delJapón,  agitado  el  país  por  discordias  intestinas, 
asaltado  por  las  potencias  europeas,  que  lo  van  despojando  de 
puertos  y  territorios  anexos,  creen  muchos  que  China  está 
destinada  á  ser  otro  Imperio  otomano  del  que  poco  á  poco  irán 
arrancando  girones  los  poderosos.  Nueva  cuestión  de  Oriente, 
que  ha  de  conmover  al  Occidente,  si  ofrece  algún  peligro, 
dicen,  no  será  la  resistencia  que  opongau  los  hombres  de  co- 
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lela,  sino  la  discordia  y  consiguientes  guerras  que  puedan 
surgir  entre  los  expoliadores.  Tal  ha  sido  la  impresión  de  los 
últimos  sucesos,  y  tan  profunda  huella  deja,  que^orra  por  el 
momento  los  juicios  más  sólidos  que  se  fundaban  en  el  estu- 
dio y  conocimiento  de  la  historia  china  y  de  las  condiciones 
características  de  la  raza,  que  tanto  importa  no  perder  de  vista, 
como  oportunamente  advierte  Nogues  (1). 

Hay  pueblos  pusilánimes  que  jamás  darán  buenos  soldados. 
Pero  el  chino  no  es  de  esos.  No  teme  la  muerte,  y  respetuoso 
y  disciplinado  por  educación,  su  destreza,  su  paciencia,  su  en- 
tendimiento le  permitirán  servirse  de  las  armas  perfeccionadas 
de  un  modo  terrible.  Es  sobrio  y  extraordinariamente  sufrido. 
El  clima  extremado  de  su  país  le  hace  insensible  á  los  mayo- 
es  cambios  de  temperatura.  Su  sistema  nervioso ,  poco  des- 
arrollado, le  permite  vivir  en  condiciones  higiénicas  que  no 
soportaría  el  europeo.  «Los  que  en  la  toma  de  Cantón  vieron 
á  los  coolis  que  habíamos  reclutador  colocar  las  escalas  para  el 
asalto  bajo  un  fuego  mortífero,  no  han  olvidado  su  admirable 
sangre  fría...  La  guerra  chino-japonesa  nos  ofrece  también 
dalos  poco  tranquilizadores.  En  ella  se  mostraron  los  amari- 
llos perfectamente  capaces  de  apropiarse  nuestros  procedimien- 
tos tácticos  y  estratégicos.  Lo  que  pudo  hacer  un  japonés,  lo 
hará  indudablemente  un  chino.  Las  lecciones  que  con  tanta 
solicitud  dan  los  oficiales  europeos  á  los  jóvenes  del  Celeste 
Imperio,  producirán  sus  frutos.  La  raza  china  es  homogénea, 
lo  cual  constituye  otra  de  sus  ventajas.  Se  dice  que  no  puede 
elevarse  á  grandes  alturas,  pero  tiene  una  vivacidad  de  inteli- 
gencia que  admira  á  todos  los  extranjeros.  Cuando  yo  me  pa- 
seaba por  los  alrededores  de  Cantón,  me  extasiaba  ante  aque- 
llas numerosas  y  cómodas  aldeas,  edificadas  con  ladrillo  y 
muy  bien  cuidadas,  que  veía  esparcidas  por  la  campiña.  Ro- 
deábanlas campos  admirablemente  cultivados,  y  los  aldeanos 
que  encontraba  eran  de  aspecto  vivo  y  diligente;  no  podía  me- 
nos de  recordar  con  disgusto  ciertas  localidades  de  Francia  en 


Digitized  by  Google 


—  119  — 

que  aún  son  frecuentes  la  pereza,  la  apatía,  la  miseria  y  el  em- 
brutecimiento. 

La  población  permanece  en  China  estacionaria,  como  la  de 
Inglaterra  en  el  último  siglo  y  la  de  Francia  en  nuestros  días. 
No  siempre  ha  sido  así,  y  bien  puede  afirmarse  que  el  cambio 
en  las  condiciones  económicas,  resultado  de  la  demauda  de 
mano  de  obra,  restablecerá  él  progreso  normal  de  esta  pobla- 
ción, ya  tan  considerable.  ¿Qué  será  del  excedente?  Peligro  es 
éste  que  no  puede  mirarse  con  indiferencia. 

Si  hubiésemos  iuvadido  este  mundo  extraño  en  la  época  en 
que  Europa  era  cristiana  y  sus  uaciones  capaces  de  uuirse 
para  un  fin  comdu,  noble  y  generoso,  aún  hubiera  sido  posi- 
ble conjurar  muchos  peligros.  Hubiéramos  dado  ejemplo  de 
uua  moralidad  superior,  la  propagación  del  Evangelio  habría 
establecido  un  punto  de  contacto  entre  el  pensamiento  chino  y 
el  nuestro,  los  beneficios  de  la  caridad  cristiana  hubiesen  im- 
presionado el  espíritu  de  los  chinos,  y  el  respeto,  por  lo  rae- 
nos,  hubiera  hecho  que  esas  gentes  se  sometiesen  á  la  civiliza- 
ción europea. 

¡Guán  diferente  espectáculo  damos  hoy  á  esas  masas  desde- 
ñosas y  astutas,  que  nos  detestan,  burlándose  de  nosotros  más 
que  nosotros  nos  hemos  burlado  nunca  de  ellos!  Sórdida  ava- 
ricia, implacables  rivalidades,  abuso  de  la  fuerza,  violación  del 
derecho  de  gentes!  Los  chinos  tienen  fino  sentido  crítico  y 
perciben  inmediatamente  las  ridiculeces,  los  defectos  y  los  vi- 
cios. Sus  caricaturas  populares  de  los  extranjeros  y  de  sus 
procedimientos  explotadores  revelan,  bajo  forma  risible,  una 
punzante  amargura.» 

Rusia,  Inglaterra,  Francia  se  apresuran  á  construir  ferroca- 
rriles para  invadir  más  pronto  el  imperio.  ¡Quién  sabe  si  esos 
mismos  ferrocarriles  no  han  de  abrir  en  su  día  caminos  de  in- 
vasión desde  China  á  las  ludias,  desde  Pekín  á  San  Peters- 
burgo! 

Seguramente,  el  peligro  es  muy  remoto  y  poco  probable  si 
el  pueblo  chino  no  se  moderniza;  pero  inícianse  ya  las  refor- 
mas con  gran  empuje,  estimuladas  por  el  ejemplo  del  Japón  y 
favorecidas  por  las  nuevas  relaciones  creadas  entre  europeos  y 
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magnates  ó  letrados  chinos  que  han  viajado  por  Europa  ó  resi- 
den en  las  plazas  del  litoral  en  que  aquellos  dominan  ó  influ- 
yen. En  1898  falló  poco  para  que  una  revolución  social  y  polí- 
tica, fomentada  en  el  mismo  solio  imperial,  transformase  radi- 
calmente, en  hora9,  la  constitución  del  imperio  y  la  vida  del 
pueblo  chino.  Para  impedirlo,  la  emperatriz  Tse-si,  regente, 
que  fué  de  1861  á  1889,  tuvo  que  reasumir  el  poder  mediante 
el  golpe  de  Estado  deque  fué  teatro  Pekín  el  21  de  Septiembre, 
y  víctima  el  emperador  Kuang-su,  sobrino  é  hijo  adoptivo  de 
aquélla,  «1  la  cual,  por  sus  excepcionales  dotes  y  por  lps  proce- 
dimientos de  que  se  valió  para  imponerse  á  sus  rivales,  se  ha 
comparado  con  Catalina  de  Rusia. 

A.  Fauvel,  ex-oficial  de  las  aduanas  chinas,  resume  en  la 
Revue  de  Geographie  (l)  los  antecedentes  del  golpe  de  Estado  á 
que  nos  referimos.  La  viuda  de  Tung-che,  el  anterior  empera- 
dor, el  famoso  mandarín  Tseng  y  el  príncipe  Chun  (padre  del 
emperador  actual)  murieron  muy  oportunamente,  y  la  empe- 
ratriz Tse-si  quedó  de  regente  y  dueña  absoluta  del  poder. 
Representaba  á  la  sazón  la  política  contraria  á  la  de  Tseng;  la 
China  para  los  chinos.  Se  opuso,  pues,  á  toda  reforma,  y  se 
mostró  hoslil  á  las  pretensiones  de  los  extranjeros.  Después 
de  la  guerra  con  el  Japón,  Kuang-su  favoreció  al  partido 
reformista,  prescindiendo  de  los  consejos  de  la  emperatriz; 
con  gran  escándalo  de  los  letrados  se  supo  que  aprendía  el 
inglés  y  el  francés,  dictó  varios  decretos  autorizando  á  los 
jóvenes  de  la  nobleza  china  para  que  estudiaran  en  el  extran- 
jero, y  encargó  á  sus  ministros  en  Eondres,  en  San  Peters- 
burgo,  en  París,  que  procurasen  la  traducción  al  chino  de 
las  obras  relativas  á  las  ciencias  políticas.  En  uno  de  loa 
edictos  publicados  en  la  King-Pao  ó  Gaceta  de  Pekín,  se  leía 
el  siguiente  párrafo:  «En  la  crisis  actual,  deseando  nosotros 
reformar  por  completo  el  sistema  de  gobierno,  como  también 
el  de  los  exámenes,  importa  que  ninguno  de  nosotros  sea 
sospechoso  de  profesar  un  amor  absurdo  á  costumbres  tan 
viejas  como  inútiles  ó  de  buscar  una  excusa  para  conservarlas. 


<l)  Enero,  18P9. 
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Días  pasados  mandamos  á  los  príncipes  y  á  los  ministros  del 
Gran  Consejo  consultar  con  los  del  Tsung-li-yamen  sobre  los 
medios  de  crear  una  Universidad  imperial  en  Pekín,  que 
pueda  servir  de  modelo  á  los  colegios  que  hayan  de  estable- 
cerse en  cada  capital  de  provincia.» 

El  más  entusiasta  y  principal  inspirado  de  las  reformas  era 
Kang-yu-uei,  uno  de  los  secretarios  del  Ministerio  de  Obras 
públicas.  En  el  mes  de  Mayo  de  1 898  hizo  llegar  á  manos  del  em- 
perador, que  los  leyó  con  mucho  interés,  dos  volúmenes  tradu- 
cidos por  él  de  lenguas  extranjeras,  á  saber,  la  vida  y  las  obras 
de  Pedro  el  Grande,  y  la  reforma  en  el  Japón  desde  la  restau- 
ración del  Mikado.  «No  contento  con  esto,  el  joven  reformador 
publicó  una  esmerada  edición  de  los  clásicos  chinos,  en  que 
demuestra  que  se  ha  perdido  de  vista  por  completo  la  pura 
doctrina  de  los  sabios,  que  era,  según  él  afirma,  la  creencia 
en  un  solo  Dios.  De  aquí  parte  para  afirmar  que  la  salud  del 
Imperio  reside  en  la  creencia  en  la  paternidad  de  Dios,  y  en  la 
fraternidad  humana.  En  Cantón  fundó  en  1897  una  asociación 
con  propósito  de  lograr  que  se  renuncie  á  mutilar  los  pies  de 
las  mujeres.  Dióleel  nombre  de  Pu-taan-tsu-huei,  ó  «Sociedad 
contra  la  mutilación  de  los  pies.»  Cuenta  ya  t.000  asociados 
que  se  comprometen  á  no  desfigurar  Jos  pies  de  sus  hijas  y  á 
no  casar  sus  hijos  sino  con  mujeres  que  tengan  los  pies  natu- 
rales. Como  era  de  suponer,  los  mandarines  estimaron  estas 
teorías  como  otros  tantos  sacrilegios,  y  la  revolución  amena- 
zaba estallar  en  todo  el  imperio  cuando  se  vió  que  el  empera- 
dor adoptaba  las  ideas  de  aquel  á  quien  trataban  de  loco. 
Se  supo  que  Kang-yu-uei  había  aconsejado  (el  16  de  Junio> 
al  emperador  que  reemplazase  todos  los  ministros  conservado- 
res por  funcionarios  jóvenes  y  progresistas;  los  ánimos  se  exci- 
taron más,  y  se  preparó  la  revuelta  en  palacio.  Kang-yu-uei 
á  quien  el  misionero  protestante  Timothy  Richard  había 
puesto  al  corriente  de  la  historia  contemporánea,  hizo  com- 
prender al  emperador  que  la  debilidad  actual  de  China  se 
debía  á  su  espíritu  retrógrado.  Mostróle  cómo  Francia  se  había 
levantado  de  la  postración  en  que  quedó  después  de  la  guerra 
con  Alemania,  mientras  China  reparaba  con  tanta  lentitud  los 
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desastres  de  la  invasión  japonesa.  Aconsejó  al  soberano  el  es- 
tudio de  los  progresos  del  Japón  y  el  de  los  de  Rusia  bajo 
Pedro  el  Grande.  Propuso  el  empleo  de  americanos  y  de  in- 
gleses para  llevar  á  cabo  las  reformas,  porque  «pedir  á  los 
viejos  ministros  actuales  que  reformen  el  imperio  es  como 
eiigir  á  vuestro  cocinero  que  os  haga  un  traje  ó  á  vuestro  sas- 
tre que  os  prepare  una  comida.  Vuestra  Majestad  procura  te- 
ner un  sastre  para  que  lo  vista,  un  cocinero  para  que  le  sirva 
la  mesa,  un  barbero  para  que  le  afeite,  y  conductores  para  su 
litera;  pero  en  lo  concerniente  á  la  administración  del  imperio, 
emplea  funcionarios  tan  ignorantes  como  incapaces'  y  trata  los 
negocios  del  país  como  si  fuesen  de  menor  importancia  que  los 
suyos  propios.»  Semejante  lenguaje  hubiese  costado  la  cabeza 
al  reformador  si  hubiese  hablado  algunos  años  antes.  El  em- 
perador contestó  que  no  podía  cambiar  los  funcionarios  por 
causa  de  la  emperatriz  viuda.  Kang-yu-uei  le  auimó  á  procu- 
rarse la  alianza  de  Inglaterra.  Kuang-su  le  escribió  el  16  de 
Septiembre  para  manifestarle  que  había  sometido  sus  proyec- 
tos á  la  emperatriz  viuda.  «Esta  se  ha  puesto  furiosa  y  temo 
no  poder  proteger  mi  trono  (contra  sus  proyectos).  Os  ruego, 
pues,  que  consultéis  á  vuestros  compañeros  y  veáis  la  manera 
de  socorrerme.  Estoy  muy  inquieto  y  espero  con  ansiedad 
vuestra  ayuda.» 

Al  día  siguiente  le  escribe  otra  carta.  «Os  he  mandado,  dice 
el  emperador,  que  creéis  un  órgano  oficial...  Apresuraos  á  salir 
(de  Pekin)  y  i\  organizar  sin  perdida  de  tiempo  los  medios  para 
salvarme.  Estoy  profundamente  agradecido  á  vuestra  lealtad 
y  abnegación.  Poneos  en  guardia.  Espero  que  en  breve  podréis 
ayudarme  de  nuevo  á  reorganizar  el  imperio  sobre  bases  más 
sólidas.  Tal  es  mr  deseo.» 

Kang-yu-uei  fué  á  buscar  su  amigo  Timothy  Richard  y  le 
rogó  que  viese  á  los  ministros  de  Inglaterra  y  de  América,  lo 
que  no  pudo  lograr  aquel  por  hallarse  ambos  en  el  campo. 
Entretanto,  supo  la  emperatriz  viuda,  no  obelante  los  esfuer- 
zos hechos  por  el  emperador  para  ocultarlo  todo,  que  Kang 
había  aconsejado  al  soberano  recluirla  en  algún  palacio  para 
impedir  que  se  opusiese  a*  las  reformas.  También  había  pro- 
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puesto  desterrar  á  Li-hung-chang  y  á  otros  individuos  del  par* 
tido  conservador.  Tse-si  resolvió  dar  un  golpe  de  Estado.  £1 
emperador  avisó  al  punto  á  su  confidente  para  que  huyese  lo 
más  pronto  posible,  como  lo  hizo  inmediatamente.  Dirigióse  á 
Tien-tsin,  se  embarcó  en  el  Chun-king  y  en  Xangae  se  puso 
bajo  la  protección  de  los  ingleses,  que  le  condujeron  á  Hong- 
Kong  en  el  paquebot  inglés  Ballaarat,  escoltado  por  el  crucero 
Bonaventure.  Jung-lu,  el  virrey  del  Cheli,  fletó  el  contra- 
torpedero rápido  Fei-ying  y  lo  envió  en  persecución  del 
Chun-king.  Telegrafióse  al  Tao-tai  de  Chefu  para  que  pren- 
diese á  Kang-yu-uei  á  su  paso  por  dicho  puerto...  En  Xangae 
rehusaron  los  ingleses  entregarlo  á  las  autoridades  chinas 
que  lo  reclamaban.  Hoy  está  ya  seguro  en  Hong-Kong. 

Entretanto,  la  emperatriz  viuda  se  vengaba  cruelmente.  El 
20  de  Setiembre  hizo  deponer  al  emperador  y  mandó  decapi- 
tar en  el  patio  interior  del  palacio  imperial  á  14  de  los  eunu- 
cos que  estaban  al  servicio  de  Kuang-su.  La  policía  se  lanzó  á 
buscar  á  los  principales  partidarios  de  la  reforma,  que  fueron 
presos,  juzgados  sumariamente  y  decapitados.» 

Temiendo  una  intervención  extranjera,  la  emperatriz  no  se 
atrevió  á  dar  muerte  á  su  sobrino.  Se  satisfizo  obligándole  á 
aceptar  la  renuncia  de  sus  derechos,  le  encerró  en  una  isla  del 
lago  que  hay  en  el  parque  imperial  y  el  22  de  Septiembre 
edictos  firmados  por  Tse-si  anunciaron  que  quedaban  abolidos 
los  de  Kuang-su,  relativos  á  las  reformas. 

Los  defensores  de  la  emperatriz  aseguran  que  aquéllas  hu- 
bieran producido  una  revolución  general  en  el  Celeste  Impe- 
rio. El  peligro  era  probable,  admitiendo  como  cierto  que 
Kuang-su,  como  dicen  los  anti-reformistas,  estaba  dispuesto  á 
prohibir  el  traje  y  el  peinado  nacional,  y  que  quería  «transfor- 
mar los  templos  de  Confucio  en  colegios  destinados  á  la  euse- 
ñanza  de  las  ciencias  extranjeras.»  Kang-yu-uei  ha  referido 
que  el  emperador  recomendó  la  adopción  del  Cristianismo  como 
religión  del  Estado.  Si  todo  esto  es  cierto,  nada  hubiera  tenido 
de  extraño  que  la  China  eutera  se  sublevase  contra  la  dinastía. 
El  país  no  está  cu  condiciones  para  una  revolución  tan  pro- 
funda, y  el  ejemplo  del  Japón,  en  donde  ciertos  funcionarios 


no  temen  aconsejar  el  establecimiento  del  régimeu  republica- 
no, era  razón  de  peso  para  que  el  Consejo  del  imperio  no  acep- 
tase las  reformas  propuestas  por  Kang-yu-uei  y  adoptadas  en 
parte  por  el  emperador.  La  emperatriz  viuda  ha  querido  con- 
jurar el  peligro,  obrando  vigorosamente.  Desconfiando  de  la 
prensa,  publicó  un  edicto  por  el  cual  se  suprimían  todos 
los  periódicos  indígenas,  excepto  la  Gaceta  de  Pekín,  que  es  el 
órgano  oficial  del  imperio.  Para  eludir  el  cumplimiento  de  esta 
ley,  se  han  puesto  los  periódicos  bajo  la  dirección  de  un 
extranjero.  Hubo,  pues,  en  China  un  movimiento  de  retro- 
ceso, debido  á  la  reacción  mandarina;  pero  Tse-si  no  es  tan 
retrógrada  como  se  cree.  Ella,  en  efecto,  aconsejó  al  empera- 
dor recibir,  con  todos  los  honores  debidos  á  su  jerarquía,  al 
príncipe  Enrique  de  Prusia,  hermano  del  emperador  Guiller- 
mo, y  aun  se  atrevió  á  recibirle  también,  en  contra  de  la  eti- 
queta sagrada  de  la  China.  «Ha  hecho  más,  ha  dado  audien- 
cia, mejor  dicho,  ofreció  recepción,  almuerzo  y  té,  como  solem- 
ne fiesta  de  corte,  á  las  esposas  de  los  ministros  extranjeros  en 
Pekín,  hecho  sin  precedentes  en  la  historia  de  China». 

Es,  pues,  de  presumir  que  lleve  á  cabo  las  reformas  conve- 
nientes, pero  poco  á  poco,  y  sin  peligro  de  revolución.  Sábese 
que  en  Octubre  de  1S98  el  presidente  del  Tsung-li-yamen  decía 
á  Sir  Claudio  Macdonald  que  la  emperatriz  viuda  no  era  hostil 
á  las  verdaderas  reformas;  pero  sí  se  oponía  á  las  reformas 
violentas,  mal  estudiadas  é  impracticables,  porque  podían  ser 
motivo  de  grandes  desórdenes  en  el  país. 

Otro  gran  paso  se  ha  dado  posteriormente  en  el  camino  del 
progreso.  Desde  el  15  de  Marzo  de  1899  la  religión  católica 
queda  oficialmente  reconocida  en  todo  el  Imperio.  Los  obispos 
tendrán  igual  consideración  que  los  virreyes  y  gobernadores 
de  provincia,  y  en  el  Reglamento  dictado  (1)  para  proteger  más 


(1)  El  Boletín  semanal  de  la  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  Les  Mittiotu  Ca- 
tholigues  (19  Mayo  1899),  ha  publicado  la  traducción  al  francés  de  este  Reglamento, 
visada,  con  carácter  oficial,  por  el  primer  Intérprete  de  la  Legación  de  Prancia  en 
Pelcin,  M.  H.  Leduc.  Tiene  la  fecha  del  4.»  dia  de  la  « .•  luna  del  23  «  año  de 
Kuang-su  (15  Marzo  1899).  y  dice  asi: 

*Que  todo  el  mundo  »e  conforme  con  lo  que  ha  sido  decretado.=-Respecto  á  esto. 
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eficazmente  á  los  católicos  se  designa  al  Soberano  Pontífice 
con  el  nombre  de  Kiao-Uoang  ó  sea  «Emperador  de  la  Re- 
ligión». 

Aumentan  do  día  en  día  las  facilidades  para  el  tráfico  inter- 
nacional, y  no  sólo  se  abren  al  comercio  los  puertos  del  litoral, 
sino  también  puertos  fluviales  tan  importantes  como  el  de 
Nankin,  capital  de  la  provincia  de  Kiang-su.  Desde  el  19  de 
Mayo  de  1899  todas  las  mercancías  extranjeras  pueden  llegar 
al  interior,  recorriendo  los  270  km.  de  vía  fluvial  (Yang-tsc- 
kiang)  que  median  entre  el  puerto  de  Xangae  y  ol  de  Nankin, 
que  cuenta  una  población  de  más  de  uu  millón  de  babitantes. 

Consignemos  abora  la  situación  de  las  grandes  potencias 
europeas  en  China.  Durante  el  año  1898  se  apresuran  éstas  á 
tomar  posiciones  en  el  vasto  litoral  chino;  hay  que  cercar  el 


Habiendo  ahora  en  todas  las  provincias  de  la  China  iglesias  de  la  Religión  cató- 
lica, cuya  propagación  está  autorizada  desde  hace  tiempo  por  el  Gobierno  impe- 
rial, deseamos  que  el  pueblo  y  los  cristianos  vivan  en  paz,  y  á  fin  de  hacer  más 
fácil  la  protección  se  ha  convenido  que  las  Autoridades  locales  cambiarán  visitas 
con  los  Misioneros  en  las  condiciones  indicadas  en  los  siguientes  artículos: 

).°  En  tos  diferentes  gradoa  de  la  jerarquía  eclesiástica,  siendo  los  Obispo* 
iguales  á  los  Virreyes  y  Gobernadores  en  jerarquía  y  en  dignidad,  convendrá 
autoritarios  para  poder  ver  ii  aquellos.  En  el  caso  en  que  un  Obispo  fuese  llamado 
A  su  país  ó  muriese,  se  autorizará  al  sacerdote  encargado  de  reemplazarle  para 
ver  al  Virrey  y  al  Gobernador.  Los  Vicarios  generales  y  los  Arciprestes  serán 
autorizados  para  ver  á  los  Tesoreros  y  Jueces  provinciales  y  ú  los  Intendentes. 
Se  autorizará  á  los  demfts  Sacerdotes  para  ver  á  los  Prefectos  de  1.*  y  2  *  clase,  á 
los  Prefectos  independientes,  á  los  Subprefectos  y  á  los  demás  funcionarios.  Los 
Virreyes,  Gobernadores,  Tesoreros  y  Jueces  provinciales,  Intendentes,  Prefectos 
de  l.'y2.'  clase,  Prefectos  independientes,  Subprefectos  y  demás  funcionario» 
contestarán  naturalmente,  según  su  jerarquía,  con  iguales  cortesías. 

2.  a  Los  Obispos  harán  una  lista  de  los  Sacerdotes  ú  quienes  nombren,  especial- 
mente para  tratar  los  asuntos  y  sostener  relaciones  con  las  Autoridades,  indicando 
su  nombre  y  el  lugar  donde  se  halla  la  misión.  Remitirán  dicha  lista  al  Virrey  ó 
al  Gobernador,  el  cual  ordenará  á  sus  subordinados  recibirlos  conforme  á  este 
reglamento.  (Los  Sacerdotes  que  soliciten  ver  A  las  Autoridades  locales  oque 
hayan  sido  especialmente  designados  para  tratar  los  asuntos,  deberán  ser  euro- 
peos. Esto  no  obstante,  cuando  un  Sacerdote  europeo  no  conozca  bien  la  lengua 
china,  podrá  por  el  momento  invitar  á  un  Sacerdote  chino  á  que  le  acompañe  y  le 
preste  su  concurso  como  intérprete.) 

3.  *  Será  inútil  que  los  Obispos  que  residen  fuera  de  las  ciudades  vayan  á  la 
capital  provincial  para  solicitar  ser  recibidos  por  el  Virrey  ó  el  Gobernador, 
cuando  no  tengan  asuntos  que  tratar.  Cuando  un  nuevo  Virrey  ó  un  Gobernador 
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imperio  por  tierra  y  por  mar  y  colocarse  en  situación  venta- 
josa, ya  para  imponerse  á  la  raza  amarilla,  si  algún  día  se 
atreve  á  hacer  frente  á  los  occidentales,  ya  para  no  consentir 
privilegios  ó  monopolios  en  favor  de  una  de  las  potencias  y 
en  perjuicio  de  las  otra?.  Alemania  inicia  el  asalto,  tomando 
posesión  de  la  bahía  de  Kiao-cheu  (i),  que  China  le  cede  á  títu- 
lo de  arrendamiento  durante  noventa  y  nueve  años. 

En  la  cesión  se  comprenden,  además  de  la  bahía,  las  islas 
de  ésta,  las  inmediatas  de  Ka-ti-miao,  Cha-lien-tao  y  To-la-chan , 
y  las  que  se  hallan  entre  éstas  y  la  costa,  los  terrenos  situados 
al  N.  y  al  S.  de  la  entrada  de  la  bahía  hasta  la  cumbre  de  las 
montañas,  y  además  una  zona  neutral  de  unos  50  km.  hacia 
el  interior,  dentro  de  la  cual  las  autoridades  chinas  no  podrán 
tomar  disposición  ninguna  sin  consentimiento  de  Alemania. 


lleguen  á  su  puesto  6  cuando  sea  reemplazado  un  Ohispo  y  llegue  por  primera 
vez,  ó  también  con  motivo  de  las  felicitaciones  de  año  nuevo  y  fiestas  principales, 
se  autorizará  á  los  Obispos  para  escribir  cartas  privadas  A  los  Virreyes  y  Gober- 
nadores. Estos  contestarán  con  igual  cortesía.  Los  demás  Sacerdotes  que  sean 
trasladados  ó  lleguen  por  primera  vez  podrán,  según  su  dignidad,  solicitar  ver  á 
los  Tesoreros  y  Jueces  provinciales,  á  los  Intendentes,  Prefectos  de  1.*  y  2.1  clase. 
Prefectos  independientes,  Subprefectos  y  deraits  funcionarios,  cuando  vayan  pro- 
vistos de  una  carta  de  su  Obispo. 

4.  °  Cuando  en  una  cualquiera  de  las  provincias  acaeciere  tratar  de  algún 
negocio  grave  é  importante  relativo  ;i  la  misión,  el  Obispo  y  toe  Misioneros  de  la 
localidad  solicitarán  la  intervención  del  Ministro  ó  de  los  Cónsules  de  la  potencia 
á  quien  el  Papa  haya  confiado  el  protectorado  religioso.  Kstos  últimos  arreglaran 
y  terminarán  el  asunto,  ya  con  el  Tsung-li  yamen,  ya  con  las  autoridades  locales.- 
A  fln  de  evitar  dilaciones,  el  Obispo  y  los  Misioneros  podrán  igualmente  dirigirse 
á  las  Autoridades  locales  y,  de  común  acuerdo  con  ellas,  tratar  y  resolver  el 
asunto.  Cuando  un  Obispo  ó  un  Misionero  visite  á  un  Mandarín  para  tratar  de  un 
asunto,  el  Mandarín  deberá  resolverlo  sin  dilación  de  una  manera  conciliadora. 

5.  °  Las  Autoridades  locales  deberán  amonestar  en  tiempo  oportuno  ú  los  habi- 
tantes de  la  localidad  y  exhortarlos  vivamente  á  la  unión  con  los  cristianos:  no 
deben  fomentar  el  odio  ni  causar  perturbaciones.  Los  Obispos  y  Sacerdotes  exhor- 
tarán igualmente  á  los  cristianos  tí  practicar  el  bien  á  fin  de  mantener  el  buen 
nombre  de  la  religión  católica,  y  á  obrar  de  suerte  que  el  pueblo  esté  contento  y 
reconocido.  Cuando  surja  un  conflicto  entre  el  pueblo  y  los  cristianos,  será  juz- 
gado y  resuelto  con  equidad  por  las  autoridades  locales;  los  Misioneros  no  podr:in 
intervenir  en  él,  ni  dispensar  su  protección  con  parcialidad,  sí  fln  de  que  el  pueblo 
y  los  cristianos  vivan  en  paz.— Por  traducción  conforme.—  El  l.«  intérprete  de  la 
Embajada  de  Francia,  H.  Ledcc.» 

(1)  Véase  ¿a  Geografía  en  189?,  i.°  semestre,  por  D.  Rafael  Torres  Campos; 
página  48. 
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No  tardaron  los  alemanes  en  instalarse  en  Kiao-cheu.  Ante 
todo,  ocupáronse  en  ponerlo  en  estado  de  defensa,  haciendo 
obras  de  fortificación  en  las  colinas  vecinas.  El  pueblo  de 
Tsing-tu,  que  tiene  unos  3.000  habitantes,  se  halla  ya  transfor- 
mado. Se  han  alumbrado  las  cali  OS  j  se  han  hecho  plantaciones 
de  árboles  y  se  han  construido  edificios  destinados  á  las  auto- 
ridades y  otros  para  almacenes  militares. 

Los  alemanes  tratan  de  crear  en  Kiao-cheu  un  puerto  de 
primer  orden,  dotado  de  todos  los  adelantos  modernos.  A  unos 
150  km.  de  este  puerto  hay  importantes  minas  de  carbón 
que  van  á  ser  explotadas  con  capitales  alemanes.  Aprovechan, 
además,  toda  ocasión  de  correrse  hacia  el  S.,  y  tomando  por 
pretexto  el  ataque  de  una  misión  por  las  gentes  del  país,  han 
avanzado  sus  tropas  hasta  muy  cerca  de  la  provincia  de 
Kiang-su,  por  el  territorio  comprendido  entre  el  mar  y  la  ciu- 
dad de  I-chou. 

La  provincia  de  Ghan-tung  está,  pues,  de  hecho  sometida  á 
la  acción  del  imperio  alemán.  Sin  perder  tiempo,  se  han  creado 
en  Alemania  varios  sindicatos,  que  ltevan  á  dicho  territorio  la 
representación  de  los  intereses  germánicos.  En  uno  de  ellos  se 
agrupan  las  casas  de  comercio  que  tienen  establecimientos  en 
China;  este  sindicato  encargó  á  un  ingeniero  un  viaje  de  estu- 
dio en  el  Chan-tung  para  proyectar  una  vía  férrea  hacia 
Tsi-nan-fu.  Otro  sindicato,  llamado  de  los  Magnates,  cuenta 
numerosos  representantes  de  la  nobleza  alemana.  Por  últi- 
mo, gran  número  de  industriales  se  han  agrupado  á  su  vez 
en  sindicatos.  Para  el  ferrocarril  antes  indicado  se  ha  reunido 
un  capital  de  60  á  70  millones  de  marcos,  y  es  de  esperar 
que  pronto  se  empiecen  á  explotar  las  minas  de  carbón  y  de 
otros  minerales  del  Chan-tung. 

En  el  N.  de  China,  Rusia  impera  en  absoluto.  Puede  decir- 
se que,  de  hecho,  la  Manchuria  septentrional  es  territorio 
ruso.  Pero  necesitaba  avanzar  hacia  el  golfo  de  Pe-chi-li;  la 
ocupación  de  Kiao-cheu  por  Alemania  y  el  empréstito  chino 
con  casas  alemanas  é  inglesas  (1)  le  dieron  ocasión  ó  pretexto 


(1)   l.a  Geografía  en  ISO?,  ?.°  semestre,  por  R.  Torres  Campos. 
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para  formular  sus  exigencias.  Ei  3  de  Marzo  de  1898  pidió  á 
China  la  cesión  en  arrendamiento  de  Port-Arthur  y  de  Ta- 
lien-uan,  situados  en  el  extremo  del  Liao-lung,  y  además  au- 
torización para  construir  un  ferrocarril  desde  Bodune  á  Port- 
Arthur,  por  Kuan-ching  y  Mukdeu.  El  Gobierno  chino, 
incapaz  de  resistir  á  estas  exigencias,  hubo  de  ceder  á  ellas,  y 
el  27  de  Marzo  de  1898  se  izó  en  Port-Arthur  el  pabellón  ruso. 
Según  el  tratado  suscrito  en  este  mismo  día,  «teniendo  en 
cuenta  que  Rusia  necesita,  para  proteger  eficazmente  sus 
buques  en  las  aguas  del  N.  de  la  China,  poseer  una  estacióu 
de  fácil  defensa,  el  emperador  de  China  consiente  en  cederle 
Port-Arthur  y  Ta-lien-uan  con  los  mares  adyacentes,  con  la 
reserva  de  que  esta  concesión  no  ha  de  irrogar  perjuicio  algu- 
no á  la  soberanía  de  la  China  eu  dicho  territorio.  Los  límites 
del  territorio  concedido,  así  como  la  extensión  al  N.  de  Ta- 
lien-uan  necesaria  para  la  defensa  de  aquél  y  cualquiera  otro 
que  pueda  igualmente  concederse,  serán  estrictamente  deslin- 
dados y  todos  los  detalles  necesarios  para  la  aplicación  de  este 
tratado  se  arreglarán  en  San  Petersburgo  lo  más  pronto  posi- 
ble, y  serán  objeto  de  un  convenio  especial.  Una  vez  determi- 
nados dichos  límites,  todo  el  territorio  dentro  de  ellos  com- 
prendido y  actualmente  ocupado  por  los  chinos,  así  como  los 
mares  adyacentes,  serán  ocupados  ,en  arrendamiento  por 
Rusia.  Este  arrendamiento  durará  veinticinco  años,  á  contar 
desde  el  día  en  que  se  firme  el  tratado,  pero  podrá  prolongar- 
se por  mutuo  convenio  entre  Husia  y  China. 

» La  inspección  de  todas  las  fuerzas  militares  del  territorio 
arrendado  á  Rusia  y  de  los  mares  adyacentes,  así  como  la  de 
los  funcionarios  civiles  del  mismo  territorio,  se  confiará  á  un 
alto  funcionrrio  ruso  que  deberá  llevar  título  distinto  del  de 
gobernador  general  (tsung-tu)  ó  gobernador  (tsung-fu). 

•Todas  las  fuerzas  militares  chinas,  sin  excepción,  evacua- 
rán el  territorio;  pero  los  chinos  que  eu  él  habitan  podrán,  á 
voluntad,  permanecer  en  él  ó  dejarlo,  siu  que  se  ejerza  sobre 
ellos  coacción  alguna.  En  caso  de  permanecer  en  dicho  terri- 
torio, cualquier  chino  acusado  de  delito  será  entregado  á  los 
funcionarios  chinos  de  la  ciudad  más  próxima,  aplicándosele 
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el  procedimiento  indicado  en  el  art.  8  del  tratado  ruso-chino 
de  1860. 

»  Al  N.  del  territorio  arrendado  habrá  una  zona  neutral  cuya 
extensión  determinarán  en  San  Petersburgo  el  representante 
chino  y  el  ministro  ruso  de  Asuntos  extranjeros.  China  ejercerá 
jurisdicción  en  dicha  zona,  pero  no  tendrá  en  ella  tropas,  á 
menos  de  haber  obtenido  el  previo  consentimiento  de  Rusia. 

•  Ambas  naciones  acuerdan  que  Port-Arlbur  sea  puerto 
naval  para  exclusivo  servicio  de  los  buques  de  guerra  rusos  y 
chinos,  considerándose  como  puerto  cerrado  á  los  buques  de 
las  demás  naciones.  En  cuanto  al  puerto  de  Ta-lien-uan,  se  re- 
servará una  parte  á  los  buques  de  guerra,  como  en  Porl- 
Arthur;  pero  el  resto  será  puerto  comercial  abierto  á  los  buques 
mercantes  de  todos  los  países.  Port-Arthur  y  Ta-lien-uan 
constituyen  los  puntos  más  importantes  para  Rusia  desde  el 
punto  de  vista  militar  en  el  territorio  cedido.  Por  esta  razón 
tendrá  Rusia  la  omnímoda  facultad  de  construir  á  sus  expen- 
sas fortalezas  y  cuarteles  y  hacer  obras  de  defensa  donde 
quiera  que  lo  juzgue  oportuno. 

» China  consiente  en  que  las  disposiciones  sancionadas 
en  1896,  referentes  á  la  construcción  de  ferrocarriles  por  el 
Consejo  de  administración  del  ferrocarril  de  la  China  Oriental, 
se  amplíen  desde  el  día  en  que  se  firme  el  tratado,  de  suerte 
que  comprendan  la  construcción  de  un  ramal  á  Ta-lien-uan, 
ó,  si  conviene  á  los  intereses  ruso-chinos,  la  construcción  de 
una  línea  que  termine  en  el  punto  más  conveniente  de  la 
costa,  entre  Niu-chuan  y  el  Yalu...  Dicho  ferrocarril  no 
podrá  nunca  servir  de  pretexto  para  lesionar  en  lo  más  mínimo 
la  soberanía  ó  la  integridad  de  China. » 

Inglaterra  no  se  quedó  á  la  zaga.  En  Febrero  de  1898  se  dijo 
que  su  ministro  en  Pekín  había  obtenido  del  Gobierno  chino 
las  siguientes  concesiones: 

].*  Los  ríos  navegables  del  interior  de  la  China  se  abrirán 
en  el  próximo  mes  de  Junio  á  los  vapores  británicos  y  á  los 
demás,  de  suerte  que  en  todos  aquellos  parajes  en  que  los  ac- 
tuales tratados  permiten  el  empleo  de  embarcaciones  indíge- 
nas, tendrán  igualmente  los  extranjeros  el  derecho  de  utilizar 
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vapores  ó  chalupas  á  vapor,  pertenecientes,  así  á  los  chinos 
como  á  los  extranjeros; 

2.  °  La  China  se  compromete  solemnemente  con  la  Gran 
Bretaña  á  no  arrendar,  ni  hipotecar,  ni  veuder  á  [ninguna 
potencia  territorios  del  valle  y  región  del  Yang-tse; 

3.  *  La  China  se  compromete  á  confiar  siempre  á  un  inglés 
el  cargo  de  inspector  general  de  las  aduanas,  mientras  el  co- 
mercio inglés  con  los  puertos  de  la  China  continúe  excediendo 
al  de  las  demás  potencias. 

4.  °  Antes  de  dos  años  se  abrirá  un  puerto  en  la  provincia 
de  Hu-nan. 

No  estará  demás  apuntar  que  los  derechos  que  se  atribuye 
Inglaterra  por  virtud  de  la  segunda  de  las  concesiones  citadas 
parecen  muy  dudosos.  Nótese,  ante  todo,  que  las  pretensiones 
de  Inglaterra  sobre  el  valle  del  Yang-tse  son  verdaderamente 
exorbitantes.  Ya  lo  hizo  observar  M.  A.  Salaignac  con  ocasión 
del  libro  de  Sir  Archibaldo  R.  Colquhoun  (1).  La  población  de 
ese  valle  pasa  de  200  millones  de  almas.  «Y  si  se  trazan  sobre 
una  carta  del  antiguo  mundo  los  límites  de  la  cuenca  del  Yang- 
tse  y  se  los  enlaza  con  la  India  por  el  Tibet,  del  que  hoy  no  se 
habla,  pero  que  algún  día  reivindicarán  también  los  ingleses 
en  calidad  de  muro  medianero,  el  ánimo  queda  aterrado  á 
vista  de  esa  dominación  monstruosa  que  pretende  extenderse 
desde  Xangae  al  Cairo  y  desde  el  Cairo  al  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Ahora  bien,  ¿en  qué  se  funda  la  aspiración  á  esa  tan 
gigantesca  zona  de  influencia?  M.  Colquhoun  no  invoca  otra 
razón  que  la  gran  preponderancia  comercial  de  Inglaterra: 
del  hecho  de  representar  hoy  su  país  más  de  los  cuatro  quintos 
del  comercio  general  exterior  de  la  China,  deduce  el  derecho  á 
monopolizar  más  de  la  mitad  de  la  población  y  de  la  superficie 
del  Celeste  Imperio.  Ni  siquiera  piensa  en  admitir  ninguna 
otra  razón  que  no  sea  la  de  la  fuerza;  sólo  se  resigna  á  aban- 
donar á  Rusia  la  Manchuria,  no  obstante  la  escasa  importan- 
cia del  comercio  ruso,  porque...  Inglaterra  se  siente  impotente 


(1)  China  in  Trans/ormaHon,  Londres  y  New-York,  1889  —  Revue  franfaist  d« 
l'Ktranger.'Sov.,  1398. 
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para  expulsar  á  su  rival...  Eu  realidad,  hasta  hoy  China  no  ha 
concedido  derecho  ninguno  de  preferencia  á  Inglaterra  sobre 
tan  extensa  y  poblada  zona.  En  la  carta  que  con  fecha  11  de 
Febrero  dirigió  el  Tsung-li-yamen  al  ministro  inglés  en  Pekin , 
limitábase  á  decir:  tEl  ministro  británico  se  consideraría  muy 
dichoso  si  pudiera  comunicar  al  Gobierno  de  Su  Majestad  la 
completa  seguridad  de  que  la  China  jamás  enajenará  territorio 
alguno  en  las  provincias  limítrofes  del  Yang-tse,  eu  provecho 
de  ninguna  otra  potencia,  á  titulo  de  arrendamiento,  hipoteca 
ó  cualquiera  otra  designación.  El  Yamen  debe  considerar  que 
la  región  del  Yang-tse  tiene  la  mayor  importancia  para  la  si- 
tuación general  (ó  los  intereses)  de  la  China,  y  es  indudable 
que  un  territorio  (en  esta  región)  no  debe  darse  en  hipoteca 
é  arrendamiento  ni  cederse  á  ninguna  otra  potencia.* 

Como  se  ve,  el  Ministerio  ó  Consejo  chino  de  Asuntos  ex- 
tranjeros se  limita  á  declarar  que  el  valle  de  Yang-tse  es  muy 
importante  y  que  no  ve  motivo  ninguno  para  ceder  territorios 
en  esa  cuenca  lluvial.  Como  decía  el  Times  del  5  de  Agosto 
«no  hay  aquí  más  que  la  expresión  académica  de  una  opinión 
que  no  obliga  al  Gobierno  chino.  Este  pudiera  mañana  cambiar 
de  opinión  y  ceder  la  mitad  del  valle;  sise  tratase  de  una  tran- 
sacción entre  particulares,  capaz  de  llevarse  á  los  tribunales 
ordinarios,  el  Tribunal  se  reiría  en  nuestras  narices,  si  pre- 
tendiésemos fundar  una  reclamación  en  tal  simulacro  de 
oferta.» 

En  cuanto  á  las  concesiones  que  posleriormeule  obtuvo  de 
China  la  Gran  Bretaña,  podrá  servirnos  de  guía  el  Libro  azul, 
publicado  á  principio  de  este  año  y  que  es  una  verdadera  cro- 
nología de  los  asuntos  de  China  durante  el  período  de  Febrero 
de  1898  á  Febrero  de  1899  (1). 

El  primer  documento  es  el  despacho,  fecha  29  de  Marzo, 
anunciando  que  Rusia  y  China  habían  suscrito  un  convenio 
para  la  cesión  de  Port-Arthur  y  Ta-lien-uan.  El  2  de  Abril  el 
Gobierno  inglés  participaba  al  alemán  que  Inglaterra  había 


(l)  China.  Xo.  1  (¡899).—Correspondence  resptcling  I/h  affairt  of  China.— Pres»n- 
t(d  lo  both  Houtt*  of  Partíame*/  by  Commond  o/ ffer  Majetty  -Uarch  7,yS9. 
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pedido  la  cesión  de  Uei-hai-uei  para  restablecer  en  el  golfo  de 
Pe-chi-li  el  equilibrio  entre  las  potencias.  Declaraba  además 
que  no  aspiraba  á  perjudicar  los  intereses  alemanes  en  el 
Chan-tung;  Uei-hai-uei  no  será  puerto  de  comercio  ni  punto 
de  partida  de  ferrocarriles  hacia  el  interior. 

Dicha  plaza  se  hallaba  en  poder  de  los  japoneses,  y  la  ocu- 
pación podía  prolongarse  mucho  tiempo,  si  la  indemnización 
china  de  guerra  se  pagaba  en  varios  plazos.  Pero  merced  á  los 
trabajos  de  Inglaterra,  se  cubrió  rápidamente  el  empréstito 
chino,  efectuándose  poco  después  el  pago  íntegro  del  resto  de 
la  indemnización.  Sólo  faltaba,  pues,  la  evacuación  de  la 
plaza  por  el  Japón,  que  no  tardó  en  realizarse.  Los  chinos  la 
ocuparon  el  16  de  Mayo,  inmediatamente  después  de  la  parti- 
da de  los  japoneses,  y  el  día  siguiente  desembarcaron  los 
ingleses. 

Ultimóse  el  convenio  en  1.°  de  Julio  de  1898,  y  por  todo  el 
tiempo  que  Port-Arthur  siga  ocupado  por  los  rusos.  «El  terri- 
torio dado  en  arrendamiento  comprenderá  la  isla  de  Ling-kung 
y  todas  las  demás  islas  de  la  bahía  do  Uei-hai-uei,  y  una  zona 
territorial  de  10  millas  inglesas  de  ancho,  á  lo  largo  del  litoral 
de  la  bahía.  En  dicho  territorio  sólo  ejercerá  jurisdicción 
la  Gran  Bretaña.  Esta  tendrá,  además,  el  derecho  de  construir 
fortificaciones,  situar  tropas  y  adoptar  cualquiera  otra  medida 
defensiva  en  la  costa  de  la  región  ó  cerca  de  ella,  al  E.  del 
meridiano  de  120°  40'  E.  de  Greenwich,  y  de  adquirir,  en  dicho 
territorio,  mediante  equitativa  compensación,  los  emplaza- 
mientos necesarios  parala  provisión  de  agua,  las  comunicacio- 
nes ó  los  hospitales.  En  dicha  zona  subsistirá  la  administra- 
ción china;  pero  no  se  admitirán  otras  tropas  que  las  chinas  ó 
las  inglesas.  Se  conviene  igualmente  que  en  la  ciudad  murada 
de  Uei-hai-uei  continúen  ejerciendo  su  cargo  los  funcio- 
narios chinos,  á  no  haber  incompatibilidad  con  las  necesida- 
des navales  ó  militares  de  la  defensa  del  territorio  arrendado. 
Además,  los  buques  de  guerra  conservarán,  en  la  situación 
de  neutralidad  ó.  en  cualquiera  otra,  el  derecho  de  hacer  uso 
de  las  aguas  arrendadas  á  Inglaterra.» 

El  13  de  Abril  había  pedido  Inglaterra  el  territorio  necesa- 
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rio  para  la  defensa  de  Hong-Kong.  Tiempo  hacía  que  la  prensa 
inglesa  llamaba  la  alencióu  de  su  Gobierno  sobre  la  necesidad 
de  extender  el  torritorio  inglés  de  Kau-lung,  en  el  continente, 
/rente  á  la  isla  de  Hong-Kong.  Se  alegaba  como  razón  que  los 
progresos  de  la  artillería  ponían  á  Hong-Kong  en  peligro  de 
ser  bombardeada,  á  través  del  puerto,  por  el  Norte,  desde  las 
alturas  que  dominan  la  rada  y  la  ciudad  de  Victoria.  Esta  se 
hallaría  seriamente  amenazada  en  el  caso  de  que  una  flota  ene- 
miga desembarcase  tropas  y  material  de  guerra  en  la  bahía  de 
Mirs  ó  en  la  Bahía  profunda  (Deep  Bay),  situadas  15  ó  20  mi- 
llas al  NE.  y  NO.  de  Kau-lung.  La  comisión  de  defensa  de 
Hong-Kong  expuso  estas  consideraciones  al  Gobierno  inglés, 
manifestándole,  además,  que  perteneciendo  aún  á  China  las 
islas  que  dominan  los  pasos  do  Lamma  y  Kap-sing-mun,  que 
<lan  acceso  por  el  O.  al  puerto  de  Hong-Kong,  podían  ser  to- 
madas por  una  flota  enemiga,  como  también  la  de  Lam-tong 
que  domina  el  paso  de  Lyemun,  entrada  oriental  de  la  rada. 
Era,  pues,  preciso  á  lodo  trance  obtener,  para  asegurar  la  de- 
fensa de  la  colonia,  la  posesión  de  todas  esas  islas  y  de  las 
bahías  inmediatas. 

El  Gobierno  chino,  impotente  para  oponerse  á  exigencias  de 
Inglaterra,  prefirió  ceder  de  buen  grado,  y  Ürmó  el  9  de  Junio 
un  convenio  concediendo  al  Gobierno  inglés,  á  titulo  de  arren- 
damiento por  noventa  y  nueve  años,  á  contar  desde  el  l.'de 
Julio  de  1898,  un  territorio  de  unas  200  millas  cuadradas,  que 
quedará  sometido  á  la  jurisdicción  inglesa,  á  excepción  de  la 
ciudad  china  de  Kau-lung,  que  continuará  administrada  por 
funcionarios  chinos. 

Los  límites  del  territorio  concedido  son  los  siguientes: 
al  N.  una  línea  que  empieza  en  la  punta  oriental  de  la  entrada 
de  la  bahía  de  Mirs,  sigue  la  costa  de  ésta  hacia  el  N.  y  O.  hasta 
el  golfo  Slarling,  más  allá  de  Kuk-pu,  luego  en  linea  recta 
atraviesa  de  E.  á  O.  el  istmo  de  la  gran  península  en  que  se 
halla  Kau-lung,  hasta  la  Bahía  profunda,  continúa  por  la  ori- 
lla norte  de  Deep  Bay,  atraviesa  la  península  que  forma  su 
parte  occidental,  sale  al  golfo  de  Cantón  y,  formando  ángulo, 
se  dirige  al  S.  entre  la  isla  Lintin  y  la  península  de  Castle-Peak, 
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rodea  por  el  O.  y  comprende  la  isla  Lan-tao,  pasa  entre  las 
islas  Soko  y  Chi-chau,  sigue  el  paralelo  de  22*  7'  hasta  la  inter- 
sección con  el  meridiano  que  pasa  por  la  punta  Mirs,  volvien- 
do al  N.  por  dicho  meridiano,  hasta  el  punto  de  partida.  Ad- 
quiere, pues,  Inglaterra  un  cuadrilátero  de  44  millas  inglesas 
de  largo,  de  E.  á  O.,  por  28  de  altura,  de  N.  á  S.  China  con- 
serva la  ribera  septentrional  de  las  dos  grandes  bahías  (Deep 
Bay  y  Mirs  Bay)  cuyas  aguas  alquila  á  Inglaterra,  reserván- 
dose sólo  el  derecho  de  usar  de  ellas  para  sus  buques  de  guerra 
ó  de  comercio  (1). 

Hácense  así  dueños  los  ingleses  de  la  isleta  de  Lamma, 
al  SO.  de  Hong-Kong,  de  la  de  Lan-tao,  al  O.  (isla  mayor  que 
Hong-Kong),  de  toda  la  península  de  Kau-lung,  al  N.,  con 
unas  40  islas  adyacentes,  de  las  bahías  Deep  y  Mirs  y  de  otros 
muchos  fondeaderos  excelentes,  sin  contar  4  estrechos  bastan- 
te profundos  y  anchos  para  que  una  flota  pueda  hacer  evolu- 
ciones ó  permanecer  en  ellos. 

Intenta  el  nuevo  propietario  establecer  en  la  península  y  en 
Lan-tao  varios  docks  de  carbón  y,  sobre  todo,  fábricas  meta- 
lúrgicas. Se  va,  pues,  á  crear  un  importante  foco  industrial, 
con  una  mano  de  obra  sin  rival,  pues  el  obrero  chino  se  asi- 
mila fácilmente  la  técnica  moderna  y,  al  mismo  tiempo,  se 
contenta  con  pequeño  salario.  Los  docks  y  las  fábricas  se  sos- 
tendrán con  los  yacimientos  de  hulla,  hierro,  cobre,  plomo, 
antimonio,  plata  y  oro  que  abnndan  en  el  S.  de  la  China. 

El  11  de  Abril,  Inglaterra  pedía  informes  por  telégrafo  acer- 
ca de  las  pretensiones  de  Francia  en  China.  Al  día  siguiente  re- 
cibió la  respuesta  de  Sir  Claudio  Macdonald.  China  otorgaba  á 
Francia:  Kuang-cheu,  en  arrendamiento.  Derecho  de  construir 
un  ferrocarril  desde  la  frontera  del  Tonquín  á  Yun-nan-fu. 
Compromiso  de  no  enajenar  territorio  alguno  en  las  provincias 
de  Yun-nan,  Kuang-si  y  Kuang-tung.  Derecho  de  nombrar 
candidato  para  las  funciones  de  Director  de  Correos  si  el  Go- 
bierno chino  estableciese  un  departamento  postal  indepen- 
diente del  de  las  aduanas  marítimas. 


(1)  Compíet-  rendus  de  la  Soc.  de  Geog.  de  Parí*.  1808;  6  y  1. 
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En  efecto,  el  22  de  Abril  ocuparon  los  franceses  la  bahía  de 
Kuang-cheu,  situada  un  poco  al  N.  de  Hai.nan,  en'el  fondo  del 
golfo  formado,  al  E.  de  la  península  de  Lei-chou,  por  la  costa  S. 
de  la  provincia  de  Kuang-tung.  Es  de  forma  casi  circular  y 
constituye,  merced  á  la  isla  que  la  cierra  por  el  S.,  una  cuenca 
ó  puerto  interior,  invisible  desde  alta  mar  y  cuyo  centro  se 
encuentra  en  los  21°  12'  latitud  N.  y,  por  consiguiente  en  la 
zona  tropical,  y  eu  los  1 10°  27'  longitud  E.  de  Greenwich. 
Tiene  12  millas  de  extensión  do  N.  á  S.  y  casi  otro  tanto 
de  E.  á  O.  Su  perímetro  total  es  próximamente  de  36  millas 
de  largo,  sin  contar  los  estuarios  de  los  ríos  que  en  ella 
vierten.  Tres  cuartas  partes  de  este  perímetro,  ó  sea,  los 
lados  N.,  E.  y  O.,  forman  el  litoral  de  la  provincia  de  Kuang- 
tung,  y  el  lado  S.  corresponde  á  la  costa  de  una  gran  isla  que  no 
tiene  nombre  en  los  mapas  europeos.  Esta  isla  no  mide  menos 
de  26  millas  do  largo  y  su  eje  se  dirige  del  NE.  al  SE.  Tie- 
ne 13  millas  de  anchura  máxima  de  N.  á  S.  Entre  esta  isla  y 
el  continente  hay  dos  pasos,  uno  al  E.  y  otro  al  O.,  que  forman 
las  dos  únicas  entradas  de  la  bahía.  El  primero,  que  se  dirige 
de  NE.  á  SO.,  mide  15  millas  de  largo  por  un  ancho  de  1  Va  ¿ 
2  Va  millas.  Hay  hacia  su  mitad  tres  islas  bajas.  Su  profun- 
didad en  la  primera  mitad  es  de  4  brazas  y  sólo  de  3  V*  en  la 
segunda  mitad.  Este  canal  constituye  la  entrada  S.  de  la  bahía. 
Como  puede  fácilmente  comprenderse  por  el  estudio  de  las 
cartas  marinas,  esta  entrada  es  bastante  difícil  por  la  existen- 
cia de  bancos  de  arenas  y  de  escollos  que  se  extienden  á  lo 
largo  en  un  espacio  de  30  á  36  millas,  de  N.  á  S.,  entre  la  gran 
isla  y  la  tierra.  El  mar  rompe  en  muchos  puntos  en  que  no 
hay  más  que  2  ó  3  brazas  de  agua.  La  costa  S.  de  la  gran  isla 
no  se  conoce  bien  todavía  y  la  rodean  arrecifes  que  parecen 
extenderse  á  lo  lejos  hasta  alta  mar.  Lo  mismo  sucede  en  la 
costa  de  la  península  de  Lei-chou  (1). 

Por  el  asesinato  del  misionero  P.  Berthollet  obtuvo  además 
Francia  las  siguientes  compensaciones:  Concesión  del  ferro- 
carril de  Pa-joi  á  Nan-ning.  Construcción  de  una  capilla  en 
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Pa-joi.  Indemnización  pecuniaria  de  100.000  francos.  Casti- 
go de  los  funcionarios  responsables. 

Otras  potencias  reclaman  también  su  parte  en  el  botín.  El 
Gobierno  italiano  consultó  á  Inglaterra  y  al  Japóu  si  habían  ó 
no  de  oponerse  á  sus  designios.  La  respuesta  fué  favorable; 
Inglaterra  se  limitó  á  exigir  que  Italia  no  apelase  á  la  fuerza 
para  obtener  la  bahía  de  San  Mun  (1),  comprometiéndose  á 
apoyar  las  pretensiones  de  aquella. 

Martino,  el  ministro  de  Italia  en  Pekín,  pidió  entonces  al 
Gobierno  chino  la  concesión  de  la  citada  bahía;  Ghiua  devol- 
vió la  nota,  negándose  á  tratar  sobre  este  asunto.  Insistió 
Martino,  y  como  nada  lograba,  y  según  el  acuerdo  indicado 
no  podía  llegarse  al  conflicto  bélico,  los  intereses  de  Italia  en 
China  se  confiaron  al  ministro  inglés,  Sir  Macdonald,  hasta 
tanto  que  tomase  posesión  de  su  cargo  el  nuevo  ministro  ita- 
liano. El  Gobierno  de  Roma  insiste  en  sus  propósitos,  y  según 
declaraciones  oficiosas  que  publicó  en  Mayo  de  1899  la  prensa 
de  dicha  capital,  «la  cuestión  de  San  Mun  será  resuelta  paci- 
ficamente, é  Italia  obtendrá  la  concesión  de  un  puerto  que 
sirva  de  base  á  nuestras  escuadras  y  á  nuestros  buques,  y  de 
fundamento  á  nuestra  diplomacia  para  intervenir  en  la  solu- 
ción de  los  problemas  orientales.  El  objeto  que  persigue  Italia 
es  del  todo  pacífico;  y  couvencido  el  Gobierno  chino,  se  apre- 
suró á  damos  todo  géuero  de  satisfacciones  por  el  asunto  de 
la  nota,  de  que  tanto  partido  trató  de  sacar  la  oposición.* 

Las  pretensiones  de  Italia  no  se  limitan  á  la  bahía  y  á  las 
islas  que  hay  en  ella;  aspira  al  derecho  de  construir  un  ferro- 
carril desde  San  Mun  al  lago  Po-iang,  y  á  extensa  zona  de 
influencia  en  la  provincia  deChe-kiang. 

El  Japón  entabló  negociaciones  para  obtener  alguna  conce- 
sión en  Fu-cheu,  y  recientemente,  en  este  año  de  1899,  China 
le  ha  otorgado  pequeña  faja  de  territorio  en  Tien-tsin,  en  las 
orillas  del  rio;  Bélgica,  por  medios  indirectos,  ha  procurado 
intervenir  en  los  asuntos  de  China,  constituyendo  siudicatos 
para  la  construcción  de  ferrocarriles,  y  pide  además  una  con- 

■ 

< I)   Véane  la  Revitla  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil,  núm.  19. 
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cesión  en  Han-keu;  en  los  primeros  días  de  Enero  de  1899  en- 
tran en  juego  los  Estados- Unidos,  protestando  contra  toda 
extensión  de  territorio  que  se  acuerde  en  Xangae,  si  mediante 
ella  las  propiedades  norte-americanas  quedan  bajo  la  juris- 
dicción de  otra  potencia. 

Pretende  Francia  que  se  amplíe  su  concesión  en  dicha  plaza, 
y  no  sólo  han  protestado  los  Estados-Unidos,  sino  que  Ingla- 
terra declaró  terminantemente  que  se  oponía  también  á  que 
quedaran  bajo  la  jurisdicción  francesa  terrenos  poseídos  por 
ingleses  y  á  que  los  chinos  otorgasen  á  Francia  jurisdicción 
exclusiva  en  perjuicio  de  las  demás  naciones. 

La  ocupación  por  los  franceses  del  cementerio  de  Ning-po, 
provocó  en  Julio  último  grave  conflicto;  los  europeos  se  vieron 
amenazados  y  tuvo  que  desembarcar  para  proteger  á  la  colonia 
francesa  la  tripulación  del  Marco  Polo,  buque  de  guerra  italia- 
no. La  soldadesca  china  que  se  hallaba  entre  Tien-tsin  y  Pekín 
ultrajó  á  varios  extranjeros,  y  el  ministro  de  España,  como  de- 
cano del  Cuerpo  diplomático  en  Pekín,  dirigió  protesta  colec- 
tiva al  Gobierno  chino,  exigiendo  el  castigo  de  los  culpables. 
En  varias  provincias  dominan  bandas  de  rebeldes,  más  ó  me- 
nos numerosas,  que  toman  como  bandera  la  protesta  contra 
los  extranjeros  y  las  misiones  cristianas.  En  Cantón  (Kuan- 
tung)  se  apoderan  de  importantes  ciudades;  en  Kuang-si  el 
jefe  de  los  insurrectos  se  proclama  fundador  de  una  nueva  di- 
nastía; en  Hu-chu,  no  lejos  de  Xangae,  los  indígenas  queman 
la  misión  francesa;  á  principios  de  1899  casi  toda  la  provincia 
de  Se-chuen  estaba  en  armas,  y  el  10  de  Enero  los  rebeldes  de 
la  provincia  de  Ngan-huei,  en  número  de  8.000  hombres,  de- 
rrotaban á  las  tropas  leales,  causándoles  100  muertos. 

Rusia  é  Inglaterra,  que  contendían  acerca  de  sus  respecti- 
vas zonas  de  influencia,  están  ya,  por  ahora,  de  acuerdo.  Con 
fecha  28  de  Abril  de  1899,  Sir  Scolt,  embajador  del  Reino- 
Unido  en  San  Petersburgo,  daba  cuenta  al  coude  Muravief, 
ministro  ruso  de  Asuntos  extranjeros,  de  la  declaración  si- 
guiente: 

«La  Gran  Bretaña  y  Rusia,  inspiradas  por  un  sincero  deseo 
de  evitar  en  China  toda  causa  de  conflicto  sobre  aquellas  cues- 
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tiones  en  que  tienen  opuestos  intereses  y  apreciando  la  impor- 
tancia del  movimiento  económico  y  geográfico  que  se  ha  pro- 
ducido en  ciertas  regiones  del  imperio  chino,  han  estipulado  el 
siguiente  acuerdo: 

1 .  °  La  Gran  Bretaña  se  compromete  á  no  solicitar,  ya  por 
si  misma,  ya  por  subditos  ingleses,  ya  por  cualesquiera  otros, 
ninguna  concesión  de  ferrocarril  al  N.  de  la  Gran  Muralla  de 
China;  comprométese,  además,  á  no  oponerse  directa  ni  indi- 
rectamente á  ninguna  demanda  relativa  á  intereses  de  ferro- 
carril en  la  mencionada  región,  que  sea  apoyada  por  el  Go- 
bierno ruso. 

2.  °  Rusia,  por  su  parte,  se  compromete  á  no  solicitar  por 
sí  misma,  ni  por  medio  de  súbditos  rusos,  ni  por  ningunos 
otros,  concesión  alguna  en  la  cuenca  de  Yang-tse-kiang;  com- 
prométese, además,  á  no  oponerse  directa  ni  indirectamente  á 
ninguna  demanda  de  concesiones  que  apoye  eu  la  mencionada 
región  el  Gobierno  inglés. 

No  teniendo,  en  manera  alguna,  las  dos  partes  contratantes 
la  intención  de  quebrantar  los  derechos  soberanos  de  China, 
ni  de  infringir  los  tratados  existentes,  no  dejarán  de  comuni- 
car al  Gobierno  chino  el  presente  convenio  que,  al  evitar  toda 
causa  de  conflicto  entre  aquellas  potencias,  ha  de  consolidar  la 
paz  en  el  Extremo  Oriente  y  favorecer  los  intereses  primor- 
diales de  China.— San  Petersburgo,  28  de  Abril  de  1899. — 
Carlos  S.  Scott.» 

•  Sirven  de  complemento  al  anterior  convenio  dos  notas  adi- 
cionales relativas  á  la  línea  de  Chan-hai-kuan  hacia  Niu- 
chuan,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

«Con  el  fin  de  completar  los  acuerdos  estipulados  en  este  día, 
relativos  á  la  partición  de  las  esferas  de  concesiones  de  ferro- 
carriles que  han  de  construirse  y  explotarse  en  China,  ha  pa- 
recido conveniente  recordar  en  la  presente  nota  adicional  el 
acuerdo  recaído  sobre  el  asunto  de  la  línea  de  Chan-hai-kuan 
á  Niu-chuan,  para  cuya  construcción  ha  contraído  ya  un  em- 
préstito el  Gobierno  chino  con  el  Banco  de  Xangae-Hong- 
Kong,  en  nombre  de  la  British  and  Chínese  Corporation. 

El  convenio  general,  establecido  por  las  anteriores  notas. 
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no  podrá  destruir  en  manera  alguna  los  derechos  adquiridos 
mediante  el  susodicho  empréstito;  y  el  Gobierno  chino  podrá 
nombrar  á  la  vez  un  ingeniero  inglés  y  un  interventor  euro- 
peo para  vigilar  la  construcción  de  la  línea  é  investigar  el  em- 
pleo de  los  fondos  que  á  ella  se  destinen.  Pero  entiéndase  bien 
qne  este  hecho  no  puede  constituir  un  derecho  de  propiedad  ó- 
de  fiscalización  por  parte  del  extranjero ,  pues  la  mencionada 
línea  seguirá  siendo  china,  estará  sometida  á  la  inspección  del 
Gobierno  chino  y  sólo  podrá  hipotecarse  ó  enajenarse  á  una 
Compañía  china. 

Con  respecto  á  la  línea  aneja  de  Liao-hei-chan  á  Sin-min- 
ting,  además  de  las  restricciones  mencionadas,  se  ha  conveni- 
do en  que  la  construya  la  misma  China,  quien  podrá  permitir 
á  ingenieros  europeos— no  precisamente  ingleses— inspeccio- 
narla periódicamente,  y  comprobar  y  certificar  que  los  traba- 
jos se  han  ejecutado  en  debida  forma. 

El  presente  convenio  especial  no  puede  limitar  en  manera 
alguna  el  derecho  que  tiene  el  Gobierno  ruso  de  apoyar,  si  lo 
juzga  oportuno,  demandas  de  súbditos  ó  de  establecimientos 
rusos,  relativos  á  concesiones  de  ferrocarril  que,  partiendo  de 
la  línea  principal  de  Manchuria  y  dirigiéndose  al  SO.,  hayan 
de  atravesar  la  región  en  que  se  construya  la  línea  china  que 
ha  de  terminar  en  Sin-min-ting  y  Niu-chuan.— San  Peters- 
burgo,  16/28  de  Abril  de  1899.— Carlos  S.  Scott.» 

La  prensa  inglesa  acogió  favorablemente  este  convenio; 
pero  bien  pronto  cambió  de  tono,  al  saberse  que  Rusia  había 
pedido  á  China  la  concesión  de  una  vía  férrea  destinada  á  en- 
lazar su  línea  de  Manchuria  con  Pekín.  Discutido  el  asunto 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  Gobierno  inglés  no  pudo 
menos  de  responder  que  la  demanda  no  infringía  en  nada  el 
convenio  estipulado  entre  las  dos  potencias,  en  el  cual  no  se 
hallaba  previsto  el  caso  en  cuestión  por  no  estar  Pekín  en  la 
cuenca  del  Yang-tse.  Los  ingleses  confiaban  en  que  China  no 
accediese  á  la  petición  de  Rusia;  pero  los  ingenieros  rusos  se 
prepararon  desde  luego  á  comenzar  los  trabajos  de  estudio,  y 
China  optó  por  resignarse.  Toda  la  región  N.  del  Imperio  chi- 
no, incluso  Pekín,  cae  definitivamente  bajo  la  influencia  rusa. 
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En  resumen,  Rusia  posee  I09  puertos  Arturo  y  Ta-licn-uan; 
toda  la  Manchuria  y  la  Mongolia,  es  decir,  4.500.000  km.*  de 
territorio,  con  unos  10  millones  de  almas,  quedan  de  hecho 
bajo  su  dependencia;  lleva,  además,  sus  ferrocarriles  hasta 
el  mismo  golfo  de  Pe-chi-li,  y  dispone  así  de  la  capital  del 
Imperio. 

Alemania,  con  su  bahía  de  Kiao-cheu,  tiene  en  la  provin- 
cia de  Chan-tung,  poblada  por  25  millones  de  individuos,  ex- 
celente base  de  operaciones  sobre  la  cuenca  del  río  Amarillo, 
y  principalmente  sobre  las  ricas  provincias  de  Ghan-si  y 
Ho-nan. 

Inglaterra,  con  un  derecho  de  preferencia,  más  ó  menos 
afectivo,  sobre  las  provincias  del  Azul  ó  Yang-tse-kiang,  con 
sus  posiciones  militares  de  Hong-Kong  y  Uei-hai-uei,  con  sus 
establecimientos  ó  concesioues  en  las  Chu-san,  en  Xangae,  en 
Niu-chuau  y  en  otros  de  los  puertos  abiertos  al  comercio, 
poseo,  hoy  por  hoy,  la  mejor  parte  en  esta  especie  de  reparto 
anticipado  que  se  pretende  hacer  de  China. 

Francia,  por  último,  se  reserva  las  tres  provincias  meridio- 
nales, es  decir,*850.000  km.4  y  45  millones  de  habitantes,  com- 
prendiendo la  isla  de  Hai-nan,  ya  completamente  dominada 
desde  el  Tonquin  y  la  uueva  posición  de  Kuang-cheu. 

Por  decretos  dictados  en  los  primeros  días  de  Agosto 
de  1898,  se  ha  reorganizado  el  Gobierno  y  administración  de 
la  Indo-china  francesa,  creando:  1.°  El  Consejo  superior  de 
la  Indo-china,  compuesto  del  Gobernador  general,  12  funcio- 
narios, 8  colonos  y  2  indígenas.  2.°  El  Consejo  de  protectorado 
del  Tonquin,  destinado  á  reemplazar  al  Consejo  de  protecto- 
rado del  Anam-Tonquíu,  creado  por  decreto  de  20  de  Septiem- 
bre de  1894.  3.°  Un  Tribunal  de  apelación  único  para  toda  la 
Indo-china,  con  residencia  en  Saigón,  pues  se  ha  suprimido 
el  de  Hanoi. 

Progresa  en  el  Tonquin  la  colonización  agrícola  francesa. 
Hasta  febrero  de  1898,  se  habían  otorgado  194  concesiones, 
con  un  total  de  114.841  hectáreas.  La  extensión  de  los  terre- 
nos concedidos  es  mucho  mayor  en  las  zonas  alta  y  media  del 
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Tonquín  que  en  el  D«lta.  La  superficie  total  de  las  concesiones 
en  el  Delta  es  de  22.182  hect.,  comprendiéndose  en  esta  cifra 
las  11.296  hect.  de  la  provincia  de  Bac-Ninh  y  las  6.486  hect.  de 
la  de  Ninh-Biuh;  pero  estas  dos  provincias  pertenecen  en 
parte  al  Delta  y  en  parte  á  la  región  media.  El  escaso  número 
de  concesiones  hechas  en  el  Delta,  se  explica*  por  el  hecho  de 
hallarse  muy  poblada  esta  región  y  casi  completamente  explota- 
da por  los  indígenas,  que  obtienen  en  ella  grandes  cosechas  de 
arroz.  Las  regiones  media  y  alta  ofrecen  muchos  más  recursos 
á  la  colonización  agrícola  francesa,  y  en  ellas,  por  consiguien- 
te, adquiere  cada  día  más  desarrollo. 

La  organización  administrativa  en  la  zona  inglesa  de  la 
Indo-China  es  más  sencilla.  La  viajera  señora  Massieu,  antes 
citada,  afirmó  en  su  conferencia  que  Inglaterra  consigue  en  la 
Birmania  con  escaso  personal  el  máximo  de  efecto  útil.  Los 
funcionarios  en  esta  colonia  son:  un  chief  commissioner  A 
quien  ahora  se  ha  dado  el  titulo  de  Teniente  Gobernador, 
cargo  equivalente  por  sus  atribuciones  al  del  Gobernador  ge- 
neral de  la  Indo-China  francesa;  un  Secretario  general  y  dos- 
jefes  de  hacienda  y  de  justicia  que  forman  el  gobierno  general; 
8  commimoners  que  son  en  cierto  modo  los  gobernadores  de 
las  provincias;  6i  deputy-commissioners  que  equivalen  á  los 
residentes  franceses  y  mandan  en  los  distritos,  ó  igual  número 
de  assistant-commissioners  que  equivalen  á  los  vice-residentes 
de  la  Indo-China  francesa,  ó  sea,  un  total  do  150  funcionarios 
europeos  que  son  á  la  vez  prefectos,  perceptores  de  los  impues- 
tos, magistrados  y  alcaldes  de  las  ciudades;  ejercen  sobre  el 
indígena  extraordinaria  influencia,  y  sou  inmediata  y  ciega- 
mente obedecidos. 

El  único  defecto  de  la  política  colonial  inglesa  es  el  despre- 
cio con  que  el  inglés  mira  al  indígena,  por  el  cual  no  siente  el 
más  pequeño  afecto  de  simpatía.  El  indígena  no  perdona  la 
altivez  y  el  soberano  desdén  con  que  se  ve  tratado  por  el  inglés: 
se  somete,  pero  no  olvida  los  ultrajes  que  se  le  hacen  y  es 
siempre  enemigo  peligroso  para  la  raza  dominadora. 

A  fines  de  1898  eran  algún  tanto  tirantes  las  relaciones  entre 
Siam  y  Francia  á  causa  de  invasiones  de  las  tropas  indígenas 
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€ii  la  zona  neutral  del  Mekong.  Un  oficial  siamés  había  hecho 
fuego  contra  un  agente  francés.  Estos  hechos  se  atribuían  á 
intrigas  de  los  emisarios  del  «Colonial  Ofiice»  y  se  decía  que 
«1  Gobierno  de  Siam  procedía  así  estimulado  por  Inglaterra. 

A  principios  de  1899  los  ánimos  estaban  muy  sobreexcitados, 
y  los  periódicos  franceses  de  la  Indo-China  publicaban  artícu- 
los violentos  y  pedían  que  Francia  rompiese  sus  relaciones  con 
Siam.  Reforzáronse  las  guarniciones  francesas  de  Pakoran  y 
Chantabum. 

£1  capitáu  Berard  visitó  la  ciudad  de  Bangkok,  levantó  pla- 
nos de  los  fuertes  que  se  hallan  en  la  desembocadura  del 
Menam  y  regresó  inmediatamente  á  su  puesto.  Toda  la  pobla- 
ción francesa  de  las  orillas  del  Menam  consideraba  inevitable 
un  conflicto. 

Los  holandeses  no  disfrutan  de  absoluta  tranquilidad  en  sus 
vastos  dominios  de  la  Indonesia.  En  el  extremo  NO.  de  Suma- 
ira,  en  Atyeh,  las  tropas  coloniales  tienen  que  sostener  rudos 
•combates  con  los  indígenas. 

Los  yanquis,  dueños  de  Manila  y  de  algunas  otras  posicio- 
nes en  el  Archipiélago  Filipino,  luchan,  con  desgracia  hasta 
ahora,  con  los  Tagalos  y  demás  pueblos  de  Luzón  y  Bisayas. 

En  la  India  ingresa  continuaba  á  principios  de  1898  la 
guerra  contra  los  afridis,  los  orakzais  y  otras  tribus  de  la 
zona  montañosa  del  NO.  Suspendidas  las  operaciones,  parece 
que  se  proponen  los  ingleses  apelar  á  medios  de  destrucción 
indirectos  y  directos,  al  hambre,  devastando  campos  é  impi- 
diendo las  sementeras;  á  la  bala  dum-dum  ú  otro  proyectil 
-análogo,  de  esos  que,  según  el  mayor  Davis,  «producen  una 
herida  tan  atroz,  que  seguramente  habrán  de  prohibirse  en 
una  guerra  europea.»  Tratándose  de  indios,  ya  no  ven  incon- 
veniente los  ingleses  en  perforarles  el  cuerpo  con  esas  balas 
que  al  entrar  en  la  carue  se  abren  como  las  varillas  de  un  pa-  • 
raguas  ó,  segün  otros,  como  un  acordeón,  haciendo  espantosos 
destrozos.  Los  bravos  montañeses  de  las  Indias  cargan  al  arma 
blanca,  y  heridos  y  atravesados  de  parte  á  parte  por  los  ace- 
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rados  proyectiles  del  fusil  de  pequeño  calibre,  llegan  basta  las 
líneas  enemigas  y  asaltan  sus  trincheras.  Se  necesita  bala  que 
desgarre  los  tejidos,  que  triture  arterias,  venas  y  nervios,  que 
haga  caer  en  tierra  al  adversario.  Los  ingleses  ya  la  tienen  y 
con  feliz  éxito  la  han  empleado  en  Asia  y  en  Africa. 

Desde  1896  sufre  la  India  estragos  de  terrible  epidemia,  y 
ocasión  es  ésta  de  consignar  algunos  datos  sobre  la  Geografía 
de  la  peste,  teniendo  á  la  vista  el  estudio  del  Dr.  Gilbert 
Lasserre,  basado  en  las  investigaciones  de  Koch,  Proust  y  Si- 
mond  (1).  Segün  el  Informe  que  redactó  Koch  en  Julio  de  1898, 
hay  en  el  mundo  cuatro  focos  de  peste,  á  saber:  zona  occiden- 
tal del  Yun-nan,  en  la  frontera  del  Tibet,  origen  de  las  epi- 
demias de  China  y  de  la  India;  Persia  y  Mesopotamia,  foco  de 
las  epidemias  que  pasan  á  Europa;  país  de  Asir,  al  S.  de  la 
Meca,  en  Arabia;  país  de  Buddu,  al  S.  del  territorio  de 
Uganda  y  al  O.  del  lago  Victoria,  en  el  Africa  Oriental.  Es 
muy  posible  que  el  primero  sea  el  foco  principal  ó  primitivo, 
originario  de  los  demás. 

La  China  y  la  India  han  podido  contagiar  á  la  Persia.  ]a 
India,  tanto  por  tierra  como  por  mar,  y  así  en  los  tiempos 
antiguos  como  en  los  modernos,  ha  desempeñado,  por  sus  re- 
laciones comerciales,  un  papel  importante  en  el  contagio  de 
los  países  limítrofes  del  Golfo  Pérsico.  El  foco  africano  puede 
por  las  mismas  causas  enlazarse,  sin  dificultad  alguna,  con  la 
infección  de  las  costas  occidentales  del  Océano  índico,  ó  ser 
consecutivo  á  las  diversas  epidemias  norteafricanas. 

El  hecho  es,  por  lo  menos  en  nuestros  días,  que  el  foco  más 
importante  y  peligroso  es  el  que  ha  dado  origen  á  la  actual 
epidemia.  cHay  en  la  India,  dice  Lasserre,  un  foco  endémico 
en  los  distritos  de  Guhrwal  y  Kamaon;  no  es,  sin  embargo, 
el  más  temible.  Dichos  distritos,  situados  en  el  Himalaya 
y  regados  por  el  curso  superior  del  Ganges,  son  poco  fértiles 
y  difícilmente  practicables;  tienen,  por  lo  tanto,  muy  escasa 
comunicación  con  el  resto  del  país.  Desde  1823  han  sufrido 


(1)  Bull.  dé  la  Soc.  de  Geog.  Commerciale  de  Bordean*;  Marzo,  1W  —  A  nnales  de 
l'lnttitvt  Pattenr;  Octubre,  1898.-/ÍK//.  de  la  Acad.  de  Médeeine,  Enero,  1899. 
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25  epidemias;  sólo  una,  la  de  1853,  se  extendió  á  los  distritos 
vecinos  de  Muradabad  y  de  Bijnor. 

Se  concibe  perfectamente  que  la  enfermedad  quede  casi 
siempre  localizada,  en  una  región  en  que,  para  encontrar  una 
aldea  contagiada,  es  preciso  caminar  duranto  dos  ó  tres  sema- 
nas por  país  montañoso  y  de  difícil  acceso. 

El  foco  chino  de  Yun-nan  es  mucho  más  importante  y  más 
peligroso.  Es,  en  efecto,  el  punto  de  partida  de  la  actual  epide- 
mia indostánica,  si  hemos  de  creer  al  Dr.  P.  L.  Simond,  cuyas 
recientes  observaciones  sobre  la  propagación  de  la  peste  per- 
miten seguir  su  marcha,  etapa  por  etapa.  A  partir  de  1871, 
iodos  lósanos,  desde  Marzo  hasta  Julio,  asuela  esta  comarca 
una  epidemia. 

Surtían  á  los  numerosos  puestos  chinos  establecidos  en  1893 
en  la  frontera  tonquinesa  del  Yun-nan  y  del  Kuang-si  carava- 
nas que  transportaban  consigo  la  peste  de  las  aldeas  contagia- 
das, desde  Yun-nan  á  Long-chcu,  ó  sea,  á  uoos  200  kilómetros 
del  punto  de  partida,  siguiendo  los  senderos  montuosos  de  la 
región.  Por  el  rio  de  Cantón  llegó  en  seguida  la  enfermedad  á 
Na-ning-fu,  siguiendo  el  curso  de  dicho  río;  y  tomando  de 
nuevo  la  vía  terrestre,  invadió  el  puerto  de  Pa-joi,  situado  en 
el  golfo  del  Tonquin,  en  el  extremo  del  camino  seguido  por  la 
mayor  parle  délos  traficantes  del  Kuang-si  superior.  Ya  había 
sido  invadido  este  puerto  en  1882. 

En  1894  apareció  la  peste  simultáneamente  y  por  primera 
vez  en  Cantón  y  en  Hong-Kong.  Aquí  no  se  conoce  ya  con 
tanta  certeza  su  vía  de  transmisión.  De  Na-ning-fu  pudo  llegar 
á  Hong-Kong  y  á  Cantón  por  la  vía  fluvial  ó  ser  importada 
por  mar  desde  Pa-joi;  y  aun  es  posible  que  siguiese  ambos  ca- 
minos. El  puerto  de  Amoy,  situado  en  el  paralelo  de  24°,  en  el 
Fo-kien,  frente  á  Formosa,  debió  indudablemente  la  contami- 
nación á  sus  relaciones  marítimas  con  Hong-Kong. 

En  1896  apareció  la  peste  en  la  India;  Bombay  fué  la  prime- 
ra ciudad  invadida,  por  el  barrio  de  Mandivi,  próximo  al 
puerto;  prueba  evidente  de  la  importación  marítima  de  la  epi- 
demia. Ahora  bien;  como  Bombay  mantiene  frecuentes  rela- 
ciones con  Hong-Kong,  que  ya  había  sido  invadida  por  la  epi- 
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deraia,  puede  i  aducirse  razonadamente  que  de  Hong-Kong  fué 
llevada  á  Bombay. 

Una  vez  establecida  la  puerta  de  entrada  en  la  India,  es  fácil 
seguir  día  por  día  la  marcha  del  azote  en  este  país;  las  cartas 
trazadas,  al  efecto,  por  el  Dr.  Simond  son  en  extremo  inte- 
resantes. 

Todos  los  grandes  puertos  indostáuicos,  situados  al  N.  de 
Bombay,  que  mantienen  con  esta  ciudad  frecuentes  relaciones, 
fueron  contaminados  sucesivamente.  En  la  actualidad,  hace 
estragos  la  peste  en  las  regiones  que  se  extienden  desde  Bom- 
bay hasta  Karachi,  pasando  por  Surat  y  Por  Bandar. 

Las  relaciones  con  los  puertos  del  Sur  son  menos  numero- 
sas, por  ser  éstos  de  menor  importancia;  en  ellos,  por  consi- 
guiente, no  ha  hecho  tantos  estragos  la  epidemia. 

Las  vías  férreas,  á  su  vez,  han  ayudado  poderosamente  íí  la 
propagación  de  la  epidemia  en  el  resto  del  país;  cada  cabecera 
de  línea  invadida  ha  sido  para  el  resto  de  la  linca  un  foco, 
cuya  extensión  progresiva  ha  podido  seguirse,  estación  por 
estación. 

Tanto  hacia  el  N.  como  hacia  el  S.  se  extiende  la  enfermedad 
en  un  radio  de  30  á  40  millas.  Calcuta,  término  de  la  línea  del 
Este,  recibió  la  visita  de  la  epidemia  en  1898. 

En  resumen;  la  actual  epidemia  déla  India,  que  hace  estra- 
gos en  la  mitad,  próximamente,  de  la  superficie  del  país,  des- 
pués de  haber  aparecido  en  Bombay  é  invadido  sucesivamente 
los  principales  puertos  del  mar  de  Omán,  ha  seguido  las 
grandes  vías  de  comunicación  del  interior,  atravesando  la  pe- 
nínsula en  su  mayor  anchura,  desde  las  bocas  del  Indo  á  las 
del  Ganges. 

En  Noviembre  del  pasado  año  apareció  la  peste  en  Mada- 
gascar.  Debió  ser  importada  de  Bombay  á  Tamatava  por  un 
buque  que  llevaba  cargamento  de  arroz.  Se  pudo  localizarla 
en  Tamatava. 

Pocos  días  antes,  el  22  de  Octubre,  se  había  presentado  en 
una  de  las  provincias  rusas  del  Turquestán,  en  las  inmedia- 
ciones del  Afganistán.  El  Gobierno  ruso  adoptó  inmediatamen- 
te las  disposiciones  necesarias  para  aislar  aquel  foco:  estable- 
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cióse  una  rigurosa  vigilancia  á  orillas  del  Atnu-daria,  á  lo 
largo  del  ferrocarril  transcaspiano  y  en  el  litoral  persa  del  mar 
Caspio;  en  la  actualidad  está  conjurado  el  peligro  por  esa 
parte. 

Aunque  esta  pequeña  epidemia  puede  atribuirse  al  foco 
persa,  no  hay  que  olvidar  que  la  peste,  que  suele  ir  de  Yun- 
nan  hacia  el  E.,  hacia  Cantón,  puede  también  dirigirse 
hacia  el  O.  y,  atravesando  el  Tibet,  penetrar  en  el  Turquestán, 
¡Jara  extenderse  por  los  países  vecinos.  Las  graudes  distancias, 
como  se  ha  visto  muchas  veces,  no  estorban,  por  desgracia, 
su  marcha  rápida  y  asoladora. 

Las  relaciones  de  la  India  y  de  Bombay  con  los  países  del 
golfo  Pérsico  son  bastante  frecuentes  y  los  peligros  del  conta- 
gio constantes;  á  pesar  de  ello,  no  se  ha  tomado  medida  algu- 
na eficaz  por  esta  parle.  Sólo  existe  un  puesto  de  vigilancia  en 
Basora;  pero  es  insuficiente,  porque  está  muy  lejos  del  mar,  y 
la  navegación  inglesa,  la  más  importante,  se  sustrae,  según 
parece,  á  toda  medida  que  intente  poner  obstáculos  á  su  liber- 
tad. M.  Proust  señala  también  el  peligro  que  pudiera  amena- 
zar á  Europa,  de  no  adoptar  serias  medidas,  con  motivo  de  la 
construcción  del  ferrocarril  quo  ha  de  enlazar  el  Eufrates  con 
el  Mediterráneo,  pues  afluirán  á  esta  rápida  vía  las  proceden- 
cias de  Persia,  de  Mesopotamia,  del  golfo  Pérsico  y,  por  con- 
siguiente, de  la  India. 

El  mar  Rojo,  vía  seguida  por  los  buques  que  se  dirigen  á 
Europa,  es  hasta  hoy  para  nosotros  el  camino  más  peligroso. 
Pero  debe  añadirse  también  que  en  Suez  y  en  Port-Said  se 
practican,  aunque  con  ciertas  imperfecciones,  las  visitas  médi- 
cas establecidas  en  conformidad  con  los  acuerdos  de  la  con- 
ferencia de  Venecia  de  1892,  para  imponer  álos  buques  sospe- 
chosos medidas  de  desinfección  ó  cuarentena,  si  es  necesario. 
Algunos  han  logrado  evadirse;  pero  las  precauciones  adoptadas 
á  su  llegada  en  Europa  bastaron,  hasta  hoy,  para  preservarnos. 

Puede  afirmarse  que,  fuera  de  algunos  casos  aislados,  la 
peste  no  ha  franqueado  el  canal  de  Suez,  aunque  la  epidemia 
haya  hecho  estragos  en  el  mismo  litoral  del  mar  Rojo;  Yedda 
sufrió,  en  efecto,  en  Marzo  de  1898,  una  epidemia  de  vein ti— 
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siete  días,  como  en  el  año  anterior.  No  Fué  una  extensión  del 
foco  árabe  del  Asir,  sino  una  importación  de  la  India.  El 
Dr.  Nourry-Bey  pudo  averiguar  que,  lo  mismo  que  en  Tama- 
lava,  el  contagio  se  debió  á  unos  sacos  de  arroz  procedentes  de 
Bombay. 

Lo»  casos  de  peste  registrados  en  Viena  en  Octubre  del  pa- 
sado año,  sólo  pueden  citarse  aquíá  titulo  de  indicación,  pues 
no  fueron  más  que  un  simple  accidente  de  laboratorio  que- 
nada tiene  que  ver  con  la  marcha  ordinaria  de  las  epidemias. 
Ese  accidente  hubiera  podido  ser  el  punto  de  partida  de  una 
epidemia  europea;  pero  las  medidas  inmediatamente  adopta- 
das conjuraron  todo  peligro  (1). 

Rusia  no  detiene  su  avance  hacía  las  fronteras  de  la  India. 
Sus  tropas  deben  haber  ocupado  ya  los  montes  Sarikol,  entre 
el  Pamir  y  Kachgar.  Tienen  derecho  á  hacerlo,  pues  el  con- 
venio angto-ruso  de  1895  autorizó  la  ocupación  del  país  hasta 
dichos  montes.  Así  las  avanzadas  de  Rusia  distarán  muy  poco 
de  la  frontera  NE.  del  Chitral. 

A  principios  de  1899  corrió  el  rumor  de  que  se  había  suscri- 
to tratado  de  alianza  entre  Rusia  y  el  Afganistán.  Si  tal  su- 
cediera, la  India  quedaba  abierta  á  los  ejércitos  rusos.  Verdad 
es  que  el  Jan  del  Afganistán  percibe  de  Inglaterra  un  buen 
subsidio  anual;  pero  pudiera  suceder  que  Rusia  ofreciera  más, 
y  en  tal  caso  no  habría  que  confiar  mucho  en  la  amistad  de 
Abdur-Rahmán  hacia  la  Gran  Bretaña. 

Aspiran  también  los  rusos  á  poseer  un  puerto  en  el  golfo  . 
Pérsico,  y  recientemente  se  dijo  que  habían  enlabiado  nego- 
ciaciones con  Persia  para  adquirir  el  de  Benderabbas,  en  el 


(1)  Después  de  escrita  y  leída  esta  Memoria  la  peste  levantina  se  ha  presentado 
en  Europa.  Habíanse  dado  ya  caaos  de  tan  terrible  dolencia  en  la  costa  medite- 
rránea africana  (Alejandría),  y  hacia  el  mes  de  Junio,  apareció  en  lacostaatlán 
tica  europea,  en  Oporto,  importada,  según  se  cree,  directamente  de  la  India 
Una  vez  mísac  ha  demostrado  la  facilidad  con  que  se  propaga  la  epidemia  por  la 
vía  marítima. 
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estrecho  de  Ormuz,  posición  que  les  daría  el  dominio  del  cita- 
do golfo.  Los  ingleses,  por  su  parte,  ya  han  intentado  poner 
el  pie  en  la  costa  persa.  Un  banco  inglés,  el  Imperial  Bank  of 
Persia,  pidió  y  obtuvo  como  garantía  de  un  préstamo  que  hizo 
al  Gobierno  de  Teherán  la  inspección  de  las  aduanas  de  Bender- 
Buxir  (ó  Buchher),  en  el  mismo  golfo  Pérsico.  Los  mercaderes 
del  puerto  se  opusieron,  porque  los  funcionarios  nombrados 
por  el  Banco  no  consentían  defraudaciones;  entró  en  juego  el 
patriotismo  para  cohonestar  la  sinrazón  de  la  protesta,  el  pue- 
blo de  Buxir  se  sublevó,  tuvieron  los  ingleses  que  desembarcar 
tropas  de  marina,  y  tan  grave  aspecto  tomó  el  asunto  que  el 
Gobierno  corló  por  lo  sano  reembolsando  al  Banco. 

En  Arabia,  en  la  costa  del  golfo  de  Omán,  surgió  otro  con- 
flicto entre  franceses  é  ingleses. 

Francia  había  solicitado  y  obtenido  del  imán  de  Máscate  la 
concesión  de  un  depósito  de  carbón.  A  bordo  de  un  buque  de 
guerra  dirigióse  á  Máscate  el  residente  inglés  en  Bender-Buxir, 
y  exigió  del  sultán  que  anulase  la  concesión.  Éste  cedió  ante 
la  intimación  apoyada  por  los  cañones  del  barco  británico.  In- 
glaterra carecía  de  derecho  para  obrar  do  este  modo.  La  sulta- 
nía de  Máscate  es  un  Estado  independiente,  y  si  aquélla  tiene 
desde  hace  años  depósito  de  carbón,  podía  también  obtenerlo 
Francia.  Así  lo  ha  reconocido  el  Gobierno  inglés,  que  expresó 
su  sentimiento  por  la  inconveniencia  de  su  representante  en 
Bender-Buxir. 

Al  otro  lado  de  Arabia,  en  el  Yemen,  aguerridas  tribus  nie- 
gan su  obediencia  al  Sultán  de  Gonstantinopla,  quien  para  so- 
meterlas tuvo  que  enviar  fuerzas  numerosas,  que  algunos 
hacen  subir  á  40.000  hombres.  La  miseria  y  el  hambre  en 
muchas  comarcas  délo  que  fué  Arabia  Feliz  aumentan  el  mal- 
estar y  avivan  el  espíritu  de  rebelión;  por  esto  el  Sultán  no  se 
limita  á  enviar  soldados,  sino  también  víveres  y  dinero;  el 
bajá  Abd- Alian  adopta  ahora  política  suave  y  conciliadora,  y 
.  confía  en  pacificar  el  país  sin  extremar  los  rigores  de  la 
guerra. 
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En  Siria  y  Palestina  el  hecho  culminante  ha  siao  la  visi- 
ta de  los  emperadores  alemanes.  Guillermo  II  se  erige  en  pro- 
tector de  los  cristianos,  inaugura  un  gran  templo  dedicado  al 
Salvador  y  obtiene  del  sultán,  para  regalarlo  á  Su  Santidad, 
el  terreno  donde  estuvo  la  casa  en  que  murió  la  Madre  de 
Jesús.  Pero  los  católicos  alemanes,  como  declaró  el  arzobispo 
de  Colonia  en  la  Asamblea  general  de  la  Asociación  germánica 
de  Tierra  Santa,  no  quieren  estar  sometidos  al  protectorado 
de  otra  nación  europea,  a  Bástanos  y  sóbranos  con  la  protec- 
ción de  nuestro  emperador;  y  protegidos  por  él,  recabaremos 
el  derecho  de  custodia  que,  como  católicos,  nos  cumple  ejercer 
en  los  Santos  Lugares.  Allí  trabajaremos  por  la  gloria  del  cato- 
licismo y  también  por  el  prestigio  del  imperio.» 

Y  que  los  alemanes  trabajan  con  ahinco  y  perseverancia  en 
esas  regiones  de  Asia  occidental,  demuéstralo  cumplidamente 
Pierre  Mille  en  un  excelente  estudio  que  acaba  de  publicar  en 
los  Armales  de  Géographie  (1).  Recuerda  que  la  inmigración 
germana  en  Palestina,  de  carácter  religioso,  data  de  1868, 
época  en  que  un  tal  Cristóbal  Hoffmann  llevaba  ya  algún  tiem- 
po predicando  en  Wurtemberg  una  nueva  Reforma.  Excitaba 
á  los  hombres  á  obrar  cristianamente,  dejándose  de  oraciones, 
que  eran,  según  él,  fórmulas  vacías.  Les  recomendaba  además 
que  se  ocuparan  en  trabajos  manuales  y  que  fueran  á  vivir 
lo  más  cerca  posible  del  templo  de  Jerusalén,  donde  Jesús 
iba  á  aparecer  muy  pronto,  pues  estaba  próximo  el  día  del 
Juicio  final. 

Los  discípulos  de  Cristóbal  HofTmann,  los  Templarios  ale- 
manes, fueron  en  un  principio  wurtembergueses  de  las  clases 
inferiores,  la  mayor  parte  aldeanos.  Instaláronse  primera- 
mente en  Haifa,  cerca  del  Cabo  Carmelo.  Surgió  un  cisma,  y 
HofTmann,  dejando  en  Haifa  300  fieles  á  los  cuales  se  habían 
unido  otros  200  alemanes  que  no  reconocían  su  autoridad  es- 
piritual, marchó  en  1869  á  establecerse  en  Jafa,  en  terrenos 
abandonados  por  una  sociedad  protestante  anglo-americana. 
Este  grupo  creó"  otra  colonia  en  Sarona,  á  unos  4  kilómetros 


(1)  Marzo,  1899. 
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de  Jafa,  y  Cristóbal  subió  á  Jerusalén  donde  se  instaló  definiti- 
vamente y  murió.  Era  jefe  espiritual  y  temporal  de  la  secta. 
Su  hijo,  que  lleva  el  mismo  nombre,  sólo  heredó  los  poderes 
espirituales.  El  temporal  lo  ejerce  actualmente  el  arquitecto 
M.  Saudel. 

Los  alemanes  establecidos  hoy  en  Palestina  (en  Haifa,  Jafa, 
Sarona  y  Jerusalén)  son  unos  1.500. 

Las  dos  colonias  de  Jafa  y  Sarona  tienen  jefe  espiritual  y 
temporal  independiente,  que  es  el  Sr.  Klink. 

Son  muy  curiosos  los  datos  que  consigna  Mille  acerca  de  las 
relaciones  de  los  Templarios  alemanes  con  la  metrópoli.  Al 
salir  do  Alemania,  Cristóbal  HoíTmann  obligó  á  sus  discípulos 
á  renunciar  su  nacionalidad.  Habían  de  vivir  sin  otras  leyes 
que  el  Evangelio,  la  equidad  y  la  conciencia.  Jamás  ha  inter- 
venido el  cónsul  alemán  en  las  diferencias  surgidas  entre  los 
individuos  de  la  secta:  estas  diferencias  se  resuelven  siempre 
amistosamente  en  el  seno  mismo  de  la  colonia,  cosa  tanto  más 
singular  cuanto  que  Cristóbal  HoíTmann  no  abolió  la  propie- 
dad individual. 

Pero  si  no  necesitaban  jueces  para  dirimir  sus  propias  con- 
tiendas, no  fué  posible  evitar  cuestiones  ó  pleitos  con  extran- 
jeros, menos  honrados  que  ellos,  y  esto  dió  ya  motivo  para 
xjue  interviniera  el  cónsul  alemán.  Con  suavidad  y  destreza 
especial  ha  puesto  mano  Alemania  sobre  esas  gentes,  y  hoy  es 
ya  un  hecho  la  reconciliación.  Cuando  la  colonia  de  Sarona 
fundó  dos  sociedades  cooperativas  para  la  fabricación  y  venta 
del  vino,  se  conformó  con  la  ley  alemana  de  1888.  El  Gobierno 
imperial  de  Berlín  ha  puesto  en  juego,  por  otra  parte,  cuantos 
esfuerzos  pueden  imaginarse  para  atraerse  á  estos  indepen- 
dientes. Reemplazado  el  simple  agente  consular  de  Jafa  por 
un  cónsul  de  carrera,  eximió  á  los  Templarios  del  servicio  mi- 
litar en  tiempo  de  paz,  y  también  los  dispensa  de  él  en  tiempo 
do  guerra,  «á  condición  de  que  acrediten  tener  medios  de 
vida» :  todos  pueden  acreditarlo. 

Como  empresa  de  colonización  agrícola  en  pequeña  escala, 
los  resultados  de  la  obra  acometida  por  los  Templarios  han  sido 
excelentes.  Débense  «á  la  moralidad  superior  de  los  individuos 
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que  forman  esos  grupos,  moralidad  fundada,  á  su  vez,  en  con- 
vicciones religiosas  un  tanto  exaltadas.  Son,  por  decirlo  así, 
conventos  de  matrimonios,  especie  do  monjes  que  se  repro- 
ducen». Constituyen  una  importante  base  de  influencia  para 
el  Gobierno  de  Berlín;  hoy  tiene  Alemauia  en  Palestina  inte- 
reses nacionales  que  defender  y  se  atribuye  al  emperador  de 
Alemauia  el  propósito  de  pedir  al  sultáu  importantes  concesio- 
nes de  tierras,  para  enviar  á  ellas  nuevas  colonias. 

De  otro  punto  muy  interesante  trata  Mille  en  su  citado  tra- 
bajo, la  colonización  judía. 

«Cuando  se  va  do  Jafa  á  Jerusalén ,  dice,  la  mayoría  de 
las  gentes  que  encontráis  visten  una  extraordinaria  hopa- 
landa, más  ó  menos  polaca,  y  llevan  en  la  cabeza  un  casquete 
de  piel  de  conejo  ó  un  feo  sombrerillo  negro  de  íieltro  blando, 
bajo  el  cual  aparecen,  entre  largos  y  grasieutos  rizos,  en  vez 
de  curtidos  rostros,  semblantes  macilentos,  de  color  pálido  y 
enfermizo,  tinte  especial  muy  conocido  de  los  médicos  que 
asisten  á  los  escrofulosos  de  nuestras  grandes  ciudades.  Son 
los  judíos  de  Polonia,  de  Romanía  y  de  Bulgaria. 

Tiempo  há  que  los  judíos  de  Europa  vuelven  sus  ojos  á  la 
ciudad  de  David.  Muchos  de  los  que  aún  conservan  la  fe  de 
sus  antepasados,  abrigan  la  esperanza,  ya  que  no  de  vivir,  á 
lo  menos  de  morir  en  aquella,  pues  como,  según  creencia  ge- 
neral de  los  judíos,  el  juicio  final  ha  de  verificarse  eu  el  valle 
de  Josafat,  paréceles  que  si  mueren  lejos  de  Jerusalén,  tendrán 
que  recorrer  por  bajo  de  tierra  todo  el  camino  que  separe  sus 
tumbas  de  aquel  valle:  es,  pues,  muy  natural  que  muchos 
israelitas  prefieran  hacer  ese  viaje  en  vida  y  al  aire  libre.  El 
sionismo  existía,  por  tanto,  mucho  autes  de  que  se  hablase  de 
él  y  antes  que  literatos  israelitas  se  reuniesen  en  Congresos 
para  pronunciar  discursos  y  recoger  cuotas.» 

En  1898,  según  datos  oficiales  del  (iobieruo  turco,  había  en 
Jerusalén  28.112  judíos,  en  Safed  6.650,  en  Tiberiades  3.200, 
en  Jafa  2.970,  en  Hebrón  1.429,  y  otros  1.180  distribuidos  en 
Gaza,  Ramleh,  Haifa,  etc.;  en  total  43.541. 

La  tradición  religiosa  del  antiguo  judaismo  atrae  hacia  Je- 
rusalén de  día  en  día  mayor  número  de  israelitas.  Éstos  caen 
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allí  bajo  la  acción  de  ciertos  organismos  que  los  establecen, 
á  su  llegada,  en  las  colonias  agrícolas  de  Palestina  y  Gali- 
lea, ó  los  vuelven  á  Europa,  no  porque  la  Alianza  israelita 
francesa,  que  es  el  principal  agente  de  esta  obra,  se  proponga 
alejar  de  Jerusalén  á  los  judíos  y  lanzarlos  de  nuevo  sobre 
Europa  ó  sobre  el  resto  de  Oriente,  sino  porque  aspira  á  pro- 
porcionarles medios  de  salir  de  la  miseria,  medios  que  no  todos 
pueden  hallar  en  Jerusalén.  Siendo  el  francés  la  lengua  de  los 
negocios  en  Oriente,  dicha  lengua  es  la  qne  se  les  enseña. 
Hay  que  reconocer,  porque  es  de  estricta  justicia,  que  en  nin- 
guna otra  parte  de  la  Palestina  dan  mejores  y  más  satisfacto- 
rios resultados  los  métodos  de  enseñanza  de  la  lengua  fran- 
cesa que  en  las  escuelas  de  esta  Sociedad.  La  Alianza  israelita 
francesa  ha  creado  escuelas  primarias  en  Jafa,  Haifa,  Safed  y 
Tiberiades. 

Ha  hecho  más;  para  favorecer  la  evolución  industrial  y 
agrícola  de  la  raza,  ha  creado  en  Jerusalén  una  escuela  profe- 
sional, y  en  Mihve-Israel,  en  la  llanura  de  Sarón,  una  escuela 
de  agricultura. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Alianza  israelita  francesa  desarro- 
llaba su  obra  de  enseñanza,  se  hacía  otra  tentativa  para  fijará 
los  emigrantes  judíos,  no  en  Jerusalén,  cuyo  suelo  es  ingrato, 
sino  en  la  parte  más  fértil  de  la  Palestina,  y  transformarlos 
en  colonos  agrícolas.  El  Jewish  Fund  of  Colonisation  de  Lon- 
dres, M.  Edmundo  do  Rothschild,  de  París,  una  sociedad  bené- 
fica de  Odessa,  etc.,  han  fundado  cierto  número  de  colonias, 
en  las  cuales  viven  actualmente,  según  las  últimas  estadísti- 
cas, 4.220  judíos. 

Estas  colonias  judías  no  se  han  establecido  en  los  lugares 
que  la  tradición  hebrea  considera  sagrados.  Están  cerca  del 
Carmelo,  en  la  llanura  de  Esdraelon,  ó  en  la  llanura  de  Saróu, 
desde  Gaza  á  Ekrón,  y  aun  más  allá  de  Jafa,  es  decir,  en  país 
filisteo  y  samaritano.  Esta  llanura  es  la  única  región  fértil  de 
la  Palestina  propiamente  dicha. 

En  el  rincón  asiático  del  Mediterráneo  hállase  la  isla  de 
Chipre,  «hija  de  Grecia,  hermana  de  Creta.»  Los  chipriota» 
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acogieron  con  júbilo  la  ocupación  inglesa;  los  emancipaba  de 
Turquía  y  alentábales  en  su  esperanza  de  alcanzar  la  autono- 
mía ó  anexionarse  á  Grecia.  Estas  legítimas  aspiraciones  se 
avivan  ahora  con  motivo  do  la  creación  del  principado  autó- 
nomo de  Creta,  y  no  parece  que  la  Gran  Bretaña  se  apreste  á 
contrariarlas.  La  prensa  inglesa  recuerda  la  cesión  de  las  islas 
Jónicas  y  en  general  acoge  con  simpatía  todos  los  proyectos 
favorables  al  engrandecimiento  y  libertad  de  la  raza  helena. 
Hoy  mismo,  bajo  la  administración  inglesa,  Chipre  goza  de 
completa  libertad  en  su  régimen  interior  y  los  naturales  de  la 
isla  forman  parte  del  Consejo  legislativo.  Consideran  aquella 
como  un  primor  paso  para  llegará  constituir  una  provincia  de 
Grecia  ó  un  estado  autónomo.  Ahora,  «para  que  todos  los  jóve- 
nes griegos,  unidos  por  los  lazos  del  amor  á  la  moderna  patria 
recuerden  la  hermosura  y  las  glorias  do  la  antigua  Grecia», 
organizan  los  chipriotas  unos  juegos  panhelénicos,  semejantes 
á  los  que  hace  tres  años  se  celebraron  en  Atenas. 
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AFRICA. 


I.  En  Africa,  en  ese  GoiUinente  que  desde  hace  medio 
siglo  es  el  campo  predilecto  de  exploraciones  y  de  toda  clase 
de  estudios  y  trabajos  geográficos,  hay  aüu  extensas  comar- 
cas— casi  la  mitad,  si  unas  á  otras  se  suman,  de  la  total  su- 
perficie africana,  —  que  no  apareceu  representadas  en  los 
mapas  modernos,  porque  el  geógrafo  no  tiene  conocimiento 
cierto  de  su  topografía;  el  explorador  no  ha  llegado  á  ellas,,  ó 
bien  si  los  viajeros  las  cruzaron  yá  en  direcciones  varias,  for- 
man los  itinerarios  red  muy  abierta,  que  deja  entre  sus  mallas 
vastas  superficies  sin  reconocer.  En  este  caso  se  hallan  gran 
parte  de  los  territorios  situados  entre  los  paralelos  de  20° 
al  N.  y  S.  del  Ecuador,  á  cuya  zona  septentrional  correspon- 
den la  divisoria  entre  las  cuencas  del  lago  Tsad  y  de  los  ríos 
Nilo  y  Congo,  el  País  del  Ubangui  y  la  región  del  Bahr-el- 
Ghazal,  esto  es,  el  río  ó  mar  de  las  Gacelas,  ó  sea  el  País  de 
los  Ríos,  así  llamado,  porque  allí  corren  al  E.  y  NE.  todas 
las  aguas  que  recibe  el  Nilo  por  su  orilla  izquierda,  al  S.  y  SO. 
los  afluentes  del  Congo  y  del  Ubangui  superior,  al  N.  y  NO.  los 
tributarios  del  Tsad  por  el  Xari.  Claros  ó  blancos  relativa- 
mente extensos,  líneas  de  puntos  en  la  hidrografía,  revelau  en 
los  modernos  mapas  la  ignorancia  ó  la  duda  del  geógrafo,  y, 
sin  embargo,  esos  países  se  hallan  ya  adjudicados  á  cuatro 
potencias  europeas:  Fraucia,  Inglaterra,  Alemania  y  Estado 
'ndependiente  del  Congo  (Bélgica). 
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Hecho  sobre  el  mapa  el  reparto  de  esta  vasta  región,  cada 
copartícipe  se  apresura  á  tomar  bueuas  posiciones  para  con- 
vertir el  derecho  adquirido  mediante  Tratados  y  Conferencias 
eú  hecho  consumado.  La  acción  política  se  anticipó  al  trabajo 
de  exploración  y  al  estudio  geográfico,  y  hay  comarcas  que  se 
declaran  inglesas,  francesas,  alemanas,  etc.,  sin  que  los  res- 
pectivos Estados  soberauos  hayan  tomado  posesión  efectiva  ni 
se  conozcan  los  datos  necesarios  para  trazar  la  carta  del  país. 
Se  impuso  como  principio  general  el  derecho  al  hinterland,  y 
el  dueño  del  litoral  lo  es  de  la  tierra  que  se  extiende  hacia  el 
interior;  adquiere  el  dominio  nominal  de  regiones  y  pueblos 
casi  desconocidos,  y  para  ejercer  el  dominio  dtil  y  positivo, 
ha  de  penetrar  en  aquéllas  y  ha  de  imponerse  á  sus  habitan- 
tes. Por  otra  parte,  invadido  el  Continente  africano  por  toda 
su  periferia  y  por  los  valles  de  sus  grandes  ríos,  el  hinterland 
de  cada  potencia  tiene  que  quedar  limitado  por  el  de  otra  ú 
otras,  y  conviene  precisar  fronteras  para  evitar  conflictos. 

En  tales  condiciones,  la  exploración  africana  toma  carácter, 
por  decirlo  así,  oficial.  No  son  Un  sólo  el  geógrafo  entusiasta, 
v  ó  el  viajero  curioso  y  atrevido,  ó  las  corporaciones  científicas, 

ó  las  sociedades  mercantiles,  ó  las  empresas  colonizadoras, 
quienes  realizan  ó  promueven  viajes  de  exploración  y  estudio; 
son  los  mismos  Estados  ó  Gobiernos  los  que  organizan  expe- 
diciones militares  para  dominar  por  la  fuerza  á  tribus  ó  pue- 
blos indígenas  belicosos,  y  misiones  geográficas  y  políticas,  á 
la  vez,  para  completar  el  conocimiento  ya  adquirido  sobre  tal 
O  cual  comarca,  y  para  establecer  puestos  avanzados,  ganando 
terreno  rápidamente,  con  propósito  de  lograr  el  mejor  partido 
posible  en  la  probable  contienda  con  la  nación  limítrofe  y 
rival. 

Entre  estas  misiones,  la  más  importante  en  nuestros  días, 
la  que  llamó  la  atención  con  mayor  interés  y  estuvo  á  punto 
de  ocasionar  gravísimo  conflicto  entre  Inglaterra  y  Francia, 
fué  la  expedición  francesa  dirigida  por  el  capitán  Marchand. 
En  el  lugar  correspondiente,  ó  sea  eu  la  parle  111  de  las  tres 
en  que  dividimos  la  exposición  de  los  hechos  relativos  al  Con- 
tinente africano,  trataremos  el  asunto  desde  el  punto  de  vista 
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político;  ahora  nos  limitamos  á  reseñar  la  marcha  de  la  expe- 
dición y  sus  resultados  geográficos.  Los  antecedentes  de  ella 
los  hallará  el  lector  en  la  Memoria  anterior  (2.*  semestre  de 
1897),  redactada  por  D.  Rafael  Torres  Campos. 

En  1.°  de  Marzo  de  1897,  Marchand  había  partido  de  Brazza- 
ville. La  flotilla  (los  vapores  Faidherbe,  Duc-d'üzcs  y  Ville-de- 
BrugesJ  remontaba  ya  el  Congo  y  el  Ubangui.  A  principios 
de  Abril,  Marchand  alcanzó  á  su  gente  en  Bangui  (1),  cerca  del 
gran  torno  que  hace  el  último  de  los  citados  ríos,  que  viene  del  E. 
Hacia  el  E.  continuó,  pues,  la  expedición,  acercándose  á  la 
región  divisoria  entre  las  cuencas  del  Congo  y  el  Nilo  supe- 
rior por  el  Ubangui  y  su  afluente  el  M'bomu  ó  Bomu,  río  de 
navegación  muy  difícil,  que  obligó  á  transportar  por  tierra  las 
embarcaciones.  Hay  en  todo  este  país  pequeños  reinos,  cuyos 
jefes  ó  sultanes,  negros,  toman  el  nombre  de  su  capital  y 
mandan  algunos  miles  de  guerreros,'  muchos  de  los  cuales 
tienen  fusiles  belgas,  ingleses  ó  franceses.  La  misión  fué  muy 
bien  acogida  en  Bengasu.  «Este  lugar,  dice  un  individuo  de 
la  expedición,  es  para  nuestros  tiradores  y  para  nosotros  una 
mansión  de  delicias.  Bengasu  es  la  Capua  del  centro  africano.» 
Ocho  días  después  llegada  á  Rafai.  So  nota  ya  que  el  Nilo  no 
está  lejos,  pues  se  oye  hablar  en  árabe  y  se  ven  los  caballos 
berberiscos.  Marchand  dice  que  fué  acogido  como  un  dios  por 
el  sultán,  deslumhrado  por  los  regalos  que  aquél  le  entregó  y 
á  cambio  de  los  cuales  prometió  fidelidad  á  la  bandera  fran- 
cesa. Al  cabo  de  una  semana  llegó  Marchand  á  Semio,  ó  Zemio, 
á  cuyo  sultán  obsequió  también  con  varios  regalos,  siendo  re- 
cibido por  él  con  la  misma  cordialidad  que  le  había  dispensado 
el  de  Rafai. 

La  expedición  se  iba  acercando  á  Tambura,  primera  aldea  que 
se  encuentra  á  orillas  del  Sueh,  en  la  cuenca  del  Nilo.  Grandes 
dificultades  había  que  vencer  todavía  para  pasar  de  una  cuenca 
á  otra.  En  el  M'bomu  se  habían  contado  hasta  34  raudales  y 
cascadas,  que  hacían  imposible  el  paso  de  la  flotilla.  Se  salva- 


(1)  Artículo  Faxoda,  redactado  por  el  autor  de  e*ta  Memoria,  é  inserto  en  el 
Apéndice  del  Dle.  encklop.  hitpano-americano. 
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ron  como  se  pudo  á  costa  de  grandes  penalidades,  y  el  20  de 
Junio  de  1897  la  flotilla  y  los  tiradores  llegaban  al  curso  supe- 
rior 3el  Bomu,  y,  por  fortuna,  el  Boku,  afluente  del  Borau, 
resultó  navegable,  con  lo  cual  pudieron  avanzar  hasta  70  km. 
de  Tambura. 

Reconoció  Marchand  el  camino  y  vió  que  era  extraordina- 
riamente difícil,  pues  había  que  franquear  la  divisoria  de  las 
vertientes  del  Congo  y  del  Nilo.  Llegó  por  fin  á  Tambura;  y 
convencido  de  que  el  Sueh  no  es  navegable  en  este  paraje,  tuvo 
que  descender  hasta  Koyoli.  Con  los  escasos  medios  de  que 
podía  disponer,  acometió  la  ardua  empresa  de  enlazar  dicha 
aldea  con  el  Boku  por  medio  de  un  camino  de  160  km.  de  largo. 
Doscientos  tiradores  y  un  millar  de  indígenas  pusieron  manos 
á  la  obra;  con  el  hacha,  el  pico  y  la  meliuila  terminaron  el 
trabajo  y  comenzó  el  transporte  de  la  flotilla  y  del  convoy 
por  aquel  largo  camino,  en  país  desconocido  y  peligroso. 
Desmontáronse  los  vapores  y  chalanas,  fueron  arrastradas 
las  piraguas  y  los  conductores  acarrearon  las  6.000  cargas. 
Después  de  increíbles  esfuerzos,  Marchand  y  los  suyos  logra- 
ron llevar  á  feliz  término  su  expedición.  En  Octubre  de  1897 
llegaron  al  Sueh  y  pusieron  á  flote  sus  barcos.  Un  vapor  fran- 
cés fué  el  primero  que  navegó  en  aquellas  regiones  del  Alto 
Nilo.  Un  mes  después  alcanzaba  felizmente  la  misión  la  con- 
fluencia del  Sueh  y  del  Vau,  y  en  aquel  paraje  hizo  construir 
Marchand  el  fuerte  Desaix.  Hallábanse  en  el  Bahr-el-Gazal  ó 
Región  de  las  aguas,  en  las  puertas  del  Nilo.  Esta  región,  in- 
mensa red  de  riachuelos  que  con  el  nombre  de  Gazal  van  á 
engrosar  el  Nilo,  se  ha  comparado  á  una  esponja,  de  la  cual 
salen  las  aguas  en  todas  direcciones. 

Pero  la  empresa  no  quedaba  terminada  con  sólo  atravesar 
esos  países:  era  menester  tomar  posesión  de  ellos  de  una  ma- 
nera definitiva.  Marchand  dió  órdenes  para  crear  numerosos 
puestos  en  las  posiciones  importantes.  Durante  este  tiempo 
tornó  hacia  el  SE.  y  se  aproximó  á  Lado,  situado  á  orillas  del 
Nilo,  para  averiguar  donde  se  hallaba  la  misión  inglesa  Mac- 
Donald,  que  había  salido  de  la  región  de  los  lagos  ó  del  Nilo 
Superior,  cerca  de  Tganda. 
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Tratábase,  finalmente,  de  hacer  el  último  esfuerzo  y  llegar 
al  mismo  Nilo.  Baratier  y  el  intérprete  Landéroin  fueron 
enviados  como  exploradores  á  la  confluencia  del  Gazal  y  del 
Nilo.  Este  reconocimiento  que  duró  dos  meses  (Febrero  y 
Marzo  del  98)  fué  sobremanera  penoso  por  la  falta  do  víveres, 
lejos  como  se  hallaban  de  la  misión .  A  tal  extremo  llegó  la 
escasez  que  tuvieron  que  alimentarse  con  hierbas  de  los  pan- 
tanos y  carnes  secas.  El  día  i."  de  Marzo  la  misión  se  puso  en 
marcha  hacia  Faxoda.  A  fines  de  Junio  llegó  á  la  confluencia 
del  Nilo  y  del  Gazal,  donde  se  encuentra  el  lago  No,  inmenso 
receptáculo  de  todas  las  aguas  del  Bahr-el-Gazal.  El  10  de  Julio 
ontraron  en  Faxoda:  al  plantar  en  este  sitio  la  bandera  francesa, 
Marchand  había  realizado  su  programa  y  esperó  los  aconteci- 
mientos y  las  instrucciones  de  Francia  (t). 

La  misión  dejó  á  Faxoda  el  11  de  Diciembre  de  1898.  Re- 
montando el  Nilo  y  después  el  Sobat  y  el  B  iro,  ya  en  la  Etio- 
pia occidental,  llegaron  el  11  de  Enero  á  la  aldea  de  Itioc.  Allí, 
obligado  por  los  obstáculos  que  ofrecía  la  navegación,  Mar- 
chand abandonó  el  vapor  Faidherbe  y  demás  embarcaciones 
menores,  y  los  expedicionarios  prosiguieron  á  pie  por  las  altas 
mesetas  de  Abisinia.  Diez  y  ocho  días  después  llegaban  á 
Gore.  A  su  encuentro  salieron  de  Adis-Abeba  los  doctores 
Couvalette  y  Chabaneix  y  M.  le  Barón,  con  una  caravana  de 
víveres,  medicamentos  y  ropa  de  abrigo,  porque  Marchand  y 
los  suyos  iban  á  pasar  sin  transición  de  una  temperatura  tro- 
pical al  clima  frío,  casi  glacial  en  invierno,  de  las  montañas 
abisinias.  Le  encontraron  en  Bure,  al  pie  ya  de  los  contrafuer- 
tes de  la  gran  meseta  etiópica.  El  10  de  Marzo  llegó  Marchand 
á  Adis-Abeba,  el  27  de  Abril  estaba  en  [Jarrar,  el  17  de  Mayo 
en  Yibuti  y  el  30  embarcaba  para  Marsella  (*2). 

Marchand  había  atravesado  el  Continente  africano  desde 
Loango  á  Yibuti.  Tres  años  invirtió  en  esta  travesía,  una  de 


(1)  Marchand et  la  Question  du  I/aut-Xil, par  M.  Teisseire.— Marseille,  1898. 

(2)  Ya  en  esta  Apoca  el  capitán  Juan  Bautista  Marchand  había  sido  promovido 
•1  prado  de  jefe  de  batallón  en  el  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina. 
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las  más  difíciles  que  se  han  realizado  en  Africa,  y  también 
una  de  las  más  importantes  y  útiles  desde  el  punto  de  vista 
geográfico. 

La  región  del  Bomu  ó  M'borau  y  la  divisoria  entre  el  Congo 
y  el  Nilo,  eran  países  poco  conocidos.  El  Dr.  Cureau  había 
determinado  situaciones  en  los  itinerarios  ya  hechos  entre 
Zeraio,  en  el  M'borau,  y  Dem-Ziber,  en  la  cuenca  del  Bahr-el- 
Homr.  En  la  fíevue  Coloniale  (1)  se  dió  noticia  de  su  iuforme, 
según  el  cual  el  camino  de  Zcmio  á  Yebel-Mangayat,  partien- 
do de  las  orillas  del  M'bomu,  tranquea  siete  cuencas,  las  cuatro 
primeras  enlazadas  por  el  M'bomu  al  Congo,  y  las  otras  tres 
por  el  Bahr-el-Arab  al  Nilo;  la  línea  divisoria  de  aguas  es 
aquí  imperceptible,  pues  ni  hay  montañas  ni  relieves  pronun- 
ciados; el  terreno  baja  en  pendiente  suave  hacia  el  N.  y  hacia 
el  S.,  alcanzando  en  la  divisoria  unos  780  m.  de  altura,  ó  sea 
180  m.  sobre  las  aguas  del  M'bomu  en  el  estiaje. 

Ahora  la  misión  Marchand  ha  hecho  un  estudio  hidrográ- 
fico muy  completo,  y  el  curso  del  citado  río  quedó  determinado 
desde  sus  fuentes  hasta  la  confluencia  con  el  Ubangui.  Sobre 
el  país  del  Bahr«el-Ghazal,  Marchand,  Baratier  y  demás  ofi- 
ciales que  formaban  la  expedición  realizaron  trabajos  de  gran 
valor  científico  y  han  reunido  datos  é  informes  completamente 
nuevos  acerca  del  curso  y  régimen  de  las  aguas,  navegabilidad 
de  los  ríos,  situación  de  lugares,  condiciones  sanitarias,  etc.,  etc. 
La  exploración  y  reconocimiento  alcanzó  al  curso  del  Sueh  y 
•  del  Bahr-cl-Ghazal  hasta  la  confluencia  con  el  Bahr-el-Arab 
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y  el  lago  No,  el  del  Vau  y  el  del  Bahr-cl-Homr.  El  jefe  de  la 
misión  avanzó  en  dirección  al  E.  hacia  Lado  por  los  países 
Bongo  y  Mitu.  Son  poco  favorables  los  informes  sobre  la  zona 
inferior  del  Bahr-el-GhaziI;  allí  puede  decirse  que  hay  más 
agua  que  tierra,  y  es  tan  malsano  el  país  quo  no  fué  posible 
conservar  el  puesto  que  se  estableció  en  Mesxra-er-Rck. 

En  los  últimos  meses,  en  el  camino  de  Faxoda  á  Adis-Abeba, 
la  misión  no  permaneció  inactiva.  Iban  explorando  la  cuenca 
inferior  del  Sobat;  separados  á  distancias  muy  considerables, 


(1)  TíoTlembre,  18». 
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cada  oficial,  coa  cinco  ó  seis  auxiliares,  tomaba  datos  y  notas 
que  luego  reunían  para  trazar  el  mapa  del  país.  Era  otra  de 
las  comarcas  africanas  menos  conocidas,  y  los  trabajos  de  la 
misión  Marchand  nos  proporcionarán  segurameute  nuevos 
informes  para  ampliar,  confirmar  ó  rectificar  los  que  sobre 
este  mismo  país  debemos  al  marqués  de  Bonchamps. 

En  efecto,  en  1897  habían  preparado  los  franceses  otra  expe- 
dición, complementaria  de  la  que  dirigía  Marchand  desde  el 
Ubangui  al  Nilo  superior.  Era  la  de  BonQhamps  que,  partiendo 
de  Abisinia,  seguía  ruta  opuesta,  de  Oriente  á  Occidente,  para 
unirse  con  Marchand  en  la  región  del  Nilo.  No  se  logró  este 
propósito,  pero  los  resultados  geográficos  de  la  exploración  han 
sido  importantísimos. 

A  fines  de  Noviembre  pasaba  el  viajero  la  frontera  O.  de 
Abisinia;  le  acompañaban  los  ingenieros  Michel  y  Bartholin, 
Potter,  piutor-dibujante,  Faivre  y  Veron,  antiguos  compañe- 
ros del  infortunado  capitán  Clochette.  jibán  escoltándolos  1  íO 
abisinios  y  gallas.  La  exploración  propiamente  dicha  comenzó 
en  el  río  Didesa,  afluente  del  Nilo  Azul,  y  continuó  por  Gore, 
al  N.  del  Kafa,  en  el  país  gobernado  por  el  dayaz  Tesama.  Desde 
este  punto  marchó  Bonchamps  á  Bu  re  y  franqueó  el  Baro  (el 
Sobat  de  los  árabes)  unos  cuantos  kilómetros  aguas  arriba  de  su 
confluencia  con  el  Birbir.  Esta  bajada  se  efectuó  rápidamente  y 
pasaron  el  río  en  almadías  construidas  con  tablas  y  estacas.  No 
habiendo  podido  disponer  de  embarcación  alguna,  tuvo  que 
recurrir  la  misión  á  este  medio  primitivo  para  cruzar  los  ríos, 
casi  siempre  caudalosos,  que  se  oponían  á  su  marcha. 

Ya  en  la  orilla  izquierda  del  Baro,  siguió  su  curso,  con  áni- 
mo de  llegar  hasta  el  Nilo  Blanco.  Avanzaban  por  ancho 
valle,  cortado  por  varios  ríos  que  bajan  de  los  macizos  del 
Mocha  y  del  Saleh.  Los  yambos,  habitantes  salvajes  de  esta 
comarca,  dispensaron  benévola  acogida  á  los  exploradores. 

Después  de  pasar  el  Bongai  y  acampar  en  Pokodi,  uno  de 
los  centros  yambos  más  importantes,  Bonchamps  franqueó  el 
Uantina,  no  lejos  de  Finkeo,  una  de  las  últimas  etapas  del 
infortunado  Bottego.  En  Pomole  comienza  la  inmensa  llanura 
pantanosa  que  se  extiende  hacia  el  Nilo.  Cubren  el  suelo  espe- 
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sas  hierbas  j  cañaverales,  sobre  los  cuales 'se  levantan  de 
trecho  en  trecho  una  palmera  ó  una  higuera  de  pantano. 
Más  allá  del  río  Aluoru  están  desiertas  las  orillas  del  Baro; 
los  indígenas  no  se  aventuran  en  ese  país  de  fiebres,  arrui- 
nado por  las  luchas  incesantes  de  los  yambos  con  los  nuers 
ó  abigars.  Fué  menester  franquear  el  Güilo,  río  de  100  m. 
de  ancho,  y  el  30  de  Diciembre  de  1897  llegó  la  misión  á  la 
confluencia  del  Baro  con  el  Yubba,  cuyo  rápido  y  profundo 
curso  no  tiene  menos  de  150  m.  de  ancho.  Las  dimensiones 
del  Baro  son  cuádruples.  La  misión  no  podía  intentar  el  paso 
con  malas  almadías  improvisadas.  Profundas  lagunas  im- 
pedían, además,  la  aproximación  al  río;  inmensos  canalizos 
hacían  imposible  todo  reconocimiento  del  Yubba  aguas  arri- 
ba; por  todas  partes  se  extendían  los  pantanos  hasta  perderse 
de  vista.  La  caravana  se  hallaba  rendida  por  la  fiebre  y  el 
hambre.  Hacía  ocho  días  que  no  encontraban  víveres  y  con 
una  ración  de  arroz  tenían  que  alimentarse  cuatro  hombres. 
En  tales  condiciones,  Bonchamps  juzgó  necesario  emprender 
la  retirada  (24  do  Diciembre),  que  se  hizo  á  marchas  forzadas, 
á  pesar  del  cansancio  de  la  caravana,  y  teniendo  que  sostener 
frecuentes  luchas  con  los  yambos.  La  misión  supo  más  tarde 
que  varios  miles  de  nuers,  gobernados  por  un  sacerdote  mu- 
sulmán muy  respetado,  so  habían  reunido  en  Deng,  frente 
al  antiguo  puesto  egipcio  de  Naser,  al  otro  lado  del  Sobat, 
para  detenerla  si  intentaba  pasar  á  la  orilla  derecha.  En  Abi- 
sinia  circuló  ol  rumor  de  que  los  exploradores  habían  sido 
destrozados.  Pero  Bonchamps  tuvo  la  suerte  de  ponerse  en  re- 
lación con  un  jefe  yambo  que,  á  cambio  de  porlas  y  telas  de 
algodón,  le  suministró  cierto  número  de  guerreros  para  con- 
ducir sus  equipajes. 

El  12  de  Febrero  de  1898  acampaba  la  caravana  en  Gore, 
pero  ¡en  qué  estado!  De  los  150  individuos  que  la  formaron  sólo 
volvían  unos  80;  todos  los  camellos  habían  sucumbido  y  sólo 
quedaban  unos  40  animales,  medio  muertos  de  fatiga,  de  los 
125  que  partieron  con  la  caravana.  Un  mes  después,  habiendo 
dejado  en  la  frontera  á  dos  do  sus  compañeros,  Potter  y  Fai- 
vre,  con  nuevas  instrucciones  que  cumplieron  fielmente,  y  no 
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pudiendo  seguirles  por  el  mal  estado  de  su  salud,  emprendió 
Boncbapms  el  regreso  hacia  la  costa  oriental,  á  la  que  llegó 
á  ñnes  de  Junio  de  1898,  después  de  haber  recorrido,  así  á  la 
ida  como  á  la  vuelta,  una  distancia  de  cerca  de  4.000  km. 

Antes  de  abandonar  el  país  de  Gore,  presenció  la  partida 
del  ejército  del  day.az  Tesama  que,  después  de  haber  atra- 
vesado las  altas  mesetas  del  Mocha  y  los  territorios  de  Gura- 
ferdah,  había  de  plantar  algunos  meses  más  tarde  el  estan- 
darte abisinio  en  las  márgenes  del  Nilo  Blanco. 

Aunque  no  haya  podido  realizar  completamente  su  fin,  no 
ha  sido  inútil  la  tentativa  de  Bonchamps,  pues  ha  abierto  á 
los  ejércitos  abisinios  ese  ignoto  y  misterioso  camino  occiden- 
tal, del  que  hasta  ahora  no  tenían  la  menor  noticia  (1). 

En  cuanto  á  los  resultados  geográficos  obtenidos,  los  resu- 
mió el  mismo  marqués  de  Bonchamps  en  la  conferencia  que 
dió  ante  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  el  23  de  Diciembre 
ültimo  (2):  «Reconocimiento  de  las  comarcas  occidentales  entre 
Adis-Abeba  y  la  frontera  abisinia.  — Reconocimiento  de  los 
ríos  Orno  y  Didesa  (afluente  del  Nilo  Azul)  que  riegan  estos 
parajes.— Exploración  del  valle  de  Sobat  hasta  Nacer  ó  Naser, 
donde  hasta  entonces  no  habían  penetrado  jamás  los  europeos 
ni  los  árabes.— Datos  geográficos  sobre  las  regiones  que  se 
extienden  entre  la  Etiopía,  el  Nilo  y  las  dos  orillas  del  Baro  ó 
Sobat.— Comprobación  de  que  el  Baro  ó  Sobat  corre  en  una 
latitud  más  meridional  que  la  señalada  en  los  mapas.  No  existe 
el  mar  de  Haarlem.— Datos  sobre  el  país  de  los  Chai  ó  Komos.— 
Reconocimiento  de  la  navegabilidad  del  Sobat  desde  un  punto 
distante  100  km.  de  la  frontera  occidental  etiópica  hasta  Naser 
y  trazado  de  todo  su  curso.— Reconocimiento  de  la  cuenca  del 
Baro  ó  Sobat.— Datos  sobre  el  Yubba.— Descripción  de  los 
pueblos  yambos,  desconocidos  hasta  nuestros  días.i 

Según  reciente  exploración  hecha  por  los  ingleses,  con 
el  concurso  de  los  cañoneros  que  navegan  por  el  Nilo,  forman 


(1)  Une  mistión  cers  le  Sil  Blanr.  —  Bulletin  de  la  Soc.  de  Oeog.  de  París, 
4  *  trim.,  18fi8.=Co«w//«  retidas;  IftfR,  «>  y  7. 

(2)  Cumples  rendís  des  séances,  1899,  Enero. 
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el  rio  Sobat  el  Adura  ó  Baro  y  el  Yuba  ó  Pibor,  que  se  unen 
á  340  km.  de  la  confluencia  del  Sobat  con  el  Nilo  Blanco. 
Toda  esta  cuenca  es  una  inmensa  llanura  aluvial,  pantanosa 
cerca  de  los  ríos,  y  cubierta,  más  allá,  de  vegetación  herbá- 
cea. La  corriente  del  Sobat  es  de  unos  4  km.  por  hora;  su 
profundidad  pasa  siempre  de  6  m.  y  su  anchura  oscila  entre 
150  y  300  m.  Los  ingleses  establecieron  un  puesto  en  Naser, 
cerca  de  la  confluencia  del  Baro  y  del  Sobat,  próximo  á  los 
puestos  abisinios. 

Mauricio  Potter,  uno  de  los  dos  expedicionarios  que  acom- 
pañaron al  dayaz  Tesama  en  la  campada  del  valle  del  Sobat, 
pereció  asesinado.  De  dicha  campaña  y  de  las  circunstancias 
en  que  Potter  halló  la  muerte,  daba  las  siguientes  noticias  el 
Journal  de  Djibouti:  «Harrar,  2  de  Febrero  de  1899.  £1  coro- 
nel ruso  Artomanof  ha  llegado  aquí  hoy  y  dentro  de  tres  días 
se  dirigirá  hacia  la  costa,  quizás  á  Zeila-Aden.  Según  lo 
que  él  mismo  ha  referido  de  su  interesante  viaje,  marchó  á 
las  regiones  nilóticas  con  el  ejército  del  day.az  Tesama,  fuerte 
de  35.000  personas  (comprendidos  mujeres  y  criados):  acom- 
pañaban también  al  dayaz  Tesama  el  ayudante  francés  Faivre 
y  el  dibujante  suizo  Potter.  Dejando  atrás  el  grueso  del  ejér- 
cito, llegaron  los  tres  al  Nilo  con  un  destacamento  abisinio; 
plantóse  la  bandera  abisiaia  al  S.  de  la  confluencia  del  Sobat, 
Tratábase  de  atravesar  el  río  á  nado  para  izar  en  la  orilla 
opuesta  el  pabellón  francés.  Pero  el  ayudante  Faivre  no  sabía 
nadar;  Potter  estaba  enfermo  y  no  podía  acometer  tan  arries- 
gada empresa,  y  ningún  abisinio  se  ofrecía  á  llevarla  á  cabo, 
á  pesar  de  las  seductoras  promesas  que  se  les  hacían,  por 
temor  á  los  cocodrilos  que  hay  en  el  río.  No  había,  pues,  otro 
remedio  que  retroceder  después  de  tantos  esfuerzos  y  cuando 
ya  tocaba  á  su  fin  la  expedición.  Por  fortuna,  se  ofreció  un  negro 
á  atravesar  el  río,  que  tenía  en  aquel  paraje  una  anchura  de 
2.000  codos.  Ya  le  surcaba  á  nado,  llevando  consigo  la  ban- 
dera francesa,  cuando  de  pronto  el  coronel  Artomanof  re- 
cuerda que  es  oflcial  de  la  Legión  de  Honor  y  su  país  aliado 
de  Francia,  y  para  que  no  pudiera  decirse  que  á  un  negro 
había  correspondido  el  honor  de  plantar  la  bandera  francesa 
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ante  las  miradas  irónicas  de  los  abisioios,  lanzóse  á  atravesar 
el  río,  seguido  de  sus  dos  cosacos,  volviendo  sano  y  salvo  des- 
pués de  haberla  tremolado  en  la  opuesta  orilla  del  Nilo. 

Regresaba  ya  la  expedición  y  al  atravesar  un  bosque,  mien- 
tras seguía  el  ejército  una  estrecha  senda  casi  oculta  entre 
malezas,  la  lanza  de  un  indígena,  escondido  en  la  espesura 
del  bosque,  atravesó  el  cuerpo  de  Potter  con  tal  violencia,  que 
le  entró  por  la  región  lumbar  y  le  salió  por  el  vientre.  Faivre 
se  había  adelantado  y  marchaba  junto  al  dayaz  Tesama.  El 
coronel  Artomanof,  que  iba  delante  de  Potter  unos  15  pasos, 
no  pudo  observar  lo  acaecido;  al  oir  las  voces  de  los  abisi- 
nios,  volvió  hacia  atrás  y  acudió  á  curar  la  horrible  herida, 
pero  en  vano:  el  golpe  había  sido  mortal.  Veinticinco  minu- 
tos después  expiraba  Potter  en  brazos  del  coronel,  sin  haber 
pronunciado  una  sola  palabra,  y  su  cuerpo  recibía  sepultura 
en  el  mismo  lugar  donde  cayó  herido. 

El  coronel  marcha  á  Rusia.  El  dayaz  Tesama,  jefo  de  la 
expedición  abisinia,  ha  cogido  á  los  indígenas  de  la  comarca 
45.000  cabezas  de  ganado  vacuno.  El  ejército  encontró  grandes 
rebaños  de  elefantes  y  girafas,  y  casi  todos  los  días  solía  visi- 
tar el  león  su  campamento.» 

6.  de  Saint-Ives  ha  explorado  la  Eritrea  italiana  (1).  El 
4  de  Septiembre  Ultimo  desembarcó  en  Masaua,  y  después  de 
haber  organizado  una  caravana  de  mulos  para  transportar 
los  bagajes  á  Guinda,  marchó  á  Saati  por  el  pequeño  ferroca- 
rril de  27  km. ,  cuya  construcción  data  de  la  campaña  del  ge- 
neral San  Marzano.  De  Saati  partió  para  Guinda ,  donde  per- 
maneció algún  tiempo.  Guinda  se  encuentra  ya  á  una  altitud 
de  950  m. ,  y  es  el  sanatorio  do  Masaua.  # 

Desde  Guinda  marchó,  por  pintoresco  camino,  hacia  As- 
mara, que  es  la  verdadera  capital  de  la  colonia,  y  de  cuya 
región  ha  publicado  un  buen  mapa  el  Instituto  Geográfico 
de  Florencia.  Continuó  hacia  Saganeiti,  donde  asistió  á  las 


(1)  Cartas  dirigidas  por  el  viajero  ft  la  Sociedad  Geográfica  de  Paría.— Comptes 
rendus,  1898. 
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fiestas  del  Meskal,  las  más  importantes  del  año  para  los 
abisinios.  De  regreso  en  Asmara,  dirigióse  de  nuevo  hacia 
el  S. ,  subió  al  monte  Tocule,  marchó  después,  á  través  del 
Mareb,  á  la  aldea  recién  creada  de  Metfe  Nalta  y  por  las  de 
Adi  Nefas  y  Adi  Baro ,  llegó  á  la  de  Adi-Quala.  En  Octubre, 
dirigióse  al  O.  y  pasó  por  el  ;con  vento  de  Eudeba  Boruk,  que 
es  un  verdadero  oasis  en  medio  del  desierto,  con  uua  exube- 
rante vegetación  tropical.  Al  otro  lado  de  este  barranco  en- 
contró una  meseta  semejante  á  la  de  Adi  Quala,  la  meseta  de 
Arguesana. 

Más  allá  cambia  por  completo  la  configuración  del  país. 
A  las  mesetas  regulares  que  caracterizan  al  Hamasen  y  al 
Serai,  suceden  colinas  con  valles  generalmente  profundos  y 
cuyo  suelo,  en  el  Maragus,  se  presta  bien  al  cultivo,  mientras 
que  en  el  Arresa  el  terreno  es  más  pedregoso  y  el  paisaje  más 
salvaje.  Permaneció  algunos  días  en  Adi  Abiscia,  en  el  Mará- 
gus,  y  luego  en  Arrosa,  capital  del  país  de  Arresa;  después 
bajó  de  las  colinas  del  Arresa  á  una  vasta  llanura  desierta  que 
puede  llamarse  la  llanura  del  Dembelas,  y  que  se  prestaría, 
según  parece,  al  cultivo.  La  temperatura  es  más  alta  que  en 
el  Hamasen  y  en  el  Serai.  En  el  fondo  de  esta  llanura  hay  una 
larga  serie  de  áridas  colinas  coronadas  por  las  aldeas  del 
Dembelas. 

Para  ir  desde  Adi  Barin,  una  de  dichas  aldeas,  á  Mai  Mafe- 
llis,  caserío  el  más  importante  del  Dembelas,  caminó  por  una 
línea  de  crestas  desde  las  cuales  se  descubría  en  todas  direc- 
ciones un  vasto  panorama.  La  región  es  completamente  mon- 
tuosa; las  cordilleras  se  cruzan  en  todos  sentidos,  los  valles 
se  estrechan  y  el  agua  es  rara.  Desde  Mai  Mafellis  se  ven 
al  S.  el  valle  del  Mai  Ambesa,  que  se  dirige  hacia  el  Mareb, 
y  ai  O.  las  complejas  ondulaciones  del  país  de  Baza,  En  el 
camino  de  Mai  Mafellis  á  las  primeras  aldeas  del  Baza,  es  me- 
nester atravesar  una  de  esas  zonas  desiertas  que  se  designan 
en  el  Africa  oriental  con  el  nombre  de  puri. 

El  país  Baza  es  una  meseta  de 900  á  1.000  m.  de  altitud  me- 
dia, en  la  que  se  alzan  colinas  de  1.000  á  1.300  m.  La  vegeta- 
ción es  herbácea,  de  carácter  estepario,  con  gramíneas  que 
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alcanzan  más  de  2  m.  de  altura;  entre  las  gramíneas  se  ven 
esparcidas  algunas  acacias  y  mimosas,  y  de  trecho  en  trecho 
algún  monumental  baobab.  Desde  el  punto  de  vista  hidrográñco 
el  país  Baza  se  divide  entre  la] cuenca  del  Mareb  y  la  del  Barca. 

La  población,  según  tradiciones,  parece  oriunda  de  abisinios 
emigrados  de  su  país;  en  época  relativamente  remota  debieron 
conquistar  estas  comarcas  á  poblaciones  esencialmente  hamí- 
ticas  y  cruzarse  con  ellas;  en  general,  los  hombres  han  con- 
servado el  tipoabisinio  y  las  mujeres  el  tipo  hamítico. 

El  vizconde  Edmundo  de  Poncins,  que  de  Febrero  á  Julio 
de  1897  había  recorrido  el  Somal  y  el  Harrar,  regresó  á  estos 
países  en  Octubre  del  mismo  año  é  hizo  nuevas  exploraciones 
en  las  tierras  de  los  Somalis  y  Danakils,  visitando  lugares 
muy  apartados  de  los  caminos  que  frecuentan  las  caravanas  y 
en  los  cuales  ningún  europeo  había  estado  antes  que  él.  «Difí- 
cil es,  nos  dice,  formar  idea  del  desierto  somalí.  Ya  erizado  de 
montañas  pedregosas  y  desiertas,  ya  desarrollándose  en  exten- 
sas y  áridas  llanuras,  es  preciso  recorrer  unos  150  km.  para 
encontrar  los  primeros  llanos  cubiertos  de  vegetación  herbá- 
cea. En  todas  partes  presenta  salvaje  y  hostil  aspecto  esta  tierra 
negra,  calcinada  por  un  sol  abrasador:  todos  sus  arbustos 
tienen  espinas,  la  hierba  es  rara,  seca  y  dura,  y  las  hojas  de 
cactos  se  yerguen  rígidas  como  los  hierros  de  las  lanzas.  Los 
habitantes  de  esta  región  parecen  hijos  de  su  suelo:  son  negros, 
salvajes,  indómitos,  pero  inteligentes ,  prontos  para  aprender 
y  comprender;  son  buenos  sirvientes  y  vigorosos  soldados.» 

A  mediados  de  Febrero  de  1898  el  vizconde  se  hallaba  en 
Adis-Abeba.  Había  permanecido  algún  tiempo  en  el  valle  del 
Auax,  país  malsano  y  sin  cultivar,  porque  los  indígenas  son 
pastores  semi-nómadas.  Bastaría,  sin  embargo,  un  poco  de 
riego  para  convertirlo  en  valle  muy  fértil.  La  capa  de  aluvión 
es  muy  profunda  y  produciría  cuanto  se  quisiese,  llevando  á 
esta  región  labradores  indios  ó  chinos.  El  Auax  tiene  siempre 
agua  bastante  para  que  no  sea  de  temer  en  sus  riberas  la 
sequía. 

La  destrucción  sistemática  de  los  bosques  de  las  montañas 
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del  Harrar,  que  los  Gallas  incendian  con  la  aquiescencia  de  las 
autoridades  abisinias,  deja  sentir  sus  efectos  en  las  llanuras. 
Los  ríos  que  recibían  sus  aguas  de  aquellos  grandes  y  profun- 
dos bosques,  han  dejado  de  correr.  El  agua  llegaba  no  hace 
mucho  á  regiones  en  que  hoy  es  preciso  abrir  pozos  para  encon- 
trarla. Otros  ríos  más  importantes  han  perdido  gran  parte  de 
su  caudal  y  cada  día  escasean  más  las  lluvias  por  la  influencia 
de  los  vientos  de  las  montañas,  cubiertas  en  otro  tiempo  de 
bosques  y  hoy  sólo  de  hierbas  secas. 

Ha  publicado  Poncins  la  descripción  de  estas  comarcas  en  el 
Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Parts  (1),  con  intere- 
santes notas  sobre  la  configuración  general  del  país  desdé  el 
punto  de  vista  geológico  y  los  idiomas  que  hablan  sus  mora- 
dores, itinerarios  de  Yibuti  á  Harrar  y  al  Xoa,  de  Yibuti  al 
Xoa  por  el  desierto,  de  Harrar  al  Xoa  por  Xerxer  y  del  Auax 
á  Ankober,  altitudes  observadas  por  medio  de  dos  aneroides  y 
del  hipsómetro  y  noticia  de  la  fauna  de  las  regiones  visitadas. 

Tuvo  importancia  el  viaje  de  M.  L.  Darragón,  realizado 
en  1897,  entre  Adis-Abeba  y  el  país  de  los  Borana,  al  E.  del 
lago  Rodolfo  ó  Baso  Narok.  Corresponde  esta  comarca  á  zona 
poco  explorada  aún  y  respecto  á  la  cual  no  están  de  acuerdo 
los  viajeros  ni  los  geógrafos,  como  lo  demuestra  la  contro- 
versia entre  el  citado  Darragón  y  el  Sr.  Roncagli  (2).  Supone 
éste  que  incurrió  aquél  en  graves  errores  al  determinar  longi- 
tudes y  latitudes,  afirma  que  los  lagos  Pagade  y  Chahalja 
están  representados  con  dimensiones  y  contornos  erróneos  y 
llama  en  fin  la  atención  sobre  el  hecho  de  atribuirse  Darragón 
el  descubrimiento  de  accidentes  geográficos,  tales  como  los 
lagos  Pagade  y  Gardulla  (Chamo  y  Regina  Margarita)  que 
eran  ya  conocidos  desde  la  expedicióu  Bottego  (1895-97).  Lo 
cierto  es  que  muchos  de  estos  lagos,  mejor  ó  peor  situados, 
con  nombres  más  ó  menos  distintos  aparecen  en  mapas  ante- 


(1)  Tomo  xix;  1°  trim.,  1898.  Voyagt  au  Choa,  Rxptorations  au  Somal  el  ektt  la 
Danakils,  con  mapa. 

(2)  ttol.  .Voc.  Qtog  Italiana. -180?,  Junio. 
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riores  á  1897;  tal  sucedo,  por  ejemplo,  con  el  lago  Abbasi.  Eii 
el  mapa  de  Africa  que  forma  parte  del  Atlas  de  Stieler,  hay 
un  lago  Abba;  en  el  publicado  en  1895  por  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París,  figura  el  lago  Abbala.  Según  Darragón, 
el  lago  que  los  alemanes  llaman  Abba  Sel  es  el  lago  Pagade; 
el  Abbasi  es  otro,  y  se  baila  situado  al  S.  del  lago  Lamina  ó 
Chaballa,  del  que  está  separado  por  una  lengüeta  de  tierra. 
Declara  el  citado  viajero  que  nunca  presumió  ser  el  descubri- 
dor del  Pagade  ó  Reina  Margarita,  pues  quien  primeramente 
le  vio  fué  M.  d'Abbadie  en  1847. 

Citaremos  también  la  misión  del  príncipe  Enrique  de  Or- 
leans  y  del  conde  Léontieff,  empresa  que  más  bien  tiene  ca- 
rácter militar  y  político  que  geográfico.  Menelik  II,  «lugarte- 
niente de  Dios  y  rey  de  los  reyes  de  Etiopía»,  ha  nombrado  á 
Léontieff  gobernador  de  sus  provincias  ecuatoriales. 

Toma  también  parte  en  las  expediciones  y  campañas  abisi- 
nias  el  general  ruso  Vlasof,  á  quien  acompañan  su  esposa,  al- 
gunos oficiales  escogidos  y  40  cosacos. 

El  Dr.  Schusof  estuvo  en  las  fuentes  del  Nilo  Azul  y  en  los 
alrededores  del  lago  Tana;  Delambre  visitó  el  país  de  los  So- 
malis;  Welby  hizo  excursiones  en  la  zona  SO.  de  Abisínia; 
finalmente,  dos  viajeros  austríacos,  Wickenburg  y  Wahr- 
mann,  han  realizado  interesantes  estudios  en  la  región  etió- 
pica, en  el  país  de  los  Somalis  y  en  las  comarcas  que  se  ex- 
tienden hacia  el  S.  por  la  cuenca  del  Yub  hasta  los  territorios 
ingleses  y  alemanes  del  Africa  oriental.  Los  itinerarios  de 
ambos  viajeros  pasan  por  lugares  inexplorados  y  contribuyen, 
por  consiguiente,  á  completar  el  conocimiento  geográfico  de 
la  vasta  extensión  de  tierra  comprendida  entre  la  Abisinia,  el 
Océano  Indico  y  el  golfo  de  Aden. 

De  la  isla  Socotora,  situada  al  ENE.  del  cabo  Guardafuí, 
hay  bastantes  datos  relativos  á  su  geología,  flora  y  etnografía; 
de  la  fauna  se  sabe  muy  poco,  y  con  objeto  de  estudiarla  se 
organizó  en  Inglaterra  una  expedición  que  dirigen  Mr.  Forbes, 
Director  del  Museo  de  Liverpool  y  Mr.  Ogilvie  Grant,  zoólogo 


Digitized  by  Google 


—  169  — 

del  Museo  Británico.  Deben  estar  ya  de  regreso  y  se  dice  que 
han  levantado  el  mapa  de  la  isla. 

En  el  Africa  oriental  inglesa  han  sobresalido  los  traba- 
jos de  la  expedición  dirigida  por  el  mayor  Macdonald.  Según 
declaró  lord  Salisbury  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  Marzo 
último,  el  primitive  objeto  de  dicha  expedición  fué  determinar 
la  frontera  anglo-italiana.  Pero  luego  hubo  de  internarse, 
pues  en  vista  de  los  proyectos  de  otras  potencias  sobre  las 
regiones  del  Nilo  superior,  el  Gobierno  inglés  ¡decidió  esta- 
blecer en  ellas  puestos  militares.  A  consecuencia  de  la  guerra 
con  los  sudaneses  y  de  las  inclemencias  naturales,  las  fuerzas 
de  Macdonald  redujéronse  considerablemente;  preciso  fué 
aplazar  aquellos  propósitos,  y  el  Mayor  regresó  á  Mombasa. 

Según  consigna  The  Geographical  Journal  (i)  la  expedición, 
aunque  desviada  de  su  itinerario  á  causa  de  la  rebelión  en 
Uganda,  realizó  trabajos  geográficos  de  cierta  importancia.  El 
teniente  Hobart  y  el  capitán  Kirkpatrick  descubrieron  lagos 
en  los  países  de  Ankola  y  Koki,  ó  sea  en  el  extremo  SO.  de  los 
dominios  ingleses,  entre  los  lagos  Victoria  y  Alberto  Eduardo. 
El  capitán  Austin,  durante  su  marcha  desde  el  lago  Baringo 
hacia  las  comarcas  situadas  al  N.  del  monte  Elgón,  corrigió 
varias  inexactitudes  do  las  cartas  y  añadió  nuevas  indicacio- 
nes. El  cráter  del  monte  Elgón  se  encuentra  más  al  N.  de  lo 
que  hasta  hoy  se  creía.  $\  mismo  Macdonald  llama  Ja  atención 
sobre  el  hecho  de  que  el  Luayali  y  el  lago  Ibrahim  están  seña- 
lados en  las  antiguas  cartas  8  ó  10  millas  al  E.  de  su  verda- 
dera situación. 

Descubrióse  después  que  el  lago  Ibrahim  no  es  una  expan- 
sión del  Nilo  Victoria  y  que  el  lago  Kcya  se  extiende  mucho 
más  al  E.  de  lo  que  se  había  supuesto.  Este  lago,  explorado 
por  el  capitán  Kirkpatrick  y  por  Mac-Loughin,  alcanza  hacia 
el  E.  una  longitud  de  50  á  60  millas  por  10  de  anchura  me- 
dia. Hay  en  él  varias  bahías,  una  de  las  cuales  se  extiende 
hacia  el  SE.  en  una  distancia  de  20  millas.  Muchos  indígenas 


(l)  Vol.  xi,  pág.  á8  y  vol.  xii,  pág.  521. 
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viven  en  casas  construidas  sobre  estacas  y  en  las  islas.  El  ca- 
mino seguido  por  el  mayor  Macdonald  desde  Mumia  hasta 
Save  conduela  al  O.  del  monte  Elgón.  Así  pudo  estudiar  la 
hidrografía  del  país  desde  Elgón  hasta  el  Nilo  y  trazar  la  carta 
del  lago  Salisbury  y  de  las  lagunas  que  le  rodean ,  con  más 
exactitud  que  hasta  hoy  se  había  hecho.  Sin  embargo,  aún  no 
se  sabe  si  las  aguas  de  dichos  lagos  vierte»  en  el  lago  Kioya, 
como  se  ha  supuesto. 

El  citado  capitán  Austin ,  que  era  el  segundo  de  la  expedi- 
ción Macdonald,  avanzó  bastante  hacia  el  N.,  explorando  la 
comarca  que  se  extiende  á  lo  largo  del  Turquel  ó  Turgüel,  y 
por  la  margen  occidental  del  lago  Rodolfo,  dándose  así  la 
mano  con  las  expediciones  procedentes  del  N.  Dicho  lago  se 
extiende  hasta  el  5'lat.  N.  A  lo  largo  de  la  ribera  occidental  hay 
gran  número  de  lagunas  separadas  del  lago  por  bancos  de  are- 
na. Se  ven  algunas  palmeras  rodeadas  de  agua  y  en  parte  su- 
mergidas, prueba  evidente  de  los  avances  del  lago  hacia  el  O. 
El  Turquel,  cuyo  curso  superior  tiene  gran  caudal,  no  llega 
al  lago,  pues  se  pierde  en  los  arenales.  A  distancia  de  unas 
5  millas  del  lago,  mide  0,5  de  milla  de  ancho,  y  sus  orillas 
están  cubiertas  de  espesos  bosques.  Hay  algunas  zonas  de 
terrenos  de  aluvión,  cultivados  por  los  Turkanas.  El  río  Orno, 
que  vierte  en  la  parte  N.  del  lago,  y  al  que  dan  los  indígenas 
el  nombre  de  Murtoni,  es  el  más  hermoso  de  esta  parte  del 
Africa,  después  del  Nilo,  y  tal  vez  el  újiieo  tributario  perenne 
del  lago.  Los  indígenas  le  llaman  Nanam.  En  sus  aguas 
abundan  los  peces,  cocodrilos  é  hipopótamos,  y  en  las  lagunas 
del  litoral  hay  muchas  aves  acuáticas  (1 ). 

En  el  Africa  oriental  alemana,  Hans  Meyer  emprendió 
nueva  exploración  del  Kilimanyaro  durante  el  verano  de  1898. 
Por  vez  primera  subió  al  cráter  del  Kibo  por  el  lado  N. ;  la 
ascensión  anterior,  la  realizó  Meyer  por  el  lado  opuesto.  Aho- 
ra, ya  se  conocen  los  límites  de  los  bosques  vírgenes  y  de  las 
corrientes  de  lava  del  lado  NO.  de  la  montaña.  Meyer  descu- 


(i;   fítog.  Jornal,  vol.  xm,  pág.  909. 
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brió  una  gran  meseta,  el  Galuma,  y  tres  grandes  glaciares, 
situados  á  5.200  m.  de  altitud;  dio  á  uno  Je  ellos  el  nombre 
de  «Drygalski».  La  exploración  del  monte  Chira,  situado  al  O. , 
ocasionó  el  descubrimiento  de  otros  glaciares,  en  la  vertiente 
occidental  del  Kilimanyaro,  uno  de  los  cuales  desciende  desde 
una  altura  de  4.200  m.  Después  de  haber  descansado  algún 
tiempo,  emprendió  la  ascensión  del  Kibo  (5.860  m.),  acompa- 
ñado de  un  misionero  católico  alemán ,  el  P.  Rohmer.  Hans 
Meyer  describe  las  poderosas  morenas  ó  canchales  que  tuvo 
ocasión  de  examinar  durante  esta  ascensión,  y  da  muchas  no- 
ticias sobre  la  geología  del  Kilimanyaro,  que  hoy,  merced  á 
su  actividad,  puede  considerarse  completamente  explorado. 

En  efecto,  según  consignan  las  Verhándlungen  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Berlín  (1899,  tomo  xxvi),  Meyer  ha  explo- 
rado la  zona  alpina  del  gigantesco  volcán,  precisamente  la 
que  ocultaba  los  más  interesantes  problemas.  La  base  ó  zócalo 
del  Kilamanyaro,  de  90  km.  de  ancho,  termina  á  los  4.200  m. 
de  altitud;  desde  aquí  se  acentúa  la  pendiente  y  arrancan  las 
dos  grandes  cumbres  piramidales,  el  Mauensi  (5.360  m.)  y  el 
Kibo  (6.010  m.)  Meyer  dió  la  vuelta  completa  á  la  montaña, 
penetrando  en  la  región  de  los  hielos  y  llegando  hasta  el  gran 
cráter.  Aún  no  se  conocía  la  vertiente  N.  Meyer  observó  que 
su  clima  es  mucho  más  seco  que  el  de  la  vertiente  S. ,  y  que 
las  plantas  esteparias  penetran  en  ella  hasta  en  el  bosque  vir- 
gen. Desde  los  3.700  m.,  Meyer  reconoció  las  formas  glaciares 
de  diversa  índole,  canchales,  cantos  erráticos,  etc.,  siendo  así 
que  el  hielo  no  se  presenta  en  la  vertiente  N.  y  NE.  del  Kibo 
hasta  los  5.700  m.  En  el  mismo  cráter  del  Kibo,  que  parece 
haberse  «xtinguido  definitivamente ,  la  distribución  actual  del 
hielo  es  muy  distinta  de  la  de  hace  nueve  años.  Sin  embargo, 
todavía  cubre  las  cimas  del  Kilimanyaro  una  respetable  capa 
de  hielo,  como  lo  atestigua  el  grupo  de  glaciares  de  primer 
orden  que,  en  la  vertiente  NO.  y  O.,  desciende  hasta  1.000  m. 
más  abajo  del  cráter.  Entre  estos  glaciares,  que  son  la  gran 
novedad  de  la  reciente  exploración,  el  de  Drygalski  tiene 
1.200  m.  de  ancho  y  2.000  de  largo.  No  son  campos  ó  masas  de 
nieve  más  ó  menos  congelados,  sino  verdaderos  glaciares  en 
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movimiento:  de  ello  son  testimonio  los  canchales,  especial* 
mente  uno  lateral,  de  varios  kilómetros  de  largo,  que  semeja 
un  terraplén  de  vía  férrea.  Al  O.  como  al  E.,  el  límite  actual 
de  los  glaciares  está  á  4.860  y  4.775  m. ,  pero  en  otro'  tiempo 
llegaba  1.000  m.  más  abajo,  lo  que  hace  decir  á  Meyer,  compa- 
rando sus  observaciones  con  los  datos  de  Gregory  y  de  Scott 
Elliot,  relativos  al  Kenia  y  al  Runsoro,  que  el  Africa  orien- 
tal, como  otros  continentes,  ha  tenido  su  edad  glacial. 

El  capitán  Johannes,  comandante  de  la  estación  alemana  de 
Moschi,  hizo  en  el  mes  de  Octubre  último  una  nueva  ascen- 
sión al  Kibo.  Duró  cinco  días.  La  expedición  obtuvo  fotogra- 
fías y  observaciones  relativas  á  la  temperatura.  El  cráter  des- 
cubierto por  Hans  Meyer  sobre  el  Kibo  estaba  entonces 
enteramente  libre  de  nieve  y  de  hielo. 

M.  J.  Wauters,  el  Director  del  Mouvement  Géographique, 
de  Bruselas,  dió  noticia  de  la  exploración  realizada  por  el 
capitán  Ramsay,  comandante  del  puesto  alemán  de  t/#i¿(t. 
Marchó  con  tres  europeos  á  las  regiones  situadas  al  N.  del 
lago  Tangañica,  especialmente  al  Uha,  al  ürundi  y  al  Ruanda, 
pasando  por  las  fuentes  del  Malagarasi.  Desde  el  territorio  de 
Luasa,  el  más  poderoso  jefe  del  Uha,  la  expedición  dirigióse 
hacia  el  N.,  entró  en  el  ürundi  y,  caminando  á  través  de  un 
país  montañoso  y  poblado,  llegó  al  Ruvuvu,  río  considerado 
por  el  doctor  Baumann  como  braro  inicial  del  Kagera.  No  es 
de  esta  opinión  el  capitán  Ramsay,  que  ha  visitado  la  con- 
fluencia del  Ruvuvu  y  el  Akanyaru  y  considera  este  último 
como  mucho  más  importante.  El  Akanyaru  recibe  en  muchos 
puntos  el  nombre  de  Kagera,  que  en  ninguna  parte  se. da  al 
Ruvuvu.  Luego,  el  capitán  Ramsay  atravesó  el  Kisaka  y  una 
parte  del  Ruanda,  siguiendo  así  el  curso  del  Akanyaru  y 
descubriendo  sucesivamente  una  serie  de  lagunas  cuyas  aguas 
vierten  en  el  río.  Una  jornada  al  S.  del  itinerario  seguido  por 
el  conde  Von  Gotzen,  encontró  el  capitán  Ramsay  la  con- 
fluencia del  Ñavarongo  y  el  Akan  jaru.  Es  difícil  decir  cuál  es 
el  más  importante  de  estos  dos  ríos:  el  Akanyaru  parece  ser 
el  más  caudaloso. 

Después  de  visitar  á  Kiseke,  capital  del  Ruanda,  y  estipular 
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tratado  de  paz  con  el  sultán,  el  capitán  Ramsay  recorrió  la 
parte  más  hermosa  y  poblada  de  este  país  y  atravesó  el  Akan- 
y.aru,  cerca  del  lugar  donde  lo  franqueó  por  segunda  vez  el 
Dr.  Baumann.  Sus  tentativas  para  descubrir  en  los  montes 
Ñakisu  las  fuentes  de  aquel  río  y  las  del  Ñavarongo,  no  han 
tenido  éxito,  pero  han  inspirado  al  viajero  la  convicción  de 
que  ambos  ríos  tienen  su  origen  en  altas  montañas,  señaladas 
en  las  cartas  como  crestas  de  la  meseta  del  Ruanda. 

El  viaje  del  capitán  Ramsay  ha  puesto  de  nuevo  sobre  el 
tapete  la  Un  debatida  cuestión  de  las  fuentes  del  Nilo. 

Todos  los  viajeros  que  han  explorado  sucesivamente  la 
cuenca  superior  del  gran  río  se  vanaglorian  de  haber  descu- 
bierto sus  fuentes.  Estuvo  reservado  este  honor  durante  mucho 
tiempo  á  los  viajeros  abisinios,  los  cuales  consideraban  el 
Nilo  Azul  como  la  corriente  principal.  Speke  fué  el  primero 
que,  mediante  observación  directa,  dió  al  traste  definitiva- 
mente con  esa  teoría,  presentando  al  lago  Victoria  como  de- 
pósito superior  de  las  aguas  del  famoso  río. 

Después,  Samuel  White  Baker  sostuvo  que  el  origen 
del  gran  río  era  el  lago  Alberto,  descubierto  por  él;  Stanley, 
al  explorar  el  Kagera,  dió  á  este  río  el  nombre  de  Nilo  Alejan- 
dra, considerándole  como  principio  del  Nilo.  Adoptando  esta 
teoría,  el  Dr.  Baumann,  al  explorar  uno  de  los  brazos  del 
Kagera,  el  llamado  Ruvuvu,  creyó  que  era  el  río  inicial,  en 
tanto  que  el  capitán  Ramsay  concede  tal  honor  al  Akanjaru. 

Es  indudable  que,  entre  los  muchos  ríos  que  vierten  en  el 
lago  Victoria,  el  más  importante  es  el  Kagera.  Sin  embargo, 
no  es  más  que  uno  do  los  numerosos  tributarios  del  Victoria, 
y  el  caudal  de  sus  aguas,  muy  inferior  al  de  los  demás  tribu- 
tarios reunidos.  En  realidad,  el  origen  del  Nilo  es  el  gran  mar 
interior  á  que  dió  Speke  el  nombre  de  lago  Victoria.  Este  es  la 
verdadera  fuente  del  Nilo;  los  ríos  que  en  dicho  lago  vierten 
sus  aguas,  incluso  el  Kagera,  son  muy  secundarios  para  que 
pueda  considerarse  á  cualquiera  de  ellos  como  principio  del 
gran  río  africano  (1). 


(1)   Revve  Qwg.  Internationale;  Julio  18G8. 
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Ramsay  ha  explorado  también  los  territorios  del  Sur  de 
Uyixi,  proporcionando  nuevos  datos  sobre  el  país  de  Kauende 
y  la  sultanía  de  Fipa,  en  la  vertiente  E.  y  SE.  del  Tanga- 
ñica,  así  como  los  alrededores  del  lago  Bukua.  Todos  estos 
territorios  son  país  árido,  muy  distinto  de  los  situados  al  N. 
del  Tangañica. 

Más  al  SE.,  en  los  confines  con  el  Ñasaland,  y  al  N.  del 
Ñasa,  hállase  el  territorio  de  Konde,  entre  cuyos  montes  se 
alzan  los  llamados  Bungüe,  á  cuya  cima  culminante  subió 
von  Elpons  en  Agosto  último.  Después  de  haber  atravesado 
varios  bosques  llegó,  en  altura  de  6.500  pies,  á  una  espesura 
de  bambúes  á  través  de  los  cuales  tuvo  que  abrirse  camino. 
La  cima  de  la  montaña  es  escarpada  y  su  altura  absoluta  de 
10.170  pies.  Por  la  parte  del  N.  desciende  en  rápida  pendiente 
hasta  una  cavidad  en  forma  de  embudo,  situada  2.600  pies 
más  abajo  de  la  cima.  Según  von  Elpons,  esta  cavidad  es  un 
cráter  apagado.  é 

La  Sociedad  de  Geografía  de  Berlín  ha  dado  noticia  de  los 
viajes  del  general  Liebert,  Gobernador  del  Africa  oriental  ale- 
mana, en  el  Usagara  y  Uluguru.  El  macizo  montañoso  del 
Uluguru  tiene  forma  casi  triangular  y  unos  340  km.*  de  su- 
perficie. Sus  aguas  pertenecen  al  sistema  del  Ruvu-Kingani. 
Aunque  sólo  dista  de  la  costa  200  km.,  es  región  poco  cono- 
cida, por  su  difícil  acceso.  Es  uno  de  los  países  montañosos 
más  pintorescos  del  Africa  oriental,  con  grandes  bosques,  en 
los  que  abundan  las  buenas  maderas  de  construcción. 

De  la  exploración  que  en  Julio  á  Septiembre  de  1896  hizo 
Weatherley  en  el  Ñasaland,  por  la  región  de  los  lagos  Ban- 
güeolo  y  Muero  (frontera  SE.  del  Estado  del  Congo),  ha  dado 
ahora  extensa  noticia  y  mapa  The  Geographical  Journal  (1). 
Los  territorios  que  sejex tienden  al  S.  del  Bangüeolo  fueron  ex- 
plorados en  1898  por  Mr.  Campbell.  En  Febrero,  desde  el  valle 
del  Luflra,  marchó  hacia  el  SO.  entre  la  meseta  Kundelungu 


(1)  Clrcumnavigation  ofLake  Bangweolo,  by  Poulett  Weatherley.— Septiem- 
bre, 1898.- Vol.  xii,  páflT.  811. 
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y  los  montes  Koni,  cruzaudo  el  río  Lúa  pula  por  cerca  de  la 
aldea  de  Chinama,  ya  visitada  por  Weatherley.  Reconoció 
varios  ríos  de  la  cuenca  de  Loangua,  entre  ellos  el  de  Lusiuazi, 
en  la  región  de  las  montañas  de  Muchinga  y  en  país  fértil  y 
bien  regado,  y  de  excelentes  condiciones  para  la  colonización 
europea  (l). 

Más  al  Oriente,  en  el  Africa  Oriental  Portuguesa  (Mo- 
zambiquej,  Uévanse  á  cabo  y  se  publican  interesantes  trabajos 
geográficos  y  cartográficos,  promovidos  por  la  Commissdo  de 
Cartographia,  que  ha  puesto  decidido  empeño  en  dar  á  conocer 
los  territorios  africanos  pertenecientes  á  Portugal;  y  para  con- 
seguirlo, formula  cuestionarios  ó  programas  que  remite  á  to- 
das las  autoridades  dependientes  de  los  Gobiernos  coloniales. 
De  dichos  trabajos  suele  dar  noticia  el  Boletim  Official  de  la  pro- 
vincia de  Mozambique.  De  la  zona  comprendida  entre  la  des- 
embocadura del  río  Angoche  y  el  extremo  oriental  del  lago 
Chirva,  ó  sea  del  país  de  Macuá,  hay  nuevos  datos,  proporcio- 
nados por  Daniel  Grove,  cuya  comunicación,  dirigida  á  la  Real 
Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa,  ha  publicado  recientemente 
el  Boletín  de  esta  Corporación  (2). 

Frente  á  Mozambique  hállase  la  isla  de  Madagascar.  La 
guerra,  la  invasión  y  la  conquista  francesas  han  facilitado  la 
obra  de  los  viajeros  y  exploradores,  que  ahora  penetran  en  el 
interior,  estudian  regiones  de  las  cuales  se  tenían  datos  muy 
deficientes  ó  inexactos,  y  van  completando  el  conocimiento 
geográfico  de  la  gran  isla  africana. 

En  los  últimos  meses  de  1897,  M.  Durand  hizo  un  reconoci- 
miento en  el  distrito  de  Ambohimanga  del  Sur,  donde  habita 
la  tribu  llamada  de  los  Antanalas;  hay  en  él  un  valle  muy 
fértil  con  terrenos  aptos  para  el  cultivo  del  arroz  y  para  Ja  pro- 
ducción de  cera  vegetal  y  cera  de  abejas  (hacia  los  21*  latit.  S.  y 


♦ 

|1)   Tke  Qtog.  Journal.- Diciembre,  1996.-  Vol.  xn,  pág.  «13. 
(2)  16  »serie,núin.2  .  prfg.  127. 
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45*  E.  de  París,  ó  sea,  muy  aproximadamente,  51°  B.  de  Ma- 
drid) (i). 

En  Diciembre  de  1897,  ei  teniente  Braconnier  (2)  recorrió  el 
Betsimisaraka,  entre  los  19'  y  20°  de  latit.  S.  y  hacia  los  46* 
longitud  E.  de  París{  ó  sea  52°  Madrid;  exploró  las  cuencas 
délos  ríos  Nosivola  (afluente  del  Mangoro),  Machora  y  Saka- 
leona  ó  Sakalina,  tributarios  del  mar  de  las  Indias.  Hay  en 
esta  zona  grandes  bosques,  y  se  cultiva  arroz,  tabaco,  café  y 
caña  de  azúcar. 

También  á  fines  de  1897  el  capitán  De  Thuy  visitó  regiones 
hasta  entonces  casi  inexploradas  en  el  SO.  de  la  isla,  y  prin- 
cipalmente el  curso  del  río  Mangoka  y  algunos  de  sus  afluen- 
tes. Gracias  á  esta  expedición  se  ha  podido  completar  el  mapa 
de  Madagascar  con  los  datos  relativos  á  la  zona  comprendida 
entre  los  21*  3'  y  22°  20'  laüt.  S.  y  los  47°  y  5l#  de  long.  E.  de 
Madrid.  La  misión  partió  de  Fianarantsoa  ei  25  de  Septiembre 
de  1897,  y  avanzó  hacia  el  N.  hasta  Midongi  y  Rabeboatra;  luego 
marchó  á  Menamati,  en  país  Bara;  de  aquí  fué  á  Manga,  donde 
encontró  ya  tribus  sakalavas  y,  pasando  por  Vondrove,  dirigió- 
se á  la  bahía  del  Fangoro,  en  la  costa  O. ,  donde  vierte  el  río  Man- 
goka. Al  regresar,  embarcados  en  piraguas,  llegaron  los  indivi- 
duos de  esta  misión  hasta  Morombe,  en  cuya  bahía  desagua  el 
río  San  Vicente,  y  el  23  de  Octubre  estaban  eu  Iotri,  aldea  si- 
tuada al  O.  del  lago  de  este  nombre,  y  en  la  que  habitan  los 
sakalavos  «AndravoilaSB.  Desde  aquí  fueron  al  país  de  Raihara, 
poblado  por  baras  «Imamonos,»  y  después  de  haber  atravesado 
varias  veces  y  reconocido  los  ríos  de  Ihosi  y  Rainomatso  ó 
Tsimandoa,  afluentes  de  la  izquierda  del  Mangoka,  la  misión 
llegó,  subiendo  hacia  el  N.,  á  Ambohimandroso,  y  desde  este 
gran  caserío  á  Fianarantsoa  el  20  de  Noviembre. 

La  misión  ha  comprobado  la  navegabilidad  del  Mangoka  en 
una  grau  parte  de  su  trayecto.  En  el  macizo  del  Bongo-hava, 
donde  hay  gran  número  de  picos  que  pasan  de  1.000  m.  de  al- 


(1)  U  diferencia  de  longitud  entre  ParÍR  y  Madrid  es  de  fi°  V  31" 

(2)  Madagascar  en  Comptesrendus  des  séancea  de  la  Soc.  Qeog.  de  Pa- 
ria -\m.  Enero. 
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tura,  se  han  visto  algunos  bosques  cuya  madera  sólo  puede 
utilizarse  como  leña. 

Toda  esta  región  es  fértil;  pero  la  pereza  ó  inercia  invetera- 
das de  los  pueblos  que  la  habitan,  sou  obstáculo  insuperable 
para  todo  cultivo  serio.  Se  obtienen,  sin  embargo,  pequeña* 
cantidades  de  arroz  y  de  maíz.  En  esta  época  sólo  había  en  tan 
inmenso  territorio  tres  colonos  europeos. 

Del  7  de  Octubre  al  18  de  Diciembre  de  1807,  se  realizó  otra 
misión  cu  el  S.,  confiada  al  capitán  Lefort.  Tuvo  por  objeto 
reconocer  el  país  y  levantar  los  planos  de  las  comarcas  que  se 
hallan  dentro  de  la  elipse  limitada  por  los  puertos  de  Ivohibe, 
al  SE.  de  Fianarantsoa,  Farafanga  (costa  E.  hacia  el  23°  de  la- 
titud S.),  Vangaindrano,  á  orillas  del  río  Mañanara,  á  10  km. 
de  la  costa,  Mauambondro,  Sandavinani,  Fuerte-Delfín  (cos- 
ía SE.)  y  Tamotamo,  Betroky  é  Ihosi,  importantes  aldeas 
comprendidas  entre  tos  24*  y  23*  45'  latit.  S.  y  los  49*  y  50'  lon- 
gitud E.  de  Madrid. 

En  cuanto  á  la  hidrografía,  la  misión  descubrió  que  el  río 
que  figura  con  un  trayecto  muy  corto  en  el  mapa  del  Servicio 
geográfico  del  ejército,  publicado  en  1894,  es  un  río  importan- 
te que  vierte  on  el  mar,  junto  á  Farafanga,  después  de  haber 
recorrido  un  pintoresco  valle.  También  estudió  el  curso  del 
Mañanara,  y  hubo  de  reconocer  que  es  impropio  para  toda 
clase  de  navegación,  pues  obstruyen  su  cauce  piedras  y  rocas 
que  ocasionan  numerosos  raudales  y  remolinos.  Los  países 
recorridos  son  generalmente  pobres;  hay,  sin  embargo,  in- 
mensas llanuras  incultas  que  podrían  transformarse  fácilmen- 
te, y  sin  grandes  dispendios,  en  praderas  y  arrozales.  El  gana- 
do vacuno  representa  la  mayor  riqueza  de  todo  el  S.  de  la  isla. 
El  caucho  es  de  excelente  calidad,  y  puede  sostener  la  concu- 
rrencia con  los  productos  similares  más  famosos. 

Esta  misión  trazó,  además,  de  una  manera  precisa,  los  diver- 
sos itinerarios  de  Manambondro  á  Fuerte-Delfín,  de  Fuerte- 
Delfín  á  Tamotamo  y  de  Tamotamo  á  Ihosi,  por  una  parte,  y 
por  otra,  de  Betroki  á  Iakora  y  de  Ihosi  á  Fianarantsoa. 

M.  Prince,  farmacéutico  de  las  colonias,  estudió  desde  el  22 
de  Septiembre  al  8  de  Octubre  de  1897  los  recursos  del  país  de 

ta 
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Ambongo,  y  otros  territorios  de  la  parte  O.  de  la  isla.  Esta 
misión  descubrió  cobre  nativo  en  el  macizo  del  Bediaki,  y 
observó  que  abundan  en  los  bosques  las  plantas  que  segregan 
caucho. 

Los  trabajos  de  Gautier,  basados  en  los  datos  que  aportan 
viajes  y  exploraciones  anteriores,  reconstituyen  la  hipsomclría 
del  N.  de  la  isla.  Entre  el  gran  macizo  del  Imerina  y  una  alta 
meseta  situada  más  al  N.,  ábrese  ancho  valle,  por  el  cual  se 
establece  la  comunicación  entre  el  Boeni  y  el  Betsimisaraka. 
La  zona  que  se  extiende  entro  la  citada  meseta  y  el  canal  de 
Mozambique,  al  O.,  ha  sido  también  estudiada  por  la  misión 
Milkovski  y  Boyer.  Rechnieroski  recorre  la  zona  O.  del  Anka- 
ranaó  Antankarana,  que  es  la  extremidad  septentrional  de  Ma- 
dagascar,  y  pasa  á  las  bahías  de  Ambaro  y  Tsimipaika;  nos 
dice  que  la  parte  montañosa  y  el  valle  del  Sambirano  son  paí- 
ses muy  fértiles;  areniscos  y  pantanosos  los  del  litoral. 

Importantísimos  para  la  geografía  física  y  la  historia  natu- 
ral son  los  viajes  do  Grandidier. 

El  1.°  de  Abril  de  1898  desembarcó  en  Malunga,  costa  NO. 
de  Madagascar;  dirigióse  á  Morondava,  donde  pasó  un  mes  ha- 
ciendo colecciones  de  historia  natural  y  de  fósiles.  Aunque  la 
rebelión  de  los  Sakalavos  le  impidió  entregarse  libremente  á 
los  estudios  geográficos  y  geológicos  que  proyectaba,  pudo  re- 
unir ejemplares  muy  curiosos. 

A  mediados  de  Mayo  estaba  en  Tulear  (1).  é  intentó  penetrar 
en  el  país  de  Mahafali;  no  pudo  lograrlo  por  el  estado  de  pertur- 
bación en  que  se  hallaba  todo  el  S.  de  la  isla.  Esludió  el  curso 
inferior  del  río  Onilahi  ó  San  Agustín,  é  hizo  en  Ambolisatra 
importantes  colecciones  de  fósiles,  especialmente  de  huesos  de 
lemúridos  gigantes,  algunos  nuevos  para  la  ciencia,  de  la  gran 
tortuga  (Testudo  Grandidieri)  y  del  pájaro  colosal  de  Mada- 
gascar, el  A£pyornis.  Además  de  las  osamentas  fósiles,  envió 
al  Museo  numerosos  é  interesantes  insectos,  reptiles,  pájaros 
y  mamíferos  en  perfecto  estado  de  conservación ,  practicó  ex- 


(1)  Cartas  del  viajero  á  bu  padre  M.  Alfred  Grandidier,  y  comunicada»  por 
¿«te  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  Paria. 
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cavaciones  en  antiguas  tumbas  recogiendo  varios  cráneos  y 
coleccionó  diversas  ó  interesantes  piezas  etnográficas. 

Detenido  por  la  fiebre  en  Tulear  durante  doce  días,  salió  ai 
fin,  para  el  interior,  el  12  de  Julio;  encontró  el  curso  del  Fihe- 
renana,  llegó  al  puesto  de  Beraiketa,  situado  a"  orillas  del  Sa- 
kondri,  uno  de  los  principales  afluentes  del  Onilahi,  y  trazó 
el  itinerario  del  curso  de  este  río  y  el  del  Iaborano.  El  6  de 
Agosto,  víspera  de  su  partida  de  Beraiketa,  anunciaba  á  su 
padre  que  iba  á  explorar  el  país  de  los  Antanosi  emigrados, 
siguiendo  el  curso  del  Sakondri  hasta  su  confluencia  con  el 
Onilahi,  remontando  luego  otro  afluente,  el  Taheza  y  llegando 
á  Manantsoa  y  Salobe.  Desde  aquí  se  proponía  marchar  á 
Ihosi  y  después  á  Fianarantsoa.  Realizó  sus  propósitos,  llegó 
&  Fianarantsoa,  en  el  país  de  los  Betsileos,  se  dirigió  después 
al  país  de  los  Táñalas,  visitó  la  célebre  montaña  de  Ikongo, 
las  minas  de  oro  de  Itoalana  y  de  Anasaha  y  los  cafetales  de 
Ampikiho;  en  el  gran  bosque  del  E.  reunió  importantes  colec- 
ciones do  pequeños  mamíferos  (insectívoros  y  roedores),  insec- 
tos y  plantas. 

De  vuelta  en  Fianarantsoa,  tomó  el  camino  de  Tananarivo, 
pasando  por  Ambatofangehana,  donde  recogió  interesantes 
minerales,  por  Antsirabó,  donde  hay  un  yacimiento  de  osa- 
mentas fósiles  de  ¿Eptjornis  y  de  otros  animales  desaparecidos, 
y  por  el  gran  macizo  de  Aukaratra  y  el  lago  Itasi.  Desde  Tana- 
narivo, Grandidier  se  dirigió  á  Suberbieville,  con  la  intención 
de  explorar  el  N.  de  Madagascar.  Las  perturbaciones  que  esta- 
llaron en  el  mes  de  Diciembre  último  en  esta  parte  de  la  isla  no 
le  permitieron  llevar  á  cabo  su  plan. 

Respecto  á  la  zona  meridional  de  Africa,  merece  consignarse 
el  viaje  del  conde  Ernesto  Hoyos,  que  regresó  á  Vieua  á  prin- 
cipios de  1898.  Era  la  tercera  vez  que  visitaba  dicha  región, 
que  en  los  modernos  mapas  figura  con  el  nombre  de  Rho- 
desia.  En  compañía  de  su  primo  el  conde  Geza  Szccheny  se 
internó  en  el  país  de  los  Matabeles,  desde  donde  regresaron 
los  viajeros  al  Mozambique  por  Buluguayo,  Gharter,  Fort-Sa- 
lisbury  y  ümtalo.  En  el  mismo  territorio  ha  hecho  M.  Schlich- 
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ter  importantes  investigaciones  geográficas  y  arqueológicas, 
llegando  hasta  el  centro  del  Matabeleland  y  del  Maxonaland  (1). 

En  Marzo  de  1899  hallábase  el  mayor  inglés  Gihbous  en  la 
confluencia  del  Cuando  y  el  Zambese,  cerca  de  la  frontera  ale- 
mana, ó  sea  en  Gazungala.  Al  remontar  el  último  de  los  citados 
ríos,  fué  trazando  su  itinerario  y  rectificando  la  situación  de  los 
raudales  y  cascadas.  El  río  cesa  de  ser  navegable  unos  35  km. 
aguas  abajo  de  la  confluencia  del  Guay;  la  corriente  es  tan  im- 
petuosa y  tan  numerosos  los  raudales,  que  desistió  Gibbons  de 
alcanzar  el  río  Kafuc  para  dirigirse  por  el  N.  á  la  región  délos 
lagos.  Se  detuvo  en  el  país  de  los  Barotses,  y  se  proponía  reco- 
nocer el  Cuando  y  el  Kuilo,  que  vienen  de  las  mesetas  de  An- 
gola, sin  prescindir  de  su  grandioso  proyecto,  que  es  atravesar 
todo  el  Continente  africano,  desde  la  región  del  Cabo  hasta  el 
Cairo.  Había  salido  de  Inglaterra  el  26  de  Mayo  de  1898,  á 
bordo  del  vapor  Inyoni,  dirigiéndose  hacia  Chinde,  situado  en 
una  de  las  bocas  del  Zambese.  Además  del  mayor  Gibbons,  la 
expedición  se  compone  del  capitán  Quicke,  capitán  Alexandre, 
teniente  Steveuson  llamillon,  Dr.  G.  Smith ,  ingeniero  • 
Weller  y  los  Sres.  Rend  y  Oliver  llaig.  Conducían  tres  embar- 
caciones, dos  de  ellas  de  aluminio,  construidas  ex  profeso  para 
navegar  por  ríos  y  lagos,  y  en  condiciones  tales  que  pueden 
utilizarse  para  acampar.  Calculaba  el  Mayor  que  en  Enero  ha- 
bría terminado  su  expedición  en  el  Zambese.  Como  se  ha  di- 
cho, llegó  Marzo  y  aún  no  bahía  salido  de  dicha  región.  A  fines 
de  Abril  pensaba  estar  en  el  Uganda.  El  camino  entre  el  lago 
Tangañica  y  el  lago  Victoria  ofrecerá  las  mayores  dificultades, 
que  espera  vencer  si  puede  asegurarse  los  servicios  de  conduc- 
tores indígenas  para  el  transporte  de  sus  barcos.  Si  sale  del 
Uganda  en  la  primavera  de  1899,  piensa  llegará  Jartum  hacia 
mediados  de  Agosto,  pues  es  de  creer  que  sus  embarcaciones 
puedan  navegar  en  el  Nilo  sin  grandes  obstáculos. 

Se  trata,  pues,  do  un  viaje  do  1.900  km.  y  el  Mayor  espera 


(1)  Travelsand  Kesearchci  in  Rhodesia,  by  Henry  Sebllcbter.— Read  at  the 
Royal  Qeog  Soc,  February  27,  ¡893.- Tht  Otographical  Jvurnal,  vol.  xin,  pág.  376. 
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estar  de  vuelta  en  Inglaterra  al  cabo  de  dieciocho  meses.  Apó- 
yanle  la  Royal  Geographical  Society  y  algunos  departamentos 
ministeriales,  que  le  han  confiado  misiones  especiales. 

Al  O.  y  SO.  dolos  territorios  recorridos  por  Hoyos  y  Gibbons 
se  halla  la  región  que  baña  el  río  Botletli,  éntrelos  lagos  Ma- 
ca ricari  y  Ngami,  explorada  por  el  Dr.  S.  Passarge,  de  cuyos 
trabajos  ha  dado  noticia  recientemente  la  Sociedad  Geográfica 
de  Berlín  (1). 

En  el  Africa  Alemana  del  Sur,  ú  Oeste  africano  alemán, 

los  trabajos  y  reconocimientos  hechos  en  1898  completan  y 
rectifican  el  mapa  del  Damaraland ,  cuya  hidrografía  y  oro- 
grafía uo  eran  bien  conocidas.  Han  contribuido  a*  estas  rec- 
tificaciones los  estudios  para  el  ferrocarril  de  la  bahía  de 
la  Ballena  á  la  nueva  capital,  Windhock,  al  pie  del  monto 
Otyhivere. 

Dignos  de  mención  son  los  estudios  que  han  llevado  á  cabo 
varios  misioneros  de  las  Iglesias  evangélicas  libres  de  Suiza 
acerca  de  los  pueblos  indígenas  del  Africa  meridional.  Uno  de 
aquéllos,  el  Sr.  Graodjean,  presentó  al  xn°  Congreso  de  Socie- 
dades suizas  de  Geografía  (Ginebra,  Septiembre  1898)  una  in- 
teresante Memoria  relativa  á  La  evolución  actual  de  la  raza 
cifre.  La  fuerza  vital  de  esta  raza  parece  superior  á  la  do  los 
indígenas  do  Oceanía  y  do  la  América  del  Norte;  en  coutacto 
con  gentes  civilizadas,  la  poblacióu  cafre  no  disminuye,  y 
pruébalo  así  que  la  proporción  de  niños  por  familia  es  casi 
idéntica  en  Síuiza  y  entre  los  cafres  (4,90  y  4,84,  respectiva- 
mente). Es  una  raza  muy  receptiva.  Desde  principios  de  nues- 
tro siglo  hasta  el  día  ha  pasado  por  dos  transformaciones  pro- 
fundas, conservando  toda  su  vitalidad.  Hacia  1800  el  pastoreo 
era  la  ocupación  predilecta  de  los  cafres,  quo  se  dividían  en 
innumerables  pequeñas  tribus.  Después  de  1830  aparecen  ya 


(1)  Reí  sen  im  Ngami- Land,  Verhandlun^e*  der  Qesellschaft  für  Erákunde  tu 
Berli*.— Tomo  xxw,  nam.  4,  pig.  189,  con  mapa. 


/ 

Digitized  by  Google 


—  182  - 

dedicados  ai  cultivo  del  suelo  y  concentrados  en  tres  reinos 
poderosos  bajo  los  tres  conquistadores  de  origen  zulú:  Din- 
gaan,  Maselekatsi  y  Manukoci,  sin  contar  á  Sangadaba  que 
había  creado  otro  imperio  entre  el  Zambese,  el  Ñasa  y  el 
lago  Tangañica. 

La  nueva  transformación,  aún  no  terminada,  se  produjo 
después  de  la  invasión  europea  que  acabó  con  los  imperios 
indígenas  y  sobre  todo  después  del  descubrimiento  de  las 
minas  de  diamanto  de  Kimberley  (1870),  y  de  las  de  oro  de 
Johanesburg  (1886).  Entonces  la  raza  cafre  entró  en  la  fase 
industrial;  lejos  de  huir  de  las  ciudades,  las  busca,  atraído  por 
la  codicia  de  riquezas  para  satisfacer  sus  instintos  sensuales. 
No  es  de  extrañar  que  el  primer  contacto  del  salvaje  con  el  di- 
nero y  la  civilización  tenga  por  resultado  un  recrudecimiento 
del  vicio. 

¿Cómo  terminará  esta  evolución?  Todo  depende  de  la  polí- 
tica que  adopten  los  dominadores.  Si  se  abandona  por  completo 
al  indígena,  paralizándose  el  progreso  iniciado,  recaerá  en  la 
vida  salvaje;  si  predomina  el  método  de  la  servidumbre,  de  la 
desigualdad  legal  entre  el  blanco  y  el  negro,  se  mantendrá  en 
estado  de  inferioridad  moral  á  parle  considerable  y  peligrosa 
de  la  población,  y  habrá  constante  amenaza  contra  la  paz  pú- 
blica. Grandjean  recomienda  el  sistema  que  podemos  llamar 
«español»,  el  método  educador,  que  mantiene  al  hombre  de 
color  en  estado  de  inferioridad  sólo  durante  algún  tiempo,  y  pro- 
cura desarrollar  sus  facultades  para  hacerle  capaz  de  llegar  á 
ser  igual  al  blanco.  Este  procedimiento,  único  digno  de  un  go- 
bierno ilustrado,  tiene  por  auxiliar  á  la  misión  cristiana  que  al 
enseñar  al  salvaje  á  refrenar  sus  pasiones,  combate  el  mayor 
obstáculo  que  se  opone  al  progreso  de  las  llamadas  razas  infe- 
riores. 

Respecto  á  Angola,  merecen  señalarse  la  relación,  hace  po- 
cos meses  publicada,  del  viaje  de  Joáo  Mascarenhas,  goberna- 
dor del  distrito  de  Mossamedes,  y  los  estudios  é  informes  de 
Alfredo  de  Andrade,  regente  agrícola  de  la  provincia.  El  pri- 
mero reconoció  la  zona  del  Cunene  inferior  ó  sea  la  confinante 
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con  el  Damaraland  (1);  el  segundo  ha  reunido  datos  muy 
completos  acerca  del  distrito  de  Benguela  (2). 

Por  territorio  del  Estado  del  Congo  han  pasado,  de  E.  áO., 
las  expediciones  de  Foá  y  de  Lloyd,  que  atravesaron  el  conti- 
nente desde  la  costa  orieutal  hasta  las  orillas  del  Atlántico. 

Solemnemente  recibido  fué  el  primero  por  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París  el  8  de  Enero  de  1898.  Eduardo  Foa  se  había 
propuesto  completar  y  unir  los  itinerarios  de  Livinsgtone, 
Stanley  y  otros  viajeros,  y  recoger  nuevos  datos  sobre  la  flora, 
la  fauna  y  la  meteorología  del  Africa  ecuatorial.  Le  acompa- 
ñaron Edmundo  de  Borély  y  Camilo  Bertrand,  el  primero 
hasta  el  Nasa,  el  segundo  hasta  el  lago  Tangañica,  y  380  hom- 
bres. La  expedición  duró  treinta  y  ocho  meses,  desde  Agosto 
de  1894  á  Noviembre  de  1897. 

Remontó  el  Zambese  «1  través  de  la  colonia  portuguesa  del 
Mozambique  y  por  la  Rhodesia  británica  hasta  la  confluencia 
del  Aroanga  ó  Loangua,  afluente  de  aquel  río  por  la  orilla  iz- 
quierda. Durante  más  de  un  año  exploró  los  territorios,  hasta 
entonces  poco  conocidos,  que  se  extienden  al  N.  del  Zambese, 
al  E.  del  lago  Bangüeolo  y  al  O.  del  Nasa,  trazando  una 
importante  red  de  itinerarios.  Con  el  estudio  de  esta  región 
prestó  Foa  un  señalado  servicio  á  la  geografía.  Navegó  des- 
pués en  el  Nasa,  y  pudo  rectificar  y  completar  las  observa- 
ciones de  anteriores  viajeros.  En  el  Ñasaland  reconoció  la 
abrupta  meseta  de  1.500  á  1.800  m.  de  altitud,  que  se  alza 
al  NO.  del  Nasa  y  forma  la  divisoria  de  aguas  entre  las  cuen- 
cas del  Atlántico  y  el  Indico.  Es  la  región  en  que  se  hallan  las 
fuentes  del  Congo.  Bajan  de  la  meseta  multitud  de  riachuelos 
que  forman  los  ríos  Ctiozi  y  Chambezi,  y  vierten  estos  en  el 
lago  Bangüeolo,  del  cual  sale  el  Luapula,  origen  del  caudaloso 
río  Congo.  Las  gentes  que  allí  viven  figuran  entre  las  más 


l)  Relatorio  da  viagem  ao  Cunene.-floí.  da  Soc.  de  Geoq.  de  Lisboa.  IC>*  serie; 
n.°  3,  pátf.  2ft3. 

\2)  Estudosdo  Planalto  do  districto  de  Betiffuella  do  Bihé  ao  Mochico. —/?«>/. 
da  Sor.  de  Geog.  de  I.Uboa  10.»  serie,  n.°  11,  p;ífc'.  GC3.=0  Bihé  -Revista  Portuguesa; 
20  Agosto 
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salvajes  do  Africa;  su  aspecto,  su  fisonomía  pone  ya  en  guardia, 
pues  basta  verlos  para  comprender  toda  la  ferocidad  de  estos 
negros.  Los  combates  entre  tribus  son  continuos  y  terribles, 
los  sacrificios  humanos  frecuentes,  práctica  común  la  antropo- 
fagia, y  por  la  más  ligera  falta  imponen  como  pena  la  mutila- 
ción. Y  sin  embargo,  hay  allí  misioneros  católicos,  los  Padres 
Blancos,  que  con  exposición  de  la  vida  han  acometido  la  difí- 
cil empresa  de  civilizar  á  aquellos  desgraciados. 

Proponíase  Foa  internarse  hacia  el  Kasai;  la  guerra  entre 
los  indígenas  y  las  fuerzas  del  Estado  independiente  le  obliga- 
ron á  cambiar  de  rumbo,  y  después  de  reconocer  el  curso  del 
Lukuga,  llegó  á  Kasongo  y  Ñangüé,  y  por  el  rio  Congo,  en 
piragua  hasta  Nueva-Amberes  y  en  vapor  hasta  Stanlcy-Pool, 
á  Brazzaville,  en  el  Gongo  fraucés.  Foá  proyectaba  salir  al 
Atlántico  por  la  vía  del  Ogouó.  Pero  era  la  estación  de  las  llu- 
vias y  de  las  fiebres,  había  sufrido  ya  mucho,  y  tomó  el  tren 
que  le  condujo  á  Matadi. 

Desde  el  punto  de  vista  científico,  el  viaje  de  Foa  ha  sido 
muy  fructuoso.  Ha  completado  numerosos  itinerarios  y  tra- 
zado 138  nuevos  en  la  región  comprendida  entre  el  Z  imbese 
y  los  lagos  Nasa  y  Tangañica,  rectificando  la  situación  de 
este  último.  No  menor  importancia  tieuen  los  datos  y  estu- 
dios geográficos  relativos  al  Congo  superior  y  varios  de  sus 
afluentes,  é  hizo  unas  800  observaciones  astronómicas  para 
determinar  la  longitud  y  latitud  do  varios  lugares.  Ofrecen 
también  novedad  las  noticias  que  comunicó  sobre  algunas 
tribus,  especialmente  las  de  los  Uankondes  y  Uamambúes, 
pueblos  pastores  de  la  meseta  del  Tangañica,  y  las  de  los 
Balubas,  Bangos,  Bukusus  y  Bateleas,  antropófagos. 

La  Sociedad  de  Geografía  de  París  acordó  conceder  á  Foa  la 
gran  medalla  de  oro. 

Alberto  B.  Lloyd,  misionero  laico  en  el  Uganda,  ha  regresa- 
do recientemente  á  Inglaterra  después  de  un  rápido  y  feliz, 
viaje  á  la  costa  atlántica  por  el  gran  bosque  ecuatorial  y  el 
Congo.  Su  itinerario  parece  haber  coincidido  con  el  que  si- 
guieron en  1896  Versepuy  y  el  barón  de  Romans. 

Partió  de  Toru,  al  E.  del  monte  Ruwenzori,  el  19  de  Sep- 
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tiembre  último,  con  varios  sirvientes  indígenas,  y  se  dirigió 
a)  S.  hacia  Fort  Katwe.  Siguió  luego  el  curso  del  Semliki 
hasta  Mbeni,  de  donde  salió  el  1.°  de  Octubre  para  internarse 
en  el  bosque,  donde  permaneció  veinte  días.  Entabló  amistosas 
relaciones  con  los  pigmeos  y  logró  retratar  á  algunos.  Nin- 
guno de  los  que  midió  tenia  más  de  4  pies,  pero  todos  eran 
muy  vigorosos.  Las  mujeres  son  bien  formadas,  y  aunque 
más  débiles  que  los  hombres,  tienen  fuerza  extraordinaria  y 
presentan  muy  desarrollados  los  músculos  de  los  brazos  y  del 
pecho.  Los  hombres  usan  barba  que  les  llega  hasta  la  mitad 
del  pecho  y  les  da  aspecto  muy  singular.  Esta  particularidad 
no  la  mencionan  Stanley  y  Stuhlmann.  Emin  vió,  sin  embar- 
go, individuos  barbudos  en  Mombutu,  y  los  árabes  han  dado 
á  los  enanos  el  sobrenombre  de  «Padres  de  la  barba  larga». 
Estos  enanos  son  muy  inteligentes.  Van  armados  de  arcos  y 
flachas  envenenadas  y  llevan,  además,  pequeñas  lanzas.  Son 
nómadas  y  duermen  en  chozas  de  muy  poca  altura.  Jamás 
salen  del  bosque.  Lloyd  pasó  por  algunas  aldeas,  ocupadas  por 
individuos  que  se  decían  árabes;  estas  aldeas  sirven  de  esta- 
ciones belgas  auxiliares.  De  vez  en  cuando  encontraba  buenos 
senderos;  por  lo  general  era  menester  abrirse  camino  á  través 
déla  maleza.  Un  crepúsculo  perpetuo  y  un  silencio  sepulcral, 
interrumpido  sólo  por  la  caída  de  los  árboles,  reinan  en  el  bos- 
que. El  tronco  de  uno  de  estos  árboles,  tendido  á  través  del 
sendero,  medía  20  pies  de  circunferencia.  Habiendo  encontra- 
do el  Ituri,  siguió  Lloyd  este  río  por  comarca  salvaje  casi  de- 
sierta. Lanzó.despuós  dos  canoas  al  Aruhuimi,  bajó  por  este 
río  hasta  el  Congo  y  se  embarcó  en  un  vapor  en  Basoko.  El  24 
de  Noviembre  llegó  á  Leopoldville  (l). 

En  la  parte  SO.  del  Estado  del  Congo,  el  misionero  Verner, 
de  la  misión  presbiteriana  americana  de  Luebo,  ha  descubierto 
una  serie  de  lagos  pequeños  entre  el  Luebo  y  el  Kasai,  en  las 
inmediaciones  del  río  Lubi  que  vierte  en  el  Kasai,  aguas  abajo 
de  las  cascadas  Wissmann.  Son  en  número  de  cinco.  Verner 
les  ha  dado  el  nombre  de  lagos  Stacke. 


(I)  Tht  Oeoff.  Journal.  -Vol.  xiu,  pig.  195. 
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Llegamos  al  Congo  francés,  punto  de  partida  de  la  expe- 
dición Marchand,  y  de  las  que,  avanzando  desde  el  recodo  del 
Ubangui  hacia  el  N.,  dirígeuse  al  lago  Tsad,  para  establecer 
el  contacto  entre  los  dominios  franceses  del  Gongo  y  del 
Sudán. 

Antes  de  reseñar  estas  expediciones  y  consignar  sus  resulta- 
dos geográficos,  daremos  cuenta  de  otros  trabajos  mis  modes- 
tos, pero  de  importancia  indudable  para  el  mejor  estudio  y 
conocimiento  de  la  región  situada  al  O.  del  río  Congo  y  su 
afluente  el  Ubangui,  y  en  la  cual  se  halla  comprendido  el  terri- 
torio que  pertenece  á  España,  ó  sea  la  Guinea  española 
continental.  Los  viajeros  y  geógrafos  españoles  Iradier,  Osso- 
rio,  Montes  de  Oca,  Coello,  Bonelli,  Valero,  han  aportado 
en  años  anteriores  numerosos  datos  orográficos,  hidrográficos, 
históricos  y  etnográficos  relativos  á  este  país,  y  mucho  y 
bueno  han  hecho  también  los  exploradores  y  los  geógrafos 
franceses;  pero  no  obstante,  hay  aún  extensas  zonas  casi  desco- 
nocidas, y  Francia  pone  empeño  en  explorarlas  con  propósito 
de  trazar  itinerarios  y  mapas  exactos,  y  establecer  en  su  día 
vías  de  comunicación. 

Ahora,  los  tenientes  Fourncau  y  Fondere  han  recibido  el 
encargo  de  recorrer  y  estudiar  la  comarca  situada  entre  el  es- 
tuario del  Gabón  y  el  Sauga.  El  á-i  de  Septiembre  do  1898  la 
misión  estaba  ya  organizada  en  Loango ,  y  tomó  el  antiguo 
camino  de  las  caravanas  francesas  hacia  Brazzaville,  donde  se 
puso  al  frente  de  ella  Fourneau,  que  había  llegado  por  la  vía 
de  Matadi  y  el  ferrocarril  belga.  El  8  de  Noviembre  Fourneau 
dejó  á  Brazzaville,  dirigiéndose  á  Ueso,  quedando  Pondere  en 
aquella  ciudad  para  ir  enviando  el  personal  y  el  material  de 
la  misión  cuando  hubiese  vapores  disponibles. 

La  misión  se  proponía  atravesar  el  país  de  los  Pamues,  desde 
el  Sanga  á  la  costa  del  Atlántico,  haciendo  el  reconocimiento 
geográfico  y  tomando  datos  para  estudiar  el  trazado  de  un 
ferrocarril.  El  12  de  Febrero  se  hallaba  reunida  toda  la  expe- 
dición, personal  y  material,  en  Ueso,  orilla  del  Sanga;  su  es- 
tado era  excelente,  y  el  14  de  Febrero  se  pusieron  en  camino 
para  comenzar  la  exploración.  Por  país  pantanoso  y  pocopo- 
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blado  avanzaron  hasta  el  Ivindo,  gran  afluente  del  Ogoué  por 
la  orilla  derecha,  que  puede  considerarse  como  el  curso  supe- 
rior de  este  mismo  río.  Desde  la  unión  do  ambas  corrientes  la 
misión  se  dirigió  hacia  Libreville. 

De  la  zona  litoral  de  la  Guinea  española  ó  Congo  francés, 
al  N.  de  Libreville,  y  de  la  cuenca  inferior  del  Ogoué,  ha 
dado  nuevos  informes  el  ingeniero  agrónomo  J.  Bouysson, 
informes  tanto  mis  interesantes  para  nosotros  por  referirse 
precisamente  á  la  zona  en  que  están  enclavados  los  territo- 
rios que  nos  pertenecen  de  derecho.  En  carta  que  escribió  el 
citado  ingeniero,  fechada  en  N'Yole,  en  Junio  de  1898,  y  que 
publicó  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  (1),  se  describe 
sumariamente  la  geología  de  estas  comarcas.  Dominan  las 
areniscas  en  la  parte  N.  hasta  40  km.  hacia  el  interior  de  las 
tierras:  se  las  encuentra  en  el  Benito,  no  lejos  de  las  cascadas 
Jove,  eu  el  Utamboni  y  el  Noya,  afluentes  del  Muui,  y  en  el 
Ogoué ,  desde  Aschuka  hasta  los  alrededores  de  Sam-Quita. 
La  capa  de  areuiscas  parece  haber  alcanzado  en  la  costa  septen- 
trional mayor  desarrollo  que  en  el  Ogouc.  En  los  alrededores 
del  río  Campo  cambia  la  composición  geológica:  en  la  punta 
Kutea  la  roca  se  hace  pizarrosa,  aparecen  algunos  filones  de 
cuarzo,  se  encuentran  pudingas  cerca  del  río  Campo,  y  en  el 
Camarones  evidencian  la  naturaleza  volcánica  del  suelo  los 
antiguos  volcanes,  semejantes  á  los  de  Auvernia,  que  se  alzan 
al  E.  de  Victoria,  y,  según  M.  Goujon,  también  en  los  alrede- 
dores de  N'Gaundere,  á  orillas  del  Sanga  superior. 

La  capa  de  areniscas  contiene  en  muchas  partes  masas  limo- 
nílicas  de  sesquióxido  de  hierro.  En  Dornbo,  situado  un  poco 
al  S.  del  estuario  del  Muui,  se  halla  pirita  de  hierro. 

En  la  punta  N.  de  la  desembocadura  del  Benito  queda  inte- 
rrumpida la  zona  de  areniscas  por  una  débil  capa  pizarrosa, 
que  se  encuentra  también  en  la  orilla  izquierda,  cerca  de  las 
cascadas  Jove,  en  el  Noya,  y  entre  Sam-Quita  y  N'Yole  en  el 
Ogouó.  Estos  diferentes  puntos  parecen  pertenecer  á  la  misma 
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capa,  situada  al  pie  de  los  montes  de  Cristal,  á  los  que  rodea 
por  el  S.  para  unirse  al  Ogoué.  En  Dorabo,  en  Libreville,  en 
el  afluente  del  lago  Azingo,  que  va  al  Ogoué,  en  Orovi,  hay 
capas  calizas,  la  más  importante  de  las  cuales  parece  ser  la 
última.  Cerca  de  Dombo,  hállase  una  cuenca  hullera  que  no 
se  prolonga  hacia  el  interior,  y  que  deba  ser  el  límite  E.  de 
una  cuenca  cubierta  por  las  aguas;  en  la  isla  Elobey  hay  piza- 
rra hullera. 

La  capa  pizarrosa  continúa  hacia  el  E.  por  los  macizos  gra- 
níticos que  se  encuentran  en  las  cascadas  Jove  (río  f3enito), 
N'Yole  (Ogoué),  Lambarene  (orilla  derecha  del  Ogoué],  casca- 
das Samba  (N'Gunie,  afluoule  izquierdo  del  Ogoué).  Este  ma- 
cizo granítico,  del  que  dependen  los  montes  de  Cristal,  se 
aproxima  al  Ogoue"  (orilla  izquierda),  á  igual  distancia  de  Sam- 
Quita  y  de  N'Yole  (río  N'Kogo).  En  N'Yole  hay  micrograuito, 
en  Samba  cuarzo  y  granito  basto,  y  en  Yambala,  más  arriba 
de  N'Yole,  pudingas. 

Los  datos  que  preceden  están  muy  de  acuerdo  con  lo  que 
ya  sabíamos  respecto  de  la  constitución  geológica  de  la  Guinea 
española.  Iradier  en  1887  (1),  D.  José  Macpherson  en  1886  (2), 
señalaron  la  existencia  de  materiales  de  depósitos  superficia- 
les, areniscas  y  conglomerados  de  edad  indeterminada,  entre 
ellos  conglomerados  de  cuarzo  muy  ferruginosos  y  calizas,  ar- 
cillas y  margas  de  la  época  jurásica,  y  rocas  formadas  por 
gneis,  micacitas  y  talcocitas,  que  suelen  estar  atravesadas  por 
grandes  masas  de  rocas  graníticas  y  parecen  formar  una  gran 
parte  del  subsuelo  y  de  las  zonas  elevadas  del  país. 

Según  recientes  informes  de  nuestro  compatriota  el  coman- 
dante Bonelli  y  de  los  misioneros  españoles,  hay  hulla  en  los 
terronos  inmediatos  á  Cabo  San  Juan,  y  los  últimos  han  hecho 
varios  ensayos  para  utilizarla. 

M.  Bouysson  da  también  noticia  del  origen  y  emigraciones 
de  los  pueblos  que  viven  en  estas  comarcas;  sus  informes  res- 


(1)  A/rica,  tomo  n.  Vitoria,  18*7. 

(2)  Aníilisie  y  estudio  de  los  materiales  recocidos  por  el  Sr  Oasorio.  Revista  de 
Geografía  comercial,  tomo  n,  pájr.  82. 
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pecto  de  los  pamues  no  difieren  tampoco  de  los  que  haco  años 
nos  comunicaron  Iradier,  Ossorio  y  Valero  (1). 

El  citado  viajero  E.  Bouelli  ha  realizado  varias  expedicio- 
nes á  las  islas  y  parte  continental  del  Golfo  de  Guinea,  com- 
pletando el  reconocimiento  y  estudio  del  Muni,  con  sus  afluen- 
tes el  Noya,  Utamboni,  Bañe,  Utongo  y  Congüe,.así  como  los 
del  Benito  ó  San  Benito  hasta  sus  famosas  cascadas,  y  los  del 
río  del  Campo;  rectificó  importantes  datos  y  amplió  los  cono- 
cimientos que  ya  se  tenían  de  estos  territorios  españoles.  En 
Abril  de  1898,  al  regresar  de  uno  de  sus  viajes,  (íió  noticia  en 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  de  las  impresiones  recogi- 
das durante  su  permanencia  en  Fernando  Póo.  Llamó  la 
atención  acerca  del  florecimiento  y  rápido  progreso  que  se 
nota  en  esta  isla,  merced  al  fomento  de  la  explotación  agrí- 
cola, en  su  mayoría  de  productos  tan  valiosos  y  apreciados 
en  el  mercado  de  España  como  el  cacao  y  el  café. 

Hizo  también  el  Sr.  Bonelli  algunas  indicaciones  respecto  á 
los  trabajos  que  realizan  las  misiones  católicas  del  Golfo  de 
Guinea,  fijándose  principalmente  en  el  mapa  que  habían  tra- 
zado de  la  isla  de  Fernando  Póo,  tomando  por  base  los  estudios 
y  observaciones  de  Pellón,  y  en  el  líltimo  viaje  de  explora- 
ción que  hicieron  (Enero  1808)  los  padres  Sanz  y  Albanell  en 
la  parte*  occidental  de  la  isla  y  que  dió  por  resultado  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  lago,  de  agua  potable  excelente,  situa- 
do al  SE.  del  pico  de  Santa  Isabel,  á  la  altura  de  800  m.  sobre 
el  nivel  dol  mar.  Tiene  este  lago — al  que  dieron  el  nomine  del 
P.  Claret  —  200  rn.  de  ancho  por  Ó00  de  largo,  dista  unos 
30  km.  do  la  capital  y  se  halla  en  terreno  perteneciente  al  pue- 
blo bubí  llamado  Basakato  (2). 

También  debemos  citar  las  excursiones  hechas  por  otro 
español,  el  Sr.  Bengoa,  factor  de  la  Compañía  Trasallán tica  en 
Elobey.  Las  relaciones  comerciales  de  ésta  se  extienden,  entre 


(!)  Vónse  Boletín  dr  la  Sociedad  GeoorAfxa  pr  Madkj»,  tomo  xsxi,  pági- 
na 2S5  y  3ig . 
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otros  lugares,  por  toda  la  cuenca  del  Muni,  Sierra  de  Cristal, 
y  montes  colindantes,  región  que  el  Sr.  Bengoa  ha  recorrido 
durante  el  año  1808  y  en  época  anterior,  estableciendo  centros 
de  contratación  y  aportando  nuevos  datos  para  el  conocimiento 
geográfico  del  país. 

En  1898  tuvo  feliz  remato  la  expedición  francesa  dirigida 
por  Emilio  Gentil  con  propósito  de  alcauzar,  desde  el  Uban- 
gui,  la  cuenca  del  Tsad,  región  en  que  se  enlazan  geográfica- 
mente los  tres  grandes  territorios  y  zonas  do  influencia  que 
constituyen  los  dominios  do  Francia  en  Africa,  la  Argelia  y 
el  Sahara  central,  el  Sudán  y  el  Congo. 

El  mismo  viajero  ha  relatado  su  viaje  en  la  solemne  sesión 
que  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  celebró  el  18  de  No- 
viembre último  (1). 

En  Abril  de  1895  Emilio  Gentil,  acompañado  de  MM.  Huntz- 
büchler  y  Vival  partió  para  el  Africa  con  el  vapor  León  Dlot  y 
provisiones  para  dos  años.  En  Libreville  recibió  la  orden  de 
trasladarse  al  recodo  del  Ubangui,  buscar  la  mejor  vía  de  pe- 
netración entre  las  dos  meneas  del  Congo  y  del  Xari,  fundar 
un  puesto  en  un  afluente  navegable  de  este  río  y  tomar  las 
disposiciones  necesarias  para  el  transporte  ulterior  de  un  vapor 
de  una  cuenca  a*  otra.  El  20  de  Noviembre  Gentil  y  Le  Bihan 
llegaron  á  Uadda  con  el  vapor  y  unas  250  cargas.  Disponían 
de  42  soldados  y  80  conductores,  todos  armados. 

El  primer  afluente  navegable  del  Xari  se  hallaba  unos  300 
kilómetros  al  N.  de  Uadda.  Remontaron  el  Kenio  en  piragua 
hasta  el  país  de  los  Krumas,  visitado  anteriormente  por  Dy- 
bowsky.  No  siendo  navegable  nrAs  arriba  este  río,  abandonaron 
las  piraguas  y  á  los  cinco  días  de  penosa  marcha  entre  gentes 
que  inspiraban  muy  poca  confianza,  llegaron  al  Tomi,  afluente 
del  Kemo,  en  un  punto  situado  20  km.  al  N.  de  la  aldea  de 
Azamguanda,  visitada  por  Maistre.  Investigó  Gentil  las  condi- 
ciones de  navegabilidad  del  río  y  observó  que  era  posible  lle- 
gar por  él  á  la  aldea  de  Krebeye,  situada  en  los  5o  45'  lat.  N. 


(1)   Comptu  rtndus.  1898.  N.°  0. 
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Sin  perder  tiempo,  se  instaló  en  dicho  punto  y  con  la  ayuda 
de  Hunlzbüchler  construyeron  allí  un  puesto  sólido,  bien 
empalizado,  al  que  dirigieron  cargamentos  y  barco.  Era  me- 
nester explorar  el  país  situado  más  al  N.  Dejando  en  Krebeye 
á"  Hunlzbüchler,  apenas  restablecido  de  una  fiebre  biliosa 
hematürica,  partió  Gentil  con  Le  Binan  y  llegaron  al  país  de 
los  Ungurras  á  fres  días  de  marcha  de  Krebeye. 

Entretanto,  los  Manyias,  habiendo  oído  hablar  del  tráfico 
que  hacían  los  franceses  con  los  indígenas  del  país  y  deseando 
ellos  también  procurarse  mercancías,  entrarou  en  relaciones 
con  lluntzbüchler.  Desapareció  así  el  temor  que  inspiraban 
los  que  habían  atacado  á  la  misión  Maistre;  regresaron  Gentil 
y  Le  Binan  paia  unirse  con  lltinlzbürhler  y  resueltamente 
dirigiéronse  hacia  el  Nana,  salvando  asi  la  divisoria  entre  el 
Ubangui  y  ol  Xari.  Dicha  divisoria  es  apenas  sensible,  pues 
sólo  tiene  unos  100  m.  de  altura  máxima.  Los  Manyias,  bajo 
la  impresión  todavía  del  primer  paso  de  los  europeos,  se  mos- 
traban algo  recelosos.  Pudo,  sin  embargo,  continuar  Gentil  su 
reconocimiento  hasta  unos  25  km.  más  allá  del  Nana.  El  pun- 
to en  que  alcanzaron  este  río  se  halla  en  la  confluencia  de  otro 
llamado  Gugu.  Después  de  la  unión  de  ambas  corrientes,  el 
Nana  tenía  unos  18  m.  de  ancho  y  suficiente  profundidad 
para  que  el  casco  del  León  fílol  pudiese  navegar  en  él  como 
chalana.  Era  el  21  de  Septiembre  de  1890.  El  personal  de  la 
misión  se  componía  de  MM.  Gentil,  lluntzbüchler,  Prins,  un 
jefe  de  estación,  M.  Joulia,  que  acababa  de  unirse  con 
15  milicianos  procedentes  del  Alto  Ubangui,  50  senegaleses, 
30  susus  y  6  auxiliares.  A  fines  de  Enero  de  1807,  explorado 
ya  el  río  Nana  por  Huntzbüchler ,  se  supo  que  esta  corrien- 
te, cuyo  verdadero  nombre  es  G'Bandala,  después  de  un  tra- 
yecto de  70  km.  próximamente,  vierte  en  un  río  más  im- 
portante llamado  Guirungu  ó  Grande  agua,  quo  no  es  otro  que 
el  Gribingui,  descubierto  por  Maistre.  Fué  preciso  enviar  emi- 
sarios áUadda  en  busca  de  subsidios,  que  ya  faltaban;  trans- 
currió así  el  tiempo,  y  entretanto  indígenas  amigos  informa- 
ron á  la  misión  de  que  los  musulmanes  de  Snussi  se  preparaban 
para  atacarla.  Hubo  que  fortificar  el  campamento  y  tomar  pre- 
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cauciones  para  evitar  una  sorpresa.  La  llegada  de  Prins  y  Fre- 
don  que  volvían  de  Uadda,  con  víveres,  dinero  y  refuerzos  cal- 
mó la  inquietud  y  púdose  escoger  el  emplazamiento  de  una 
estación  definitiva.  El  lugar  más  conveniente  estaba  situado 
al  NE.  de  Xana,  al  pie  de  una  colina,  casi  vertical,  de  86  m. 
de  altura.  Trabajóse  con  ardor  en  la  fortificación  del  campa- 
mento y  se  construyeron  viviendas. 

En  Julio  nueva  alarma  los  inmovilizó  más  de  un  mes ,  pero 
esta  pérdida  de  tiempo  facilitó  las  relaciones  con  los  musul- 
manes de  Snussi.  Estos  habían  avanzado  hasta  dos  días  y 
medio  de  marcha  de  la  estación  del  Gribingui,  ó  ignorando 
las  intenciones  de  la  misión  y  temerosos  de  que  proyectase 
lomar  represalias  del  asesinato  de  Crampel,  se  habían  atrinche- 
rado fuertemente.  Gentil  les  hizo  saber  que  iba  como  amigo  y 
dispuesto  á  establecer  relaciones  comerciales  con  ellos. 

Los  expedicionarios,  desdo  el  Ubangui,  en  los  4o  57'  X., 
hasta  el  GribingMii,  en  los  7"  1'  NM  habían  atravesado  una 
extensa  zona  do  terreno,  en  general  muy  llano,  que  v.i 
elevándose  insensiblemente  hasta  el  país  de  los  Manyas  situa- 
do en  las  divisorias  de  las  cuencas  del  Xari  y  del  Ubangui. 
Apenas  hay  una  diferencia  de  altitud  de  tÜD  m.  entre  los  pun- 
tos más  elevados  y  las  puntos  más  bajos.  En  la  proximidad  de 
los  ríos  fl  suelo  es  pantanoso.  En  el  interior,  algunas  cimas 
roqueñas  alternan  con  colinas  cubiertas  de  vegetación.  Hay 
también  grandes  llanuras  en  las  que  abundan  hierbas  y  arbus- 
tos que  sirven  de  alimento  á  numerosos  rebaños  de  antílopes 
y  de  elefantes.  Xo  faltan  animales  feroces,  especialmente  hie- 
nas y  leopardos.  La  población  es  muy  densa. 

Todos,  menos  los  Manyias  cuyo  tipo  y  lengua  se  asemeja 
mucho  á  los  de  los  indígenas  del  Sanga,  hablan  el  mismo  dia- 
lecto con  ligeras  variantes.  Al  salir  del  Kemo,  habitado  por 
los  Kruma,  se  atraviesa  la  tribu  de  los  G'Baggas,  pueblo  poco 
hospitalario  y  muy  numeroso,  pues  habita  desde  el  5o  al  8°  X. 
Se  llega  luego  al  país  de  los  N'dis,  y  desde  aquí  se  atraviesa 
el  de  los  Ungurras  y  de  los  Ka.  Un  poco  más  al  XO.  se  en- 
cuentran los  Manyias  y  en  los  alrededores  del  Gribiugui  los 
G'Baggas  que  se  extienden  hasta  los  Snussi. 
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o^Z  S.  31  K.  la  £>erma.  Señora 


Señora: 

'Contiene  este  libro  la  relación  de  uno  de  los 
mucljos  y  brillantes  \)ecl)os  que  en  tiempos  pasados 
¿levaron  á  cabo  los  españoles;  y  siendo  V.  entu~ 
siaíta  por  las  (¡¡lorias  patrias,  me  atrevo  á  suplicarle 
permita  que  su  ^luqusto  J^íombre  figure  al  frente 
de  mi  modesta  traducción. 

Queda 

A  L.  R.  P.  de  V.  A. 

ku  respetuoso  servidor 
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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


El  día  9  de  Septiembre  del  año  1522  iban  por  las  calles 
de  Sevilla  dieciocho  hombres  en  dirección  a  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria;  su  traje  harapiento,  sus 
pies  descalzos  y  la  vela  encendida  que  cada  uno  llevaba 
en  la  mano,  daban  á  conocer  que  se  trataba  de  una  pro- 
mesa ó  voto  que  cumplían. 

Oyeron  devotamente  una  misa  en  la  iglesia  mencio- 
nada, y  después  se  dirigieron  con  igual  objeto  á  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua. 

¿Quiénes  son  esos  hombres?,  se  preguntaban  vecinos 
y  transeúntes.  Nadie  pudo  contestar  á  esta  pregunta  en 
los  primeros  momentos;  pero  no  tardó  en  propagarse  la 
respuesta,  que  con  satisfacción  comunicaba  algún  amigo 
ó  conocido  de  los  del  voto,  diciendo:  son  los  marinos  que 
han  dado  la  vuelta  al  mundo.— Frase  que  aún  hoy  día, 
en  ciertos  círculos  sociales,  lleva  consigo  algo  de  sobre- 
natural, ó  de  muy  sorprendente  por  lo  menos.  ¡Considé- 
rese cuál  no  sería  la  impresión  que  causara  á  la  genera- 
lidad de  las  gentes  en  el  año  1522!  ¡Haber  dado  la  vuelta 
al  mundo!  Suceso  memorable,  calificado  del  más  grande 
y  maravilloso  de  aquel  tiempo  que  llevó  a  cabo,  por  vez 
primera,  un  puñado  de  españoles. 

Eran  los  devotos  marinos  Juan  Sebastián  del  Cano  y 
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diecisiete  compañeros,  que  habían  llegado  á  Sevilla  el 
día  anterior  en  la  nao  Victoria,  única  que  volvía,  com- 
pletando el  viaje,  de  las  cinco  que  al  mando  de  Magalla- 
nes salieron  de  dicha  ciudad  el  10  de  Agosto  de  1519. 

La  aciaga  suerte  que  cupo  al  denodado  jefe  de  la  ar- 
mada en  la  isla  de  Alacian,  le  impidió  terminar  la  em- 
presa acometida  y  privóle,  tal  vez,  de  la  gloria  y  honores 
que  logró  del  Cano,  a  quien  la  casualidad,  ó  la  fortuna, 
designó  para  dar  cuenta  de  la  expedición  á  la  Corte  de 
España. 

Hemos  dicho  ¿al  cej,  porque  no  siempre  con  justicia 
se  otorgó  en  aquel  tiempo  la  gloria,  ni  tampoco  los  ho- 
nores fueron  con  equidad  distribuidos.  Verdad  es  que 
en  tal  asunto  poco  ó  nada  pueden  echar  en  cara  á  los 
gobernantes  de  antaño  los  de  hogaño,  porque  éstos  ni 
siquiera  tratan  de  reparar  los  agravios  ú  olvidos  en  que 
otros  incurrieron.  Creemos  que  la  memoria  de  Magalla- 
nes bien  merecía  conservarse  como  gloria  patria,  aunque 
nacido  en  extraña  tierra;  pero  casi  puede  asegurarse  que 
nueve  décimas  partes  de  los  españoles  ignoran  quién 
fué  el  célebre  navegante  que  descubrió  las  islas  Filipinas 
y  en  ellas  implantó  la  Crnz  y  el  pendón  de  Castilla;  su 
nombre  inscripto  en  uno  de  los  los  patios  del  Ministerio  ' 
de  Ultramar  y  en  una  calle  de  apartado  barrio  de  Madrid, 
es  cuanto  hay  en  la  coronada  villa  en  recuerdo  suyo. 

En  cambio  en  varias  poblaciones  de  España  se  ofrecen 
á  la  pública  admiración  (!)  esculpidas  en  bronce  ó  már- 
mol las  efigies  de  individuos,  no  sólo  de  celebridad  du- 
dosa, sino  de  triste  celebridad... 

.% 

Contiene  este  libro  una  relación  del  Primer  viaje  alre- 
dedor del  mundo,  escrita  por  uno  de  los  que  lo  verifica- 
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ron,  el  notable  caballero  italiano  Antonio  Pigafetta,  que 
embarcó  en  la  nao  Trinidad,  mandada  por  Magallanes, 
y  volvió  á  España  en  la  Victoria,  de  la  que  era  capitán 
Juan  Sebastián  del  Cano.  De  dicho  viaje  se  han  publicado 
en  español  algún  extracto  ó  fragmento,  pero  completo  y 
traducido  directamente  del  original  italiano,  como  ahora 
nos  cabe  la  honra  de  presentarlo,  creemos  que  no  ha 
visto  la  luz  pública  en  nuestro  idioma.  De  la  edición  prín- 
cipe francesa  existe  una  traducción,  hecha  por  D.  José 
Toribio  Medina,  que  este  sefior  inserta  en  el  tomo  n  de 
su  Colección  de  documentos  para  la  Historia  da  Chile. 

Es  dicho  texto  italiano  libro  del  cual  escasean  los 
ejemplares  en  España.  Uno  de  ellos  lo  adquirió  nuestro 
buen  amigo  y  antiguo  compañero  D.  Wenceslao  E. 
Ketana,  que  no  vacila  en  sacrificios  para  enriquecer  su 
ya  valiosa  biblioteca  filipina;  él  nos  facilitó  su  ejemplar  y 
nos  animó  á  emprender  su  traducción. 

Como  preliminar  del  Viaje,  diremos  dos  palabras  so- 
bre Magallanes  primero,  y  luego  sobre  el  autor  del  libro; 
además  incluiremos  ligera  reseña  de  los  de  que  tenemos 
noticia  que  se  escribieron  y  publicaron  en  los  años  si- 
guientes á  la  llegada  de  la  Victoria  á  España,  que  des- 
criben el  primer  viaje  de  circunnavegación,  y  de  los  que 
sucesivamente  hasta  el  día  se  han  dado  á  la  prensa  sobre 
el  mismo  asunto. 


Hernando  Magallanes  era  portugués,  oriundo  de  fa- 
milia noble,  siéndolo  más  por  sus  propios  hechos  que 
por  la  sangre  de  sus  mayores. 

Desdo  joven  se  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas  y 
también  al  estudio  de  la  náutica,  por  la  que  mostró  es- 
pecial predilección;  su  trato  favoritq  era  el  de  los  mari- 
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rios y  cosmógrafos  de  más  saber,  que  con  el  tiempo  vie- 
ron en  su  aprovechado  discípulo  un  émulo  y  rival. 

Salió  de  su  país  en  el  ario  1505,  formando  parte  de  una 
expedición  ú  la  India,  de  donde  pasó  á  Malaca;  en  ambos 
territorios  asistió  á  varios  combates  con  los  indígenas, 
y  fué  herido  en  dos  de  ellos,  demostrando  siempre  gran 
valor  y  pericia.  Cuando  regresó  á  Portugal  fué  enviado 
á  África,  y  allí  peleó  contra  los  berberiscos  con  igual 
denuedo  que  en  Asia  contra  indios  y  malayos. 

En  ese  período  de  su  vida,  dos  hechos  resaltan  que  le 
enaltecen  sobremanera,  por  cuanto  evidencian  la  nobleza 
de  su  corazón  y  la  independencia  de  su  carácter,  que 
sólo  ante  el  convencimiento  se  doblega;  jamás  aduló  al 
superior  para  congratularse  con  él. 

Celebróse  en  Cochin  un  consejo,  en  que  Alfonso  de 
Alburquerque  sometió  á  consulta  de  sus  capitanes  cier- 
tos particulares  referentes  á  la  organización  de  las  fuer- 
zas que  habían  de  concurrir  al  ataque  de  Goa.  Magalla- 
nes, con  leal  franqueza,  expuso  su  opinión,  no  conforme 
con  la  del  jefe,  razonándola  cumplidamente;  no  perdonó 
Alburquerque  tal  rasgo  de  independencia,  acostumbrado 
como  estaba  á  ver  siempre  rastreramente  acatadas  sus 
ideas. 

Según  algunos  cronistas  portugueses,  este  incidente 
fué  el  origen  del  mal  recibimiento  que  tuvo  Magallanes 
en  la  corte  de  Portugal  y  de  los  repetidos  desaires  que 
en  ella  recibiera,  porque  Alburquerque  escribió  al  rey 
en  términos  que  nada  le  favorecían. 

El  otro  hecho,  á  que  antes  nos  hemos  referido,  ocurrió 
cuando  Magallanes  regresaba  á  Europa;  el  barco  en  que 
iba  encalló  en  unos  arrecifes  próximos  á  las  islas  Mal- 
divas, pudiendo  salvarse  todo  el  personal,  que  se  refugió 
en  un  islote  no  lejano  del  sitio  de  la  catástrofe.  Como 
los  botes  disponibles  no  eran  suficientes  para  todos,  se 
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acordó  que  los  que  no  tuviesen  en  ellos  cabida  aguarda- 
rían que  se  les  enviara  embarcación  desde  el  punto  más 
cercano  de  la  costa  de  la  India.  Llegado  el  momento  de 
tomar  los  botes,  á  poco  hay  un  conflicto:  todos  los  ofi- 
ciales quisieron  embarcar  los  primeros  sin  acordarse  de 
sus  subordinados;  pero  Magallanes,  que  gozaba  de  gran 
prestigio,  salvó  la  situación  diciendo  á  aquellos  tranqui- 
lamente: embarquen  los  hidalgos  y  capitanes,  yo  me 
quedo  con  los  marineros;  y  quedóse,  efectivamente, 
inspirando  así  confianza  á  la  gente,  que  se  habla  mos- 
trado en  actitud  poco  tranquilizadora. 

Noble  rasgo  que  no  se  puso  en  conocimiento  de  la 
corte,  pero  sí  se  la  hizo  saber  (en  términos  acres  y  acaso 
no  veraces)  que  Magallanes  había  disentido  de  la  opinión 
de  su  jefe  en  el  asunto  de  Goa. 

Siete  años  permaneció  Magallanes  en  la  India,  y  á 
poco  de  haber  regresado  á  Portugal  le  enviaron  á  África, 
como  antes  dijimos. 

En  uno  de  los  combates  á  que  allí  asistió  recibió  una 
herida,  de  que  conservó  recuerdo  permanente,  porque 
de  sus  resultas  quedó  algo  cojo;  hallándose  aún  conva- 
leciente de  su  herida,  en  Azamor,  el  gobernador  de  esta 
plaza  le  designó,  en  unión  de  otro  capitán  llamado  Alvaro 
Monteiro,  para  custodiar  el  gran  botín  que  se  había 
hecho  á  los  moros  al  ser  derrotados  cuando  atacaron  la 
citada  plaza. 

Parece  que  no  hubo  de  desempeñarse  aquel  cometido 
con  gran  pureza,  ó  que  hubo  negligencia,  porque  algu- 
nos efectos  y  muchas  cabezas  de  ganado  fueron  vendidas 
á  los  moros.  Monteiro  y  Magallanes  fueron  acusados  de 
complicidad  [en  la  venta.  Difícil  es  dilucidar  ahora  si  fué 
así  efectivamente,  y  si  uno  de  los  dos  ó  ambos  delinquie- 
ron; el  segundo  protestó  enérgicamente  contra  la  acusa- 
ción; mas  no  siendo  atendidos  sus  descargos,  sin  licen- 
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cía  del  gobernador  abandonó  la  plaza  y  se  fué  á  Lisboa. 
Presentóse  al  rey,  que  estuvo  con  él  asaz  esquivo,  des- 
atendió las  razones  que  expuso  para  vindicarse  de  los 
hechosvque  se  le  imputaban ,  y  le  ordenó  que  inmediata- 
mente regresara  a  Azamor;  mandato  que  fué  obedecido 
sin  la  menor  dilación. 

Continuando  en  dicha  plaza  las  diligencias  que  se  in- 
coaron, debieron  ser  sobreseídas  sin  resolución  desfa- 
vorable para  los  en  aquéllas  comprometidos.  Volvió 
entonces  Magallanes  a  la  corte,  llevando  los  documen- 
tos que  probaban  su  inocencia,  y  los  exhibió  al  rey  al 
ser  recibido  en  audiencia;  pero  D.  Manuel  apenas  le  hizo 
caso,  mostrándose  con  él  tan  poco  benévolo  como  la  vez 
anterior. 

Atrevióse,  no  obstante,  Magallanes,  á  pesar  de  las 
malas  disposiciones  del  monarca,  á  reiterar  una  preten- 
sión que  anteriormente  había  hecho,  y  recibió  una  nueva 
negativa. 

Era  aquélla  por  demás  modesta;  habiendo  prestado 
servicio  en  la  casa  real,  y  fundado  en  los  que  tuvo  oca- 
sión de  prestar  en  Asia  y  África,  solicitaba  un  aumento 
de  sueldo  ó  plus  que  llamaban  en  la  corte  moradia;  su 
importe  era  insignificante,  pero  daba  entre  la  nobleza 
gran  realce  al  caballero  que  lo  disfrutaba  (1). 

La  desgracia  en  que  en  la  corte  cayó  Magallanes  se 
atribuye  por  algunos  historiadores  á  la  maledicencia  de 
envidiosos  que  hicieron  circular  la  voz  de  que  era  fingida 
su  cojera,  con  el  propósito  de  hacerse  interesante  al  rey. 
Según  Faria,  eran  encuitas  de  algunos  que  no  supieron 
merecer  tanto. 


(1)  El  aumento  solicitado  era  de  medio  cntzado  al  uics;  el  cruzado 
es  uioueda  que  no  existo  actualmente;  su  equivalencia  en  moneda  es- 
pañola ca  de  pesetas  1,66. 
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Disgustóse  Magallanes  con  los  desaires  recibidos,  que 
consideraba  injustos,  y  más  aún,  porque  se  apercibió  de 
que  el  rey  mostrábase  con  él  siempre  adusto  y  ceñudo. 
En  tal  situación,  su  constante  amoral  estudio  le  distraía 
de  sus  sinsabores,  y  durante  ellos  concibió  el  plan  que 
había  de  darle  fama  imperecedera. 

Un  compatriota  amigo  suyo,  llamado  Francisco  Se- 
rrano, estuvo  con  él  en  la  India  y  en  Malaca.  Fué  des- 
pués á  una  expedición  á  las  Molucas,  le  agradó  segura- 
mente el  país  y  en  él  se  estableció  en  definitiva.  Sostuvo 
correspondencia  con  Magallanes,  dándole  noticias  sobre 
la  situación  de  las  islas,  sus  producciones,  etc.,  etc.;  con 
ellas  y  la  presunción  que  abrigaba  de  que  el  continente 
Sud-americano  debía  tener  un  límite,  á  manera  del  Áfri- 
ca, ó  estar  dividido  por  un  estrecho  ó  canal  dejando  paso 
al  Occidente,  calculó  que  podría  buscarse  un  nuevo  paso 
para  dichas  islas. 

Madurado  que  hubo  su  estudio,  á  pesar  de  la  escasa 
benevolencia  con  que  había  sido  recibido  en  la  corte, 
Magallanes  creyó  que  era  su  deber  someterlo  al  soberano 
para  que  fuera  su  país  el  que  obtuviese  las  ventajas  que 
de  él  esperaba.  D.  Manuel  le  escuchó  con  marcada  frial- 
dad, y  apercibido  aquél  de  tal  actitud,  solicitó  la  venia 
del  rey  para  ofrecer  sus  servicios  donde  fueran  mejor 
recompensados.  La  contestación  que  recibió  fué  que  hi- 
ciera lo  que  quisiera.  Aun  entonces,  Magallanes  suplicó 
al  rey  que  le  permitiera  besarle  la  mano,  obteniendo  tan 
sólo  una  seca  negativa  (1). 

Este  nuevo  desaire  y  la  indiferencia  sobre  sus  planes, 
decidieron  al  ilustre  navegante  á  abandonar  la  corte  y 


(1)  Esto  episodio  lo  refiere  Correa  en  sus  Lendas  da  India,  ¡i.  Ano 
de  1521,  cap.  xiv. 
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renunciará  su  nacionalidad,  loque  hizo  en  forma  solem- 
ne, exponiendo  las  causas  que  le  habían  impelido  á  tal 
resolución. 

Era  ésto  en  el  afio  1517.  Su  correspondencia  con  Se- 
rrano continuaba,  afirmando  ú  Magallanes  en  su  idea; 
y  también  creía  que  las  Molucas  debían  estar  en  demar- 
cación de  Castilla,  según  la  célebre  Bula  del  Papa  Ale- 
jandro VI. 

Resolvió,  pues,  presentarse  al  rey  Carlos  I  y  ofrecerle 
sus  servicios,  proponiéndole  que  él  iría  en  busca  de  las 
Molucas  siguiendo  el  derrotero  por  él  imaginado,  pero 
á  condición  do  que  nada  haría  contrario  á  los  intereses 
de  su  país  natal.  Noble  franqueza  que  estimó  el  rey,  con- 
siderando que  quien  así  procedía,  con  lealtad  habría  de 
servirle.  Y  no  se  equivocó. 

La  proposición  para  la  dicha  empresa,  no  la  presentó 
sólo  Magallanes,  sino  en  unión  de  Ruy  Falero,  célebre 
cosmógrafo  portugués  que,  como  aquél,  abandonó  su 
país  por  resentimientos  con  la  corte.  Ambos  hubieron 
de  exponer  sus  planes  ante  el  Consejo  del  rey,  dando 
sobre  ellos  las  más  latas  explicaciones  (1),  que  posible 
es  no  fueran  entendidas,  pero  sí  fueron  objeto  de  la  más 
viva  oposición.  Tuvieron  los  proponentes  la  suerte  de 
que  se  declarara  en  favor  suyo  el  obispo  Fonscca,  de  la 
diócesis  de  Burgos,  manifestándose  tan  decidido  cam- 


(1)  Estas  explicaciones  las  dieron,  según  Argeneola  (Conquista  de 
las  Molueas,  lib.  i,  pag.  lti),  sobre  vn  planisferio  dibuxado  por  Pedro 
Jteynel. 

Según  Herrera,  no  era  plano,  sino  un  globo;  dice  así:  Trahia  Maga- 
llanes un  globo  bien  pintado  á  donde  se  nwstraua  bien  toda  la  tierra,  y 
en  él  señaló  el  camino  que  pensaba  licuar;  y  de  industria  dejó  el  estre- 
cho en  blanco,  por  que  no  se  lo  pudiesen  saltear.  (Década  II,  libro  i;, 
cap.  xix.) 
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peón  de  ellos,  que  consiguió  triunfasen  sus  argumentos 
y  que  se  propusiera  al  rey  que  fuese  aceptado  el  plan  y 
proposiciones  de  los  portugueses  (1). 

A  favor  de  ambos  se  hizo  la  aceptación  de  dicho  plan 
y  se  extendió  documento  formal  en  que  se  hacían  constar 
los  derechos  y  obligaciones  de  la  Corona  y  de  los  dos 
navegantes  (en  Marzo  de  1518).  Á  éstos  los  nombró  el 
rey  comendadores  de  Santiago. 

Una  vez  empezados  los  aprestos  para  la  expedición, 
no  tardó  en  iniciarse  seria  disidencia  entre  Magallanes  y 
Ruy  Falero  (2),  llegando  al  punto  que  el  segundo  solicitó 
autorización  para  quedarse  en  España,  pretextando  falta 
de  salud  (3).  Las  cuestiones  que  surgieron  entre  ambos, 


^1)  La  actitud  del  obispo  de  Burgos  fué  muy  comentada,  por  cuanto 
era  en  todo  opuesta  á  la  auimosidad  que  anteriormente  demostrara  con- 
tra los  navegantes  de  aquel  tiempo.  Como  las  empresas  de  éstos  dieron 
resultarlos  opuestos  á  los  vaticinios  del  prelado,  quedó  muy  quebran- 
tado su  prestigio,  y  sin  duda  trató  luego  de  levantarlo  poniéndose  de 
parte  de  Magallanes  y  Ruy  Falero. 

(2)  Muy  distintas  versiones  indicau  los  historiadores  sobre  la  causa 
que  determinó  la  resolución  de  Falero  de  quedarse  en  España.  La 
mayor  parte  de  los  de  su  tiempo  admiten  como  cierto  que  se  volvió 
loco,  y  Argensola  añade  que  fué  preciso  recluirlo  en  la  casa  de  aliena- 
dos de  Sevilla.  Algunos  dicen  que  arrepentido  del  compromiso  que 
había  contraído,  por  temor  de  no  poder  cumplirlo,  solicitó  quedar  des- 
ligado de  él,  lo  que  le  fué  concedido  por  el  rey. 

Barros  relata  este  particular  en  forma  tal  que  merece  ser  calificada 
de  cuento;  dice  que  Ruy  Falero  era  astrólogo,  y  quiso  ver  su  horóscopo; 
según  éste,  la  expedición  en  que  había  de  tomar  parte  tendría  un  fin 
desastroso  y  él  moriría  en  el  viaje;  asustado  de  la  predicción  se  fingió 
loco  para  eludir  el  embarque. 

(3)  En  las  Décadas  de  Herrera,  ít,  lib.  iv,  cap.  ix,  consta  este  pasa- 
je: Mandó  el  rey  que  pues  Ruy  Falero  no  se  hallaría  con  entera  salud, 
se  quedase  hasta  otro  viaje.  Efectivamente,  en  disposición  expedida 
en  Barcelona  el  26  de  Julio  de  1519,  ordenó  el  rey  que  Falero  se  que- 
dase en  Sevilla  para  inspeccionar  el  apresto  de  otra  expedición  que 


Digitized  by  Google 


—  XVI   


posible  es  que  tuvieran  su  origen  solamente  en  rivalidad 
técnica,  de  intereses  ú  otra;  pero  sea  cual  fuere,  la  ex- 
plotó hábilmente  el  agente  portugués  Sebastián  Alvarez, 
enviado  por  la  corte  de  Portugal  para  investigar  los  pre- 
parativos de  la  expedición;  algo  logró  por  el  pronto,  pues 
consiguió  separar  4.  Magallanes  y  Falero.  Luego  indica- 
remos cómo  continuó  desempeñando  su  nada  honroso 
cometido. 

Al  aceptar  el  rey  la  renuncia  de  Falero  designó  para 
reemplazarle  a  Juan  de  Cartagena,  capitán  de  una  de  las 
naos  que  se  alistaban  y  veedor  general  de  la  armada, 
nombramiento  por  demás  desacertado,  que  dió  lugar  á 
funestas  consecuencias  (1). 

Una  vez  comenzados  los  preparativos  para  organizar 
la  expedición,  nuevo  calvario  empezó  para  Magallanes. 

La  adquisición  de  los  barcos  para  la  misma  y  el  pro- 
veerlos de  lo  preciso,  se  puso  á  cargo  de  la  factoría 
establecida  en  Sevilla  para  entender  en  todo  lo  relativo 
al  comercio  de  América,  llamada  Casa  de  Contratación. 
Increíbles  son  los  entorpecimientos  y  dificultades  que  á 


seguiría  á  la  de  Magallanes,  la  cual  no  se  llegó  a  organizar  hasta  mu- 
cho tiempo  después,  cuando  ya  había  muerto  Ruy  Falero;  el  cual  falle- 
ció en  Sevilla  en  1623. 

(1)  Antes  de  la  renunciado  Falero,  en  19  de  Abril  de  1519,  dictó  el 
rey  una  orden  (véase  Anexo,  núm.  2),  que  aunque  dirigida  á  aquél  y 
á  Magallanes,  indica  claramente  que  a  este  último  tan  sólo  se  le  declara 
jefe  de  la  armada;  pues  manda  á  todos  y  á  cada  uno  que  siga  el  parecer 
de  Magallanes.  Dicho  curioso  documento  se  halla  en  un  archivo  de 
Lisboa;  debió  caer  en  poder  de  los  portugueses  cuando  el  capitán  An- 
tonio Brito  apresó  en  Ternate  la  nao  Trinidad.  A  pesar  de  lo  que  dicha 
orden  expresa,  en  otros  documentos,  de  manera  más  órnenos  explícita, 
se  otorgaban  á  Cartagena  atribuciones  idénticas  á  las  de  Magallanes, 
y  esa  falta  de  unidad  contribuyó  en  gran  parte  á  las  desavenencias 
que  surgieron  entre  ambos. 
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cada  paso  suscitaron  á  Magallanes  los  empleados  de 
dicha  Casa,  á  fin  de  promover  consultas  que  ocasiona- 
ban el  consiguiente  lamentable  retraso  en  el  alistamiento 
de  la  escuadra. 

La  conducta  de  aquéllos  era  en  parte  originada  por 
antipatía  hacia  Magallanes,  á  causa  de  ser  portugués, 
por  cuanto  en  aquel  tiempo  había  gran  animosidad  recí- 
proca entre  españoles  y  lusitanos.  Y  también,  acaso 
principalmente,  por  la  influencia  (que  tendría  su  precio) 
que  sobre  ellos  ejercía  Sebastián  Álvarez,  el  agente  por- 
tugués que  antes  citamos,  que  con  afán  trabajaba  para 
que  Magallanes  abandonara  el  servicio  de  España  y  vol- 
viera á  su  patria.  Porque  es  de  notar  que  la  glacial  indi- 
ferencia con  que  la  corte  de  Portugal  vio  el  alejamiento 
de  Magallanes,  trocóse  en  viva  inquietud  al  enterarse  de 
la  favorable  acogida  que  tuvo  en  la  corte  de  España  y 
de  la  expedición  que  bajo  los  auspicios  de  ésta  se  prepa- 
raba en  Sevilla. 

En  igual  sentido  trabajaba  en  la  corte  de  Espaíla  Al- 
varo Costa,  embajador  de  Portugal,  cumpliendo  las  ins- 
trucciones del  Gobierno  de  su  país  para  que  gestionara 
ante  el  emperador  que  abandonase  la  empresa;  al  mismo 
tiempo  no  cesaban  las  excitaciones  á  Álvarez  para  que 
entorpeciese  los  preparativos  que  se  hacían  en  Sevilla. 
Uno  y  otro  procedieron  con  ardor:  el  agente  de  dicha 
ciudad  sobornando  empleados;  el  embajador  en  la  corte 
intrigando  con  altos  dignatarios  para  que  le  ayudasen 
en  su  propósito;  y  lo  logró  respecto  algunos,  que  le  sir- 
vieron bien,  entre  ellos  el  consejero  de  Indias  Dr.  Pedro 
Mártir  de  Anglería;  mas  los  esfuerzos  de  todos  fueron 
por  fortuna  ineficaces. 

En  Portugal,  mientras  tanto,  la  expedición  de  Maga- 
llanes vino  á  ser  la  pesadilla  de  la  corte;  los  consejos  se 
sucedían  con  frecuencia  para  saber  las  noticias  que  da- 
ta 
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ban  Costa  y  Álvarez.  Este  último  se  mostraba  desespe- 
ranzado, y  el  primero  en  carta  al  rey  decía:  mi  parecer 
es  que  V.  A.  recoja  á  Magallanes.  Dado  cuenta  de  ésto- 
en  una  de  las  sesiones,  se  formuló  en  ella  una  opinión, 
que  es  penoso  transcribir,  tanto  por  la  idea  emitida, 
como  por  la  persona  de  quien  procedió.  Era  ésta  el  obispo 
de  Lamego,  D.  Fernando  Vasconeellos,  que  dijo:  que 
el  rey  diese  merced  á  Magallanes ,  ó  le  hiciese  matar; 
porque  lo  que  intentaba  era  muy  perjudicial  para  el  rei- 
no (1).  Indigno  sería  en  cualquier  hombre  exponer  tal 
idea,  pero  horroriza  pensar  que  tal  dijera  un  ministro 
de  Dios,  que  estaba  investido  con  la  dignidad  epis- 
copal. 

No  obstante,  tan  infame  advertencia  debió  ser  atendi- 
da, porque  estando  en  Zaragoza  siguiendo  á  la  corte, 
Magallanes  y  Falero,  el  obispo  de  Burgos  que,  como 
queda  dicho,  era  decidido  protector  suyo,  les  hizo  aban- 
donar dicha  ciudad  á  toda  prisa,  porque  tuvo  aviso  de 
que  se  tramaba  algo  contra  sus  vidas. 

Seria  coincidencia,  pero  en  Zaragoza  estaba  también 
por  aquellos  días  Alvaro  de  Costa,  el  citado  embajador 
de  Portugal... 

La  corte  de  Lisboa  y  sus  agentes  en  España  continua- 
ron sin  descanso  dificultando  la  salida  de  la  expedición, 
sin  reparar  en  la  clase  de  medios;  pero  todos  sus  esfuer- 
zos se  estrellaron  ante  la  firmeza  del  emperador  y  el  recto 
proceder  de  Magallanes,  que  desoyó  cuantas  ofertas  le 
hizo  Álvarez  para  que  volviese  á  servir  á  D.  Manuel,  ó 


(1)  Este  episodio  lo  consignan  en  sus  obrae  dos  escritores  portu- 
gueses. Faria:  Europa  portuguesa,  part.  ív,  cap.  i,  t.  n,  pág.  543.—  Dfr 
Goes:  Chronka  de  Don  Manuel,  part.  ív,  cap.  xxxvn.— «Obispo  dixo 
que  seu  parecer  era  que  o  mandase  el  Rei  chamar  o  lhe  fezesse  mer- 
cedes, ou  o  mandasse  niatar...» 
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por  lo  menos,  que  no  tomase  el  mando  de  la  escuadra 
que  se  aprestaba  en  Sevilla. 

Vencidos  al  fin  todos  los  obstáculos,  quedaron  listos 
los  barcos,  y  entonces  Magallanes  recibió  el  estandarte 
real  de  manos  de  Sancho  Martínez  de  Leyva,  asistente 
de  aquella  ciudad,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria  de  Triana,  prestando  ante  él  juramento  de  ser- 
vir lealmente  al  emperador,  y  los  demás  capitanes  jura- 
ron a  su  vez  obedecer  en  todo  al  jefe  de  la  armada. 

¿Cómo  cumplieron  uno  y  otros  su  juramento? 

Las  páginas  del  libro  de  Pigafetta  y  las  notas  con  que 
lo  adicionamos  demuestran  que  el  jefe  extranjero,  contra 
quien  tanto  se  había  clamado,  cumplió  el  suyo  hasta 
morir,  y  que  entre  los  otros  hubo  muchos  rebeldes  y  des- 
leales que  para  ignominia  suya  lo  olvidaron. 


m  La  armada  partió  de  Sevilla  el  10  de  Agosto  de  1510: 
en  cuanto  de  ello  se  tuvo  noticia  en  Portugal,  el  Gobierno 
de  ese  país,  llevado  de  ira  al  ver  desbaratados  sus  no 
rectos  propósitos,  hizo  salir  á  la  mar  unos  barcos  que 
tenía  dispuestos,  mientras  los  nuestros  terminaban  en 
San  Lúcar  su  aprovisionamiento  y  en  la  duda  de  si  ha- 
rían rumbo  á  Oriente  ú  Occidente,  envió  unos  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  y  á  la  costa  del  Brasil,  otros; 
todos  con  orden  de  apresar  ó  destruir  los  que  Magalla- 
nes dirigía. 

Por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  fracasó  tan  ma- 
quiavélico plan,  pero  evidente  es  que  la  corte  lusitana  no 
pudo  proceder  con  más  dolo  y  felonía. 

El  agente  Álvarez  tampoco  había  perdido  el  tiempo 
para  los  inicuos  fines  de  su  Gobierno:  se  entendió,  sabe 
Dios  cómo  y  á  qué  precio,  con  algunos  de  los  capitanes 
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de  la  escuadra  de  Magallanes,  para  que  le  suscitaran  dis- 
gustos y  dificultades.  Desde  el  primer  momento  se  pres- 
taron á  ello,  pero  obtuvieron  resultado  opuesto  al  que 
esperaban.  Cartagena,  como  veedor  de  la  armada,  y 
Luís  de  Mendoza,  como  tesorero  de  la  misma,  trataron 
de  extralimitarse  de  sus  atribuciones  sobreponiéndose  á 
Magallanes  con  menosprecio  de  su  autoridad.  En  cuanto 
el  rey  tuvo  conocimiento  de  lo  que  ocurría,  dictó  una 
orden  muy  severa  que  vino  á  robustecer  la  autoridad  de 
que  el  jefe  de  la  armarla  estaba  revestido,  desaprobando 
la  conducta  de  los  citados  capitanes.  Cedieron  por  el 
pronto  estos  menguados  en  su  hostilidad,  pero  mortifi- 
cados por  la  reprimenda  del  rey,  y  conforme  \  las  exci- 
taciones del  portugués  Álvarez,  una  vez  en  la  mar,  per- 
sistieron en  su  infame  tarea  con  el  proposito  de  disgus- 
tar y  aburrir  á  Magallanes  con  objeto  de  decidirlo  á 
renunciar  á  su  empresa  y  volverse  a  Esparta,  hasta  lle- 
gar á  la  rebelión  ocurrida  en  el  puerto  de  San  Julián,  de 
la  que  el  dicho  Álvarez  vino  á  ser  cómplice,  pues  que  el 
predispuso,  los  ánimos  para  llevarla  á  cabo.  Así  opina 
también  Lord  Stanley  of  Alderlcy  en  el  prólogo  de  su 
traducción  al  inglés  del  viaje  de  Pigafetta.  Lo  cual  con- 
cuerda con  lo  que  refiere  Correa  en  las  Leudas  da  India; 
dice  que  Diego  Barbosa  escribió  á  Magallanes,  por  la 
cara  vela  que  fué  á  Canarias  que  estar  ¡ese  prevenido, 
que  alyunos  de  los  capitanes  urdían  algo  contra  él.  A  lo 
que  contestó  que  debían  ser  habladurías,  pues  como 
buenos  se  los  dieron  y  por  tales  los  tenia.  Los  hechos 
le  demostraron  más  adelante  cuan  indignos  eran  de  tan 
noble  confianza. 

Nada  ocurrió  de  particular  en  las  primeras  semanas 
de  navegación,  pero  á  fines  del  mes  de  Octubre,  el  capi- 
tán Juan  de  Cartagena  se  declaró  ya  en  hostilidad  hacia 
el  jefe  de  la  armada,  saludándole  una  tarde  de  manera 
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descortés  y  casi  burlona,  aun  después  que  fué  requerido 
á  hacerlo  cual  prevenían  las  instrucciones  del  rey. 

Este  incidente  motivó  que  un  día  que  estaban  en  calma 
Magallanes  hiciese  ir  á  su  nao  a  los  capitanes  de  las 
otras  y  les  recordó  los  preceptos  de  las  mencionadas 
instrucciones.  Una  vez  más,  Cartagena  mostróse  altanero 
é  irreverente,  al  punto  que  Magallanes  se  vió  en  la  nece- 
sidad de  arrestarlo;  pero  tuvo  la  debilidad  de  confiarlo 
á  la  vigilancia  de  Mendoza  que  lo  llevó  á  su  barco.  Algo 
dejaría  este  capitán  que  desear  en  su  cometido,  cuan- 
do al  poco  tiempo  Cartagena  fué  entregado  al  capi- 
tán Gaspar  Quesada,  que  cumplió  tan  mal  como  el 
primero. 

No  se  hacía  aún  cargo  Magallanes  de  la  falacia  de  sus 
subordinados:  resistía  su  hidalguía  creer  en  la  traición, 
mas  no  tardó  en  verla  patente  en  los  que  en  la  iglesia  de 
Triana  le  juraron  obediencia. 

Llegados  al  puerto  de  San  Julián  (Marzo  de  1520) 
resolvió  pasar  allí  el  invierno:  de  gran  fuerza  son  las 
razones  en  que  fundó  esta  resolución.  Las  tripulaciones, 
ya  fatigadas  con  seis  meses  de  navegación ,  lo  pasarían 
mejor  en  puerto,  teniendo  lena  en  abundancia  para 
calentarse  y  víveres  suficientes,  que  continuando  el  viaje 
por  mares  desconocidos,  en  que  el  rigor  del  frío  habría 
de  ser  causa  de  seguros  padecimientos. 

Mendoza,  Quesada  y  Cartagena,  creyeron  llegada  la 
ocasión  de  realizar  su  plan.  Dieron  el  íunesto  ejemplo 
de  murmurar  descaradamente  de  las  disposiciones  del 
jefe  de  la  armada,  y  una  vez  que  contaron  con  que  les 
seguirían  varios  maestres,  pilotos  y  marineros,  se  de- 
clararon en  abierta  rebelión,  pretextando  querían  se 
guir  el  viaje,  pero  su  verdadero  propósito  era  volverse  á 
España. 

La  benignidad  y  confianza  de  que  hasta  entonces  ha- 
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bía  hecho  alarde  Magallanes,  tornóse  en  rígida  entereza 
en  presencia  del  conflicto,  y  procedió  con  energía  j>on- 
forine  á  las  facultades  que  le  otorgaban  las  previsoras 
instrucciones  dictadas  por  el  rey:  Mendoza  y  Quesada 
sufrieron  la  pena  de  muerte.  lista  rápida  justicia  ejercida 
en  los  principales  capitanes  de  la  armada,  impresionó 
á  la  gente,  quedando  así  restablecida  la  disciplina  con 
el  mínimo  del  castigo;  todos  los  demás  fueron  perdo- 
nados. 

Tuvo  Cartagena  la  mala  inspiración  de  intentar  rebe- 
larse por  segunda  vez;  pero  advertida  á  tiempo  la  trama 
fué  puesto  en  debida  custodia,  como  también  el  clérigo 
Pedro  Sánchez  de  Reina,  que  le  ayudó  en  su  infame 
plan,  y  al  abandonar  la  escuadra  el  puerto  de  San  Julián 
(24  de  Agosto  de  1520),  fueron  llevados  á  tierra,  deján- 
dolos allí  abandonados.  Castigo  cruel,  pero  que  tuvieron 
bien  merecido. 

Mas  no  habían  terminado  aún  los  días  de  prueba  para 
Magallanes.  Nueva  traición  que  llevó  á  cabo  el  piloto 
Esteban  Gómez,  descubierto  y  explorado  que  fué  el 
Estrecho  (Noviembre  de  1520),  vino  á  amargar  la  satis- 
facción que  debió  sentir  al  navegar  por  el  paso  que  con 
tanto  afán  y  constancia  había  buscado.  Gómez  usurpó  el 
mando  de  la  nao  San  Antonio;  á  su  capitán  Alvaro  Mez- 
quita, lo  encerró,  cargándole  de  grillos  después  de  ha- 
berle herido,  y,  de  acuerdo  con  otros  otieiales,  hizo 
rumbo  á  Esparta. 

En  esta  ocasión  fué  el  traidor  un  compatriota  del  jefe 
de  la  armada,  pues  Esteban  Gómez  era  portugués;  si 
por  un  momento  vacilara  Magallanes  ante  esta  defec- 
ción, pronto  recobró  su  entereza,  y  resolvió  seguir  ade- 
lante, después  de  oír  la  opinión  de  los  demás  capitanes  y 
pilotos. 

La  navegación  por  el  Pacífico  fué  felicísima,  por  lo  que 
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le  dieron  la  denominación  que  aun  conserva  y  de  que  no 
es  en  verdad  merecedor;  pero  como  fué  larga  (tres  meses 
y  nueve  días)  escasearon  los  víveres,  pues  muchos  se 
averiaron.  La  salud  de  la  gente  se  resintió  bastante  y 
algunos  fallecieron. 

Dió  en  esta  ocasión  Magallanes  laudable  ejemplo  de  lo 
que  es  el  deber  en  quien  tiene  mando;  visitaba  constan- 
temente ú  los  enfermos,  y  por  sí  mismo  les  prodigaba 
cuidados  y  consuelos,  y  en  cuanto  hubo  penuria  de  víve- 
res, fué  su  ración  igual  á  la  del  último  paje. 

Dos  veces  tan  sólo  vieron  tierra  y  dispuso  en  seguida 
abordarla,  para  ver  si  podían  proveerse  de  bastimentos, 
de  quo  tan  necesitados  estaban;  mas  eran  islas  des- 
habitadas en  que  nada  había.  El  G  do  Marzo  de  1521 
dieron  vista  á  otras  islas  y  surgieron  en  una  de  ellas; 
pero  hubo  desavenencias  con  los  naturales  y  tuvieron 
que  marcharse  á  los  tres  días,  habiendo  hecho  tan  sólo 
muy  escasa  provisión  de  víveres.  Llamaron  á  estas  islas 
de  los  Ladrones,  por  lo  mucho  que  lo  eran  los  indíge- 
nas.— Son  las  que  hoy  llamarnos  Marianas. 

El  17  de  Marzo  vieron  otra  isla  que  pertenecía  ya  ¡\ 
otro  archipiélago,  al  que  Magallanes  denominó  de  San 
Lázaro.  Más  adelante  se  llamaron  Filipinas  las  islas  que 
lo  constituyen,  nombre  que  conservan.  La  importancia 
de  su  descubrimiento  no  se  pudo  apreciar  hasta  muchos 
afíos  después  en  que  se  tuvo  conocimiento,  aunque  in- 
completo, de  su  número,  y  de  la  extensión  y  riquezas  que 
en  su  seno  encierran. 

Estuvo  la  armada  en  varias  islas  pequeñas  y  en  una 
de  ellas  que  hoy  se  llama  Ltmasaua,  dispuso  Magalla- 
nes que  se  celebrara  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  el  día 
de  Pascua  de  Resurrección,  que  fué  el  domingo  31  de 
Marzo  de  1521:  fecha  memorable  y  fausta  en  los  anales 
del  Archipiélago,  por  cuanto  conmemora  el  primer  des- 
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tello  de  luz  evangélica  que  brilló  en  su  suelo;  luz,  que 
con  heroica  constancia  propagaron  después  nuestros 
misioneros  (1). 


(1)  ¿Qué  queda  hoy  en  el  Archipiélago  filipino  de  la  gloriosa  y 
patriótica  tarea  que  llevaron  á  cabo  aquellos  esclarecidos  varones?... 
Triste  es  decirlo,  poco,  muy  poco,  casi  nada... 

El  amor  y  respeto  á  España  que  ellos  infiltraron  en  los  habitantes 
de  aquellas  islas,  á  la  vez  que  las  doctrinas  y  la  fe  cristianas,  casi  han 
desaparecido  (a).  Así  lo  han  demostrado  los  horribles  sucesos  que  han 
ensangrentado  aquel  hermoso  país  desde  Agosto  de  1806  á  Diciembre 
de  1897.  Varias  y  de  diversa  índole  son  las  causas  que  han  determi- 
nado tan  radical  transformación  en  el  modo  de  ser  del  pueblo  filipino. 
Proceden  en  parte  de  la  acción  gubernamental  que  implantó  en  el 
Archipiélago  impremeditados  y  muy  prematuros  organismos  que  hicie- 
ron perder  á  los  peninsulares  todos  el  prestigio  de  raza  y  A  las  corpo- 
raciones religiosas  el  ascendiente  moral  que  disfrutaban ,  que  era  una 
gran  fuerza  para  mantener  enhiesta  en  el  país  la  bandera  española. 
Otras  reformas  hau  producido  en  los  indígenas  malestar  y  disgusto 
por  las  vejaciones  que  les  ocasionan  en  sí  mismas,  y  mucbo,  muchí- 
simo más,  por  la  manera  abusiva  de  aplicar  los  reglamentos  para  el 
cumplimiento  de  ciertas  disposiciones  administrativas.  Por  doloroso 
(y  aun  vergonzoso)  que  sea  reconocerlo,  es  una  verdad  amarga, pero  es 
una  gran  verdad ,  como  dijo  un  celebrado  autor  dramático  en  una  de 
sus  más  bellas  producciones,  que  una  buena  parte  del  personal  que  se 
destina  á  servir  en  aquellas  islas,  dista  do  reunir  condiciones  de  mora- 
lidad social,  ni  de  pureza  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  esta  causa 
constante  de  perturbación  ha  dado  su  fruto  natural. 

Además,  á  pesar  de  no  regir  en  Filipinas  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía, y  de  no  haber,  por  tanto,  libertad  de  asociación,  en  los  últi- 
mos años  se  han  permitido  las  logias  masónicas,  y  en  ellas  se  fraguó 
la  rebelión  que  estalló  potente  en  Agosto  de  1896,  sin  que  bastaran  á 
que  se  pensara  siquiera  en  tomar  las  precauciones  más  elementales  de 
previsión,  las  repetidas  y  prudentes  advertencias  que  á  tiempo  reci- 
biera la  autoridad  superior  del  Archipiélago;  á  ésta  únicamente  sor- 
prendió el  movimiento  separatista,  y  su  obcecación  nunca  bastante 

(a>  Nótese  que  el  autor  de  este  prólogo  remitió  laB  cuartillas  desde  Londres  en 
Marzo  del  año  da  189S. 
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De  Limasaua  fué  Magallanes  á  la  isla  de  Cebú,  por 
haber  tenido  noticia  de  que  en  ella  hallaría  vituallas  en 
abundancia.  Hizo  amistad  con  el  cacique  y  le  indujo  á 
que  se  hiciera  cristiano,  cuyo  ejemplo  siguieron  la  mayor 
parte  de  los  naturales.  Otros  caciques  de  la  isla  y  de  las 
inmediatas  prestaron  como  el  primero  sumisión  al  rey 
de  España,  mas  se  resistieron  dos  porque  se  les  impuso 
una  condición  que  no  quisieron  aceptar.  Eran  ambos 
enemigos  del  cacique  cristiano,  y  Magallanes,  llevado 


lamentada,  en  desatender  aquellos  avisos,  ha  costado  a  España  torren- 
tes de  sangre  y  de  oro. 

Pero  es  lo  más  sensible,  que  la  creación  y  propaganda  de  aquella 
funesta  asociación,  haya  sido  iniciada  y  fomentada  por  españoles,  que 
en  su  fanatismo  de  secta  y  por  sus  ideas  anti-religiosas,  no  vacilaron 
en  hacerse  reos  de  lesa  nación,  acaso  inconscientemente.  Entro  esos 
reos  los  ha  habido  en  gran  número  funcionarios  públicos,  civiles  y 
militares,  que  perteneciendo  á  la  masonería,  la  protegieron  á  la  faz 
del  día;  y,  por  cierto,  algunos  usando  y  abusando  de  la  autoridad  que 
ejercían.  De  las  logias  por  ellos  organizadas  ó  mantenidas,  surgieron 
los  Katipunan  ya  francamente  anti-espafloles,  en  que  se  acordó  asesi- 
nar á  todos  los  peninsulares  sin  consideración  de  ningún  género,  amis- 
tad, ni  gratitud  (a);  sentencia  que  tal  vez  hayan  sufrido  algunos  de 
loa  que  dieron  vida  á  aquellos  criminales  antros.  (Hubiera  sido  terri- 
ble expiación!... 

Mas  no  es  éste  lugar  oportuno  para  tratar  cuestión  tan  difícil  y 
compleja  como  lo  es  hoy  cuanto  á  Filipinas  se  refiere.  Se  dice  que  se 
hallan  en  estudio  las  reformas  que  allí  se  han  de  llevar:  Dios  ilumine 
á  quienes  las  inspiren. 

Casi  dominada  ahora  la  insurrección,  aunque  por  medios  que  no 
estimamos  son  los  conducentes  á  obtener  uua  tranquilidad  duradera, 
es  nuestro  más  sincero  deseo,  que  sea  equivocada  esta  opinión  que 
consignamos;  y  también  que  sirviendo  de  lección  los  sucesos  pasados, 
puedan  preverse  y  evitarse  en  lo  sucesivo. 


(a)  Las  palabras  subrayadas  constan  en  una  de  las  circulares  de  la  logia  ceu- 
tral  revolucionaria  filipina. 
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del  mejor  deseo,  intentó  reconciliarlos;  al  efecto  les  envió 
á  decir  que  antes  de  hacer  su  manifestación  de  vasallaje 
al  rey  de  España,  habían  do  besar  la  mano  al  cacique 
cristiano;  idea  funesta  que  tuvo  fatales  consecuencias. 

Rebeláronse  ante  ella  los  dos  caciques  mencionados, 
y  contestaron  que  tampoco  al  rey  de  España  prestaban 
ya  obediencia,  haciéndolo  en  términos  tan  altaneros  y 
agresivos,  que  Magallanes  decidió  ir  á  la  inmediata  isla 
de  Mactan,  en  que  aquellos  tenían  su  residencia,  y  redu- 
cirlos por  la  fuerza  de  las  armas. 

En  vano  el  cacique  amigo  intentó  disuadirle  de  la  em- 
presa; también  el  capitán  Serrano  le  hizo  prudentes 
reflexiones  para  que  á  ella  renunciara;  nada  consiguie- 
ron. Persistió  el  jefe  de  la  armada  en  su  obcecada  ins- 
piración, que  pronto  le  costó  la  vida. 

Fué,  en  efecto,  á  Mactan*;  entabló  la  lucha  con  los 
indios,  que  le  aguardaban  en  número  de  2.000;  los  espa- 
ñoles que  con  él  combatieron  eran  41).  Todas  las  circuns- 
tancias fueron  desfavorables  para  nuestros  compatrio- 
tas, aun  prescindiendo  de  la  superioridad  numérica  de 
los  contrarios.  Éstos  conocían  el  terreno,  que  era  cena- 
goso, y  aprovechaban  para  hostilizarlos  las  zonas  más 
firmes,  á  donde  los  nuestros  no  podían  llegar;  ellos  iban 
desnudos,  los  nuestros  llevaban  la  armadura  de  la  época, 
que  si  en  un  principio  les  fué  ventajosa,  conforme  avanzó 
el  día  y  el  calor  llegó  á  su  intensidad  tropical,  convir- 
tióse en  carga  abrumadora;  los  indios  tenían  á  la  mano 
repuesto  de  lanzas  y  Hechas,  mientras  que  los  castella- 
nos al  cabo  de  unas  horas  de  pelea,  consumieron  las 
municiones  de  los  mosquetes  y  las  ballestas  que  habían 
sacado  de  los  barcos...  No  era,  pues,  dudoso  el  resul- 
tado: obligados  se  vieron  á  ceder  el  campo  y  á  retirarse 
á  la  playa  para  reembarcarse;  en  esa  marcha  retrógrada 
cayó  mortalmento  herido  Magallanes  (el  27  de  Abril 
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de  1521)  sin  que  pudiera  recogerse  su  cadáver,  ni  tam- 
poco los  de  los  españoles  que  como  él  murieron  comba- 
tiendo. 

¡Mísera  suerte  cupo  al  ilustre  navegante  y  esforzado 
capitán,  al  morir  medio  enterrado  en  e)  fango  á  manos 
de  aquellos  salvajes!  Respetamos  su  memoria,  cual  cree- 
mos que  merece  serlo;  mas  es  nuestra  creencia  que  si  el 
golpe  mortal  lo  recibió  de  los  indios  de  Mactan,  á  luchar 
con  ellos  le  condujo  el  gran  enemigo  de  la  humani- 
dad y  muy  principalmente  de  la  raza  española:  el  amor 
propio. 

En  sus  conversaciones  con  el  cacique  de  Cebú,  habíale 
Magallanes  ensalzado  el  poder  de  nuestras  armas  y  su 
gran  ventaja  sobre  las  de  los  indios;  también  le  ofreció 
que  con  ellos  vencería  á  sus  enemigos  si  llegaba  el  caso, 
combatiendo  en  su  favor  los  españoles.  Este  ofrecimiento 
impremeditado,  se  creyó  obligado  á  sostenerlo  é  igual- 
mente á  mostrar  á  los  cebuanos  que  eran  nuestros  hom- 
bres de  armas  invencibles.  Su  intención  fué  sana,  pues 
quería  dar  pruebas  á  aquella  gente  del  poderío  de  Espa- 
ña; pero  inmenso  fué  su  error  al  emplear  los  elementos 
de  que  disponía  en  servicio  de  un  asunto  baladí  que 
nada  nos  importaba  y  era,  por  completo,  ajeno  al  objeto 
de  la  expedición.  Dios,  en  sus  inescrutables  designios, 
cortó  el  hilo  de  su  vida  sin  que  pudiera  terminarla. 

Mas,  ¿por  qué  se  desvió  Magallanes  de  su  rumbo? 
¿Por  qué  avanzó  en  latitud  mucho  más  al  N.  de  la  en  que 
sabía  estaban  las  Molucas?  Él  tenía  conocimiento  de  la 
situación  de  estas  islas,  pues  la  había  comunicado  por 
escrito  al  rey  (véase  Anexo  núm.  10)  antes  de  salir  de 
San  Lúear;  inexplicable  parece,  respecto  á  este  particu- 
lar, su  conducta  marinera.  Como  hombre  que  era  de  estu- 
dio, es  muy  probable  que  tuviera  notas  ó  apuntes  que 
hoy  descifrarían  tal  enigma;  no  tenemos  noticia  de  que 
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haya  documento  alguno  quedé  luz  sobre  él,  pero  cree- 
mos indudable  que  debió  existir  (1). 

Si  en  vida  fué  Magallanes  maltratado  por  sus  compa- 
triotas, con  algunas  excepciones,  no  fueron  más  bené- 
volos con  él  después  de  su  muerte.  Los  escritores  por- 
tugueses Faria,  Barbosa  y  Goes,  hacen  justicia  á  su  me- 
moria: reconocen  sus  méritos  como  marino,  como  sol- 
dado, y  no  le  creen  merecedor  del  anatema  que  contra  él 
recavó  por  haber  servido  al  rey  de  España. 

Nada  justos,  nada  generosos  se  han  mostrado  con  el 
célebre  navegante  nuestros  vecinos  de  allende  el  Mino  y 
el  Guadiana;  á  todo  sentimiento  ha  superado  en  ellos  el 
rencor  y  el  despecho,  aun  a  la  benevolencia  y  respeto 
que  siempre  inspira  una  tumba. 

No  han  seguido  el  noble  ejemplo  de  los  genoveses 
para  con  Cristóbal  Colón  que,  como  Magallanes,  sirvió 
á  los  reyes  de  Castilla,  pues  aquellos,  lejos  de  despre- 
ciar la  memoria  del  ilustre  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
rinden  á  ella  cumplido  honor,  estricta  justicia. 


(1)  En  un  relato  del  viaje  de  Magallanes,  escrito  por  un  piloto  ge- 
novés,  de  que  luego  haremos  mención,  se  explica  la  desviación  al  N. 
del  modo  siguiente: 

«Cuando  llegaron  á  la  línea  equinocial,  Magallanes  dijo  á  los  otros 
capitanes,  que  se  hallaban  muy  cerca  de  las  islas  de  Maluco,  pero  tenia 
noticias  de  que  en  ella*  no  podrían  abastecerse  de  víveres,  por  lo  que 
convenía  avanzar  10  ó  12°  al  2s.;  así  se  hizo,  pero  llegaron  hasta  cerca 
de  los  13",  y  desde  esa  latitud  se  hizo  rumbo  al  O.  cuarta  SO.  en  el 
que  se  recorrieron  unas  100  leguas  hasta  el  6  de  Marzo, >  etc.,  etc. 

Nos  atrevemos  A  poner  en  duda  este  motivo  de  haber  avanzado 
hacia  el  N\,  que  expone  el  piloto  genovés.  Las  noticias  que  tenía  Ma- 
gallanes de  las  Molucaa,  procedían  de  bu  amigo  Francisco  Serrano,  que 
no  es  probable  le  engañase;  y  que  no  era  exacta  la  dificultad  en  hacer 
víveres,  lo  prueba  que  cuando  llegaron  a  dichas  islas  las  naos  Trini- 
dad y  Victoria,  tuvieron  provisiones  en  abundancia,  y  allí  las  tomaron 
para  el  viaje  de  retorno. 
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En  España,  ya  indicamos  antes,  que  en  poca  estima 
se  tuvieron  los  servicios  de  Magallanes,  á  raíz  de  su 
muerte;  en  tan  poca,  que  hubo  conato  de  abandonar  el 
rico  Archipiélago  que  descubrió. 

Lord  Stanley  of  Alderley  en  el  prólogo  de  su  traduc- 
ción de  Pigafetta,  encomia  sobremanera  á  Magallanes  y 
le  considera  muy  superior  á  Vasco  de  Gama,  tan  ensal- 
zado (en  prosa  y  en  verso)  por  los  portugueses:  el  pri- 
mero no  sirvió  más  que  á  la  ciencia,  dice,  el  segundo, 
aduló  las  pasiones  de  sus  compatriotas  y  les  ayudó  á 
enriquecerse.  Fué  Vasco,  violento  é  irascible  en  el  trato 
con  sus  subordinados;  el  ilustre  descubridor  del  Estre- 
cho, si  bien  demostró  entereza  en  momentos  supremos, 
poseía  grandes  virtudes  y  cualidades  de  orden  muy  ele- 
vado. Pero  no  tuvo,  añade  Lord  Stanley,  la  suerte  de  que 
á  sus  hechos  consagrase  Camoens  su  musa,  como  lo 
hizo  ron  los  hechos  de  Gama. 

En  su  entusiasmo  por  Magallanes,  aprecia  su  mérito 
como  navegante,  muy  superior  al  de  Cristóbal  Colón;  el 
primer  viaje  de  éste,  en  que  descubrió  la  América,  duró 
solamente  poco  más  de  dos  meses,  y  en  él  no  tuvo  más 
contrariedad  que  la  impaciencia  de  la  gente  que  repug- 
naba seguir  la  navegación,  pudiendo  al  fin  vencerla  con 
su  habilidad  y  prudencia. 

Magallanes  navegó  muchos  meses  y  en  ellos  tuvo  que 
sostener  continuada  lucha  con  los  capitanes  de  las  naos, 
hasta  que  ocurrió  la  sublevación  de  San  Julián  que  logró 
sofocar  castigando  únicamente  á  los  principales  culpa- 
bles; y  prueba  que  lo  eran,  que  en  cuanto  desaparecie- 
ron, no  hubo  el  más  leve  conato  de  indisciplina,  antes 
sostenida  por  los  constantes  manejos  de  Cartagena, 
Quesada  y  Mendoza. 

Muy  de  atender  es  la  opinión  del  ilustre  Lord,  emitida 
en  la  época  presente  (1874);  pues,  por  su  nacionalidad, 
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pudo  ser  completamente  imparcial,  dando  á  cada  cual  lo 
que  en  justicia  merece. 

*% 

El  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas,  se  supo  en 
España  por  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  mandando  una 
de  las  naos  de  la  escuadra  de  Magallanes,  llegó  á  las 
islas  Molucas,  y  con  la  misma  (la  Victoria)  regresó  á 
España,  habiendo  dado  la  vuelta  al  mundo.  Él  recibió  la 
gloria  y  honores  de  una  empresa  en  que  sólo  por  azar 
tuvo  una  parte,  viniendo  á  quedar  preterido  el  que  fué 
iniciador  de  ella.  No  hemos  de  escatimar  su  mérito  á  del 
Cano:  fué  hombre  de  mar  inteligente;  tal  fué  como  capi- 
tán de  la  Victoria  el  último  año  del  viaje  (Agosto  de  1521 
á  Septiembre  de  1522).  Antes  de  tomar  el  mando  de 
dicha  nao,  sólo  una  vez  se  cita  su  nombre,  y  en  verdad, 
en  ocasión  que  poco  le  favorece;  fué  en  la  rebelión  del 
puerto  de  San  Julián  en  que  tomó  parte  bastante  activa, 
figurando  al  lado  de  los  desleales. 

Debía  tener  del  Cano  entonces  sobre  40  aílos,  por  lo 
que  no  puede  decirse  que  obrara  por  irreflexión  ó  sedu- 
cido por  los  otros  capitanes;  á  su  edad,  todo  hombre  de 
sus  condiciones,  procede  por  voluntad  propia  y  no  se 
deja  arrastrar  como  puede  serlo  un  joven  inexperto.  Si  se 
unióá  los  sublevados,  fué,  pues,  con  pleno  conocimiento 
de  loque  hacía.  ¿Creyó  acaso  que  era  lícito  levantarse  en 
armas  contra  el  jefe  de  la  armada?  No  es  lo  probable. 
Al  seguir  la  conducta  de  Quesada  y  de  Mendoza,  es  de 
creer  que  su  aspiración  fuera  la  de  los  jefes  de  la  rebe- 
lión; esto  es,  volverse  á  España. 

Estando  del  Cano  en  Valladolíd,  se  instruyó  una  in- 
formación para  averiguar  lo  ocurrido  en  el  viaje,  "tanto 
mientras  vivía  Magallanes,  como  después  de  su  muerte; 
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en  ella  declaró  Juan  Sebastián,  y  con  pesar  decimos  que 
nada  enaltece  al  marino  vascongado,  lo  que  dijo  ante  el 
alcalde  Lequizamo;  todas  sus  frases  respiran  encono 
contra  Magallanes,  inextinguido  odio  al  jefe  que  perdonó 
su  desleal  conducta  en  el  puerto  de  San  Julián.  Siempre 
debe  inspirar  algún  respeto  la  memoria  del  que  ya  no 
existe:  del  Cano  no  debía  creerlo  así  y  procedió  conforme 
al  espíritu  que  refleja  el  conocido  dicho:  ;á  moro  muerto, 
gran  lanzada/ 

Estos  dos  episodios  de  su  vida,  no  dan,  á  nuestro 
entender,  gran  brillo  al  escudo  de  armas  de  que  el  Em- 
perador le  hizo  merced. 

•% 

Era  el  caballero  Pigafetta,  natural  de  la  ciudad  de  Ve- 
necia,  en  la  que  nació  á  fines  del  siglo  xv;  su  padre,  de 
nombre  Mateo,  según  algunos  biógrafos,  persona  de 
posición,  doctor  y  caballero,  trató  de  darle  educación 
esmerada  é  hizo  que  viajase  y  visitara  los  más  impor- 
tantes centros  de  instrucción  italianos,  en  aquel  enton- 
ces. Según  algunos,  Pigafetta  conoció  á  Magallanes 
antes  de  que  éste  ofreciera  sus  servicios  á  España;  mas 
de  tal  detalle,  indudablemente  sin  importancia  alguna, 
nos  permitimos  dudar,  pues  que  no  hay  un  solo  párrafo 
en  el  libio  del  noble  Vicentino  de  que  pueda  colegirse 
tal  dato,  y  dado  su  carácter  expansivo,  creemos  que  no 
hubiera  dejado  de  consignarlo. 

Lo  cierto  es  que  en  cuanto  llegó  á  su  noticia  la  empresa 
que  el  gran  navegante  portugués  organizaba  bajo  los 
auspicios  de  España,  abandonó  la  ciudad  de  los  Dux  y 
se  trasladó  á  Barcelona,  donde  á  la  sazón  estaba  Car- 
los V.  Habíase  allegado  algunas  recomendaciones  para 
personajes  de  la  corte,  á  fin  de  que  se  le  permitiera 
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agregarse  á  los  expedicionarios,  consiguiendo  autoriza- 
ción para  que  se  le  admitiera  en  clase  de  sobresaliente 
en  una  de  las  naos  que  se  estaban  alistando  en  Sevilla, 
á  donde  marchó  sin  demora  para  reunirse  con  el  perso- 
nal que  había  de  formar  la  tripulación  de  la  armada. 

Semejante  resolución  del  caballero  italiano,  revela  que 
era  de  ánimo  no  común,  por  cuanto  al  abandonar  el 
bienestar  de  su  casa,  ya  habría  de  suponer  que  un  viaje 
por  mar  que  debería  durar  bastante  tiempo,  no  era  una 
excursión  de  recreo,  siendo  lo  probable  que  se  habrían 
de  correr  peligros  y  sufrir  privaciones. 

Sin  que  pueda  sostenerse  que  Antonio  Pigafetta  fuera 
«famoso  en  toda  Europa  por  sus  conocimientos  en  filo- 
sofía, matemáticas  y  astrología»,  como  supone  el  histo- 
riador veneciano  Marzari,  no  hay  motivo  para  creerle  un 
aventurero  ignorante  y  presuntuoso,  como  gratuita- 
mente le  califican  muchos  que  murieron  sin  haber  cono- 
cido el  libro  en  que  relata  su  viaje  en  la  escuadra  de 
M*agal lañes,  y  contiene  además  un  tratado  de  navegación 
escrito  por  él;  lo  que  demuestra  que  debió  poseer  cono- 
cimientos no  vulgares  en  astronomía  y  náutica. 

Tuvo  la  fortuna  de  ser  de  los  pocos  que  disfrutaron 
salud  durante  todo  el  viaje,  y  uno  de  los  diez  y  siete  que 
con  Sebastián  del  Cano  llegaron  á  España  en  la  Victoria, 
habiendo  dado  la  vuelta  al  mundo.  Desde  el  principio  de 
la  navegación  puso  en  práctica  la  ¡dea  que  concibiera 
antes  de  emprenderla,  de  escribir  un  Diario  de  la  misma, 
trabajo  que  había  más  tarde  de  concederle  un  puesto 
preeminente  en  la  historia  de  los  grandes  descubrimien- 
tos geográficos. 

Revela  el  Diario  el  carácter  vehemente  y  emprendedor 
de  su  autor,  su  espíritu  de  observación,  y  á  la  vez,  que 
sus  conocimientos  en  algunos  ramos  del  saber  no  iguala- 
ban á  los  que  en  náutica  demuestra,  pues  incurre  en  va- 
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rios  errores  y  también  en  exageraciones,  de  las  que  unas 
parecen  originales,  otras  las  incluye  como  ajenas,  dicien- 
do que  se  las  han  referido.  No  acertamos  á  deducir  si  es 
sincero  en  esto  último,  ó  si  exagera  ó  inventa  para  dar 
la  lata,  como  ahora  diríamos,  á  los  que  leyeran  su  narra- 
ción; pues  que  él  presumió  habría  de  tener  lectores,  es 
prueba,  como  luego  veremos,  la  diligencia  que  puso  en 
que  circulara  su  manuscrito. 

En  algunos  pasajes  del  mismo  parece  era  cristiano 
ferviente;  otros  se  prestan  á  dudarlo,  pues  en  asunto  de 
importancia  hay  fundamentos  para  suponer  que  no  rinde 
culto  á  la  verdad,  llevado  de  pasión  mezquina.  En  las 
notas  que  siguen  al  libro  del  caballero  italiano,  procura- 
mos rectificar  algunos  de  los  errores  (así  los  llamare- 
mos) que  contiene  y  estimamos  merecen  serlo.  Es  dicho 
libro  el  dato  único  de  que  disponemos  para  apreciar  las 
condiciones  morales  de  su  autor,  por  lo  que  al  indicarlas 
según  nuestra  presunción,  posible  es  que  no  estemos 
acertados;  pero  conste  que  nuestras  palabras,  hijas  son 
de  leal  convicción,  sin  que  otro  móvil  las  inspire. 

Demuestra  la  narración  de  Figafetta  que  sólo  mantuvo 
buena  relación  con  Magallanes,  del  que  se  manifiesta 
gran  admirador;  á  los  demás  oficiales  ni  incidentalmente 
los  menciona,  lo  que  parece  indicar  que  su  trato  con 
ellos  debió  ser  muy  superficial;  circunstancia  muy  de 
extrañar,  pues  en  un  largo  viaje  marítimo,  en  que  se  vive 
constantemente  en  espacio  bastante  limitado,  lo  natural 
es  que  se  manifiesten  simpatías:  ninguna  aparece  osten- 
sible en  el  libro  del  noble  veneciano. 

El  insistente  silencio  que  en  este  particular  observa, 
no  debe  proceder  de  frialdad  do  carácter,  porque  más 
bien  parece  bullidor  y  comunicativo.  Tal  vez  su  asiduo 
trato  con  Magallanes,  sobre  lodo  si  á  causa  de  la  distin- 
ción se  mostró  engreído  para  con  los  demás,  hiciera  que 
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éstos  se  desviaran  de  él,  y  quedó  aislado  después  de  la 
muerte  del  caudillo;  esto  explicaría  su  escasa  benevolen- 
cia hacia  sus  compañeros  de  viaje. 

Lo  que  sí  se  puede  asegurar,  es  que  era  excesivamente 
vanidoso  y  amigo  de  aparecer  en  primer  término.  En  las 
páginas  de  su  libro  se  ve  intención  explícita  de  dar  á  en- 
tender que  él  era  uno  de  los  que  directamente  interve- 
nían en  el  gobierno  de  la  armada,  pues  su  manera  de 
expresarse  es  resolvimos,  hicimos,  fuimos,  etc.,  etc.;  al 
hacerlo  en  plural  parece  indicar  que  otros  tomaban  parte 
en  las  resoluciones  á  que  se  refiere;  pero  quiénes  eran, 
jamas  lo  dice. 

A  pesar  de  esos  alardes,  creemos  que  á  Pigafetta  no» 
se  le  dió  intervención  alguna  en  los  asuntos  de  mar  ni 
en  ningún  otro;  más  aún,  creemos  que  no  se  le  pudo  ni 
debió  dar  por  su  calidad  de  extranjero,  agregado  a  la 
expedición,  autorizado  graciosamente  por  la  corte,  al 
que  no  cabía  en  rigor  imponer  obligación  alguna. 

La  jactancia  del  autor,  sólo  conduce  á  que  al  leer  su 
escrito  se  le  califique  de  extremadamente  presuntuoso. 
Además,  lo  que  nada  le  honra  y  no  tiene  explicación,  es 
el  no  mencionar  siquiera  á  Juan  Sebastián  del  Cano,  ca- 
pitán de  la  nao  en  que  navegó  por  lo  menos  ocho  meses 
y  medio  (desde  Tidore  á  Sevilla),  dirigiendo  aquél  la  úl- 
tima parte  del  viaje  de  circunnavegación;  tal  silencio, 
repetimos,  que  nada  le  honra,  nada  enaltece  al  noble 
caballero  de  Rodas. 

Semejante  proceder  no  debe  influir  para  que  al  juzgar 
el  trabajo  de  Pigafetta  no  se  le  considere  muy  merecedor 
de  aprecio,  por  ser  el  único  original  de  uno  de  los  pri- 
meros que  dieron  la  vuelta  al  mundo;  á  no  ser  por  su 
autor  no  hubiera  quedado  relación  de  acontecimiento  tan 
glorioso  para  España,  y  á  la  vez  de  importancia  tanta 
para  la  historia,  para  la  religión,  para  la  ciencia. 
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Pigafetta  adicionó  su  libro  con  vocabularios  de  las 
lenguas  de  algunos  de  los  países  que  visitó,  y  también 
con  bosquejos  de  las  costas  del  estrecho  de  Magallanes 
y  de  otras,  constituyendo  un  conjunto  bastante  curioso. 

Dijimos  antes  que  en  algunas  materias  no  era  mucha 
la  instrucción  del  autor;  pero  es  lo  cierto  que  demostró 
tenerla  muy  superior  á  la  de  los  que  con  él  navegaron; 
si  hubo  entre  ellos  alguno  que  le  igualara,  guardóse  de 
darlo  á  conocer. 

Como  español ,  lamento  que  sea  producto  de  ex- 
tranjera pluma  el  relato  único  completo  (hasta  cierto 
punto)  de  expedición  tan  memorable,  realizada  bajo  la 
•tan  gloriosa  entonces  ensena  de  Castilla.  De  sentir  es 
que  entre  los  tripulantes  de  las  naos  de  Magallanes,  no 
hubiera  algún  aficionado  á  las  letras,  que  escribiese  sus 
impresiones  de  viaje,  como  lo  hizo  el  soldado  Berna! 
Diaz  del  Castillo,  que  con  las  huestes  dé  Hernán-Cortés 
estuvo  en  la  conquista  de  Méjico. 

Cuando  Pigafetta  llegó  á  Esparta,  rendido  el  viaje  de 
circunnavegación  (Septiembre  do  1522),  ordenó  sus 
apuntes  y  fué  á  Valladolid,  donde  entonces  estaba  el 
Emperador,  al  que  ofreció  una  copia  de  su  Diario,  que 
debió  perderse  ó  estará  ignorada  en  algún  archivo  ó  bi- 
blioteca; lo  cierto  es  que  no  hay  noticia  de  la  existencia 
del  manuscrito. 

Al  abandonar  España  el  autor,  para  regresar  á  su 
país,  visitó  varias  cortes  de  Europa,  obsequiando  con 
copias  de  su  Diario  al  rey  de  Portugal,  a  la  reina  Luisa 
de  Saboya,  regente  de  Francia  (por  ausencia  de  su  hijo 
Francisco  I),  al  Sumo  Pontífice  y  al  gran  maestre  de 
Rodas  Philippo  de  Villers  Lisleadam  (que  le  nombró 
caballero  de  la  Orden).  Quiso  la  reina  Luisa  que  el  ma- 
nuscrito de  Pigafetta  se  vertiera  á  la  lengua  francesa,  y 
al  efecto  encomendó  la  traducción  al  filósofo  Antonio  le 
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Favre,  muy  versado  en  la  lengua  italiana  por  haber  resi- 
dido largo  tiempo  en  Padua;  pero  en  vez  de  traducir  fiel- 
mente el  original,  se  limitó  á  hacer  de  él  un  extracto, 
resultando  un  trabajo  nada  esmerado,  pues  en  él  abun- 
dan las  equivocaciones. 

De  dicha  traducción  debieron  hacerse  copias,  porque 
al  cabo  de  algunos  afios  andaban  por  el  mundo  varios 
ejemplares  (manuscritos)  del  Diario  de  Pigafetta;  estan- 
do en  francés,  se  creyó  que  en  ese  idioma  lo  había  es- 
crito, duda  que  estimamos  poco  fundada,  pues  por  bien 
que  se  posea  una  lengua  extranjera,  es  más  fácil,  y  tam- 
bién lo  natural,  valerse  de  la  propia  para  expresar  las 
ideas  por  escrito.  Que  así  procedió  el  viajero  italiano/ 
quedó  hace  tiempo  demostrado,  por  cuanto  en  un  archi- 
vo de  Venecia  se  encontró  un  documento  en  que  consta 
que  Pigafetta  solicitó  en  Agosto  de  1524,  del  Düx  y  Con- 
sejo de  aquella  ciudad,  autorización  para  imprimir  su 
libro,  conservando  el  privilegio  por  veinte  años  (véase  el 
Anexo  núm.  20),  y  creemos  que  en  Venecia  no  habría  de 
hacerse  la  impresión  en  lengua  francesa;  pero  no  debió 
llevarse  á  cabo,  pues  si  bien  la  resolución  del  Consejo 
fué  favorable  por  gran  mayoría,  no  consta  que  así  suce- 
diese, pues  no  existe  ejemplar  alguno  que  lo  compruebe. 

A  fines  del  pasado  siglo  quedó  desvanecida  por  com- 
pleto la  duda,  si  alguna  pudiera  quedar,  de  que  Pigafetta 
escribió  su  Diario  en  su  lengua  nativa,  porque  en  la  Bi- 
blioteca Ambrosiana  de  Milán  pareció  un  ejemplar  del 
manuscrito,  y  en  ella  se  conserva  actualmente.  El  señor 
doctor  Carlos  Amoretti,  director  de  la  misma,  lo  vertió 
al  italiano  de  su  tiempo,  y  lo  dio  á  la  prensa  en  casi  lu- 
josa edición  en  el  año  1800,  adicionándola  con  profusión 
de  notas;  de  ella  directamente  so  ha  hecho  la  presente 
versión  española. 

Además  del  citado  manuscrito  italiano,  se  conservan 
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otros  tres  en  francés,  seguramente  copias  del  de  Favre, 
en  los  que  se  acumularon  más  errores  sobre  los  que 
contenía  aquél.  De  ellos,  dos  están  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París,  y  el  tercero  se  halla  en  poder  de  un  ca- 
ballero inglés;  se  ignora  el  precio  en  que  lo  adquiriera, 
pero  sí  sabe  que  el  librero  de  Londres  que  lo  vendió,  lo 
había  comprado  en  1.650  francos. 

♦ 

*  • 

También  escribieron  otros  dos  circunnavegantes,  no 
el  viaje  completo,  sino  algunas  noticias  sobre  él;  ambos 
•desearon  conservar  el  anónimo.  Uno  se  titula  Un  piloto 
rjenocés;  se  cree  fuera  el  maestre  Juan  Bautista  Punzo- 
rot,  que  ejerció  aquel  cargo  en  la  nao  Trinidad.  De  este 
relato  hay  un  ejemplar  manuscrito,  en  portugués,  en  la 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  El 
otro  se  denomina  Un  portugués  amigo  de  Barbosa;  se 
ignora  quién  fuera. 

Por  último,  el  piloto  Francisco  Albo,  llevó  apunte  de 
la  derrota  del  viaje,  á  partir  de  la  costa  del  Brasil,  hasta 
la  llegada  á  España.  La  primera  observación  que  con- 
tiene es  la  del  29  de  Noviembre  de  1519;  la  última  la  del 
4  de  Septiembre  de  1522.  Es  trabajo  esencialmente  téc- 
nico, y  como  tal  muy  interesante;  indica  la  situación 
diaria  de  la  nao  en  que  Albo  navegaba  y  algunos  acci- 
dentes de  las  costas  y  puertos.  Por  excepción  aparece 
en  el  Diario  noticia  alguna  ajena  á  la  derrota,  ni  siquie- 
ra sobre  los  sucesos  culminantes  de  la  expedición,  cua- 
les fueron  la  rebelión  ocurrida  en  el  puerto  de  San  Julián 
y  la  muerte  de  Magallanes. 

Albo  salió  de  Sevilla  siendo  contramaestre  de  la  nao 
Trinidad  y  regresó  al  mismo  puerto  como  piloto  de  la 
Victoria.  Su  diario  se  conserva  en  el  archivo  de  Simancas. 
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Poco  más  de  un  mes  había  transcurrido  de  la  llegada 
de  la  Victoria  á  Sevilla,  cuando  Maximiliano  Transilva- 
no, del  Consejo  del  Emperador,  escribía  desde  Vallado- 
lid  (el  23  de  Octubre  de  Íh22)  al  cardenal  de  Salzburgo, 
dándole  noticia  del  arribo  de  aquella  nao,  y  del  extraor- 
dinario viaje  realizado  por  los  españoles,  dando  por  vez 
primera  la  vuelta  al  mundo.  La  carta  pudiera  haber  sido 
inspirada  en  la  lectura  del  manuscrito  de  Pigafetta,  pero 
se  nos  ofrece  la  duda  de  que  así  fuera,  por  cuanto  consta 
en  aquélla  que  Transilvano  la  escribió  procurando  con 
mucha  diligencia  de  saber  y  me  informar  de  todo,  asi 
del  Capitán  de  la  nao,  como  de  los  otros  marinos  que  en 
su  compañía  vinieron.  De  haber  tenido  presente  el  cita- 
do manuscrito,  parecía  natural  que  lo  dijera;  pero  dada 
su  posición  en  la  corte,  os  probable  que  tuviera  ocasión 
de  ver  y  consultar  el  Diario  del  caballero  italiano. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Transilvano 
se  expresó  con  el  entusiasmo  que  merecía  el  hecho  que 
relataba,  apreciándolo  como  el  acontecimiento  más 
grande  realizado  en  todas  las  edades.  Siendo  éste  de 
tanta  importancia,  aunque  se  trataba  tan  sólo  de  una 
carta  privada,  si  bien  bastante  extensa,  consideróse  que 
era  documento  digno  de  ser  reproducido  por  la  imprenta; 
y,  en  efecto,  pocos  meses  después  veía  la  luz  pública  en 
Colonia,  con  el  título  que  indica  la  siguiente  portada: 

DE  MOLVCCIS  IN 

fufo,  item'q;alijs pluribus  miniáis,  qua> 
noidjíima  Casjtellanorum  nauigatio  Se- 
renijs.  Imperatoris  Caroli.  V.  aufpicio 
fufeepta,  nuper  inuenit:  Maximiliani 
Tranfyhani  nd  fíeuerendi/s.  Cardina- 
lem  Salzburgenjem  epi/tola  lectu  per 
quam  iucunda. 
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En  la  última  página  se  lee: 

Colonia;  in  ícdibus  Eucharij  Cervicorni.  Anno  uir 
ginei  partus  MDXXIII  menfe 

Januario. 

En  Noviembre  del  mismo  año  se  reimprimió  en  Roma. 

Fué,  pues,  la  carta  de  Transilvano  la  relación  del  pri- 
mer viaje  alrededor  del  mundo,  que  primeramente  cir- 
culó impresa. 

Al  mismo  tiempo  que  dicha  carta  se  estaba  escribien- 
do, el  rey  ordenó  al  célebre  historiógrafo  D.  Pedro 
Mártir  de  Anglería,  miembro  del  Consejo  de  indias  y 
autor  del  famoso  libro  De  rcbus  Oceanis  et  Orbe  novo, 
que  escribiera  otro  describiendo  el  maravilloso  viaje  que 
habían  hecho  los  españoles  dando  la  vuelta  al  mundo. 
Terminailo  que  hubo  su  cometido,  remitió  el  original  á 
Roma,  directamente  al  Sumo  Pontífice  Adriano  VI,  á 
quien  se  lo  dedicó.  Este  envío  se  tradujo  por  alguien 
como  ruego  del  doctor  al  Papa,  con  quien  le  unían  lazos 
de  amistad  personal,  para  que  el  manuscrito  se  impri- 
miera en  Roma. 

Durante  mucho  tiempo  se  vino  creyendo  como  hecho 
indudable  que  el  original  del  Dr.  Anglería  había  sufrido 
extravío,  sin  que  de  él  quedara  rastro,  «acaso  porque 
llegara  á  Roma  después  de  la  muerte  del  Papa,  y  no 
hubo  quien  se  cuidara  de  él».  Otra  explicación  hay  de  la 
pérdida  del  citado  manuscrito;  según  afirma  Juan  Bau- 
tista Ramusio  '1),  se  estaba  llevando  á  cabo,  ó  estaba 
terminada  la  impresión  del  mismo,  en  Mayo  de  1527, 


(1)    Primo  volunte  dclle  Navigationi  et  Viaggi.  1550. 
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cuando  tuvo  lugar  el  asalto  y  saqueo  de  la  Ciudad  Eter- 
na por  las  tropas  españolas,  y  que  el  original  y  la  edición 
impresa  fueron  pasto  de  las  llamas  en  los  incendios  por 
aquellos  provocados. 

Como  hecho  cierto  se  tuvo  en  los  siglos  pasados,  y  se 
ha  tenido  en  el  presente,  la  destrucción  por  el  fuego  del 
libro  de  Anglería;  todos  los  escritores  antiguos  y  moder- 
nos copiaron  á  Ramusio,  sin  ocuparse  de  investigar  si 
era  exacta  su  afirmación  sobre  dicho  particular.  Entre 
los  que  la  han  admitido  en  el  presente  siglo,  están  Amo- 
retti,  que  la  consigna  en  el  prólogo  de  su  edición  del 
libro  de  Pigaíetta  (1);  lord  Stanley  of  Alderley  en  su  tra- 
ducción del  mismo  (2),  copia  el  citado  hecho  del  escri- 
tor portugués  Gaspar  Correa,  dejándolo  pasar  sin  en- 
mienda, y  aun  muy  recientemente  F.  H.  H.  Guille- 
mard  (3)  lo  admite  como  hecho  indudable,  tomándolo 
de  Richard  Edén  (  4),  que  así  lo  aseguró  en  155». 

No  es  fácil  ahora  venir  en  conocimiento  del  funda- 
mento que  tuviera  Ramusio,  para  decir  que  so  perdió  el 
manuscrito  del  Dr.  Pedro  Mártir  de  Anglería;  pero  afor- 
tunadamente no  fué  así,  por  cuanto  se  hizo  la  impresión 
y  existen  ejemplares,  que  hemos  visto  en  la  Biblioteca 
del  Museo  P>ritánico  de  esta  capital,  siendo  probable  que 
existan  igualmente  en  otras. 

El  ejemplar  que  hemos  visto  está  en  latín,  impreso  en 
Alcalá  de  Henares  el  año  1530,  y  su  portada  tiene  la  for- 
ma siguiente: 


(1)  Milán,  año  1800. 

(2)  First  voyage  round  the  tcorld  Afío  1874. 

(3)  First  circumtuwigation  of  the  globe.  Año  1890. 

(4)  The  Decades  of  tlie  New  Worldc.  Año  1666. 
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Estando  dicho  libro  tan  á  la  mano  en  el  Museo  Britá- 
nico no  se  comprende  cómo  los  escritores  ingleses,  tan 
sesudos  é  investigadores,  han  incurrido  en  lamentable 
error  de  afirmar  que  se  había  perdido,  sin  tomarse  el 
penoso  trabajo  de  comprobarlo. 

El  autor  del  libro  perdido  (!),  ó  por  mejor  decir,  su 
memoria,  ha  venido,  pues,  á  tener  cierta  resonancia  á 
causa  del  extravío  de  sus  obras,  lo  que  nos  mueve  á 
consignar  algunas  noticias  sobre  él.  Era  italiano  (nacido 
en  Milán  en  los  primeros  afios  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv),  descendiente  de  nobilísima  prosapia.  Viajó  por 
toda  Italia  y  residió  algún  tiempo  en  la  corte  pontificia, 
en  la  que  hizo  conocimiento  con  eminentes  personalida- 
des, y  siendo  joven  aún  marchó  á  España  recomendado 
por  el  embajador  de  nuestro  país  en  Roma.  Su  entusias- 
mo por  los  gloriosos  hechos  que  sin  interrupción  lleva- 
ban á  cabo  en  aquella  época  las  armas  castellanas,  le 
incitó  á  adoptar  la  nacionalidad  espartóla;  se  alistó  en  las 
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huestes  que  se  organizaron  para  pelear  contra  la  moris- 
ma, y  con  ellas  asistió  al  sitio  y  conquista  de  Granada. 

Cambió  luego  la  espada  por  el  traje  talar,  ordenándose 
de  sacerdote,  y  habiéndose  dado  a  conocer  ventajosa- 
mente en  la  corte  de* los  Reyes  Católicos,  éstos  le  nom- 
braron su  embajador,  confiándole  difíciles  cometidos 
que  requerían  exquisito  tacto  y  gran  prudencia. 

Las  variadas  etapas  de  su  vida  diéronle  ocasión  de 
observar  y  estudiar  sobre  múltiples  y  complejos  asuntos, 
lo  que  explica  la  diversidad  de  materias  que  trata  en  sus 
escritos.  Sus  Cartas,  misceláneas;  las  Décadas  sobre 
los  descubrimientos  y  conquistas  del  Nuevo  Mundo;  la 
descripción  del  viaje  de  su  embajada,  y  sus  escritos  en 
verso,  todos  merecieron,  desde  su  aparición,  honores  á 
pocos  autores  tributados.  Las  ediciones  de  sus  obras 
(que  escribió  todas  en  latín)  son  numerosas,  y  se  tradu- 
jeron pronto  á  los  idiomas  francés,  ingles,  alemán  é  ita- 
liano; al  español  ni  una  sola  de  aquéllas... 

Fué  menester  que  la  celebración  del  centenario  del 
descubrimiento  de  América  sacudiera  el  letargo  en  que 
yacen  nuestros  hombres  de  letras,  y  que  un  sacerdote, 
el  ilustrado  Dr.  D.  Joaquín  Torres  Asensio,  canónigo  de 
la  catedral  de  Madrid-Alcalá,  viniese  á  sacar  del  olvido, 
traduciéndolas  al  castellano,  obras  que  siglos  há  cono- 
cían en  su  lengua  las  principales  naciones  del  mundo 
civilizado.  Labor  digna  del  mayor  encomio  con  la  que 
contrajo  mérito  extraordinario  el  Sr.  Torres-Asensio,  á 
quien  tributamos  nuestro  muy  modesto,  pero  muy  sin- 
cero aplauso. 

De  las  obras  de  Anglería,  principalmente  de  las  Déca- 
das, se  hicieron  múltiples  ediciones,  traducciones  y  ex- 
tractos, la  mayor  parte  de  éstos  en  francés.  Pero  la  ma- 
nera de  publicarlas  obedecía  á  la  voluntad  del  editor,  que 
según  el  asunto  que  deseaba  tratar,  ó  la  clase  ó  parte  de 
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materia  con  que  quería  aumentar  su  colección  de  viajes, 
asi  incluía  en  ella,  á  la  letra  ó  en  extracto,  la  obra  que 
convenía  á  su  propósito.  De  ahí  que  no  existan  más  que 
dos  colecciones  completas:  la  publicada  en  Alcalá  de  He- 
nares el  año  1530,  y  la  que  lo  fué  en  París  en  1087,  ambas  * 
en  latín.  La  primera  la  cita  Pinelo  en  su  Epítome,  ase- 
gurando que  es  la  mejor. 

En  ambas  ediciones,  en  la  Década  V,  capítulo  mi, 
bajo  el  título  Do  orbe  ámbito,  está  contenida  la  descrip- 
ción del  primer  viaje  alrededor  del  mundo  por  Magalla-  » 
nes,  dedicada  al  Papa  Adriano  VI.  Estas  obras,  aunque 
muy  raras,  existen,  como  lo  prueba  la  labor  del  seflor 
Torres-Asensio,  en  España,  y  las  noticias  que  dejamos 
consignadas,  adquiridas  personalmente  en  nuestras  vi- 
sitas al  lieadincj  Room  del  Museo  Británico,  registrando 
sus  catálogos  y  estantes. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  los  escritores  que  han 
tratado  este  asunto,  todos  sin  excepción  alguna  hasta  la 
fecha,  han  caído  en  el  error  de  asegurar  que  se  había 
perdido  la  Descripción  del  viaje  de  Magallanes,  por 
Anglcría.  Como  que  todos  copiaron  (manera  fácil  de 
hacer  libros)  á  «Ramusio  y  Sucesores»;  por  cierto  que 
son  ridículos  los  pormenores  que  da  aquél  sobre  la  des- 
trucción del  manuscrito.  Y  es  de  notar  que  la  primera 
edición  de  la  Colección  de  Viajes,  editada  por  Ramusio, 
se  editó  en  1550,  y  las  Décadas  (completas)  de  Anglería, 
lo  habían  sido  en  1530  (1). 


(1 )  Mucho  nos  complacería  presentar  un  estudio  bibliográfico  sobre 
Anglería,  pero  no  puede  tener  aquí  cabida,  dado  el  espacio  que  un 
prólogo  debe  ocupar.  Esperamos  poder  satisfacer  á  los  aficionados  á  la 
bibliografía,  cuaudo  publiquemos  un  trabajo  en  que  ahora  nos  ocupa- 
mos sobre  el  movimiento  bibliográfico  en  el  mundo,  de  algunos  libros 
españoles  poco  conocidos. 
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Las  Décadas  del  Dr.  Anglería  también  permanecían 
ignoradas  en  España,  hasta  que  en  1892  las  sacó  del  ol- 
vido el  Sr.  Torres -Asensio,  como  antes  dijimos.  Contie- 
nen principalmente  episodios  referentes  al  descubri- 
miento y  conquista  de  América,  y  entre  ellos  está  un 
capitulo  que  se  titula  De  la  Vuelta  al  Mundo,  en  que  se 
describe,  muy  sucintamente,  el  primer  viaje  de  circun- 
navegación. 

El  trabajo  del  consejero  de  Indias  no  debió  exigirle 
grandes  vigilias,  pues  queda  incluido  en  cuarenta  y  nueve 
páginas  de  un  volumen  en  8.°  (1),  impreso  en  tipos  no 
pequeños;  pero  si  la  cantidad  es  poca,  en  cambio  la  ca- 
lidad es  bastante  mala,  y  váyase  lo  uno  por  lo  otro.  No 
corresponde  dicho  trabajo  á  lo  que  debiera  esperarse  de 
un  señor  consejero  de  Indias,  que  se  llamó  pomposa- 
mente primer  historiador  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  Conste  que  esta  apreciación  se  refiere  tan  sólo 
al  libro  vm  del  volumen  (páginas  300  á  358),  que  se  ti- 
tula, como  antes  dijimos,  De  la  Vuelta  al  Mundo, 

Incurre  el  autor  en  algunos  errores,  que  sólo  por  des- 
cuido son  explicables:  dice  que  la  isla  de  Borneo  perte- 
nece al  grupo  de  las  Marianas;  que  la  armada  estuvo  en 
ella  antes  que  en  Cebú;  que  se  bautizó  el  cacique  de  aque- 
lla isla;  que  la  de  Cebú  está  á  la  inmediación  de  Borneo, 
y  otras  cosas  igualmente  equivocadas.  En  las  notas  que 
siguen  á  nuestra  traducción  hacemos  algunas  observa- 
ciones sobre  los  pasajes  en  que  el  doctor  refiere  á  su 
modo,  ó  comenta  á  su  capricho. 

El  primer  historiador  revela  su  antipatía  hacia  Maga- 
llanes, sin  duda  porque  á  pesar  de  sus  gestiones  en  con- 


(1)  La  traducción  de  Torrea- Asensio  consta  de  cuatro  tomos  en  di- 
cha forma.  La  Vuelta  al  Mundo  constituye  el  libro  vin  del  tomo  m. 
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tra,  como  consejero  de  Indias,  no  logró  de  aquél  que 
desistiera  de  emprender  su  expedición;  y  demuestra  tam- 
bién que  se  inspiró  en  lo  que  Juan  Sebastián  del  Cano  le 
refiriera  sobre  lo  ocurrido  en  el  viaje:  es  lo  que  se  des- 
prende de  la  lectura  de  La  Vuelta  al  Mundo ,  en  que  su 
autor  lanza  sin  tasa  injurias  y  denuestos  contra  Magalla- 
nes. Le  llama  tránsfuga  de  su  rey;  dice  que  mató  mu- 
chos españoles  so  pretesto  de  justicia;  le  califica  de  acaro; 
en  fin,  en  cada  página  hay  insultos  para  el  ilustre  nave- 
gante, que  sirvió  lealmente  á  España,  y  murió  comba- 
tiendo al  frente  de  soldados  españoles. 

El  traductor  de  Anglería,  Sr.  Torres- Asen sio,  lamen- 
ta, como  es  natural,  las  exageraciones  y  falsedades  que 
contiene  el  libro,  y  contra  ellas  protesta  enérgicamente, 
si  bien  en  forma  mesurada.  A  sus  protestas,  de  corazón 
nos  asociamos,  pues  admiramos  con  entusiasmo  al  cé- 
lebre marino  descubridor  del  estrecho  de  su  nombre  y 
del  Archipiélago  filipino. 

*  * 

Poco  después  de  haberse  publicado  impresa  la  carta 
de  Maximiliano  Transylvano,  se  supone  que  en  1525  se 
reprodujo  también  por  igual  medio  la  traducción  francesa 
del  viaje  de  Pigafetta  que  había  hecho  le  Favre.  Tuvo  á  su 
cargo  la  impresión  la  casa  de  Simón  de  Colines,  de  París, 
y  la  llevó  á  cabo  en  un  tomo  en  8.°  con  el  siguiente  título: 

LE  VOY  AGE  ET  NA 

vigation  faict  par  les  Espaignolz  es 
Isles  de  Mollucqucs  .  des  isles  quilz 
ont  trouve  audict  voyage,  des  Roys 
dicelles'  de  leur  governement  <Sr  ma 
niere  de  vivre  avec  plusieurs 
austres  choses. 
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De  este  rarísimo  libro  hemos  visto  un  ejemplar  en  el 
Museo  británico:  había  pertenecido  antes  al  R*.  Hn. 
Thos.  Grenville;  está  perfectamente  conservado,  siendo 
uno  de  los  libros  verdaderamente  raros  é  inapreciables 
que  enriquecen  el  Lar  ge  Boom  de  esta  Biblioteca.  En  el 
ejemplar  no  consta  el  afio  de  impresión  ni  el  nombre  del 
traductor;  por  esto  último,  sin  duda,  Du  Verdier  lo  con- 
sideró como  de  autor  desconocido.  Pero  Mauselius  y 
Pinelo,  con  su  autoridad  de  bibliógrafos,  y  Amoretti,  y 
antes  que  ellos  Uamusio,  aseguraron  ser  esa  la  labor 
de  le  Favre;  labor  modesta,  en  verdad,  pues  como  an- 
tes dijimos,  es  tan  sólo  un  extracto  del  manuscrito 
original,  circunstancia  que  ha  dado  lugar  á  que  se  juz- 
gara á  Pigafetta  con  bastante  ligereza  por  los  escritores 
que  de  su  libro  so  ocuparon  antes  del  año  1800.  Pero 
tanto  ellos,  como  los  que  posteriormente  han  seguido 
sus  huellas,  por  ser  más  fácil  repetir  que  estudiar  é  in- 
vestigar, lo  han  hecho  sin  justicia  ni  razón  alguna;  pro- 
ceder que  no  tiene  disculpa,  pues  si  bien  es  cierto  que  la 
primera  traducción  francesa  no  es  obra  para  acreditar  á 
su  autor,  también  lo  es  que  el  traductor  hizo  constar  que 
es  sólo  extracto,  y  sus  últimas  líneas,  á  manera  de  colo- 
fón, son  las  siguientes: 

Sy  fínit  le  «straict»  da  dict  licre  transíate  de  I ¿alten 

en  Franrois. 

De  modo  que  aquellos  críticos  pudieron  haberse  toma- 
do el  trabajo  de  buscar  el  original,  como  lo  hizo  Amo- 
retti antes  de  censurar  á  Pigafetta,  cuya  obra,  en  rigor, 
les  era  desconocida. 

El  libro  de  le  Favre  se  tradujo  al  italiano  en  1530,  y  se 
publicó  en  un  volumen  en  8.°,  cuyas  primeras  páginas 
eran  la  carta  de  Maximiliano  Transylvano;  en  esta  edi- 
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ción  también  se  hace  constar  que  es  extracto  (1)  del  ma- 
nuscrito original  de  Pigafetta,  y  lo  mismo  hizo  Ramusio 
al  reproducirlo  en  1550,  en  el  primer  volumen  de  su  Co- 
lección de  viajes;  manifiesta  que  la  traducción  que  hizo 
le  Favrc  es  un  extracto  mal  hecho  del  diario  de  Pigafetta. 
Advertencia  que  aparece  igualmente  en  las  ediciones 
de  1554,  1563,  158S,  1600  y  1013. 

Un  año  después  de  la  segunda  edición  de  Ramusio,  so 
tradujo  al  inglés  la  descripción  del  viaje,  bajo  el  título 
de  A  ciiscour.se  of  the  marvelous  vyage  made  by  the 
Spany  ardes  roande  about  the  icorlde  y  gathered  out  of  a 
lar  ge  booke  wrytlen  hereof by  master  A.  Pigafetta;  ti- 
tulo que  expresa  de  manera  explícita  la  existencia  de  la 
obra  completa  del  autor,  y  que  la  que  se  presenta  es  tan 
sólo  sucinta  exposición  de  ella. 

En  1577  se  publicó  una  traducción  de  las  Décadas  (las 
tres  primeras)  de  Anglería  (2),  y  al  final  se  incluye  la 
descripción  del  Viaje  tal  como  está  en  la  Colección  de 
Ramusio,  con  el  título  de  .1  briefe  declaración  of  the 
ciage  or  nacigation  about  the  icorlde. 

Por  orden  cronológico  corresponde  ahora  ei  turno  al 
famoso  cronista  Herrera  Tordesillas,  que  valiéndose  de 
igual  origen  (3)  incluyó  la  misma  narración  en  su  Histo- 
ria General  de  los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  islas 
y  tierra  firme  del  mar  Océano.  Pero  este  autor  no  pre- 
senta el  libro  mismo,  sino  relata  los  hechos  en  él  referi- 


(1)  Descrittione  Seconda  del  sopradetto  viaggio,  quale  scrisse  «  copio- 
samente» mester  Antonio  Pigafetta.  Y  en  la  introducción  dice  que  ade- 
más de  la  carta  de  Transylvauo  acompaña  il  *  sumario*  d'  un  libro,  il 
quale  serisse  un  genlile  et  valeroso  Cavalier  di  Rhodi,  etc.,  etc. 

(2)  Ricardo  Willes  terminó  la  obra  de  Edén,  traduciendo  las  Déca- 
das de  Oviedo. 

(3)  La  Colección  de  Ramusio. 
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dos,  con  relación  á  otros  contenidos  en  sus  crónicas  en 
el  orden  que  á  estas  conviene. 

A  la  manera  que  Ramusio  publicó  en  italiano  los  via- 
jes más  notables  por  el  mundo,  S.  Purchas  hizo  lo  pro- 
pio en  inglés  en  1G25,  y  en  su  Colección  (tomo  i,  par- 
te 1.»,  libro  2.°,  capítulo  2.°,  páginas  33  á  46),  inserta  la 
descripción  del  viaje  referida. 

De  las  ediciones  castellanas  antiguas  del  extracto  pu- 
blicado por  Ramusio,  que  ha  sido  el  más  generalmente 
consultado,  es  sin  duda  alguna  la  mejor  la  debida  al 
Rdo.  P.  Fr.  Gaspar  de  San  Agustín,  publicada  en  1698 
en  su  notable  obra  Conquistas  de  las  Islas  Filipinas; 
pues  aunque  no  pudo  perfeccionarla,  va  engalanada  con 
su  elevado  estilo. 

El  Dr.  D.  Casimiro  de  Ortega  publicó  en  Madrid, 
en  1769,  una  narración  del  primer  viajo  alrededor  del 
mundo,  y  según  manifiesta  tuvo  á  la  vista  el  libro  de 
Pigafetta;  se  sobreentiende  la  traducción  de  le  Favre, 
pues  del  libro  completo  no  se  tuvo  noticia  hasta  algunos 
afios  después. 

Alexander  Dalrymple,  en  su  Colección  de  viajes,  im- 
presa en  Londres  en  1775,  incluye  el  de  Magallanes,  ba- 
sándose en  la  Historia  de  Herrera. 

En  1800,  el  Dr.  Carlos  Amoretti,  publicó  (como  antes 
dijimos)  por  primera  vez,  en  Milán,  el  original  de  Piga- 
fetta; y  así  como  hasta  entonces  no  hubo  autor  que  hubie- 
ra conocido,  y  no  podía  por  tanto  dar  á  conocer,  el  ver- 
dadero trabajo  del  navegante  veneciano,  desde  aquella 
fecha,  como  se  verá  por  el  movimiento  bibliográfico  que 
vamos  intercalando,  pronto  se  divulgó  el  libro  traducién- 
dose á  varios  idiomas.  Por  penoso  que  sea,  hay  que 
reconocer  que  España,  la  nación  que  realizó  aquella  em- 
presa calificada  del  acontecimiento  más  grande  y  memo- 
rable de  aquel  tiempo,  permaneció  indiferente  al  hallazgo 
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y  publicación  del  Diario  de  Pigafetta,  á  más  de  haber 
dejado  extraviar  el  ejemplar  del  mismo  que  tuvo  en  su 
poder.  Casi  un  siglo  va  á  transcurrir  desde  que  Amo- 
retti  halló  el  manuscrito  hasta  que  por  primera  vez  se 
haya  traducido  y  se  publique  completo  en  castellano.  Los 
escritores  españoles  que  se  han  ocupado  del  primer 
viaje  de  circunnavegación,  todos  han  seguido  los  pasos 
de  Ramusio  y  de  Herrera. 

El  Dr.  Amoreti  tradujo  también  al  francés  el  citado 
manuscrito,  y  se  publicó  en  París  en  1801.  A  esta  edi- 
ción acompaña,  además  del  Tratado  de  navegación,  del 
autor,  que  contiene  la  edición  italiana,  una  noticia  acerca 
de  Martín  Behaim,  escrita  en  alemán  por  do  Muro  y  tra- 
ducida al  francés  por  H.  J.  Jansen.  De  este  libro,  suma- 
mente raro,  hemos  visto  ejemplares  en  el  British  Mu- 
seum  y  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Glasgow. 

John  Pinkerton,  en  el  tomo  xi  de  su  Colección  de  Via- 
jes, empezada  a  publicar  en  Londres  el  año  1808  (1),  in- 
cluye, traducida  al  inglés,  la  edición  francesa  de  Amo- 
retti,  con  el  Tratado  de  navegación  y  la  noticia  de 
Behaim  y  su  globo  terráqueo. 

Edouard  Charton  reprodujo  en  1854  la  edición  francesa 
de  Amoretti,  estoes,  el  original  de  Pigafetta,  al  que  dedi- 
ca un  extenso  estudio.  Le  llama  Comendador  de  Xorsia. 

En  1SG4  publicó  el  escritor  chileno  D.  Diego  Barros 
Arana  un  libro  titulado  Vida  y  viajes  de  Magallanes,  en 
el  que  se  ve  consultó  el  de  Pigafetta;  pero  sólo  en  cuanto 
se  refiere  á  la  personalidad  del  gran  Almirante,  pues  su 
obra,  á  pesar  del  título,  es  más  bien  biográfica  y  no  ex- 
pone la  narración  del  primer  viaje  alrededor  del  mundo 
tal  cual  lo  describe  el  caballero  de  Rodas. 


(1)    El  tomo  xi  ee  imprimió  en  1812. 
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Antes  citamos  ya  la  traducción  que  del  libro  de  este 
último  hizo  lord  Stanley  of  Alderley,  publicada  en  187 1. 
Dicha  traducción  está  hecha  en  parte  del  extracto  de  le 
Favre,  y  el  resto,  de  la  de  Amoretti.  Contiene  también  el 
Tratado  de  nacer/ación,  las  relaciones  del  viaje  de  cir- 
cunnavegación que  dejaron  el  Piloto  genoccs  y  el  Amigo 
de  Barbosa,  y  algunos  otros  documentos  copiados  en  los 
archivos  españoles  y  portugueses. 

En  la  Colección  de  Viajes  alrededor  del  Mundo,  pu- 
blicada en  París  en  1888,  va  incluido  el  de  Magallanes, 
copiando  la  traducción  francesa  de  Amoretti,  al  que  el 
editor  llama  Amorette. 

En  el  mismo  año  de  1888  vió  la  luz  el  tomo  n  de  la 
Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Chile,  en 
la  que  D.  José  Toribio  Medina  incluye  su  traducción  cas- 
tellana de  la  edición  francesa  de  152i>,  de  Favre;  traduc- 
ción á  la  que  ya  hemos  hecho  referencia. 

Otra  narración  del  viaje  de  Magallanes  es  la  del  escri- 
tor inglés  Mr.  George  M.  Towle,  publicada  en  1801  en 
Londres,  Edimburgo  y  Xueva  York.  Aunque  no  es  re- 
producción del  libro  do  Pigafetta,  es  evidente  que  se  ha 
tenido  á  la  vista  al  escribir  el  de  que  nos  ocupamos,  y 
aun  hay  párrafos  fielmente  traducidos,  entre  los  que  es- 
tán el  que  describe  la  muerte  de  Magallanes  y  el  retrato 
que  de  él  hace  el  caballero  veneciano. 

La  última  obra  que  conocemos  acerca  del  citado  ilus- 
tre navegante,  es  la  escrita  en  inglés  por  Mr.  F.  H.  II. 
Guillemard,  y  publicada  en  Londres  con  el  título  de 
Vida  de  Magallanes  y  primer  viaje  de  circunnavegación. 
Es  libro  muy  interesante  por  los  detalles  que  contiene 
sobre  la  vida  de  Magallanes  en  el  tiempo  anterior  al  en 
que  estuvo  a!  servicio  de  España;  demuestra  su  autor 
gran  erudición,  deduce  con  vigorosa  lógica  y  es  en  sus 
juicios  sereno  é  imparcial. 
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Algunos  de  los  puntos  que  trata  en  la  vida  del  gran 
navegante,  llaman  verdaderamente  la  atención,  siendo 
uno  de  ellos  dilucidar  si  Magallanes  estuvo  ó  no  en  las 
islas  Molucas,  asunto  que  en  sí  carece  de  importancia; 
mas  sí  la  tiene  el  relacionar  dicho  viaje  con  el  que  más 
tarde  llevó  á  cabo,  porque  de  haber  hecho  la  navegación 
de  Malaca  á  la  isla  de  Banda  (en  la  que  se  supone  estu- 
vo), resultaría  que  había  dado  la  vuelta  al  mundo  man- 
dando un  barco,  antes  que  lo  hubiera  realizado  Juan 
Sebastián  del  Cano. 

Varios  historiadores  afirman  que  Magallanes  estuvo 
en  las  Molucas;  pero  como  otros  lo  niegan,  ó  no  hacen 
mención  de  tal  viaje,  hay  lugar  á  ponerlo  en  duda,  por 
más  que  alguno  de  aquéllos  (1)  llegue  á  especificar  que 
era  capitán  de  uno  de  los  tres  barcos  de  la  expedición 
que  al  mando  de  Antonio  Abreu  salió  de  Malaca  con  des- 
tino á  Molucas  en  Noviembre  de  1511:  detalle  éste  que 
sirve  de  fundamento  á  la  duda  antedicha,  porque  en  do- 
cumentos que  existen  en  los  archivos  de  Lisboa,  consta 
que  Magallanes  se  hallaba  en  esa  capital  en  Junio  de  1512; 
y  dada  la  monzón  reinante  entre  las  dos  fechas,  es  difí- 
cil que  hubiera  podido  hacerse  la  navegación  de  regreso 
á  Europa,  por  falta  de  tiempo,  teniendo  en  cuenta  el  que 
en  aquella  época  se  invertía. 

Otro  de  los  particulares  que  discute  Guillemard,  es  si 
Magallanes  tenía  conocimiento  de  la  existencia  y  situa- 
ción del  Estrecho  que  hoy  lleva  su  nombre,  antes  de  sa- 
lir de  Sevilla  en  1519.  Lo  trata  con  gran  extensión, 
exponiendo  los  argumentos  para  admitir  ó  no  como  pre- 
sumible que  el  ilustre  descubridor  tuviera  dicho  conoci- 
miento. Como  son  varios  y  muy  curiosos  los  damos  en 


(1)    Argensola.—  Conquista  de  las  Molucas. 


copia  en  el  Anexo  num.  19.  De  él  se  deduce  que  no  es 
fácil  consignar  una  opinión  concreta  y  precisa,  por  cuanto 
no  lo  permiten  los  antecedentes  que  hay  sobre  este 
asunto. 

Por  nuestra  parte,  según  decimos  en  la  Nota  33  al 
libro  i  del  texto,  creemos  que  Magallanes  presumía  la 
existencia  del  Estrecho,  pero  desconocía  su  situación. 

Contiene  también  el  libro  de  que  nos  ocupamos  apre- 
ciaciones que  estimamos  muy  atinadas  sobre  el  mérito 
de  Magallanes  como  cosmógrafo  y  como  navegante;  el 
autor  le  encomia  con  gran  justicia,  y  como  su  compa- 
triota lord  Stanley,  le  considera  superior  á  Colón,  si  bien 
reconoce  que  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  es 
suficiente  para  merecer  la  gloria  alcanzada  por  el  ilustre 
genovés. 

Guillemard  aprecia  como  injusta  sobremanera  la  nota 
de  traidor  y  desleal  con  que  algunos  escritores  increpan 
á  Magallanes,  así  como  de  cruel  é  inhumano  por  su  con- 
ducta al  ocurrir  la  sublevación  del  puerto  de  San  Julián. 
Al  rechazar  tan  duros  calificativos,  le  defiendo  con  entu- 
siasmo, y  al  ocuparse  de  este  último  suceso,  dice  que 
distó  mucho  de  ser  cruel,  siendo  asi  que  aquel  siglo  lo  fué 
de  crueldades. 

En  el  relato  del  viaje  sigue  principalmente  á  Pigafetta, 
anotándolo  con  citas  de  otros  escritores,  que  se  mani- 
fiestan ó  no  conformes  con  el  caballero  italiano,  citas  que 
comenta  el  autor  con  recto  juicio,  revelador  del  muy  de- 
tenido estudio  que  ha  hecho  de  los  diversos  libros  que 
describen  el  primer  viaje  alrededor  del  mundo,  de  todos 
los  antecedentes  sobre  ese  gran  suceso  histórico-geográ- 
fico  y  sobre  el  célebre  marino  lusitano. 

**« 
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j Menguada  fué  su  suerte!  Salió  de  Sevilla  después  de 
sufrir  contrariedades  sin  cuento;  una  vez  en  la  mar, 
pronto  empezaron  las  desazones  promovidas  por  su  co- 
jefe  Cartagena,  creciendo  de  día  en  día  hasta  estallar  la 
rebelión  en  el  puerto  de  San  Julián;  siguió  la  fuga  del 
piloto  Esteban  Gómez  con  la  mejor  nao  de  la  escuadra; 
y  por  último,  las  flechas  de  los  salvajes  de  Mactan,  cor- 
taron el  hilo  de  su  azarosa  vida... 

Su  patria  nativa  le  tiene  olvidado,  y  poco  menos  la  que 
adoptó,  y  bajo  cuya  enseña  exhaló  el  último  aliento... 

Pero  la  ciencia  no  es  ingrata,  y  conservará  siempre 
entre  sus  más  preclaras  glorias,  las  que  de  justicia  co- 
rresponden al  insigne  navegante  Hernando  de  Maga- 
llanes. 

Manuel  Walls  y  Merino. 

Londres,  South-Belgravia,  Marzo  de  1HW. 
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de  las  principales  obras  que  se  citan  en  el  prólogo 
de  este  libro  y  en  las  notas  que  siguen  á  la  tra- 
ducción. / 


Lueulentissima  quaedá  terrae  totius  descriptio:  etc. —  1515 
Schoener.  Norinberya1. 

De  Molvccis  Insulis,  intem'q;  alijs  pluribus  mirfidis,  1523 
qute  nouissima  Castellanorum  nauigatio  Sereníes.  Im- 
peratoris  Caroli.  V.  auspicio  suscepta,  nuper  inuenit: 
Maximiliani  Fransyluani  ad  Rouerendiss.  Cardinalera 
Salzburgensen  epístola  lectu  per  quam  iucunda... 
Colonirr  (reimpresa  en  liorna,  el  mismo  año). 

Le  voyago  et  navigation  faict  par  les  Espaignolz  es    (?)  1525 
Isles  de  Mollucques.  des  isles  quilz  ont  trouve  audict 
voyage'  des  Roys  dicelles'  deletir  governement&  ma- 
niere de  vivre  avec  plusieurs  austres  choses...  Simón 
de  Colines. — París. 

De  Orbe  nouo  Petry  Martyris  ab  Angleria  Mediolanensis  1530 
Protonotarij  Cesaris  Senatoris  decades.  Cum  privilegio 
Imperiali.  Compluti  apud  Michaele  de  Eguia... 

Epístola  di  Massimiliano  Transsíluano  Secretario  della  1530 
Maesta  de  Y  Imperadore  Scritta  al'  Illustrissimo  &  Re- 
uerendissimo  Signore,  il  Signor  Cardinal  Salzerbur- 
gense,  etc..  fsupónese  impresa  en  Venecia). 

Primo  Volume  delle  Navigationi  et  Viaggí:  nel  qual  si  1550 
contiene  la  descrittio  nel  Africa,  et  del  paese  del  Prete 
Janni,  con  uarii  uiaggi  del  mar  Rosso  á  Calicut,  &  in 
fin  all  isole  Malucche,  doue  nascono  le  Spetierie,  et  la 
nauifjalione  altorno  il  Mondo,  etc.  (Colección  publi- 
cada por  Juan  Tiautisía  liamvsio). —  Venecia. 

La  Historia  general  de  las  Indias,  con  todos  los  descu-  1554 
brimientos  y  cosas  notables  que  han  acaescido  en 
ellas,  dende  que  se  ganaron  hasta  agora,  escrita  por 
Francisco  López  de  Gomara,  Clérigo. — Ancere*. 

Primo  Volume,  etc.  Seconda  editione,  delle  nauigationi  1554 
et  uiaggi,  etc.  (Ramusio).  —  Venecia. 
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The  Decadas  of  the  New  World  or  West  India,  etc.  etc.  1555 
wrytten  in  the  Latine  tonge  by  Peter  Martyri  of  Angle- 
ria,  and  translated  into  Englysshe  by  Rycharde  Edén. 
— Londoni. 

Tratado  que  compós  o  nombre  &  notauvel  capitáo  Anto-  1563 
nio  GaluSo,  dos  diuersos  &  desuayrados  caminhos,  por 
onde  nos  tempos  p&ssados  a  pi menta  &  especearia 
veyo  da  India  as  nossas  partes,  &  assi  de  todos  os 
descobrimentos  antigos  &  modernos,  etc.  etc. — Lisboa, 

Primo  Volume  (3.*  edición  del  Ramusio). —  Venecia.  1563 

La= Historia  del  Mondo  Nuovo  = (Pedro  Martyr)  di  1565 
M.  Girolamo  Benzoni. —  Venetia. 

The  History  of  Trauayle  in  the  WTest  and  East  Indies,  1577 
and  other  countreys  lying  eyther  way,  towardes  the 
fruitfull  and  ryche  Moluccaes,  etc.,  by  Richarde  Edén. 
— London. 

Erte  Theil  der  Newenn  Weldt  (traducción  del  libro  de  1582 
Benzoni). — Basel. 

La  Bibliotheque  d'Antoine  du  Verdier,  seigner  de  vav- 
priva8,  etc.— Lyon. 

De  Orbe  Novo  Petri  Martyris  Anglerii  Mediolanensis,  1587 
Protonotarij,  &  Caroli  quinti  Senatoris  Decades  ocio, 
diligenti  temporum  obseruatione  &  utilissimusannota- 
tionibus  illustratce,  suoque  nitori  restitutee,  etc. — 
Parissis. 

Primo  Volume  (4*  edición  del  Ramusio).— Venetia.  1588 

La  =  Historia  di  Vicenza=del  Sig.  Giacomo  Marza-  1591 
ri,  etc. —  Venetia. 

Historia  General  de  los  hechos  de  los  Castellanos  en  1601-15 
las  Islas  i  tierra  firme  del  mar  Océano  escrita  por 
Antonio  de  Herrera  Coronista  Maior  de  SV.  M.d  de  las 
Indias  y  SV  Coronista  de  Castilla. — Madrid. 

Primo  Volume  (5.*  edición  del  Ramusio).—  Venecia.  1606 

Conmiista  de  las  Islas  Malucas  al  Rey  Felip  III  Ñ.  S.or  1609 
=Escrita  por  el  Licenciado  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola  Capellán  de  la  Magestad  de  la  Emperatriz 
y  Rector  de  Villahermosa. — Madrid. 
Purchas— His  Pilgrimes— Iu  five  bookes,  et.— London.  1625 
Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  i  Occidental,  Náutica  1629 
Geográfica...  por  el  Licenciado  Antonio  de  León...— 
Madrid. 

L'Histoire  des  Indes  Orientales  et  Occidentales,  etc.,  par  1665 
Pierre  Mafle'e  de  la  Compagnie  de  Jesús.  Traduite  de 
Latin  en  Francaise  par  M.  M.  D.  P. — París. 

Europa  Portuguesa,  por  su  autor  Manuel  de  Faria  y  1678 
Sousa... — Lisboa. 

Conquistas  de  las  Islas  Filipinas:  La  temporal  por  las  1608 
armas  del  Señor  Don  Phelipe  segundo  el  Prudente; 
1  la  espiritual  por  los  Religiosos  del  Orden  de  nuestro 
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Padre  San  Agustín,  etc.,  por  Fray  Gaspar  de  San 
Agustín .  —Madrid. 

Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental,  Náutica  1737 
y  Geográfica,  por  D.  Antonio  de  León  Pinelo.  Madria. 

Resumen  histórico  del  primer  viaje  hecho  alrededor  del  1769 
mundo,  emprendido  por  Hernando  de  Magallanes  y 
llevado  felizmente  á  termino  por  el  famoso  capitán  es- 
pañol Juan  Sebastian  del  Cano,  natural  de  Guetaria, 
en  Guipúzcoa,  por  el  Dr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega. 
Madrid. 

An  Hifitorical  Collection  of  the  several  voyages  and  dis-  1770 
coveries  in  the  South  Pacific  Ocean.  Vol.  I.  Being 
chieñy  a  literal  translation  from  the  Spanish  writers, 
by  Alexander  Dalrymple,  Esq.  London. 

Crónica  do  Serenissimo  Senhor  Rei  D.  Emanuel,  escri-  1790 
ta  por  Damiáo  de  Goes...  En  4  partes.  Coimbra. 

PRIMO  VIAGGIO  IN  TORNO  AL  GLOBO  1800 
TERRACQUEO  (edición  italiana  de  AmoretliJ. 
Milán. 

Premier  voyage  autour  du  Monde,  par  le  Chev.p  Piga-  1800 
fetta,  sur  l'escadre  de  Magellan,  pendant  les  années 
1519,  20,  21,  et  22,  etc.  París. 

Colleccño  de  noticias  para  a  historia  e  geografía  das  na-  1812 
cóens  ultramarinas,  etc.  Lisboa. 

A  General  Collection  of  the  best  and  most  interestíng  1812 
voyages  and  travels  in  all  parts  of  the  World;  etc.,  by 
John  Pínkerton.  (Vol  11.°).  London. 

Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  1837 
por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  xv,  etc., 
por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete.  Madrid. 

Voyageurs  anciens  et  modernes  ou  choix  des  relations  1856 
de  voyages  les  plus  intéresantes  et  les  plus  instructives 
depuis  le  cinquiéme  sítele  avant  Jésus-Christ  jusqu'au 
dix-neuvieme  siécle,  etc.,  par  M.  Edoard  Charton. 
(Vol.  3.)  París. 

Lendas  da  India  por  Gaspar  Correa:  publicadas  de  ordera  1858 
da  classe  de  sciencias  morales,  políticas  e  bellas  lettras 
da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  etc.  Lisboa. 
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LIBRO  I. 


Salida  de  Sevilla.— Escalas  en  Canarias,  Brasil  y  Puerto  de  San  Julián. 
—  Rebelión  ocurrida  en  el  mismo.— Descubrimiento  y  paso  del 
Estrecho  de  Magallanes  (a). 

Después  de  varias  dilaciones  y  no  pocos  entorpecimientos, 
•quedó  acordado  llevar  á  cabo  la  atrevida  empresa  que  el  Capi- 
tán general  Fernando  de  Magallanes  (1)  había  propuesto  á  la 
■Corte  de  España  de  emprender  una  navegación  cuyo  objeto 
•era  hallar  un  nuevo  derrotero  para  llegar  á  las  Indias  orien- 
tales; su  proyecto  no  lo  comunicó  en  detalle  á  ninguno  de  sus 
-compañeros  de  expedición,  para  evitar  que  intentasen  disua- 
dirle de  su  propósito  de  seguir  una  ruta  hasta  entonces  des- 
-conocida,  á  travos  de  mares  tempestuosos  en  que  habrían  de 
■arrostrarse  peligros  sin  cuento. 

La  empresa  era  en  sí  difícil;  pero,  además  de  los  riesgos 
-propios  de  ella,  Magallanes  tenía  que  afrontar  una  contrarie- 
-dad  de  alguna  cuantía,  cual  era  la  animosidad  que  hacia  él  sen- 
tían los  Capitanes  de  las  otras  naves  que  componían  la  escua- 
dra puesta  á  sus  órdenes,  animosidad  que  no  tenía  otro  fun- 
damento que  la  diferente  nacionalidad  del  jefe,  portugués,  y 
•de  los  subordinados,  españoles. 

Algunos  días  antes  de  darnos  á  la  vela,  el  Capitán  general 
■reunió  á  todos  los  Capitanes  y  pilotos,  y  les  dió  instrucciones, 
encaminadas  al  orden  en  la  navegación  y  á  que  en  ésta  hu- 
biera la  necesaria  seguridad. 


(a)  Loe  números  que  se  Intercalan  en  el  texto,  corresponden  á  notas  del  tra- 
ductor que  van  reunidaa  al  fln  del  Viaje. 
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Lo  primero  que  advirtió  fué  que  las  naves  deberían  ir  siem- 
pre reunidas,  guardando  prudente  distancia  y  siguiendo  el 
rumbo  de  la  capitana,  que  iría  á  su  inmediato  mando.  Para 
poderlo  hacer  así  durante  la  noche,  la  citada  nave  izaría  á 
popa  un  hachón  de  tea,  llamado  farol;  esta  luz  permanecería 
desde  la  puesta  á  la  salida  del  sol.  Si,  además  de  dicha  luz, 
ponía  otra  la  capitana,  deberían  las  demás  naves  largar  igual 
señal,  sabiendo  así  el  jefe  si  todas  le  seguían.  Cuando  ponía 
dos  luces,  quitando  el  farol,  indicaba  cambio  de  rumbo  para 
bordear,  bien  porque  el  viento  fuera  contrario,  ó  para  adelan- 
tar menos.  Tres  luces  eran  señal  para  cargar  la  boneta,  que  es 
una  vela  que  se  pone  debajo  de  la  mayor  cuando  el  tiempo  es 
bueno,  para  tomar  más  viento  y  aumentar  el  andar  del  barco. 
Se  quita  aquella  vela  cuando  amenaza  borrasca,  maniobra  que 
debe  ser  rápida,  para  cargar  oportunamente  la  mayor  (2). 
Cuando  la  boneta  no  estuviera  larga,  debería  serlo  si  la  capi- 
tana hacía  la  señal  de  tres  luces.  Cuatro,  eran  orden  de  car- 
gar todas  las  velas,  y  de  largarlas  si  estuviesen  cargadas.  El 
aumento  de  luces  ó  un  disparo  de  bombarda,  advertía  la  proxi- 
midad de  tierra  ó  de  algün  bajo  fondo,  para  que  se  navegara 
con  precaución.  Para  que  las  naves  detuvieran  la  marcha,  la 
capitana  quitaría  una  luz  (3). 

La  tripulación  de  cada  nave  se  dividiría  en  tres  secciones, 
de  las  que  haría  servicio  la  primera  con  el  Capitán  ó  el  Con- 
tramaestre, alternando:  con  el  piloto  la  segunda,  y  con  el 
maestre  la  tercera.  Los  turnos  para  la  vigilancia  de  noche  es- 
tarían á  cargo  de  cada  una  de  las  secciones:  el  primero  al  ano- 
checer, el  segundo  á  media  noche,  y  al  romper  el  alba  el  ter- 
cero. 

Eu  estos  turnos  alternarían  las  secciones  por  su  orden,  para 
que  las  tres  sucesivamente  hicieran  su  guardia  á  las*  diferen- 
tes horas  establecidas  para  cada  una. 

Expuestas  estas  instrucciones,  y  penetrado  Magallanes  de 
que  todos  estaban  de  ellas  enterados,  dispuso  lo  que  procedía 
para  emprender  el  viaje  en  cuanto  estuvieran  las  naves  pro- 
vistas de  todo  lo  necesario  (4). 

El  lunes  10  de  Agosto  de  1519,  por  la  mañana,  estando  la 
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flota  abastecida  y  á  bordo  su  tripulación,  compuesta  de  237 
hombres  (5),  salimos  de  Sevilla:  un  disparo  de  la  capitana  fué 
la  señal  de  partida;  dispararon  también  las  demás  naves,  y, 
largando  solamente  la  vela  del  trinquete,  so  empezó  á  descen- 
der río  abajo  por  el  Betis,  llamado  hoy  Guadalquivir. 

Pasamos  á  la  vista  de  un  pueblo  llamado  San  Juan  de  Alfa- 
rache,  en  otro  tiempo  populosa  ciudad  moruna,  existiendo  en 
tonces^un  puente  por  el  que  se  tomaba  el  camino  de  Sevilla; 
del  puente  no  quedan  hoy  más  que  ruinas,  restos  df  dos  pilas 
bajo  el  nivel  del  rio.  Para  navegar  sin  riesgo  entre  ellas  es 
preciso  llevar  prácticos  de  la  localidad,  previsión  también  ne- 
cesaria en  el  resto  del  curso  del  río,  porque  hay  varios  bajos; 
el  paso  por  estos  sitios  debe  hacerse  en  marea  alta. 

Vimos  después  un  pueblo,  llamado  Coria,  y  otros  varios  cu 
ambas  orillas  del  río,  llegando,  por  fin,  á  San  Lúcar,  castillo 
del  duque  de  Medina-Sidonia;  allí  hay  un  puerto  que  da  paso 
al  Océano.  El  cabo  de  San  Vicente,  que  está  al  Poniente  del 
puerto,  dista  de  él  unas  10  leguas,  siendo  su  situación  sobre 
el  paralelo  37"  N.  (6j.  De  San  Lúcar  á  Sevilla,  por  el  río,  habrá 
unas  17  á  20  leguas. 

Los  días  que  permanecimos  allí,  el  Capitán  general  recorría 
en  su  bote  las  orillas  del  río,  acompañándole  con  los  suyos  los 
Capitanes  de  las  otras  naves;  desembarcaron  en  algunos  pue- 
blos, en  que  adquirieron  los  efectos  y  víveres  que  hacían  falta 
para  completar  el  aprovisionamiento  de  la  escuadra.  Todos  los 
días  íbamos  á  tierra,  para  oir  Misa  en  una  iglesia,  llamada  de 
Nuestra  Señora  de  Barrameda,  y,  antes  de  continuar  el  viaje, 
dispuso  Magallanes  que  todos  nos  confesáramos. 

Como  precaución  prudente,  se  había  prohibido  la  entrada 
de  mujeres  á  bordo. 

£1  martes  20  de  Septiembre  salimos  de  San  Lúcar  con  rum  - 
bo  al  SO.  (7),  y  el  20  llegamos  á  una  de  las  islas  Canarias, 
llamada  Tenerife,  situada  á  los  28°  latitud  N.  Tres  días  per- 
manecimos en  el  puerto,  durante  los  que  se  hizo  provisión  de 
agua  y  leña.  De  allí  fuimos  á  otro  puerto  de  la  misma  isla,  al 
que  denominan  Moute  Rojo,  donde  estuvimos  dos  días  (8). 

Sabrá  V.  S.  ilustrísima  (9)  que,  según  nos  dijeron,  hay  eu- 
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tre  las  islas  Canarias  una  en  que  se  carece  de  agua  potable,, 
por  cuanto  no  hay  manantial  alguno;  pero  la  Providencia 
provee  á  suplir  tan  gran  necesidad  por  medio  de  un  gran  ár- 
bol, cuyas  hojas  destilan  el  preciado  líquido;  procede  éste  de- 
una  nube,  que  diariamente,  al  medio  día,  envuelve  al  árbol,, 
que  absorbe  el  agua,  y  va  luego  á  pasar  á  una  poza  que  los 
naturales  han  escavado  al  pie.  Dicha  poza  jamás  se  agota,  y 
es  suficiente  á  abastecer  á  los  hombres  y  á  los  animales  que- 
hay  en  la  isla,  tanto  los  domésticos  como  los  salvajes  que  van 
allí  á  abrevar  (10). 

El  lunes  3  de  Octubre,  á  media  noche,  nos  dimos  á  la  vela,, 
haciendo  rumbo  al  S.,  engolfándonos  ya  en  el  Océano. 

Pasamos  entre  el  cabo  Verde  y  las  islas  de  este  nombre, 
cuya  situación  es  á  los  14°  30'  latitud  N.;  durante  muchos  días* 
navegamos  siguiendo  la  costa  de  Guinea,  ó  sea  la  Etiopía,  en 
donde  (sobre  los  8*  latitud)  hay  una  montaña  llamada  Sierra 
Leona. 

En  la  navegación  hasta  la  línea  equinoccial  experimentamos 
unos  días  calma  y  otros  viento  contrario,  como  también  llu- 
vias pertinaces  durante  cuarenta  días  seguidos,  contra  la  opi- 
nión de  los  antiguos  (11). 

Antes  de  llegar  á  la  línea  encontramos  fuertes  vientos,  y 
también  corrientes  contrarias,  que  atrasaban  mucho  el  andar 
de  las  naves,  habiendo  singladura  en  que  no  se  adelantó  nada» 
Para  que  aquellas  aguantaran  sin  riesgo  los  chubascos  duros, 
nos  manteníamos  siempre  á  la  capa  hasta  que  calmaba  la 
fuerza  del  viento.' 

En  los  días  de  calma  veíamos  á  los  costados  del  buque  unos 
grandes  pescados,  llamados  tiburones,  que  tienen  dientes  te- 
rribles; son  muy  voraces,  y  tienen  predilección  por  la  carne 
humana.  Cogimos  muchos  con  anzuelos  de  hierro;  pero  no 
sirven  para  comer,  sean  grandes  ó  pequeños. 

Varias  veces  tuvimos  ocasión  de  ver  el  Cuerpo  Santo  ó  fue- 
go de  San  Telmo,  durante  las  tempestades:  una  noche  en  que 
corrimos  gran  peligro  apareció  en  la  gavia  mayor  con  un  es- 
plendor tal,  que  parecía  brillantísima  antorcha,  permanecien- 
do á  nuestra  vista  unas  dos  horas,  siendo  tanto  el  consuelo 
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que  experimentamos  al  contemplarla,  que  llorábamos  de  ale- 
gría. Al  desaparecer  la  luz  brilló  con  tal  intensidad,  que  que- 
damos como  ciegos  en  medio  de  la  obscuridad  del  Océano, 
causándonos  tal  impresión,  que  imploramos  misericordia, 
creyéndonos  perdidos.  Mas  pronto  pudimos  tranquilizarnos, 
porque  el  mar  no  tardó  en  calmarse. 

Durante  la  navegación  vimos  algunas  especies  de  pájaros 
raros:  entre  ellos  unos  que  no  hacen  nido,  porque  no  tienen 
patas,  la  hembra  pone  los  huevos  sobre  el  lomo  del  macho,  y 
allí  los  cubre;  y  también  los  denominados  Cagassela,  porque 
se  alimentan  del  excremento  de  los  otros  pájaros,  habiéndolos 
visto  alguna  vez  ir  en  seguimiento  de  ellos  hasta  que  obtenían 
el  alimento  que  deseaban  (12).  Vimos  también  peces  volado- 
res, y  otros  en  tan  gran  número,  que  formaban  una  masa 
compacta  que  parecía  una  isla  brotando  del  mar. 

Navegando  con  rumbo  al  S.  rebasamos  la  línea  equinoccial, 
noviendo  entonces  la  tramontana,  ó  sea  la  estrella  polar;  y 
continuando  al  SSO.,  llegamos  á  una  costa,  llamada  Tierra 
del  Verzino  (13),  situada  á  los  23°  30'  latitud  S.,  que  es  pro- 
longación de  la  en  que  está  el  cabo  de  San  Agustín  (8°  30'). 

Allí  se  hizo  buena  provisión  de  gallinas,  de  batatas,  de  una 
fruta  á  manera  de  pifias,  fruta  dulcísima  y  agradable;  de  caña 
dulce,  y  también  de  carne  de  anta  (14),  que  parece  de  vaca,  y 
de  otras  muchas  cosas  que  por  brevedad  omito. 

Todo  esto  lo  adquirimos  de  los  habitantes  del  país  en  con- 
diciones muy  favorables:  por  un  anzuelo  de  pescar  ó  por  un 
cuchillo,  nos  daban  seis  gallinas;  por  un  peine,  dos  patos;  por 
un  espejito  ó  unas  tijeras,  tanto  pescado,  que  era  más  del  que 
diez  personas  pudieran  comer;  por  una  campanilla  ó  un  cas- 
cabel, una  cesta  de  batatas,  que  son  unas  raíces  largas  como 
nabos,  que  saben  á  castañas.  A  mí  me  dieron  por  un  rey  de 
baraja  seis  gallinas,  y,  á  juzgar  por  lo  satisfechos  que  queda- 
ron, debió  parecerles  haber  hecho  un  buen  negocio. 

Habíamos  llegado  al  puerto  (15)  el  13  de  Diciembre,  día  de 
Santa  Lucía:  durante  nuestra  permanencia  en  él  experimen- 
tamos gran  calor,  más  del  que  tuvimos  bajo  la  línea  equinoc- 
cial. 
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El  país  del  Brasil  produce  toda  clase  de  frutos,  y  es  tan 
grande,  que  en  él  caben  holgadamente  España,  Francia  é  Ita- 
lia; pertenece  al  Rey  de  Portugal.  Sus  habitantes  no  son  cris- 
tianos, ni  tienen  religión  alguna  (16);  van  desnudos,  y  viven 
conforme  al  instinto  natural.  Dicen  que  llegan  á  edad  muy 
avanzada,  habiendo  muchos  de  125  años  y  también  de  140  (17). 
Habitan  en  casas  muy  largas,  á  que  llaman  6o* ;  duermen  en 
redes  de  algodón,  que  llamau  hamacas,  y  las  cuelgan  por  sus 
dos  extremos  á  dos  gruesas  vigas.  En  cada  casa  suelen  vivir 
hasta  cien  hombres  con  sus  mujeres  é  hijos,  por  lo  qué  desde 
fuera  se  percibe  gran  rumor. 

Sus  barcas,  llamadas  canoas,  las  hacen  con  troncos  de  árbo- 
les, que  ahuecan  á  golpes  de  piedra  cortante,  de  que  se  valen 
como  nosotros  del  hierro,  cuyo  uso  desconocen.  Hay  canoas 
de  grandes  dimensiones,  pues  en  algunas  van  30  ó  40  hom- 
bres; bogan  con  remos  cortos  y  anchos,  como  palas  de  horno; 
al  verlos  tan  negros,  desnudos  y  rapada  la  cabeza,  parecíame 
estar  viendo  los  barqueros  de  la  laguna  Estigia... 

Tanto  los  hombres  como  las  mujeres  son  tan  bien  formados 
como  nosotros.  Gomen  carne  humana;  pero  tan  sólo  la  de  sus 
enemigos,  no  haciéndolo  habitualmente,  ni  porque  les  parezca 
de  calidad  superior  á  las  otras.  Tiene  origen  la  costumbre  en 
la  siguiente  tradición:  Una  vieja  tenía  un  hijo  único,  que  mu- 
rió en  un  combate  con  los  enemigos  del  país;  continuó  la  gue- 
rra, y  al  poco  tiempo  fué  hecho  prisionero  el  que  había  dado 
muerte  al  joven,  siendo  aquél  conducido  ante  la  madre.  Esta, 
en  un  acceso  de  furor,  se  abalanzó  á  él  como  un  perro  rabioso 
y  le  mordió.  Pudo  luego  huir  el  prisionero,  y  al  reunirse  con 
los  suyos  les  dijo  que  los  enemigos  lo  habían  querido  comer 
vivo,  haciéndoles  ver  como  prueba  los  mordiscos  que  tenía  en 
las  espaldas.  Desde  entonces  los  de  aquella  comarca  empeza- 
ron á  comerse  de  veras  «a*  los  enemigos  que  hacían  prisione- 
ros, los  cuales  á  su  vez  siguieron  el  ejemplo. 

El  enemigo  cogido  no  se  le  comen  en  el  acto;  lo  hacen  tro- 
zos, que  distribuyen  entre  los  que  han  asistido  al  combate, 
llevando  cada  cual  á  su  casa  la  parle  que  le  ha  tocado,  po- 
niéndola á  secar  al  humo;  cada  ocho  días  cortan  un  pedacito, 
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lo  asan,  y  lo  comen  mezclado  con  las  demás  viandas,  en  con- 
memoración de  la  victoria  obtenida. 

Hízome  esta  narración  nuestro  piloto  Juan  Carvajo  (18), 
que  habia  permanecido  cuatro  años  por  estas  tierras. 

Los  brasileños  son  de  color  aceitunado,  más  bien  que  ne- 
gros; van  desnudos,  como  dije  antes,  sin  cubrir  siquiera  las 
partes  naturales;  pero  sí  la  parte  posterior  del  cuerpo,  debajo 
de  la  cintura,  con  un  cerco  de  plumas  de  papagayo,  uso  que  á 
nosotros  nos  pareció  por  demás  ridículo.  Los  hombres  no  tie- 
nen barba,  ni  vello  alguno,  pues  se  arrancan  todo  el'que  sale; 
se  pintan  el  cuerpo  y  la  cara,  valiéndose  del  fuego,  haciéndolo 
igualmente  las  mujeres.  Aquellos,  en  su  gran  mayoría,  tienen 
en  el  labio  inferior  tres  agujeros,  de  los  que  cuelgan  unas 
piedrecitas  de  forma  cilindrica,  como  de  un  dedo  de  largo. 

Los  loros  son  tan  abundantes,  que,  por  un  espejo,  dan  ocho 
ó  diez;  hay  también  unos  gatos  muy  hermosos,  de  color  ama- 
rillo, que  parecen  leoncillos.  Abundan  los  cerdos,  de  los  que 
hay  una  especie  que  dicen  tiene  el  ombligo  en  el  lomo;  entre 
los  pájaros  se  ven  unos  muy  grandes,  cuyo  pico  afecta  la  for- 
ma de  cuchara,  y  no  tienen  lengua. 

Los  naturales  hacen  una  especie  de  pan  con  la  albura  de  un 
árbol;  es  dicho  pan  de  forma  redonda,  su  color  es  blanco,  y  de 
consistencia  análoga  á  la  del  requesón. 

Tienen  en  gran  eslima  la  fidelidad  conyugal;  pero  en  poco 
ó  en  nada  aprecian  la  virginidad  (l'J);  por  una  hachuela  ó  una 
faca  nos  ofrecían  para  esclavas  una  ó  dos  de  sus  hijas,  mas 
por  nada  del  mundo  ofrecían  sus  mujeres,  y  estas  son  siempre 
fieles  á  sus  maridos.  Según  dicen  ellos,  es  tan  exagerado  el 
pudor  de  la  mujer  casada,  que  jamás  yacen  con  sus  maridos 
durante  el  día. 

Las  mujeres  tienen  á  su  cargo  los  trabajos  de  mayor  fatiga: 
ellas  son  las  que  van  al  monte  á  recoger  los  frutos  con  que  se 
alimentan,  y  los  llevan  hasta  sus  viviendas  en  canastos,  que 
colocan  sobre'  su  cabeza.  Las  acompañan  sus  maridos,  pues 
son  eu  extremo  celosos;  van  armados  con  un  arco  de  madera 
verzinOy  6  de  palma  negra,  y  un  mazo  de  flechas  de  caña.  Si 
tienen  hijos,  los  lleva  la  mujer  á  la  espalda,  dentro  de  una 
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red.  Omito  otros  usos  de  estos  indígenas,  en  obsequio  A  la 
brevedad.  Su  Rey  es  llamado  entre  ellos  Cacique. 

Son  crédulos  y  buenos,  y  fácilmente  se  convertirían  al  cris- 
tianismo. 

Al  ver  arriar  las  lanchas  de  nuestras  naves,  creían  que  es- 
tas las  habían  parido,  y  que  las  amamantaban  mientras  flota- 
ban á  su  costado. 

Cuando  llegamos  al  puerto  se  experimentaba  allí  una  gran 
sequía,  pues  hacía  dos  meses  que  no  había  llovido;  coincidió 
con  nuestro  arribo  cj  cambio  de  tiempo,  por  lo  que  creyeron 
habíamos  descendido  del  cielo  para  llevarles  la  benéfica  lluvia, 
de  que  tanto  necesitaban.  En  los  diez  días  (20)  que  permaneci- 
mos entre  ellos,  se  celebró  Misa  en  tierra  dos  veces,  y  asistie- 
ron con  grandísimo  respeto.  Creyendo  que  íbamos  á  estar  allí 
más  tiempo,  empezaron  á  construir  una  casa  para  nosotros, 
mas  al  apercibirse  de  que  nos  disponíamos  á  marchar,  corta- 
ron mucha  madera  de  verzino  para  dárnosla. 

El  Capitán  geueral  y  yo  fuimos  testigos  de  un  hecho  que 
nos  llamó  extraordinariamente  la  atención.  Vino  un  día  á 
bordo  una  bella  joven  á  un  mandado,  y,  habiendo  visto  un 
largo  y  grueso  clavo,  lo  cogió,  ocultándolo  entre  las  piernas, 
y,  contrayéndose,  se  marchó  en  seguida  (21). 

A  los  trece  días  de  nuestro  arribo  al  Brasil,  continuamos  el 
viaje,  haciendo  rumbo  al  S.,  hasta  llegar  á  los  34°  20'  latitud, 
y  fondeamos  cerca  de  la  desembocadura  de  un  río.  A  los  ha- 
bitantes se  les  da  la  denominación  de  caníbales;  comen  carne 
humana.  Uno  de  ellos,  más  arriesgado  que  sus  compañeros, 
de  estatura  gigantesca  y  con  voz  tan  bronca  que  parecía  un 
toro,  vino  hacia  la  nave  capitana,  9in  duda  para  enterarse  de 
quiénes  éramos  y  dar  cuenta  á  los  suyos,  que.  aterrorizados, 
apenas  nos  vieron  huyeron  con  cuanto  á  la  mano  tenían.  Al 
ver  esto,  desembarcamos  unos  100  de  los  nuestros,  para  pro- 
curar hablar  con  ellos  amigablemente,  ó  bien  detener  alguno 
por  la  fuerza;  pero  huyeron  tan  precipitadamente,  que,  por 
más  que  corrimos,  imposible  nos  fué  darles  alcance. 

Hay  en  el  río  siete  islotes;  en  el  mayor  de  ellos  se  encuen- 
tran piedras  finas. 
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El  cabo  frente  al  que  habíamos  anclado  se  llama  de  Santa 
Maria\  antiguamente  se  creía  era  el  extremo  del  continente 
americano,  y  que,  costeando  éste  hacia  el  occidente,  se  llega- 
ha  al  mar  del  Sur;  pero  no  es  así,  sino  que  dicho  cabo  es  uno 
de  los  extremos  de  la  desembocadura  de  un  río  cuya  anchura 
es  en  ella  de  17  leguas  (22).  En  él,  hace  algunos  años,  los  caní- 
bales se  comieron  á  Juan  de  Solis  y  60  españoles  que  habían 
confiado  en  ellos. 

Navegando  luego  con  rumbo  al  S.,  siempre  á  la  vista  del 
continente,  llegamos  á  dos  islas  pobladísimas  de  ocas  y  de  lo- 
bos marinos;  son  las  primeras  tan  abundante?,  que,  habién- 
donos puesto  á  perseguirlas,  en  una  hora  hicimos  buena  pro- 
visión para  las  cinco  naves.  Son  negras,  y  sus  plumas  del 
cuerpo  y  de  las  alas  del  mismo  tamaño  y  forma;  no  vuelan, 
están  siempre  en  el  mar,  y  se  alimentan  con  peces;  son  tan 
grasientas,  que  al  desplumarlas  les  desollábamos.  Tienen  el 
pico  parecido  á  un  cuerno. 

Los  lobos  marinos  (23)  son  de  varios  colores,  y  tan  grandes 
como  terneros,  á  los  que  se  parecen  en  la  cabeza;  tienen  ore- 
jas pequeñas,  de  forma  redonda,  y  dientes  largos;  sus  pies  es- 
tán pegados  al  cuerpo,  siendo  parecidos  á  nuestras  manos;  los 
dedos  están  unidos  por  una  membrana  como  las  ocas.  Si  pu- 
dieran correr,  serían  animales  muy  temibles;  nadan  con  velo- 
cidad vertiginosa,  y  se  alimentan  de  peces. 

Estando  en  el  puerto  sufrimos  una  tempestad  tan  terrible, 
que  nos  creímos  perdidos;  pero  se  nos  aparecieron  las  luces  de 
los  tres  Cuerpos  Santos,  esto  es,  San  Telmo,  San  Nicohís  y 
Santa  Clara,  y  muy  pronto  cesó  la  tormenta. 

Al  abandonar  dichas  islas  nos  dirigimos  hacia  el  S.,  llegan- 
do hasta  los  49a  50',  donde  hallamos  un  buen  puerto,  en  el 
que  nos  quedamos  para  pasar  el  invierno,  que  ya  se  aproxi- 
maba. Durante  dos  meses  no  vimos  alma  viviente  por  aquella 
tierra;  un  día  apareció  de  improviso  en  la  playa  un  hombre  de 
estatura  gigantesca,  casi  desnudo,  que,  bailando  y  cantando, 
se  echaba  arena  en  la  cabeza.  Dispuso  Magallanes  que  fuese 
un  hombre  á  tierra  con  encargo  de  imitar  al  salvaje  en  sus 
movimientos,  en  señal  de  paz.  Comprendió  aquél  que  no  iba- 
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mos  en  actitud  hostil,  y  so  dejó  conducir  á  una  isla  vecina, 
donde  estaba  nuestro  jefe  con  "varios  de  los  nuestros.  Mara- 
villóse al  verlos,  y,  levantando  el  dedo,  parecía  querer  decir 
que  nos  creía  venidos  del  cielo.  Era  tan  alto  aquel  hom- 
bre, que  le  llegábamos  á  la  cintura,  siendo  en  lo  demás  muy 
proporcionado.  Era  ancho  de  cara,  cuyo  contorno  estaba  pin- 
tado de  rojo,  de  amarillo  el  de  los  ojos,  y  en  los  carrillos  dos 
manchas  en  forma  de  corazón.  Su  traje,  muy  elemental,  esta- 
ba hecho  de  pieles  cosidas;  son  de  un  animal  que  tiene  cabeza 
y  orejas  de  muía,  cuello  y  cuerpo  de  camello,  patas  de  ciervo 
y  cola  de  caballo,  y  relincha  como  éste  (24).  Abunda  mucho  en 
esta  tierra,  segiíu  pudimos  ver  más  adelante. 

Nuestro  gigante  tenía  los  pies  cubiertos  con  una  especie  de 
calzado  (25),  hecho  con  piel  del  mismo  animal;  de  su  tripa  pro- 
cede también  la  cuerda  de  un  arco  corto  y  grueso  que  llevaba 
en  la  mano,  y,  además,  un  mazo  de  flechas  de  caña,  no  muy 
largas,  adornadas  con  plumas  por  el  mango,  como  las  que 
nosotros  usamos;  en  ei  extremo  opuesto,  en  vez  de  hierro,  tie- 
nen, como  las  Hechas  turcas,  un  pedazo  de  pedernal  blanco  y 
negro,  que  cortan  y  pulen  valiéndose  de  otra  piedra. 

El  Capitán  general  le  hizo  dar  de  comer  y  beber,  y  le  ense- 
ñó algunas  de  las  baratijas  que  llevábamos,  para  ver  qué  im- 
presión le  causaban.  Entre  otras  cosas,  le  puso  delante  un 
gran  espejo  de  acero;  cuando  vió  en  él  su  imagen,  le  causó  tal 
sorpresa  ó  susto,  que  se  hizo  atrás  con  tal  violencia,  que  de- 
rribó á  tres  ó  cuatro  de  los  nuestros,  que  estaban  á  su  lado. 
Después  le  regaló  cascabeles,  un  espejo,  un  peine,  cuentecillas 
de  vidrio,  y  le  mandó  á  tierra,  acompañándole  cuatro  hom- 
bres armados. 

Otro  compañero  suyo,  que  no  había  querido  venir  á  las 
naves  (06),  al  verle  volver  á  tierra  corrió  al  punto  á  avisar  € 
los  demás,  que,  al  ver  á  nuestra  gente,  comenzaron  á  cantar 
y  bailar,  señalando  el  cielo  con  la  mano;  después  les  ofre- 
cieron del  coutenido  de  unas  ollas  de  barro,  que  eran  nnos 
polvos  blancos  hechos  con  la  raíz  de  unas  plantas;  por  señas 
les  dieron  á  entender  que  no  tenían  otra  cosa  mejor  que  ofre- 
cerles. También  por  señas  invitáronles  los  nuestros  á  venir  á 


Digitized  by  Google 


I,  ■  .  • 

I  - 


—  is- 
las naves,  manifestándoles  del  mismo  modo  que  ellos  les  ayu- 
darían á  llevar  sus  efectos  á  la  playa;  después  de  alguna  vaci- 
lación, se  decidieron  á  acompañarlos;  pero  ellos  no  tomaron 
otra  cosa  que  sus  arcos:  con  todo  lo  dem«1s  cargaron  á  las  mu- 
jeres. 

.  No  son  estas  tan  altas  como  los  hombres;  pero  sí  más  grue- 
sas. Al  verlas  cuando  llegaron  á  bordo,  nos  sorprendió  en  ex- 
tremo la  longitud  de  sus  pechos,  que  es  en  algunas  de  más  de 
inedia  vara;  parecen  sucias:  se  pintan  y  visten  como  los  hom- 
bres, y  llevan  delante  una  pequeña  piel.  Los  maridos  son  ce- 
losísimos. 

Nos  trajeron  cuatro  animales  pequeños  de  los  que  antes 
mencioné,  llevándolos  sujetos  con  una  especie  de  ronzal;  se 
sirven  de  ellos  para  la  caza  de  los  grandes.  Al  efecto,  los  atan 
á  un  arbusto  de  la  familia  de  los  pinos,  y,  cuando  los  grandes 
se  acercan  á  jugar  con  los  pequeños,  los  hombres,  que  están 
escondidos  en  la  maleza,  los  matan  á  flechazos. 

Entre  hombres  y  mujeres  vinieron  á  bordo  18;  estuvieron 
un  buen  rato,  y  luego  se  les  envió  á  tierra,  por  mitad  á  cada 
lado  del  puerto,  encargándoles  que  nos  cazaran  de  aquellos 
animales. 

Seis  días  después,  gente  nuestra,  que  estaba  en  tierra  ha- 
ciendo leña,  vió  otro  gigante,  pintado,  armado  y  vestido  como 
los  otros;  se  les  acercó,  y,  conforme  andaba,  empezó  á  tocarse 
la  cabeza,  la  cara  y  el  cuerpo,  haciendo  después  otro  tanto  con 
los  nuestros,  levantando,  además,  las  manos  al  ciclo.  Pudo 
ver  esto  Magallanes,  que  estaba  en  una  isleta  próxima,  y  en- 
vió una  lancha  para  que  lo  condujeran  á  su  presencia.  Había- 
mos construido  allí  una  caseta,  en  que  se  estableció  la  fragua, 
sirviendo,  además,  para  depositar  algunos  efectos. 

Dicho  salvaje  era  más  alto  y  mejor  formado  que  los  que  ha- 
bíamos visto  hasta  entonces,  y  también  más  accesible  á  nues- 
tro trato;  cantaba  y  bailaba  con  tal  vigor,  que,  al  caer  en  la 
arena,  sus  pies  se  hundían  un  palmo.  Estuvo  muchos  días 
con  nosotros;  le  enseñamos  á  decir  la  palabra  Jesús,  como 
también  el  Pater  Noster  y  otras  cosas,  pronunciándolo  todo 
como  nosotros;  pero  con  voz  muy  fuerte.  Lo  bautizamos,  po- 
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niéndole  por  nombre  Juan.  Magallanes  le  dió  una  camisa, 
una  almilla  con  mangas  de  paño,  una  gorra,  un  espejo,  un 
peine,  cascabeles  y  oirás  cosas,  volviéndose  luego  á  tierra 
muy  contento. 

Al  día  siguiente  trajo  al  Capitán  general  uno  de  los  anima- 
les ya  citados,  que  era  hermosísimo.  Se  le  dieron  entonces 
más  objetos,  encargándole  que  nos  trajese  más  de  aquellos; 
pero  desde  aquel  día  no  le  volvimos  á  ver:  presumimos  si  los 
su yos  le  mataran  por  haberse  quedado  con  nosotros. 

Transcurridos  quince  días,  se  nos  presentaron  cuatro  de 
aquellos  gigantes,  pintados  cada  uno  á  su  manera.  Venían 
desarmados;  pero  habían  dejado  sus  flechas  y  arcos  entre  la 
maleza  próxima;  así  nos  lo  dijeron  después  dos  de  ellos,  á 
quienes  retuvimos.  También  quedaron  por  allí  cerca  sus  mu- 
jeres é  hijos,  custodiados  por  uno  de  los  suyos. 

Magallanes  mostró  empeño  en  quedarse  con  los  dos  más 
jóvenes  de  aquellos  salvajes.  Para  conseguirlo  empleó  la  as- 
tucia más  bien  que  la  fuerza;  el  recurrir  á  ella  habría  costado 
la  vida  á  más  de  uno  de  nosotros.  Regaló  á  todos  cuchillos, 
espejos,  cascabeles,  cuentecillas  de  vidrio;  tantas  cosas,  que 
tenían  las  manos  llenas.  Enseñóles  después  unos  anillos  de 
hierro  (que  no  eran  otra  cosa  que  grillos),  y,  viendo  cuánto 
les  gustaban,  se  los  ofreció  también;  pero  tenían  las  manos 
tan  ocupadas,  que  no  podían  tomarlos,  observado  lo  cual  por 
el  Capitán  general,  les  hizo  entender  que  se  los  dejaran  poner 
en  los  pies,  y  con  ellos  se  marcharían,  á  lo  que  accedieron 
por  señas.  Entonces  nuestra  gente  les  puso  los  anillos,  y  pa- 
saron la  clavija  de  cierre,  que  remacharon  con  presteza.  Mos- 
tráronse recelosos  durante  la  operación,  manifestándolo  así; 
pero  el  Capitán  general  los  tranquilizó.  Apercibidos,  no  obs- 
tante, del  engaño,  se  pusieron  furiosos:  bufaban,  daban  tre- 
mendos alaridos  é  invocaban  á  Setebos,  6  sea  al  demonio,  en 
su  ayuda. 

Se  intentó  detener  también  á  los  otros  dos,  mas  fué  preciso 
usar  de  la  fuerza,  pues  resistíanse  de  tal  modo,  que  apenas  si 
nueve  hombres  bastaron  para  derribarlos  en  tierra  y  poderle* 
amarrar  las  manos,  con  el  fin  de  conducirlos  luego  á  donde» 
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estaba  la  mujer  de  uno  de  los  á  quienes  se  habían  puesto  los 
grillos,  para  llevárnosla  también.  Esta,  enterada  de  todo,  la* 
mentábase,  dando  tan  fuertes  voces,  que  desde  lejos  se  la  oía 
llorar.  Uno  de  los  maniatados  logró  librarse  de  las  ligaduras, 
y  huyó  tan  velozmente,  que  pronto  se  le  perdió  de  vista. 
Después  supimos  había  ido  en  busca  del  compañero  que  que- 
dó con  las  mujeres:  habiéndole  encontrado  en  su  casa,  le  refi- 
rió cuanto  les  había  pasado.  Viendo  los  nuestros  que  el  otro 
maniatado  hacía  grandes  esfuerzos  para  desligarse,  y  como  no 
hiciera  caso  á  las  señas  que  se  le  hacían  para  que  no  intentase 
escapar,  le  dieron  unos  golpes,  de  los  que  resultó  levemente 
herido  en  la  cabeza;  aquietóse  al  fin,  y,  aunque  mal  de  su 
grado,  guióles  hasta  el  lugar  donde  estaban  las  mujeres.  Era 
el  jefe  de  aquellos  el  piloto  Juan  Carbalho,  quien,  viendo  era 
ya  tarde  para  regresar  á  bordo,  determinó  pasar  la  noche  en 
el  mencionado  lugar,  al  que  llegaron  entre  tanto  el  fugitivo  y 
su  compañero.  Al  ver  al  herido  debieron  comprender  lo  que 
había  pasado,  sin  que  por  entonces  manifestaran  señal  de  re- 
sentimiento ni  animosidad.  Mas  al  amanecer  hablaron  con  las 
mujeres,  y  todos  huyeron,  dejando  allí  cuanto  tenían.  Dos  de 
ellos  se  volvían  de  vez  en  cuando,  y  disparaban  sus  flechas 
contra  nuestros  hombres.  Alcanzó  una  á  uno  de  estos,  siendo 
herido  en  un  muslo  tan  gravemente,  que  falleció  á  los  pocos 
instantes.  Irritados  aquellos  con  el  suceso,  les  hicieron  fuego 
con  sus  mosquetes,  sin  que  los  disparos  hiriesen  á  ninguno 
de  los  agresores,  pues  corrían  dando  saltos  de  un  lado  para 
otro,  con  más  velocidad  que  un  caballo  al  galope. 

Después  se  retiró  la  gente  á  los  barcos,  luego  de  dar  sepul- 
tura al  muerto  y  de  haber  incendiado  cuanto  habían  dejado 
los  salvajes. 

Tienen  estos  un  concepto  particular  respecto  de  la  Medici- 
na. Cuando  se  sienten  mal  del  estómago,  en  vez  de  purgarse, 
como  hacemos  nosotros,  se  meten  por  la  garganta  una  flecha, 
con  lo  que  arrojan  una  materia  verdosa  mezclada  con  sangre; 
lo  verde  es  producto  de  una  especie  de  cardos  que  comen. 

Si  les  duele  la  cabeza,  se  hacen  uua  cortadura  transversal 
en  la  frente;  y  lo  mismo  practican  en  los  brazos,  muslos  ó 
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cualquiera  parte  del  cuerpo  que  les  duela,  sacando  mucha 
sangre  de  la  parle  dolorida.  Segün  ellos,  el  dolor  lo  ocasiona 
la  sangre,  que  no  quiere  estar  en  aquel  sitio,  por  lo  que,  ha- 
ciéndola salir,  aquél  cesa  al  momento. 

Llevan  el  pelo  recortado  por  el  medio  de  la  cabeza,  deján- 
dose un  cerquillo,  á  manera  de  los  frailes,  pero  más  largo,  y 
sujeto  con  un  cordón  dealgodón,  en  el  que  cuelgan  las  flechas 
cuando  van  de  caza. 

Guando  hace  mucho  frío,  se  atan  contra  el  cuerpo  sus  par- 
tes (27). 

Su  teología  es  bien  elemental.  Segün  parece,  no  reconocen 
más  sér  que  el  diablo.  Dicen  que  cuando  uno  muere  se  le  apa- 
recen diez  ó  doce  demonios  cantando  y  bailando:  uno  de  ellos, 
más  corpulento  que  los  demás,  dirige  la  danza.  A  éste  le  lla- 
man Setebos,  y  álos  otros  Queleule.  Estos  diablos,  según  ellos, 
van  pintados  á  la  manera  que  la  gente  de  la  tierra. 

Un  gigante  de  los  que  estaban  con  nosotros  nos  refirió  que 
él  había  visto  uno  con  grandes  cuernos,  que  tenía  un  vello 
tan  largo  que  le  llegaba  á  los  pies  y  despedía  fuego  por  la 
boca  y  por  detrás. 

Estas  gentes,  como  ya  tengo  dicho,  medio  cubren  su  cuerpo 
con  pieles  de  los  animales  también  citados,  las  cuales  les  sir- 
ven, además,  para  armar  sus  tiendas  de  campaña,  en  las  que 
se  albergan,  pues  no  tienen  casas.  No  tienen  residencia  fija,  y 
llevan  sus  tiendas  adonde  quieren  detenerse,  andando  de  aquí 
para  allá,  como  los  gilanos. 

Su  alimento  consiste  en  carne  cruda  y  una  raíz  que  llaman 
Cnpac.  Cada  uno  de  los  que  teníamos  á  bordo  se  comía  dia- 
riamente una  espuerta  de  galleta,  y  también,  sin  desollarlos, 
cuantos  ratones  podía  coger  en  el  barco.  De  un  aliento  se  be- 
bían medio  cubo  de  agua. 

Magallanes  dió  á  esas  gentes  el  nombre  de  Patagones. 

El  puerto  en  que  invernamos  recibió  el  nombre  de  San  Ju- 
lián. Permanecimos  en  él  cerca  de  cinco  meses,  durante  los 
que  tuvieron  lugar  algunos  hechos,  de  los  que  referiré  los 
más  notables,  en  la  creencia  de  que  V.  S.  ilustrísima  tendrá 
gusto  en  conocerlos. 
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Al  poco  tiempo  de  estar  en  el  puerto,  los  Capitanes  y  otros 
oficiales  de  la  armada  urdieron  un  complot  para  asesinar  á 
Magallanes,  siendo  los  principales,  Juan  de  Cartagena,  veedor 
de  la  escuadra;  Luis  de  Mendoza,  tesorero;  Antonio  Cocea, 
contador,  y  Gaspar  Casada,  capitán  de  la  nave  Concepción. 
Descubierto  que  se  hubo  la  trama,  fueron  muertos  y  descuar- 
tizados los  dos  primeros.  El  Capitán  general  perdonó  á  Gaspar 
de  Quesada;  pero  habiendo  reincidido  en  su  siniestro  propó- 
sito, le  envió  á  tierra  (en  Patagonia),  con  un  cura,  su  cómpli- 
ce, dejándolos  allí  abandonados,  no  dando  muerte  á  aquel 
traidor  por  respeto  á  haber  sido  nombrado  por  el  Emperador 
para  el  cargo  que  ejercía  (28). 

Ocurrió  después  el  naufragio  de  la  nave  Santiago,  que  se 
había  enviado  como  vanguardia  para  que  fuese  explorando  la 
costa.  Los  tripulantes  so  salvaron  todos  milagrosamente,  pu- 
diendo  ganar  tierra  con  gran  trabajo.  Supimos  este  desgracia- 
do accidente  por  dos  de  los  náufragos,  que  por  tierra  vinieron 
al  puerto  en  que  estaban  los  otros  barcos.  Dispuso  entonces 
Magallanes  que,  guiados  por  estos  hombres,  fueran  otros, 
llevando  víveres  para  los  de  la  nave  perdida,  con  orden  de 
traer  cuantos  efectos  de  la  misma  se  pudieran  recoger  y  fue- 
ran aprovechables.  Algunos  días  después  recibíamos  las  re- 
mesas de  dichos  efectos,  transportándolos  nuestra  gente  desde 
una  distancia  de  25  leguas,  esto  es,  100  millas,  por  unas  sen- 
das llenas  de  maleza  espinosa.  Pasaron  los  pobres  gran  fa- 
tiga en  tan  ruda  faena:  dormían  al  raso,  y  á  veces  les  faltaba 
agua,  teniendo  que  procurársela  del  hielo  que,  con  mucho 
trabajo,  podían  partir. 

En  el  puerto  de  San  Julián  había  gran  abundancia  de  unas 
conchas  llamadas  mejillones,  que  contienen  perlas;  pero  no 
son  comestibles.  En  la  parte  de  tierra  que  recorrimos  vimos  el 
árbol  del  incienso,  avestruces,  zorras,  conejos  mucho  más  pe- 
queños que  los  de  Europa,  y  gorriones.  En  la  cumbre  de  un 
monte,  que  llamamos  Monte-Cristo,  se  colocó  una  cruz,  y  to- 
mamos posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  del  Rey  de 
España. 

Al  fin  salimos  do  San  Julián  (291,  y  navegamos  hasla 
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los  50*  40'  S.,  llegando  á  la  desembocadura  de  un  rio  (30),  don- 
de estuvieron  á  punto  de  perderse  todas  las  naves,  á  causa  del 
fuerte  viento  que  reinaba;  pero  Dios  y  los  Cuerpos  Santos  nos 
sacaron  de  tan  gran  peligro. 

Más  de  dos  meses  permanecimos  fondeados  en  dicho  río. 
Hicimos  provisión  de  agua  y  leña,  y  también  de  un  pescado 
como  de  una  vara  de  largo  y  muy  escamoso,  que  es  muy  bue- 
no; mas  como  no  lo  había  en  abundancia,  la  pesca  no  fué  lo 
bastante  á  tener  todo  lo  que  nos  hubiera  convenido. 

Antes  de  seguir  el  viaje,  Magallanes  dispuso  que  todos  con- 
fesáramos y  comulgáramos,  cumpliendo  así  como  buenos 
cristianos. 

Continuada  la  navegación  hasta  el  grado  52,  el  21  de  Octu- 
bre hallamos  un  estrecho  (31),  al  que  dimos  el  nombre  de  las 
Once  mil  Vírgenes,  por  ser  aquel  día  el  en  que  la  Iglesia  las 
conmemora. 

La  longitud  de  ese  estrecho  es  de  110  leguas,  ó  sean  440 
millas,  como  después  pudimos  apreciar.  Tiene  media  legua  de 
ancho  (32),  poco  más  ó  menos,  y  da  paso  á  otro  mar,  al  que 
llamamos  Pacifico.  Está  rodeado  de  montañas  altísimas,  cu- 
biertas de  nieve.  Su  profundidad  es  muy  considerable,  pues 
no  pudimos  fondear  siuo  teniendo  la  proa  cuasi  en  tierra,  y 
aun  así  era  aquella  de  25  á  30  brazas. 

A  no  ser  por  los  superiores  conocimientos  del  Capitán  ge- 
neral, no  hubiésemos  pasado  por  aquel  estrecho,  pues  todos 
creíamos  que  el  lugar  en  que  estábamos  no  tenía  salida;  pero 
Magallanes  sabía  era  preciso  navegar  por  un  oculto  estrecho, 
del  que  tenía  conocimiento  por  una  carta  que  existe  en  la  te- 
sorería del  Rey  de  Portugal,  carta  que  era  fruto  de  los  estudios 
del  eminente  geógrafo  Martin  de  Bohemia  (33).  Dispuso,  por 
tanto,  el  Capitán  general  que  se  diesen  á  la  vela  las  dos  naves 
San  Antonio  y  la  Concepción,  para  que  recorrieran  la  que  su- 
poníamos bahía,  hasta  ver  si  había  salida  al  otro  mar;  las 
otras  dos,  esto  es,  la  capitalia,  llamada  Trinidad,  y  la  Victo- 
ria, quedamos  aguardando  el  resultado  del  reconocimiento. 

Durante  la  noche  se  levantó  una  gran  borrasca,  con  mar 
tremenda,  que  duró  hasta  mitad  del  día  siguiente;  no  pudien- 
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do  sostenernos  sobre  las  anclas,  tuvimos  que  levar,  y  nos  de- 
jamos llevar  á  merced  de  las  olas.  Las  otras  dos  naves,  á 
causa  de  la  fuerte  mar  de  proa,  no  les  fué  posible  doblar  urf 
cabo  que  aparecía  en  el  fondo  de  la  bahía,  y,  no  pudiendo  go- 
bernar, creyeron  iban  á  estrellarse  contra  la  costa,  mas  cuan- 
do  se  creían  perdidos  divisaron  una  angosta  abertura,  que  se 
les  figuró  al  pronto  un  seno  de  la  supuesta  bahía.  Se  aperci- 
bieron pronto  de  que  no  era  tal  seno,  sino  continuación  del 
paso  ó  canal  en  que  navegábamos;  siguiendo  por  él,  llegaron 
á  otra  ensenada,  y  después  á  otro  estrecho,  y  luego  á  otra  ba- 
hía mayor  que  las  anteriores,  por  lo  que,  llenos  de  gozo,  vi- 
raron en  redondo,  para  venir  á  participarlo  al  Capitán  ge- 
neral. 

Nosotros  los  creíamos  perdidos,  tanto  por  el  fuerte  temporal 
que  habíamos  sufrido,  como  porque  hacía  dos  días  que  los 
habíamos  perdido  de  vista;  además,  también,  porque  divisá- 
b  amos  en  tierra  unas  hogueras,  y  suponíamos  eran  señales 
que  nos  hacían.  Lo  eran,  en  efecto,  mas  no  por  suceso  desgra- 
ciado, sino  que,  á  fin  de  darnos  noticias  suyas,  enviaron  á  la 
costa  un  bote,  para  que  los  marineros  encendiesen  fuegos. 

Estando  en  esa  incertidumbre,  divisamos  con  rumbo  á  nos- 
otros á  la  Concepción  y  á  la  San  Antonio;  venían  á  toda  vela 
é  izadas  las  banderas,  y  cuando  estuvieron  cerca  dispararon 
sus  bombardas;  prorrumpieron  sus  tripulantes  en  grandes  ex- 
clamaciones de  alegría,  á  las  que  pronto  se  unieron  las  de  los 
otros  dos  barcos;  después  de  haber  dado  gracias  á  Dios  y  á  la 
Virgen  María,  continuamos  reunidos  la  exploración  del  paso. 

Cuando  llegamos  á  la  antes  mencionada  tercer  ensenada, 
encontramos  dos  canales,  al  SE.  uno  y  otro  al  SO.  El  capitán 
general  dispuso  que  las  naves  San  Antonio  y  la  Concepción,  se 
dispusieran  para  reconocer  si  el  canal  SE.  desembocaba  en  el 
mar  Pacifico.  Lista  que  estuvo  la  primera,  no  quiso  aguardar 
á  la  otra,  para  llevarle  delantera,  porque  la  intención  del  pi- 
loto era  hacer  rumbo  para  España  en  llegando  la  noche  y  así 
lo  hizo. 

Llamábase  el  piloto  Esteban  Gómez  (34);  odiaba  éste  á  Ma- 
gallanes, porque  el  Emperador  se  inclinó  á  su  proyecto  y  des- 
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oyó  la  petición  que  él  tenía  presentada  para  que  le  confíase 
algunos  barcos  á  fin  de  ir  en  busca  de  nuevas  tierras. 

Durante  la  noche,  puesto  de  acuerdo  con  algunos  españoles, 
acometieron  al  capitán  de  la  nave,  que  era  Alvaro  de  Mezquita, 
hermano  (35)  de  Magallanes;  lo  hirieron,  lo  cargaron  de  grillos 
y  así  lo  llevaron  hasta  España . 

Los  insurrectos  creyeron  haber  podido  presentar  allí  á  uno 
de  los  gigantes  detenidos  en  el  puerto  de  San  Julián,  que  es- 
taba en  su  barco,  pero  falleció  al  entrar  en  la  zona  tórrida. 

La  Concepción,  no  llegando  á  ver  á  la  San  Antonio,  creyen- 
do si  se  habría  extraviado,  estuvo  varios  días  dando  bordadas 
aguardándola,  mas  esperó  en  vano;  pues,  como  supimos  des- 
pués, había  vuelto  atrás  é  hizo  rumbo  á  España  (36). 

Entre  tanto,  nosotros  nos  habíamos  dirigido  al  canal  SO.; 
navegando  por  él,  llegamos  á  la  boca  de  un  río  que  llamamos 
de  las  Sardinas,  por  la  abundancia  de  ellas  que  había  en  su 
inmediación.  Estuvimos  allí  cuatro  días  á  fin  de  esperar  á  las 
otras  dos  naves,  y  mientras  llegaban,  enviamos  un  bote  bien 
tripulado  y  pertrechado  para  que  viese  si  se  descubría  el  cabo 
que  debía  entrar  en  el  otro  mar.  Regresó  á  los  tres  días,  ma- 
nifestándonos los  que  en  él  fueron,  haber  visto  el  cabo  en  que 
terminaba  el  estrecho  y  también  el  gran  océano.  Lloró  Ma- 
gallanes de  alegría  y  todos  nosotros  con  él,  pues  igualmente 
la  experimentamos;  al  cabo  le  dimos  el  nombre  de  Cabo  He- 
neado, pues  en  verdad  tiempo  hacía  deseábamos  tener  certeza 
de  su  existencia  (37). 

Como  las  otras  naves  no  llegaban,  volvimos  atrás  en  su  de- 
manda, no  hallando  sino  á  la  Concepción,  cuyo  piloto,  Juan 
Serrano,  nos  manifestó  creía  perdida  la  San  Antonio,  pues  no 
la  veía  desde  que  habían  embocado  el  canal. 

Magallanes  ordenó  que  se  la  buscara  con  diligencia,  espe- 
cialmente por  el  canal  porque  se  había  adelantado;  envió  tam- 
bién á  la  Victoria  hasta  la  entrada  del  estrecho,  encargando  á 
su  capitán  que  si  no  la  hallaba,  pusiera  una  bandera  en  un 
punto  elevado  de  la  costa  y  cerca  de  ella  un  puchero  con  una 
carta  dentro  en  la  que  se  expresaba  el  derrotero  que  había  de 
seguir.  De  este  modo,  si  la  San  Antonio  se  apercibía  de  la 
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¿andera  y  la  carta,  podría  navegar  detrás  de  nosotros.  Esto  es 
lo  que  desde  que  se  emprendió  el  viaje  estaba  acordado  para 
casos  semejantes. 

También  dispuso  el  capitán  general  que  se  pusieran  bande- 
ras y  cartas  en  un  montecillo  de  la  primera  bahía  y  en  una 
isleta  que  hay  en  la  tercera,  en  la  que  vimos  muchos  lobos 
marinos  y  pájaros  muy  grandes.  Fondeada  en  la  boca  de  un 
río,  aguardó  la  capitana  el  resultado  de  la  exploración  encar- 
gada á  los  otros  barcos  (38);  dicho  río  está  cerca  del  de  las 
Sardinas,  ya  citado.  En  una  isleta  que  hay  cerca  de  una  de 
sus  orillas,  cuyas  montañas  estaban  cubiertas  de  nieve,  se 
colocó  una  cruz. 

A  no  haber  encontrado  el  estrecho,  Magallanes  teuía  pensado 
continuar  navegando  hasta  el  75°  de  latitud  S.  donde  en  vera- 
no no  hay  noche  ó  es  brevísima  y  en  invierno  no  sale  el  sol. 

La  costa  del  estrecho  á  nuestra  izquierda  ó  sea  hacia  el  S., 
cambia  de  dirección  al  SE.  y  es  baja;  al  paso,  le  dimos  el  nom- 
bre de  estrecho  Patagónico  (39);  de  trecho  en  trecho,  á  veces 
cada  media  legua,  hay  puertos  seguros,  con  agua  muy  buena, 
madera  de  cedro,  sardinas,  otros  peces  y  conchas.  La  tierra 
produce  gran  variedad  de  hierbas,  de  las  que  algunas  son 
amargas,  y  también  una  especie  de  apio  dulce,  que  crece  en 
abundancia  á  la  orilla  de  los  manantiales,  del  que  comimos 
algunos  días  á  falta  de  cosa  mejor.  Para  mí,  no  hay  en  el 
mundo  estrecho  más  hermoso,  cómodo  y  mejor  que  éste. 

Al  desembocar  en  el  Océano  presenciamos  el  curioso  espec- 
táculo do  cazarse  entre  sí  los  peces.  Los  hay  de  tres  clases:  do- 
rados, allacores  y  bonitos,  los  cuales  persiguen  á  unos  pececi- 
llos  llamados  golondrinas  (40).  Estos  saltan  fuera  del  agua  y 
recorren  por  el  aire  la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta,  que 
viene  á  ser  el  tiempo  que  se  mantienen  húmedas  sus  alelas; 
después  caen  al  agua  y  entonces  sus  perseguidores  se  los  tra- 
gan. Son  aquellos  corno  de  un  palmo  bien  cumplido  de  largo 
y  muy  sabrosos  para  comer. 

Mientras  navegábamos,  yo  me  entretenía  en  hacerme  com- 
prender, por  señas  y  gestos,  del  gigante  patagón  que  llevába- 
mos en  la  nave;  él  me  iba  diciendo  cómo  se  llamaban  en  su 
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lengua  los  objetos  que  teníamos  á  la  vista  y  algunos  actos  de- 
la  vida  ó  faenas  de  á  bordo;  así  pude  ir  formando  un  vocabu- 
lario (41). 

Entre  otras  cosas  me  enseñó  el  medio  de  que  se  valen  ellos 
para  hacer  fuego;  frotan  dos  trozos  de  madera,  uno  contra 
otro,  hasta  que  arde  la  médula  de  cierto  árbol  que  ponen 
entre  ambos. 

Un  día  le  enseñé  una  cruz  y  la  besé  en  su  presencia;  me  in- 
dicó entonces  que  Setehos  me  entraría  en  el  cuerpo  y  me  haría 
padecer;  pero  más  adelante  cayó  gravemente  enfermo  y  pidió 
la  cruz,  la  besó,  manifestando  deseos  de  ser  cristiano;  le  bau- 
tizamos con  el  nombre  de  Pablo  y  falleció  poco  después. 
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Salida  del  Estrecho.— Navegación  por  el  Pacífico.— Descubrimiento  de 
las  islas  Marianas  y  de  las  Filipinas. — Primera  misa  en  el  Archipié- 
lago Filipino.— Estancia  en  Zubu.— Muerte  de  Magallanes  y  de  otros 
capitanes. 

El  miércoles  28  de  Noviembre  salimos  del  estrecho,  entran- 
do en  pleno  Océano,  por  el  que  navegamos  tres  meses  y  vein- 
te días  (42).  En  ese  tiempo  no  pudimos  hacer  víveres,  habien- 
do sido  forzoso  alimentarnos  con  lo  que  había  en  los  barcos; 
la  galleta  quedó  reducida  á  un  polvo  agusanado,  que  exhalaba 
un  olor  nauseabundo;  los  ratones  llegaron  á  ser  preciado  man- 
jar, pagándose  medio  escudo  por  cada  uno;  á  veces  comiamos 
virutas  (43),  teuiendo  al  fin  que  recurrir  á  los  cueros  con  que 
estaba  revestida  la  entena  mayor  para  que  los  obenques  no  se 
rompiesen  con  el  roce;  como  estaban  tan  duros  y  resecos,  á 
causa  de  estar  siempre  á  la  intemperie,  había  que  ablandar- 
los, lo  que  se  lograba  teniéndolos  en  el  mar  tres  ó  cuatro  días* 
después  los  poníamos  sobre  brasas  y  así  tostados  los  comíamos. 

Tantas  privaciones  hicieron  que  se  resintiera  la  salud  de  los 
tripulantes;  á  algunos  se  les  hincharon  las  encías  al  punto  de 
cubrirles  los  dientes,  de  modo  que  les  era  imposible  comer; 
de  ese  padecimiento  (44)  fallecieron  19  hombres,  entre  ellos  el 
gigante  de  Patagonia  y  un  indio  que  habíamos  embarcado 
en  el  Brasil.  Además  enfermaron  sobre  25  ó  30,  unos  de  los 
brazos,  otros  de  las  piernas  ú  otras  partes  del  cuerpo,  viniendo 
á  quedar  muy  pocos  completamente  sanos.  Entre  estos  tuve  la 
suerte  de  contarme  durante  esta  navegación,  dando  por  ello  á 
Dios  infinitas  gracias. 
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En  los  tres  meses  y  veinte  días  citados,  anduvimos  cerca  de 
4.000  leguas;  el  tiempo  fué  siempre  bonancible,  estando  el 
mar  constantemente  tranquilo:  por  eso  le  llamamos  Pacifico. 

Pasamos  cerca  de  dos  islas,  que  al  parecer  estaban  desiertas: 
solo  vimos  en  ellas  pájaros  y  árboles;  les  dimos  el  nombre  de 
Desafortunadas.  Distan  entre  si  sobre  200  leguas;  la  primera 
está  situada  á  los  15°  latitud  S.  y  á  los  9°  la  otra.  Al  recorrer 
su  costa,  no  hallamos  sitio  con  fondo  suficiente  para  echar  el 
ancla.  Vimos  muchos  tiburones. 

Según  la  medición  que  se  hacia  del  andar  del  barco;  el  ade- 
laoto  en  cada  singladura  era  de  60  á  70  leguas;  si  Dios  y  su 
bendita  Madre  no  nos  hubieran  dado  un  viaje  tan  feliz,  ha- 
bríamos muerto  de  hambre  en  medio  de  aquel  vasto  Océano. 
Yo  creo  que  no  volverá  á  hacerse  tau  larga  navegación  en  tan 
poco  tiempo. 

Si  al  salir  del  Estrecho  hubiéramos  navegado  siempre  al  O., 
habríamos  dado  la  vuelta  al  mundo,  llegando  al  Cabo  de  las 
Once  mil  Vírgenes,  cuya  latitud  es  52°  S.,  como  la  del  Deseado. 

Las  constelaciones  no  están  distribuidas  en  el  polo  Sur  de 
igual  manera  que  en  el  Norte;  se  ven  dos  grupos  de  pequeñas 
estrellas,  de  luz  muy  viva,  cuyo  movimiento  es  apenas  per- 
ceptible: ellas  determinan  el  polo  S. 

La  aguja  de  nuestra  brújula  indicaba  siempre  el  N.,  pero 
desviándose  algo  del  polo.  Esto  lo  había  observado  muy  bien 
nuestro  capitán  general,  por  lo  que  cuando  estábamos  en  ple- 
no Océano,  preguntó  á  todos  los  pilotos  qué  ruta  anotaban  en 
sus  cartas  y  respondieron  que  la  correspondiente  al  rumbo 
que  les  había  dado.  Magallaues  les  advirtió  entonces  que  te- 
nían que  corregir  sus  anotaciones,  á  causa  del  error  á  que  les 
inducía  la  aguja;  porque  ésta  se  desviaba  en  razón  á  que  en  el 
hemisferio  austral  perdía  alguna  fuerza  de  atracción  hacia  el 
polo  N.  Estando  en  medio  del  Océano  vimos  cinco  estrellas 
dispuestas  en  forma  de  cruz,  en  dirección  al  O. 

Al  salir  del  Estrecho  navegamos  con  rumbo  ONO.,  y  des- 
pués al  NO.  hasta  rebasar  la  línea  equinoccial  por  los  122'  de 
la  línea  de  demarcación,  que  dista  30*  del  meridiano  y  éste  3o 
al  O.  del  cabo  Verde. 
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Pasamos  á  corta  distancia  de  dos  islas  riquísimas,  de  las  que 
una  está  á  20°  (45)  latitud  S.,  cuyo  nombre  es  Cipangu,  y  la 
otra,  que  se  llama  Sumbdit-pradití  está  á  los  15°. 

Rebasada  que  fué  la  linea  equinoccial,  seguimos  el  rum- 
bo ONO.;  cambióse  luego  al  O.  y  después  de  recorridas  unas 
200  leguas  uos  desviamos  en  una  cuarta  al  SO.  hasta  los  13° 
latitud  N.  á  fin  de  aproximarnos  á  la  tierra  del  cabo  Gaticara, 
cuya  situación  no  es  la  que  han  señalado  los  cosmógrafos  (di- 
cho sea  con  su  perdón,  si  bien  es  disculpable  el  error,  pues 
que  no  lo  han  visto),  sino  más  al  N.,  como  á  los  12°  (46). 

Cou  el  Ultimo  rumbo  citado  habíamos  recorrido  sobre  70  le- 
guas, cuando  el  miércoles  6  de  Marzo  estando  á  12*  latitud  N. 
y  146°  de  longitud,  vimos  por  el  O.  una  pequeña  isla  y  otras 
dos  por  SO.  £1  capitán  general  quiso  deteuerse  algunos  días 
en  la  mayor  de  ellas,  para  proveernos  de  víveres;  pero  no  pudo 
ser,  porque  los  naturales  vinieron  á  bordo  y  robaban  cuanto 
podían,  sin  que  bastara  para  evitarlo  una  gran  vigilancia.  In- 
tentaron además  calar  nuestras  velas  (47)  á  fin  de  que  la  co- 
rriente echase  los  barcos  contra  la  playa,  y  con  gran  prontitud 
y  destreza  se  llevaron  un  bote  que  estaba  amarrado  á  popa  de 
la  nave  capitana;  irritado  Magallanes  al  apercibirse  de  ello, 
fué  á  tierra  con  40  hombres  armados  y  mandó  incendiar  40  ó 
50  casas  y  muchas  de  sus  barcas;  perecieron  siete  naturales. 
Se  recuperó  el  bote  y  en  seguida  nos  hicimos  á  la  vela,  conti- 
nuando la  navegación  con  el  mismo  rumbo  que  antes. 

Cuando  la  gente  se  disponía  bajar  á  tierra,  algunos  de  los 
nuestros  que  estaban  enfermos,  encargaron  que  si  se  mataba  á 
algún  indígena,  hombre  ó  mujer,  les  llevarau  á  bordo  las  en- 
trañas, pues  tenían  la  seguridad  de  que  con  ellas  sanarían. 

Al  ser  heridos  por  nuestras  flechas  dichos  indígenas,  pro- 
curaban sacarse  las  que  les  atravesaban  un  miembro,  tirando 
de  uno  á  otro  extremo  hasta  que  lograban  su  intento;  las  fle^ 
chas  las  guardaban  con  sorpresa;  lo  mismo  hicieron  los  que 
heridos  en  el  pecho,  murieron;  ésto,  á  la  verdad,  nos  inspiró 
compasión. 

Al  vernos  abandonar  la  costa,  nos  vinieron  siguiendo  más 
de  100  barquillas  hasta  cuasi  una  legua  de  distancia;  sus  tri- 
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pulantes  nos  enseñaban  pescados  que  llevaban  y  nos  hacían 
señas  de  que  nos  los  querían  dar;  pero  cuando  estábamos  cer- 
ca de  ellos,  nos  arrojaban  multitud  de  piedras  y  huían.  Pasa- 
mos á  toda  vela  por  entre  sus  barquillas,  más  con  ninguua 
chocaron  nuestros  barcos,  pues  las  manejan  con  gran  destreza. 
Vimos  en  ellas  algunas  mujeres  que  lloraban,  sin  duda,  por  los 
hombres  que  habíamos  matado  en  tierra. 

Por  lo  que  pudimos  observar,  esta  gente  vive  según  place  á 
cada  uno,  sin  más  ley  que  su  propia  voluntad.  Ellos  no  ado- 
ran nada,  ni  hay  quien  los  gobierne.  Van  desnudos;  algunos 
son  barbudos  y  tienen  larga  cabellera  negra  que  les  llega  á  los 
ríñones,  llevándola  unos  suelta  y  otros  anudada  en  la  cabeza. 
Cubren  esta  con  unos  pequeños  sombreros  de  palma,  de  forma 
parecida  á  los  que  usan  los  albaneses.  Su  estatura  viene  á  ser 
como  la  nuestra  y  son  bien  formados;  su  color  es  aceitunado, 
aunque  nacen  blancos;  los  dientes  los  tienen  encarnados  y  ne- 
gros artificialmente  (48),  pues  lo  estiman  como  signo  de  belle- 
za. Las  mujeres  son  hermosas,  de  figura  esbelta,  más  delica- 
das y  blancas  que  los  hombres;  sus  cabellos  son  negrísimos, 
los  llevan  sueltos  y  son  tan  largos  que  llegan  hasta  el  suelo. 
Van  también  desnudas,  si  bien  cubren  sus  partes  vergonzosas 
con  uu  trozo  de  la  corteza  interna  de  la  palma,  que  es  flexible 
como  el  papel.  No  trabajan  en  el  campo,  pero  se  quedan  en  su 
casa  tejiendo  esteras  ó  cestas  de  palma,  y  se  ocupan  en  otras 
labores  de  cosas  necesarias  á  la  familia. 

Gomen  pájaros,  peces  voladores,  plátanos  como  de  un  palmo 
de  largo,  caña  dulce  y  otras  cosas. 

Se  untan  el  cabello  con  aceite  de  coco  y  de  jonjolí. 

Sus  casas  son  de  madera,  cubiertas  cou  tablas,  sobre  las  que 
extienden  hojas  de  plátano  que  tienen  unas  dos  brazas  de  lar- 
go; las  habitaciones  tienen  cielo  raso  y  ventanas;  las  camas 
las  cubren  con  preciosas  esteras  de  palma  y  paja,  de  tejido 
muy  fino  y  consistente  (49).  Su  única  arma  es  un  palo  largo, 
en  uno  de  cuyos  extremos  colocan  un  hueso  de  pescado.  Esta 
gente  es  pobre,  pero  ingeniosa,  y  sobre  todo  ladrones.  Por 
eso  á  las  tres  islas  las  llamamos  de  los  Ladrones. 

Su  entretenimiento  consiste  en  pasear  por  el  mar  con  sus 
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mujeres;  sus  barquillas  se  parecen  á  las  fusiniere  (50),  pero 
son  más  angostas;  todas  están  pintadas  de  negro  ó  rojo.  Las 
velas  son  de  hojas  de  palma  cosidas  unas  á  otras,  dándoles  la 
forma  latina^  En  el  costado  opuesto  á  la  vela  llevan  una  pieza 
de  madera  sujeta  á  otras  que  van  atravesadas  sobre  la  barca, 
bien  firmes  en  ella;  aquella  pieza  viene  á  ser  como  un  balan- 
cín que  mantiene  el  equilibrio  para  navegar  con  seguridad. 
El  timón  es  como  una  pala  de  horno,  ésto  es,  un  palo  que 
lleva  sujeta  una  tabla  en  uno  de  sus  extremos;  los  mane- 
jan indiferentemente  desde  popa  ó  proa.  Esos  isleños  nadan  y 
saltan  de  ola  en  ola  como  los  delfines.  Por  las  señales  de  ex- 
trañeza  que  hicieron  al  vernos,  nos  pareció  querían  decir  que 
ellos  creían  ser  los  únicos  hombres  que  había  en  el  mundo. 

El  sábado  16  de  Marzo  dimos  vista  á  una  isla,  que  tiene 
montes  muy  elevados;  luego  supimos  que  su  nombre  es 
Zamal  (51),  dista  300  leguas  de  las  islas  de  los  Ladrones. 

El  capitán  general  quería  dar  algún  descanso  en  tierra  á  las 
tripulaciones  y  también  hacer  aguada;  á  dicho  efecto,  el  día  si- 
guiente nos  dirigimos  á  una  isla  inmediata,  que  está  deshabita- 
da, que  se  llama  Humunú,  según  nos  dijeron  después,  y  frente 
á  ella  fondeamos.  En  tierra  se  armaron  dos  tiendas,  en  las 
que  se  instalaron  los  enfermos  y  para  ellos  se  mató  una  cerda. 

El  lunes  18,  después  de  comer,  vimos  una  barca  que  se  di- 
rigía al  sitio  de  la  costa  en  que  estábamos.  El  capitán  gene- 
ral, por  precaución,  ordenó  que  nadie  hablase  ni  hiciese  gestos 
sin  su  permiso.  Desembarcaron  nueve  hombres;  el  que  pare- 
cía el  principal  se  dirigió  desde  luego  á  Magallanes,  manifes- 
tándole su  satisfacción  por  nuestro  arribo  á  la  isla;  cuatro  se 
quedaron  con  nosotros  y  los  restantes  fueron  á  llamar  á  otros 
que  pescaban  allí  cerca,  y  al  poco  rato  volvieron  todos  juntos. 
Venían  de  una  pequeña  isla  llamada  Zuluan  (52). 

Viendo  el  capitán  general  que  era  gente  tratable,  dispuso 
que  se  les  diera  de  comer  y  les  regaló  unos  gorros  encarna- 
dos, espejos,  peines,  cascabeles,  abalorios,  boccasino  (53)  y 
otras  bagatelas;  agradecidos  ellos  al  obsequio  que  recibieron^ 
nos  dieron  pescados,  vino  obtenido  de  la  palma,  que  llaman 
uraca,  plátanos  de  un  palmo  de  largo,  otros  más  pequeños, 
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pero  más  sabrosos,  y  dos  cocos.  Por  señas  nos  dieron  á  enten- 
der que  no  tenían  otra  cosa  que  darnos,  pero  que  pasados 
cuatro  días  nos  traerían  cunai,  esto  es,  cocos  y  otras  vituallas. 

Los  cocos  son  el  fruto  de  una  palmera,  del  que  se  extrae 
pan,  vino,  aceite  y  viuagre;  productos  que  nosotros  obtene- 
mos de  plantas  diferentes.  Para  obtener  el  vino  pinchan  la 
palmera  por  lo  más  alto  hasta  la  médula,  llamada  palmito,  y 
por  la  abertura  destila  un  licor  parecido  al  mosto  blauco,  pero 
algo  ácido.  Lo  reciben  en  cañas  del  grueso  de  una  pierna; 
las  atan  al  árbol  y  recogen  el  vino  por  la  mañana  y  al  ano- 
checer. 

£1  fruto  de  la  palmera,  llamado  coco,  es  grueso  como  la  ca- 
beza de  un  hombre,  poco  más  ó  menos.  Su  primera  cascara 
es  verde,  de  unos  dos  dedos  de  espesor;  está  formada  de  hila- 
chas que  utilizan  para  hacer  las  cuerdas  con  que  amarran  sus 
barcas.  Tiene  el  coco  una  segunda  envuelta  muy  dura  y  mu- 
cho más  gruesa  que  la  de  la  nuez;  quemada  y  después  redu- 
cida á  polvo,  la  emplean  en  varios  usos.  En  el  interior  de 
dicha  envuelta  hay  una  médula  blanca,  como  de  un  dedo  de 
grueso;  estos  naturales  la  comen  fresca  con  carne  ó  pescado  á 
manera  de  pan,  tiene  el  sabor  de  la  almendra.  Si  después  de 
seca,  la  redujeran  á  harina,  podrían  hacer  pan  como  el  nues- 
tro. En  medio  de  la  médula  hay  un  licor  claro,  dulce  y  cor- 
dial, que  recogido  y  dejado  en  reposo,  toma  la  consistencia  de 
la  miel.  Para  hacer  el  aceite,  dejan  pudrir  la  médula,  la  hacen 
hervir  con  su  misma  agua  y  resulta  un  aceite  pastoso  como  la 
manteca.  Si  quieren  hacer  vinagre,  dejan  fermentar  el  agua 
y  obtienen  dicha  substancia  como  la  que  nosotros  sacamos  del 
vino  blanco. 

Se  puede  también  obtener  una  especie  de  leche;  nosotros  la 
hicimos  raspando  la  médula  y  disolviéndola  en  el  licor;  colaudo 
la  mezcla  por  un  paño,  nos  resultó  una  leche  que  parecía  de 
cabra.  El  árbol  del  coco  se  parece  á  la  palmera  del  dátil;  pero 
el  tronco,  sin  ser  liso,  no  tiene  tantas  asperezas.  Dos  de  esas 
palmas  son  suficientes  para  mantener  una  familia  de  10  per- 
sonas; el  vino  lo  toman  alternadamente,  durante  ocho  días  do 
cada  palma,  precaución  necesaria  para  evitar  que  se  agote  el 
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licor  y  perezcan  los  árboles.  Nos  dijeron  que  tienen  de  vida 
sobre  cien  años. 

Los  naturales  tomaron  mucha  familiaridad  con  nosotros  y 
admitimos  con  gusto  su  trato  porque  parecían  buenos  y  res- 
petuosos; por  ellos  supimos  los  nombres  de  muchas  cosas  y  el 
de  las  islas  vecinas  (54).  Para  honrar  á  nuestro  general  lo  lle- 
varon á  sus  barcas  (55)  y  le  enseñaron  sus  mercancías,  que 
eran  clavo,  canela,  pimienta,  gengibre,  nuez  moscada,  corteza 
de  idem,  oro  y  otras  cosas;  nos  dijeron  que  esos  productos  los 
hay  en  las  islas  á  donde  nos  dirigíamos.  El  capitán  general 
también  les  invitó  á  ver  nuestro  barco  y  les  enseñó  cuanto 
había  de  notable  y  nuevo  para  ellos.  Cuando  se  disponían  á 
volver  á  tierra  hizo  disparar  un  cañonazo  y  se  asustaron  tanto, 
que  muchos  se  quisieron  arrojar  al  agua  para  huir;  pero  lo- 
gramos tranquilizarlos,  asegurándoles  que  nada  tenían  que 
temer.  Después  de  este  incidente  se  marcharon,  pidiendo  antes 
la  venia  con  mucha  gracia  y  finura,  asegurándonos  que  vol- 
verían como  antes  nos  habían  prometido. 

La  isla  deshabitada  en  que  estábamos  la  llamaban  Humunú, 
pero  como  en  ella  encontramos  dos  manantiales  de  agua  lim- 
písima y  habíamos  visto  oro  por  vez  primera  en  estos  países, 
la  llamamos  Aguada  de  las  buenas  señales.  Abunda  en  ella  el 
coral  blanco  y  hay  árboles  corpulentos  cuya  fruta,  un  poco 
más  pequeña  que  la  almendra,  se  parece  al  piñón,  y  también 
gran  variedad  de  palmeras,  unas  buenas  y  otras  malas. 

Hay  otras  muchas  islas  por  esta  región  y  por  haberlas  des- 
cubierto en  la  dominica  de  Lázaro  (56),  las  denominamos  ar- 
chipiélago de  San  Lázaro.  Está  situado  á  10°  latitud  N.  y  á 
161°  longitud  de  la  línea  de  demarcación. 

Los  naturales  cumplieron  su  promesa,  pues  el  viernes  22  de 
Marzo  volvieron  en  dos  barcas,  trayendo  cocos,  naranjas  dul- 
ces, vino  de  palma  y  un  gallo,  como  muestra  de  que  conocían 
la  especie;  todos  se  manifestaron  muy  contentos  de  vernos. 
Les  compramos  todo  lo  que  habían  traído.  El  Señor  de  ellos 
era  anciano,  tenía  la  cara  pintada  y  llevaba  aros  de  oro  en  las 
orejas.  Los  demás  llevaban  brazaletes  de  oro  y  pañuelo  arro- 
llado á  la  cabeza. 
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Estuvimos  en  la  isla  ocho  días;  el  capitán  general  iba  dia- 
riamente á  tierra  á  ver  á  los  enfermos,  á  los  que  todas  las  ma- 
lí" nanas  daba,  por  su  propia  mano,  un  vaso  de  vino  de  coco, 

que  les  confortaba  mucho. 

En  otras  islas  inmediatas  á  esta,  hay  hombres  que  tienen 
tan  grandes  los  agujeros  de  las  orejas,  que  en  ellas  pueden 
meter  el  brazo  (57).  Los  habitantes  do  esas  islas  son  cafres, 
esto  es,  gentiles.  Van  desnudos,  cubriendo  tan  solo  con  corte- 
zas de  árbol  las  partes  naturales.  Algunos  de  los  principales 
llevan  arrollada  en  la  cabeza  una  faja  de  algodón  bordada  con 
seda.  Son  de  color  de  aceituna  y  muy  gordos;  se  pintan  el 
cuerpo  y  se  untan  con  aceite  de  coco  y  de  jonjolí  para  defen- 
derse del  sol  y  del  viento.  Sus  cabellos  son  negrísimos  y  tan 
largos  que  les  llegan  á  la  ciutura.  Sus  armas  consisten  eu 
dagas,  tarjas  (58),  cuchillos  y  lanzas  con  adornos  de  oro.  Para 
la  pesca  hacen  uso  de  dardos,  arpones  y  redes;  sus  barcas  son 
parecidas  á  las  nuestras. 

El  lunes  Santo  (25  del  mes),  día  déla  Anunciación  de  Nues- 
tra Señora,  después  de  medio  día,  la  gente  se  disponía  á  levar 
anclas;  yo  estaba  pescando  de  pie  en  la  borda  del  barco;  quise 
bajar  á  la  mesa  de  guarnicipn,  pero  al  sentar  el  pie  me  escu- 
rrí, pues  había  llovido,  y  caí  al  mar  sin  que  nadie  me  viese. 
Habiéndome  sumergido,  quiso  la  suerte  que  al  salir  á  la  su- 
perficie tocaran  mis  manos  la  escota  de  la  mayor  que  estaba 
en  el  agua;  me  agarré  á  ella  y  empecé  á  gritar  hasta  que  me 
oyeron,  viniendo  en  seguida  algunos  en  un  bote  á  recogerme. 
Fortuna  que  logré,  no  por  mis  méritos,  sino  por  la  protección 
de  la  Virgen  Santísima. 

El  citado  día  25  nos  hicimos  á  la  vela  con  rumbo  entre  O. 
y  SO.,  y  pasamos  entre  cuatro  islas  llamadas  Abañen,  Hui- 
nangán,  lbusson  y  Cénalo. 

La  noche  del  28  se  vió  fuego  en  una  isla  y  hacia  ella  hici- 
mos rumbo  la  mañana  siguiente;  luego  supimos  que  se  llama- 
ba Massana  (59).  Estando  ya  cerca  de  ella  vimos  una  barquilla 
de  las  que  llaman  boloto  (60),  en  que  iban  ocho  hombres,  que 
se  dirigía  á  la  capitana.  Un  esclavo  del  capitán  general,  natu- 
ral de  Sumatra,  llamada  en  otro  tiempo  Tapobrana  (61),  les 
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habló  y  le  entendieron;  les  dijo  que  se  acercaran  al  barco, 
pero  lejos  de  hacerlo  así,  permanecieron  á  buena  distancia.  Al 
apercibirse  de  su  desconfianza,  el  capitán  general  les  tiró  al 
agua  un  gorro  encarnado  y  otras  bagatelas  atadas á  una  tabla. 
Lo  recogieron  todo  y  muy  contentos  se  fueron  á  todo  remo 
para  avisar  á  su  rey,  como  no  tardamos  en  saber. 

Unas  dos  horas  habían  transcurrido,  cuando  vimos  dos  6a- 
langais,  que  así  se  llaman  sus  barcas  grandes,  llenos  de  hom- 
bres que  venían  hacia  nosotros.  En  la  mayor  iha  el  rey,  bajo 
un  toldo  de  esterilla;  llegado  que  hubieron  á  distancia  de  ser 
oidos,  el  esclavo  antes  citado  les  habló  y  el  rey  le  entendió, 
porque  en  aquellos  países  el  rey  sabe  más  lenguas  que  sus 
subditos  (62);  mandó  que  ocho  de  los  suyos  subieran  á  la  ca- 
pitana y  él  permaneció  en  el  balangai.  Fueron  muy  obsequia- 
dos por  Magallanes  y  á  todos  les  regaló  algunos  objetos,  lo 
que  visto  por  el  rey  quiso  también  regalarle  una  gran  taza  de 
oro  y  una  cesta  llena  de  gengibre;  el  general  le  hizo  saber  que 
lo  agradecía  mucho,  pero  rehusó  el  presente.  Por  la  tarde  to- 
dos nuestros  barcos  se  aproximaron  á  la  costa  y  fondearon 
cerca  de  la  población  en  que  el  rey  tenía  su  residencia. 

Al  día  siguiente,  que  era  viernes  Santo,  el  capitán  general 
envió  á  tierra  a)  esclavo  que  nos  servía  de  intérprete,  para  su» 
plicar  al  rey  que  si  había  comestibles  para  nosotros,  que  dis- 
pusiera los  trajesen  á  bordo,  que  serían  bien  pagados,  pues 
habíamos  llegado  á  la  isla  como  amigos,  no  como  enemigos. 
En  cuanto  se  enteró  el  rey  de  este  recado,  vino  á  la  capitana 
con  seis  ú  ocho  de  los  suyos;  al  ver  al  capitán  le  abrazó,  le 
presentó  tres  vasijas  llenas  de  arroz  y  dos  grandes  doradas; 
recibió  aquel  un  vestido  de  paño  encarnado  y  amarillo,  hecho 
á  la  turca,  y  un  gorro  encarnado  muy  fino;  á  los  acompañan- 
tes se  les  dieron  espejos  y  cuchillos  y  á  todos  se  les  sirvió  de 
comer.  Entonces  el  rey,  por  medio  del  intérprete,  dijo  á  Maga- 
llanes que  deseaba  ser  con  él  casi-casi  (63),  esto  es,  hermano, 
á  lo  que  este  le  contestó  que  también  era  ese  su  deseo.  Des- 
pués le  enseñó  paño  de  varios  colores,  telas,  corales,  otras 
mercancías  y  también  toda  la  artillería,  que  hizo  algunos  dis- 
paros que  causaron  gran  susto  á  aquella  gente.  También  hizo 
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que  uno  de  los  nuestros  se  pusiera  la  armadura  completa  y 
que  otros  tres  le  acometieran  con  espadas  y  puñales;  quedó 
muy  sorprendido  el  rey  al  ver  que  no  podían  herirle,  y,  por 
medio  del  esclavo,  dijo  que  un  hombre  así  podía  muy  bien  pe- 
lear contra  ciento;  á  lo  que  le  contestó  el  capitán  que  tenía  en 
cada  barco  200  hombres  armados  como  aquel.  Le  enseñó  tam- 
bién separadamente  la  coraza,  el  espaldar  y  la  rodela,  hacién- 
dole ver  como  se  ponía  cada  pieza.  Le  acompañó  luego  al  castillo 
de  popa,  y  poniéndole  á  la  vista  la  brújula  y  la  carta,  procuró, 
valiéndose  del  intérprete,  explicarle  como  había  encontrado  el 
Estrecho  y  llegado  hasta  allí,  después  de  estar  muchas  lunas 
sin  ver  tierra,  relato  que  asombró  al  rey.  Al  despedirse  para 
marchar,  rogó  al  capitán  que  permitiese  le  acompañasen  al- 
gunos de  los  nuestros  para  que  viesen  lo  que  ellos  tenían; 
habiendo  accedido,  fuimos  otro  y  yo. 

Cuando  llegamos  á  tierra,  el  rey  levantó  las  manos  al  cielo 
volviéndose  á  nosotros,  que  le  imitamos,  é  igualmente  los  que 
iban  con  él;  me  cogió  de  la  mano  y  uno  de  los  principales 
hizo  lo  propio  con  mi  compañero,  conduciéndonos  á  un  cober- 
tizo de  cañas  donde  había  un  balangai  de  80  palmos  de  largo, 
semejante  á  una  galera;  nos  sentamos  á  popa  y  allí  hablamos, 
por  señas,  se  entiende,  pues'no  teníamos  intérprete.  Los  del 
séquito  del  rey  permanecieron  en  pie,  armados  de  espadas, 
dagas,  lanzas  y  tarjas.  Trajeron  un  plato  con  carne  de  cerdo 
y  una  gran  vasija  llena  de  vino,  del  que  á  cada  bocado  bebía 
una  taza;  si  quedaba  algo  en  esta,  lo  que  ocurrió  pocas  veces, 
vertían  el  resto  en  otra  vasija.  La  taza  del  rey  estaba  siempre 
cubierta  y  eu  ella  sólo  bebíamos  él  y  yo:  antes  de  beber  alza- 
ba las  manos  al  cielo,  después  las  volvía  hacia  nosotros  y  al 
tomar  la  taza  con  la  mano  derecha,  la  izquierda  la  dirigía  ha- 
cia mí  cerrada,  en  tal  actitud  que  la  primera  vez  creí  que  me 
iba  á  dar  un  puñetazo;  asi  permanecía  mientras  bebía  y  yo  le 
imitaba  en  esa  pantomima;  observé  que  todos  los  demás  ha- 
cían lo  mismo  con  el  compañero  que  tenían  al  lado.  Con  estas 
ceremonias,  que  son  entre  ellos  señales  de  amistad,  merenda- 
mos, y  no  tuve  más  remedio  que  comer  carne  en  viernes 
Santo. 
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Antea  que  llegara  la  hora  de  cenar  regalé  al  rey  varias  co- 
sas, que  al  efecto  había  llevado  conmigo,  le  pregunté  el  nom- 
bre de  otras  varias  y  lo  escribí;  me  miraban  todos  admirados 
cuando  lo  hacia  y  más  aün  al  oirme  repetir  leyendo  las  pala- 
bras que  me  habían  enseñado. 

A  la  hora  de  cenar  trajeron  dos  grandes  platos  de  porcela- 
na, uno  con  arroz  y  otro  con  carne  de  cerdo  en  salsa;  en  la 
cena  se  repitieron  las  mismas  ceremonias  que  en  la  merienda. 
Terminada  aquella,  fuimos  al  palacio  (64)  del  rey,  que  es  una 
especie  de  pajar  cubierto  con  hojas  de  plátano  y  de  palma, 
sostenido  por  cuatro  piezas  de  madera;  el  piso  está  elevado 
sobro  la  tierra,  siendo  por  tanto  necesaria  escalera  para  llegar 
áél. 

Una  vez  allí  reunidos,  sentóse  el  rey  sobre  una  estera  de 
caña  con  las  piernas  cruzadas,  á  la  manera  de  los  sastres  en 
el  banco;  al  cabo  de  media  hora  nos  sirvieron  otro  refrigerio, 
que  consistió  en  pescado  asado,  partido  en  trozos,  geugibre  y 
vino.  Tomándolo  estábamos  cuando  llegó  el  príncipe  heredero 
y  el  rey  le  hizo  senlar  á  nuestro  lado;  trajeron  entonces  pes- 
cado con  caldo  y  arroz,  y  tuvimos  que  comer  también  en  com- 
pañía del  príncipe.  Mi  compañero  bebió  tanto,  que  se  em- 
briagó. 

Para  alumbrarse  usan  una  especie  de  hachón  que  confec- 
cionan con  hojas  de  palma  impregnadas  en  la  resina  llamada 
anime  (05),  y  luego  retorcidas.  Poco  después  de  cenar,  el  rey 
hizo  señas  de  que  deseaba  irse  á  descansar  y  así  lo  hizo,  como 
también  nosotros.  Dormimos  sobre  una  estera  de  caña,  al  lado 
del  príncipe,  teniendo  por  almohada  un  lio  de  hojas. 

A  la  mañana  siguiente  vino  el  rey  á  buscarme  para  des- 
ayunar, y  tomándome  por  la  mano  me  llevó  á  la  habitación 
en  que  habíamos  cenado;  pero  vimos  que  llegaba  el  bote  de  á 
bordo  que  venía  á  buscarnos  y  nos  fuimos  en  seguida.  El  rey 
estaba  de  muy  buen  humor  y  al  embarcarnos  nos  besó  la 
mano  y  nosotros  besamos  la  suya.  Nos  acompañó  al  barco  un 
hermano  del  rey,  que  también  lo  era  de  otra  comarca,  y  vinie- 

i 

ron  con  él  tres  hombres.  El  capitán  general  lo  invitó  á  des- 
ayunar con  nosotros  y  le  regaló  muchas  cosas. 
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Este  rey  nos  dijo  que  eu  su  país  hay  pedazos  de  oro  del  ta- 
maño de  las  nueces  y  aun  como  huevos;  lo  eucuentran  escar- 
bando la  tierra.  A  causa  de  esta  abundancia,  son  de  oro  todos 
los  vasos  que  usan  y  algunos  adornos  de  sus  casas.  Él  iba 
adornado  conforme  al  uso  de  su  país  y  era  el  hombre  más 
hermoso  de  cuantos  hemos  visto  por  estas  tierras.  Sus  negrí- 
simos cabellos  los  llevaba  sueltos  sobre  la  espalda;  un  velo  de 
seda  cubríale  la  cabeza  y  aros  de  oro  pendían  de  sus  orejas; 
de  la  cintura  á  las  rodillas  iba  cubierto  con  una  tela  de  algo- 
dón bordada  en  seda,  y  de  su  costado  pendía  una  daga  con 
gran  empuñadura  de  oro  y  la  vaina  de  madera  labrada.  En 
cada  diente  tenía  tres  manchas  de  oro,  de  manera  que  al  pa- 
recer, la  dentadura  estaba  engarzada  en  oro.  Era  su  color 
aceituno,  iba  pintado  y  olía  á  estoraque  y  á  benjuí. 

Reside  ordinariamente  en  una  isla  (66)  en  que  están  situa- 
das las  poblaciones  de  Butuan  y  Calagan;  cuando  los  dos 
reyes  quieren  conferenciar  y  estar  reunidos,  vienen  á  esta 
isla  de  Mas&ana,  en  que  estamos.  El  primero  se  llama  Rajá 
Calambú  y  el  segundo  Rajá  Siagú. 

El  domingo  último  día  de  Marzo,  que  era  la  Pascua,  el  ca- 
pitán general  envió  muy  temprano  á  tierra  al  capellán  con 
algunos  hombres,  á  fin  de  que  preparase  lo  necesario  para 
decir  misa.  Fué  con  ellos  el  intérprete,  con  encargo  de  hacer 
presente  al  rey  que  íbamos  á  desembarcar,  pero  no  para 
comer  con  él,  siuo  para  cumplir  un  deber  religioso.  Enterado 
el  rey  de  esta  misiva,  envió  á  bordo  dos  cerdos  muertos. 

Fuimos  á  tierra  unos  50,  sin  armadura,  pero  con  armas  y 
lo  mejor  vestidos  que  pudimos.  Antes  de  atracar  los  botes  á  la 
orilla,  los  barcos  dispararon  seis  cañonazos  eu  señal  de  paz. 
Al  saltar  á  tierra,  los  dos  reyes,  que  estaban  esperándouos, 
abrazaron  al  capitán  general,  le  hicieron  colocar  entre  ellos  y 
fuimos  formados  hasta  el  lugar  en  que  se  había  de  celebrar  la 
misa,  que  era  cerca  de  la  playa. 

Antes  de  empezar  el  Santo  Sacrificio  (67)  el  Capitán  general 
roció  á  los  dos  reyes  con  agua  almizclada.  Al  ofertorio  los  dos 
reyes  adorarou  la  cruz  como  nosotros,  pero  no  hicieron  ofren- 
da; á  la  elevación,  se  arrodillaron  permaneciendo  con  las 


manos  cruzadas  imitando  nuestra  actitud-,  entonces  se  disparó 
un  fusil  desde  tierra,  que  era  la  señal  convenida,  y  los  barcos 
hicieron  una  salva  general.  Terminada  la  misa,  comulga- 
ron algunos  de  los  nuestros,  y  el  capitán  general  dispuso 
que  la  gente  hiciera  durante  un  rato  el  ejercicio  y  el  ma- 
nejo de  la  espada,  espectáculo  que  agradó  sobre  manera  á  los 
reyes. 

Hizo  después  traer  una  cruz  con  clavos  y  corona,  y  los  isle- 
ños, siguiendo  nuestro  ejemplo,  la  reverenciaron;  por  medio 
del  esclavo  dijo  al  rey  ser  la  cruz  la  enseña  que  de  orden  de 
su  Emperador  debía  implantar  por  las  tierras  que  recorriese  y 
que  iba  á  dejarla  en  aquella  isla,  lo  que  sería  ventajoso  para 
sus  habitantes,  pues  si  llegaban  por  allí  otros  barcos  nuestros, 
conocerían  que  otros  habían  estado  como  amigos  y  no  les  ha- 
rían ningún  daño,  ni  tampoco  á  sus  propiedades,  y  que  si 
acaso  detenían  á  alguno,  los  dejarían  en  libertad  en  cuanto  les 
hiciesen  ver  la  cruz.  Que  ésta  se  iba  á  colocar  en  el  monte 
más  alto  de  los  coulornos,  para  que  todas  las  mañanas  la 
adorasen;  que  haciéndolo  así,  ni  los  truenos,  ni  los  rayos,  ni 
las  tempestades  les  ocasionarían  desgracias.  Los  reyes  dieron 
las  gracias  por  estas  advertencias  y  ofrecieron  hacer  cuanto 
íes  había  dicho  el  capitán  general. 

Este  les  hizo  preguntar  si  eran  moros  6  gentiles,  y  cuáles  eran 
sus  creencias,  á  lo  que  respondieron  que  no  adoraban  nada  en 
la  tierra,  pero  sí  á  un  Dios  que  llamaban  Abbá,  y  al  nom- 
brarlo, levantaron  las  manos  y  la  vista  al  cielo,  cuya  res- 
puesta fué  de  gran  consuelo  para  el  capitán.  Apercibido  de 
su  contento  el  primer  rey  (Rajá  Calambú),  alzó  las  manos  al 
cielo  y  dijo  que  deseaba  ocasión  para  demostrarle  el  aprecio 
que  hacia  él  sentía.  El  intérprete  le  preguntó  cómo  había 
venido  tan  poco  provisto  de  vituallas,  á  lo  que  repuso  que  por- 
que no  residía  allí,  á  donde  iba  solo  á  cazar  ó  para  ver  á  su 
hermano;  que  su  casa  y  la  de  su  familia  estaban  en  otra  isla. 

El  capitán  general  le  ofreció  su  gente  y  sus  barcos,  si  tenía 
onemigos  que  combatir,  á  los  que  destruiría  ó  los  reduciría  á 
su  obediencia;  contestó  el  rey  que  tenía  efectivamente  enemi- 
gos, pues  lo  eran  los  habitantes  de  dos  islas;  manifestó  su 
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agradecimienio  por  la  oferta,  pero  que  no  era  ocasión  enton- 
ces de  ir  á  atacarles.  El  capitán  le  dijo  que  si  el  Señor  le  per- 
mitía volver  á  verle,  vendría  con  tanta  gente  que  en  poco 
tiempo  sometería  las  dos  islas. 

De  acuerdo  con  los  reyes,  se  convino  en  que  después  de  co- 
mer volveríamos  á  fijar  la  cruz  en  el  monte;  abrazaron  aquellos 
al  capitán  y  nos  volvimos  á  bordo;  antes  de  embarcar,  formó 
la  gente  en  la  orilla  é  hizo  una  descarga  con  los  mosquetes. 

Terminada  la  comida,  volvimos  á  tierra,  vistiendo  armadura; 
los  reyes  nos  esperaban  en  la  playa,  desde  donde  nos  diri- 
gimos todos  hacia  la  cumbre  del  monte  más  alto  que  por  allí 
había  y  en  ella  se  implantó  la  cruz.  Todos  nosotros  rezamos 
un  Pater  Noster  y  Ave  María,  y  en  seguida  regresamos  á  la 
playa  atravesando  unos  campos  labrados;  entramos  en  el  ba- 
langay,  en  donde  el  rey  nos  hizo  servir  una  buena  merienda. 

El  capitán  general  había  tomado  noticias  de  las  islas  en  que 
en  mejores  condiciones  podría  hacer  acopio  de  víveres  á  cam- 
bio de  sus  mercaderías  y  le  dijeron  que  eran  tres:  Ceilón,  Ca- 
lagan  y  Zubu  (68),  siendo  esta  última  la  mejor,  y  le  ofrecieron 
prácticos  para  llevarnos  á  ellas.  Terminada  la  función  de  líi 
cruz,  el  capitán  fijó  el  día  siguiente  para  nuestra  partida,  ma- 
nifestando lo  mucho  que  sentía  abandonar  aquella  tierra,  pero 
que  así  lo  quería  su  mala  suerte.  Aceptó  los  prácticos,  prome- 
tiendo tratarlos  cual  á  sí  propio  y  ofreció  dejar  uno  de  los 
nuestros  en  rehenes. 

Asistieron  los  reyes,  pero  la  mañana  siguiente,  cuando  nos 
disponíamos  á  marchar,  el  rey  Calambú  nos  envió  á  decir  que 
él  podría  venir  con  nosotros  sirviéndonos  de  práctico,  si  le  es- 
perábamos unos  días  que  necesitaba  para  recoger  su  cosecha 
de  arroz  y  otros  productos  del  campo,  y  suplicó  al  capitán  que 
si  le  dejaba  algunos  hombres  para  auxiliar  las  faenas,  acabaría 
más  pronto.  El  capitán  general  accedió  á  todo;  fueron  los 
hombres  á  tierra,  pero  nada  pudieron  hacer  porque  los  reyes 
se  pasaron  todo  el  día  durmiendo,  áea  porque  estuvieran  em- 
briagados por  haber  bebido  mucho  el  día  anterior  ó  que  se 
sintieran  algo  indispuestos.  Pero  se  trabajó  en  los  dos  días  si- 
guientes y  quedó  hecha  la  recolección. 


Digitized  by  Google 


—  37  — 

En  los  días  que  estuvimos  en  Massana,  pudimos  observar 
las  costumbres  de  aquellos  naturales.  Se  pintan  la  cara  y  el 
cuerpo,  van  desnudos,  cubriendo  tan  sólo  sus  partes  con  un 
trozo  de  tela,  son  muy  bebedores;  las  mujeres  van  cubiertas 
de  cintura  abajo  con  tela  de  arbo),  tienen  negro  el  cabello  y 
tan  largo,  que  á  algunas  les  llega  al  suelo;  en  las  orejas  llevan 
anillos  y  pendientes  de  oro.  Todos  mastican  cuasi  constante- 
mente un  fruto  llamado  areca,  semejante  á  una  pera;  lo  cor- 
tan en  cuatro  pedazos,  lo  envuelven  en  las  hojas  del  árbol 
(que  llaman  betel),  mezclado  con  un  poco  de  cal;  dichas  hojas 
se  parecen  á  las  de  morera;  dicen  que  les  refresca  el  corazón 
y  que  morirían  si  dejasen  de  usarlo. 

Los  animales  comestibles  de  esta  isla  son  perros  (69),  gatos, 
puercos,  cabras  y  gallinas;  los  vegetales  son  arroz,  mijo,  cocos, 
naranjas,  piálanos  y  gengibre.  Hay  también  cera  y  abunda  el 
oro.  Un  indígena  ofreció  una  varilla  de  oro  maciza,  bastante 
gruesa,  por  seis  sartas  de  cuentas  de  vidrio,  pero  el  capitán 
no  consintió  en  que  se  hiciese  el  trato,  porque  no  se  formaran 
idea  de  que  el  oro  valía  más  que  nuestro  vidrio  y  las  demás 
baratijas  que  llevábamos.  Otro  nos  llevó  una  cazuela  de  arroz 
y  algunos  plátanos,  pidiendo  á  cambio  un  cuchillo;  el  capitán 
le  daba  dinero,  llegando  á  enseñarle  un  doblón  de  oro,  pero 
lo  rehusó  prefiriendo  el  cuchillo. 

La  isla  de  Massana  está  á  los  9o  40'  lat.  N.  y  á  162*  de  la 
línea  de  demarcación;  dista  25  leguas  de  la  de  Humunú. 

Estuvimos  en  Massana  siete  días;  al  abaudonarla,  hicimos 
rumbo  al  NO.,  pasando  por  medio  de  cinco  islas  llamadas 
Ceilón,  Bohol,  Canigan,  Baybay  y  Gatigan.  En  esta  última 
hay  murciélagos  grandes  como  águilas  (70);  por  ser  tarde  no 
pudimos  matar  más  que  uno,  que  nos  comimos;  su  carne  tiene 
sabor  á  la  de  gallina.  Del  tamaño  de  éstas  hay  también  unos 
pájaros  de  cola  muy  larga,  cuyos  huevos  se  parecen  á  los  de 
oca;  la  hembra  los  pone  en  la  arena,  dejándolos  envueltos  en 
ella;  el  calor  del  sol  los  incuba  y  salen  los  pollos;  estos  hue- 
vos son  buenos  para  comer.  Además  hay  palomas,  tórtolas  y 
papagayos.  De  Massana  á  Gatigan  hay  20  leguas. 

Al  salir  de  Gatigan  hicimos  rumbo  al  O.;  el  rey  de  Massa- 
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na,  que  nos  acompañaba,  se  había  quedado  algo  atrás,  por  lo 
que  nos  detuvimos  para  aguardarle  en  la  inmediación  de  tres 
islas,  cuyos  nombres  son  Poío,  Ticbón  y  Pozon;  cuando  se  re- 
unió con  nosotros,  mostróse  maravillado  de  nuestra  manera 
de  navegar.  El  capitán  general  le  hizo  trasbordar  á  un  barco 
con  algunos  de  sus  principales  que  en  ello  se  complacieron 
mucho;  entonces  fuimos  ya  directamente  á  Zubu,  que  dista 
15  leguas  de  Gatigan. 

El  domingo  7  de  Abril  entramos  en  el  puerto  de  Zubu;  antes 
de  llegar  á  él  pasamos  frente  á  algunos  pueblecillos  en  los  que 
había  casas  construidas  en  los  árboles;  al  fondear,  el  capitán 
general  hizo  largar  todas  las  banderas,  se  cargaron  las  velas 
y  se  hizo  una  salva  de  artillería,  que  asustó  mucho  á  la  gente 
de  la  población. 

El  capitán  general  envió  á  tierra  un  discípulo  suyo  (71) 
acompañado  del  intérprete  para  que  viese  en  su  nombre  al 
rey  de  Zubu;  al  desembarcar  estaba  aglomerada  en  la  playa 
una  gran  muchedumbre,  entre  la  que  se  hallaba  el  rey,  mani- 
festándose aun  asustados  por  el  ruido  de  los  cañonazos. 

El  intérprete  les  dijo,  que,  según  nuestros  usos,  eran  los 
disparos  manera  de  saludar  y  también  señal  de  paz  y  amistad, 
y  que  al  propio  tiempo  se  tributaba  honor  al  rey  de  los  países 
que  nuestras  naves  visitaban.  Enterados  de  ésto,  todos  se  tran- 
quilizaron. 

El  rey  hizo  preguntar  á  los  nuestros,  por  medio  de  su  go- 
bernador ó  ministro,  con  qué  objeto  habíamos  ido  á  su  país  y 
qué  queríamos.  El  intérprete  replicó  que  las  naves  que  habían 
llegado  las  mandaba  el  capitán  general  del  más  gran  monarca 
que  había  en  el  mundo;  que  su  viaje  tenía  por  objeto  ir  á  las 
Molucas;  pero  que  en  vista  de  los  elogios  que  de  él  le  había 
hecho  el  rey  do  Massana,  venía  á  visitarlo  y  al  propio  tiempo 
á  proveerse  de  víveres,  por  los  que  daría  en  cambio  mercan- 
cías que  tenia  á  bordo. 

Contestó  el  rey  que  daba  la  bien  venida  al  capitán  general, 
pero  que  le  hacía  saber  que  todas  las  naves  que  abordaban  á 
su  país  le  pagaban  un  tributo;  añadiendo,  en  prueba  de  ello, 
que  hacía  cuatro  días  lo  había  pagado  un  junco  (72)  de  Ciamo, 
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cargado  de  oro  y  de  esclavos;  además  llamó  como  testigo  á  un 
mercader  moro,  que  era  de  Ciamo  y  permanecía  allí  entonces 
dedicado  al  tráfico  de  esclavos  y  oro.  Enterado  el  intérprete  de 
esta  respuesta,  expuso:  que  siendo  su  jefe  el  capitán  de  tan 
gran  rey,  no  pagaba  tributo  alguno  á  ningún  otro  rey  del 
mundo;  que  si  quería  paz  la  tendría,  y  si  optaba  por  la  gue- 
rra, tendría  guerra.  El  mercader  de  Ciamo,  que  de  lodo  se 
había  enterado,  se  aproximó  al  rey  Cata-Raja-Chita,  y  le 
dijo:  ten  cuidado  señor;  estos  son  de  aquella  gente  (él  nos 
creía  portugueses),  que  conquistó  Calicut,  Malaca  y  toda  la 
India  Mayor.  Quien  bien  les  hace,  bien  recibe;  quien  les  hace 
mal,  mayor  mal  experimenta;  así  sucedió  en  aquellos  países. 

Nuestro  intérprete  que  había  oido  esto,  repuso:  que  el  rey 
á  quien  servía  el  jefe  que  le  enviaba,  era  por  mar  y  por  tierra 
más  poderoso  que  el  de  Portugal  á  que  se  había  referido  el 
mercader  siamés;  que  nuestro  rey  era  el  de  España,  Empera- 
dor de  toda  la  cristiandad;  que  si  el  rey  de  Zubu  no  quería 
ser  su  amigo,  enviaría  allí  tanta  gente  que  destruiría  la  isla. 
El  moro  asintió  á  esta  réplica. 

Quedóse  el  rey  indeciso  por  unos  instantes,  al  cabo  de  los 
que  dijo  que  reuniría  el  Consejo  de  sus  principales  y  al  día 
siguiente  daría  contestación.  Después  hizo  servir  al  enviado  y 
al  intérprete  un  almuerzo  compuesto  de  varios  platos,  todos 
de  carne,  y  vino  en  abundancia.  Terminado  que  hubieron,  re- 
gresaron á  bordo,  haciendo  enseguida  relación  de  lo  ocurrido. 
Entonces  el  rey  de  Massana,  que  era  señor  de  algunas  islas,  y 
después  del  de  Zubu  era  el  más  considerado  por  aquella  región, 
fué  á  tierra  á  ver  al  roy  y  á  manifestarle  lo  bondadoso  y  ama- 
ble que  era  nuestro  capitán  general. 

Al  día  siguiente  volvió  á  Zubu  el  intérprete  acompañado 
del  escribano.  El  rey  fué  á  la  plaza  acompañado  de  los  princi- 
pales, hizo  sentar  á  su  lado  á  los  nuestros  y  les  preguntó  si 
venía  en  los  barcos  más  de  un  capitán;  enterado  de  que  uno 
solo,  dijo:  que  en  vista  de  cuanto  el  intérprete  le  había  mani- 
festado el  día  anterior,  no  solamente  no  exigía  tributo,  sino 
que  estaba  él  dispuesto  á  pagarlo  al  Emperador.  A  esto  se  le 
contestó  que  lo  único  que  se  deseaba  era  que  sus  Estados  no 
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pudieran  traficar  más  que  con  los  españoles,  á  lo  que  asintió 
el  rey  sin  reparo  alguno;  y  encargó  dijeran  al  capitán  general 
que  si  quería  ser  su  amigo  le  enviara  un  poco  de  sangre  saca- 
da de  su  brazo  derecho,  que  él  haría  lo  mismo  en  señal  de  la 
más  sincera  amistad.  Añadió  después,  que  todos  los  capitanes 
de  los  barcos  que  se  detenían  en  el  puerto,  solían  hacerle 
algún  presente,  al  que  él  correspondía  con  otro;  que  dejaba  á 
eleccióu  de  nuestro  capitán  si  quería  ser  él  quien  primero 
hiciese  el  presente  ó  deseaba  recibirlo  antes.  Enterado  el  in- 
térprete, dijo  que  todo  lo  pondría  en  conocimiento  del  capitán; 
pero  en  lo  referente  á  los  regalos,  le  parecía  que  puesto  que  á 
él  correspondía  mantener  esa  costumbre,  tocábale  tomar  la 
iniciativa.  Y  el  rey  quedó  conforme. 

El  martes  por  la  mañana  vinieron  á  bordo  de  la  capitana  el 
rey  de  Massana  y  el  mercader  moro,  con  encargo  del  rey  de 
Zubu  de  saludar  en  su  nombre  á  nuestro  capitán  y  de  mani- 
festarle que  había  mandado  reunir  cuantas  vituallas  fuera  po- 
sible para  enviárselas;  además  le  dijeron  que  por  la  tarde  ven- 
dría al  barco  un  sobrino  del  rey  con  algunos  principales  para 
acordar  las  bases  de  la  alianza.  Después  de  esta  parte  de  la 
entrevista,  nuestro  capitán  dispuso  que  un  marinero  so  pusie» 
ra  la  armadura  completa  para  que  lo  viesen  los  enviados  y  les 
dijo  que  así  podía  prepararse  para  un  combate  toda  la  gente 
de  á  bordo.  Asombrado  quedó  el  moro  al  aparecer  el  mariuero 
y  más  aún  de  verle  manejar  las  armas;  entonces  le  dijo  el  capi- 
tán que  nuestras  armas  eran  tan  ventajosas  para  nuestros 
amigos,  como  daño  cansaban  á  los  enemigos;  que  con  la  mis- 
ma facilidad  con  que  nos  limpiábamos  el  sudor  de  la  frente 
con  un  pañuelo,  con  la  misma  destruyen  nuestras  armas  á  los 
adversarios  de  nuestra  fe.  El  capitán  se  expresó  así,  á  fin  de 
que  el  moro,  que  parecía  hombre  sagaz,  lo  refiriese  al  rey. 

Después  de  comer  vino  á  bordo,  conforme  á  lo  ofrecido,  el 
príncipe,  sobrino  del  rey  de  Zubu;  le  acompañaban  el  rey  de 
Massana,  el  mercader  moro,  el  gobernador,  el  alguacil  mayor 
y  ocho  principales.  El  capitán  los  recibió  en  actitud  digna, 
sen  lado  en  un  sillón  de  terciopelo  rojo;  al  príncipe  y  á  los 
más  caracterizados  do  su  séquito  los  hizo  sentar  en  sillas  fo- 
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rradas de  cuero  y  á  los  demás  en  esteras  tendidas  en  el  suelo. 
Les  preguntó  si  querían  hablar  en  secreto  ó  en  publico  y  si  el 
príncipe  y  el  rey  de  Massana  traían  facultades  para  acordarla 
alianza;  contestaron  que  hablarían  en  público  y  que  venían 
investidos  con  dichas  facultades.  El  capitán  les  expuso  cuáu 
ventajosa  sería  la  alianza  para  unos  y  otros,  y  que  rogaba  á 
Dios  la  ratificase  desde  el  cielo.  Añadió  otras  consideraciones 
dirigidas  á  captarse  la  estimación  y  voluntad  de  los  enviados, 
que  lo  escucharon  dando  muestras  de  gran  satisfacción.  Pre- 
guntó si  el  rey  tenía  hijos  y  le  contestaron  que  varones  no, 
pero  sí  hembras,  de  las  que  la  mayor  estaba  casada  con  un 
sobrino,  que  era  por  esto  el  presuuto  heredero.  El  que  cou- 
testó  añadió,  además,  que  era  costumbre  entre  ellos  que  los 
hijos  se  hiciesen  cargo  de  todas  las  funciones  y  quehaceres  de 
los  padres  en  cuanto  estos  eran  ancianos,  quedando  sin  nin- 
guna autoridad  entre  la  familia. 

El  capitán  les  reprendió  ese  modo  de  proceder,  por  ser  con- 
trario á  los  preceptos  de  Dios;  que  éste  que  creó  el  cielo,  la 
tierra,  el  mar  y  todo  lo  que  existe,  había  también  impuesto  á 
los  hijos  el  deber  de  honrar  á  los  padres,  amenazando  á  los 
que  así  no  lo  hicieran  con  el  castigo  de  un  fuego  eterno.  Que 
todos  somos  hermanos,  descendientes  de  Adán  y  Eva,  nues- 
tros primeros  padres;  que  todos  tenemos  un  alma  inmortal. 
Y  así  continuó  el  capitán  exponiéndoles  los  principales  dog- 
mas de  nuestra  fe.  Le  escucharon  con  gran  atención,  y  cuan- 
do terminó,  manifestaron  deseaban  conocer  nuestra  religión, 
por  lo  que  le  suplicabau  dejase  con  ellos  dos  hombres,  ó  uno 
por  lo  menos,  para  que  los  instruyese,  á  los  que  tratarían  y 
atenderían  con  toda  consideración. 

Entonces  el  capitán  les  dijo,  que  lo  más  importante  para 
ellos  era  recibir  el  Bautismo,  lo  que  podía  hacer  en  el  mo- 
mento el  capellán  de  á  bordo;  que  no  podía  dejarles  ningún 
hombre,  pero  que  volvería  con  sacerdotes  y  frailes  que  les  en- 
señarían nuestra  religión.  Mostrarónse  muy  comentos,  pero 
dijeron  que  hablariau  con  el  rey  y  después  recibirían  el  Bau- 
tismo, lo  que  nos  hizo  llorar  de  alegría.  También  les  dijo  el 
capitán  que  se  guardaran  de  adoptar  uuestra  religión  por 
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temor  á  nosotros  ó  por  esperar  obtener  algunas  ventajas;  que 
á  ninguno  molestaríamos  aunque  quisiese  conservar  sus  ac- 
tuales creencias-,  pero  que  á  los  que  la  admitiesen  haciéndose 
cristianos,  los  estimaríamos  más.  Todos  exclamaron  unáni- 
memente que  no  por  miedo,  ni  por  complacernos  se  harían 
cristianos,  sino  por  espontánea  voluntad.  El  capitán  les  pro- 
metió regalarles  una  armadura  y  armas  de  las  nuestras,  por 
ser  esta  la  orden  que  había  recibido  de  su  soberano.  Advirtió- 
les además  que  también  tenían  que  ser  bautizadas  sus  muje- 
res; de  no  hacerlo  sería  forzoso  que  se  separasen  de  ellas,  por- 
que incurrirían  en  pecado  gravísimo  viviendo  reunidos.  A  lo 
que  se  manifestaron  conformes.  Para  animarles  más  á  bauti- 
zarse, Ies  aseguró  que  el  demonio  (del  que  tienen  gran  miedo 
aquellas  gentes)  jamás  se  les  aparecería  á  la  hora  de  la  muerte. 
Enternecidos  ellos  por  el  discurso  del  capitán,  le  dijeron  que 
á  él  se  conñaban  plenamente,  que  dispusiera  de  ellos  como 
siervos  suyos  que  eran.  Al  oir  esto  Magallanes,  muy  conmo- 
vido les  abrazó  tiernamente  cogiendo  entre  sus  manos  una  del 
príncipe  y  otra  del  rey  de  Massana;  dijo  que  por  la  fe  que  te- 
nía en  Dios,  por  la  fidelidad  que  había  jurado  al  Emperador 
su  señor  y  por  el  hábito  que  vestía  (731,  prometía  paz  perpetua 
por  parte  del  rey  de  España  al  rey  de  Zubu.  Los  dos  embaja- 
dores hicieron  la  misma  promesa. 

Terminada  que  fué  la  conferencia,  se  les  sirvieron  variados 
manjares  y  refrescos,  y  después  el  príncipe  y  el  rey  de  Massa- 
na presentaron  al  capitán  en  nombre  del  rey  do  Zubú  algu- 
nos cestos  de  arroz,  cerdos,  cabras  y  gallinas,  rogando  se  les 
dispensase  lo  modesto  de  su  obsequio  para  tan  gran  personaje. 

El  príncipe  recibió  en  correspondencia  una  pieza  de  tela 
blanca  finísima,  una  gorra  encarnada,  algunas  sartas  de  cuen- 
tas de  vidrio  y  un  vaso  do  vidrio  dorado,  por  ser  el  vidrio  te- 
nido en  gran  aprecio  en  esta  tierra.  No  hizo  donativo  alguno 
al  rey  de  Massana,  porque  ya  antes  le  había  dado  un  vestido 
de  cambaia  y  otras  cosas.  Los  demás  del  séquito  también  reci- 
bieron regalos. 

De  orden  del  capitán  fui  á  tierra  poco  después  con  otro 
compañero  (74)  con  encargo  de  entregar  al  rey  de  Zubu  un 
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vestido  de  seda  amarilla  y  morada  hecho  á  la  turca,  una  go- 
rra fina  encarnada,  unas  cuantas  sartas  de  cuentas  de  vidrio, 
todo  esto  en  una  bandeja  de  plata,  y  dos  vasos  dorados  que 
llevábamos  en  la  mano.  Guando  llegamos  á  la  ciudad  nos  di- 
rigimos al  palacio  (75)  del  rey,  en  donde  se  hallaba  éste  rodea- 
do de  su  corte,  sentado  en  el  suelo  sobre  una  estera  de  hojas 
de  palma.  Era  grueso,  de  baja  estatura  y  tenía  pintada  al 
fuego  la  cara  y  otras  partes  del  cuerpo.  Estaba  desnudo  ó  poco 
menos,  pues  sólo  cubría  la  parte  inferior  del  vientre  con  una 
tela  de  algodón;  en  la  cabeza  tenía  arrollado  un  velo  trabajado 
á  la  aguja;  al  cuello  un  collar  de  gran  valor  y  de  sus  orejas 
pendían  dos  aros  de  oro  y  piedras  preciosas.  Estaba  comiendo, 
sirviéndole  de  mesa  otra  estera  en  la  que  había  huevos  de 
tortuga  en  dos  platos  de  china  y  cuatro  tarros  de  vino  de 
palma,  tapados  con  hierbas  olorosas;  en  cada  uno  había  un 
tubo  de  caña  con  el  que  bebía. 

Al  llegar  junto  á  él,  le  hicimos  una  reverencia  y  le  dijimos, 
por  medio  del  intérprete,  que  nuestro  señor  le  daba  las  gracias 
por  el  presente  que  le  había  hecho;  que  se  le  enviaba  otro, 
pero  le  suplicaba  lo  aceptase,  no  en  cambio  del  que  había  re- 
cibido, sino  como  prueba  de  amistad.  En  seguida  le  pusimos  el 
vestido  y  el  gorro,  y  le  dimos  lo  demás  que  para  él  llevába- 
mos. Al  entregarle  los  vidrios  los  besó  primero  y  luego  I03 
puse  sobre  mi  cabeza;  al  tomarlos  el  rey  hizo  lo  mismo.  Des- 
pués nos  hizo  comer  de  los  huevos  que  le  habían  servido  y 
beber  como  él,  por  las  cañas.  Mientras  comíamos,  los  princi- 
pales allí  presentes  le  dieron  cuenta  del  discurso  del  capitán 
general  sobre  la  alianza  y  de  las  exhortaciones  que  les  había 
dirigido  para  que  abrazaran  la  religión  cristiana.  El  rey  ma- 
nifestó que  deseaba  que  nos  quedásemos  á  cenar,  pero  nos  ex- 
cusamos, le  pedimos  su  venia  y  nos  retiramos. 

El  príncipe,  esto  es,  el  yerno  del  rey,  nos  condujo  á  su  pro- 
pia casa,  en  la  que  había  cuatro  muchachas  que  tocaban  va- 
rios instrumentos:  una  un  tambor  parecido  á  los  nuestros, 
pero  que  estaba  fijo  en  tierra;  otra  tenía  en  la  mano  una  maza 
cuya  cabeza  estaba  forrada  con  tejido  de  palma,  con  la  que 
golpeaba  sobre  una  especie  de  tímpano  que  tenía  delante;  la 
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tercera  tocaba  un  gran  timbal;  la  ultima  tenía  en  sus  manos 
unos  platillos  que  hacia  chocar  suavemente.  Tocaban  todas 
tan  á  compás  que  parecían  verdaderos  músicos.  Los  tímpanos 
son  de  metal,  se  hacen  en  el  país  del  Sign  Magno  (76)  donde 
los  usan  en  vez  de  campanas;  les  llaman  Agón. 

Aquellas  muchachas  eran  muy  bellas  y  casi  tan  blancas 
como  las  de  nuestro  país;  aunque  eran  ya  adultas  iban  cuasi 
desnudas,  pues  solamente  estaban  cubiertas  de  cintura  á  rodi- 
lla con  un  tejido  de  árbol.  En  el  taladro  de  las  orejas  llevan 
un  trozo  de  madera  para  conservarlo  siempre  redondo  y  de 
gran  diámetro.  Tienen  los  cabellos  largos  y  negros;  los  suje- 
tan alrededor  de  la  cabeza  con  un  pequeño  velo;  van  siempre 
descalzas.  El  príncipe  nos  hizo  bailar  con  ellas;  después  me- 
rendamos y  volvimos  á  bordo. 

El  miércoles  por  la  mañana  fuimos  á  tierra  el  intérprete  y 
yo,  de  orden  del  capitán,  para  que  nos  dijeran  en  qué  sitio 
podíamos  enterrar  un  marinero  que  había  fallecido  la  noche 
anterior.  Nos  presentamos  al  rey,  que  estaba  rodeado  de  mu- 
chos principales,  y  le  dijimos  lo  que  queríamos;  él  respondió 
al  intérprete:  Si  yo  y  mis  vasallos  somos  todos  de  tu  señor, 
con  mayor  razón  debe  serlo  la  tierra  de.  este  país.  Se  le  dijo 
entonces  que  deseábamos  consagrar  el  sitio  que  se  destinara  á 
cementerio  y  colocar  en  él  una  cruz.  A  lo  que  contestó  que  lo 
consentía  de  buen  grado  y  que  adoraría  la  cruz  como  nosotros. 
Enterramos  al  muerto  en  la  plaza,  con  la  mayor  ostentación 
que  se  pudo,  á  fln  de  inspirar  á  aquella  gente  buena  opinión 
de  nosotros.  Por  la  tarde  se  consagró  aquel  sitio  como  cemen- 
terio cristiano  y  por  la  noche  enterramos  otro  tripulante. 

Aquella  misma  noche  llevamos  á  tierra  muchas  mercancías 
y  las  depositamos  en  una  casa  que  el  rey  nos  cedió,  garanti- 
zándonos que  todo  estaría  seguro.  Fué  nuestro  objeto  comerciar 
con  los  naturales  y  para  ese  cometido  se  designaron  cuatro 
hombres  que  se  instalaron  en  la  casa.  La  gente  de  esta  isla 
vive  con  justicia  y  tienen  pesos  y  medidas.  Sus  balanzas  con- 
sisten en  un  pedazo  de  madera  en  cuyo  centro  se  ata  una  cuer- 
da que  lo  mantiene  en  equilibrio;  en  un  extremo  está  suspen- 
dido el  platillo  por  medio  de  tres  cuerdecillas,  en  el  otro  se 
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fija  un  peso  igual  al  del  platillo;  en  éste  se  pone  la  mercancía 
y  al  peso  anterior  se  añaden  otros  equivalentes  á  tercios,  cuar- 
tos, libras,  etc.  Así  posan  lo  justo.  También  tienen  medidas  de 
capacidad,  pero  sin  fondo. 

A  estos  isleños  les  gusta  la  tranquilidad  y  las  diversiones; 
los  muchachos  tocan  zamponas  parecidas  á  las  nuestras  y  una 
especie  de  viola  con  cuerdas  de  cobre.  A  las  primeras  las 
llaman  subin. 

Sus  casas  son  de  madera  y  cañas;  el  esqueleto  lo  forman  con 
vigas  gruesas,  teniendo  el  piso  bastante  elevado  sobre  el  terre- 
no, de  modo  que  es  necesaria  escalera;  las  dividen  en  habita- 
ciones como  nosotros.  La  parte  inferior  les  sirve  de  pajar  y  de 
establo  en  donde  tienen  los  cerdos,  las  cabras  y  las  gallinas. 

Nos  han  dicho  que  por  estos  mares  hay  unos  cuervos  que 
se  envuelven  en  una  substancia,  que  no  he  podido  saber  cuál 
es,  y  son  tragados  vivos  por  las  ballenas;  cuando  están  dentro 
sueltan  la  envuelta  y  les  comen  el  corazón,  cerca  del  que  se 
hallan  dichos  pájaros  en  las  ballenas  muertas  que  el  mar 
arroja  á  la  playa.  Son  bonitos,  tienen  dientes,  negra  la  piel  y 
son  comestibles.  Se  llaman  Lagan  (77). 

El  viernes  se  abrió  la  tienda,  poniendo  á  la  vista  nuestras 
mercancías  que  los  naturales  admiraban  como  verdaderas  ma- 
ravillas. Por  bronce,  hierro  y  otras  cosas  ordinarias,  nos 
daban  oro;  10  granos,  de  los  que  cada  uno  valía  ducado  y  me- 
dio, por  cada  14  libras  de  hierro;  por  las  pequeñas  bagatelas, 
arroz,  cerdos,  cabras  ú  otras  vituallas.  El  capitán  general  dis- 
puso que  no  se  diera  importancia  al  oro,  sin  cuya  orden  algdn 
marinero  hubiera  vendido  cuanto  tenía  por  un  poco  del  pre- 
ciado metal;  de  no  haberse  cumplido  so  hubiera  perjudicado 
nuestro  comercio. 

El  sábado  13,  prometió  el  rey  al  capitán  hacerse  cristiano, 
debiendo  tener  lugar  el  bautizo  el  día  siguiente.  A  dicho  efec- 
to, en  la  plaza  que  ya  habíamos  consagrado,  se  levantó  una 
tribuna  adornada  con  telas  y  ramas  do  palma,  para  celebrar  la 
ceremonia.  Al  rey  se  le  advirtió  no  se  asustase  si  oia  disparos 
de  artillería,  pues  era  costumbre  nuestra  hacerlos  en  las  gran- 
des solemnidades. 
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El  domingo  por  la  mañana  fuimos  á  tierra  40  hombres,  y 
otros  con  armadura  completa  precedían  al  estandarte  real. 
En  el  momento  que  desembarcábamos,  los  barcos  hicieron  una 
salva  que  asustó  mucho  á  los  isleños,  pues  echaron  á  correr 
en  todas  direcciones.  Al  verse  el  capitán  y  el  rey  se  abraza- 
ron; este  último  se  detuvo  contemplando  á  los  de  la  armadura 
y  aquél  le  dijo  que  en  obsequio  á  él  había  venido  con  tau  poca 
gente,  pues  lo  ordinario  era  que  el  estandarte  real  lo  escolta- 
sen 50  hombres  con  armadura  y  otros  tantos  mosqueteros. 
Nos  dirigimos  luego  hacia  la  tribuna;  el  capitáu  y  el  rey  se 
seularou  en  sillones  de  terciopelo  rojo  y  morado,  los  princi- 
pales sobre  cogines  y  sobre  esteras  los  demás. 

El  capitán  dijo  al  rey,  valiéndose  del  intérprete,  que  debía 
dar  gracias  á  Dios  por  haber  inclinado  su  voluntad  á  hacerse 
cristiano,  pues  entre  muchas  ventajas  tendría  la  de  vencer  á 
sus  enemigos.  Gonteslóle  el  rey  que  se  alegraba  sinceramente 
de  ser  cristiano  y  que  aprovecharía  las  ventajas  que  obtendría 
para  someter  á  sus  principales,  que  le  negaban  obediencia 
pretestando  que  eran  tan  hombres  como  él.  Entonces  el  capi- 
tán llamó  á  todos  los  antedichos  y  les  hizo  saber  que  serian 
condenados  á  muerte  si  no  obedecían  al  rey,  al  que  pasarían 
en  ese  caso  todas  sus  propiedades.  Al  oir  esto  los  principales 
prometieron  ser  siempre  sumisos  á  su  soberano.  El  capitán 
ofreció  además  al  rey,  que  si  volvía  á  España,  regresaría  á 
Zubu  con  tanta  gente,  que  lo  convertiría  en  el  monarca  más 
poderoso  de  aquellos  países,  premio  que  merecía  por  haber 
sido  el  primero  en  hacerse  cristiano.  El  rey  dióle  gracias,  y 
levantando  las  manos  al  cielo  le  suplicó  que  dejase  allí  algu- 
nos de  los  nuestros  para  que  él  y  el  pueblo  fueran  instruidos 
en  la  religión;  Magallanes  le  contestó  que  lo  haría  gustoso, 
pero  á  condición  de  que  había  de  llevarse  á  España  dos  hijos 
de  los  más  distinguidos  habitantes  de  la  isla,  para  que  apren- 
diesen la  lengua  española  y  que  al  volver  podrían  hacerles  un 
verdadero  relato  de  lo  que  allí  vieran. 

En  medio  de  la  plaza  se  levantó  una  gran  cruz  y  mostrán- 
dosela el  capitán  á  todos  los  que  en  días  anteriores  habían 
manifestado  deseos  de  ser  cristianos,  Ies  dijo  que  era  preciso 
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que  destruyeran  sus  ídolos  y  poner  en  su  lugar  una  cruz  como 
aquella,  adorándola  diariamente  por  la  mañana  y  al  medio 
día,  les  enseñó  á  santiguarse,  añadiendo  que  aquellos  actos 
debían  confirmarse  con  buenas  obras. 

El  capitán  general,  que  estaba  vestido  de  blanco,  dijo  que 
se  había  puesto  de  aquel  color  como  expresión  del  sincero  ca- 
riño que  les  profesaba;  todos  los  que  oyeron  estas  palabras  se 
emocionaron  visiblemente,  pero  no  supieron  qué  responder. 
Tomando  entonces  de  la  mano  al  rey  le  condujo  á  la  tribuna, 
donde  recibió  el  bautismo  y  tambiéu  los  que  le  acompañaban. 
El  soberano  que  hasta  entonces  se  había  llamado  Rajá  Huma- 
feón,  se  le  puso  D.  Carlos,  nombre  del  Emperador;  D.  Fernan- 
do, como  su  hermano,  al  príncipe;  al  rey  de  Massanu,  Juan; 
á  uno  de  los  principales,  Fernando,  como  nuestro  capitán;  el 
moro  comerciante,  Cristóbal,  y  así  á  todos  los  bautizados; 
además  recibieron  el  Sacramento  500  isleños.  Después  se  ce- 
lebró la  misa  y  terminada  que  fué,  el  capitán  invitó  á  comer 
con  él  al  rey  y  algunos  principales;  éstos  se  excusaron  de 
aceptar  la  invitación,  pero  nos  acompañaron  hasta  la  playa  y 
pidieron  la  venia  para  retirarse.  Al  embarcar  en  los  botes  la 
comitiva,  la  artillería  do  á  bordo  hizo  una  salva  general. 

Después  de  comer,  el  capellán  y  muchos  de  nosotros  fuimos 
á  tierra  para  bautizar  á  la  reina;  cuando  llegamos  se  hallaba 
en  la  tribuna  sentada  en  un  cogín  y  en  esteras  alrededor  suyo 
muchas  mujeres.  Mientras  el  sacerdote  se  disponía  para  la 
ceremonia,  yo  la  mostró  una  imagen  de  Nuestro  Señor,  uua 
esculturita  representación  del  Niño  Jesús  y  una  cruz;  á  su 
vista  experimentó  un  movimiento  de  contrición  y  llorando 
pidió  el  bautismo.  Se  le  administró  el  Sacramento,  como  tam- 
bién á  las  mujeres  de  su  séquito;  recibió  el  nombre  de  Juana, 
nombre  de  la  madre  del  emperador;  la  mujer  del  príncipe,  el 
de  Catalina;  la  reina  de  Massana,  el  de  Isabel,  y  á  todas  las 
demás  se  les  pusieron  nombres  diferentes.  Aquel  día  se  bauti- 
zaron 800  personas  entre  hombres,  mujeres  y  chiquillos.  La 
reina  me  pidió  el  Niño  (78)  para  reemplazar  á  sus  ídolos  y  se 
lo  di. 

Por  la  larde,  el  rey  y  su  esposa  estuvieron  en  la  playa  con- 
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templando  nuestros  barcos  que  disparaban  sus  bombardas,  y 
experimentaron  gran  placer  en  aquel  espectáculo,  cuyo  estré- 
pito tanto  les  había  atemorizado.  El  capitán  y  el  rey  se  daban 
el  nombre  de  hermanos. 

La  reina  era  todavía  joven  y  hermosa,  con  la  boca  y  las 
uñas  muy  encarnadas.  Iba  cubierta  con  una  tela  blanca  y 
negra,  llevaba  un  gran  sombrero  hecho  de  hojas  de  palma  A 
manera  de  quitasol  y  una  corona  de  las  mismas  hojas,  cuya 
forma  asemeja  á  la  tiara  del  Papa.  Nunca  se  presenta  en  pú- 
blico sin  esa  corona. 

En  ocho  días  sé  bautizaron  todos  los  habitantes  de  aquella 
ist;<^  algunos  de  las  contiguas.  En  una  de  éstas  incendiamos 
una  al. -ja,  porque  sus  moradores  no  querían  obedecer  al  rey 
ni  «1  nosotros.  Dejamos  allí  puesta  una  cruz,  porque  era  aquel 
pueblo  de  gentiles;  si  hubieran  sido  moros  habríamos  erigido 
una  columna  en  señal  de  lo  endurecido  de  su  corazón  (79), 
porque  los  moros  son  más  difíciles  de  convertir  que  los  gen- 
tiles. 

El  capitán  general  iba  á  tierra  todos  los  días  para  oir  la 
misa  que  se  celebraba,  á  la  que  asistíaii  muchos  de  los  nuevos 
cristianos,  A  los  que  él  les  explicaba  algunos  puntos  de  nues- 
tra religión.  Uno  de  los  días  asistió  la  reina  con  todo  su  sé- 
quito. La  precedían  '.res  doncellas,  llevando  cada  una  en  la 
mano  uno  de  sus  sombreros;  ella  iba  vestida  de  negro  y  blan- 
co y  cubría  su  cabeza  un  gran  velo  con  listas  de  oro,  que  le 
caia  por  la  espalda.  Detrás  de  ella  seguían  muchas  mujeres 
que  llevaban  en  la  cabeza  velos  pequeños,  encima  el  sombrero 
y  los  cabellos  sueltos  sobre  los  hombros;  del  cuerpo,  solo  cu- 
brían con  un  tejido  de  palma  la  parte  inferior  del  vientre.  La 
reina,  después  de  haber  hecho  la  reverencia  al  altar,  se  sentó 
en  un  cogín  de  seda  bordada;  el  capitán  la  aspergeó  y  también 
á  algunas  mujeres  con  agua  de  rosa  almizclada,  olor  que  les 
gusta  mucho.  Kl  mismo  día  aprobó  el  capitán  general  el  dona- 
tivo del  Niño  Jesús  que  yo  había  hecho  á  la  reina,  y  le  reco- 
mendó que  lo  pusiera  en  lugar  de  sus  ídolos,  porque  era  un 
recuerdo  del  hijo  de  Dios;  ella  prometió  hacerlo  así  y  cuidar 
de  él  con  gran  esmero. 
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A  fin  de  que  el  rey  pudiera  inspirar  más  respeto  y  ser  obe- 
decido, el  capitán  general  le  aconsejó  que  aquel  día  fuese  á 
misa  con  su  vestido  de  seda;  hizo  que  asistieran  sus  dos  her- 
manos, uno  padre  del  príncipe,  llamado  Bondara,  y  el  otro 
Cundaro;  también  concurrieron  algunos  principales,  siendo 
los  de  más  importancia  Simuit,  Sibuaia,  Sisacai  y  Magalibe. 
A  todos  les  hizo  jurar  obedieucia  al  rey,  al  que  besaron  la 
mano,  y  el  rey  juró  obediencia  al  Emperador.  El  capitán  en- 
tonces desenvainó  la  espada  delante  de  una  imagen  de  la  Vir- 
gen y  les  dijo  que  antes  de  faltar  á  la  palahra  jurada  debían 
morir;  ól  á  su  vez  prometió  serle  fiel,  jurándolo  por  la  Madre 
de  Dios,  por  la  vida  del  Emperador  y  por  el  hábito  que  vestía. 

Terminado  el  acto,  el  capitán  dió  al  rey  una  silla  de  tercio- 
pelo, encargándole  que  á  donde  quiera  que  fuese,  la  hiciera 
llevar  delante  de  sí  por  dos  de  sus  parientes  y  le  enseñó  como 
debían  hacerlo.  Contestó  el  rey  que  en  todo  seguiría  sus  ad- 
vertencias y  consejos,  por  el  cariño  que  le  profesaba,  del  que 
quería  darle  una  prueba  ofreciéndole  unas  joyas.  Eran  estas 
dos  anillos  grandes  de  oro,  de  los  que  se  ponen  en  las  orejas, 
dos  para  los  brazos  y  otros  dos  para  las  piernas,  todos  adorna- 
dos con  piedras  preciosas.  Estos  anillos  son  el  más  ostentoso 
adorno  de  los  reyes  de  estos  países;  pero  van  descalzos  y  des- 
nudos, llevando  á  lo  sumo  un  trozo  de  tela  ceñida  á  la  cintura, 
que  á  lo  más  les  llega  á  la  rodilla. 

Los  reyes,  después  de  bautizados,  habían  ofrecido  arrojar  al 
fuego  sus  ídolos,  pero  el  Capitán  general  observó  que  no  lo 
habían  hecho  y  que  continuaban  ofreciéndoles  en  sacrificio 
mucha  carne,  por  lo  que  les  recordó  que  estaban  en  la  obliga- 
ción de  hacer  lo  prometido.  Trataron  de  excusarse  diciendo 
que  los  ídolos  se  mantenían  por  un  enfermo  que  esperaba  de 
ellos  la  salud.  Era  el  enfermo  un  hermano  del  príncipe,  que 
estaba  reputado  como  el  más  valiente  y  más  sabio  de  la  isla; 
su  enfermedad  era  tan  grave,  que  llevaba  cuatro  días  sin  poder 
hablar.  Cuando  oyó  ésto  el  Capitán,  llevado  de  su  celo  religio- 
so les  dijo  que  si  tuvieran  fe  en  Jesucristo,  quemarían  los  ído- 
los y  harían  bautizar  al  enfermo,  con  lo  que  éste  sanaría,  y 
estaba  tan  seguro  de  que  ese  milagro  se  realizaría,  que  apos- 
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taba  su  cabeza.  Repuso  el  rey  que  él  creía  en  Jesucristo,  por 
lo  que  prometía  hacer  cuanto  ordenaba  el  Capitán.  Para  llevar 
á  cabo  el  bautizo  del  enfermo,  so  organizó,  con  la  mayor  so- 
lemnidad que  se  pudo,  una  procesión,  desde  la  plaza  á  su  casa; 
cuando  llegamos  estaba  que  no  podía  hablar  ni  moverse;  reci- 
bió el  bautismo  y  también  sus  mujeres  y  diez  doncellas.  Conclui- 
da la  ceremonia,  preguntó  el  Capitán  al  enfermo  que  cómo  se 
hallaba,  á  lo  que  contestó  que  se  sentía  muy-bien  por  la  gracia 
de  Dios  Nuestro  Señor.  Fué  este  un  milagro  que  se  verificó  á 
nuestra  vista.  El  Capitán  dió  entonces  gracias  á  Dios;  le  hizo 
beber  horchata  de  almeudras  y  dispuso  que  le  acostaran  en  la 
cama  que  él  había  mandado  traer,  compuesta  de  un  colchón, 
dos  sábanas,  un  cobertor  amarillo,  y  un  cogín;  y  hasta  que 
estuvo  enteramente  bueno  le  envió  diariamente  horchata  de 
almendras,  agua  de  rosas  y  aceite  rosado,  y  algunas  conservas 
de  dulce. 

El  enfermo  pudo  abandonar  la  cama  á  los  cinco  días;  aun- 
que convaleciente,  que  apenas  podía  andar,  á  presencia  del 
rey  y  di*l  pueblo,  hizo  quemar  un  ídolo  que  algunas  viejas  te- 
nían guardado  en  su  casa;  mandó  después  hacer  lo  mismo  con 
muchos  tabernáculos  construidos  en  la  playa,  eu  los  que  el 
pueblo  solía  comer  la  carne  consagrada  á  los  ídolos.  El  mismo 
pueblo  aplaudió  la  medida  y  ayudó  á  la  destrucción  gritando: 
¡Castilla!  ¡Castilla!;  y  todos  prometieron  que  si  Dios  les  daba 
vida,  quemarían  cuantos  ídolos  hallasen,  aunque  fuera  en  el 
palacio  del  rey. 

Estos  ídolos  son  de  madera,  cóncavos,  ó  sea  huecos  por 
detrás;  tienen  abiertos  los  brazos  y  las  piernas,  y  los  pies 
vueltos  hacia  dentro;  la  cara  es  muy  ancha,  cou  cuatro  dien- 
tes muy  grandes,  semejantes  á  los  del  jabalí;  todos  estáu  pin- 
tados. 

Puesto  que  hablo  de  ídolos,  creo  gustará  á  vuestra  señoría 
ilusii  ísima,  que  le  refiera  la  ceremonia  en  uso  entre  estos  na- 
turales para  bendecir  el  cerdo.  Empiezan  locando  unos  gran- 
des tambores;  llevan  luego  tres  platos,  dos  con  tortas  de  arroz 
y  mijo,  cocidas  y  envueltas  eu  hojas,  y  peces  asados;  en  el 
ti  l  cero  llevan  unos  retazos  de  tela  de  Cambaia  y  dos  bande- 
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rolas  de  palma.  Unos  de  aquellos  se  extienden  en  el  suelo;  de- 
trás van  dos  mujeres  viejas,  llevando  en  la  mano  un  trombón 
•de  caña,  se  colocan  sobre  la  tela  extendida,  hacen  reverencia 
al  sol  y  se  cubreu  cou  los  otros  retazos.  La  primera  se  ala  á  la 
cabeza  un  pañuelo  <|ue  anuda  en  la  frente  dejando  como  dos 
■cuernos,  toma  en  la  mano  otro  pañuelo,  y  tocando  y  bailando 
llama  al  sol.  L  i  segunda  toma  una  banderola  y  baila  como  la 
otra;  así  están  las  dos  un  rato,  diciendo  entre  tanto  muchas 
cosas  al  sol.  Después  la  primera  suolta  el  pañuelo  y  toma  la 
otra  banderola,  y  vuelven  las  dos  á  bailar  ante  el  puerco  que 
tienen  amarrado  en  el  suelo.  La  primera  habla  al  sol  siempre 
en  voz  baja  y  la  segunda  le  contesta.  Presenta  ésta  a"  la  otra 
una  taza  de  vino,  la  cual  se  la  aproxima  á  la  boca  varias  veces 
manifestando  deseos  de  beber,  pero  lo  va  derramando  sobre  el 
corazón  del  puerco.  Devuelve  luego  la  taza  y  le  dan  una  lanza 
que,  sin  dejar  de  bailar  y  cantar,  esgrime  mirando  el  corazón 
del  cerdo,  hasta  que  al  tin  le  da  en  él  una  gran  lanzada,  atra- 
vesándole el  cuerpo.  Después  saca  el  arma  de  la  herida  y  la 
cura  con  unas  hierbas.  Durante  la  ceremonia  ha  estado  ar- 
diendo una  antorcha  que  apaga  la  mujer  que  ha  herido  al 
cerdo;  la  otra  moja  el  trombón  con  la  sangre  del  animal  y  con 
ella  unta  la  frente  de  su  marido,  de  su  compañera  y  de  todos 
los  presentes.  A  nosotros  no  se  acercó  para  hacer  lo  mismo. 
Hecho  todo  ésto,  las  viejas  se  desnudan  y  se  ponen  á  comer 
el  contenido  de  los  platos,  invitando  tan  sólo  á  las  mujeres. 
Después  chamuscan  el  cerdo  al  fuego.  Unicamente  las  viejas 
están  facultadas  para  consagrar  así  dicho  animal,  y  nadie  lo 
come  sino  ha  sido  así  sacrificado  con  las  ceremonias  descritas. 

Cuando  íbamos  á  tierra,  fuera  de  día  ó  de  noche,  siempre 
nos  invitaban  á  comer  y  beber.  Sus  viandas  las  cuecen  solo  a* 
medias  y  las  ponen  mucha  sal,  lo  que  les  hace  beber  mucho  y 
Á  menudo,  empleando  siempre  los  canulos.  Suscomidas  duran 
cinco  ó  seis  horas. 

Al  ocurrir  el  fallecimiento  de  alguno  do  sus  principales,  se 
verifica  la  siguiente  ceremonia  fúnebre,  que  tuve  ocasión  de 
presenciar.  Las  mujeres  más  importantes  del  país  van  A  casa 
-del  muerto,  en  medio  de  la  que  está  el  cadáver  en  una  caja. 


—  62  — 

A  su  alrededor  colocan  unos  tejidos  de  cuerdas  para  formar 
como  una  cerca  ó  valla,  á  la  que  atan  ramas  de  árbol;  en  estas 
suspenden  unas  telas  de  algodón  á  manera  de  pabellones  6 
colgaduras,  y  bajo  estas  se  sientan  varias  mujeres  cubiertas 
con  paños  blancos,  también  de  algodón;  al  lado  de  cada  una 
se  coloca  una  doncella  que  la  hace  aire  con  un  abanico  de 
palma.  Las  demás  se  sientan  en  la  habitación  formando 
corro.  Cuando  todo  está  así  dispuesto,  una  mujer  corta,  poco 
á  poco,  con  un  cuchillo  los  cabellos  del  muerto,  y  la  que  fuó- 
su  esposa  principal  se  tiende  sobre  el  cadáver,  teniendo  la 
boca,  los  pies  y  las  manos,  sobre  la  boca,  pies  y  manos  del 
difunto;  cuando  la  primera  corta  los  cabellos,  la  viuda  llora  y 
cuando  interrumpe  la  operación,  canta.  Alrededor  de  la  habi- 
tación ponen  muchas  tazas  de  porcelana  con  fuego,  sobre  el 
que  echan  de  cuando  en  cuando  mirra,  estoraque  y  benjuí, 
con  lo  que  se  esparce  por  la  casa  un  olor  muy  agradable.  El 
cadáver  permanece  en  la  casa  cinco  ó  seis  días,  en  los  que  no 
cesan  las  citadas  ceremonias;  creo  que  para  conservarlo,  la 
untan  con  aceite  de  alcanfor.  Después  lo  colocan  en  una  caja, 
cuya  tapa  fijan  con  clavijas  de  madera,  lo  depositan  en  un 
lugar  cercado  y  lo  cubren  con  troncos  de  árbol. 

Los  isleños  nos  dijeron,  que  todas  las  noches,  á  eso  de  la* 
doce,  suele  ir  á  la  ciudad  un  pájaro  negro,  del  tamaño  de  un 
cuervo,  que  se  posa  sobre  las  casas  y  chilla,  y  al  oirle,  todos 
los  perros  ladran,  durando  cuatro  ó  cinco  horas  los  chillidos 
del  uno  y  ladridos  de  los  otros.  Nunca  quisieron  decirnos  el 
origen  de  aquel  fenómeno  (80)  de  que  algunos  de  nosotros  fui- 
mos testigos. 

El  viernes  26  de  Abril,  Zula,  que  era  uno  de  los  principales 
de  la  isla  de  Mattan,  envió  un  hijo  suyo  con  dos  cabras  que* 
.  regalaba  al  Capitán,  también  le  mandaba  decir  que  si  no  hacía 
todo  lo  que  había  prometido,  era  por  impedírselo  otro  princi- 
pal llamado  Cilapulapu,  que  no  quería  en  modo  alguno  pres- 
tar obediencia  al  rey  de  España  (81)  y  le  conminaba  á  seguir 
su  ejemplo.  Que  si  á  la  noche  siguiente  le  enviaba  un  bote 
con  gente  que  le  ayudase,  atacaría  y  vencería  á  su  rival.  En- 
terado el  Capitán  de  este  mensaje,  resolvió  ir  él  mismo  coa 
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tres  bolos,  sin  que  nuestras  súplicas  bastaran  á  disuadirle  de 
ir  él  en  persona;  pero  como  buen  pastor  no  quiso  abandonar 
su  grey  (82). 

Salimos  de  Zubu  á  media  noche;  íbamos  60  hombres  arma- 
dos de  coselete  y  celada,  viniendo  además  con  nosotros  el  rey 
cristiano,  el  principe,  algunos  principales  y  otros,  divididos 
en  20  ó  30  balangais.  Llegamos  á  Mattan  tres  horas  antes  de 
amanecer. 

Antes  de  empezar  el  ataque,  intentó  el  Capitán  someter  álos 
isleños  partidarios  de  Cilapulapu  por  medios  pacíficos,  y  al 
efecto  envió  á  tierra  al  comerciante  moro  con  encargo  de  de- 
cirles que  si  reconocían  por  señor  al  rey  cristiano,  se  sometían 
al  rey  de  España  y  le  pagaban  el  tributo  requerido,  sería  su 
amigo;  de  lo  contrario,  les  haría  experimentar  cómo  hería  el 
hierro  de  nuestras  lanzas.  No  arredró  la  intimación  á  los  isle- 
ños; contestaron  que  á  nuestras  lanzas  opondrían  las  suyas, 
aunque  eran  de  caña  y  madera  endurecida  al  fuego.  A  la  vez, 
expusieron  su  deseo  de  que  no  se  les  atacara  de  noche,  sino  al 
romper  el  día,  porque  á  esa  hora  habrían  llegado  los  refuerzos 
que  esperaban  y  así  resistirían  mejor.  Esta  advertencia  ence- 
rraba gran  malicia,  pues  pretendían  animarnos  al  combate, 
pues  lo  que  querían  era  que  lo  iniciáramos  desde  luego,  por- 
que entre  la  playa  y  el  pueblo  habían  abierto  zanjas,  en  las 
que  esperaban  caeríamos  si  se  avanzaba  en  la  obscuridad  de 
la  noche  (83). 

Nosotros,  sin  embargo,  esperamos  que  fuera  de  día  para 
desembarcar;  quedaron  1 1  hombres  al  cuidado  de  las  embar- 
caciones y  los  49  restantes  sallamos  á  tierra,  teniendo  que 
andar  por  el  agua  sobre  dos  tiros  de  ballesta,  porque  los  botes 
no  pudieron  llegar  hasta  la  orilla  á  causa  de  ser  la  playa  muy 
tendida  y  de  haber  por  allí  muchos  arrecifes.  En  cuanto  lle- 
gamos á  tierra  divisamos  á  los  isleños  en  niímero  de  1.500, 
que,  formados  en  tres  grupos,  avanzaron  contra  nosotros 
dando  terribles  alaridos;  uno  de  aquellos  se  dirigió  á  nuestro 
frente  y  á  los  flancos  los  otros  dos.  El  Capitán  dividió  su  gente 
«n  dos  parteá.  Nuestros  mosqueteros  y  ballesteros  tiraron  du- 
rante media  hora,  mas  por  hacerlo  á  mucha  distancia  causa- 
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ban  poco  daño  sus  tiros;  las  balas  y  flechas  atravesaban  cier- 
tamente la  rodela  do  los  enemigos,  hecha  de  tablas  delgadas, 
y  alguna  que  otra  les  hería  en  los  brazos,  pero  no  fué  esto  bas- 
tante a*  contenerlos.  El  Capitán  gritaba  que  no  se  tirara,  pero 
no  fué  oido.  Al  ver  los  isleños  el  poco  ó  ningún  daño  que  re» 
cibían  de  nuestras  armas,  se  enardecieron,  y  gritando  cada 
vez  con  más  fuerza  y  sallando  de  uno  á  otro  lado  para  esqui- 
var nuestros  tiros,  se  aproximaron  á  nosotros,  tirándonos 
flechas,  lanzas  de  caña,  palos  aguzados  al  fuego,  piedras  y 
hasta  fango;  todo  con  tal  profusión  que  apenas  podíamos  de- 
fendernos. Algunos  tiraron  lanzas  de  hierro  al  Capitán  gene- 
ral, que  dispuso  entonces  se  incendiaran  algunas  casas  para 
ahuyentar  y  aterrorizar  á  aquella  muchedumbre,  pero  ésto  Ies- 
enfureció  más;  parte  de  ellos  acudió  al  incendio,  que  consumió 
20  ó  30  casas,  y  asesinaron  á  dos  de  los  nuestros,  los  demás 
se  nos  vinieron  encima  con  mayor  furia.  Observaron  que 
nuestro  cuerpo  estaba  bien  defendido,  pero  que  las  piernas 
quedaban  indefensas,  así  es  que  á  éstas  dirigían  principal- 
mente sus  tiros.  El  Capitán  fué  herido  en  la  pierna  derecha, 
que  le  atravesó  una  flecha  envenenada,  por  lo  que  ordenó  nos 
retirásemos  poco  á  poco;  pero  la  mayor  parte  lo  verificó  preci- 
pitadamente, de  modo  que  tan  sólo  6  ú  8  quedamos  con  él. 
Estábamos  verdaderamente  agobiados  por  el  número  de  lanzas 
y  piedras  que  caía  sobre  nosotros,  al  punto  que  con  dificultad 
podíamos  resistir.  Las  bombardas  que  teníamos  en  los  botes, 
ningún  servicio  podían  prestar  por  la  distancia  á  que  se  ha- 
bían quedado.  Continuamos  no  obstante  nuestra  retirada  muy 
lentamente  y  siempre  combatiendo,  pudiendo  llegar  bástala 
playa  y  alejarnos  de  la  orilla  como  un  tiro  de  ballesta,  tenien- 
do el  agua  á  las  rodillas;  los  isleños  nos  perseguían  y  recobra- 
ban las  lanzas  ya  tiradas,  tanto  que  algunas  de  ellas  las  arro- 
jaron cinco  ó  seis  veces.  Como  ellos  conocían  muy  bien  al  Ca- 
pitán, á  él  principalmente  asestaban  sus  tiros  y  por  dos  veces 
le  quitaron  la  celada  de  la  cabeza;  pero  él,  con  los  pocos  que 
le  acompañábamos,  como  buen  caballero,  permaneció  siompre- 
en  su  puesto,  sin  querer  retirarse  antes  que  los  demás. 

Así  continuamos  luchando  más  de  una  hora,  hasta  que  u» 
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indio  logró  herir  a]  Capitán  en  la  cara  con  una  lanza  de  caña; 
irritado  él  entonces,  con  la  misma  arma  atravesó  el  pecho  de 
su  agresor.  Quiso  sacar  la  espada,  pero  teniéndola  aún  medio 
desnuda,  recibió  otra  herida  en  el  brazo  derecho.  Apercibidos 
de  ello  los  enemigos  se  abalanzaron  contra  él  en  gran  número 
y  uno  de  ellos  con  una  arma  semejante  á  una  cimitarra,  dióle 
tan  tremendo  golpe  en  la  pierna  izquierda,  que  le  hizo  caer  de 
bruces.  Los  isleños  entonces  cayéronle  encima,  y  con  lanzas, 
con  cimitarras  y  con  cuantas  armas  tenían,  le  acometieron 
hasta  dejar  sin  vida  á  nuestro  espejo,  nuestra  luz,  nuestro 
consuelo  y  nuestro  verdadero  guía...  Mientras  los  indios  le 
herían  volvió  la  vista  hacia  donde  estábamos,  para  ver  si  lo- 
grábamos salvarnos  (84),  pues  su  obstinado  pelear  tuvo  por 
solo  objeto  facilitar  la  retirada  de  los  suyos. 

Los  que  con  él  también  peleamos  hasta  el  último  momento, 
todos  cubiertos  de  heridas,  viéndole  muerto,  nos  dirigimos 
hacia  los  botes  que  ya  se  disponían  á  hacerse  á  la  mar.  Este 
funesto  combate  tuvo  lugar  el  27  de  Abril  de  1521;  era  sábado, 
día  que  eligió  el  mismo  Capitán,  por  tenerle  gran  devoción. 

Además  murierou  8  de  los  nuestros  (85)  y  4  de  los  indios 
cristianos;  hubo  muchos  heridos,  éntrelos  que  debo  contarme. 
Los  enemigos  no  perdieron  más  que  15  hombres. 

El  murió,  pero  confio  en  que  V.  S.  I.  no  permitirá  quede 
en  olvido  su  memoria,  por  cuanto  veo  renacer  en  V.  S.  las 
virtudes  de  tan  gran  Capitán,  porque  una  de  las  que  en  él 
más  brilló,  fué  la  constancia  en  las  adversidades.  En  medio 
del  mar,  sufrió  el  hambre  mejor  que  nosotros.  Inteligentísimo 
en  las  cartas  náuticas,  poseía  el  verdadero  arte  de  navegar  con 
más  perfección  que  ningún  marino,  siendo  de  ésto  prueba 
irrefutable  haber  intentado  antes  que  nadie,  con  su  ingenio  y 
con  su  arrojo,  dar  la  vuelta  al  mundo,  habiéndolo  cuasi  rea- 
lizado. 

El  rey  cristiano  pudo  habernos  prestado  auxilio,  pero  el 
Capitán,  sin  prever  lo  que  ocurrió,  le  encargó  al  desembar- 
car, que  permaneciera  en  el  bote  cuidando  de  su  balangay, 
pues  quería  que  desde  allí  viera  cómo  peleábamos.  Cuando  el 
rey  supo  la  muerte  del  Capitán,  le  lloró  amargamente. 
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Por  la  tarde,  dicho  rey,  con  nuestra  anuencia,  envió  á  decir 
á  los  de  Mattan,  que  si  nos  entregaban  los  cadáveres  del  Ca- 
pitán y  los  demás  compañeros  muertos  en  el  combate,  nos- 
otros les  daríamos  cuantas  mercaderías  quisieran;  contestaron 
que  por  nada  los  entregaban,  pues  querían  conservarlos  como 
trofeo  de  su  triunfo.  En  cuanto  supieron  la  muerte  del  Capitán 
los  que  estaban  en  la  tienda  de  la  ciudad,  recogieron  las  mer- 
cancías y  se  volvieron  á  los  barcos.  Para  sustituir  al  Capitán 
elegimos  (86)  á  Eduardo  Barbosa,  portugués,  pariente  de  Ma- 
gallanes, y  á  Juan  Serrano,  español. 

Nuestro  intérprete,  el  esclavo  del  Capitáu  general,  que  se 
llamaba  Enrique,  había  sido  ligeramente  herido  en  Mattan  y 
desde  entonces  se  excusaba  de  ir  á  tierra  para  lo  que  necesitá- 
bamos, permaneciendo  todo  el  día  acurrucado  en  la  cama; 
Barbosa,  como  jefe  que  era  de  la  nave  capitana,  le  reprendió, 
diciéndole  que  aunque  había  muerto  su  señor,  no  había  que- 
dado libre,  pues  en  cuanio  llegásemos  á  España,  como  esclavo 
lo  entregaría  á  doña  Beatriz,  viuda  del  Capitán  general;  y  ade- 
más le  amenazó  con  el  látigo  si  inmediatamente  no  iba  á  tie- 
rra para  los  encargos  de  cuanto  las  naves  necesitaban. 

El  esclavo  aparentó  sumisión  y  fué  á  tierra;  una  vez  allí, 
manifestó  al  rey  cristiano  que  pensábamos  marcharnos  pronto 
y  si  quería  seguir  su  consejo,  podía  apoderarse  de  todo  lo  que 
teníamos  y  aun  de  nuestros  barcos.  El  rey  de  Zubu  le  prestó 
oido  y  acordaron  la  traición.  El  esclavo  volvió  á  bordo  mos- 
trándose más  solícito  que  antes  en  hacer  cuanto  se  le  man- 
daba. 

El  miércoles  1.°  de  Mayo  por  la  mañana,  el  rey  cristiano 
envió  á  decir  á  los  dos  gobernadores  (87),  que  tenía  ya  reuni- 
das las  joyas  que  destinaba  al  rey  de  España,  que  si  querían 
recibirlas  podían  ir  á  tierra,  y  á  la  vez  los  invitaba  á  comer 
con  él  aquel  día,  acompañándoles  los  más  principales.  Fueron 
los  dos  gobernadores  con  otros  2-í,  entre  los  que  estaba  nues- 
tro astrólogo  llamado  San  Martirio  de  Sevilla  (88).  Yo  no  pude 
ir  porque  estaba  todo  hinchado  á  consecuencia  de  una  herida 
de  Hecha  envenenada  que  había  recibido  en  la  frente.  Juan 
Carbalho  y  el  alguacil  mayor  (89),  que  eran  de  los  invitados, 
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se  volvieron  desde  tierra  y  nos  dijeron  que  sospechaban  algo 
malo,  porque  habían  visto  al  que  estando  enfermo  sanó  mila- 
grosamente, que  se  llevaba  á  su  casa  al  capellán  (90).  Apenas 
habían  concluido  de  hablar,  oimos  grandes  gritos  y  lamentos. 
En  seguida  se  levaron  anclas  para  aproximarnos  á  tierra  y  se 
hicieron  muchos  disparos  de  bombarda  contra  las  casas.  Se 
apareció  entonces  en  la  playa  Juan  Serrano,  medio  desnudo, 
maniatado  y  herido,  que  levantando  la  voz  cuanto  podía  su- 
plicaba no  disparásemos  más,  porque  de  lo  contrario  le  mata- 
rían. Le  preguntamos  por  los  compañeros  y  el  interprete,  y 
nos  dijo  que  exceptuando  el  último,  á  todos  los  habían  asesi- 
nado. Nos  suplicó  que  le  rescatásemos  dando  por  ól  algunas 
mercancías;  pero  Juan  Carbalho,  que  era  compadre  suyo,  y 
también  otros,  se  negaron  en  absoluto,  no  permitiendo  que 
bote  alguno  fuese  á  tierra,  por  recelo  de  que  los  indios  inten- 
taran apoderarse  de  los  barcos.  En  vano  Serrano  suplicaba  y 
lloraba,  y  decía  que  si  nos  marchábamos  pronto  soría  asesi- 
nado como  los  demás  compañeros;  al  ver  que  sus  ruegos  eran 
ineficaces,  se  puso  á  rezar  y  dijo  que  pedía  á  Dios  que  en  el 
día  del  juicio  tomase  cuenta  de  su  vida  á  su  compadre  Carba- 
lho. Muy  á  pesar  nuestro  nos  hicimos  á  la  vela  y  no  volvimos 
á  saber  de  él  (91). 

En  esta  isla  de  Zubu  hay  perros,  gatos  y  otros  animales, 
cuya  carne  se  come.  Se  recolecta  arroz,  mijo,  panizo,  plátanos, 
naranjas,  limones,  caña  dulce,  cocos,  calabazas,  geugibre, 
miel  y  otras  cosas;  también  hay  vino  de  palma  de  muy  buena 
calidad.  Abunda  el  oro.  La  isla  es  grande,  con  un  buen  puerto 
que  tiene  dos  entradas,  una  al  O.  y  otra  al  ENE.  Su  situación 
es  10°  latitud  N.  y  154°  O.  de  la  línea  de  demarcación. 

Hay  en  la  isla  varias  poblaciones,  cada  una  de  las  que  tiene 
su  principal  ó  cabeza.  Hé  aquí  la  lista  de  unas  y  otros: 

Cing apota. — Sus  principales  son:  Cilatón,  Ciguibucán,  Ci- 
maninga,  Citnaticat,  Cicambul. 

Man  dan  i. — Su  principal:  Aponoaan. 

Lalan. — Su  principal:  Telen. 

Lalutan.—  Su  principal:  Japan. 

Labucin. — Su  principal:  Cilumai. 
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Todos  estos  pueblos  nos  obedecían,  nos  suministraban  víve- 
res y  nos  pagaban  una  especie  de  tributo. 

Cerca  de  Zubu  está,  como  hemos  dicho,  la  isla  de  Mattan, 
cuyo  poblado  principal  tiene  igual  nombre,  y  son  sus  princi- 
pales: Zula  y  Cilapulapu.  El  pueblo  que  incendiamos  el  día 
del  combate  que  nos  fué  tau  funesto,  se  llama  Bulaia. 

Antes  de  perder  á  nuestro  Capitán  general,  en  esta  isla  nos 
dieron  noticia  de  las  de  Maluco. 


■ 


* 
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LIBRO  III. 


Salida  de  Zubu.— Escala  en  otras  islas  de  las  Filipinas  y  en  la  de 
Barnó.— Navegación  á  las  de  Maluco.— Estancia  en  Tadore. 

Cuando  estábamos  á  18  leguas  de  distancia  de  la  isla  de 
Zubu,  ya  muy  cerca  de  un  cabo  de  otra  llamada  Bohol  (92), 
en  medio  de  este  archipiélago,  como  las  tripulaciones  estaban 
tan  mermadas,  que  no  bastaban  para  el  servicio  de  las  tres 
naves,  resolvimos  quemar  la  Concepción,  transportando  antes 
á  las  otras  dos,  cuantos  pertrechos,  armas  y  demás  que  era 
aprovechable  (93).  Seguimos  luego  navegando  con  rumbo  al  SO. 
y  al  medio  día  costeábamos  la  isla  llamada  Panilongon  $4), 
cuyos  habitantes  son  negros  como  los  de  Etiopía. 

Arribamos  después  á  una  isla  de  gran  extensión  (95);  su 
rey  vino  á  nuestro  barco  y  nos  manifestó  deseaba  ser  amigo 
nuestro  y  hacer  alianza  con  nosotros;  como  demostración  de 
ello  se  hizo  un  corte  en  la  mano  izquierda,  y  con  la  sangre 
que  salía,  se  marcó  el  pecho,  la  cara  y  la  punta  de  la  lengua. 
Nosotros  le  imitamos  y  cuando  se  marchó,  yo  solo  le  acompa- 
ñé á  tierra  para  visitar  la  isla. 

Entramos  en  un  río  en  el  que  había  muchos  pescadores  que 
ofrecieron  peces  al  rey.  Este  se  quitó  el  pedazo  de  lela  con  que 
cubría  la  parle  central  de  su  cuerpo,  hicieron  lo  propio  los 
principales  que  le  acompañaban  y  todos  se  pusieron  á  bogar 
cantando.  En  la  orilla  del  río  había  muchas  casas,  y  al  fin 
llegamos  á  la  del  rey  á  las  dos  de  la  noche;  distaba  como  dos 
leguas  del  puerto  en  que  estaban  los  barcos. 
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En  las  inmediaciones  de  la  casa  nos  aguardaba  mucha  gente 
con  antorchas  huchas  de  caña  y  hojas  de  palma  rellenas  con  la 
ya  mencionada  goma  llamada  anime.  Mientras  preparaban  la 
cena,  el  rey  con  dos  de  los  principales  y  dos  mujeres,  por  ' 
cierto  muy  guapas,  se  entretuvieron  bebiendo  vino  de  palma, 
con  las  mismas  ceremonias  que  describí  al  hablar  del  rey  de 
Massana.  Yo  me  excusó  diciendo  que  ya  había  cenado  y  no 
bebí  más  que  una  vez. 

La  cena,  servida  en  platos  de  porcelana,  consistió  en  pesca- 
do en  salmuera  y  arroz,  que  para  esta  gente  hace  las  veces  de 
pan.  Lo  cuecen  de  la  siguiente  manera,  que  es  común  á  todos 
estos  países.  En  una  olla  de  barro,  semejante á  lasque  se  usan 
en  Europa,  cuya  cavidad  revisten  con  una  hoja  grande,  ponen 
el  agua  y  el  arroz,  y  la  tapan;  lo  dejan  al  fuego  hasta  que 
toma  la  consistencia  del  pau  y  lo  sacan  en  trozos. 

Cuando  acabaron  de  cenar,  el  rey  hizo  disponer  mi  cama, 
que  consistió  en  una  estera  de  caña,  otra  de  palma  y  una  al- 
mohada de  hojas;  en  ella  dormí,  teniendo  al  lado  uno  de  los 
principales.  El  rey  se  fué  á  otra  habitación  con  las  dos  mu- 
jeres. 

Por  la  mañana,  muy  temprano,  antes  de  desayunar,  salí  á 
dar  una  vuelta  por  la  isla;  entré  en  varias  casas,  que  son  como 
las  de  las  otras  islas  vecinas,  vi  en  algunas  muchos  objetos  de 
oro,  pero  escasas  vituallas.  Al  volver  á  casa,  desayunamos 
con  arroz  y  pescado.  Aguzando  mi  ingenio,  logré,  por  medio 
de  la  mímica,  hacer  comprender  al  rey  que  tendría  gusto  en 
ver  á  la  reina,  y  él,  del  mismo  modo,  me  contestó  que  también 
lo  tendría  en  complacerme.  Salimos  juntos  y  nos  dirigimos 
hacia  un  collado  en  cuya  cima  esta  la  casa  en  que  ella  habita. 
Cuando  entramos,  hícela  una  reverencia  y  ella  me  correspon- 
dió con  otra.  Me  senté  á  su  lado,  mirando  cómo  tejía  una  es- 
tera de  palma  de  las  que  sirven  de  cama.  En  las  paredes  de  la 
habitación,  había  colgados  muchos  vasos  de  porcelana  y  cua- 
tro tímpanos  de  metal:  uno  de  gran  tamaño,  otro  algo  menor 
y  dos  pequeños;  la  reina  toma  uno  ú  otro  cuando  quiere  en- 
tretenerse locando.  Había  allí  para  su  servicio  muchos  es- 
clavos de  ambos  sexos.  Al  poco  rato  regresamos  á  la  casa  del 


Digitized  by  Google 


—  61 


rey,  que  dispuso  en  seguida  me  trajeran  un  refresco  de  caña 
dulce. 

Después  de  medio  día,  manifesté  que  deseaba  volver  á  bordo, 
y  el  rey  con  algunos  principales,  quiso  acompañarme  en  el 
mismo  balangay;  cuando  íbamos  por  el  río,  en  una  eminencia 
de  la  orilla  derecha,  vi  que  en  un  árbol  estaban  ahorcados  tres 
hombres;  preguntó  quiénes  eran  aquellos  infelices  y  el  rey  me 
dijo  que  eran  malhechores  y  ladrones.  Los  habitantes  de  esta 
isla  van  desnudos,  como  los  de  las  inmediatas,  y,  como  en 
ellas,  hay  cerdos,  cabras,  gallinas,  arroz,  gengibro  y  otras 
producciones.  Lo  que  más  abunda  es  el  oro;  me  indicaron  al- 
gunos valles  en  que,  según  ellos,  hay  más  oro  que  pelos  tienen 
en  la  cabeza,  pero  como  carecen  de  herramientas,  el  extraerlo 
les  cuesta  mucho  trabajo  que  no  se  quieren  tomar.  El  rey  se 
llama  Rajá  Cala  nao. 

Este  puerto,  que  es  muy  bueno,  se  llama  Chipit  (96);  en  la 
misma  isla  hay  otros  que  se  denominan  Butuan  y  Calagan,  y 
están  muy  cerca  de  Massana.  Chipit  pasa  sobre  Bohol  (97), 
está  situado  á  8o  lat.  N.  y  167°  long.;  dista  deZubu  50  leguas. 
Al  NO.,  á  dos  días  de  distancia  (98),  está  la  isla  de  Lozon  (99), 
que  es  muy  grande,  á  la  que  van  todos  los  años  para  comer- 
ciar seis  ú  ocho  juncos  del  país  do  los  Lechios  (100). 

Al  salir  de  Chipit,  se  hizo  rumbo  al  O.  y  SO.  y  abordamos 
á  una  isla  cuasi  deshabitada,  que  después  supimos  se  llama 
Cagayan  (101).  Sus  escasos  habitantes  son  mahometanos  que 
fueron  echados  de  otra  llamada  Burné  (102).  Van  desnudos, 
llevan  cerbatanas  y  al  costado  pequeñas  aljabas  llenas  de  He- 
chas, y  además  una  hierba  para  envenenarlas.  Les  parecimos 
divinidades  ó  santos.  Abunda  la  isla  en  árboles  muy  corpu- 
lentos, pero  hay  pocos  comestibles.  Su  situación  es  7*30'  lat.  >í.; 
dista  40  leguas  de  Chipit. 

Continuando  el  viaje  con  rumbo  entre  O.  y  NO.,  navegamos 
unas  25  leguas  y  arribamos  á  una  isla  grande,  en  que  tuvimos 
la  fortuna  de  hallar  buena  provisión  de  víveres,  de  que  tenía- 
mos gran  necesidad;  tan  apurados  estábamos  por  su  falta  que 
más  de  una  vez  se  pensó  en  abandonar  los  barcos  y  establecer- 
nos en  cualquier  tierra  para  poder  vivir.  En  esta  isla,  cuyo 
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nómbreos  Palaoan  (103),  encontramos  cerdos,  cabras,  galli- 
nas, boniatos,  plátanos  de  varias  clases,  algunos  muy  largos 
y  gruesos  como  el  brazo,  otros  de  un  palmo  de  largo  y  otros 
más  pequeños;  estos  son  los  mejores;  hay  también  cocos,  caña 
dulce,  unas  raices  parecidas  á  los  nabos  y  arroz;  éste  lo  cuecen 
poniéndolo  al  fuego  en  cañas  ó  tarros  de  madera,  en  los  que 
se  conserva  mejor  que  el  cocido  en  ollas  de  barro.  Del  arroz 
extraen  vino,  valiéndose  de  un  aparato  especial,  resultando 
más  fuerte  que  el  de  palma.  En  fin,  esta  isla  fué  para'  nosotros 
la  tierra  prometida. 

Los  habitantes  de  Palaoan  van  desnudos.  Cada  cual  cultiva 
la  tierra  que  le  pertenece.  Llevan  cerbatanas  y  flechas  gruesas 
de  madera,  de  un  palmo  de  largas  y  con  punta  arponada;  en 
algunas,  la  punta  es  de  espina  de  pescado;  en  otras  es  de  caña, 
envenenada  con  el  zumo  de  una  hierba;  para  adornar  las  fle- 
chas emplean  una  madera  fina  y  muy  ligera  en  vez  de  plumas. 
Van  provistos  de  un  hierro  que  amarran  á  un  extremo  de  la 
cerbatana  para  servirse  de  ella  como  lanza  cuando  no  tienen 
flechas.  lies  gusta  adornarse  con  anillos  y  cadenillas  de  latón 
y  cascabeles;  pero  sobre  todo  estiman  el  alambre  de  cobre 
para  atar  sus  anzuelos.  Tienen  gallos  domésticos,  muy  gran- 
des, que  no  comen  por  alguna  superstición;  los  crian  para  ha- 
cerlos pelear,  haciendo  apuestas  y  ofreciendo  premios  que 
gana  el  dueño  del  gallo  vencedor.  La  situación  de  Palaoan  es 
á9°  20'  lat.  N.  y  171°  20'  long. 

Salimos  de  esta  isla  con  rumbo  SO.  y  dimos  vista  á  la  de 
Burné,  cuando  habíamos  recorrido  más  de  10  leguas.  Nave- 
gamos costeando  en  demanda  de  un  puerto  que  hallamos  des- 
pués de  un  trayecto  de  50  leguas,  durante  el  que  nos  parecía 
que  subíamos  (104).  A  poco  de  haber  fondeado,  se  obscureció 
el  cielo,  y  el  fuego  de  San  Telmo  apareció  en  los  mástiles. 

Al  día  siguiente,  el  rey  de  la  isla  envió  á  nuestros  barcos  un 
hermoso  parao  (105)  con  adornos  de  oro  en  la  popa  y  en  la 
proa;  en  esta  ondeaba  una  bandera  azul  y  blanca  izada  á  un 
asta,  en  cuyo  tope  había  unos  adornos  de  plumas  de  papaga- 
yo. En  dicha  embarcación  venían  muchos  hombres,  de  los 
que  algunos  locaban  zamponas  y  tambores.  Seguíau  al  parao 
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dos  almadias;  éstas  son  sus  barcas  de  pesca  y  el  otro  es  una 
especie  de  fusta.  Ocho  ancianos  de  los  principales  entraron 
en  la  nave  capitana,  se  sentaron  á  popa  en ^uua  alfombra  y 
nos  ofrecieron  un  vaso  de  madera  pintada  lleno  de  betel  y  de 
areca  (frutos  que  mascan  continuamente),  con  flores  de  jazmín 
y  naranjo,  cubierto  con  una  tela  de  seda  amarilla.  También 
nos  dieron  dos  jaulas  con  gallinas,  dos  cabras,  tres  jarros 
llenos  de  vino  de  arroz  y  unos  cuantos  haces  de  caña  dulce. 
AI  marcharse  nos  abrazaron  y  fueron  á  la  otra  nave  en  que 
hicieron  lo  mismo  y  dejaron  igual  presente.  Su  vino  de  arroz 
es  claro  como  el  agua  y  tan  fuerte  que  muchos  de  los  nuestros 
se  emborracharon.  Kilos  lo  llaman  arac  (106). 

Seis  días  después  vinieron  á  la  capitana  seis  paraos  muy 
adornados,  enviados  por  el  rey,  en  los  que  venía  gente  tocan- 
do zamponas,  tambores  y  címbalos;  al  llegar  cerca  de  nuestros 
barcos,  dieron  varias  vueltas  alrededor  de  ellos,  saludándonos 
todos  con  sus  gorreies,  qne  son  de  tela  y  tan  pequeños  que 
apenas  les  cubre  la  coronilla.  Nosotros  saludamos  disparando 
las  bombardas.  Los  que  subieron  á  bordo  nos  obsequiaron  con 
varias  viandas,  todas  hechas  con  arroz:  unas  en  forma  de  ci- 
lindros muy  largos  y  envueltos  en  hojas,  otras  de  figura  de 
pilón  de  azúcar  y  otras  que  eran  unas  tortas  con  huevos  y 
miel.  Nos  dijeron  luego  que  al  rey  le  complacía  que  pudiéra- 
mos hacer  en  la  isla  provisión  de  agua  y  leña,  y  también  que 
comerciáramos  con  los  naturales  como  nos  conviniera.  En 
vista  de  esto,  siete  de  nosotros  nos  dispusimos  para  ir  á  tierra 
en  uno  de  los  paraos,  á  fin  de  llevar  regalos  para  el  rey  y  al- 
gunos de  su  corte  (107).  El  destinado  al  rey  consistía:  en  un 
traje  de  terciopelo  verde  hecho  á  la  turca,  una  silla  de  tercio- 
pelo morado,  cinco  brazas  de  paño  rojo,  una  gorra,  un  va*o 
dorado,  un  jarro  de  vidrio  con  tapa,  tres  cuadernillos  de  papel 
y  un  tintero  dorado.  Para  la  reina  llevamos:  tres  brazas  do 
paño  amarillo,  un  par  de  zapatillas  adornadas  con  plata  y  una 
cajila  del  mismo  metal,  llena  de  alfileres.  Para  el  gobernador 
ó  ministro:  tres  brazas  de  paño  rojo,  una  gorra  y  un  vaso  do- 
rado. Para  el  rey  de  armas  que  había  venido  en  el  parao:  un 
trajo  de  paño  rojo  y  verde,  una  gorra  y  un  cuadernillo  de 
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papel.  A  los  otros  principales  que  vinieron  con  él,  también  se 
les  dio  algo,  á  unos  tela,  á  otros  gorras  y  á  cada  uno  un  cua- 
dernillo de  papel. 

Cuando  todo  estuvo  listo,  entramos  en  el  parao  y  nos  diri- 
gimos á  tierra. 

Llegados  á  la  playa  tuvimos  que  permanecer  embarcados 
unas  dos  horas,  esperando  los  elefantes  que  nos  habían  de 
conducir;  eran  dos,  cubiertos  con  mantillas  de  seda;  á  su  lado 
venían  12  hombres,  trayendo  cada  uno  una  bandeja  de  porce- 
lana, también  cubierta  con  seda,  para  llevar  nuestros  regalos. 
Montamos  en  los  elefantes,  y,  precedidos  de  los  t?  hombres, 
fuimos  jí  casa  del  gobernador,  que  nos  dió  de  cenar  variadas 
viandas.  Allí  pasamos  la  noche  y  dormimos  en  colchones  de 
algodón  forrados  de  seda,  con  sábanas  de  cambaia.  Hasta  el 
día  siguiente  al  mediodía  no  pudimos  ir  al  palacio  del  rey. 
Fuimos,  como  el  día  anterior,  en  los  elefantes,  precedidos 
igualmente  de  los  hombres  con  los  regalos.  Las  calles  del  trán- 
sito estaban  llenas  de  hombres  armados  de  espadas,  lanzas  y 
tarjas,  por  haberlo  dispuesto  así  el  rey.  Nos  apeamos  al  pie  de 
la  escalera  del  palacio  y  al  subirla  nos  acompañaban  el  gober- 
nador y  algunos  principales;  entramos  en  un  salón  en  que 
había  multitud  de  cortesanos,  á  los  que  podíamos  llamar  ba- 
rones del  reino;  nos  sentamos  en  una  alfombra  y  á  nuestro 
lado  pusieron  los  regalos. 

De  dicho  salón  se  pasa  á  otro  más  alto,  pero  algo  más  pe- 
queño, tapizado  con  tela  de  seda;  las  cortinas  de  las  ventanas, 
que  eran  de  brocado,  estaban  corridas  para  que  recibiese  luz 
la  habitación. 

Trescientos  hombres  con  la  espada  desnuda,  daban  la  guar« 
dia  al  rey.  En  uno  de  los  testeros  de  esta  sala  había  un  gran 
vano,  que  cubría  una  cortina;  descorrida  ésta,  vimos  al  rey 
sentado  á  la  mesa,  masticando  betel;  á  su  lado  estaba  uno  de 
sus  hijos  pequeños  y  detrás  algunas  mujeres. 

Uno  de  los  principales  nos  advirtió  que  no  podíamos  dirigir 
la  palabra  al  rey,  pero  si  deseábamos  decirle  algo,  se  lo  comu- 
nicásemos á  él,  que  lo  haría  á  otro  cortesano  de  mayor  rango; 
ésto  lo  expondría  á  su  vez  á  un  hermano  del  gobernador,  que 
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«staba  en  el  salón  más  pequeño,  el  cual  lo  diría  á  otro  perso- 
naje que  estaba  en  la  misma  habitación  del  rey,  por  medio  de 
«na  cerbatana  incrustada  en  la  pared,  y  dicho  personaje  pon- 
dría nuestras  palabras  en  conocimiento  del  soberano.  El  prin- 
cipal que  nos  hizo  esta  advertencia,  nosonseñó  cómo  teníamos 
<jue  hacer  al  rey  tres  reverencias,  teniendo  las  manos  juntas 
sobre  la  cabeza;  debíamos  también  levantar  un  pie  y  después 
«1  otro,  y  por  último  besarle  la  mano.  Asi  es  el  saludo  á  la 
magestad. 

Por  el  trámite  que  queda  indicado,  le  hicimos  saber  que 
bramos  súbditos  del  rey  de  España,  el  cual  deseaba  estar  en 
paz  con  él  y,  además,  establecer  relaciones  comerciales  con  la 
isla.  Y  por  los  mismos  intermediarios  nos  contestó  que  le  com- 
placía mucho  que  fuere  su  amigo  el  rey  de  España,  que  po- 
díamos desde  luego  comerciar  con  los  súbditos  de  sus  domi- 
nios y  hacer  en  los  mismos  provisión  de  agua,  leña  y  cuanto 
necesitásemos.  Terminado  su  discurso,  le  preseutamos  los  re- 
galos, y  á  cada  objeto  que  recibía,  hacía  una  ligera  inclina- 
ción de  cabeza.  Después  á  todos  nos  dieron  telas  de  brocaio  y 
de  seda;  nos  las  pusieron  en  un  hombro  y  las  retiraron  para 
dárnoslas  luego.  También  nos  sirvieron  un  refresco  con  clavo 
y  canela,  y  en  seguida  corrieron  las  cortinas  y  cerraron  las 
ventanas. 

El  traje  de  todos  los  hombres  que  había  en  palacio  se  rodu- 
cía  á  un  tapa-rabo  de  seda  y  oro;  llevaban  puñales  con  mango 
de  oro  adornado  con  perlas  y  otras  piedras  preciosas,  y 
muchas  sortijas. 

De  palacio  volvimos  á  la  casa  del  gobernador,  caballeros  en 
los  elefantes,  precedidos  de  siete  hombres,  portadores  de  los 
regalos  que  habíamos  recibido;  antes  de  entrogar  á  cada  uno 
■el  suyo,  nos  los  pusieron  sobre  el  hombro  izquierdo  como  ha- 
bían hecho  en  palacio.  A  cada  uno  de  los  siete  hombres  que 
nos  acompañaron,  les  dimos  dos  cuchillos  por  el  servicio  que 
nos  habían  prestado. 

Al  cabo  de  un  rato,  llegaron  nueve  hombros,  cada  uno  con 
una  gran  bandeja  de  madera,  con  la  comida  que  el  rey  nos 
«nviaba;  en  cada  una  de  ollas  venían  10  ó  12  platos  de  porce- 
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lana  con  variados  condimentos  de  ternera,  capones,  gallinas, 
pavos  y  pescados,  en  tanto  ntímero  que  solo  de  carne  había 
sobre  30  ó  32  platos  diferentes.  Cenamos  en  el  suelo,  sobre 
una  estera  de  palma;  á  cada  bocado  bebíamos  vino  de  arroz 
destilado,  en  un  vaso  de  porcelana  del  tamaño  de  un  huevo. 
Comimos  el  arroz  y  algunos  platos  de  dulce  con  cucharas  de 
oro,  de  igual  forma  que  las  nuestras.  En  la  habitación  eu  que 
pasamos  la  noche,  ardieron  constantemente  dos  bujías  de  cera 
blanca,  puestas  en  grandes  candelabros  de  plata  y  dos'lámpa- 
ras  de  aceite,  de  cuatro  mecheros  cada  una;  dos  hombres  vela- 
ron para  cuidar  de  que  no  se  apagasen.  A  la  mañana  siguien- 
te fuimos  á  la  playa  (siempre  en  los  elefantes),  donde  ya  nos 
aguardaban  dos  paraos  y  nos  llevaron  á  bordo. 

Esta  ciudad  está  toda  edificada  sobre  el  mar,  excepto  la  casa 
del  rey  y  algunas  de  los  principales.  Contiene  25.000  fuegos  6 
familias.  Las  casas  son  todas  de  madera,  sostenidas  por  pies 
derechos,  y  su  piso  queda  elevado  sobre  el  terreno*  natural. 
En  marea  alta,  las  mujeres  van  en  bote  por  las  calles  vendien- 
do comestibles  y  otros  efectos.  Delante  de  la  casa  del  rey  hay 
un  muro  do  ladrillo  grueso,  con  barbacanas  á  manera  de  for- 
taleza, en  que  están  montadas  56  bombardas  de  bronce  y  6  de 
hierro.  Durante  los  dos  días  que  pasamos  en  tierra,  hicieron 
muchos  disparos. 

El  rey  es  moro,  se  llama  Rajá-Siri-Pada;  tiene  40  años  y 
es  muy  grueso.  No  le  sirven  más  que  mujeres,  que  han  de 
ser  hijas  de  los  principales.  Nadie  le  habla  sino  por  medio  de 
la  cerbatana.  Tiene  10  escribientes  que  escriben  lo  que  el 
señor  les  ordena,  en  cortezas  de  árbol;  los  que  ejercitan  dicho 
cargo  se  llaman  Chiritoles.  El  rey  no  sale  de  palacio  sino  para 
ir  de  caza. 

El  lunes  29  de  Julio,  vimos  más  de  100  paraos  que  se  diri- 
gían á  nuestros  barcos,  venían  divididos  en  tres  grupos,  con 
otros  tantos  tungulis,  que  son  barcas  más  pequeñas.  Al  aper- 
cibirlos, temimos  una  traición,  por  lo  que  nos  apresuramos 
á  hacernos  á  la  vela,  y  con  la  prisa,  dejamos  una  ancla  en  el 
mar.  Creció  nuestra  sospecha  al  observar  que  detrás  de  nos- 
otros había  unos  juncos  llegados  el  día  anterior.  Ante  todo, 
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procuramos  librarnos  de  ellos;  les  hicimos  fuego,  se  apresaron 
cuatro  y  se  mató  mucha  gente;  otros  3  ó  4  juncos,  para  salvar- 
se, encallaron  en  la  playa.  En  uno  de  los  apresados  estaba  el 
hijo  del  rey  de  la  isla  de  Lozon,  el  cual  era  capitán  general 
del  rey  de  Burné  y  venía  de  conquistar  una  gran  ciudad  lla- 
mada Laoe,  situada  al  extremo  S.  de  esta  isla,  cerca  de  Java 
Mayor.  El  ataque  y  saqueo  de  aquella  ciudad  lo  llevó  á  cabo, 
porque  sus  habitantes  querían  ser  subditos  del  rey  do  Java  y 
no  del  de  Bumé.  Cuando  el  rey  moro  se  enteró  de  nuestra 
agresión  contra  los  juncos,  se  apresuró  á  enviarnos  á  decir 
por  uno  de  los  nuestros  que  estaban  en  tierra  para  comerciar, 
que  aquellos  paraos  no  venían  contra  nosotros,  sino  contra 
los  gentiles,  y  como  prueba  nos  enseñaron  algunas  cabezas  de 
los  que  habían  matado. 

En  vista  de  esta  explicación,  enviamos  á  decir  al  rey  que 
permitiese  volver  á  bordo  á  dos  hombres  que  aún  estaban  en 
tierra  con  un  hijo  de  nuestro  piloto  Juan  Carbalho,  que  había 
nacido  en  el  Brasil  en  su  primer  viaje;  pero  no  quiso  acceder. 
Justo  castigo  que  tuvo  Carbalho,  que,  sin  saberlo  nadie,  había 
dado  libertad  al  capitán  de  los  juncos  á  trueque  de  una  gran 
cantidad  de  oro;  esto  lo  supimos  después.  Si  hubiera  quedado 
en  nuestro  poder,  el  rey  Siri  Pada  habría  dado  cuanto  se  le 
hubiese  pedido  por  rescatarlo,  porque  era  muy  temido  de  los 
gentiles,  sus  enemigos  (108). 

Para  la  mejor  inteligencia,  conviene  saber  que  en  el  mismo 
puerto  eu  que  estábamos,  además  de  la  ciudad  de  moros  de 
que  hemos  hablado,  hay  otra  más  grande  habitada  por  genti- 
les, también  edificada  sobre  el  agua.  Es  tal  la  enemistad  de 
estos  dos  pueblos,  que  raro  es  el  día  en  que  no  hay  entre  ellos 
una  escaramuza.  El  rey  de  los  gentiles  es  tau  poderoso  como 
el  de  los  moros,  pero  no  es  tan  soberbio,  por  lo  que  acaso 
fuera  más  fácil  introducir  en  su  pais  la  religión  cristiana. 

Al  ver  que  no  podíamos  rescatar  á  los  que  se  habían  queda- 
do en  tierra,  de  la  gente  apresada  en  los  juncos  retuvimos  16 
de  los  principales  y  3  mujeres,  para  llevarlos  á  España.  Las 
mujeres  las  destinábamos  (109)  á  la  Reina,  pero  Carbalho  las 
reservó  para  sí.  Los  moros  de  Burné  van  desnudos  como  los 
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habitantes  de  las  demás  islas.  Aprecian  mucho  el  mercurio, 
y  lo  tragan  porque  tienen  la  preocupación  de  que  conserva  la 
salud  al  que  está  sano  y  la  devuelve  al  enfermo.  Adoran  á 
Mahoma  y  siguen  su  ley;  no  comen  carne  de  cerdo,  se  lavan 
las  asentaderas  con  la  mano  izquierda,  de  la  que  nunca  se  sir- 
ven para  comer,  pero  sí  para  cortar;  con  la  derecha  se  lavan 
la  cara,  los  dientes  no  los  limpian  con  los  dedos;  para  orinar 
se  ponen  en  cuclillas.  Están  circuncidados  como  los  hebreos. 
No  maUn  cabras  ni  gallinas,  si  antes  no  hablan  al  sol.  Antes 
de  sacrificar  las  gallinas,  les  cortan  las  puntas  de  las  alas  y 
el  pellejo  de  la  planta  de  las  palas,  después  las  descuarti- 
zan. No  comen  ningún  animal  que  ellos  mismos  no  hayan 
matado. 

Esta  isla  produce  alcanfor,  especie  de  resina  que  destila  la 
parle  leñosa  del  rirbol  asi  llamado;  es  fina  como  el  salvado,  de- 
jándola  al  aire  se  evapora  poco  á  poco;  aquí  la  llaman  capor. 
También  hay  canela,  mirabolano,  gengibre,  naranjas,  limo- 
nes, caña  de  azúcar,  melones,  calabazas,  pepinos,  rábanos, 
coles,  cebollas;  y  muchos  animales  como:  elefantes,  caballos, 
búfalos,  puercos,  cabras,  gallinas,  ocas,  cuervos  y  otros.  . 

Dicen  que  el  rey  de  Iiurné  tiene  dos  perlas  tan  grandes 
como  huevos  de  gallina,  y  tan  perfectamente  redondas  que, 
puestas  en  una  mesa,  no  pueden  estar  quietas.  Cuando  le  lle- 
vamos los  regalos,  le  indiqué  por  señas  que  deseaba  verlas, 
contestó  que  me  las  mostraría,  pero  no  lo  hizo.  Algunos  prin- 
cipales me  dijeron  que  ellos  las  habían  visto.  La  moneda  co- 
rriente entre  los  moros  de  este  país,  es  de  bronce,  y  tiene  un 
taladro  para  ensartarla;  en  una  cara  lleva  estampados  cuatro 
signos,  que  son  letras  del  gran  rey  de  la  China;  la  llaman 
piéis  (110).  Por  un  cate  (peso  equivalente  á  dos  libras)  de  mer- 
curio, nos  daban  6  platos  de  porcelana;  por  un  cate  de  bronce, 
daban  un  jarro  pequeño,  y  uno  grande  pór  tres  cuchillos;  por 
un  cuadernillo  de  papel  100  picis;  un  bahar  (203  cates)  de  cera 
por  170  cales  de  bronce;  por  80,  un  bahar  de  sal;  por  40,  uno 
de  antme,  que  es  una  resina  que  sirve  para  calafatear  los  bar- 
cos, porque  no  hay  pez  en  estos  países.  El  cate  se  subdivide 
en  20  tabil.  Los  efectos  que  aquí  se  tienen  en  más  estima  son: 
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bronce,  mercurio,  vidrio,  telas  de  lana  y  las  de  hilo;  pero 
sobre  todo,  el  hierro  y  los  espejuelos. 

Me  llamó  la  atención  el  mucho  uso  que  hacen  de  la  porce- 
lana, por  lo  que  tomé  algunas  noticias  sobre  ella;  supe  que  la 
hacen  con  una  clase  de  tierra  blanquísima,  que  debe  permane- 
cer enterrada  más  de  cincuenta  años  para  que  se  afine;  por  lo 
que  suele  decirse  que  el  padre  la  en  tierra  para  el  hijo.  Dicen 
que  si  se  pone  veneno  en  un  tarro  de  porcelana  fina,  al  mo- 
mento se  hace  pedazos. 

Los  juncos  ya  citados,  son  sus  barcos  de  mayor  tamaño;  los 
construyen  del  modo  siguiente:  desde  la  quilla  hasta  unos 
dos  palmos  sobre  la  línea  de  flotación,  son  de  tablas  unidas 
por  clavijas  de  madera,  estando  el  trabajo  muy  bien  concluido. 
La  parte  del  casco,  superior  á  la  citada,  se  hace  de  cañas  muy 
gruesas,  de  las  que  algunas  sobresalen  de  las  bordas  para 
hacer  contrapeso  (11 1).  Un  junco  puede  llevar  tanta  carga 
como  uno  de  nuestros  barcos;  los  mástiles  son  de  caña  y  las 
velas  de  corteza  de  árbol. 

La  isla  es  tan  grande,  que  para  dar  la  vuelta  en  un  parao, 
se  necesitan  tres  meses.  Esta  situada  á  los  5*  15'  lat.  N.  (112) 
y  á  los  176*  40'  de  la  linea  de  demarcación. 

Al  salir  de  ella,  volvimos  atrás  para  buscar  un  fondeadero 
en  donde  se  pudieran  reparar  los  barcos,  que  hacían  agua. 
Uno  de  ellos,  por  descuido  del  piloto,  tocó  en  un  bajo  fondo 
cerca  de  la  isla  de  Bibalón  (113),  pero  con  ayuda  de  Dios  pudi- 
mos sacarlo.  Otro  peligro  corrimos:  un  marinero,  al  despabi- 
lar una  vela,  tiró  el  pábilo  en  una  caja  de  pólvora  de  bombar* 
da;  pero  lo  retiró  tan  pronto  que  no  comunicó  el  fuego. 

En  esta  navegación  vimos  cuatro  paraos,  de  los  que  apresa- 
mos uno  (114)  cargado  de  cocos,  que  se  dirigía  á  Burné;  la 
tripulación  huyó,  refugiándose  en  una  isla  próxima,  y  los 
otros  tres  paraos  se  ocultaron  detrás  de  tinos  cayos. 

Entre  el  cabo  septentrional  de  Burné  y  la  isla  llamada  Cím- 
bombón,  situada  á  8°  7'  lat.  N.,  hay  un  puerto  á  propósito 
para  nuestro  objeto  y  á  ól  nos  dirigimos;  como  la  reparación 
que  se  hizo  fué  de  importancia,  se  emplearon  en  ella  cuarenta 
y  dos  días,  y  eso  trabajando  lodos,  unos  en  una  cosa,  otros 
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en  otra,  haciendo  cada  cual  su  faena  como  mejor  podía.  La 
mayor  fatiga  consistió  en  proporcionarnos  madera  del  bosque, 
porque  íbamos  descalzos  y  por  todas  partes  se  encontraban 
malezas  y  arbustos  espinosos. 

En  esta  isla  hay  puercos  salvajes  gordísimos;  estando  en  un 
bote,  matamos  uno  que  pasaba  de  una  isla  á  otra;  su  cabeza 
tenía  dos  palmos  y  medio  de  larga  y  uno3  colmillos  enormes. 
Hay  también  cocodrilos  muy  grandes,  tanto  de  tierra  como  de 
mar  (115),  ostras  y  tortugas  de  gran  tamaño;  de  éstas  cogimos 
dos;  la  carne  de  una  pesó  20  libras  y  44  la  de  la  otra.  Pesca- 
mos un  pez  cuya  cabeza  se  parece  á  la  del  puerco  y  tiene  como 
dos  cuernos;  su  cuerpo  está  todo  cubierto  de  hueso  y  en  el 
lomo  un  resalto  que  se  asemeja  á  una  montura;  era  pequeño. 
Hay  en  la  isla  unos  árboles,  cuyas  hojas  andan  cuando  caen 
al  suelo;  son  parecidas  á  las  del  moral,  pero  más  cortas;  tienen 
el  pezón  corto  y  apuntado,  y  cerca  de  él,  á  cada  lado,  como 
dos  patas;  si  se  tocan  huyen,  pero  si  se  aprietan  no  dan  san- 
gre. Yo  tuve  una  hoja  de  éstas  nueve  días  en  una  caja;  al  abrir 
ésta  veía  andar  la  hoja.  Creo  que  viven  del  aire. 

La  isla  en  que  estábamos  se  llama  Pulaoan  (1 16). 

Fuera  ya  de  ella,  esto  es,  del  puerto  que  está  en  uno  de  sus 
extremos,  avistamos  un  junco  que  venía  de  Burilé.  Se  le  hizo 
señal  de  amainar  vela,  y  como  no  hiciera  caso,  le  dimos  caza; 
habiéndolo  alcanzado,  lo  apresamos  y  cogimos  cuanto  llevaba. 
En  él  iba  el  gobernador  de  Pulaoan  con  un  hijo  y  un  herma- 
no, quedando  todos  prisioneros;  pero  se  les  dijo  podrían  que- 
dar en  libertad  si  en  el  término  de  siete  días  nos  daban  400 
medidas  de  arroz,  20  cerdos,  20  cabras  y  450  gallinas.  Acepta- 
ron la  proposición,  que  cumplieron  con  toda  exactitud  y  con 
creces,  porque  espontáneamente  nos  dioron,  además,  cocos, 
piálanos,  caña  dulce  y  vino  de  palma.  Eu  vista  de  su  genero- 
sidad se  les  devolvieron  algunos  de  sus  puñales  y  arcabuces; 
al  gobernador  se  lo  dió  una  bandera,  un  vestido  de  damasco 
amarillo  y  15  brazas  de  tela;  á  su  hijo  una  capa  de  paño  azul;  . 
al  hermano  un  vestido  de  paño  verde,  y  varias  cosas  á  los 
demás;  de  modo  que  nos  separamos  muy  amigos. 

Al  seguir  nuestro  rumbo,  pasamos  eutre  la  isla  de  Cagayán 
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y  el  puerto  de  Cipit,  dirigiéndonos  entonces  al  E.  cuarta  al 
SE.,  en  demanda  de  las  islas  de  Maluco.  Pasamos  entre  algu- 
nos islotes  cubiertos  de  verdor,  aunque  allí  había  mucho 
fondo.  Al  pasar  por  eutre  aquellos  islotes,  nos  parecía  estar 
en  otro  mar. 

Habiendo  dejado  Cipit  al  E.,  vimos  al  O.  dos  islas  llamadas 
Zolo  y  Tughima  (117),  en  cuyas  costas  se  crían  las  perlas.  Las 
dos  del  rey  de  Burné,  ya  mencionadas,  proceden  de  aquí,  y, 
segün  me  contaron,  las  adquirió  del  siguiente  modo.  Dicho 
rey  se  había  casado  con  una  hija  del  rey  de  Zolo,  la  que  le 
habló  de  las  dos  hermosas  perlas  que  tenía  su  padre;  antojóse 
al  marido  poseerlas  y  resolvió  lograrlas  á  toda  costa.  Una 
noche  salió  para  Zolo  con  500  paraos  llenos  de  gente  armada; 
prendió  al  rey  y  á  dos  de  sus  hijos,  los  condujo  á  Burné  y  no 
les  dió  libertad  hasta  que  recibió  las  dos  perlas. 

Continuamos  navegando  con  rumbo  E.  cuarta  al  NE.;  pa- 
samos cerca  de  dos  poblados  que  se  denominan  Cavit  y  Suba- 
nim,  y  abordamos  á  uua  isla  llamada  Monoripa,  á  unas  10  le* 
guas  de  los  antes  citados  .islotes.  Sus  habitantes  viven  en  sus 
barcas,  sin  teuer  casa  en  tierra. 

Dichos  dos  poblados  están  en  la  misma  isla  que  Butuan  y 
Calagan;  sus  terrenos  producen  la  mejor  canela  conocida.  De 
haber  podido  detenernos  allí  tan  solo  dos  días,  hubiéramos 
cargado  los  barcos,  pero  convenía  no  perder  tiempo  y  aprove- 
char el  viento  favorable  para  rebasar  una  punta  y  varias  islas 
cercanas.  No  obstante,  á  la  vela,  se  hizo  algún  trato;  adquiri- 
mos 17  libras  de  canela  por  dos  cuchillos  grandes  de  los  cogi- 
dos al  gobernador  de  Pulaoan. 

Como  he  visto  el  árbol  de  la  canela,  puedo  dar  alguna  noti- 
cia de  él.  Es  arbusto  que  sólo  mide  3  ó  4  codos  de  alto  y  un 
dedo  de  grueso;  sólo  tiene  3  ó  4  ramas  pequeñas;  la  hoja  se 
parece  á  la  del  laurel.  La  canela  de  botica  que  conocemos,  es 
la  corteza  del  árbol  que  se  recolecta  dos  veces  al  año.  El  tron- 
co y  las  hojas,  cuando  están  verdes,  tienen  igual  sabor  y  pro- 
piedades que  la  corteza.  Allí  la  llaman  cainmana,  de  cain 
madera  y  mana  dulce. 

Con  la  proa  al  NE.,  nos  dirigíamos  á  una  gran  ciudad  11a- 
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mada  Maingdanao  (118),  también  en  la  misma  isla  que  Butuan 
y  Calagan,  para  tomar  noticias  ciertas  de  Maluco;  avistamos 
un  bignaday,  que  es  un  barco  semejante  al  parao  y  lo  apre- 
samos teniendo  que  recurrir  á  la  fuerza;  matamos  7  de  los  1& 
hombres  que  lo  tripulaban,  que  es  gente  bien  formada  y  más 
robusta  que  la  que  hasta  entonces  habíamos  visto.  Eran  todos 
principales  de  Mindanao,  entre  los  que  venía  un  hermano  del 
rey,  que  nos  dijo  sabía  donde  está  Maluco;  seguimos  sus  in- 
dicaciones y  cambiando  de  rumbo  lo  hicimos  al  SO.  Nuestra 
situación  era  entonces  6°  7'  lat.  N.  y  á  30  leguas  de  Cavit. 

Nos  dijeron  que  en  un  cabo  de  esta  isla,  cerca  de  un  río, 
hay  hombres  muy  velludos,  guerreros,  diestros  en  el  tiro  de 
la  ballesta,  que  usan  espadas  de  un  palmo  de  largo.  A  los  ene- 
migos que  hacen  prisioneros  les  comen  el  corazón  crudo,  con 
jugo  de  naranja  ó  de  limón;  dicho  cabo  se  llama  Benaian. 

Navegando  hacia  el  SE.  pasamos  á  la  vista  de  cuatro  islas, 
cuyos  nombres  son:  Ciboco,  Miraham-Batolach,  Sarangani  y 
Candigar.  El  sábado  26  de  Octubre  por  la  noche,  frente  á  la 
isla  de  Miraham-Batolach,  experimentamos  una  furiosa  bo- 
rrasca, teniendo  que  aferrar  todas  las  velas;  nos  pusimos  á 
orar,  y  entonces  aparecieron  nuestros  tres  Santos  en  los  palos 
y  disiparon  la  obscuridad;  San  Telmo  permaneció  sobre  la 
gavia  más  de  una  hora,  haciendo  de  farola;  San  Nicolás  en  el 
palo  mesana  y  Sania  Clara  en  el  trinquete.  Reconocidos  á  su 
auxilio,  ofrecimos  un  esclavo  á  cada  santo  y  para  los  tres 
dimos  limosna. 

Continuando  el  viaje  entramos  en  un  puerto  entre  las  islas 
Sarangani  y  Candigar;  en  él  se  dió  fondo,  al  E.,  cerca  de  un 
poblado  de  Sarangani,  donde  se  encuentran  oro  y  perlas.  Dicho 
puerto  está  á  5o  9'  lat.  N.;  dista  de  Cavit  50  leguas.  Sus  habi- 
tantes son  gentiles  y  van  desnudos  como  los  de  estas  islas. 

Permanecimos  allí  un  día  y  exigimos  por  la  fuerza  que  vi- 
niesen con  nosotros  dos  pilotos  que  nos  enseñaran  el  camino 
de  Maluco;  nos  indicaron  el  rumbo  SSO.,  y  navegando,  según 
él,  pasamos  por  entre  8  islas  que  lo  van  señalando;  son  sus 
nombres:  Cheava,  Cabiao,  Cabían,  Camanuca,  Cabaluzáo, 
Cheai,  Lipaso  y  Nuza;  después  llegamos  frente  á  otra  isla  de* 
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muy  hermoso  aspecto,  llamada  Sanghir.  El  viento  era  contra- 
rio para  doblar  una  de  sus  puntas,  por  lo  que  tuvimos  que 
estar  gran  parte  de  la  noche  dando  bordadas  de  un  lado  para 
otro. 

Aprovechando  la  obscuridad,  uno  de  los  pilotos  de  Sarán- 
gani  y  el  hermano  del  rey  de  Mindanao  con  su  hijo,  se  esca- 
paron á  nado,  refugiándose  en  aquella  isla;  después  supimos 
que  el  hijo  se  había  ahogado,  por  no  haber  sabido  agarrarse 
bien  á  la  espalda  de  su  padre. 

En  vista  de  que  no  era  posible  rebasar  aquella  punta,  pasa- 
mos por  su  parle  inferior,  viendo  por  allí  muchos  islotes.  La 
isla  grande  tiene  cuatro  reyes,  cuyos  nombres  son:  Rajá  Afa- 
tandatu,  Rajá  Laga,  Rajá  Bapti  y  Rajá  Parabú.  Está  situada 
á  los  3*  30'  lat.  N.;  dista  27  leguas  de  Sarangani. 

Siguiendo  el  mismo  rumbo,  pasamos  cerca  de  5  islas  lla- 
madas: Cheona,  Carachita,  Para,  Zangabura  y  Ciau;  esta 
última  dista  10  leguas  de  Sanghir.  Hay  en  ella  un  monte  muy 
alto,  pero  de  poca  base.  Su  rey  se  llama  Rajá  Ponto.  Vimos 
después,  á  muy  corta  distancia,  la  isla  de  Panghinzara,  que 
tiene  tres  montes  muy  altos;  es  su  rey  Bajá  Babintan.  Al  E. 
de  ella  están  la  de  Talaut,  á  unas  12  leguas  de  distancia,  y 
otras  dos  no  muy  grandes  llamadas  Zoar  y  Mean. 

El  miércoles  6  de  Noviembre,  descubrimos  otras  4  muy 
altas,  que  distan  de  las  anteriores  sobre  14  leguas;  el  piloto 
que  quedaba  nos  dijo  que  eran  las  de  Maluco,  por  lo  que 
dimos  gracias  á  Dios,  y  en  señal  de  regocijo  se  hizo  una  salva 
de  artillería.  No  es  de  extrañar  nuestra  satisfacción,  pues  lle- 
vábamos veintisiete  meses  menos  dos  días  en  busca  de  Maluco, 
recorriendo  á  la  ventura,  con  tal  objeto,  infinidad  de  islas.  Es 
de  advertir  que  por  la  costa  de  estas  de  Maluco,  el  menor 
fondo  que  encontramos  fué  de  100  brazas,  siendo  asi  que, 
según  los  portugueses,  están  rodeadas  de  bajos  fondos  por  los 
que  no  se  puede  navegar,  y,  además,  es  su  cielo  obscuro  y  hay 
frecuentes  nieblas;  lo  que  demuestra  que  son  falsas  las  noti- 
cias que  han  divulgado  sobre  dichas  islas. 

El  viernes  8  de  Noviembre  de  1521,  tres  horas  antes  de  po- 
nerse el  sol,  entramos  en  un  puerto  de  una  isla  llamada  Ta- 
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dore  (119),  se  dió  fondo  en  20  brazas,  bastante  cerca  de  tierra, 
y  se  disparó  toda  la  artillería.  Al  día  siguiente  nos  apercibi- 
mos de  que  el  rey  se  dirigía  á  nuestros  barcos  en  un  parao, 
que  cuando  estuvo  cerca  dió  una  vuelta  alrededor  de  los  dos; 
para  tributarle  honor,  salimos  á  su  encuentro  en  un  bote  y  él 
nos  hizo  entrar  en  su  parao  y  sentarnos  á  su  lado.  Estaba  bajo 
un  quitasol  de  seda,  que  le  cubría  perfectamente;  frente  á  él 
estaban  su  hijo  con  el  cetro  real,  y  dos  hombres  con  jarros  de 
oro  con  agua  para  las  manos  y  dos  cajitas  doradas  llenas  de 
betel. 

Nos  dió  el  rey  la  bienvenida  y  nos  dijo  que  hacía  tiempo 
había  soñado  que  unas  naves  de  lejanos  países  vendrían  á 
Maluco;  que  para  averiguarlo  había  observado  la  luna  y  vió 
que  efectivamente  venían  y  que  eran  las  nuestras.  Vino  des- 
pués á  nuestras  naves  y  al  entrar  todos  le  besamos  la  mano  (120); 
le  condujimos  á  popa,  pero  como  no  quisiera  incliuarse,  se  le 
hizo  entrar  en  la  cámara  por  la  escotilla  del  alcázar.  Le  ofre- 
cimos asiento  en  un  sillón  de  terciopelo  rojo  y  se  le  vistió  un 
traje  de  terciopelo  amarillo;  para  demostrarle  nuestra  deferen- 
cia, nos  sentamos  en  el  suelo  alrededor  suyo.  Cuando  se  ente- 
ró de  quiénes  éramos  y  á  qué  íbamos,  manifestó  que  él  y  su 
pueblo  se  complacían  en  ser  fieles  amigos  y  vasallos  del  rey 
de  España;  que  nos  acogía  como  á  sus  propios  hijos;  que  po- 
díamos bajar  á  tierra  y  permanecer  allí  como  si  fuera  la  nues- 
tra; que  desde  aquel  momento,  su  isla  ya  no  se  llamaría  Ta- 
dore,  sino  Castilla,  en  prueba  del  gran  amor  que  prometía  al 
Rey  nuestro  Señor.  Entonces,  nosotros,  le  regalamos  la  silla 
en  que  estaba,  el  vestido  que  se  le  había  puesto,  una  pieza  de 
tela  lina,  cuatro  brazas  de  tela  escarlata,  una  faja  de  brocado, 
uu  paño  de  damasco  amarillo,  una  pieza  do  tela  de  Cambaya 
blanquísima,  dos  gorras,  seis  sartas  de  cuentas  de  cristal, 
doce  cuchillos,  tres  espejos  grandes,  seis  tijeras,  seis  peines, 
algunos  vasos  dorados  y  otras  cosas.  A  su  hijo  le  dimos  uu 
paño  indiano  de  seda  y  oro,  un  espejo  grande,  una  gorra  y 
dos  cuchillos;  á  cada  uno  de  los  nueve  principales  que  habían 
venido  con  el  rey  se  les  dió  un  paño  de  seda,  una  gorra  y  dos 
cuchillos;  á  los  demás  del  séquito  se  les  repartieron  gorras, 
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paños  de  seda,  cuchillos,  hasta  que  el  rey  dijo  que  no  les  dié- 
ramos más.  Añadió  que  él  nada  tenía  que  fuera  digno  de  ser 
regalado  al  Rey  de  España,  á  menos  de  ofrecerle  su  persona, 
porque  61  le  consideraba  ya  como  señor  suyo.  Nos  invitó  á 
que  nos  acercáramos  más  á  tierra,  y  dijo,  que  si  de  noche,  al- 
guno intentaba  subir  á  los  barcos  le  hiciéramos  fuego  con 
nuestros  mosquetes.  Salió  de  la  cámara,  por  donde  había  en- 
trado, para  no  inclinar  la  cabeza.  Al  separarse  del  barco  se 
dispararon  todas  las  bombardas. 

Este  rey  es  moro,  representa  sobre  45  años,  es  bien  formado 
y  de  arrogante  presencia.  Es  un  gran  astrólogo.  Su  vestido 
consiste  en  una  camisa  de  tela  muy  fina,  con  los  puños  bor- 
dados de  oro,  y  un  paño  que  le  rodea  el  cuerpo  desde  la  cin- 
tura á  los  pies;  va  descalzo;  rodeado  á  la  cabeza,  lleva  un  velo 
de  seda,  y  sobre  él  una  guirnalda  de  flores.  Se  llama  Rajá 
sultán  Manzor. 

El  domingo  10  de  Noviembre  tuvimos  otra  entrevista  con 
el  rey,  que  manifestó  deseo  de  saber  cuánto  tiempo  hacía  que 
habíamos  salido  de  España,  y  qué  sueldo  y  ración  recibíamos; 
á  todo  se  le  dió  contestación.  Nos  pidió  una  firma  del  Rey  y 
una  bandera  real,  pues  deseaba  que  tanto  la  isla  de  Tadore 
como  la  de  Tarenate  (de  la  que  iba  á  coronar  como  rey  á  su 
nieto  CalanopagiJ,  quedaran  sometidas  al  rey  de  España;  que 
en  honor  suyo  combatiría  hasta  morir  y  que  si  la  suerte  le 
fuere  adversa,  se  refugiaría  en  España  con  su  familia  en  un 
junco  que  estaba  construyendo,  y  llevaría  la  firma  del  Rey  y 
la  bandera. 

Nos  suplicó  dejásemos  en  la  isla  algunos  hombres,  para 
conservar  viva  nuestra  memoria  y  la  de  nuestro  Rey,  porque 
más  estimaba  á  uno  de  nosotros  que  nuestras  mercancías,  que 
al  cabo  uo  habían  de  durar  mucho. 

Al  hacerle  saber  nuestra  prisa  por  cargar  especies,  nos  dijo 
que  iría  á  otra  isla  llamada  Bachian,  en  la  que  confiaba  hallar 
cuantas  quisiéramos,  porque  eu  la  suya  uo  se  podían  reunir, 
ya  secas,  en  cantidad  suficiente  para  cargar  nuestros  barcos. 
En  aquel  día  no  se  hizo  transacción  alguna.  El  día  festivo  para 
estos  pueblos  es  el  viernes. 
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Complacerá  á  V.  S.  I.  teuer  algunas  noticias  de  las  islas 
que  producen  las  especies.  Son  cinco,  á  saber:  Tarenate, 
Tadore,  Mutir,  Machian  y  Bachian  (121);  la  primera  es 
la  principal.  Su  rey,  cuando  vivía,  dominaba  cuasi  en  abso- 
luto en  las  otras  cuatro.  Tadore,  en  que  estamos,  tiene  su  rey; 
Mutir  y  Machian,  no  lo  tienen,  se  rigen  por  el  pueblo;  cuando 
los  reyes  de  Tarenate  y  de  Tadore  sostienen  guerras,  le  su- 
ministran combatientes.  La  última,  Bachian,  tiene  rey.  Toda 
esta  provincia  que  produce  las  especies,  se  llama  Maluco. 

Guando  llegamos  á  Tadore,  aún  no  se  habían  cumplido 
ocho  meses  que  habia  muerto  en  Tarenate  un  portugués  lla- 
mado Francisco  Serrano,  que  era  capitán  general  de  aquella 
isla  cuando  estaba  en  guerra  cou  el  de  Tadore;  vencido  éste 
por  la  mucha  inteligencia  de  Serrano,  se  vió  obligado  á  dar 
su  hija  por  mujer  al  rey  de  Tarenate,  y,  además,  como  rehe- 
nes, á  todos  los  hijos  de  sus  principales.  Se  hizo  la  paz  y  de 
aquella  hija  nació  el  nieto  (122)  Calanopagi,  antes  citado.  El 
rey  de  Tadore  nunca  perdonó  en  sus  adentros  á  Serrano;  vino 
este  al  cabo  de  muchos  años  á  negociar  en  especies  y  el  rey  lo 
obsequió  con  betel  cuya  hoja  estaba  envenenada,  falleciendo 
á  los  cuatro  días  (123).  El  rey  de  Tarenate  quiso  enterrarle 
conforme  á  las  costumbres  de  su  país,  pero  no  lo  consintieron 
tres  criados  del  difunto  que  eran  cristianos.  A  su  muerte  dejó 
un  hijo  y  una  hija,  habidos  de  una  mujer  que  habia  tomado 
en  Java  Menor,  y  200  bahars  de  especies. 

Era  Serrano  gran  amigo  y  pariente  de  nuestro  desgraciado 
capitán  general,  y  él  fué  quien  le  indujo  á  emprender  este 
viaje,  poi  que  estando  Magallanes  en  Malaca  tuvo  cartas  de  él 
escritas  desde  estas  islas.  Cuando  D.  Manuel,  Rey  de  Portu- 
gal, se  negó  á  aumentarle  su  sueldo  en  un  sextón  al  mes, 
aumento  que  él  creyó  haber  merecido,  se  fué  á  España  y  so- 
metió á  la  resolución  de  su  Sagrada  Majestad  el  proyecto  de 
venir  á  estas  islas  por  la  vía  de  Occidente,  y  obtuvo  cuanto 
pidió. 

Diez  días  después  de  la  muerte  de  Serrano,  el  rey  de  Tare- 
nate, llamado  Bajá  Abu-Ley,  echó  del  reino  al  rey  de  Bachian 
su  yerno,  cuya  mujer,  su  hija,  fué  á  Tarenate  con  pretexto  de 
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ajustar  la  paz,  dió  tal  veneno  á  su  padre  que  murió  á  los  dos 
días;  dejó  nueve  hijos  cuyos  nombres  son:  Chechili'Momuli, 
J  adore- Vunghi,  Chechiliderroix,  Cilimanzor,  Cilipagi,  Chia- 
linchechilin>  Cataravajecu,  Serich  y  Calanopagi. 

El  lunes  11  de  Noviembre,  Chechiliderroix,  uno  de  los  men- 
cionados hijos  del  rey  de  Tarenate,  se  acercó  á  las  naves  con 
dos  paraos;  él  vestía  de  terciopelo  encarnado,  su  gente  tocaba 
los  tímpanos;  pero  no  quiso  subir  á  bordo.  Supimos  que  tenía 
consigo  la  mujer  de  Francisco  Serrano  y  sus  bienes.  Sabiendo 
que  era  enemigo  del  rey  de  Tadore,  enviamos  á  preguutar  á 
éste  si  tendría  inconveniente  en  que  lo  recibiéramos,  porque 
estando  en  su  puerto  no  queríamos  hacerlo  sin  su  beneplácito; 
nos  contestó  que  hiciéramos  lo  que  nos  pareciera.  Chechilide- 
rroix, al  ver  nuestra  indecisión,  sospechó  algo  y  se  alejó  de  los 
barcos;  entonces  fuimos  hacia  él  en  un  bote  y  le  dimos  un 
paño  indiano  de  seda  y  oro,  y  algunos  espejos,  cuchillos,  lijo- 
ras,  etc.;  aceptó  el  regalo,  pero  desdeñosamente,  y  se  marchó. 
Llevaba  consigo  un  indio  cristiano  llamado  Manuel,  criado  de 
un  portugués  llamado  Pedro  Alfonso  de  Lorosa,  que  había  ido 
de  Bandan  á  Tarenate,  después  de  la  muerte  de  Serrano.  Ma- 
nuel, como  sabía  el  portugués,  viuo  á  bordo  y  nos  dijo  que, 
aunque  los  hijos  del  rey  de  Tarenate  eran  enemigos  del  de 
Tadore,  estaban  dispuestos  á  servir  á  España.  Entonces,  por 
su  conducto,  escribimos  á  Lorosa  que  podía  venir  á  nuestros 
barcos  con  toda  confianza. 

Estos  reyes  tienen  cuantas  mujeres  quieren,  pero  una  sola 
es  la  principal,  á  la  que  obedecen  todas  las  demás.  El  de  Ta- 
dore tiene  una  gran  casa  fuera  de  poblado,  donde  están  sus 
mujeres  predilectas  que  son  200  y  hay  otras  tantas  para  ser- 
virlas. El  rey  come  solo  ó  con  la  mujer  principal  en  una  espe- 
cie de  tribuna  elevada  desde  donde  ve  á  todas  las  demás  y  si 
le  parece,  hace  subir  á  alguna  de  ellas  á  la  tribuna.  Guando  el 
rey  acaba  de  comer,  se  sirve  la  comida  á  las  mujeres,  á  todas 
reunidas  si  él  lo  permite,  ó  á  cada  una  en  su  habitación. 
Nadie  puede  verlas  sin  licencia  especial  del  rey,  y  si  alguien 
es  visto  de  día  ó  de  noche  por  las  inmediaciones  de  la  casa,  se 
le  mala  en  el  acto.  Cada  familia  está  obligada  á  dar  al  rey  una 
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ó  dos  hijas.  Raja  Sultán  Mantor  tiene  26  hijos,  8  varones  y 
18  hembras.  En  la  isla  de  Tadore  hay  una  especie  de  obispo, 
y  el  que  lo  era,  cuando  nosotros  estuvimos,  tenía  40  mujeres 
y  muchísimos  hijos. 

El  martes  12  de  Noviembre,  el  rey  hizo  construir  una  casa 
en  la  ciudad,  para  depositar  nuestras  mercancías;  el  mismo 
día  quedó  concluida.  Se  condujeron  á  ella  los  efectos  que  ha- 
bía en  los  barcos  para  hacer  cambios,  quedando  bajo  la  cus- 
todia de  tres  hombres. 

En  seguida  se  empezó  á  comerciar,  haciéndolo  en  las  condi- 
ciones siguientes:  por  diez  brazas  de  paño  rojo  muy  bueno, 
nos  daban  un  bahar  de  especies.  Un  bahar  equivale  A  cuatro 
quintales  y  seis  libras.  Por  quince  brazas  de  paño  regular,  un 
bahar;  por  quince  azadas,  un  bahar;  por  treinta  y  cinco  vasos 
de  vidrio,  un  bahar  (el  rey  adquirió  casi  todos  los  vasos  á  este 
tipo);  por  diez  y  siete  cates  (124)  de  cinabrio  ó  de  mercurio, 
un  bahar;  por  veintiséis  brazas  de  tela  ordinaria  ó  veinticinco 
de  tela  más  delgada,  un  bahar;  por  ciento  cincuenta  cuchillos, 
un  bahar;  por  cincuenta  tijeras,  un  bahar;  por  cuarenta  gorras, 
un  bahar;  por  diez  paños  de  Guzarate¡  un  bahar;  por  tres  tim- 
bales de  los  suyos,  dos  bahars;  por  un  quintal  de  bronce,  un 
bahar.  Casi  todos  los  espejos  que  nos  quedaban  se  habían  roto 
y  el  rey  quiso  los  pocos  que  había  enteros.  Muchos  de  los 
objetos  que  se  citan,  procedían  de  los  juncos  que  habíamos 
apresado.  La  prisa  que  teníamos  para  volver  á  España,  fué 
causa  de  dar  nuestras  mercancías  á  muy  bajo  precio,  lo  que 
no  hubiéramos  hecho  á  no  mediar  aquella  circunstancia. 
Todos  los  días  venían  á  las  naves  muchas  barcas  cargadas  de 
cabras,  gallinas,  plátanos,  cocos  y  otros  comestibles,  en  can- 
tidad asombrosa.  También  nos  abastecimos  de  agua  buena, 
tomada  de  una  fuente  de  donde  mana  caliente,  pero  resulta 
fresca  en  cuanto  está  al  aire  durante  una  hora.  La  causa  de  su 
elevada  temperatura  debe  ser  que  el  manantial  brota  en  un 
monte  de  especies  (125).  Esto  prueba  que  no  es  cierto  lo  que 
se  dijo  de  que  el  Maluco  carece  de  agua  y  es  necesario  llevar- 
la desde  países  lejanos. 

Al  día  siguiente,  el  rey  envió  uno  de  sus  hijos  llamado 
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Mo&sahap  á  la  isla  de  Mutir  por  especies,  para  completar  nues- 
tra carga.  El  mismo  día  hablamos  al  rey,  de  los  indios  que  te- 
níamos apresados,  y  nos  suplicó  que  se  los  entregáramos,  que 
él  los  enviaría  á  su  país  con  cinco  hombres  de  Tadore,  los 
cuales  encomiarían  allí  el  poder  del  Rey  de  España  y  habla- 
rían bien  de  los  españoles.  Le  dimos  también  las  tres  mujeres 
que  estaban  destinas  á  la  Reina,  como  ya  se  ha  dicho,  y  todos 
los  hombres,  excepto  el  de  Burné,  á  lo  que  se  mostró  muy 
agradecido. 

Otro  favor  nos  pidió:  que  matáramos  todos  los  cerdos  que 
teníamos  á  bordo,  que  en  compensación  él  nos  daría  mu- 
chas cabras  y  gallinas.  Para  complacerle,  se  mataron  dichos 
animales,  y  después  de  limpios  se  colgaron  bajo  cubierta, 
para  que  no  los  pudieran  ver  los  moros;  estos,  si  por  casuali- 
dad tropiezan  con  alguno  se  tapan  la  cara  para  no  verlos  ni 
percibir  su  olor. 

En  la  noche  de  aquel  día  llegó  al  puerto  en  un  parao  el  por- 
tugués Pedro  Alfonso;  el  rey  le  mandó  llamar  y  le  dijo  que  si 
venía  á  nuestros  barcos,  aunque  era  de  Tarenate,  se  guardara 
muy  bien  de  decirnos  nada  que  no  fuera  verdad.  Vino  en 
efecto  á  la  capitana  y  nos  dijo:  que  hacía  diez  y  seis  años 
había  llegado  á  la  India,  de  los  cuales  llevaba  diez  en  Maluco, 
que  es  el  tiempo  que  hacía  que  los  portugueses  descubrieron 
dichas  islas,  pero  habían  tenido  mucho  cuidado  en  ocultarlo. 
Que  hacía  un  ano  menos  quince  días,  que  llegó  á  estas  islas 
un  barco  procedente  de  Malaca  y  se  marchó  cargado  de  espe- 
cies, pero  á  causa  del  mal  tiempo  tuvo  qug,  detenerse  algunos 
meses  en  Bandan;  era  el  capitán  de  dicho  barco  el  portugués 
Tristón  de  Menezes,  y  habiéndole  pedido  noticias  de  Europa, 
le  dijo  tenía  entendido  quede  Sevilla  había  partido  una  escua- 
dra de  cinco  naves  para  descubrir  Maluco  en  nombre  del  Rey 
de  España,  escuadra  que  mandaba  el  capitán  Fernando  de 
Magallanes,  portugués;  el  rey  de  Portugal,  disgustado  de  que 
un  súlidito  suyo  acometiera  empresa  tan  contraria  á  sus  inte* 
reses,  había  mandado  algunas  naves  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  al  de  Santa  María,  para  impedir  el  paso  de  los  espa- 
ñoles, pero  no  dieron  con  ellos;  supo  después  que  habían  pa- 
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sado  por  otro  mar  que  conduce  al  Maluco  por  la  vía  de  Occi- 
dente y  ordenó  á  Diego  López  de  Sichera,  su  capitán  mayor 
de  las  Indias,  que  enviase  á  Maluco  seis  naves  contra  la  es- 
cuadra española.  Pero  dicho  capitán  mayor  supo  al  mismo 
tiempo  que  el  gran  turco  preparaba  una  expedición  contra 
Malaca,  por  lo  que  envió  60  velas  al  estrecho  de  la  Meca  en  la 
tierra  de  Juda  (126),  pero  solo  hallaron  algunas  galeras  que 
habían  encallado  en  la  costa  de  la  hermosa  y  fuerte  ciudad  de 
Adén  y  las  incendieron. 

Esta  empresa,  continuó  de  Lorosa ,  impidió  al  capitán 
mayor  ir  contra  la  escuadra  de  Magallanes;  pero  no  tardó  en 
enviar  A  Maluco  un  gran  galeón  de  dos  órdenes  de  bombardas 
al  mando  de  Francisco  Faria;  mas  tampoco  llegó  A  su  des- 
tino, porque  á  causa  de  los  bajos  fondos  y  las  corrientes  de 
la  costa  de  Malaca,  como  de  los  vientos  contrarios,  no  pudo 
rebasar  aquel  promontorio  y  se  vió  obligado  á  retroceder. 

También  nos  contó  que  hacía  pocos  días  habían  ido  á  Tare- 
nate  una  carabela  y  dos  juncos  para  adquirir  noticias  nues- 
tras. Los  juncos  fueron  á  Bachian  á  cargar  especies,  llevando 
á  bordo  siete  portugueses;  estos  uo  respetaron  las  mujeres  de 
los  habitantes,  ni  aun  las  del  rey,  á  pesar  del  aviso  que  este 
mismo  les  dió,  por  lo  que  á  todos  los  mataron.  En  cuanto  lo 
supieron  los  de  la  carabela,  huyeron  precipitadamente  hacia 
Malaca,  abandonando  los  juncos  con  400  bahars  de  especies  y 
mercancías  para  comprar  otro  ciento.  Contó,  además,  que 
todos  los  años  van  muchos  juncos  de  Malaca  á  Bandan  para 
comprar  macis  y  guez  moscada,  y  de  allí  pasan  á  Maluco  á 
comprar  especies.  La  travesía  de  Bandan  á  Maluco  la  hacen 
en  tres  días  y  en  quince  la  de  Bandan  á  Malaca. 

Por  último,  nos  dijo  que  hacía  diez  años  que  el  rey  de  Por- 
tugal obtenía  gran  utilidad  de  aquellas  islas,  por  lo  que  siem- 
pre había  puesto  gran  cuidado  en  que  no  fueran  conocidas  de 
los  españoles. 

Hablando  de  todo  esto,  pasamos  varias  horas  en  conversa- 
ción, dudante  la  que  le  aconsejamos  se  viniera  con  nosotros; 
tanto  insistimos,  ofreciéndole  además  buen  sueldo,  que  resol- 
vió venirse  Á  España  cuando  nos  marcháramos. 
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El  viernes,  15  de  Noviembre,  nos  dijo  el  rey  que  pensaba  ir 
él  mismo  a*  Bachian  para  recoger  las  especies  que  habían 
abandonado  los  portugueses,  y  nos  pidió  regalos  para  ofrecer 
á  los  dos  gobernadores  de  Mulir  en  nombre  del  Rey  de  Espa- 
ña. Cuando  estuvo  cerca  de  nuestros  barcos,  quiso  ver  cómo 
tirábamos  la  ballesta,  la  escopeta  y  los  versos;  él  hizo  tres  tiros 
de  ballesta,  pero  no  se  atrevió  á  disparar  una  escopeta. 

Enfrente  de  Tadore  hay  olra  isla  muy  grande  que  so  llama 
Giailolo,  que  tiene  tal  extensión  que  un  parao  difícilmente  le 
da  la  vuelta  en  cuatro  meses.  Fslá  habitada  por  moros  y  gen- 
tiles; los  primeros  tienen  dos  reyes,  de  los  que  uno,  segiín  nos 
dijo  el  de  Tadore,  había  tenido  600  hijos,  y  el  otro  525.  Los 
gentiles  no  tienen  tantas  mujeres  como  los  moros,  ni  viven 
ron  tantas  supersticiones;  lo  primero  que  ven  cuando  salen 
de  su  casa  por  la  mañana,  es  loque  adoran  durante  el  día.  Su 
rey  se  llama  Rajá  Papua;  tiene  mucho  oro  y  habita  en  el  in- 
terior de  la  isla.  En  ésta,  entre  la  roca  viva,  crecen  cañas  del 
grueso  de  una  pierna,  que  eslán  llenas  de  agua  muy  buena 
para  beber.  Nosotros  compramos  muchas. 

El  s.íbado  vino  á  bordo  el  rey  moro  de  Giailolo  con  muchos 
paraos;  le  regalarnos  una  faja  de  damasco  verde,  dos  brazas 
de  paño  rojo,  unos  cuantos  espejos,  tijeras,  cuchillos  y  pei- 
nes, y  dos  vasos  dorados;  se  manifestó  por  todo  muy  agrade- 
cido y  nos  dijo  que  puesto  que  éramos  amigos  del  rey  de  Ta- 
dore, al  que  quería  como  hijo,  lo  éramos  también  suyos.  Nos 
invitó  A  visitar  su  país,  prometiéndonos  afable  recibimiento. 
Es  poderoso  y  muy  temido  en  estas  islas;  es  muy  viejo,  se 
llama  Rajá  Junsu. 

El  domingo  por  la  mañana  vino  dicho  rey  á  los  barcos; 
quiso  ver  nuestro  modo  de  pelear  y  cómo  se  disparaban  las 
bombardas;  en  todo  se  le  complació  y  se  manifestó  muy  satis- 
fecho, pues  de  joven  había  sido  gran  guerrero. 

El  mismo  día  fui  á  tierra  para  ver  el  árbol  del  clavo;  es  alto, 
su  tronco  tiene  el  grueso  del  cuerpo  de  un  hombre,  algo  más 
ó  algo  menos,  según  su  edad.  Sus  ramas  se  desvían  del  tronco 
en  la  parte  central,  y  en  la  superior  se  agrupan  formando  pi- 
rámide. La  corteza  es  de  color  do  oliva  y  la  hoja  se  parece  á 
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la  del  laurel.  El  clavo  se  produce  al  extremo  de  las  ramas  pe- 
queñas, en  haces  de  10  á  ?0;  estos  arboles  dan  fruto  constan- 
temente, en  unas  parles  mis  que  en  oirás,  según  la  estación; 
los  clavos  son  blancos  al  brotar,  al  madurar  se  vuelven  rojos 
y  nebros  cuando  están  secos.  Se  recolecta  dos  veces  al  ano, 
una  por  la  Natividad  del  Señor  y  otra  por  San  Juan,  porque 
entonces  es  e!  aire  más  templado  en  estos  países,  siéndolo  más 
en  Diciembre.  Cuando  el  año  es  muy  caluroso  y  llueve  poco, 
la  cosecha  de  clavo,  en  ea  la  una  de  estas  islas,  es  de  300  á  400 
bahars.  El  árbol  del  clavo  sólo  vive  en  los  montes,  si  se  trans- 
planla  al  llano  perece  (1¿7).  La  hoja,  la  corteza  y  la  misma 
madera,  mientras  está  verde,  tienen  igual  fuerza  y  fragancia 
que  el  fruto. 

Si  éste  no  se  recoge  en  su  punto  de  madurez,  se  hace  tan 
grande  y  tan  duro,  que  únicamente  la  cásea  ra  resulta  aprove- 
chable. Dicen  que  la  niebla  lo  madura;  yo  he  vislo,  en  efecto, 
que  casi  todos  los  días,  ya  uno,  ya  otro  moiuc,  está  cubierto 
por  la  niebla. 

Estas  gentes  no  cuidan  los  árboles,  ni  hacen  en  la  tierra  tra- 
bajo alguno  para  mejorar  el  fruto;  cada  cual  se  limita  á  reco- 
gerlo y  vigilar  los  árboles  que  le  pertenecen.  Este  árbol  sólo 
se  desarrolla  bien  en  las  cinco  islas  de  Maluco;  sin  embargo, 
hay  algunos  en  Giailolo  y  en  una  pequeña  isla  que  se  llama 
More,  entre  Tadore  y  Mutir;  pero  el  fruto  no  es  bueno. 

En  la  isla  de  Giailolo  hay  también  algunos  árboles  de  nuez 
moscada;  son  parecidos  á  nuestros  nogales,  lanío  en  aspecto 
como  la  hoja.  La  nuez  moscada,  cuando  se  coge,  se  parece  al 
membrillo  por  la  forma,  por  el  color  y  por  la  pelusa,  pero  es 
más  pequeña.  La  primera  corteza  es  de  gruesa  como  la  verde 
de  nuestra  nuez;  bajo  ésta  hay  una  membrana  ó  cartílago  fino, 
bajo  el  que  está  la  macis,  de  hermoso  encarnado,  que  cubre  y 
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envuelve  otra  corteza,  dentro  de  la  que  está  la  nuez  moscada 
propiamente  dicha. 

En  Tadore  se  da  también  el  gengibre,  y  nosotros  lo  comía- 
mos verde  en  lugar  de  pan.  Lo  produce  un  arbusto  cuyos  vás- 
tagos  levantan  de  la  tierra  un  palmo  y  se  parecen  á  los  de  la 
acacia,  con  la  que,  también  las  hojas,  tieuen  cierta  semejanza, 
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si  bien  son  más  angulosas.  Estos  vástagos  no  sirven  para 
nada,  pues  el  gengibre  es  la  raíz;  verde,  no  es  tan  bueno  como 
seco;  para  secarlo  se  emplea  la  cal,  porque  de  otro  modo  no  se 
conserva. 

Las  casas  en  esta  isla,  son  como  las  ya  descritas,  pero  están 
menos  elevadas  sobre  el  terreno  natural  y  cercadas  con  cañas 
formando  seto.  Las  mujeres  son  feas  y  van  desnudas,  cubren 
únicamente  sus  partes  naturales  con  tejidos  de  corteza  de 
árbol.  Los  hombres  van  también  desnudos,  son  extremada- 
mente celosos  á  pesar  de  ser  tan  feas  sus  mujeres.  Les  disgus- 
taba mucho  que  al  ir  á  tierra  llevásemos  el  traje  con  algún 
descuido  (128),  porque  se  figuraban  que  así  podríamos  gustar 
á  aquellas.  Unas  y  otros  van  descalzos. 

Puesto  que  he  hablado  de  tejidos,  diré  cómo  los  hacen. 
Toman  un  pedazo  de  corteza  de  árbol  y  la  ponen  en  agua 
hasta  que  se  ablanda;  después  la  golpean  con  un  mazo  de 
madera  y  así  se  va  extendiendo  en  todos  sentidos  cuanto 
desean. 

El  pan  lo  hacen  con  la  madera  de  un  árbol  que  se  parece  á 
la  palma,  del  modo  siguiente:  á  un  pedazo  de  dicha  madera  le 
quitan  unas  espinas  largas  y  negras  que  tiene,  después  lo 
majan  y  con  la  pasta  que  resulta  hacen  panes,  de  los  que  se 
proveen  para  sus  viajes  por  mar;  le  llaman  sagú. 

Todos  los  días  llegaban  de  Tarenate  muchas  barcas  cargadas 
de  clavo,  pero  no  lo  quisimos  comprar  esperando  el  que  nos 
trajera  el  rey  que  había  ido  á  buscarlo  á  Bachiáu;  de  esto  se 
mostraron  quejosos  los  de  las  barcas,  si  bien  las  vituallas  se 
íes  tomaron  cuantas  tenían. 

El  domingo  24  de  Noviembre  llegó  el  rey;  al  entrar  su  barco 
en  el  puerto,  tocaron  los  tambores  cuando  pasaba  á  nuestro 
lado;  nosotros  correspondimos  disparando  las  bombardas.  El 
nos  dijo  que  durante  cuatro  días  estaríamos  recibiendo  clavo. 

En  efecto,  el  lunes  recibimos  790  cales,  sin  descontar  la  tara, 
lo  que  significa  tomar  las  especies  por  menos  de  lo  que  pesan. 
Y  es  de  razón,  porque  estando  frescas,  cada  día  va  disminu- 
yendo su  peso.  Como  ese  clavo  era  el  primero  que  cargába- 
mos  y  habiendo  sido  su  adquisición  el  objeto  de  nuestro  viaje, 
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se  hizo  una  salva  en  señal  de  alegría.  El  clavo  se  llama  aquí 
gomode;  en  Sarangani,  bouglaba,  y  en  Malaca  quianque. 

El  martos  26  vino  el  rey  á  decirnos  que  por  nosotros  había 
hecho  lo  que  los  reyes  de  su  país  no  hacían  nunca,  que  es 
salir  de  él;  pero  que  él  lo  había  hecho  como  demostración  do 
su  amor  al  Rey  de  Castilla,  para  que,  cargados  nuestros  bar- 
cos, pudiéramos  regresar  á  España  y  volver  luego  con  má» 
fuerza  para  vengar  á  su  padre,  al  que  habían  dado  muerte  en 
una  isla  llamada  Buru  y  arrojado  al  mar  su  cadáver. 

Después  nos  dijo  que  es  costumbre  en  Tadore,  cuando  se  ha 
empezado  la  carga  de  clavo,  bien  sea  en  naves  ó  en  juncos, 
que  el  rey  dé  un  convite  á  los  tripulantes  y  mercaderes,  y 
éstos  dirigen  preces  á  su  Dios  para  que  los  lleve  salvos  al 
puerto  de  su  destino;  por  tanto,  él  deseaba  obsequiarnos  y  que 
al  festín  concurriría  el  rey  de  Bachián,  que  con  su  hermano 
venía  á  visitarnos  por  lo  que  había  hecho  limpiar  las  calles. 
Esta  invitación  no  dejó  de  ponernos  con  cuidado,  sospechando- 
alguna  traición;  porque  habíamos  sabido  que  hacía  poco  tiem- 
po, unos  isleños 'asesinaron  á  tros  portugueses,  compañeros 
de  Francisco  Serrano,  en  el  bosque  inmediato  al  sitio  en  que 
se  había  hecho  la  aguada.  Además,  habíamos  observado  que 
los  naturales  cuchicheaban  frecuentemente  con  los  indios  que 
habíamos  apresado. 

A  pesar  de  que  algunos  se  inclinaban  á  aceptar  el  convito, 
al  fin  se  acordó  rehusarlo,  haciendo  memoria  del  de  Zubu,  de 
tristísimo  recuerdo,  y  también  se  convino  en  que  debíamos 
marcharnos  cuanto  antes  se  pudiera. 

Enviamos  á  decir  al  rey  que  le  dábamos  gracias  por  su  invi- 
tación, y  á  la  vez  que  viniera  á  bordo  para  hacerse  cargo  de 
los  cuatro  hombres  que  le  habíamos  prometido  y  de  las  mer- 
cancías que  para  él  teníamos  reservadas.  Vino  pronto  á  la 
capitana  y,  apercibido  de  nuestra  desconfianza,  nos  dijo  que 
él  entraba  en  el  barco  con  tanta  confianza  como  en  su  casa; 
añadió  que  él  lamentaba  nuestra  inesperada  premura  en  mar- 
charnos, porque  para  completar  la  carga,  cualquier  barco* 
necesita  treinta  días;  que  él  había  hecho  un  viaje  fuera  de  la 
isla,  no  para  perjudicarnos,  sino  para  complacernos,  propor- 
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clonándonos  cuanto  clavo  fuera  menester,  el  cual  aún  no  había 
llegado  todo.  Dijo  también  que  el  tiempo  no  era  bueno  para 
navegar  por  aquellos  mares,  por  los  muchos  bajos  que  hay  en 
las  inmediaciones  de  Banda,  y  además  que  no  era  difícil  que 
encontrásemos  barcos  portugueses. 

A  pesar  de  todas  estas  razones,  insistimos  nosotros  en  partir 
en  breve  de  Tadore,  á  lo  que  el  rey  replicó  que  si  así  lo  hacia* 
mos  nos  devolvería  cuanto  le  habíamos  dado,  porque  los  reyes 
vecinos  le  considerarían  como  hombre  sin  decoro,  pues  habien- 
do recibido  tantos  regalos  en  nombre  de  tan  gran  Rey  como 
lo  era  el  de  España,  él  no  correspondía  á  ellos,  y  aun  llegarían 
á  creer  que  nuestra  precipitada  marcha  era  por  temor  de  una 
traición  y  que  él  mismo  era  el  traidor. 

Esforzóse  el  rey  en  demostrarnos  su  lealtad,  sin  que  nos 
quedara  la  menor  duda;  envió  á  pedir  el  Alcorán,  lo  besó  de- 
votamente y  se  lo  puso  en  la  cabeza  cuatro  ó  cinco  veces,  mur- 
murando un  rezo  que  llaman  zambeham,  y  dijo  en  presencia 
de  todos  que  juraba  por  Alá  y  por  el  Alcorán  que  tenía  en  la 
mano,  ser  siempre  fiel  amigo  del  Rey  de  España.  Al  decir 
ésto,  lloraba  con  tanta  apariencia  de  sinceridad  y  de  afecto, 
que  le  prometimos  demorar  por  quince  día3  nuestra  salida. 
Eulonces  se  le  dió  la  firma  del  Rey  y  la  bandera  real. 

Supimos  después,  por  conduelo  fidedigno,  que  algunos  prin- 
cipales de  aquellas  islas  le  habían  aconsejado  que  nos  asesina- 
se á  todos,  con  lo  que  contraería  gran  mérito  para  con  los  por- 
tugueses, quo  así  le  ayudarían  á  vengarse  del  rey  de  Bachián; 
pero  él,  leal  y  consecuente  al  Rey  de  España,  al  quo  había 
jurado  paz,  contestó  que  por  nada  del  mundo  cometería  acción 
tan  villana. 

El  miércoles  27  de  Noviembre,  dictó  el  rey  un  bando  por  el 
que  autorizaba  á  todo  el  que  tuviese  clavo,  á  que  nos  lo  ven- 
diera sin  traba  alguna.  A  consecuencia  de  él,  cu  dicho  día  y 
el  siguiente  compramos  gran  cantidad  de  dicha  especie^ 

El  viernes  por  la  Urde  llegó  el  gobernador  de  Afachián  con 
muchos  paraos,  poro  no  quiso  desembarcar  porque  estaban 
allí  refugiados  su  padre  y  su  hermano  que  habían  sido  deste- 
rrados de  aquella  isla. 
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Al  día  siguiente  vino  á  bordo  el  rey  deTadore,  acompañán- 
dole su  sobrino  el  gobernador;  se  llama  Humai  y  représenla 
unos  35  años.  Sabiendo  el  rey  que  ya  no  teníamos  paño,  envió 
por  él  á  su  casa  y  trajeron  seis  brazas  del  encarnado;  nos  le 
dió  y  con  algo  mas  de  lo  que  había  en  el  barco,  pudimos  obse- 
quiar al  gobernador,  que  se  mostró  muy  satisfecho  y  nos  dijo 
que  pronto  nos  enviaría  mucho  clavo.  Guando  salieron  del 
barco  se  disparó  la  artillería. 

Dicho  gobernador  salió  de  Tadore  el  domingo  l.°de  Diciem- 
bre; nos  dijeron  que  el  rey  le  había  regalado  telas  de  seda  y 
algodón  y  algunos  tambores,  para  que  nos  enviara  clavo  con 
toda  diligencia. 

El  lunes  salió  también  de  la  isla  el  rey,  con  igual  objeto. 

El  miércoles  por  la  mañana,  por  ser  día  de  Santa  Bárbara, 
se  hizo  una  salva  general,  que  tuvo  también  por  objeto  salu- 
dar al  rey  que  regresó  de  su  excursión;  por  la  noche  fué  á  la 
playa,  para  presenciar  los  fuegos  artificiales  que  habíamos 
preparado  y  estuvo  muy  complacido  viendo  cómo  echábamos 
los  cohetes  y  bombas  de  mano. 

El  jueves  y  viernes  compramos  mucho  clavo,  tanto  en  tierra 
como  en  los  barcos,  y  cada  día  más  barato.  Por  cuatro  varas 
de  cinta  nos  daban  un  hahar;  por  dos  cadenillas  de  latón,  que 
valían  un  marcello  (129),  nos  dieron  cien  libras;  como  todos 
querían  tener  parte  en  la  carga  y  nadie  tenía  ya  mercancías 
quedar  en  cambio,  uno  daba  su  capa,  otros  un  jubón,  una 
camisa  ú  otra  prenda  de  ropa  para  adquirir  clavo. 

El  sábado  vinieron  á  bordo  los  tres  hijos  del  rey  de  Tarena- 
te  con  sus  mujeres,  hijas  del  de  Tadore,  y  después  el  portu- 
gués Pedro  Alfonso.  A  cada  uno  de  los  tres  hermanos  les 
dimos  un  vaso  de  vidrio  dorado,  á  las  mujeres  tijeras  y  otras 
cosas.  Guando  salieron  del  barco  se  hizo  una  salva. 

A  la  hija  del  rey  de  Tadore,  viuda  del  de  Tarenate,  que  no 
se  había  atrevido  á  venir  á  bordo,  le  enviamos  varias  cosas  de 
regalo. 

El  domingo  8  de  Diciembre,  para  celebrar  la  fiesta  de  la 
Purísima,  se  hicieron  varias  salvas  y  se  dispararon  cohetes  y 
bombas  de  mano.  El  lunes  por  la  tarde  vino  á  bordo  el  rey, 
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acompañándole  tres  mujeres  que  le  llevaban  el  betel.  Segtín 
nos  dijeron,  únicamente  él  puede  llevar  mujeres  en  su  séquito. 
Después  vino  también  el  rey  de  Giailolo,  que  quiso  ver  otra 
vez  cómo  hacíamos  ejercicio  de  fuego. 

Pasados  unos  días,  aproximándose  el  de  nuestra  partida, 
mostróse  el  rey  afligidísimo;  nos  decía  que  eslaba  como  un 
niño  que  va  á  ser  abandonado  por  su  madre;  era  mayor  su 
desconsuelo  desde  que  había  visto  y  gusiado  algunas  cosas  de 
España,  y  nos  rogaba  que  no  tardásemos  en  volver  á  Tadore; 
también  nos  pidió  que  para  su  defensa  le  celiéramos  algunos 
de  los  versos  que  teníamos  á  bordo. 

Nos  aconsejó  que  navegáramos  tan  sólo  durante  el  día,  por- 
que el  mar  que  íbamos  á  recorrer  es  muy  peligroso  por  los 
muchos  escollos  que  hay;  le  respondimos  que  deseábamos 
mucho  llegar  á  España,  por  lo  que  habíamos  de  navegar  día 
y  noche.  Entonces  él  nos  dijo  que  lo  único  que  él  podría  hacer  - 
sería  rogar  diariamente  á  su  Dios  que  nos  llevase  con  bien. 

Dos  días  después  de  estar  á  bordo  Pedro  Alfonso  de  Lorosa, 
con  su  mujer  y  su  equipaje,  dispuesto  á  venirse  con  nosotros, 
llegó  en  un  parao  con  mucha  gente  Chechiliderroix,  hijo  del 
rey  de  Tarenate;  acercóse  á  nuestro  barco  preguntando  por 
Lorosa,  y  al  verle  le  dijo  que  bajara  al  parao;  negóse  el  portu- 
gués sospechando  alguna  trama  y  le  hizo  saber  que  tenía  re- 
suelto irse  á  España.  Al  mismo  tiempo  nos  rogó  que  si  el  de 
Tarenate  intentaba  subir  al  barco,  no  le  dejáramos,  y  asi  se 
hizo  cuando  expuso  su  deseo.  Supimos  después  que  era  Che- 
chili  gran  amigo  del  capitán  portugués  de  Malaca,  y  que  había 
sido  su  propósito  prender  á  Lorosa  y  llevarlo  á  su  presencia; 
por  no  haberlo  podido  realizar,  reprendió  fuertemente  á  los 
que  vivían  con  él  y  le  habían  dejado  marchar  sin  su  licencia. 

Según  nos  dijo  el  rey,  el  de  Bachián  llegaría  en  breve  con 
su  hermano  que  venía  á  casarse  con  una  de  sus  hijas,  y  nos 
suplicó  que  en  honor  suyo  disparásemos  la  artillería  á  su 
llegada.  Tuvo  esta  lugar  el  domingo  15  por  la  tarde;  se  hizo  la 
salva  conforme  habíamos  prometido,  pero  no  se  dispararon 
las  bombardas  de  más  calibre  por  estar  los  barcos  ya  muy 
cargados.  El  rey  y  su  hermano  venían  en  un  parao  con  tres 
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bancos  de  remeros  por  banda,  en  número  de  120.  El  para  o  es- 
taba adornado  con  banderas  de  plumas  de  papagayo,  blancas, 
amarillas  y  encarnadas;  algunos  hombres  tocaban  tambores  á 
cuyo  compás  bogaban  los  de  los  remos.  En  otro  parao  iban  las 
doncellas  destinadas  al  servicio  de  la  esposa.  Correspondieron 
á  nuestra  salva  dando  una  vuelta  á  las  naves  y  al  puerto. 

Es  costumbre  entre  los  reyes  do  estas  islas,  que  ninguno 
pise  la  tierra  de  otro,  por  lo  que  el  de  Tadore  fué  al  parao  del 
de  Bachián  para  visitarle.  Este,  al  verle  llegar,  se  levantó  de 
la  alfombra  en  que  estaba  sentado,  para  cederla  al  de  Tadore, 
que  no  aceptó  el  cumplido  y  se  sentó  al  otro  lado  de  la  alfom- 
bra, quedando  ésta  entre  los  dos.  Entonces  el  de  Bachián  dió 
al  de  Tadore  500  patolle,  como  precio  de  la  hija  que  daba  á  su 
hermano  por  mujer.  Son  las  patolle  unas  telas  de  oro  y  seda 
que  se  tejen  en  China  y  son  muy  estimadas  en  esta  isla.  Por 
cada  pieza  se  dan  tres  bahars  de  clavo,  poco  más  ó  menos, 
según  el  oro  y  clase  de  bordado.  Cuando  muere  un  principal, 
sus  parientes  se  visten  con  esa  tela  en  honor  del  difunto. 

El  lunes  envió  el  rey  de  Tadore  uua  comida  al  de  Bachián; 
la  llevaron  50  mujeres,  cuyo  traje  consistía  en  una  tela  de 
seda  que  las  cubría  desde  la  cintura  á  la  rodilla.  Iban  de  dos 
en  dos  y  un  hombre  entre  cada  pareja;  cada  mujer  llevaba  un 
plato  grande,  en  el  que  había  otros  pequeños  con  viandas  va- 
riadas, y  cada  hombre  un  gran  jarro  de  vino;  las  10  mujeres 
más  viejas  hacían  de  mareros.  En  este  orden  fueron  hasta  el 
parao  y  presentaron  los  platos  al  rey,  que  estaba  sentado  en 
una  alfombra  bajo  un  dosel  rojo  y  amarillo.  Al  regresar  á 
tierra  dicha  comitiva,  algunos  de  los  que  la  componían  detu- 
vieron á  unos  cuantos  de  los  nuestros  que  andaban  curio- 
seando y  no  pudieron  librarse  de  aquella  gente  hasta  ha- 
berles regalado  algunas  baratijas.  El  rey  nos  obsequió  con 
cabras,  cocos,  vino  y  otras  cosas. 

Hoy  (16  de  Diciembre)  hemos  puesto  á  las  naves  velas  nue- 
vas, sobre  las  quo  está  la  cruz  de  Sautiagode  Galicia,  con  este 
letrero: 

ESTA  ES  LA  FIGURA 

DE  NUESTRA  BUENA  VENTURA. 
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El  martes  enviamos  al  rey  algunas  armas  de  fuego,  como 
arcabuces  de  los  que  habíamos  apresado  en  la  misma  India  (130), 
unos  cuantos  versos  y  cuatro  barriles  de  pólvora;  embarcamos 
80  pipas  de  agua  en  cada  nave;  la  leña  debíamos  lomarla  en 
la  isla  de  Afare,  á  la  que  el  rey  había  enviado  100  hombres 
para  cortarla  y  llevarla  á  la  playa  para  que  la  cogiéramos  á 
nuestro  paso. 

El  mismo  día  bajó  á  tierra  el  rey  de  Bachidn,  previo  con- 
sentimiento del  de  Tadore;  iba  precedido  de  cuatro  hombres 
con  espada  en  mano,  siendo  su  objeto  hacer  alianza  con  nos- 
otros (130  a);  dijo,  a"  presencia  del  rey  de  Tadore  y  de  lodo  su 
séquito,  que  siempre  estaría  dispuesto  á  servir  al  Rey  de  Es- 
paña; que  en  su  nombre  conservaría  el  clavo  que  en  su  isla 
dejaron  los  portugueses,  hasta  que  fuera  otra  escuadra  espa- 
ñola, y  que  no  lo  entregaría  sin  su  consentimiento.  Nos  dió 
para  el  Emperador  un  esclavo  y  dos  bahars  de  especies;  quería 
darnos  diez,  pero  estaban  ya  los  barcos  tan  cargados,  que  no 
cabía  uno  mas.  Con  igual  destino  nos  dió  dos  aves  muertas 
(disecadas),  bellísimas  (131);  son  del  tamaño  de  los  tordos,  la 
cabeza  es  pequeña,  largo  el  pico  y  las  patas  finas  como  plumas 
de  escribir  y  de  un  palmo  de  largas;  no  tienen  alas  y  en  su 
lugar  largas  plumas  de  diversos  colores  á  manera  de  pena- 
chos; la  cola  se  parece  á  la  del  tordo;  las  demás  plumas,  excepto 
las  de  las  alas,  son  de  color  obscuro.  Solo  vuelan  cuando  sopla 
viento.  Nos  dijeron  que  estos  pájaros  vienen  del  paraíso  terre- 
nal y  se  llaman  bolondinnta,  esto  es,  pájaro  de  Dio*. 

El  rey  de  Bachián  era  hombre  como  de  70  años.  Nos  refirie- 
ron de  él  una  extraña  costumbre;  es  que  cuando  iba  .1  la  gue- 
rra ó  acometía  una  empresa  de  importancia,  se  entregaba  dos 
ó  tres  veces  á  un  esclavo  que  al  efecto  tenía  destinado.  Gomo 
César  á  Nicomedes,  según  maledicencia  de  Suelonio. 

Además  del  rey  de  Bachián,  reconocieron  al  de  España 
como  soberano,  manifestando  deseaban  ser  sus  subditos,  todos 
los  demás  de  Maluco,  que  por  escrito  lo  hicieron  presente  al 
'primero. 

Un  día  el  rey  de  Tadore  envió  á  decir  á  los  hombres  que 
teníamos  en  tierra  al  cuidado  de  las  mercancías,  que  se  guar- 
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darán  de  salir  de  casa  por  la  noche;  porque  hay  unos  natura- 
les del  país  que  se  ungen  y  aparecen  de  noche  en  figura  de 
hombres  sin  cabera;  si  encuentran  alguno  á  quien  quieren 
hacer  mal,  le  toman  la  mano  y  le  ungen  la  palma,  con  lo  que 
enferma  en  seguida  y  muere  á  los  tres  ó  cuatro  días.  Guando 
van  tres  ó  cuntió  personas  juntas,  no  las  tocan,  pero  las  enton- 
tecen. Añadió  el  rey  que  tiene  establecida  vigilancia  para 
prenderlos  y  ya  van  muchos  ahorcados. 

Cuando  estos  naturales  construyen  una  casa,  antes  de  habi- 
tarla, encienden  hogueras  á  su  alrededor  y  dan  muchos  con- 
vites. Después  atan  al  techo  un  ejemplar  de  cuanto  produce  la 
isla,  con  lo  que  creen  que  nada  faltará  á  los  que  habiten  la 
nueva  vivienda. 

El  miércoles  18  por  la  mañana,  todo  estaba  listo  para  em- 
prender el  viaje.  Los  reyes  de  Tadoro,  Giailolo  y  Bachián,  y 
un  hijo  del  rey  de  Tareuate,  embarcaron  con  nosotros  para 
acompañarnos  hasta  la  isla  de  Mare.  La  Victoria  se  hizo  á  la 
vela  y  salió  á  la  mar  muy  poco  á  poco  para  aguardar  A  la  Tri- 
nidad; tuvo  ésta  mucha  dificultad  para  levar  el  ancla  y  entre 
tanto  los  marineros  advirtieron  que  hacia  mucha  agua;  avisa- 
da la  Victoria,  volvió  al  puerto  y  fondeó  en  el  mismo  sitio  en 
que  estaba;  se  empezó  á  descargar  la  Trinidad  para  ver  si  se 
podía  descubrir  la  vía  de  agua,  que  entraba  en  el  barco  con 
fuerza  extraordinaria;  pero  no  se  consiguió  á  pesar  de  haber 
estado  dando  A  la  bomba  todo  aquel  día  y  el  siguiente. 

Cuando  el  rey  de  Tadore  se  enteró  de  lo  que  ocurría,  quiso 
cooperar  a*  remediar  la  avería  y  al  efecto  envió  ú  llamar  A  unos 
hombres  de  la  isla  que  tienen  costumbre  de  estar  mucho  tiem- 
po bajo  el  agua;  vinieron  cinco,  y  aunque  estuvieron  buscando 
más  de  media  hora,  nada  hicieron  de  provecho  y  el  agua  en- 
traba cada  vez  más  en  la  Trinidad.  El  rey  estaba  tan  afligido- 
como  nosotros  por  el  contratiempo,  y  para  ver  de  remediarlo 
envió  ;í  buscar  á  un  extremo  de  la  isla  tres  hombres,  de  los 
que  se  decía  eran  más  hábiles  que  los  otros  en  ver  y  trabajar 
bajo  el  agua. 

Llegaron  la  mañana  siguiente;  se  echaron  al  mar  y  estuvie- 
ron más  de  una  hora  registrando  el  casco  del  barco,  sin  que 


—  mi- 
dieran con  la  vía  de  agua,  «1  pesar  de  que  confiaban  en  conse- 
guirlo, soltando  sus  cabellos  que  eran  muy  largos;  porque, 
según  decían,  la  corriente  del  mar  al  penetrar  en  el  barco 
arrastraría  su  cabellera  y  así  conocerían  en  qué  parte  del  casco 
estaba  la  avería. 

Viendo  el  rey  que  el  desperfecto  no  tenía  remedio,  dijo  llo- 
rando: ¿Y  quién  irá  á  España  á  dar  noticias  mías  al  Rey 
nuestro  señor?  Le  respondimos  que  iría  la  Victoria  á  fin  de 
aprovechar  los  vientos  del  E.  que  empezaban  á  reinar.  La  Tri- 
nidad se  quedaría  para  componerla  y  al  iniciarse  los  vientos 
del  O.  saldría  para  el  Darien,  que  está  al  otro  lado  del  mar, 
en  tierra  áeDiucatán  (132).  Enterado  el  rey  de  esta  resolución, 
dijo  que  disponía  de  225  carpinteros  para  que,  bajo  la  dirección 
de  los  tripulantes  de  la  Trinidad,  trabajasen  eu  su  carena,  y 
añadió  que  los  que  se  quedaban  serían  considerados  como  sus 
propios  hijos.  Habló  con  tanta  sinceridad  que  nos  hizo  llorar. 

Los  que  tripulábamos  la  Victoria  temimos  que  pudiera  que- 
brantarse el  casco  por  llevar  demasiada  carga-  así  es  que  se 
resolvió  aligerarla,  y  á  dicho  efecto  se  echaron  á  tierra  60 
quintales  de  clavo,  que  se  depositaron  en  la  casa  en  que  se 
había  alojado  la  gente  de  la  Trinidad.  Algunos  de  la  Victoria 
prefirieron  quedarse  allí,  unos  por  temor  de  que  el  barco  no 
pudiera  resistir  una  larga  navegación,  otros  recordando  las 
penalidades  que  habían  sufrido  ó  por  el  de  morir  de  hambre 
en  medio  del  mar. 

El  sábado  2l  de  Diciembre,  día  de  Santo  Tomás  apóstol, 
vino  á  bordo  el  rey  de  Tadofe  con  los  dos  pilotos  que  ya  ha- 
bíamos pagado  para  que  nos  guiaran  hasta  salir  de  entre 
aquellas  islas.  Dijeron  que  podíamos  hacernos  á  la  vela  en  se- 
guida, pero  tuvimos  que  esperar  las  cartas  para  España  de  los 
que  se  quedaban  y  no  salimos  hasta  medio  día.  La  Victoria  y 
la  Trinidad  se  despidieron  disparando  las  bombardas.  Nues- 
tros compañeros  de  la  segunda,  nos  acompañaron  un  buen 
trecho,  hasta  que,  entre  abrazos  y  lágrimas,  hubimos  de  se- 
pararnos, regresando  ellos  á  tierra  en  sus  botes.  En  Tadore 
quedó  Juan  Garbalho  (t33)  con  53  hombres  (134);  nosotros 
éramos  47  europeos  y  13  indios. 
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£1  gobernador  del  rey  nos  acompañó  hasta  la  isla  de  Mare; 
en  cuanto  arribamos  á  ella  vinieron  á  nuestro  costado  cuatro 
paraos  cargados  de  leña,  que  en  menos  de  una  hora  se  trans- 
bordó á  la  Victoria.  Desde  allí  se  hizo  rumbo  al  SO. 

En  todas  estas  islas  de  Maluco,  se  produce  clavo,  gengibre, 
sagü,  cocos,  plátanos,  almendras  (de  mayor  tamaño  que  las 
nuestras),  granadas  dulces  y  sícidas,  caña  dulce,  aceite  de  coco 
y  joujolí,  melones,  sandías,  calabazas,  cumilicai,  que  es  una 
fruta  refrescante  del  tamaño  de  la  sandía;  otra  fruta  es  el 
guave  (135)  parecida  al  melocotón  y  otros  semejantes  comesti- 
bles. Hay  también  cabras  y  gallinas,  y  miel  de  abejas,  que 
son  de  grandes  como  las  hormigas  y  hacen  sus  panales  en  los 
troncos  de  los  árboles.  Hay  también  papagayos  de  muchos 
colores,  entre  los  que  hay  unos  blancos  llamados  catara  (136) 
y  otros  encarnados  llamado»  nori,  que  son  los  más  estimados, 
pagándose  por  ellos  un  bahnr  de  clavo. 

No  hace  aún  cincuenta  años  que  los  moros  conquistaron 
Maluco  y  se  establecieron  en  las  islas.  Antes  las  poblaban 
gentiles  que  no  hacían  aprecio  del  clavo;  en  los  montes  en  que 
dicha  especie  se  produce,  quedan  aun  refugiadas  algunas 
íamilias. 

La  isla  de  Tadore  está  á  los  Ü°  27'  lat.  N.,  á  los  161°  O.  de  la 
línea  de  demarcación.  Dista  9o  70'  de  la  primera  isla  de  este 
archipiélago,  llamada  Zamal,  al  SE.  cuarta  al  S.  La  de  Tare- 
nate  está  á  los  40'  lat.  N.;  Mutir,  precisamente  bajo  la  línea 
equinocial;  Machián,  á  los  15'  lat  S.,  y  Bachián,  á  Io  lat.  S. 
Las  cuatro  primeras  vienen  á  ser  unos  montes  muy  elevados, 
de  aguzada  cima,  en  los  que  se  da  el  árbol  del  clavo.  La  de 
Bachián  no  se  ve  desde  ellas;  su  monte  de  clavo  no  es  tan  alto 
como  los  de  las  otras,  pero  su  base  es  de  más  extensión. 
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LIBRO  IV. 


8allda  de  Tadore.—  Escalas  en  varías  islas.— Incidente  en  la  de  Cabo 

Verde.— Llegada  á  España. 


Después  de  haber  transbordado  á  la  Victoria,  la  leña  que 
nos  tenían  dispueslaen  Mare,  navegamos  ya  á  nuestro  rumbo, 
pasando  por  entre  las  islas  siguientes:  Caiaan,  Laigoma,  Sico, 
Giogi,  Ca/i,  Laboan,  Tolimán,  Titameti,  Bachián,  Latalata, 
Jabobi,  Mata  y  Batutiga. 

Según  nos  dij2ron,  en  la  isla  de  Cafi  hay  hombres  pequeños 
como  pigmeos,  á  los  que  por  la  fuerza  había  sometido  el  rey 
de  Tadore.  Dejando  al  O.  la  isla  de  Batutiga,  continuamos  na- 
vegando con  la  pina  entre  O.  y  SO.;  al  medio  día  se  vieron 
varios  islotes  al  S.;  los  pilólos  de  Maluco  que  venían  á  bordo, 
nos  dijeron  quo  convenía  fondear  al  abrigo  de  aquellos,  por- 
que era  peligroso  pasar  do  noche  por  entre  los  innumerables 
cayos  y  bajos  que  por  allí  hay;  en  vista  de  esta  advertencia  so 
cambió  de  rumbo  al  SE.,  dirigiéndonos  á  una  isla  situada  á 
2o  lat.  S.  que  dista  53  leguas  de  Maluco. 

El  nombre  de  esta  isla  es  Sulach.  Sus  habitantes  son  genti- 
les, no  tienen  rey,  comen  carne  humana;  van  desnudos  hom- 
bres y  mujeres,  salvo  un  tejido  de  corteza  de  árbol,  con  que 
cubren  las  partes  naturales.  Próximas  A  estas  islas  hay  otras 
muchas  habitadas  también  por  antropófagos.  Hé  aquí  el  nom- 
bre de  algunas:  Silány  Xosefao,  fíiga,  Atulabaon,  Leitimor, 
Tenelum,  Gouda,  Á'ailaruru,  Mandan  y  Benaia  (137).  Había- 
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mos  dejado  al  K.  las  dos  islas  que  se  llaman  Lamatola  y  Te- 
netunu. 

Al  salir  de  Sulach  navegamos  10  leguas  con  el  rumbo 
antes  citado,  hasta  llegar  á  otra  isla  muy  grande  llamada 
Buru;  en  ella  hicimos  buena  provisión  de  víveres,  pues  había 
cerdos,  cabras,  gallinas,  caña  dulce,  cocos,  sagú,  una  vian- 
da indígena  hecha  con  unos  plátanos  que  en  la  isla  llaman 
canali,  y  chiacare  que  llaman  nanga.  Es  la  chiacare  una 
fruta  parecida  á  la  sandía,  pero  nudosa  al  exterior;  tiene  den- 
tro unas  pepitas  rojas  semejantes  á  las  del  albaricoque;  no 
tiene  hueso  central,  sino  una  especie  de  médula  como  la  judía; 
su  consistencia  al  comerla  viene  á  ser  la  de  la  castaña.  Tam- 
bién hay  otra  fruta  cuya  forma  se  parece  á  la  de  la  piña;  os 
amarilla  por  fuera  y  blanca  por  dentro;  al  cortarla,  su  carne 
se  asemeja  algo  á  la  de  la  pera,  pero  es  juás  tierna;  es  muy 
sabrosa,  la  llaman  aquí  comilicai. 

Los  habitantes  de  esta  isla  no  tienen  rey;  son  gentiles  y  van 
desnudos  como  los  de  Sulach.  Está  situada  á  3°  30'  lat.  S.; 
dista  de  Maluco  75  leguas. 

A  unas  10  leguas  al  E.  hay  otra  isla  más  grande  que  con- 
fina con  Giailolo,  cuyo  nombre  es  Ambón.  Está  habitada  por 
moros  y  gentiles;  los  primeros  en  la  costa  y  en  el  interior  los 
segundos,  siendo  estos  últimos  antropófagos.  Las  produccio- 
nes de  esta  isla,  son  las  mismas  que  las  de  Buru.  Entre  ésta 
y  Ambón,  se  hallan  tres  islas  rodeadas  de  bajos,  siendo  sus 
nombres:  Vudia,  Kailaruru  y  Benaia.  Al  S.  de  Buru,  á  4  le- 
guas de  distancia,  hay  otra  pequeña  isla  que  se  llama  Am- 
balao. 

Distante  sobre  35  leguas  de  Buru,  hacia  el  S.  cuarta  al  SO. 
están  Bandan  y  otras  trece  islas,  de  las  que  seis  producen 
mácis  (138)  y  nuez  moscada;  son  sus  nombres:  Zoroboa  (la 
mayor  de  todas),  Chelicel,  Sanianpi,  Pulai,  Puluru,  Raso- 
ghim;  los  de  las  otras  seis,  son:  Unuveru,  Pulambaracán, 
Lailaca,  Manica,  Mau  y  Meut.  En  estas  no  hay  nuez  moscada, 
pero  sí  sagú,  arroz,  cocos,  plátanos  y  otros  frutos;  están  muy 
próximas  unas  de  otras  y  no  tienen  rey. 

Bandan  está  á  los  6o  lat.  S.  y  á  los  163°  de  la  línea  de  de- 
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marcación;  no  arribamos  á  ella  por  «-star  fuera  de  nuestro 
rumbo. 

Cuando  salimos  de  Buru  se  hizo  rumbo  al  SO.  cuarta  al  O., 
y  estando  cerca  de  los  8*  lat.  S.,  dimos  vista  á  otras  Ires  islas, 
pióximas  entre  sí,  que  se  llaman:  Zolot.  Nocemanor  y  Gallián. 
Mientras  navegábamos  entre  estas  islas,  descargó  sobre  nos 
otros  un  temporal  horrible,  durante  el  que  hicimos  promesa 
de  ir  en  peregrinación  á  Nuestra  Señora  de  la  Guía,  si  nos 
salvábamos. 

Corriendo  el  tiempo  en  popa,  avistamos  otra  isla  muy  alta, 
que  luego  supimos  se  llama  Malun;  á  ella  nos  dirigimos  y  en 
su  costa  se  dió  fondo,  pero  antes'de  lograrlo  nos  vimos  muy 
contrariados  por  las  corrientes  y  los  vientos  impetuosos  que 
venían  de  las  cañadas  que  forman  los  montes. 

Los  habitantes  de  esta  isla  son  salvajes  y  más  bien  bestias 
que  seres  humanos;  son  antropófagos,  van  desnudos,  cubrien- 
do únicamente  sus  partes  cou  un  pedazo  de  corteza  de  árbol. 
Pero  cuando  van  á  la  guerra,  se  cubren  el  pecho,  la  espalda  y 
los  costados  con  pieles  de  biifalo,  adornadas  con  dientes  de 
cerdo  y  conchas,  sujetándolas  por  delante  y  por  detrás,  con 
pedazos  de  piel  de  cabra.  Cou  los  cabellos  se  hacen  un  moño 
que  sostienen  con  una  especie  de  peineta  hecha  de  cañ*,  cru- 
zándolos por  sus  púas  que  son  muy  largas;  envuelven  sus 
barbasen  hojas  y  las  encierran  en  unos  estuches  ó  tubos  de 
caña;  uso  que  nos  pareció  por  demás  ridículo.  Son,  en  fin,  los 
hombres  más  feos  que  hemos  visto  por  esta  India. 

Sus  flechas  y  arcos  son  de  caña,  y  para  guardar  la  comida 
y  agua  (ü  otra  bebida),  tienen  unos  envases  que  hacen  con 
hojas.  Cuando  nos  vieron  sus  mujeres,  se  dirigieron  hacia 
nosotros  en  actitud  hostil  con  los  arcos  tendidos;  pero  en  cuan- 
to les  dimos  algunas  baratijas,  quedamos  lan  amigos. 

Quince  días  permanecimos  en  Malua,  porque  fué  preciso  re- 
correr el  barco,  cuyos  costados  habían  sufrido  mucha  avería; 
también  hicimos  provisión  de  cabras,  gallinas,  cocos,  cera  y 
pimienta.  Por  una  libra  de  hierro  viejo,  uos  daban  quince 
libras  de  cera  ó  de  pimienta. 

Hay  dos  clases  de  pimienta,  larga  y  redonda;  la  primera 
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se  parece  A  la  flor  del  avellano  en  invierno;  la  planta  viene  á 
ser  como  la  hiedra,  y  irepa  romo  esta  por  los  árboles;  las  hojas 
son  parecidas  á  las  del  moral.  Esta  pimienta  se  llama  luli.  La 
planta  de  la  redonda  es  corno  la  de  la  otra,  pero  el  fruto  se 
produce  en  mazorcas  como  las  del  maíz  y  se  desgrana  como 
este:  esta  pimienta  se  llama  lada.  El  campo  abunda  en  esta 
planta  y  la  tienen  dispuesta  á  manera  de  emparrados.  En  dicha 
isla  encontramos  un  práctico  que  nos  guiase  á  otra  en  que  pu- 
diésemos abastecernos  de  víveres  en  abundancia. 

La  isla  de  Malua  está  á  8o  3o'  de  lat.  S.  y  á  169°  4U'  de  loug., 
referida  á  la  línea  de  demarcación. 

El  viejo  pilólo  que  venía  con  nosotros  desde  Maluco,  nos 
contó  durante  la  navegación,  que  por  eslas  inmediaciones 
hay  una  isla  que  se  llama  Arucheto,  cuyos  habitantes  tienen 
un  codo  de  estatura,  á  lo  sumo;  sus  orej;is  son  de  largas  como 
ellos  de  altos,  cuando  se  acuestan  les  sirve  una  de  colchón  y 
con  la  otra  quedan  cubiertos  (139).  Van  rapados  y  desnudos; 
su  voz  es  atiplada  y  corren  con  gran  ligereza;  habitan  bajo 
tierra;  se  alimentan  con  pescados  y  con  un  producto  que  sacan 
de  entre  la  corteza  y  el  tronco  de  un  árbol;  es  aquél  redondo 
y  blanco  como  los  confites;  se  llama  ambulón. 

Hubiéramos  ido  de  buena  gana  á  ver  esa  tierra,  pero  desis- 
timos porque  para  abordarla  hay  que  salvar  muchos  escollos 
y  navegar  contra  muy  fuertes  corrientes. 

El  sábado  25  de  Enero,  á  la  hora  22  (140),  salimos  de  Malua 
y  al  día  siguiente,  cuando  habíamos  navegado  5  leguas  al  SSO., 
llegamos  á  una  isla  grande  llamada  Timor.  Bajé  á  tierra  yo 
solo  (141)  para  ver  al  principal  ó  jefe  del  pueblo,  cuyo  nom- 
bre es  Amuban,  A  fin  de  que  se  nos  facilitaran  vituallas.  Me 
ofreció  búfalos,  cerdos  y  cabras;  pero  al  tratar  de  las  mercan- 
cías que  habíamos  de  darle  en  cambio,  no  pudimos  estar  con- 
formes, porque  se  manifestó  muy  exigente  y  á  nosotros  nos 
quedaba  ya  poco  que  dar.  Obligados  por  la  necesidad  en  que 
nos  veíamos,  tomamos  la  resolución  de  retener  en  el  barco  á 
un  principal  de  otro  pueblo  que  se  llama  Balibo,  que,  confia- 
do, había  venido  á  bordo  con  uu  hijo  suyo;  le  digimos  que  no 
se  le  dejaba  volver  á  tierra  si  no  disponía  que  nos  trajesen 
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seis  búfalos,  diez  cerdos  y  diez  cabras;  mostróse  muy  asustado 
creyendo  que  lo  íbamos  á  matar,  y  eu  el  acto  envió  á  buscar 
lo  que  le  habíamos  pedido.  Guando  lo  trajeron,  resultó  que 
solo  habían  podido  encontrar  cinco  cabras  y  dos  cerdos,  pero 
en  cambio  venía  un  búfalo  de  más.  Recibida  la  remesa,  deja- 
mos en  libertad  a)  principal,  que  se  manifestó  muy  contento, 
sobre  todo,  cuando  le  dimos  varias  telas  de  seda  y  algodón, 
hachuelas,  espejos,  tijeras,  cuchillos  indios  y  algunos  de  los 
nuestros. 

El  principal  con  quien  hablé  primero,  se  hace  servir  sola- 
mente por  mujeres,  que  van  desnudas  como  las  de  las  islas 
vecinas;  llevan  en  las  orejas  pequeños  aros  de  oro,  de  los  que 
cuelgan  adornos  de  seda,  y  en  los  brazos  pulseras  de  oro  y  de 
latón,  en  tal  número,  que  cuasi  les  llegan  al  codo.  Los  hom- 
bres van  igualmente  desnudos;  llevan  colgados  del  cuello  unos 
discos  de  oro  y  en  la  cabeza  peines  de  caña  adornados  con 
anillos  de  dicho  metal;  usan  también  pendientes  de  oro,  pero 
algunos  los  sustituyen  por  cuellos  de  calabaza  seca. 

Eo  esta  isla  vimos  búfalos,  cerdos  y  cabras,  como  ya  se  ha 
dicho,  y  también  gallinas  y  loros  de  varios  colores.  Sus  pro- 
ducciones son:  arroz,  plátanos,  gengibre,  caña  dulce,  naran- 
jas, limones,  habichuelas  y  almendras. 

En  la  costa  en  que  habíamos  fondeado  hay  varios  pueblos 
que  tienen  cada  uno  su  principal.  En  la  opuesta  está  la  resi- 
dencia de  cuatro  reyes,  cuyos  territorios  son:  Oibich,  Lich- 
sama,  Suai  y  Cabanaza;  el  primero  es  el  más  oxtenso.  Nos 
dijeron  que  en  un  monte  cerca  de  Cabanaza  hay  mucho  oro 
y  que  sus  habitantes  dan  pedacitos  de  dicho  metal  en  cambio 
de  lo  que  adquieren  para  sus  necesidades.  En  esta  parte  de  la 
isla  está  centralizado  el  comercio  de  cera  y  sándalo,  que  se 
hace  con  Java  y  Malaca.  Cuando  estábamos  nosotros  llegó  de 
Lozón  un  junco  que  venía  á  cargar  sándalo  blanco,  que  lo 
produce  únicamente  esta  isla. 

Estos  naturales  son  gentiles;  nos  dijeron  que  cuando  van  á 
cortar  sándalo,  se  les  aparece  el  demonio  en  varias  formas,  y 
les  dice  que  le  pidan  cuanto  necesiten;  aparición  que  les  inti- 
mida tanto,  que  enferman  para  muchos  días  (142). 
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El  sándalo  debe  cortarse  en  determinado  cuarto  de  luna, 
porque  de  no  hacerlo  así,  no  resulta  bueno.  Las  mercancías 
que  más  convienen  para  cambiar  por  sándalo,  son:  telas  en- 
carnadas, lienzos,  hachuelas,  hierro  y  clavos. 

Esta  isla  está  bastante  poblada;  se  extiende  mucho  de  E. 
á  O.  y  poco  de  N.  á  S.  Su  latitud  es  10°  y  174°  30'  su  longitud 
respecto  la  línea  de  demarcación. 

En  todas  las  islas  que  venimos  visitando,  reina  el  mal  de 
San  Job  y  en  esta  más  que  en  ninguna;  le  llaman  for-fran- 
ki  (143),  esto  es,  mal  portugués. 

Nos  dijeron  que  al  ONO.  de  Timor,  hay  una  isla  que  pro- 
duce mucha  canela;  se  puede  llegar  á  ella  en  un  día;  se  llama 
Ende.  Sus  habitantes  son  gentiles  y  no  tienen  rey.  Además, 
hay  una  multitud  de  islas  que  se  extiende  hasta  Javd  Mayor  y 
el  cabo  de  Malaca;  hé  aquí  los  nombres  de  algunas:  Ende, 
Tunabutón,  Crenochile,  Brinacore,  Azanarán,  Main,  Zubava, 
Lomboch,  Chorum  y  Java  Mayor;  los  habitantes  de  esta  la 
llaman  Jara.  * 

En  esta  ultima,  que  produce  mucha  pimienta,  hay  grandes 
poblados,  siendo  el  principal  Magepaher,  cuyo  rey,  cuando 
vivía,  era  el  más  considerado  de  las  islas  inmediatas;  se  lla- 
maba Rajá  Patiunus-Sunda.  Las  otras  son:  Dahadabama,  Ga- 
giamada,  Minutarangán,  Ciparafidain,  Tubancressi  y  Ciru- 
baia.  A  media  legua  de  Java  están  las  islas  de  Boli  y  Madura; 
á  la  primera  la  llaman  Java  Menor.  Las  dos  vienen  á  ser  de 
igual  extensión. 

También  nos  contaron  que  en  Java  Mayor  es  costumbre, 
cuando  muere  algún  principal,  quemar  el  cadáver  y  con  él 
su  mujer  preferida;  ésta  se  adorna  con  guirnaldas  de  flores  y 
llevada  por  cuatro  hombres  en  una  silla,  la  pasean  por  toda  la 
población;  ella,  alegre  y  sonriendo,  consuela  á  sus  deudos 
porque  van  á  quemarla  con  el  cadáver  de  su  marido;  no  llorar, 
les  dice,  voy  pronto  á  comer  con  mi  esposo  y  dormiré  con  él 
esta  noche.  Cuando  llega  al  sitio  en  que  está  la  pira,  procura 
consolar  á  su  familia  y  se  arroja  al  fuego.  Si  no  hace  ésto,  no 
se  la  considera  como  mujer  buena  y  verdadera  esposa. 

Otras  muchas  cosas  muy  extrañas  nos  contó  el  viejo  piloto 
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moluqués;  entre  ellas,  que  en  una  isla  que  se  llama  Ocoloro, 
cerca  de  Java  Mayor,  no  hay  más  que  mujeres,  las  cuales  que- 
dan fecundadas  por  la  acción  del  aire;  cuando  dan  á  luz,  si  es 
varón  lo  matan  en  seguida  y  la  crían  si  es  hembra.  Si  acaso 
llega  algún  hombre  á  la  isla,  las  mujeres  lo  matan  en  cuanto 
tienen  ocasión. 

También  nos  contó  que  más  allá  de  Java,  hacia  el  N.  en  el 
golfo  de  China,  llamada  por  los  antiguos  Signo  Magno,  hay 
un  árbol  grandísimo,  cuyo  nombre  es  Campanganghi;  en  él 
habitan  unos  pájaros]enormes  que  so  llaman  geruda  (144),  que 
tienen  tanta  fuerza  que  apresan  con  sus  garras  un  búfalo  ó  un 
elefante,  y  volando  lo  llevan  al  sitio  en  que  está  el  árbol;  dicho 
sitio  se  llama  Puzathaer  y  buapanganghi  el  fruto  del  árbol, 
que  es  mayor  que  una  sandía.  Los  moros  de  Durné  que  tenía- 
mosá  bordo,  nos  dijeron  que  habían  visto  dos  de  esos  pájaros, 
pues  los  tenía  su  rey,  al  que  se  los  habían  enviado  de  Siam. 

Ningún  barco,  sea  junco  ú  otra  clase  de  embarcación,  puede 
llegar  á  3  ó  4  leguas  de  distancia  del  árbol,  á  causa  de  los 
grandes  remolinos  que  forma  el  mar  en  derredor  suyo. 

Todo  lo  dicho  sobre  este  árbol,  se  supo  por  un  milagro  ocu- 
rrido: un  junco  que  navegaba  por  su  inmediación,  fué  arras- 
trado por  los  remolinos  y  consiguientemente  destrozado;  de 
los  tripulantes,  solo  uno  pudo  salvarse,  un  chicuelo  que  se 
ató  á  una  tabla;  la  corriente  lo  llevó  hasta  el  árbol  y  cuando 
llegó  á  él  se  encaramó  en  sus  ramas.  En  él  había  uno  de  esos 
pájaros  que  estaba  dormido,  y  el  chico  se  metió  bajo  una  de 
sus  alas,  sin  que  aquél  se  apercibiera.  Al  día  siguiente  tomó 
vuelo  el  pájaro  y  el  muchacho  se  agarró  á  él;  vió  en  la  tierra 
un  búfalo  y  se  bajó  para  cogerlo,  ocasión  que  aprovechó  el 
rapaz  para  soltarse,  quedando  en  el  suelo. 

Así  vino  á  saberse  la  historia  de  los  pájaros  y  del  árbol,  y 
se  dedujo  que  de  él  procedían  los  frutos  que  con  frecuencia 
aparecían  en  el  mar  (145). 

Nos  refirió  también  el  piloto,  que  en  una  de  estas  islas, 
en  las  barras  de  los  ríos  hay  unos  pájaros  que  se  alimentan 
con  carne  corrompida  de  animales  muertos,  pero  no  los  tocan 
hasta  que  otro  pájaro  les  ha  comido  el  corazón  (146). 
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El  cabo  de  Malaca  se  halla  situado  á  1°  30'  lat.  S.  (147). 
Al  E.  del  mismo  existen,  varios  poblados;  los  nombres  de  algu- 
nos son:  Cingapola,  que  está  en  el  cabo,  Pahan,  Calanlán, 
Patani,  Brabri,  Bradlini,  Benán,  Lagón ,  Cheregighoran, 
Trombón,  Joran,  Ctu,  Bangay  Jamdibun,  Laun  y  Langonpifa. 
Todos  ellos  están  coustruídos  como  nuestras  ciudades,  se 
hallan  sometidos  al  rey  de  Siam  que  se  llama  Siri  Zaca- 
debera. 

Más  allá  de  Siam  está  Camogia,  cuyo  rey  so  llama  Saret-Za- 
cabedera,  y  no  lejos  se  halla  Chiempa;  su  rey  es  Rajá  Brahami 
Martu.  En  su  territorio  se  produce  el  ruibarbo,  para  cuya  re- 
colección hay  que  hacer  lo  siguiente:  se  forman  cuadrillas  de 
20  ó  25  hombres,  y  se  diseminan  por  el  bosque;  durante  la 
noche  todos  se  suben  á  los  árboles,  tanto  para  evitar  la  aco- 
metida de  los  leones,  elefantes  y  otras  fieras,  como  para  perci- 
bir mejor  el  olor  del  ruibarbo  llevado  por  el  viento.  Por  la 
mañana  van  todos  á  la  parte  del  bosque  de  donde  procedía  el 
olor  y  buscan  el  ruibarbo  hasta  dar  con  61.  Lo  constituye  la 
madera  podrida  de  un  hermoso  árbol  que  exhala  su  olor  pro- 
pio á  causa  de  la  putrefacción;  lo  mejor  del  árbol  es  la  raíz, 
pero  también  es  bueno  el  tronco  que  se  llama  calama  (148). 

Se  encuentra  después  el  reino  de  Cocchi  (149),  cuyo  sobera- 
no se  llama  Rajá  Seribummipala.  Sigue  la  gran  China;  su  rey 
es  el  mayor  soberano  del  mundo,  es  su  nombre  Santoa  Rajá. 
Dependen  de  él  70  reyes  coronados,  de  los  que  algunos  tienen 
á  su  vez  otros  10  ó  15  tributarios  que  les  rinden  homenaje. 
El  puerto  de  dicho  reino  es  Guantán  (150),  y  entre  muchas 
ciudades  del  imperio,  dos  son  las  de  más  importancia,  Nankin 
y  Comlaha,  en  las  que  suele  residir  el  rey. 

Su  palacio  está  orientado  de  modo  que  cada  uno  de  sus 
cuatro  frentes  mira  á  uno  do  los  vientos  cardinales;  en  las  ha- 
bitaciones de  cada  uno,  habitan  cuatro  de  los  principales  mi- 
nistros, los  cuales  dan  audiencia  á  los  que  vienen  de  la  región 
que  corresponde  al  frente  en  que  viven.  Todos  los  reyes  y  se- 
ñores de  la  India  mayor  y  superior  obedecen  á  este  rey,  y  en 
demostración  de  vasallaje  deben  tener  en  el  centro  de  la  plaza 
de  su  capital,  esculpida  en  mármol,  la  efigie  de  un  animal 
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más  valiente  que  el  león,  que  se  llama  chiga.  Dicho  animal, 
también  está  representado  (en  grabado)  en  el  sello  real.  Todo 
el  que  quiere  entrar  en  el  país  debe  tener  una  efigie  del  mis- 
mo, hecha  de  cera  ó  marfil.; 

Si  algún  señor  le  desobedece,  se  le  desuella;  su  piel,  des- 
pués de  seca  al  sol  y  salada,  se  rellena  de  paja,  exponiéndola 
después  en  el  sitio  más  elevado  de  la  plaza  con  la  cabeza  in- 
clinada y  las  manos  sobre  ella,  en  actitud  de  hacer  zongu, 
esto  es,  de  humillarse  ante  el  rey. 

Este  jamás  se  deja  ver  de  nadie;  si  quiere  ver  á  su  pueblo, 
se  coloca  en  una  gran  silla  de  mano  que  al  exterior  tiene  la 
forma  de  un  gran  pavo  primorosamente  trabajado  y  con  mu- 
chos adornos,  acompañado  de  seis  mujeres  en  traje  idéntico  al 
suyo,  á  fin  de  que  no  se  le  pueda  distinguir.  Otras  veces  va  en 
un  artefacto  de  forma  de  serpiente,  llamado  Naga,  en  cuyo 
pecho  hay  un  gran  vidrio,  por  el  que  se  ven  el  rey  y  las  mu- 
jeres, pero  los  de  fuera  no  pueden  conocer  cuál  de  los  de  den- 
tro es  el  soberano.  Este  se  casa  con  sus  hermanas,  para  que 
su  sangre  no  se  mezcle  con  la  de  otra  familia. 

Su  palacio  está  rodeado  de  murallas,  formando  siete  recin- 
tos; la  guardia  de  cada  uno  la  componen  10.000  hombres,  que 
se  relevan  cada  doce  horas  á  toque  de  campana.  En  cada  recin- 
to hay  una  puerta  y  en  ésta  una  guardia:  en  la  primera,  per- 
manece siempre  un  hombre  con  un  gran  látigo  en  la  mano,  le 
llaman  satuhorán  con  satubagán;  en  la  segunda,  un  perro  lla- 
mado Satuhain;  en  la  tercera,  un  hombre  con  una  maza  de 
hierro,  le  llaman  satuhorán  con  pocumbecin;  en  la  cuarta,  un 
hombre  con  un  arco  en  la  mano,  le  llaman  satuhorán  con 
anatpanán;  en  la  quinta,  un  hombre  con  una  lanza,  le  llaman 
satuhorán  con  tumach;  en  la  sexta,  un  león,  llamado  Satuho- 
rimán  (151);  en  la  séptima,  dos  elefantes  blancos,  llamados 
Gagiapute. 

Hay  en  el  palacio  79  habitaciones  destinadas  exclusivamen- 
te á  las  mujeres  que  sirven  al  rey;  en  ellas  arden  constante- 
mente varios  hachones.  Para  dar  la  vuelta  á  todo  el  palacio, 
se  emplea  un  día.  En  la  parte  alta  hay  cuatro  salones,  á  donde 
van  los  ministros  á  hablar  con  el  rey;  uno  está  adornado  con 
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bronce,  tanto  el  piso  como  las  paredes;  otro  con  plata;  otro 
con  oro,  y  el  último  con  perlas  y  piedras  preciosas.  En  esta 
se  deposita  el  oro  y  demás  objetos  de  valor  que  llevan  los  va- 
sallos como  tributo  al  soberano;  al  entregarlos,  dice  cada  uno: 
«Sea  esto  en  honor  y  gloria  de  nuestro  Santoa  Rajá».  Lo  que 
dejo  referido  de  este  rey  y  muchas  cosas  más,  me  las  conió  un 
moro  que  decía  haberlo  visto. 

Los  chinos  son  blancos  y  van  vestidos;  comen  en  mesas 
como  nosotros;  llevan  cruces,  pero  no  *sé  qué  representan  para 
ellos. 

El  almizcle  procede  de  China;  el  animal  que  lo  produce  es 
una  especie  de  gato  parecido  á  los  de  Algalia,  que  se  alimenta 
solamente  con  una  madera  dulce,  del  grueso  de  un  dedo,  que 
se  llama  chamuru.  Para  obtener  el  almizcle,  se  aplica  una  san- 
guijuela al  animal  citado,  se  la  deja  que  vaya  chupando  san- 
gre y  cuando  se  la  ve  bien  llena,  se  la  aprieta,  recogiendo  la 
sangre  en  un  plato;  se  pone  este  al  sol  por  cuatro  ó  cinco  días, 
durante  los  que  se  humedece  con  orines.  Así  resulta  almizcle 
puro.  Toda  persona  que  tieno  uno  de  estos  animales  paga  im- 
puesto al  rey. 

Lo  que  en  forma  de  granos  se  importa  en  Europa  como  al- 
mizcle, es  una  adulteración;  pues  aquellos  son  en  realidad  pe- 
dacitos  de  carne  de  cabrito  amasados  con  almizcle  puro,  que 
ya  no  contienen  sangre,  porque  aunque  puede  ésta  reducirse 
á  granos,  se  evapora  fácilmente.  El  gato  que  da  el  almizcle, 
so  llama  castor  y  Unta  la  sanguijuela. 

Siguiendo  la  costa  de  China  se  encuentran  varios  pueblos, 
que  son:  los  Chienchi  que  habitan  en  islas  que  producen  ca- 
nela y  en  cuyas  costas  se  pescan  perlas.  Los  Lechios  habitan 
en  tierra  firme;  la  entrada  á  su  puerto  está  atravesada  por  una 
gran  montaña,  do  modo  que  para  llegar  á  él  los  juncos  y  otros 
barcos,  es  necesario  quitarles  los  palos.  El  rey  de  este  país  se 
llama  Moni,  os  tributario  del  de  China  y  lo  son  de  él  otros  20; 
su  capital  es  Baranaci,  en  el  Cathay  Oriental.  Han  es  una 
isla  muy  alta  y  fría,  en  la  que  hay  cobre,  plata,  seda  y  perlas; 
su  rey  se  llama  fíajá  Zotru.  Cerca,  pero  en  tierra  firme,  están 
Miliaula  y  Guio,  países  muy  fríos,  cuyos  reyes  son  Rajá  Ke- 
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tischeniga  y  Raja  Sudacali.  Friagonba  y  Frianga,  son  dos 
islas  cuyas  producciones  son  las  mismas  que  las  de  Han;  su 
rey  es  Rajá  Ruzón.  Siguen  luego  dos  islas  muy  ricas  en  oro, 
Sumbdit  y  Pradit  (152),  cuyos  habitantes  llevan  aros  de  oro 
en  las  canillas.  En  las  montañas  vecinas,  hay  hombres  que 
matan  á  sus  padres  cuando  son  ancianos  para  que  cesen  de 
padecer. 

Todos  los  pueblos  de  que  hemos  hablado  son  gentiles. 

El  martes  11  de  Febrero  de  1522,  por  la  noche,  salimos  de 
Ti  mor  (153)  y  entramos  en  el  gran  mar  llamado  Laut-Chi- 
dol  (154);  hicimos  rumbo  al  OSO.  dejando  á  la  derecha,  hacia 
el  N.,  la  isla  de  Sumatra,  para  rehuir  encuentro  con  los  por- 
tugueses, y  también  Pegu,  Pengala,  Urrizza,  Chelim,  donde 
están  los  malabares,  súbditos  del  rey  de  Narsinga,  Calicut, 
que  depende  del  mismo  rey,  Cambuta,  donde  está  Guzarate, 
Cananor,  Goat  Ármus,  y  toda  la  otra  costa  (te  la  India  mayor. 

En  ese  país  hay  seis  clases  de  personas,  á  saber:  los  nairi, 
que  son  los  principales;  los  panicali,  que  viven  en  las  pobla- 
ciones; estas  dos  clases  habitan  en  los  mismos  puntos  y  se  tra- 
tan entre  sí;  los  franai  se  dedican  á  recolectar  los  plátanos  y 
el  vino  do  palma;  los  pangelini,  son  marineros;  los  macuai, 
pescadores,  y  los  poleai,  siembran  y  recolectan  el  arroz.  Estos 
últimos  viven  siempre  en  el  campo  y  jamás  entran  en  poblado; 
cuando  se  les  quiere  dar  alguna  cosa,  se  deja  en  el  suelo  y  van 
ellos  á  recogerla.  Guando  van  por  un  camino,  gritan  siempre: 
po,  po,  po,  que  quiere  decir,  «guardaos  de  mí».  Cuentan  que 
á  un  nairi  le  tocó  por  casualidad  un  poleai,  y  se  hizo  matar 
por  no  sobrevivir  á  tal  afrenta. 

Para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza  habíamos  llegado 
hasta  los  42°  lat.  S.  (155),  pero  estuvimos  detenidos  nueve  se- 
manas con  el  aparejo  aferrado,  porque  reinaban  vientos  durí- 
simos del  O.  y  del  SO.  que  nos  cogían  de  proa.  Aquel  cabo 
está  á  los  34°  30'  lat.  S.,  dista  1.600  leguas  del  cabo  de  Malaca 
y  es  el  cabo  más  peligroso  del  mundo. 

Parte  de  los  tripulantes,  sobre  lodo  los  que  estaban  enfer- 
mos, manifestaron  deseo  de  que  arribásemos  al  territorio  por- 
tugués de  la  costa  de  Mozambique,  porque  pasábamos  un  frío 
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tremendo,  porque  el  barco  hacía  agua  y,  sobre  lodo,  porque 
nuestra  provisión  de  víveres  consistía  solo  en  arroz  y  agua, 
pues  la  carne  se  había  podrido  á  causa  de  que  no  se  pudo  pre- 
parar por  falta  de  sal.  Pero  la  mayoría  de  nosotros,  prefirien- 
do más  el  honor  que  la  vida,  resolvimos  seguir  á  España  arros- 
trando los  azares  que  pudieran  sobrevenir. 

Al  fin,  con  la  ayuda  de  Dios,  el  día  6  de  Mayo  (156)  dobla- 
mos el  terrible  cabo ,  habiendo  tenido  que  aproximarnos 
hasta  5  leguas  de  la  costa,  pues  de  no  hacerlo  así,  no  lo  hubié- 
ramos conseguido.  Hicimos  entonces  rumbo  al  NO.,  y  confor- 
me á  él  navegamos  durante  dos  meses;  en  tan  corto  tiempo 
perdimos  21  hombres  entre  cristianos  é  indios.  Al  arrojar  al 
agua  sus  cadáveres,  observamos  un  hecho  curioso:  los  cristia- 
nos quedaban  con  la  cara  vuelta  al  cielo  y  con  ella  al  mar  los 
indios  (157).  Si  Dios  no  nos  hubiera  concedido  un  tiempo  fa- 
vorable, lodos  hubiéramos  muerto  de  hambre. 

Obligados  al  fin  por  la  extrema  necesidad  en  que  estábamos, 
resolvimos  arribar  «1  una  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  el 
miércoles  9  de  Julio  fondeamos  en  la  llamada  Santiago  (158). 

Gomo  no  se  nos  ocultaba  que  estábamos  eu  país  enemigo, 
en  el  que  nuestra  presencia  podría  ser  sospechosa,  se  instruyó 
á  la  gente  que  fué  á  tierra  á  lomar  víveres,  en  lo  que  habían 
de  decir  á  los  portugueses,  que  fué  lo  siguiente:  que  en  la 
línea  equinocial  se  nos  había  roto  el  palo  trinquete  (percance 
cierto,  pero  que  había  ocurrido  frente  al  cabo)  y  que  habíamos 
perdido  mucho  tiempo  en  componerlo;  que  llegaba  solo  nues- 
tro barco,  porque  el  Capitán  general  con  otros  dos,  había  se- 
guido el  viajo  á  Esparta. 

Con  estas  buenas  palabras,  se  salió  del  paso,  y  á  cambio  de 
nuestras  mercancías  nos  dieron  arroz,  con  el  que  se  cargó  el 
bote  dos  veces. 

Para  cerciorarnos  de  si  habíamos  llevado  bien  la  cuenta  de 
los  días,  encargamos  á  los  quo  fueron  á  tierra  que  pregunta- 
ran qué  día  de  la  semana  era;  les  dijeron  que  jueves,  lo  que 
nos  sorprendió  mucho  en  el  primer  momento,  porque,  según 
nuestra  cuenta,  era  miércoles,  y  no  podíamos  convencernos 
de  que  nuestros  diarios  estuviesen  equivocados;  mi  sorpresa 
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fué  mayor,  si  cabe,  que  la  de  los  demás,  porque  habiendo  dis- 
frutado siempre  de  buena  salud,  había  llevado  puntualmente 
mi  diario  y  anotado  en  él  los  días  de  la  semana.  Pero  reflexio- 
nando luego  sobre  esto,  echamos  de  ver  que  no  habíamos  in- 
currido en  error;  porque  habiendo  navegado  siempre  al  Occi- 
dente siguiendo  el  curso  del  sol  y  regresando  al  punto  depar- 
tida, debía  resultarnos  la  diferencia  de  veinticuatro  horas  que 
constaba  en  nuestros  registros. 

El  bote,  en  su  tercer  viaje  á  tierra,  fué  detenido  con  los 
13  hombres  que  llevaba  (159);  al  apercibirnos  de  ello  y  del 
movimiento  de  algunas  carabelas  en  el  puerto,  sospechamos 
si  intentarían  apresarnos,  por  lo  que  %.  toda  prisa  nos  hicimos 
á  la  vela.  Después  de  estar  en  España  supimos  que  la  deten- 
ción del  bote  y  de  la  gente,  fué  porque  uno  de  los  tripulantes 
descubrió  el  engaño  (160),  diciendo  que  nuestro  Capitán  Gene- 
ral había  muerto  y  que  la  Victoria  era  el  único  barco  queque- 
daba  de  la  escuadra  de  Magallanes. 

En  fin,  gracias  al  cielo,  el  sábado  6  de  Septiembre  del  año 
1522,  dimos  foudo  en  el  puerto  de  San  Lucar;  al  salir  de  Ma- 
luco, éramos  60  los  tripulantes  del  Victoria  y  llegábamos  á 
España  reducidos  á  18  (161),  estando  enfermos  la  mayor  par- 
te. Los  demás,  unos  murieron  de  hambre,  otros  se  escaparon 
en  la  isla  de  Timor  y  otros  fueron  condenados  á  muerte  por 
sus  crímenes  (162). 

Desde  que  habíamos  salido  de  San  Lucar  hasta  nuestro  re- 
greso, recorrimos  14.460  leguas  y  habíamos  dado  la  vuelta  al 
mundo  navegando  de  E.  á  O.  (163). 

El  lunes  8  de  Septiembre  fondeamos  cerca  del  muelle  de 
Sevilla  y  se  disparó  toda  la  artillería. 

El  martes  fuimos  todos  á  tierra  en  mangas  de  camisa,  des- 
calzos, llevando  una  vela  en  la  mano,  y  visitamos  la  iglesia  de 
Santa  María  de  la  Victoria  y  la  de  Santa  María  de  la  Antigua. 

Yo,  de  Sevilla  fui  á  Valladolid,  en  donde  ofrecí  á  la  sagrada 
Magestad  de  D.  Carlos,  no  oro,  ni  plata,  sino  objetos  más 
apreciados  por  tan  gran  soberano.  Entro  otras  cosas,  le  hice 
entregado  un  libro  escrito  por  mi  propia  mano  (164),  en  el 
que,  día  por  día,  refería  cuanto  había  ocurrido  en  el  viaje  (165). 
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De  allí  fui  á  Portugal,  en  donde  hice  relato  al  Rey  D.  Juan 
de  lo  que  había  visto.  Volví  luego  á  España  de  paso  para  Fran- 
cia y  regalé  varios  objetos  del  otro  hemisferio  á  Mad.  la  Re- 
gente, madre  del  Cristian  ísimo  Rey  D.  Francisco. 

De  allí  me  dirigí  á  Italia  donde  pienso  permanecer  y  cou- 
sagrar  mis  servicios  al  Muy  Ilustre  y  digno  Señor  Felipe  de 
Villers  Lisleadarn,  Gran  Maestre  de  Rodas. 


El  Caballero, 

Antonio  Pigafetta. 
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NOTAS. 


(LIBRO  PRIMERO.) 

/  * 

(1)  El  autor,  al  citar  á  Magallanes,  lo  hace  unas  veces  sólo 
por  su  nombre,  otras  le  da  el  título  de  Capitán  general  y  otras 
le  llama  nada  más  que  Capitán.  En  la  traducción  se  le  deno- 
mina fielmente  cual  lo  hace  el  texto  italiano. 

Observaremos  de  paso,  que  una  vez  que  estuvo  acordado  el 
asiento  (ó  contrato)  entre  el  Rey  de  España  y  Hernando  de 
Magallanes  y  Ruy  Falero,  para  la  expedición  que  habían  pro- 
puesto, se  expidió  á  ambos  el  título  de  Capitanes  de  la  Arma- 
da en  22  de  Marzo  de  151 8  (véase  anexo  uúm.  1). 

También  existe  en  un  Archivo  de  Lisboa  un  documento,  en 
que  á  ambos  les  llama  el  Rey  Capitanes  generales  de  la  Arma- 
da; tiene  fecha  de  19  de  Abril  de  1519.  Es  de  suponer  que 
dicho  documento  cayera  en  poder  de  los  portugueses,  cuando 
apresaron  en  las  Molucas  una  de  las  naos  de  la  expedición  de 
Magallanes,  por  medios  no  admitidos  entre  países  que  se 
hallan  en  paz,  como  lo  estaban  entonces  España  y  Portugal 
(anexo  núm.  2). 

También  denomina  el  Rey  Capitanes  generales  de  la  Arma- 
da A  Magallanes  y  á  Falero,  en  las  instrucciones  que  dictó 
para  ser  observadas  en  el  viaje.  Dice  así  el  encabezamiento: 


(a)  Un  corto  número  de  Notas,  que  se  copian  á  la  tetra,  de  las  que  contiene  la 
edición  de  Araoretti,  llevan  al  final  de  la  señal  (A). 
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«El  Rey.  —Lo  que  vos  Hernando  de  Magallanes  6  Ruy  Fa- 
lero,  Caballeros  de  la  Orden  de  Santiago,  habéis  de  hacer  en 
el  cargo  de  nuestros  Capitanes  generales  de  la  Armada  que 
mandamos  hacer  en  la  cibdad  de  Sevilla,  etc.» 

La  fecha  de  estas  instrucciones  es  8  de  Mayo  de  1519.  Ruy 
Falero  no  llegó  a  embarcar  en  la  expedición  á  pretexto  de  falta 
de  salud.  La  verdadera  causa,  parece  fué  que  mediaron  des- 
avenencias entre  él  y  Magallanes. 

(2)  En  el  original  italiano  hay  una  nota  en  que  para  ex- 
plicar qué  vela  es  la  boneta,  so  refiere  á  una  viñeta  que  dice 
representar  la  nao  Victoria  en  que  Pigafetta  navegó;  la  im- 
perfección del  dibujo,  no  permite  formar  idea  exacta  de  la 
boneta.  Según  un  Diccionario  de  Marina,  «es  una  vela  suple- 
toria que  se  pone  debajo  de  otra  para  aumentar  su  superficie 
en  los  tiempos  bonancibles.» 

(3)  Las  señales  que  se  indican,  son  las  que  constan  en  la 
Instrucción  que  dio  él  fíey  á  Magallanes  y  á  Falero,  para  el 
.viaje  al  descubrimiento  de  las  islas  del  Maluco,  cuyo  original 
se  halla  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla;  es  probable  que 
los  artículos  referentes  á  dichas  señales,  fueran  redactados 
conforme  al  consejo  de  Magallanes. 

Contiene  dicha  instrucción  74  artículos,  referentes  al  orden 
del  viaje,  precauciones  que  debían  observarse  durante  el 
mismo,  atribuciones  que  concedo  á  los  Capitanes  generales  y 
muchos  detalles  sobre  su  conducta  en  las  tierras  que  se  descu- 
briesen, etc.,  etc. 

(-5)  Cinco  fueron  las  naos  dispuestas  para  la  expedición; 
sus  nombres,  tonelaje,  coste,  pertrechos,  armamento  y  provi- 
sión de  víveres  que  llevaban,  se  detallan  en  el  anexo  núm.  3; 
el  núm.  4,  expresa  el  total  de  gastos  que  ocasionó  el  apresto 
de  las  naos.  Los  datos  que  uno  y  otro  contienen,  demuestran 
los  exiguos  medios  con  que  se  llevó  á  cabo  aquella  magna 
empresa  que  fué  calificada  de  la  «más  grande  y  maravillosa, 
oida  en  nuestros  tiempos. » 
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(5)  El  número  de  hombres  que  indica  Pigafella,  no  está 
conforme  con  el  que  expresan  las  relaciones  nominales  que 
existen  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  de  los  que  fueron 
en  la  expedición;  hay  listas  que  indican  los  nombres  de  los 
tripulantes  que  componían  la  dotación  de  cada  nao,  según  las 
que  eran  en  total  239. 

Pero  hay  relaciones  que  comprenden  otros  individuos  que 
embarcaron,  algunos  en  Tenerife,  formando  también  parte  de 
las  tripulaciones;  son  estos  últimos  en  número  de  26,  por  lo 
que,  al  salir  de  Canarias  las  cinco  naos  llevaban  á  bordo  2C5 
hombres. 

El  examen  de  dichas  relaciones,  induce  «í  suponer  que  no 
hubo  gran  facilidad  en  reunir  la  gente  necesaria,  pues  que  se 
admitieron  muchos  extranjeros,  que  vieueu  á  ser  casi  la  ter- 
cera parte  del  total;  y  eso  que  tantas  alharacas  se  armaron  por 
si  Magallanes  embarcó  tantos  ó  cuantos  portugueses,  á  los  que 
los  factores  de  Sevilla  se  negaron  en  un  principio  á  abonarles 
sus  pagas. 

Tampoco  debió  haber  gran  escrupulosidad  en  la  admisión 
de  la  gente  ó  tal  vez  gran  descuido  en  formar  las  relaciones  de 
los  alistados;  observación  que  nos  sugiere  la  circunstancia  de 
que  no  pocos  do  ellos  figuran  con  apellido  que  es  el  mismo 
punto  de  su  naturaleza.  Esto  parece  indicar  que  los  individuos 
ocultaron  su  verdadero  apellido  y  daban  como  tal  el  nombre 
del  lugar  de  su  nacimiento,  ó  que  los  encargados  de  escribir 
las  listas,  para  facilitar  su  trabajo,  ponían  igual  palabra  para 
el  apellido  y  la  patria;  son  ejemplos:  Francisco  de  Ayamoute, 
Pedro  de  Bilbao,  Jacome  de  Messina,  Simón  de  la  Rochela, 
Nicolao  de  Nápoles,  Antonio  Flamenco,  Bautista  Genovés  y 
otros  muchos. 

El  autor  del  libro  que  traducimos,  aparece  en  unas  listas 
como  Antonio  Lombardo  (era  natural  de  Lombardía)  y  en 
otras  como  Antonio  Plegafetis. 

La  nacionalidad  de  la  gente  embarcada,  era  la  siguiente: 
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Españoles   167    167 

Portugueses   24 

Italianos   22 

Franceses   21 

Flamencos   6 

Griegos   3  v  Extranjeros  81 

Alemanes   2 

Ingleses   1 

Africanos  (negros)   2 

Malayos   1 

Suma  ...  238 

No  consta  la  naturaleza  de   27    j   27 

Total   266         Total..  266 

Algunos  de  los  que  en  las  listas  aparecen  como  de  patria 
desconocida,  debían  ser  españoles  á  juzgar  por  sus  apellidos, 
como  son:  Luís  de  Mendoza,  Hernando  de  Aguilar,  Pedro 
Sánchez  de  Reina  y  otros. 

Aunque  todo  el  personal  embarcado  era  de  profesión  que 
había  de  prestar  útil  servicio,  puede  dividirse  en  gente  de 
mar,  propiamente  dicha,  y  eu  auxiliar;  la  primera  ascendía  á 
171  hombres,  comprendiendo  los  capitanes,  pilotos,  maes- 
tres, etc.,  y  la  segunda  á  94  cu  esta  forma: 

Escribanos   6 

Alguaciles   2 

Merinos   3 

Capellanes   4 

Cirujanos   1 

Barberos   3 

Carpinteros   fi 

Calafates   6 

Toneleros   3 

Herreros   3 

Lombarderos   16 

Armeros   1 

Despenseros   6 

Criados   36 

Total   04 
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Es  de  notar  que  fué  un  solo  cirujano  para  toda  la  armada, 
por  lo  que  la  asistencia  médica  debió  ser  en  extremo  deficien- 
te, máxime  cuando  aquel,  según  se  desprende  del  relato  del 
viaje,  debió  fallecer  muy  al  principio  del  mismo. 

Iban,  on  cambio,  cinco  escribanos,  uno  en  ca  la  nao. 

El  número  de  criados  fué  también  crecido,  pero  distribui- 
dos sin  orden  ni  concierto;  porque  mientras  el  Capitán  gene- 
ral, Magallanes,  llevaba  cinco,  eran  diez  los  del  Capitán  de  la 
San  Antonio,  Juan  de  Cartagena,  y  ocho  los  del  de  la  Victoria, 
Luis  de  Men  loza.  (Veas**  anexo  num.  5.) 

El  cargo  de  alguacil,  que  desempeñaban  dos  individuos  de 
la  armada,  presumimos  fuera  el  de  auxiliar  de  justicia;  según 
el  Diccionario  de  la  Real  Academia,  una  de  las  acepciones  de 
la  palabra,  es:  «el  que  cuida  en  los  buques  de  la  provisión  de 
agua.»  Pero  sean  cuales  fueren  sus  funciones,  uno  de  dichos 
individuos  debía  ser  hombre  experto  de  mar,  porque  en  el 
curso  del  viaje  fué  elegido  Capitán  de  una  de  las  naos. 

Merinos  se  llamaban  antiguamente  á  los  alguaciles,  adicio- 
nándoles el  adjetivo  chico ,  para  distinguirlos  del  merino 
mayor,  que  era  el  juez  con  jurisdicción  propia. 

(6)  Según  nota  de  Amorelti,  en  el  manuscrito  del  autor  se 
denominan  Artico  y  Antártico  los  dos  hemisferios  del  globo, 
al  designar  la  latitud;  él  ha  sustituido  dichas  palabras  por  las 
de  Boreal  y  Austral;  en  nuestra  traducción  empleamos  las  de 
Norte  y  Sur,  hoy  de  uso  general. 

Los  navegantes  españoles  y  portugueses  apreciaban  las  dis- 
tancias en  leguas  de  17  i/t  al  grado,  que  tenían  por  tanto 
3  millas. 

(7)  En  el  texto  italiano,  al  designar  los  rumbos  se  conser- 
van los  nombres  que  antiguamente  les  daban  en  su  país;  en 
la  traducción  se  emplean  los  que  actualmente  son  de  uso. 

(8)  Consta  en  otras  relaciones  de  este  viaje,  que  la  deten- 
ción en  Cinarias  fué  obligada,  aguardando  una  caravela  que 
llegó  de  España  llevando  pez  para  la  escuadra,  que  había 
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salido  sin  la  suficiente  provisión  de  material  tan  necesario. 

En  la  relación  de  los  gastos  que  ocasionó  el  aprovisiona- 
miento de  la  armada,  hay  una  partida  que  dice  así:  «Seis  mil 
setecientos  cincuenta  maravedís  que  se  dió  á  la  caravela  y  de 
mantenimiento  que  se  compró  para  la  persona  que  fué  con  las 
cartas  á  Canarias.» 

(9)  Pigafetla  dedicó  su  manuscrito  al  limo,  y  Excmo.  Señor 
Felipe  de  ViUera  Lisleadam,  Gran  Maestre  de  Hodas;  á  él  86- 
dirige  algunas  veces  en  la  forma  que  aparece  en  el  párrafo  á 
que  se  refiere  esta  nota. 

(10)  Amorelti  supone  fabuloso  este  relato;  podrá  serlo,  pero 
tal  vez  tenga  un  fondo  de  verdad,  porque  sabido  es  que  en  va- 
rios países  hay  plantas  que  contienen  agua.  El  misino  Piga- 
fetla cita  alguna  que  vió  en  el  curso  de  su  viaje. 

(11)  Era  su  creencia  que  en  las  regiones  intertropicales 
jamás  llovía,  por  lo  que  consideraban  inhabitables  los  países 
situados  en  ellas  (A). 

(12)  Esto  no  es  exacto,  si  bien  es  cierto  que  era  cosa  muy 
creída  por  el  vulgo.  Pigafetla  lo  oiría  decir  y  como  verdad  lo- 
escribió. 

Son  los  cágaselas,  pájaros  que  gustan  mucho  de  los  peces,  y 
no  pudiendo  cogerlos  por  sí  mismos,  persiguen  á  otros  que  á& 
ellos  se  alimentan;  sin  que  de  su  ruta  se  separen  hasta  qufr 
éstos  últimos  sueltan  la  presa  que  recogen  con  avidez.  Creyó- 
se que  lo  que  caía  era  el  escremento  del  pájaro  que  huía  y  de- 
aquí  decir  que  de  aquél  se  alimentaban  los  cágaselas. 

(13)  Es  el  Brasil;  nombre  que  deriva  de  un  árbol  muy 
abundante  en  el  país,  cuya  madera  se  emplea  en  los  tinles;  da 
el  color  rojo.  El  sibucao  de  Filipinas  es  muy  semejante,  pero- 
menos  rico  en  materia  tintórea. 

(14)  Anta;  este  animalf  según  Amoretti,  es  una  especie  d* 
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cerdo,  cuyo  nombre  científico  es  tapir  americanus.  Nuestro 
Diccionario  de  la  Real  Academia,  dice  que  es:  «de  la  familia  del 
ciervo,  de  gran  corpulencia  y  con  las  astas  en  forma  de  pala.» 

(15)  Los  españoles  llamaron  á  este  puerto  de  Santa  Lucia; 
después,  los  portugueses  le  dieron  el  nombre  de  Rio  Janeiro. 

(16)  Según  algunos  navegantes  y  misioneros,  eran  idóla- 
tras los  naturales  del  Brasil  (A). 

(17)  Refieren  los  viajeros  que  primeramente  recorrieron  el 
Brasil,  que  los  naturales  les  dieron  á  entender  su  longevi- 
dad, presentándoles  toda  su  ascendencia,  ésto  es,  á  sus  padres, 
abuelos,  bisabuelos  y  tatarabuelos. 

(18)  Debe  ser  este  piloto  el  que  en  la  lista  de  tripulantes 
aparece  con  el  nombre  de  Juan  Caraballo;  siendo  portugués 
el  apellido,  creemos  sería  Carbalho,  como  lo  escriben  otros 
autores.  Así  le  llamaremos  en  adelante  en  nuestra  tra- 
ducción. 

(19)  Esta  falta  de  aprecio  á  lo  que  en  tanto  se  estima  en  los 
países  civilizados,  es  muy  general  en  todos  los  archipiélagos 
del  Pacífico  (A). 

(20)  Incurre  el  autor  en  contradicción,  al  decir  que  estuvo 
en  Rio  Janeiro  diez  días  y  más  adelante  que  trece,  que  tam- 
poco es  lo  exacto.  En  los  relatos  que  hemos  podido  consultar, 
en  lodos  consta  que  salieron  de  aquel  puerto  el  27  de  Diciem- 
bre de  1519,  y  como  habían  entrado  en  él  el  día  de  Santa 
Lucía  que  es  el  13,  resultan  catorce  días  completos. 

(21)  Este  incidente  lo  hemos  traducido  variando  el  texto 
italiano  que  está  algo  naturalista,  yes  por  demás  inverosímil; 
dice  así: 

«  Una  bella  giovane  venne  sulla  nave  per  qualche  ricapito, 
e  avendo  adocchiato  un  lungo  e  grosso  chiodot  sel  presse  e  sen 


Digitized  by  Google 


—  116  - 

trapassó  le  membrane  delle  parti  naturali  per  celarlo,  e  stan- 
dosi  ragricchiata,  sen  parti.» 

La  versión  inglesa  por  lord  Stanley,  refiere  el  hecho  del 
modo  siguiente:  «Una  hermosa  joven  vino  un  día  á  la  nave 
capitana  en  que  yo  estaba;  empezó  á  mirar  á  todas  partes  y 
se  fijó  al  fin  en  el  camarote  del  Capitán,  en  el  que  vió  un  clavo 
como  de  un  dedo  de  largo,  y  creyéndolo  objeto  de  valor, 
lo  ocultó  entre  sus  cabellos,  pjies  como  iba  desnuda  no  podía 
hacerlo  en  otra  parte;  en  seguida,  encogiéndose,  se  marchó.» 

Segiín  nota  de  dicho  traductor,  este  pasaje  se  escribió  así  en 
el  ejemplar  que  Pigafelta  dedicó  á  la  Princesa  Luisa,  Regente 
de  Francia.  Añade  que  tal  como  está  en  las  ediciones  de  Favre  y 
de  Amoretti  «no  le  parece  bien  darlo  al  püblico.»  Y  tiene  razón; 
ya  expusimos  antes  nuestro  parecer  en  el  mismo  sentido. 

•  * 

(22)  Es  el  río  de  la  Plata. 

(23)  Llama  el  autor  lobo  marino  á  una  especie  de  foca,  que 
por  alguna  diferencia  respecto  á  esta  se  le  llama  becerro  ma- 
rino, león  marino  li  oso  marino.  Esta  Ultima,  creemos  que 
fuera  la  que  vió  Pigalelta  fphoca  ursina J  (A). 

(24)  Este  animal  es  el  guanaco  (Camelus  huanacusj,  se- 
mejante á  la  llama  y  á  la  vicuña  (A). 

(25)  El  tal  calzado,  vendría  á  ser  una  especie  de  abarca, 
como  la  que  usa  la  gente  del  campo  en  algunas  provincias  de 
España. 

(26)  El  patagón  primero,  no  habia  ido  á  las  naves,  sino  á 
una  isla  vecina,  donde  estaba  Magallanes.  Esto  dice  el  autor 
en  párrafo  anterior.  Si  lo  llevaron  luego  á  alguno  de  los  bar- 
cos, como  aparece,  no  lo  expresa. 

(27)  Dice  el  texto  italiano:  *Quando  fa  gran  fredo  legansi 
puré  attaccate  al  corpo  le  parti  genitali.*  Copiamos  esto  para 
que  conste  traducimos  literalmente  este  párrafo,  que  no  enten- 


demos;  por  cuanto  a  nuestro  parecer,  no  tiene  explicación  esa 
costumbre  que  describe  Pigafetta,  porque  asi  se  lo  contaron, 
como  otras  muchas,  sólo  de  oídas. 

(28)  Kn  esta  brevísima  reseña  que  hace  Pigafetta  do  la  in- 
surrección ocurrida  en  el  puerto  de  Han  Julián,  hay  algunos 
errores.  Las  naos  sublevadas  por  sus  capitanes,  fueron  tres:  la 
Concepción,  al  mando  de  Juan  de  Cartagena;  la  Victoria,  al  de 
Luís  de  Mendoza;  la  -San  Antonio,  al  do  Gaspar  de  Quesada. 

El  autor  lo  llama  equivocadamente  Casada;  en  nuestra  tra- 
ducción se  le  da  su  verdadero  nombre.  También  dice  que  fué 
indultado  de  la  pena  de  muerte,  siendo  así  que  la  sufrió;  el 
indultado  fué  Cartagena,  dejándolo  abandonado  en  tierra  con 
uno  de  sus  cómplices,  el  capellán  Pero  Sánchez  de  Reina. 
Este  último  error,  creemos  sea  de  Amoretti,  porque  en  la  edi- 
ción francesa  de  que  se  sirvió  Stanley  para  traducirla  al  inglés, 
consta  que  Quesada  *had  his  head  cutt  off.»  (Se  le  cortó  la  ca- 
beza.) 

Cuando  fué  arrestado  Cartagena,  pasó  á  mandar  su  nao  An- 
tonio Coca,  al  que  relevó  poco  tiempo  después  Alvaro  de  Mez- 
quita, sobrino  de  Magallanes. 

Declarada  que  fué  la  rebelión,  los  amotinados  prendieron  á 
Mezquita,  y  Quesada  tomó  el  mando  de  la  San  Antonio. 

Por  lo  que  so  ve  que  aquéllos  se  distribuyeron  las  naos  á  su 
gusto.  (Véase  anexo  núm.  6.) 

Este  anexo,  copiado  de  la  Historia  de.  del  Cano  por  D.  Eus- 
taquio Fernández  de  Navarrete,  demuestra  cómo  la  pasión 
subyuga  ü  obscurece  las  inteligencias  más  privilegiadas,  como 
lo  era  la  del  autor.  Su  entusiasmo  por  del  Cano  es  causa  de 
que  intente  disculpar  la  conducta  de  Quesada  y  de  Mendoza, 
para  defender  á  los  que  siguieron  sus  instigaciones,  entre 
los  que  estaba  en  primer  término  su  biografiado.  Dice:  *que 
sin  incurrir  en  nota  fea,  pudieron  muchos  seguirles  creyendo 
que  la  razón  estaba  de  su  parte.* 

Pudiera  ser  ésto  funJameulo,  aunque  muy  débil,  para  el 
personal  inferior,  pero  de  ninguna  manera  para  los  pilotos  y 
maestres. 
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A  pesar  de  ésto,  en  otro  párrafo  dice  Navarrete  que  la  con- 
ducta de  aquellos  capitanes  no  tiene  disculpa. 

Pero  el  deseo,  que  estimamos  irreflexivo,  de  enaltecer  A  del 
Cano,  aun  cuando  procedía  mal,  le  hace  decir  que  este  tomó 
el  mando  de  la  San  Antonio  al  estallar  la  rebelión  y  que  Que- 
sada  quedó  para  auxiliarle.  Nos  parece  que  esto  no  debió  ser 
así;  pues  Quesada,  que  se  alzó  osado  contra  Magallanes,  no 
había  de  renunciar  á  su  puesto  de  Capitán,  quedando  supedi- 
tado á  un  maestre. 

Además,  si  del  Cano  hubiera  tenido  el  mando  de  una  nao, 
creemos  no  hubiera  sido  perdonado  y  sí  sufrido  pena  como  los 
tres  capitanes  sublevados. 

Puede  inducir,  sin  embargo,  al  error  que  dejamos  anotado, 
alguna  de  las  declaraciones  de  la  información  que  obra  en  el 
anexo  nüm.  7;  dicen  aquellas:  unas,  que  el  maestre  Juan  Se- 
bastián mandaba  la  nao;  otras,  que  mandaba  á  la  gente  subir 
la  artillería,  y  otras,  que  la  mandaba  como  maestre.  Creemos 
que  esta  divergencia  procede  de  impropiedad  de  expresión  y 
que  del  Cano  dirigiría  las  faenas  marineras  por  delegación  de 
Quesada,  lo  que  nos  mueve  á  opinar  que  este  último  no  era 
hombre  de  mar;  pero  sí  ejercía  el  mando  superior  distribu- 
yendo puñaladas  y  haciendo  poner  grillos  á  los  que  no  se 
prestaron  á  unirse  á  la  rebelión. 

Puesto  que  de  del  Cano  nos  hemos  ocupado,  con  referencia 
á  su  historia  escrita  por  Navarrete,  diremos  algo  sobre  el  ape- 
llido del  célebre  marino,  al  que  algunos  llaman  Elcano,  y  es 
lo  más  general,  aun  en  el  terreno  oficial,  pues  así  se  denomina 
un  buque  de  guerra. 

Elcano  le  llama  también  Navarrete,  fundado  en  que  es  el 
que  consta  en  documentos  impresos  y  manuscritos,  y  á  su 
juicio  debe  respetarse  el  uso,  que  es  tirano  de  las  lenguas. 

No  se  muestra  conforme  á  esta  opinión  D.  Nicolás  Soraluce 
-que  publicó  la  mencionada  Historia  algún  tiempo  después  de 
muerto  su  autor,  manifestando  que  los  errores  jamás  deben 
ser  admitidos  como  verdad,  procedau  de  quien  procedan,  y  en 
vez  de  aceptarlos,  debe  procurarse  su  enmienda. 

Aduce  Soraluce  razones  que  estimamos  de  valor,  para  fun- 
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dar  su  parecer  de  que  del  Cano  era  el  verdadero  apellido  del 
maestre  vascongado;  son  aquéllas,  que  el  mismo  Juan  Sebas- 
tián  firmó  del  Cano  en  su  testamento  y  también  en  la  firma 
que  estampó  en  las  Actas  de  las  Juntas  de  comisionados  de 
España  y  Portugal  (en  Badajoz,  año  1524),  para  determinar  la 
situación  de  las  islas  Molucas;  así  firmaba  también  un  herma* 
no  suyo,  sacerdote  en  Guelaria,  y  del  Cano  le  uombrau  tam- 
bién algunos  eruditos  historiadores. 

Creemos,  pues,  que  Soraluce  está  en  lo  cierto. 

Volvamos  al  asunto  principal  de  esta  nota,  del  que  insensi- 
blemente nos  hemos  separado. 

Difícil  y  comprometida  debió  ser  la  situacióu  de  Magallanes 
ante  el  gravísimo  acto  de  rebelión  de  los  capitanes,  que  obli- 
gados estaban  á  dar  ejemplo  de  obediencia;  mas  en  vez  de  ha- 
cerlo así,  excitaron  á  sus  subordinados  á  faltar  á  ella.  Pero  el 
ilustre  jefe,  si  animoso  era  como  marino,  no  lo  fué  menos 
frente  al  conflicto,  que  seguramente  había  previsto  se  le  venía 
encima,  logrando  al  cabo  dominarlo  con  entereza. 

Las  disidencias  que  dieron  lugar  á  él,  debieron  ser  la  riva- 
lidad nacional  que  en  aquel  tiempo  existía  entre  españoles  y 
portugueses,  y  la  personal  que  fué  desarrollándose  durante  la 
navegación  entre  el  jefe  de  la  armada  y  los  capitanes  españo- 
les. Estos  no  se  hallaban  gustosos  á  las  órdenes  de  un  extran- 
jero, por  más  que  sirviera  lealmente  al  Rey  de  España;  aquél 
tampoco  podía  estar  conforme  en  compartir  su  autoridad  con 
alguno  de  ellos,  siendo  este  Cartagena,  y  es  lo  cierto  que  con- 
forme avanzaban  en  el  viaje  pensó  anular  la  ingerencia  que 
aquel  trataba  de  ejercer  en  forma  arrogante  y  despreciativa 
para  su  jefe.  Este  halló  ocasión  propicia  en  la  intemperancia 
de  Cartagena. 

Creemos  que  fué  error  funesto  darle  intervención  en  lo  que 
á  la  derrota  se  refería,  en  vez  de  limitar  sus  funciones  á  las  de 
veedor  general  de  la  armada;  es  nuestro  parecer,  que  Cartage- 
na no  era  hombre  de  mar,  por  lo  que  Magallanes  debió  consi- 
derarse mortificado,  al  tener  que  dar  explicaciones  de  asuntos 
técnicos  á  quien  de  etlos  no  tenia  conocimiento.  Fundamos 
esta  observación  en  el  hecho  de  que  al  exigir  el  primero,  estan- 
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do  fren  le  á  la  costa  de  Africa,  razón  del  rumbo  que  seguía,  el 
segundo  le  contestó:  •que  de  eso  él  no  entendía,  que  se  limita- 
ra á  seguirle,  como  estaba  obligado,  de  día  por  la  bandera  y 
de  nocbe  por  el  farol.»  A  este  incidente  siguieron  otros;  Car- 
tagena, al  hacer  el  saludo  diario  al  Capitán  general,  lo  hizo  un 
día  eu  forma  burlesca  y  luego  dejó  de  hacerlo  en  varios  días. 
Todo  esto  dió  lugar  al  arresto  de  Cartagena  y  más  tarde  á  la 
sublevación,  en  que  muchos  lomaron  parte. 

Fué  todo  resultado  del  dualismo  en  el  mando;  si  en  chai- 
quiera  es  difícil  que  subsista  harmonía,  en  oi  de  asuntos  de 
marina,  se  hace  imposible  en  absoluto.  Error,  dijimos  antes 
que  fué  establecerlo;  debió  inspirarlo  tal  vez  la  desconfianza  ó 
animosidad  hacia  Magallanes,  por  parte  de  los  que  eu  la  corte 
se  opusieron  á  su  proyecto;  y  no  habiendo  logrado  que  de  él 
se  desistiera,  consiguieron  que  en  las  instrucciones  para  la 
expedición,  subsistiera  la  cláusula  referen  tu  al  mando  manco- 
munado con  Ruy  Palero,  reemplazando  á  este  Cartagena. 

Era  Fulero,  marino  acreditado,  amigo  y  compatriota  de  Ma- 
gallanes, y,  sin  embargo,  se  hicieron  incompatibles  antes  de 
embarcar;  solo  este  hecho,  bastaría  para  augurar  mal  del 
mando  Magallaues^Carlagena. 

A  este  Ultimo  se  le  dió  el  mando  de  una  nao,  nombrándole 
Capitán  de  ella  y  do  otra  á  Luís  de  Mendoza,  cuyo  cargo  prin- 
cipal era  el  de  tesorero  de  la  armada,  y  presumimos  que  tam- 
poco era  marino;  resoluciones  cuya  tendencia  debió  ser  con- 
trapesar la  autoridad  de  Magallanes,  equiparando  á  las  suyas, 
las  atribuciones  de  los  dos  españoles  en  sus  naos  respectivas  y 
dándosela  por  igual  á  Cartagena  respecto  el  conjunto  de  la  ar- 
mada. Toda  organización  basada  en  la  desconfianza,  da  siempre 
resultados  fatales,  y  en  este  caso,  evidente  es  que  lo  fueron.  / 

Al  ocuparse  de  los  sucesos  del  puerto  de  San  .luli;íii,  algu- 
nos escritores  censuran  á  Magallanes  por  su  crueldad,  pero 
si  se  examinan  aquellos  atentamente,  fuerza  es  reconocer  que 
más  bien  pecó  de  indulgencia;  entre  los  muchos  rebeldes  de 
categoría,  solo  dos  sufrieron  la  pena  de  muerte  y  la  de  des- 
tierro los  dos  reincidentes;  los  demás  fueron  perdonados  in- 
condicioualmeute. 
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¿Es  esto  crueldad...?  Es  justicia  y  magnanimidad  propia  de 
un  gran  Capitán... 

La  importancia  del  suceso  y  las  medidas  que  exigió  por 
parle  de  Magallanes,  nos  hacen  creer  que  no  ocultándosele 
habría  de  dar  cuenta  de  todo  en  la  corte  de  España,  escribiría 
algún  memorándum  en  que  lo  relatara  minuciosamente,  ex- 
poniendo los  antecedentes  sobre  la  rebelión  y  castigos  que 
impuso.  La  información  que  se  lomó  ante  escribanos,  cuasi  á 
raíz  de  los  acontecimientos,  fué  hecha  á  petición  de  Alvaro  de 
Mezquita,  para  justificar  cómo  fué  alacado  por  los  rebeldes  en 
la  nao  Sun  Antonio  de  que  era  Capitán. 

Dicho  documento  (anexo  núm.  7),  si  bien  da  á  conocer  cómo 
procedieron  Mendoza  y  consortes,  nada  dice,  como  es  natural, 
de  las  resoluciones  del  jefe  de  la  armada,  y  repelimos  que  es 
nuestro  parecer  que  algo  debió  escribir  sobre  dichos  sucesos; 
si  tal  idea  no  tuviera  en  un  principio,  abrigamos  la  seguridad 
de  que  la  llevaría  á  cabo  una  vez  desertada  la  nao  San  Anto- 
nio con  Esteban  Gómez,  que  apresó  al  desdichado  Mezquita, 
•  su  capitán,  que  tuvo  siempre  la  mala  suerte  de  estar  entre 
gente  Revoltosa. 

Maga'lanes  supondría  que  el  tal  Gómez,  llegado  que  fuera  á 
Esparta,  no  dejaría  de  contar  las  cosas  á  su  gusto  (como  efec- 
tivamente lo  hizo),  y  no  dejaría  de  coordinar  notas,  que  supo- 
nemos hubo  de  escribir,  para  en  su  día  hacer  cumplido  relato 
al  Rey  de  los  sucesos  del  viaje. 

En  ninguna  parte  hemos  podido  encontrar  la  menor  noticia 
sobro  los  papeles,  que  no  dejaría  de  tener  Magallanes.  Y  bien 
considerado,  es  muy  natural  que  de  ellos  no  haya  quedado 
rastro. 

Corno  que  estorbarían  á  algunas  personas... 

Además  de  lo  referido,  hay  que  hacer  constar  que  no  faltan 
indicios  para  suponer  que  desde  antes  de  salir  de  España,  ma- 
quillaban los  capitanes  algo  contra  Magallanes,  no  siendo 
ajeno  á  la  trama  Sebastián  Alvarez,  el  agente  portugués  en 
Sevilla,  que  tanto  trabajó  para  impedir  la  organización  y  sali- 
da de  la  armada. 

Algunos  artículos  de  las  instrucciones  autes  citadas,  de» 
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muestran  que  los  amotinados  faltaron  á  ellas,  y  otros,  que  el 
jefe  de  la  armada  tenía  atribuciones  muy  amplias  para  casos 
de  rebeldía. 
Citaremos  algunos. 

«Artículo  3.*  é  porqué  los  otros  navios  vos  puedan 
•siempre  seguir  é  acompañar,  é  no  so  aparten  de  vosotros, 
•daréis  luego  por  ordenanza  á  los  capitanes  de  las  otras  naos, 
»que  cada  día  á  la  tarde  vos  den  sus  salvas,  según d  se  acos- 
tumbra hacer  á  los  Capitanes  mayores  de  cualquiera  arma- 
ida,  etc.» 

A  este  precepto  faltó  Cartagena. 

«Artículo  39.   É  por  cuanto  no  sabemos  el  tiempo  que  vos 

•  lerneis  en  este  descubrimiento,  é  porqué  algunas  de  las  per- 
donas que  van  en  la  dicha  armada  les  parecerá  ser  mucho  el 
«tiempo  que  habéis  andado  sin  hallar  nada,  nolificaldes  á 

•  todas  juntamente  é  á  cada  una  por  sí,  poniéndoles  grandes 
*penas,  que  mientras  el  mantonimiouto  tovieren  en  abundan- 
cia, ninguno  sea  osado  á  hablar  ni  hable  en  el  dicho  viaje  ni 
•descubrimiento,  estar  mucho  tiempo  ni  poco,  sino  que  dejen 

•  hacer  «1  los  que  llevan  cargo  del,  etc.» 

Quesada,  Cartagena,  Mendoza,  los  maestres  y  demás  oficia- 
les que  tomaron  parte  en  el  complot,  no  sólo  faltaron  á  estos 
preceptos,  sino  que  arrastraron  á  sus  inferiores  á  faltar. 

«Artículo  43.  Vos  damos  poder  para  que  á  cualquier  per- 
»sona  que  en  la  dicha  armada  fuere,  que  no  obedeciere  á  lo 
«que  de  nuestra  parte  le  requierdes  é  mandardes,  que  sea 
•nuestro  servicio  é  provecho  del  armada,  haciendo  lo  contra- 

•  rio,  le  podáis  castigar  á  vuestro  albedrio  con  las  penas  que  vos 
*pare$cieren;  é  á  los  que  mandardes  que  lo  ejecuten  ó  no  lo 
^hicieren,  cayan  los  sobredichos  en  las  penas  que  vos  le  pu- 
•sierdes,  allende  la  cual  todavía  será  castigado  el  deliucueute.» 

Esta  disposición  es  muy  precisa  y  muy  amplia,  pues  que 
autoriza  al  jefe  para  imponer  la  pena  que  le  pareciere;  no 
hubo,  pues,  nada  de  arbitrario  en  la  justicia  que  hizo  Maga- 
llanes. 

«Artículo  44.  Vos  damos  poder  para  que  podáis  poner 
•ati  en  la  mar,  como  en  la  tierra,  vuestros  lugar  Tenientes  en 
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»las  personas  que  más  hábiles  é  suficientes  para  el  semejante 
•caso  vos  parecieren. » 

Autorizado  estaba,  pues,  el  jefe  de  Ja  armada  para  dar  el 
mando  de  las  naos  á  quienes  le  parecieren  hábiles  é  suficiente*; 
disposición  que  fué  objeto  de  murmuraciones  y  uno  de  los 
pretextos  de  la  rebelión. 

Uno  de  los  que  más  se  ensañan  contra  la  memoria  de 
Magallanes,  es  el  Dr.  Pedro  Mártir  de  Angleria,  en  su 
opúsculo  titulado  La  vuelta  al  mundo.  Copiaremos  algunos 
párrafos: 

t Magallanes,  en  diversas  ocasiones,  mató  á  muchos  españo- 
les, so  pretexto  de  justicia.»  (Pág.  313.) 

«Aquí  el  portugués  Magallanes  se  ensañó  con  cierto  varón 
•llamado  Juan  de  Cartagena;  á  éste  y  á  un  sacerdote,  con  oca- 
»sión  de  asechanzas  que  urdían  para  matarle,  les  dejó  en  tierra 
«con  uua  alforja  de  galleta  y  una  espada  para  cada  uno,  etc.» 
(Pág.  317.) 

Estas  falsedades,  escritas  por  quien  se  llama  historiador  y 
expuestas  sin  prueba  ni  comentario  alguno,  dan  triste  idea  de 
lo  que  puede  en  un  hombre  el  apasionamiento  y  la  falla  de 
conciencia. 

Ancha  debía  ser  la  del  Dr.  D.  Pedro... 

(29)  Antes  de  salir  de  San  Julián  se  habían  nombrado  capi- 
tanes de  las  naos,  siendo  los  siguientes:  Alvaro  de  Mezquita, 
de  la  San  Antonio;  Juan  Serrano,  de  la  Concepción;  Duarte 
Barbosa,  de  l:i  Victoria;  la  Trinidad  continuó  siendo  la  capi- 
tana. En  este  puerto  se  adobaron  los  navios,  según  dice  el 
piloto  Francisco  Albo  en  su  diario. 

Tuvo  lugar  la  salida  el  día  24  de  Agosto  de  1520,  y  en  él 
también  se  enviaron  á  tierra  á  Cartageua  y  al  cura  Sánchez 
de  Reina. 

(30)  Este  río  es  el  que  se  llamó  de  Santa  Cruz;  fué  descu- 
bierto por  Serrano  en  la  exploración  que  hizo  de  la  costa,  man- 
dando la  Santiago,  antes  del  naufragio  y  consiguiente  pérdida 
de  esta  nao. 
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(31)  A  donde  llegaron  el  21  de  Octuhre,  fué  A  la  boca  del 
Estrecho,  ignorando  aihi  que  lo  era;  el  nombre  de  las  once 
mil  Vírgenes  corresponde  al  cabo  N.  de  esta  boca. 

(32)  Como  dice  el  autor,  estas  noticias  sobre  el  EstFecho, 
son  anticipadas,  pues  que  aún  no  se  había  explorado.  Es,  ade- 
más, inexacto  que  fuera  de  media  legua  su  anchura;  es  tal, 
solamente  en  una  parte  mínima  de  su  longitud;  en  algunas 
llega  á  3  y  en  otras  hasta  5  leguas  y  aun  más  contando  con  la 
de  las  ensenadas  ó  bahías  que  hay  en  su  curso. 

(33)  Esta  afirmación  que  hace  Pigafetta,  es  iuex-icta;  si  en 
Portugal  hubiera  existido  seguridad  de  la  situación  del  Estre- 
cho, no  dejarían  de  haberla  utilizado  los  navegantes  do  dicho 
país,  y  los  escritores  del  mismo,  bien  lo  hubieran  cacareado 
después  de  realizada  la  empresa  por  Magallanes  para  aminorar 
su  gloria.  El  presumía  la  existencia  del  Estrecho  y  con  tesón 
sin  igual,  fuóen  su  demanda;  pero  de  que  ignoraba  su  situación, 
es  prueba  que  había  dicho  á  los  capitanes  y  pilotos  que  había 
de  bajar  en  latitud  hasta  el  grado  75,  á  fin  de  hallar  el  paso. 

(34)  No  es  exacto  que  datara  de  mucho  tiempo  este  odio 
del  piloto  Eslebau  Gómez;  á  ser  cierto,  no  hubiera  embarcado 
voluntariamente  á  las  órdenes  de  Magallanes;  tan  afanoso 
cumplió  sus  deberes  en  el  apresto  de  las  naos,  que  se  eximió 
á  su  familia  (que  quedaba  en  Sevilla)  de  tener  alojados,  aun- 
que la  Corte  fuese  &  dicha  ciudad,  y  se  le  adelantó  el  sueldo 
de  un  año. 

Su  desacuerdo  con  el  jefe  de  la  armada  ocurrió  porque,  una 
vez  hallado  el  Estrecho,  le  expuso  que  nocouveuí.i  seguir  ade- 
lante, sino  regresar  á  España,  organizar  otra  escuadra  y  vol- 
ver con  ella  hasta  llegar  al  Maluco.  Desoyó  Magallanes  la 
advertencia,  manifestándole  su  firme  resolución  de  continuar 
su  empresa  como  habia  ofrecido  al  Rey. 

Era  Gómez,  pilo'o  que  gozaba  justa  reputación  de  inteligen- 
te; fuera  convicción  de  que  Magallanes  se  equivocaba  ó  que 
sintiera  envidia  hacia  él,  quiso  usurparle  la  gloria  de  dar  en 
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España  la  nueva  de  haber  llegado  al  Estrecho,  y  á  fin  de  con- 
seguirlo llevó  á  cabo  una  defección  que  merece  severa  cen- 
sura. 

(35)  Alvaro  de  Mezquita  no  era  hermano  do  Magallanes, 
como  dice  Pigafetla,  sino  sobrino  ó  primo.  De  ambas  maneras 
le  llaman  varios  autores. 

(36)  La  San  Antonio  llegó  á  España  el  6  de  Mayo  de  1521; 
sus  tripulantes  declararon  a*  placer,  exponiendo  sin  rebozo 
sendas  patrañas;  tales  como  que  al  piloto  San  Martín  y  á  un 
marinero,  los  mandó  apalear  Magallanes  hasta  dejarlos  des- 
coyuntados, y  que  al  clérigo  Sánchez  de  Reina  (el  desterrado 
con  Cartagena)  le  exigió  le  revelase  lo  que  en  confesión  oia. 
Lo  primero,  es  evidentemente  falso,  porque  dicho  piloto  hizo 
constantemente  su  servicio,  lo  que  no  hubiera  podido  ser  si 
quedara  descoyuntado;  lo  segundo,  es  increíble  en  hombre  de 
las  Armes  creencias  cristianas  del  jefe  de  la  armada. 

Trataron  también  de  hacer  creer  que  en  el  Estrecho  no  en- 
contraron á  los  dem;is  barcos,  siendo  así  que  se  habían  loma- 
do tantas  precauciones  y  esperádoles  varios  días,  según  lo 
antes  convenido. 

Pero  el  hecho  es,  que,  con  talos  mentiras  y  sus  fatídicos 
augurios  sobre  el  resultado  de  la  expedición,  consiguieron  su 
objeto,  que  fué  predisponer  á  todo  el  mundo  contra  Magalla- 
nes y  contra  los  que  á  él,  cual  era  su  deber,  quedaron  subor- 
dinados. Es  la  prueba,  que  Mezquita,  que  en  buena  ley  ejercía 
el  mando  de  la  nao,  fué  desposeído  de  él  violentamente  por  los 
rebeldes,  herido  por  ellos  y  puesto  en  hierros  durante  el  viaje, 
á  su  llegada  á  Sevilla  lo  llevaron  á  la  cárcel  y  luego  á  la  de 
Burgos,  y  así  estuvo  mucho  tiempo  hasta  el  año  1523.  En 
cambio,  los  amotinados  fueron  bien  recibidos  y  Esteban 
Gómez  pronto  obtuvo  el  mando  de  un  barco. 

Ha  sido  y  es,  por  desgracia,  frecuente  que  la  justicia  no 
siempre  se  mantiene  en  el  ñel  de  la  balanza,  que  es  su  emble- 
ma, apartándose  de  él,  guiada  por  diversos  móviles. 

Presumimos  cuál  fué  el  que  eu  este  caso  prevaleciera. 
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Gerónimo  Guerra,  erigido  motu  propio  ó  previo  acuerdo  con 
Esteban  Gómez,  en  capitán  de  la  nao,  era  pariente  de  Cristo- 
bal  de  Haro,  que  había  aprontado  la  quinta  parte  de  los  fon- 
dos invertidos  en  la  compra  de  las  naos  y  demás  gastos  que 
ocasionó  la  armada  de  Magallanes;  las  noticias  que  dieron  los 
rebeldes  de  la  San  Antonio,  darían  lugar  á  que  Haro  conside- 
rase perdido  su  dinero,  circunstancia  que  debió  ser  causa  de 
que  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  se  mostrara  con  él  ob- 
sequiosa, haciendo  quedar  á  su  deudo  como  un  caballero,  más 
que  convencidos  estuvieran  los  empleados  de  que  fué  un  so- 
lemne bribón.  Gómez,  que  fué  indudablemente  el  motor  de 
todo,  sabedor  como  era  de  estas  circunstancias,  procedió  há- 
bilmente en  ceder  á  Guerra  el  mando  de  la  nao;  pues  que  el 
figurar  éste  en  primer  término,  á  todos  había  de  ser  de  utili- 
dad. (Véase  anexo  nüm.  8.) 

(37)  Este  cabo  Deseado,  es  el  que  determina  el  extremo  S. 
del  paso  del  Estrecho  al  Océano  Pacífico. 

El  Dr.  Angleria,  al  referir  el  descubrimiento  del  Estrecho, 
suelta  otra  andanada  de  diatribas  contra  Magallanes.  Va  la 
muestra: 

«De  niño  había  oído  confusamente  Magallanes  en  los  hechos 
«portugueses,  que  había  un  Estrecho  por  aquellas  tierras,  con 
«revueltas  A  varios  trechos;  pero  no  sabía  por  donde  lo  debiera 
»  buscar.  La  suerte  dió  lo  que  la  razón  no  dirigía.»  (Pág.  318.) 

Para  demostrar  que  tal  aserto  es  un  desatino,  basta  decir 
que  Magallanes  salió  de  Portugal,  en  su  primera  expedición  á 
Oriente,  el  año  1505;  aun  suponiendo  que  tuviera  entonces 
20  años,  sería  niño  de  ocho  ó  diez  el  1493  ó  1495;  en  el  conti- 
nente S.  de  América,  se  descubrió  el  Brasil  en  1500,  y  en  1509 
las  tierras  que  baña  el  río  de  la  Plata.  De  modo  que,  según  el 
Doctor,  el  niño  Magallanes  oyó  hablar  del  Estrecho  antes  de 
que  hubiese  noticia  de  la  existencia  de  los  países  que  atraviesa. 

Suponer,  además,  que  no  iba  en  busca  del  paso  y  que  fué 
casual  su  descubrimiento,  es  ignorancia  crasa  ó  sin  igual  des- 
envoltura para  exponer  como  hecho  cierto,  lo  que  es  eviden- 
temente falso. 
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Por  lo  visto,  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  había  ya 
quien  escribiera  Historia,  con  tanta  fidelidad  cual  suelen  ha- 
cerlo algunos  en  fin  del  siglo  xtx. 

(38)  Perplejo  quedó  Magallanes  al  tener  la  convicción  de 
que  la  San  Antonio  había  desertado;  aunque  decidido  estaba  á 
seguir  adelante,  no  se  le  ocultaba  que  le  era  conveniente  que 
fuese  por  otros  apoyada  su  opinión,  á  Un  de  inspirar  confianza 
á  los  tripulantes.  A  dicho  efecto,  antes  de  salir  del  Estrecho, 
dió  una  orden  general  en  que  pedía  parecer  y  consejo  á  los 
oficiales  de  la  armada,  sobre  si  creían  conveniente  seguir  el 
viaje  ó  volver  á  España.  Tuvo  la  suerte  de  que  el  acreditado 
piloto  Andrés  de  San  Martín,  expusiera  su  parecer  conforme 
al  suyo,  y  fundado  en  él,  se  dió  á  la  vela  para  entrar  en  el 
mar  Pacífico  el  28  de  Noviembre  de  1520. 

Dicha  orden  general  y  la  respuesta  del  piloto  mencionado, 
tínica  de  que  hay  noticia,  las  asentó  él  mismo  en  un  libro,  del 
que  con  otros  documento»,  planos,  etc.,  se  apoderaron  los  por- 
tugueses cuando  apresaron  la  nao  Trinidad  en  las  Molucas, 
procediendo  alevosamente  cual  pudieran  hacerlo  unos  piratas. 
(Véase  anexo  ntím.  9.) 

Los  documentos  que  contiene  este  anexo,  los  copia  NTava- 
rrete  (Martín)  en  su  Viaje  al  Maluco,  de  las  Décadas  del  histo- 
riador portugués  Juan  de  Barros.  Hace  notar  que  en  la  res- 
puesta de  San  Martín,  sin  duda  por  error  de  copia,  se  dice 
ano  1520»  en  vez  de  1521;  la  equivocación  es  evidente,  pues 
dice  el  escrito:  mes  de  Enero  del  ano  que  vendrá,  y  como  tiene 
fecha  de  Noviembre  de  1520,  el  año  que  vendrá  es  el  1521. 

(39)  Tal  vez  se  pensara  en  dar  al  Estrecho  el  nombre  con 
que  lo  cita  Pigafetta;  pero  el  hecho  es,  que  consta  desde  los 
primeros  días,  que  Magallanes  le  llamó  Estrecho  de  Todos  los 
Santos.  Así  aparece  en  el  documento  que  se  copia  en  el  anexo 
ntím.  9. 

Pero  pronto  el  mundo  geográfico,  como  justo  tributo  á  la 
memoria  del  célebre  navegante  que  lo  descubrió,  le  dió  el 
nombre  de  Magallanes,  que  conserva. 
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(40)  Traducimos  por  golondrinas  la  palabra  colondriyii  que 
el  autor  emplea  para  designar  estos  peces;  pero  el  nombre  que 
propiamente  tienen  en  español,  es  el  de  voladores. 


(-ít)  A  continuación  insertamos  el  vocabulario  patagón, 
añadiendo  la  traducción  al  castellano: 


1  ■ 

PATAGÓN. 

ITALIANO. 

CASTBLLANO. 

Betebos. 

Demonio  mag. 

Demouio  mayor. 

• 

Queleule. 

Idem  minore. 

Idem  menor. 

Benibeni. 

Nubile. 

Núbil. 

Babai. 

Mari  tato. 

Cacado. 

Calemi. 

Giovane. 

Joven. 

Anti. 

Guida. 

Guía. 

Calisctaen. 

Guercio. 

Bizco. 

Her. 

Capo. 

Cabeza, 

Oter. 

Occhio. 

Ojo. 

Ocbechel. 

Ciglia. 

Ceja. 

Secbeeel. 

Palpebre. 

Párpados. 

Or. 

Naso. 

Nariz. 

Oreache. 

Narid 

Narices. 

Chián. 

Bocea. 

Boca. 

Scbiaine. 

Labbri. 

Labios. 

For. 

Denti. 

Dientes.  • 

Scial. 

Lingua. 

Lengua. 

Secheri. 

Menta. 

Barbilla. 

Archiz. 

Barba. 

Barba. 

Sane. 

Orecchie. 

Orejas. 

Obumex. 

Gola. 

Garganta. 

Scialeschix. 

Collo. 

Cuello. 

Pelles. 

Spalle. 

Espalda. 

Ochii. 

Petto. 

Pecbo. 

Tol. 

Core. 

Corazón. 

!  Otón. 

M  amelle. 

Tetilla. 

Gecbel. 

Busto. 

Busto. 

Sacbet 

Seseo  virile. 

Sexo  masculino. 

Yese. 

Idem  femminile. 

Idem  femenino. 

!  Scbiaguen. 

Deretano. 

Trasero. 

Hoü 

Natiche. 

Nalgas. 
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ITALIANO 

CASTKI  T  ANO 

Sachan  eos. 

Testicoli. 

Testículos. 

Chiave. 

Cosee. 

Muslos. 

Tépin. 

Ginocchi. 

Rodillas. 

',  C0B8. 

Gambe. 

Piernas. 

Perchi. 

Caviglia. 

Canilla. 

Tí. 

Piede. 

Pie. 

Tire. 

-  Calcagno. 

Talón. 

1  Caotschoni. 

Suola. 

Suela. 

Colmi. 

Unghia. 

Uña. 

Riaz. 

Braccio. 

Brazo. 

I  Salischin. 

Ascclla. 

Sobaco. 

Chene. 

Mano. 

Mano. 

Canneghin. 

Palma  do 4a  mano. 

Palma  de  la  mano. 

Cori. 

Dito. 

Dedo. 

flolion. 

Polso.  / 

Pulso. 

Holl. 

Cañe. 

Perro. 

Ani. 

Lupo. 

Lobo. 

Cache. 

Oca. 

Ánsar. 

Cleo. 

Gazza. 

Urraca. 

Hoi. 

Pesce. 

Peces. 

Siameni. 

Os  trica. 

Ostra. 

Capac. 

Kadice  che  serve  di- 

Raíz que  sirve  de  pan. 

pane. 

Terebsai. 

Panno. 

Pafio. 

Catedun. 

Cintura. 

Cintura,  cinturón. 

Aichel. 

Beretta. 

Gorra. 

Faiche. 

Roseo. 

Encarnado. 

Oinel. 

Ñero. 

Negro. 

Peperi. 

Giallo. 

Amarillo. 

Calcxchem. 

Solé. 

Sol. 

Setterc. 

Stelle. 

Estrellas. 

Gialeme. 

Fuoco. 

Fuego. 

1  Holi. 

Acqua. 

Agua. 

Theu. 

Nevé. 

Nieve. 

Giache. 

Fumo. 

Humo. 

Aro. 

Mare. 

Mar. 

Oni. 

Vento. 

Viento. 

Ohone. 

Borrasca. 

Borrasca. 
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PATAGÓN 

TTAT  Ii\n 

PACITPI  I  AND 

CASTELLANO. 

Pelpeli. 

Oro. 

Oro.  i 

Secliey. 

Gemina. 

Pedrería. 

Aschame. 

Pentola. 

Olla. 

1  Etlo. 

Scudella. 

Escudilla.  | 

Seche. 

Frecce. 

Flechas. 

Rei. 

Andaré. 

Caminar. 

Ohomagse. 

Combattere. 

Pelear. 

Tiam. 

Coprire. 

Cubrir. 

Irocoles. 

Carinare. 

Cocinar. 

Gheghe. 

Domandare. 

Preguntar. 

Gechare. 

Grattare. 

Rascar. 

Conne. 

Guardare. 

Mirar. 

Mechiere. 

Mangiare. 

Comer. 

Os. 

Odorare. 

Olfatear. 

Hai. 

Venire. 

Venir. 

(LIBRO  SEGUNDO.) 

(42)  Habiendo  salido  del  Estrecho  el  28  de  Noviembre  de 
1520  y  arribado  á  las  islas  Marianas,  según  consta  más  ade- 
lante, el  6  de  Marzo  de  1521,  resultan  solamente  tres  meses  y 
nueve  días  de  navegación.  Luego  Pigafetta  se  equivocó  6 
copió  mal  Amoretti. 

♦ 

(43)  Indudables  son  las  penalidades  que  sufrieron  los  tri- 
pulantes de  las  naos,  que  realizaron  los  primeros  la  navega- 
ción por  el  Pacífico;  por  lo  mismo,  no  había  necesidad  de  exa- 
gerarlas como  hace  Pigafetta;  porque  exageración  mayúscula, 
es  decir  que  comían  virutas.  En  primer  lugar,  porque  no  las 
habría,  pues  eu  un  barco  no  es  frecuente  el  trabajo  de  carpin- 
tería en  escala  tal,  que  suministrar  pueda  virutas  suficientes 
para  la  gente  de  á  bordo.  Eso,  suponiendo  que  fueran  comes- 
tibles. 
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Exageración  es  también,  lo  de  los  cueros,  que  aun  con  la 
preparación  que  detalla  el  autor  no  habrían  de  dar  gran  subs- 
tancia. Seguramente  da  como  hecho,  el  dicho  de  Magallanes 
al  piloto  Esteban  Gómez,  cuando  éste  insistía  en  volver  á  Es- 
paña desde  el  Estrecho  descubierto:  «que  aunque  supiese 
comer  los  cueros  de  vaca  con  que  las  entenas  iban  forradas, 
había  de  pasar  adelante  y  cumplir  lo  que  había  prometido  al 
Emperador.» 

(44)  El  escorbuto. 

(45)  Esta  isla  de  Cipangu,  que  el  autor  cita,  tal  vez  sea  al- 
guna del  archipiélago  del  Japón;  pero  como  la  situación  de 
éste,  dista  con  mucho  de  ser  la  que  indica,  no  es  fácil  saber 
por  qué  dice  Pigafetta  que  pasaron  á  corta  distancia.  Acaso  se 
refiera  á  otra,  equWocando  el  nombre. 

(46)  Según  consta  en  documento  existente  en  el  Archivo 
de  Indias  de  Sevilla,  Magallanes  tenía  conocimiento  bastante 
aproximado  de  la  situación  de  las  Molucas,  objetivo  de  su 
viaje,  por  cuanto  consta  en  aquél,  que  en  latitud  están  cerca  de 
la  línea  equinoccial,  al  N.  y  S.  de  ella.  Noticia  que  tendría  por 
su  compatriota  y  amigo  Francisco  Serrano ,  que  residió 
muchos  años  en  aquellas  islas. 

Esta  circunstancia  haceque  tengadifícil  explicación,  porqué 
Magallanes  se  corrió  tanto  al  N.,  hasta  algo  más  de  12°,  sien- 
do así  que  sabía  que  una  de  las  Molucas  está  situada  en  la 
misma  línea  equinoccial. 

El  documento  citado  fu»';  escrito  en  Septiembre  do  1519  (no 
consta  el  día).  Fué  entregado  al  Rey  en  una  de  las  excursiones 
que  hizo  Magallanes  de  San  Lucar  á  Sevilla,  mientras  la  es- 
cuadra completaba  su  abastecimiento.  (Véase  anexo  núm.  10.) 

(47)  Este  incidente  aparece  descrito  de  diferente  modo  en 
la  traducción  inglesa  por  lord  Stanley.  El  texto  italiano  dice: 
«Voleano  persiucalare  le  nostrevele  aflinchó  lenavi  andassero 
á  daré  in  térra.»  Dice  el  texto  inglés:  «Whilst  \ve  were  striking 
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and  lowering  the  sails  to  go  ashore,  they  stole  away  the 
small  boat...»  (Mientras  estábamos  cargando  y  aferrando  el 
aparejo,  para  ir  á  tierra,  nos  quitaron  el  bote,  etc.) 

(48)  Aparece,  si  no  contradicción,  por  lo  menos,  falta  de 
unidad  en  lo  que  dice  el  autor;  manifiesta  primero  que  no 
pudo  ser  detenerse  en  la  isla  de  los  Ladrones  á  que  abordaron, 
y  luego  describe  la  población,  los  habitantes,  sus  costum- 
bres, etc. 

Para  hacer  las  observaciones  que  consigna,  parece  que  debió 
haber  estado  en  tierra  en  otra  ocasión  que  el  día  de  la  escara- 
muza. 

Según  el  diario  del  piloto  Francisco  Albo,  las  naos  estuvie- 
ron en  dicha  isla  desde  el  6  al  9  de  Marzo  de  15*21. 

(49)  Esto  de  las  camas  debió  ser  ilusión  ó  invención  del 
autor.  En  Marianas,  como  en  todo  el  archipiélago  filipino,  la 
cama  del  indio  se  reduce  actualmente  á  la  esterilla  (petate) 
extendida  sobre  el  suelo.  No  parece  probable  que  en  el  arto  1521 
tuvieran  cama  propiamente  dicha. 

(50)  Barcas  ó  góndolas  usadas  antiguamente  en  Vene- 
cia  (A). 

(51)  Es  la  isla  que  hoy  se  llama  Samar. 

(52)  Los  nombres  que  da  Pigafetta  á  estas  islas,  no  están 
conformes  con  los  que  las  denomina  el  piloto  Albo  en  su 
Diario;  dice  así: 

aA  los  dieciseis  días  de  dicho  mes  (Marzo)  vimos  tierra  y 
fuimos  á  ella  al  Noroeste,  y  vimos  que  salía  la  tierra  al  Norte 
y  había  en  ella  muchos  bajíos,  y  tomamos  otro  bordo  del  Sur 
y  fuimos  á  dar  en  otra  isla  pequeña,  y  alli  surgimos  y  esto  fué 
el  mesmo  dia,  y  esta  isla  se  llama  Suluan  y  la  primera  se  llama 
Yunagan,  y  aquí  vimos  unas  canoas  y  fuimos  á  ellas  y  ellas 
huyeron.» 

«Partiendo  destas  dos  islas,  fuimos  al  Oeste  á  dar  en  la  isla 
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de  la  Gada,  ques  deshabitada,  y  allí  nos  fornecimos  de  agua  y 
leña,  y  es  muy  limpia  de  bajos.» 

Tampoco  están  conformes  Albo  y  Pigafetta,  al  expresar  la 
fecha  en  que  por  vez  primera  abordaron  á  tierra  filipina. 

El  primero,  según  consta  en  lo  que  antecede,  después  de 
decir  que  dieron  vista  á  una  isla  pequeña,  añade  que  en  otra 
surgieron  el  mesmo  día.  Pigafetta  dice  que  fué  el  dia  siguiente, 
ó  sea  el  17. 

(53)  Conservamos  para  la  lela  boccasino  la  misma  palabra 
que  el  autor,  por  no  haber  hallado  su  significación  castellana 
en  el  diccionario  que  tenemos  á  la  mano.  Creemos  sea  dicha 
tela  la  que  con  el  nombre  de  bocacines  aparece  en  el  Anexo  nú- 
mero 3  en  el  apartado  que  expresa  las  mercaderías  que  llevó 
la  escuadra  para  rescates. 

Según  Amoretti,  era  el  boccasino  una  tela  finísima  que  esta- 
ba en  uso  en  los  siglos  xv  y  xvi;  es  de  creer  que  la  habría  tam- 
bién ordinaria,  y  nos  parece  que  así  sería  la  que  dió  Magalla- 
nes á  los  indios  de  la  isla  en  que  desembarcó. 

(54)  En  la  versión  inglesa,  sigue  aquí  una  frase  que  no 
consta  en  el  texio  italiano:  «Nos  dijeron  que  la  isla  en  que 
viven  se  llama  Zuluan  y  que  es  pequeña.»  Isla  que  debe  ser 
la  que  las  cartas  modernas  denominan  Suluan,  como  ya  la 
llamó  el  piloto  Albo. 

(55)  La  traducción  inglesa  dice  lo  contrario,  que  fué  Maga- 
Uaues  quien  invitó  á  los  indios  á  ir  á  su  nao  y  les  enseñó  ca- 
nela, clavo,  pimienta,  etc.  «The  captain  to  do  them  great  ho- 
nour,  conducted  them  to  the  ship,  and  showed  them  all  his 
goods,  that  is  to  say,  cloves,  cinnamon,  pepper,  etc.»  (El 
Capitán,  para  honrarles,  los  condujo  á  su  barco,  y  les  enseñó 
sus  mercancías,  esto  es,  clavo,  canela,  pimienta,  etc.)  Debe 
esto  ser  error  de  la  traducción  francesa  de  que  se  valió  lord 
Stanley  para  la  suya;  porque  en  los  barcos  españoles  no 
parece  probable  hubiera  provisión  de  los  artículos  mencio- 
nados. 
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(56)  Son  estas  islas  las  quq  pocos  años  después  se  llamaron 
Filipinas,  nombre  que  conservan. 

El  día  17  (Je  Marzo,  en  que  los  españoles  desembarcaron  en 
Limasaua,  era  domingo  de  Pasión,  al  que  Pigafetta  llama  de 
Lázaro.  Por  esto,  sin  duda,  Magallanes  dio"  el  nombre  de  San 
Lázaro  á  Jas  islas  que  había  descubierto. 

(57)  Al  viajero  italiano  no  debió  parecerle  extraordina- 
ria la  magnitud  de  tales  orejas,  cuando  lo  cita  cual  cosa  co- 
rriente. 

(58)  Especio  de  escudo  ó  rodela. 

(59)  Es  posible  que  por  error  de  pronunciación  escribiera 
mal  Pigafetta,  ó  de  copia  por  parte  de  Amoretti,  que  parece  lo 
más  probable,  equivocara  el  nombre  de  esta  isla  que  en  otros 
relatos  llaman  Massaua  6  Mazaguá. 

Las  cartas  actuales  la  señalau  con  el  nombre  de  Limasaua. 

(60)  De  esta  palabra  debe  proceder  la  actual  baroto,  con 
que  denominan  en  Filipinas  unas  barcas  de  no  grandes  di- 
mensiones que.usan  los  naturales  para  la  pesca. 

Exponemos  sencillamente  uuestro  parecer,  por  más  que  de 
él  no  podamos  presentar  prueba,  como  tampoco  la  dan  (al 
menos  no  la  conocemos)  distinguidos  fllipinislas  que  niegan 
que  la  palabra  baroto  sea  tagala,  visaya,  ni  de  ningúu  otro 
dialecto  del  archipiélago. 

(61)  Tapobrana  no  es  el  nombre  antiguo  de  la  isla  de  Su- 
matra, sino  de  la  de  Ceilán. 

(62)  Los  ocho  hombres  del  boloto  no  eran  reyes,  y  también 
entendieron  al  esclavo;  por  lo  que  si  tal  dijeron  á  Pigafetta, 
bien  pudo  haber  conocido  que  le  engañaban  y  no  incurrir  en 
contradicción  en  su  relato. 

(63)  Según  la  traducción  inglesa,  fué  Magallanes  quien 
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tomó  la  iniciativa  en  este  ofrecimiento,  lo  que  no  parece  pro- 
bable: «The  captain  told  the  king,  through  the  said  interpre- 
ter,  that  he  desired  to  be  with  him,  cassi  cassí,  to  which  the 
king  ansivered,  etc.»  (El  capitán  dijo  al  rey,  por  medio  del 
intéprete,  que  deseaba  ser  su  cassi-cassi,  á  lo  que  el  rey  con- 
testó, etc.) 

(64)  Es  la  palabra  del  texto;  pero  se  aviene  mal  la  seme- 
janza del  palacio  á  un  pajar. 

(65)  Produce  esta  resina  el  árbol  llamado  curbaril. 

(66)  La  de  Mindanao,  en  cuya  costa  N.  están  las  dos  po- 
blaciones que  se  citan. 

(67)  Según  este  relato,  parece  evidente  que  la  primera 
misa  que  se  celebró  en  el  archipiélago  filipino,  lo  fué  en  la 
isla  que  hoy  se  llama  Limasaua. 

Sin  embargo,  casi  todos  los  libros  que  hemos  tenido  ocasión 
de  ver,  y  tratan  del  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas,  dan 
como  hecho  cierto  que  el  Santo  Sacrificio  se  celebró  por  vez 
primera  en  Bu tuan;  y  así  se  viene  creyendo,  pues  en  fecha 
no  lejana  (año  1878)  se  erigió  en  dicho  pueblo  de  Butuan,  un 
modesto  monumento  en  conmemoración  de  aquel  fausto  suce- 
so; por  cierto  que  en  la  inscripción  aparece  que  tuvo  lugar  el 
8  de  Abril  de  1521,  siendo  así  que  fué  el  31  de  Marzo,  domin- 
go de  Pascua  de  Resurrección.  Según  los  Padres  jesuítas, 
puede  proceder  dicho  error,  en  que  han  incurrido  la  genera- 
lidad de  los  escritores,  de  no  haber  tenido  en  cuenta  la  correc- 
ción Gregoriana.  Consta  esta  observación  en  las  Cartas  de  la 
miiión  de  Filipinas,  cuaderno  ix,  año  1891,  pág.  402. 

Por  nuestra  parle  creemos  que  debió  ser  en  la  isla  de  Lima- 
saua  donde  se  celebró  la  misa,  pues  en  este  particular  no  hay 
motivos  para  dudar  de  la  veracidad  de  Pigafetta,  ni  es  proba- 
ble incurriera  en  error. 

Además,  conocido  el  celo  religioso  de  Magallanes,  natural 
es  que  aprovechase  la  primera  oportunidad  para  celebrar  misa 
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en  tierra,  disponiéndolo  así  con  la  ostentación  (relativa,  se 
entiende),  que  describe  el  autor. 

Segün  el  itinerario  seguido  en  la  navegación  que  el  mismo 
describe,  resulla  que  Magallanes  no  llegó  á  abordar  ningún 
punto  de  la  isla  de  Mindanao.  Posteriormente  á  la  muerte  del 
ilustre  caudillo,  las  dos  naos  que  quedaron  después  de  inuti- 
lizada la  Concepción,  tocaron  en  Quipit,  primer  puerto  de 
Mindanao  que  visitaron  los  españoles.1 

El  diario  del  piloto  Albo,  está  acorde  con  Pigafetta,  pues 
dice  que  de  Limasaua  (él  la  llama  Mazava),  fueron  á  Cebú  y 
luego  á  Bohol  y  Quipit.  No  hace  constar  que  en  Limasaua  se 
celebrara  misa;  sólo  manifiesta  con  referencia  á  esta  isla  que 
«la  gente  es  muy  buena  y  pusimos  una  cruz  encima  de  un 
monte». 

Navarrete  (Martín)  en  su  Colección  de  viajes,  en  el  relato 
del  de  Magallanes  (tomo  iv,  pág.  58),  dice  también  que  el 
día  de  Pascua  de  Resurrección,  se  celebró  misa  en  tierra  en 
Mazaguá  y  que  en  un  cerro  alto  [hizo  Magallanes  poner  una 
cruz. 

Dicho  escritor  manifiesta  que  este  dato  lo  toma  de  las  Déca- 
das de  Herrera. 

Pudiera  ser  el  motivo  de  la  divergencia  en  este  particular, 
la  circunstancia  de  que  el  cacique  de  Limasaua,  lo  era  tam- 
bién de  Butuan,  siendo  este  punto  su  residencia  habitual. 

Pero  como  Magallanes  no  abordó  en  la  isla  de  Mindanao, 
parece  fuera  de  duda,  como  antes  dijimos,  que  fué  Limasaua  - 
la  primera  tierra  en  que  se  celebró  misa  en  el  archipiélago 
filipino. 

(68)  La  isla  que  el  autor  llama  Ceilón,  es  la  que  hoy  tiene 
el  nombre  de  Leite. 

Calagan  no  es  tal  isla,  sino  una  comarca  de  la  costa  N.  de 
la  de  Mindanao,  que  hoy  se  llama  Cagayán  de  Misamis. 

Al  N.  de  la  isla  de  Luzón  hay  otro  territorio  denominado 
también  Caga  y  A  n,  á  secas.  La  isla  de  Zubu  es  la  actual  Cebú. 

\69)   Incluir  el  perro  entro  los  animales  comestibles,  debe 
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haber  sido  inadvertencia  del  autor;  no  tenemos  noticia  de  que 
ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  hayan  comido  perro  los  fili- 
pinos. 

(70)  En  las  islas  visayas  abundan  actualmente  los  murcié- 
lagos, que  en  el  país  llaman  paniques;  son  de  gran  tamaño  y 
tienen  la  piel  finísima,  por  lo  que  es  muy  eslimada.  La  de 
uno  regular,  después  de  curtida,  da  un  trozo  aprovechable  de 
0,48  m.  por  0,45  m.  y  su  coste  fluctúa  entre  seis  reales  fuertes 
y  un  peso. 

(71)  Este  discípulo,  creemos  pudiera  ser  Cristóbal  Rabelo, 
que  en  la  lista  de  tripulantes  de  la  Trinidad  aparece  como 
criado  del  capitán  y  más  tarde  como  capitán  de  la  Victoria, 
sin  que  hayamos  podido  averiguar  cuándo  y  por  qué  causa 
llegó  á  obtener  dicho  cargo. 

(72)  Más  adelante  describe  el  autor  esta  clase  de  embarca- 
ción. 

(73)  Magallanes  aludiría  al  hábito  (ó  manto)  de  Santiago 
que  usaría  en  aquel  acto. 

(74)  No  parece  probable  que  para  este  cometido  fuese  des- 
tinado, en  primer  lugar,  Pigafetla,  que  ningún  cargo  tenia  en 
la  armada;  el  compañero,  cuyo  nombre  calla,  debió  ser  el  en- 
viado y  el  autor  su  acompañante. 

Haber  procedido  de  otra  manera,  hubiera  sido  falta  de  con- 
sideración con  los  castellanos  por  parte  de  Magallanes;  y  no 
es  creible  que  después  de  los  sucesos  pasados,  tratase  de  pro- 
vocar motivos  de  disgusto,  confiriendo  su  representación  á 
quien  no  tenía  cargo  determinado  en  la  armada. 

(75)  Sería  palacio  á  manera  del  de  Massana;  esto  es,  una 
choza  más  ó  menos  grande,  así  como  un  pajar. 

(76)  Se  refiere  á  la  China. 
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\11)  Pájaro  fabuloso  de  cuya  existencia  hablaron  á  Piga- 
fetta  y  que  él,  como  cierta  la  transcribe. 

(78)  Esta  imagen  del  Niño  Jesús  quedó  entre  los  indios 
después  de  la  muerte  de  Magallanes  y  la  adoraban  como  á  sus 
antiguos  ídolos.  Un  soldado  de  la  expedición  de  Legazpi 
{año  1565),  la  halló  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Cebú, 
que  es  hoy  ciudad,  y  desde  entonces  se  le  da  culto  y  hay  hacia 
ella  gran  devoción. 

(79)  A  la  verdad,  este  párrafo  no  lo  entendemos;  no  se  nos 
alcanza  la  razón  de  erigir  una  columna  porque  los  habitantes 
fueran  moros. 

(80)  Es  posible  que  el  pájaro  á  que  el  autor  se  refiere,  fuera 
el  cálao,  que  hoy  existe;  es  de  gran  tamaño  y  su  graznido 
fuerte  y  bronco. 

El  fenómeno,  según  Pigafetta,  nos  parece  que  nada  tiene  de 
tal. 

(81)  Esta  circunstancia  de  que  el  cacique  Cilapulapu,  se 
negara  á  reconocer  la  soberanía  del  Rey  de  España  y  aconse- 
jase á  los  otros  que  hicieran  lo  propio,  no  la  hemos  encontrado 
en  otros  relatos  del  viaje  de  Magallanes,  si  bien  no  son  escri- 
tos por  testigos  presenciales,  como  lo  fué  Pigafetta. 

Es  de  notar,  que  como  cierta,  en  parte,  la  consigna  sin  rec- 
tificación ni  comentario  el  Padre  Fr.  Joaquín  Marlínez  de  Zú- 
ñiga,  en  su  notabilísima  obra  Estadismo  de  las  islas  Filipinas, 
que  revela  el  espíritu  observador  y  sagacidad  de  su  autor, 
como  también  su  gran  instrucción;  la  escribió  en  los  primeros 
años  de  este  siglo  y  permaneció  inédita  hasta  hace  poco  tiem- 
po que  la  publicó  por  cuenta  propia  nuestro  querido  y  buen 
amigo  D.  Wenceslao  E.  Retana,  con  profusión  de  notas  y 
apéndices. 

Dice  así  el  Estadismo: 

«El  reyezuelo  de  la  isla  (Cebú),  llamado  Hamabar,  le  reci- 
bió de  paz  y  aun  se  bautizó,  pero  el  de  Macian  no  sólo  no 
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quiso  hacer  paces  con  los  españoles,  sino  que  los  desañó  y  se 
armó  contra  ellos;  Magallanes  tomó  50  soldados,  etc.»  (Tomo  n, 
cap.  xxix,  pág.  58.) 

Resuelto  Magallanes  A  ir  á  Mactan,  parece  lo  natural  que 
hiciera  saber  á  sus  subordinados  el  motivo  por  que  iban  á 
combatir;  lodos  supieron  que  el  Cacique  de  aquella  isla  no 
había  querido  besar  la  mano  al  de  Cebú,  pero  ninguno  llegó  á 
saber  que  menospreció  al  Rey  de  España.  Alónenos  no  lo 
dijeron,  lauto  los  que  regresaron  en  la  nao  Victoria  y  decla- 
raron ante  el  Alcalde  Leguizamo  (Anexo  núm.  17),  como  los 
que  comunicaron  noticias  de  su  viaje  á  Oviedo  y  á  Transil- 
vano;  de  haberla  tenido  estos  de  detalle  tan  importante,  no  es 
de  creer  que  la  hubieran  omitido  en  sus  escritos. 

Pero  sí  es  presumible  quo  del  Cano  y  demás  declarantes  no 
afectos  á  Magallanes,  callaran  un  particular  de  importancia 
capital  para  que  apareciese  justificada  la  temeraria  empresa 
que  desoyeudo  prudentes  consejos,  llevó  á  cabo  el  Jefe  de  la 
Armada. 

Muy  de  lamentar  es  que  eutro  los  españoles  que  tripulaban 
las  naos,  no  hubiera  alguno  de  juicio  recto  é  imparcial,  que 
se  ocupara  de  escribir  la  crónica  de  la  circunnavegación. 

(82)  Parece  que  el  rey  de  Cebú  aconsejó  á  Magallanes  que 
desistiera  de  la  empresa,  porque  tenia  noticias  de  que  los 
reyes  de  Mactan  estaban  de  acuerdo  para  resistir  y  que  al 
efecto  habían  reunido  6.000  hombres. 

También  el  capitán  Juan  Serrano  le  hizo  igual  advertencia 
cuando  se  iba  á  embarcar;  le  dijo  que  «de  esa  jornada  no  se 
seguiría  ningún  provecho  y  que  las  naves  quedarían  con  tan 
mal  recado,  que  poca  gente  las  tomaría,  y  que  si  todavía  que- 
ría que  se  hiciese,  no  fuese,  sino  que  enviara  otro  en  su  lugar.» 

Consejo  que  revela  gran  prudencia  y  previsión,  que  es  de 
lamentar  desoyera  el  ilustre  y  valiente  jefe  de  la  armada. 

(83)  No  parece  probable  quo  la  dilación  del  ataque,  fuera  á 
causa  de  la  advertencia  del  enemigo,  sino,  como  refieren  otras 
versionog,  por  consejo  del  rey  de  Cebú,  que  dijo  á  Magallanes 
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que  sabía  tenían  hechos  muchos  hoyos  y  en  ellos  clavadas  es- 
tacas agudas  en  gran  cantidad,  donde  su  gente  perecería. 

También  se  ofreció  dicho  rey  para  acometer  él  primero  á 
los  de  Mactau,  con  los  1.000  hombres  que  llevaba;  pero  Maga- 
llanes rehusó  la  oferta,  contestándole  que  estuviese  quieto  mi- 
rando cómo  peleaban  los  castellanos. 

(84)  La  descripción  que  hace  Pigafetla  del  combate  de  Mac- 
tan,  revela  una  vez  más  su  escaso  afecto  y  aun  animosidad 
hacia  los  españoles,  pues  dice  que  la  mayor  parle  se  retiraron 
precipitadamente,  quedaudo  solo  él  y  seis  ú  ocho  con  Magalla- 
nes. Ese  afán  de  hacer  resaltar  su  personalidad,  se  ve  en 
muchas  páginas  de  su  escrito;  sensible  es  que  su  presuución 
se  sobrepusiera  á  la  verdad  y  al  agradecimiento  y  estimación 
que  debía  profesar  á  sus  compañeros  de  viaje;  en  los  tres  años 
que  hizo  con  ellos  vida  común,  no  parece  probable  que  le  die- 
ran motivo  de  resentimiento,  porque  de  ser  así,  creemos  no  se 
lo  hubiera  callado. 

El  piloto  Francisco  Albo,  quejtambión  estuvo  en  el  combate 
de  Mactau,  cuando  declaró  eu  Valladolid,  ante  el  alcalde  Le- 
guizamo  (el  18  de  Octubre  de  1522),  dijo: 

«...  y  este  testigo  se  halló  presente  á  ello,  é  que  serían  los  que 
se  hallaron  en  tierra  con  el  dicho  Magallanes  hasta  38  ó  39  por 
todos;  é  vinieron  mas  de  2.000  de  los  del  rey  sobre  ellos,  éque 
de  aquella  vuelta  volvieron  los  más  de  los  cristianos  heridos. 
Después  de  muerto  el  dicho  Magallanes,  se  retiraron  todos  é  se 
volvieron  á  sus  naos  é  que  non  pudieron  facer  más  en  ellot  ni 
le  pudieron  salvar. » 

No  hubo,  pues,  la  retirada  precipitada  de  que  habla  Piga- 
fetla y  fué  después  de  muerto,  cuando  se  retiraron  todos. 

En  la  relación  de  Maximiliano  Transilvano,  se  describe  del 
siguiente  modo,  la  última  parte  del  combate  de  Mactau: 

«E  finalmente,  andando  asi  trabada  la  batalla,  fué  muerto 
en  ella  el  capitán  Magallanes  y  siete  españoles,  lo  cual  fisto 
por  los  otros  y  que  era  imposible  vencer  á  tanta  multitud  de 
indios,  se  comenzaron  á  retraer,  juntándose  todos  y  ponién- 
dose en  ordenanza.  E  como  el  rey  de  Mauthan  viese  retirar  á 
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los  nuestros  tan  ordenados  y  con  tanto  concierto,  los  dejó 
entrar  en  sus  bateles  y  que  se  fuesen  en  paz,  sin  osar  seguir 
ni  pelear  más  con  ellos,  y  ansi  se  volvieron  á  la  isla  de  Subuth 
á  donde  tenían  sus  naos,  con  los  otros  compañeros  que  en 
ellas  habían  dejado.» 

Transilvano  escribió  la  relación  el  año  1 522,  esto  es,  el  mismo 
que  llegó  á  España  la  Victoria,  «procurando  con  mucha  dili- 
gencia de  saber  y  me  informar  de  todo,  ansi  del  capitán  de  la 
nao  que  ahora  volvió,  como  de  los  otros  marineros  que  en  su 
compañía  vinieron.* 

El  Dr.  Angleria  en  el  opúsculo  ya  citado,  cuando  describe 
el  combate  de  Mactan,  estampa  una  frase  que  él  quiere  hacer 
ofensiva  para  Magallanes;  pero  la  ofensa  cae  de  lleno  sobre 
quien  no  vaciló  en  escribir  calumnias.  Dice  así: 

t De  este  modo  el  buen  portugués  Magallanes  concluyó  con 
su  codicia  de  aromas.»  (Pág.  327.) 

De  un  plumazo,  como  suele  decirse,  lanza  sobre  el  ilustre 
navegante  el  anatema  de  avaro,  cuando  sabido  es  que  era  buen 
cristiano  y  caritativo,  cual  lo  prueba  la  donación  que  de  por 
vida  hizo  al  Convenio  do  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  de 
Triana,  délos  ciento  veinticinco  mil  maravedises  que  el  Rey  le 
señaló  cuando  le  hizo  merced  del  hábito  de  Santiago. 

Esa  calumnia  infame  contra  el  esforzado  marino,  al  referir 
su  muerto  luchando  bajo  nuestra  bandera,  es  un  borrón  de 
ignominia  para  el  Doctor. 

Dios  se  la  habrá  tomado  en  cuenta. 

El  ilustrado  traductor  del  Opúsculo,  Sr.  Torres  Ascnsio, 
censura  con  justa  dureza  este  y  otros  pasajes  de  La  vuelta  al 
mundo. 


(85)   Los  muertos  en  el  combate  fuerou: 

Capitán  general   Hernando  de  Magallanes. 

Capitán  de  la  Victoria   Cristóbal  Rabelo. 

Marinero   Francisco  Espinosa. 

Grumete   Antón  Gallego. 

Hombre  de  armas   Juan  de  Torres. 
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Criado  

Idem  

Sobresaliente 


Rodrigo  Nieto. 
Pedro  Gómez. 
Antón  de  Escobar. 


Este  último  no  murió  en  el  mismo  combate,  sínodos  días  des- 
pués (29  de  Abril),  de  resultas  de  las  heridas  que  en  él  recibió. 

(86)  Nueva  prueba  de  la  jactancia  del  autor:  no  teniendo 
él  plaza  fija  en  la  armada,  á  la  que  iba  agregado  como  curioso 
(turista,  que  diríamos  ahora),  nos  parece  que  no  podría  tener 
voto  en  la  elección  de  jefe  de  la  escuadrilla;  sin  embargo,  dice 
elegimos. 

Algunos  escritores  hacen  constar  la  circunstancia  de  que 
los  dos  elegidos,  deberían  proceder  en  todo  de  acuerdo,  dic- 
tándose en  nombre  de  ambos  las  órdenes  que  expidieran. 

Desgraciadamente,  muy  breves  días  duró  su  mando. 

Además,  también  hubo  que  nombrar  capitán  de  la  Victoria 
en  reemplazo  de  Cristóbal  Rabelo;  la  elección  recayó  en  Luís 
Alfonso,  sobresaliente  que  era  de  la  Trinidad. 

(87)  Esto  es,  á  Barbosa  y  á  Serrano. 

Este  último,  siempre  prudente,  expuso  á  Barbosa  «que  le 
parecía  temeridad  salir  de  las  naos,  á  donde  el  rey  cristiano 
podría  llevar  la  joya,  porque  el  desempararlas  habiendo  sido 
rotos,  dejarlas  á  tan  mal  recaudo  era  negocio  peligroso,  y 
que  sería  bien  detenerse  para  descubrir  mejor  si  había  algún 
engaño.» 

Barbosa  contestó  «que  eslaba  resuello  á  ir,  que  le  siguieran 
los  que  quisieran;  que  si  Serrano,  de  miedo  se  quería  quedar, 
que  lo  hiciese  enhorabuena.»  Palabras  imprudentes,  que  en 
mal  hora  decidieron  á  Serrano  á  saltar  al  bote  el  primero  para 
ir  á  tierra. 

(88)  El  nombre  de  este  piloto  era  Andrés  de  San  Martín,  se- 
gún consta  en  la  relación  de  tripulantes  de  la  nao  San  Antonio. 

Pigafetta  equivoca  el  número  de  los  que  fueron  á  tierra;, 
fueron  27  y  no  24. 
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(89)  Este  debía  ser  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  alguacil 
de  la  nao  capitana. 

(90)  Sin  duda  se  lo  llevó  para  asesinarlo  á  su  gusto,  no 
para  salvarlo;  el  único  capellán  que  fué  á  tierra,  Pedro  Val- 
derrama,  consta  en  la  relación  de  los  sacrificados  en  el  convi- 
te; hé  aquí  la  relación: 

Capitán  de  la  Trinidad   Duarte  Barbosa. 

Idem  de  la  Concepción   Juan  Serrano. 

Idem  de  la  Victoria   Luis  Alfonso  de  Gois. 

Piloto  de  S.  M   Andrés  de  San  Martín. 

Escribano   Sancho  do  Heredia. 

Idem   León  de  Ezpeleta. 

Clérigo   Pedro  Valderrama. 

Tonelero   Francisco  Martín. 

Calafate   Simón  de  la  Rochela. 

Despensero   Cristóbal  Rodríguez. 

Hombre  de  armas   Francisco  de  Madrid. 

Lombardero   Guillermo  Tanegui. 

Criado   Hernando  de  Aguilar. 

Marinero   Antón  Rodríguez. 

Idem   Juan  Sigura. 

Idem   Francisco  Picora. 

Idem   Francisco  Martín. 

Grumete   Antón  de  Goa. 

Idem   Rodrigo  de  Iturrira. 

Sobresaliente   Pedro  Herrero. 

Idem   Artiga. 

Idem   Juan  de  Silva. 

Criado   Ñuño. 

Idem   Peti  Juan. 

Idem  (lenguaraz)   Enrique  de  Malaca. 

Idem   Francisco  de  la  Mezquita. 

Entenado  de  Juan  Serrano ....  Francisco  Paxc. 

(91)  Nos  parece  difícil  que  se  puedan  precisar  los  antece- 
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dentes  sobre  el  funesto  convite;  lo  único  evidente  es  la  trai- 
cron  del  cacique  de  Cebú,  propia  de  un  salvaje  cobarde  y 
feroz. 

Algunos  escritores  atribuyen  la  traición  exclusivamente  á 
las  instigaciones  del  esclavo  Enrique,  que  deseando  vengarse 
de  Barbosa  porque  le  llamó  «perro»,  expuso  al  caciqueque  los 
españoles  pensaban  apresarlo  y  llevárselo  á  España,  por  lo 
que  debía  procurar  librarse  de  ellos. 

Suponen  otros,  que  los  reyezuelos  de  Mactan  apremiarou  al 
de  Cebú  para  que  en  breve  matase  á  todos  los  castellanos  y 
les  tomara  los  barcos;  que  de  no  hacerlo  así  lo  matarían  y 
destruirían  su  isla,  y  si  lo  hacía  quedarían  amigos. 

No  hay  que  olvidar  que  el  prestigio  de  nuestra  gente  debió 
quedar  asaz  mal  parado  ante  los  de  Cebú,  después  del  desca- 
labro de  27  de  Abril;  pues  si  en  un  principio  pudieron  creer 
que  con  sus  armas  era  invencible,  vieron  lo  contrario  en  aquel 
aciago  día.  A  causa  de  ésto,  el  de  Cebú  no  vacilaría  en  seguir 
el  consejo  de  los  de  Mactan,  para  congratularse  con  ellos  y 
verse  libre  de  sus  amenazas. 

Esta,  parece,  debió  ser  la  causa  probable  de  su  felonía,  por 
más  que  algo  hiciera  para  excitarla  el  esclavo  Enrique;  opi- 
nión que  fundamos  en  el  dicho  de  Serrano  á  los  de  las  naos, 
cuando  los  indios  lo  llevaron  á  la  playa,  dijo:  «que  todos 
habían  sido  asesinados  menos  el  intérprete.* 

Aparece  éste,  no  obstante,  en  la  relación  de  las  víctimas 
del  convite;  circunstancia  que  se  explica  porque  en  la  nao 
contarían  como  tales  á  todos  los  que  bajaron  á  tierra  y  no  vol- 
vieron. 

Pero  insistimos  en  que  son  de  gran  valor  las  palabras  de 
Juan  Serrano;  por  tanto,  es  nuestro  parecer  que  el  esclavo 
conservó  la  vida  en  premio  de  su  perfidia*. 

Sin  embargo,  lo  que  precede,  es  deducción  de  meras  conje- 
turas, más  ó  menos  fundadas,  que  no  son  suficientes  á  preci- 
sar los  hechos  con  exactitud. 
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(LIBRO  TERCERO  ) 

1921  Esta  isla  está  situada  al  S.  de  la  ciudad  de  Cebú;  pero 
respecto  a  la  isla  en  general,  se  halla  al  E.  Conserva  actual- 
mente el  mismo  nombre. 

(93)  Aunque  Pigafetta  no  lo  expresa,  natural  es  que  de- 
bieron eslnr  anclados  para  la  faena  de  desmantelar  la  Concep- 
ción y  transbordar  á  las  otras  naos  sus  velas,  jarcias  y  demás 
pertrechos. 

Así  consta  en  el  Diario  de  Francisco  Albo,  que  contiene 
cuasi  exclusivamente  las  anotaciones  de  la  derrota  y  apenas 
se  ocupa  de  otra  cosa;  dice:  t...  y  surgimos  en  la  isla  de  Bohol 
y  allí  hicimos  de  tres  naos  dos,  y  la  otra  la  quemamos  por  no 
haber  gente,  etc.» 

Tan  parco  es  Albo  en  reseñar  asuntos  extraños  á  la  navega- 
ción, que  ni  siquiera  cita  la  muerte  de  Magallanes  y  demás 
compañeros  en  Mactan  y  Cebú. 

Se  designó  la  Concepción  para  inutilizarla,  por  ser  la  más 
vieja  y  estar  muy  deteriorada. 

La  falta  de  esta  nao  dejó  reducida  á  dos  la  escuadrilla.  El 
mando  de  la  Trinidad  recayó  en  Carbalho,  que  fué  elegido 
general;  para  capitán  de  la  Victoria  lo  fué  Gonzalo  Gómez  de 
Espinosa,  alguacil  de  la  Trinidad. 

Es  de  notar,  que  á  pesar  de  las  disidencias  entre  españoles 
y  portugueses,  las  dos  veces  que  se  eligió  jefe  de  la  expedición, 
•después  do  muerto  Magallanes,  recayó  el  mando  en  portugue- 
ses, como  lo  eran  Barbosa  y  Carbalho. 

(94)  Esta  isla  se  llama  ahora  Panglao. 

(95)  La  isla  de  Mindanao.  El  autor  no  expresa  su  nombre 
^n  el  curso  de  su  narración;  más  adelante  llama  así  á  una 
■gran  ciudad  que  dice  había  en  ella. 

10 
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(96)  Su  nombre  actual  es  Quipit,  como  creemos  lo  sería 
cuando  el  descubrimiento  del  archipiélago;  pero  Pigafetla  \o 
escribe  primero  conforme  á  la  eufonía  italiana,  y  más  adelan- 
te Ctpit. 

Los  otros  punios* que  cita,  Butuan  y  Calagan  (Cagayán), 
también  están  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Miudanao. 

(97)  El  original  italiano  dice:  «passa  sopra  BohoU.  Hemos 
traducido  la  frase  literalmente,  pero  no  atipamos  «1  adivinar 
qué  había  querido  decir  el  autor. 

La  traducción  inglesa  dice  lo  mismo:  «it  passes  above 
Bohol.» 

El  Dr.  Amorelti  explica  lo  que,  según  él,  quiso  decir  Piga- 
felta,  que  es  que  «la  isla  de  Miudanao  se  extiende  en  longitud 
á  uno  y  otro  lado  de  la  de  Bohol.» 

Esto  es  cierto,  y  acaso  sea  expresión  de  modismo  italiano 
que  desconocemos. 

(98)  Este  modo  de  apreciar  las  distancias,  tratándose  de 
viajes  por  mar  en  barcos  de  vela,  no  dan  idea  alguna  de  aqué- 
llas. El  autor  olvidó,  sin  duda,  expresar  las  condiciones  de  es- 
tación, viento  y  puerto  de  destino,  en  que  se  emplearían  dos 
días  en  llegar  á  él. 

(99)  La  que  se  denomina  actualmente  Luzón. 
Teniendo  en  cuenta  la  ortografía  italiana,  pudiera  ser  que 

Pigafetla  escribiera  Lozón,  la  palabra  que  los  naturales  pro- 
nunciaran Losón,  lo  que  da  lugar  á  deducir  que  no  fueron  los 
españoles,  como  algunos  han  supuesto,  quienes  así  denomi- 
naran dicha  isla  en  los  primeros  años  de  la  conquista. 

Si  además  se  atiende  á  que  los  tagalos  suelen  emplear  en 
muchas  palabras  indistintamente  las  vocales  o,  u,  resulta  que 
es  posible  que  la  isla  de  Luzón  conserve  su  nombre  indígena 
primilivo. 

(100)  El  país  de  los  Lechios  es  una  comarca  de  China  .i 
cuyos  habitantes  se  daba  ese  nombre. 
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(101)  La  que  hoy  se  1  lauta  Cagayán  de  Joló,  por  formar 
parte  de  la  sulla  uta  de  la  isla  del  último  nombre. 

(102)  La  isla  de  Borneo. 

(1U3)  Las  cartas  españolas  la  designan  con  el  nombre  de 
Paragua,  que  hoy  tiene;  los  extranjeros  la  llaman  como  Pi- 
gafetta,  con  ligeras  variantes,  acomodando  la  ortografía  á  la 
de  cada  idioma. 

La  latitud  que  se  indica  para  la  isla,  suponemos  sea  la  del 
puerto  á  que  abordaron  las  naos;  cuál  sea  éste,  no  podemos 
precisarlo;  pero  á  juzgar  por  un  croquis  de  la  derrota  que 
acompaña  á  la  edición  de  Amoretti,  pudiera  ser  el  de  Yuahit 
en  que  se  halla  establecido  el  Gobierno  político  militar  de  la 
isla;  lleva  el  nombre  de  Puerto  Princesa. 

(104)  Expresión  de  que  se  vale  el  autor  para  expresar  que 
navegaban  contra  la  corriente. 

(105)  Esta  palabra  malaya  se  escribe  praho.  En  las  islas 
filipinas  los  barcos  semejantes  se  llaman  paraos,  voz  que  re- 
vela su  origen  de  la  lengua  antedicha;  de  ella  nos  valdremos 
en  lo  sucesivo  para  indicar  esa  clase  de  barcos. 

En  la  relación  del  viaje  de  Magallanes  por  Navarrete  (M.)  á 
dichas  embarcaciones  se  les  llama  cañamices;  «el  día  9  fueron 
á  las  naos  tres  navios  del  rey  de  Borneo,  que  les  llaman  caña- 
mices,  y  eran  como  fustas,  con  proas  doradas  de  figura  de 
cabezas  de  sierpe,  etc.»  (IVtg.  69.) 

(106)  Palabra  parecida  «1  la  tagala  alac,  que  también  sig- 
nifica vino. 

(107)  Entre  estos  enviados  iba  Gonzalo  Gómez  de  Espiuo- 
sa,  capitán  de  la  Victoria,  que  por  su  carácter  de  tal,  sería  el 
jefe  de  la  comisión.  Pigafetta,  ni  siquiera  lo  menciona,  y  á 
juzgar  por  su  relato,  parece  ser  él  quien  llevaba  la  representa- 
ción de  las  naos  españolas. 
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(108)    Al  referir  lo  ocurrido  en  Borneo,  incurre  el  autor  en 
alguna  confusión;  en  el  libro  de  Navarrete  (M),  ya  citada,  se 
explica  lodo  con  suma  claridad,  por  lo  que  vamos  A  copiarlo: 
«Los  castellanos  tenían  mucha  necesidad  do  brea  para  reco- 
rrer las  naos  y  acordaron  qne  fueran  cinco  á  la  ciudad  á 
rescatar  cera  para  hacer  betún,  porque  no  habla  otra  pez,  y 
habiendo  estado  allí  tros  días  no  los  dejaron  volver,  cuya  tar- 
danza tuvieron  por  mala  señal.  Otro  día  por  la  mañana  vieron 
llegar  tres  juncos  (que  son  los  mayores  navios  que  usan  en 
aquella  isla),  surtos  á  media  legua  de  las  naves,  y  creyeron 
que  eran  de  mercancías  que  querían  entrar  en  la  ciudad;  pero 
,  en  breve  descubrieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  cañamices 
que  de  dentro  iban  á  las  naos,  por  lo  cual  se  levaron  éstas  con 
mucha  priesa  y  dieron  la  vela;  los  juncos,  para  huir  do  las 
naos,  hicieron  lo  mismo;  pero  viéndose  alcanzar  s.i  metió  su 
gente  en  los  bateles  y  los  desampararon;  las  naos  tomaron 
dos  juncos,  por  lo  que,  las  velas  que  habían  salido  de  la  ciu- 
dad, se  retiraron.  A  los  dos  días  de  este  acaecimiento,  ó  sea  el 
29  de  Julio,  viendo  en  las  naos  que  los  cinco  castellanos  no 
volvían,  apresaron  un  junco,  aunque  se  defendió,  y  cu  ól  iba 
un  hijo  del  rey  de  l.uzón,  que  es  una  isla  muy  grande,  con 
más  de  100  hombres,  5  mujeres  y  una  criatura  de  2  meses; 
resolvió  por  sí  el  capitón  mayor  el  soltar  aquel  caballero  con 
la  gente  para  recuperar  los  castellanos;  el  hijo  del  rey  de 
Lnzóu  juró  en  su  ley  de  enviarlos,  dejando  en  rehenes  ocho 
moros  principales  y  dos  mujeres,  y  el  capitán  envió  á  decir 
con  el  hijo  del  rey  al  de  Borneo,  que  si  no  le  enviaba  los  hom- 
bres echarían  A  pique  cuantos  juncos  hallasen.  Habiéndose 
ido  los  moros  so  encontraron  en  el  junco  muchas  armas,  vi- 
veres,  paños  de  seda  y  de  algodón;  al  cabo  de  dos  días  envia- 
ron de  la  ciudad  dos  de  los  cinco  hombres,  quedándose  con 
los  otros  tres,  que  eran:  Domingo  de  Barrulia,  marinero  y 
entonces  escribano  de  la  Trinidad;  Gonzalo  Hernando,  hom- 
bre de  armas,  y  un  hijito  de  Juan  Carbalho,  que  entonces 
era  capitán  mayor,  y  después  que  las  naos  apresaron  algunos 
juncos  sin  provecho,  determinaron  seguir  el  viaje  sin  aguar- 
dar más.»  (Páginas  71  y  72.) 
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Durante  la  permanencia  en  Borneo,  desertaron  íos  marine- 
ros Juan  Griego  y  Maleo  Gorfo,  que,  según  creencia  general, 
se  fueron  con  los  moros. 

(109)  Pigafetla,  siempre  queriendo  aparecer  que  tenía  in- 
tervención en  el  gohiorno  de  la  armada,  segiin  acostumbra, 
no  expresa  A  quiénes  se  refiere  al  decir  destinábamos. 

Insistimos  en  que  nos  parece  probable  que  no  tuviera  parte 
alguna  en  las  resoluciones  que  se  tomaban. 

(1 10)  Debe  ser  esta  moneda,  la  china  llamada  chapeca,  de 
las  que  120  equivalen  á  una  peseta. 

(1 1 1)  Esla  descripción  del  junco  esta"  modificada  por  Amo- 
relti,  segün  nota  al  texto  italiano,  Pigafetla  no  dice  que  «las 
cañas  sobresalen  de  las  hordas  para  hacer  contrapeso»;  Amo- 
retli  ha  añadido  la  frase  sobresalen  de  las  bordas,  porque  le 
pareció  debía  ser  así,  á  la  manera  de  otras  embarcaciones  de 
aquellos  países. 

Pigafetta  estaba  en  lo  cierto;  los  juncos  no  llevaron  nunca 
cañas  al  exterior,  adición  empleada  únicamente  en  las  bancas 
y  barotos,  esto  es,  en  las  embarcaciones  pequeñas. 

(11*2)   Corresponde  esla  latitud  al  cabo  mas  al  N.  de  la  isla. 

(113)    Esta  isla  es  la  que  hoy  tiene  el  nombro  de  fíalabac. 

Pigafetta  que  hizo  constar  la  alteración  que  hubo  en  el  per- 
sonal de  la  armada  después  de  la  muerte  do  Magallanes  y 
Barbosa,  omite  indicar  la  que  ocurrió  al  salir  de  Borneo. 

Carhalho  fué  depuesto  del  cargo  de  capitán  mayor,  siendo 
elegido  en  su  lugar  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  en  el 
mando  de  la  Victoria  le  reemplazó  Juan  Sebastián  del  Cano. 

Este,  cuando  se  presentó  al  Emperador  en  Valladolid,  en- 
tregó el  proceso  que  formaron  á  Carbalho,  que  justificaba  su 
exhoneracióu;  dicho  documento  debió  extraviarse,  pues  actual- 
mente no  se  tiene  noticia  de  su  paradero.  La  pérdida  no  pare- 
ce fuera  dehida  «1  malicia,  sino  A  incuria,  pues  no  creemos 
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hubiera  nadie  interesado  en  la  desaparición  del  proceso,  por- 
que Carbalho  había  quedado  en  Molucas  y  allí  falleció  (en  Ti- 
dore,  el  14  de  Febrero  de  1522). 

La  elección  de  Espinosa  para  jefe  do  la  armada,  induce  á 
suponer  que  fuera  hombre  de  instrucción;  obligaría,  no  obs- 
tante, á  dudarlo,  un  dato  que  consta  en  la  información  ins- 
truida en  el  puerto  de  San  Julián.  (Véase  anexo  núm.  7.)  Era 
eutonces  Espinosa  alguacil  mayor,  y  juntamente  cou  dos  es- 
cribanos tomó  las  declaraciones  que  creyeron  pertinentes;  al 
cerrar  las  diligencias  se  hace  constar  que  el  dicho  alguacil  no 
sabia  escrebir  y  rogó  á  Domingo  Baruti  que  firmase  por  él. 

En  oposición  ;t  ésto,  eu  la  declaración  que  prestó  en  Vallado- 
lid  ante  el  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  cuando  regresó  de  su 
cautiverio  en  Lisboa,  se  dice  que  la  firmó  de  su  nombre  Gon- 
zalo Gómez.  No  nos  explicamos  esta  divergencia. 

De  ser  exacto  lo  que  consta  eu  ambos  documentos,  hay  que 
suponer  que  Espinosa  aprendió  A  escribir  eu  el  tiempo  que 
medió  de  uno  A  otro,  que  bien  lo  hubo  sobrado  (19  de  Abril 
de  1520  á  2  de  Agosto  de  1527). 

Queda  siempre  sin  explicación  cómo  pudo  elegirse  para  jefe 
de  la  armada  á  un  individuo  que  no  sabia  escribir. 

Al  referir  este  cambio  de  mando,  el  libro  titulado  Historia 
de  Juan  Sebastián  del  Cano,  por  Navarrele  (E.),  dice  lo  siguien- 
te: *El  Cano  dio  la  derrota  para  las  Molucas,  que  nunca  Ma- 
gallanes ni  Carbalho  habían  querido  dar,  aunque  fueron  re- 
queridos para  ello.»  (Pág.  67.) 

Hace  el  autor  esla  afirmación,  sin  duda  alguna,  porque  así 
lo  manifestó  del  Cano  al  declarar  en  Valladolid  (véase  anexo 
uihn.  17),  conteslaudo  á  la  pregunta  novena  del  interrogatorio 
que  se  le  dirigió. 

Pero  esto  no  es  exacto,  porque  del  Cano  desconocía  la  situa- 
ción de  las  Molucas,  y  es  la  prueba  que  en  las  islas  que  reco- 
rrieron, tomaron  pilotos  que  A  ellas  les  dirigieran.  El  autor 
del  libro  citado,  asi  lo  reconoce  más  adelante,  cuando  describo 
la  impresión  que  causó  eu  la  Victoria  la  huida  de  los  pilotos 
que  habían  tomado  en  la  isla  de  Surangani.  Dice  así:  «Abu- 
rridos sino  desalentados,  quedaron  nuestros  navegantes  sin 
• 
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tal  auxilio.  Ignoraban  el  rumbo  que  habían  de  tomar;  el  vien- 
to contrario  no  les  permitía  doblar  la  punta  de  una  isla  de 
hermoso  aspecto  que  veían  delante,  y  largo  tiempo  tuvieron 
que  estar  bordeando  hasta  que  lograron  pasarla  á  sotavento. 
Pero  ¿á  dónde  se  dirigían  desde  allí?  ¿Dónde  estaban  las  Molu- 
ca$9  Lo  ignoraban.»  (Pág.  73.) 

El  laudable  afán  del  autor  de  ensalzar  á  su  biografiado,  le 
hizo  ir  más  allá  de  lo  justo  en  prodigarle  alabanzas  que  esti- 
mamos no  merece,  ni  había  do  menester. 

Su  pericia  de  marino,  su  energía  y  entereza  ante  las  con- 
trariedades, dotes  que  acreditó  en  el  tiempo  que  tuvo  el  mando 
de  la  Victoria  (poco  más  de  un  año),  son  títulos  suficientes  á 
merecer  el  distinguido  lugar  que  su  nombre  ocupa  en  la  His- 
toria. 

(114)  Esta  presa  no  se  hizo  sin  resistencia;  de  los  barcos 
destacaron  dos  botes  con  gente  armada  y  trabóse  combate  con 
el  junco.  Murieron  dos  españoles  y  varios  quedaron  heridos. 

Encontramos  este  detalle  en  la  Colección  de  vinjes,  etc.,  por 
Navarrete  (M.),  tomo  iv,  pág.  75,  que  á  su  vez  manifiesta  lo 
toma  de  la  relación  que  se  hizo  al  rey  do  Tidore  por  el  escri- 
bano Méndez  y  capitáu  del  Cano. 

Consta  esto  en  los  antecedentes  sobre  las  paces  hechas  por 
los  castellanos  con  los  reyes  de  Maluco;  el  original  se  halla  en 
el  Archivo  de  ludias  de  Sevilla. 

(115)  Pigafetta  no  sabía  seguramente  que  el  caimán  fuera 
anfibio,  creyendo,  por  tanto,  que  los  había  de  tierra  y  de  agua. 

(116)  Según  Atnoretli,  esta  isla  Pulaoan  es  la  misma  que 
antes  llamó  el  autor  Palaoan,  ó  sea,  la  que  hoy  se  llama  Pa- 
ragua. 

También  nos  inclinamos  á  creerlo  así,  pues  dice  Pigafetta 
que  rebasaron  la  isla  de  Balabac;  ó  acaso  sea  alguno  de  los 
islotes  que  hay  al  N.  <le  esta  liltima. 

Induce  á  supouer  esto  último  la  frase  que  consta  en  el  relato 
cuando  dice  que  mientras  reparaban  los  barcos,  vierou  cerdos 
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que  pasaban  de  una  isla  á  otra,  por  lo  que  debían  estar 
entre  algún  grupo  de  islotes  de  los  que  hay  entre  la  Paragua 
y  Balaba:. 

Pero  el  texto  no  está  conforme  con  el  croquis  del  derrotero 
que  contiene  la  edición  de  Amoretti.  Según  éste,  parece  que 
no  llegaron  las  naos  á  la  latitud  de  Balabac,  mientras  que  cí 
texto  dice  claramente  que  la  capitana  baró  en  la  costa  de  dicha 
isla. 

(117)  Son  las  que  hoy  se  denominan,  respectivamente,  J0I6 
y  Basilan. 

(118)  Esla  gran  ciudad  de  Maingdanao  creemos  haya  exis- 
tido únicamente  en  la  imaginación  de  Pigafetta,  ó  acaso  sea 
expresión  de  mala  inteligencia  suya  ó  engaño  de  los  que  de 
ella  le  hablaron. 

Según  el  derrotero  que  describe,  navegaban  entonces  por  el 
S.  de  Mindanao,  y  no  aliñamos  á  suponer  siquiera,  qué  punto 
de  la  costa  podría  ocupar  dicha  ciudad,  á  la  que  no  llegaron, 
á  pesar  de  que  á  ella  se  dirigían  en  busca  de  noticias  del 
Maluco. 

Hay  nota  de  Amoretti,  que  aumenta,  si  aumento  cabe,  la 
obscuridad  en  que  nos  deja  el  dicho  del  autor;  dice  aquél  que 
dicha  ciudad  está  cerca  de  un  lago  del  mismo  nombre,  del  que 
lo  toma  también  toda  la  isla  (citá  posta  prenso  un  lago  deüo 
stesso  nome,  da  cui  prende  pur  nome  1'  isola). 

La  circunstancia  de  que  todas  las  lagunas  de  la  isla  de  Min- 
danao, es Utu  situadas  á  bastante  distancia  de  la  cosía,  motiva 
el  aumento  de  obscuridad  que  dejamos  indicado. 

(119)  Su  nombre  actual  es  Tidore. 

(120)  Podrá  ser  cierto  este  acto  de  vasallaje,  pero,  con  per- 
dón del  autor,  manifestamos  nuestra  duda  sobre  la  exactitud 
de  su  afirmación. 

Se  nos  resiste  creer  que  del  Cauo  y  demás  castellanos,  lle- 
varan á  tal  extremo  su  cortesía  para  con  un  rey  con  taparrabo. 
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(121)  Creíase  por  entonces  que  sólo  estas  cinco  islas  produ- 
cían clavo;  pero  no  tardó  en  saberse  que  lo  había  también  en 
otras  muchas  de  los  archipiélagos  más  ó  meuos  próximos  á 
las  Molucas. 

(122)  La  palabra  italiana  nepote,  tiene  la  significación  de 
§obrino  y  nieto. 

En  pasaje  anterior  del  relato  del  autor,  pudo  haber  duda 
del  parentesco  del  Calanopagi  con  el  rey  de  Tidore;  en  éste  se 
ve  claramente  que  era  nieto. 

(123)  Según  otras  versiones,  el  rey  se  decidió  a*  vengarse 
de  Serrano  instigado  por  el  capitán  portugués  Tristón  de  Me- 
tieses; osle  había  insistido  mucho  con  Serrano  para  que  aban- 
donara aquel  país  y  volviera  al  servicio  del  suyo  en  la  India, 
y  enojado  por  la  tenaz  negativa  de  Serrano,  aconsejó  al  de  Ti- 
dore que  se  deshiciese,  por  cobarde  proceder,  del  que  en  buena 
lid  le  había  vencido. 

(124)  El  cate  es  medida  china,  de  peso,  que  equivale  á  dos 
libras  castellanas. 

(125)  Esta  equivocada  razón  de  la  temperatura  del  agua, 
no  es  extraño  que  la  expusiera  Pigafettu,  que  como  cierta  la 
ha  h ría  oído. 

Consta  también  en  varios  libros  de  viajes,  escritos  muchos 
años  después. 

(126)  Dicho  Estrecho  sería  el  de  Bab-el-Mandeb,  y  la  tierra 
•de  Judá,  la  población  de  Djeddah. 

(127)  Los  holandeses  averiguaron  después  que  esto  no  es 
cierto  (A). 

(128)  l«i  frase  que  aquí  emplea  el  autor,  la  hemos  desfigu- 
rado algo,  si  hien  creemos  que  queda  inteligible.  Pigafetta  y 
demás  expedicionarios,  creerían  que  en  un  país  en  que  la 
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genie  va  desnuda,  bien  podían  tomarse  la  franqueza  de  no 
velar  alguna  parte  de  su  cuerpo. 

El  texto  italiano  dice  así:  «che  noi  andassimo  en  térra  colla 
braghetta  scoperta.» 

Trata  Amoretti  de  explicarla  en  nota  que  dice  asi:  «Ció  ha 
rapporto  ali  atitico  vestuto  spaguuolo  in  cui  portavasi  una  spe- 
cie  di  gonellino  simile  á  quello  dei  lacche,  che  copria  la  parle 
superiore  de*  calzoni  delta  la  braghela»,  cuya  traducción  es: 
«Se  refiere  esto  al  antiguo  traje  español,  del  que  formaba 
parle  una  especie  de  íaldilla  ó  tonelete,  semejante  al  de  los 
lacayos,  que  cubría  la  parle  superior  de  los  calzones  y  se  lla- 
maba bragueta.» 

Explicación  que  no  estimamos  exacta  óserá  que  no  la  enten- 
demos. 

(129)  Mar  cello;  moneda  de  plata  que  se  acuñó  en  Venecia  á 
fines  del  siglo  xv;  su  valor  equivalía  á  86  céntimos  de  peseta. 

(130)  No  sabemos  lo  que  querría  decir  el  autor  en  la  frase: 
«rhe  avevanoo  predali  nell*  ludia  slessa»;  porque  hasta  ahora 
no  ha  hablado  de  otras  presas  que  las  hechas  en  varios  juncot 
y  paraos  en  Borneo  y  en  alta  mar. 

(130  a)  Pigafetta,  consecuente  en  su  propósito  de  figurar 
contó  uno  de  los  principales  de  la  armada,  dice  que  los  reyes 
do  las  Molucas  fueron  á  Tidore  á  hacer  alianza  con  nosotros; 
poro,  como  siempre,  •'.alia  quiénes  eran  los  demás  á  que  se 
refiere. 

Preferible  hubiera  sido  que  detallara  dicho  acto,  uno  de  los 
más  importantes  de  la  expedición,  cu  vez  de  las  ceremonias 
con  que  fué  recibido  en  Borneo;  las  cuales,  presumimos  sean 
fantasía  del  autor,  como  gran  parte  de  lo  que  cuenta  de  su 
estancia  en  la  isla  cilada. 

(131)  El  texto  dice:  «due  ucelli  morti»;  en  nota  de  Amoretti 
se  loe:  «Cioé  le  pelli  impagliate»,  ó  sea  disecados. 

Al  describir  estos  pájaros  incurre  el  autor  en  confusión  y 
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contradicción,  pues  dice  primero  que  no  tienen  alas,  y  luego 
añade  «fas  demás  plumas,  excepto  las  de  las  alas,  son  de  color 
obscuro,*  etc. 

En  la  relación  de  este  viaje  por  Navarrete  (M •),  se  describe 
dicho  pajaro,  que  es  el  ave  del  Paraíso,  como  sigue: 

«Hay  en  estas  isla»  unas  avecillas  llamadas  mamudos  6 
manucodiatas,  que  tienen  la  pluma  de  lindo  color,  no  tocan 
en  la  tierra  sino  cuando  muertas  se  las  ve  caer  por  el  aire;  no 
se  sabe  dónde  crian,  ni  qué  comen  y  nunca  se  corrompen  ni 
pudren.  Los  mahometanos  de  aquellas  islas  creen  que  nacen 
en  el  Paraíso,  lugar  donde  suponen  estar  las  almas  de  los  que 
mueren,  y  aquellos  reyes  les  tienen  tal  veneración  que  cuando 
salen  á  una  balalh,  aunque  van  en  la  delantera,  se  tienen  por 
seguros  sin  poder  ser  muertos,  sitio  vencedores,  teniendo  ese 
pájaro.  Los  castellanos  juzgaron  que  se  mantenían  del  rocío  y 
flor  de  las  especias,  y  los  traían  por  plumajes. a 

A  este  párrafo  añade  Navarrete  en  nota,  lo  siguiente:  «Debe 
haber  varias  clases  de  manucodiatas  ó  pájaros  del  Paraíso, 
porque  Herrera  (en  su  Década  3.*,  lih.  i)  dice  que  tienen  las 
piernas  del  l.trgo  de  un  palmo  y  que  uo  tienen  alas,  y  nos- 
otros hemos  visto  en  Madrid  en  1831  tres  de  estos  p-íjaros  traí- 
dos de  Manila,  a"  donde  los  habían  llevado  de  la  isla  do  Terre- 
nate;  dos  de  ellos  eran  del  lodo  iguales,  con  el  pico  del  largo 
de  una  pulgada,  la  cabeza  chica,  el  cuerpo  desde  la  punta  del 
pico  era  de  7  pulgadas  de  largo  y  hasta  el  extremo  de  la  cola 
de  13;  y  tenían  alas  y  uo  piernas  ni  pies.  La  cabeza,  hasta  los 
ojos,  era  de  pluma  negra  afelpada;  desde  allí,  lo  restante  de  la 
cabeza  y  parte  superior  del  cuello,  de  color  amarillo,  que  más 
ahajo  degeneraba  en  dorado,  y  la  parto  inferior  del  mismo 
cuello  de  verde  hermoso,  las  alas  y  cola  de  color  de  café  algo 
claro;  debajo  de  las  alas  les  salían  del  cuerpo  plumas  amari- 
llas y  blancas;  las  amarillas  eran  las  de  arriba,  de  9  á  10  pul- 
gadas de  largo,  y  las  blancas  las  de  abajo,  del  largo  de  media 
vara,  cuyas  plumas  cubrían  por  todas  partes  la  cola  del  pájaro 
y  formaban  un  hermoso  plumero,  semejante  á  los  que  suelen 
usarse  en  los  sombreros;  en  lugar  de  piernas  á  cada  pájaro  le 
salían  de  la  rabadilla  dos  plumas  que  á  las  4  ó  5  pulgadas  ya 
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no  tenían  pelos  y  continuaban  como  dos  cordones  que  pare- 
cían cuerdas*  de  guitarra  de  color  de  café,  como  las  alasf  cola, 
y  algo  más  largos  que  las  plumas  blancas.  El  tercer  pájaro  se 
diferenciaba  de  los  dos  expresados  en  ser  rojas  y  poco  más  lar- 
gas que  su  cola  todas  las  plumas  que  le  salían  de  debajo  de  las 
alas,  y  jen  que  de  la  rabadilla,  en  lugar  de  los  cordones  de  los 
otros,  le  salían  á  éste  dos  cintas  negras  del  largo  de  25  pulga- 
das, del  ancho  de  una  línea  y  del  grueso  de  un  papel;  pero  bas- 
tante fuertes  y  cuyo  ancho  era  curvo  en  forma  de  media  caña. 
Se  dice  que  los  hay  de  todos  colores  y  que  con  aquellos  cor- 
dones ó  cintas,  se  agarran  á  la  rama  de  un  árbol  cuando 
quieren.» 

(132)  Es  Yucatán. 

(133)  Quedó,  efectivamente,  Carbalho  en  Tidore,  pero  fué 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  quien,  conservando  el  mando  de 
la  Trinidad,  lo  tenía  también  sobre  los  españoles  qtie  en  la  isla  ' 
permanecieron;  por  de  contado,  á  su  cargo  estuvo  la  reparación 
de  la  nao  y  la  custodia  de  su  cargamento. 

El  anexo  niím.  II  contiene  una  ligera  reseña  en  que  se  des- 
cribe la  navegación  de  la  Trinidad,  desde  su  salida  de  Tidore 
hasta  que  fué  apresada  por  los  portugueses  y  las  vicisitudes  é 
infortunios  de  sus  tripulantes,  de  los  que  solo  cuatro  regresa- 
ron á  España  habiendo  embarcado  cincuenta  y  uno. 

Como  ampliación  A  mismo  asunto,  damos  el  anexo  núm.  12, 
que  es  copia  de  una  carta  dirigida  al  Rey  de  Portugal  por  el 
capitán  Antonio  Briio,  en  que  le  da  cuenta  de  haber  apresado 
la  Trinidad;  es  documento  que  se  presta  á  algunas  observa- 
ciones. 

Consta  en  él,  que  el  rey  de  Tidore,  que  tantos  juramentos 
había  hecho  á  los  españoles  y  mostrádose  tan  sumiso  vasallo 
del  Emperador,  en  cuanto  le  interpeló  el  capitfn  Bri:o,  se  ex- 
cusó por  haber  recibido  bien  á  los  españoles,  añadiendo  que  lo 
había  hecho  más  por  temor  que  por  voluntad,  y  concluyó  por 
declararse  buen  vasallo  del  Rey  de  Portugal. 

Esta  falsedad  y  bajeza  de  los  moros-malayos  del  siglo  xvi, 
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subsiste  actualmente  y  creemos  que  subsistirá  siempre;  es 
rasgo  característico  de  la  rata. 

En  Í-¿  isla  de  Mindanao  eslá  bien  patente;  aquellos  sucios  y 
harapientos  datos,  han  hecho  cuantas  promesas  y  oréelas  se 
les  han  exigido,  pero  siempre  con  el  firme  propósito  de  no 
cumplirlas  en  cuanto  pierden  de  vista  las  bayonetas  de  nues- 
tros soldados.  Sin  embargo,  subsiste  á  la  ver  la  candidez  de 
los  que  por  allí  gobiernan,  que  persisten  eu  tratar  á  aquellos 
salvajes  como  si  fueran  gentes  civilizadas. 

Volviendo  á  la  carta  del  capitán  portugués,  es  de  notar  la 
frase  en  que  dice  al  Rey,  cuando  refiere  el  trato  brutal  ó  inhu- 
mano qne  empleó  contra  los  españoles,  que  había  procedido: 
•según  V.  A.  me  mandó  en  la  instrucción.*  Demostración 
clara  y  precisa  de  que  el  Rey  de  Portugal  y  su  Gobierno  ins- 
piraron los  actos  de  piratería  de  que  fueron  víctimas  los  tri- 
pulantes de  la  Trinidad;  actos  que  increíble  parece  quo  sean 
ciertos,  pues  se  realizaron  estando  en  plena  paz  España  y  Por- 
tugal. 

Era  el  capitán  Brito  digno  mandatario  de  su  Gobierno;  dice 
la  carta  que:  •detuvo  en  Maluco  á  los  castellanos,  porque  es 
tierra  enferma,  con  intención  de  que  se  murieran,*  y  que  al 
enviarlos  a"  Malaca,  escribía  al  capitán  mayor:  tque  será  más 
servicio  de  V.  A.  mandarles  cortar  las  cabezas.» 

Frases  propias  de  un  jefe  de  bandoleros;  cabe  aquí  exacta 
aplicación  del  dicho:  el  estilo,  es  el  hombre. 

Contiene  la  carta  otros  particulares  ajenos  al  asunto;  se 
transcriben  solamente  los  párrafos  que  á  él  se  refieren. 

El  anexo  núm.  13,  es  copia  de  las  declaraciones  que  presta- 
ron en  Valladolid,  el  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  y 
dos  marineros,  cuando  fueron  á  España  (en  1527)  después  de 
su  cautiverio  en  Lisboa. 

(134)  Fueron  57  los  que  quedaron  en  Tidore;  porque  la 
Trinidad  al  salir  de  dicha  isla  llevaba  cincuenta  y  uno,  que- 
daron cinco  al  cuidado  del  resto  del  clavo  adquirido,  mercade- 
rías para  cambio  y  algunos  pertrechos  do  la  perdida  nao  San- 
tiago, y  Garbalho  que  falleció  el  14  de  Febrero  de  1522. 
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Para  la  buena  custodia  de  todo,  Espinosa,  mientras  se  care- 
naba la  Trinidad,  dispuso  la  construcción  r'e  una  casa  que 
fuera  Factoría  Real,  que  podrían  utilizar  otras  naos  que  lle- 
garan de  Castilla. 

Hó  aquí  los  nombres  de  los  que  quedaron  en  Tidore: 


Despensero   Juan  de  Campo. 

Lombardero   Maestre  Pedro. 

Sobresaliente   Luis  del  Molino. 

Criado   Alonso  de  Cota  Genovés. 

Idem   Diego  Arias. 


4 1 35)    Es  la  guayaba. 

(136)   Cátala  ó  catatua  se  llama  actualmente  ese  pájaro. 


(LIBRO  CUARTO  ) 

1137)  Al  designar  los  nombres  de  varias  islas,  incurre  Pi- 
gafella  en  algunos  errores,  y  también  en  la  situación  de  algu- 
nas. Son  explicables  porque  debió  escribir  dichos  nombres 
como  creía  entenderlos  de  los  moros  que  se  las  describían, 
y  lo  mismo,  las  noticias  que  le  dieron  sobre  los  habitantes  de 
dichas  islas;  pues  como  se  desprende  de  la  narración,  el  autor 
ni  siquiera  vió  la  mayor  parte  de  las  «pie  cita. 

Más  adelante  da  á  una  isla  el  mismo  nombre  de  Benaiay  que 
á  otra  del  segundo  grupo  de  los  dos  hasta  ahora  mencionados. 
Leitimor,  no  es  isla,  sino  una  península  que  forma  parte  fie 
otra  isla. 

(138)  Es  eslo  una  redundancia  que  no  se  explica;  habiendo 
visto  el  autor  el  árbol  de  la  nuez  moscada,  parece  olvidó  que 
es  la  macis,  la  corteza  que  la  cubre. 

(139)  No  deja  de  ser  notable  que  fábula  muy  parecida  á  la 
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que  trnii8cribe  Pigafetta,  circulaba  ya  por  el  mundo  conocido 
en  tiempo  de  Alejandro  Magno;  y  muchos  años  después  Estra- 
bóu  le  dio  cabida  en  su  Geografía. 

(140)  En  Italia  se  contaban  las  horas  desde  una  á  veinti- 
cuatro á  partir  de  las  doce  de  la  noche,  de  modo  que  la  salida 
de  Malua  tuvo  lugar  á  las  diez  de  ésta. 

En  algunos  puntos  de  aquel  país  todavía  se  acostumbra 
contar  el  tiempo  de  esa  manera. 

(141)  La  circunstancia  de  que  el  autor,  ni  siquiera  inciden- 
talmente  nombra  á  del  Cano,  parece  indicar  que  sus  relacio- 
nes con  él  no  debieran  ser  muy  cordiales.  Ofrécese,  pues,  la 
duda  de  que  sea  exacto  que  el  capitán  de  la  nao  confiriera  á 
Pigafetta  el  cometido  que  ésto  refiere;  creemos,  por  tanto,  que 
si  bajó  á  tierra  lo  haría  sin  llevar  encargo  alguno,  ó  acompa- 
ñando al  que  realmente  lo  recibiera  del  capitán. 

Consecuente  siempre  en  su  afán  de  figuraren  primer  térmi- 
no, en  el  párrafo  siguiente  habla  en  plural  al  contar  el  medio 
á  que  se  recurrió  para  conseguir  víveres,  pues  dice:  «tomamos 
la  resolución.. .» 

Pero  insistimos  en  que  no  parece  probable  se  le  admitiera 
en  las  reuniones  ó  consejos  que  se  celebraran  para  tomar 
acuerdos. 

(142)  Algunos  escritores  dicen  es  cierto  que  enferman  los 
que  trabajan  en  la  corta  del  sándalo,  pero  que  la  causa  es  el 
olor  del  árbol. 

(143)  El  mal  de  San  Job,  es  la  lepra,  muy  extendida  por 
aquellas  islas;  el  mal  portugués,  es  la  sífilis,  así  llamado  por 
haberlo  llevado  los  portugueses  que  primeramente  navegaron 
por  aquellos  mares. 

No  se  explica,  por  tanto,  la  confusión  en  que  incurre  el 
autor  al  decir  que  ambas  enfermedades  son  una  misma. 

(144)  Esta  palabra,  en  sánscrito  y  malayo,  significa  grifo, 
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animal  fabuloso,  de  medio  cuerpo  arriba  águila  y  de  medio 
cuerpo  abajo  león. 

(145)  Este  cuento  que  el  autor  refiere  sin  comentario,  nos 
deja  sin  saber  si  lo  creyó  ó  lo  transmite  para  bromear  á  los 
que  leyeran  su  libro. 

(14G)  Y  siguen  los  cuentos;  porque  este  también  es  do  pri- 
mer orden. 

(147)  Hay  error  en  esta  expresión  de  la  latitud,  por  cuanto 
toda  la  península  de  Malaca  esta"  al  N.  del  Ecuador.  Debe  ser 
equivocación  de  Pigafetta  ó  de  copia  pomparle  de  Amoretti. 

(148)  Pigafetta,  confundido  tal  vez  con  los  extraños  relatos 
que  oia,  no  debió  entender  bien  lo  que  le  dijeron  sobro  el  rui- 
barbo. Hay  en  Siam  un  árbol  cuya  madera  en  estado  de  pu- 
trefacción, si  se  quema  exhala  un  perfume  delicioso;  es  pro* 
duelo  d-.í  mucha  demanda  y  se  vendo  á  alio  precio. 

El  autor  oyó  algo  de  ésto  y  lo  aplicó  al  ruibarbo. 

(149)  Cochin.  En  la  costa  occidental  de  la  India. 

El  salto  que  csigue  á  la  Gran  China»  es  regular,  y  sobre  todo 
con  relación  al  rumbo  del  viaje,  os  un  verdadero  sallo  atrás. 

(150)  Es  Cantón. 

(151)  Sutu  orang,  en  malayo  significa  un  hombre. 


Las  palabras  anotadas,  debieron  ser  dichas  á  Pigafelta  en 
malayo,  y  por  no*  haberlas  entendido  bien,  resultau  respecto 
ellas  las  diferencias  que  aparecen  en  el  texto. 


Anging 

Panah 

Tumbak 


Pokoli  bisi 


llarimúa 


clavo  de  hierro. 

un  perro. 

un  arco. 

una  lanza. 

un  ligre  (no  león). 
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(152)  Ea  el  libro  n  citó  el  autor  una  isla,  de  la  que  dijo 
pasó  cerca,  que  se  llamaba  ¡Sumdit-Pradit;  ahora  resultan  dos, 
de  las  que  cada  una  tiene  por  nombre  una  de  las  dos  palabras 
con  que  denominó  á  la  primera. 

Prueba  ésto  la  ligereza  con  que  el  autor  tomó  sus  apuntes, 
sin  comprobarlos  después,  ó  que  no  entendió  bien  á  los  moros 
que  le  daban  estas  noticias,  lo  que  nada  tendría  de  extraño. 

[153)  Esta  fecha  de  la  salida  de  Timor  no  concuerda  con  el 
Diario  del  piloto  Francisco  Albo,  pues,  según  éste,  Ja  salida 
Tué  el  8  de  Febrero  de  1522. 

Extractaremos  algunas  notas  de  dicho  Diario: 

tEn  el  puerto  de  Afanvay  (Timor)  tomó  el  sol  á  5  días  del 
mes  de  Febrero  y  estamos  á  9o  24'. 

»A  los  8  días  del  mes  de  Febrero  tomé  el  sol,  viniendo  á  ser 
nuestro  apartamiento  de  9o  y  Ve*  y  estamos  en  la  cabeza  de  la 
isla  de  Timor  de  la  parte  Oeste. 

«Domingo  9  tomó  el  sol,  vino  á  ser  el  altura  de  9"  35'  y  es- 
tábamos en  el  cabo  más  forano  de  toda  la  isla. 

»A  los  10  lomé  el  sol,  vino  A  ser  el  altura  de  9o  28'  y  el  cabo 
de  toda  la  isla  nos  queda  al  S. 

»A  los  11  tomó  el  sol,  vino  á  ser  el  altura  de  9"  35'  y  está- 
bamos en  bonanza.» 

Por  lo  que  precede  se  ve,  que  desde  el  día  8  estaba  la  nao  en 
movimiento. 

Omite  Pigafelta  un  incidente  ocurrido  en  el  puerto  de  Man- 
vay;  armaron  pendencia  dos  tripulantes  y  tai  vez  para  dirimir- 
la a*  sus  anchas,  se  fugaron  á  tierra;  se  ignoró  lo  que  fué  de 
ellos,  pues  el  día  de  la  salida  no  habían  vuelto  á  bordo.  Se 
llamaban  Bartolomé  Saldaña  (lombardero)  y  Martin  de  Aya- 
monte  (grumete). 

• 

(15-i)    Laut  Kidoly  en  javanés  significa  Océano  del  Sur. 

(155)  El  Diario  del  piloto  Albo  no  está  conforme  con  esta 
latitud;  consta  en  él  auotada,  día  por  día,  la  situación  de  la 
Victoria,  y  el  máximo  avance  al  S.  no  llega  á  los  42',  como 
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dice  Pigafetta;  fué  dicho  máximo  el  día  15  de  Abril;  la  nota 
correspondiente  al  mismo,  dice  así:  «A  los  15  de  dicho  mes 
lomé  el  sol  en  36°  y  *¡iy  tenía  de  declinación  13°  6',  vino  á  ser 
el  altura  40°  y  2/5  y  el  día  fué  martes. » 

(156)  Tampoco  concuerda  esta  fecha  con  las  anotaciones 
del  Diario  del  citado  piloto  Albo;  el  día  8  de  Mayo  (de  1522) 
«estaban  atrás  del  cabo,  obra  de  160  leguas.» 

- 

Los  días  14  y  15  se  mantuvieron  «en  el  paraje  del  cabo  de 
las  Agujas.» 

El  16  «vino  á  ser  el  altura  de  35°  39'  y  estamos  con  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  largo  de  20  leguas.» 

El  17  testamos  con  el  cabo  lejos  del  10  leguas.* 

El  18  «no  pudimos  andar  porque  el  agua  corría  mucho.» 

El  19  «estábamos  con  el  cabo  NE.-SO.,  lejos  dél  20  leguas.» 

Fué,  pues,  entre  los  días  18  y  19  cuando  la  Victoria  rebasó 
el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

La  traducción  inglesa  del  viaje  de  Pigafetta  por  Lord  Stan- 
ley, contiene  una  nota  con  las  fechas  de  los  principales  suce- 
sos de  aquel,  en  la  que  se  manifiesta  que  la  Victoria  rebasó  el 
cabo  el  18  de  Mayo. 

(157)  La  observación  de  Pigafetta  podrá  ser  cierta,  pero.  ► 


Siempre  ha  sido  costumbre  en  los  barcos,  por  lo  menos, 
cubrir  los  cadáveres  con  lonas  ó  sacos  al  arrojarlos  al  mar, 
poniéndoles  un  trozo  de  hierro  para  que  no  floten.  Acaso  en  la 
Victoria  se  habrían  consumido  dichos  efectos  y  por  eso  se  arro- 
jarían los  cadáveres  descubiertos. 

(158)  El  puerto  en  que  fondearon  es  el  de  Rio  Grande. 

(159)  Los  tripulantes  detenidos  en  Cabo  Verde,  debieron 
ser  trece,  como  dice  Pigafetta,  por  más  que  no  aparecen  más 
que  doce  en  la  relación  nominal  que  se  copia  en  esta  nota.  En 
carta  del  Emperador  á  del  Cano  (Anexo  núm.  14)  en  que  le 
ordena  vaya  á  Valladolid,  consta  que  fueron  trece. 
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Los  12,  de  cuyos  nombres  se  tiene  noticia,  son  los  siguientes: 


Contador   Martín  Méndez. 

Despensero  .   Pedro  Tolosa. 

Carpintero   Ricarte  de  Normandía. 

Lombardero   Roldán  de  Argote. 

Idem   Maestre  Pedro. 

Sobresaliente   Juan  Martín. 

Idem   Simón  de  Burgos. 

Marinero   Felipe  de  Rodas. 

Idem   Gómez  Hernández. 

Idem   Bocado  Alfonso. 

Grumete   Pedro  Chindurza. 

Paje   Vasquilo  Gallego. 


Estos  individuos  fueron  transportados  á  Lisboa,  donde  por 
el  pronto  los  metieron  en  la  cárcel;  pasado  algún  tiempo  fue- 
ron devueltos  á  España,  por  reclamación  del  Emperador. 

• 

(160)  No  es  cierto  que  alguno  de  los  del  bote  hiciera  decía-- 
ración  alguna  en  el  sentido  que  expresa  Pigafella.  Lo  que 
ocurrió  fué  que,  para  completar  los  víveres  que  necesitaban  y 
para  comprar  algunos  negros  que  ayudasen  á  dar  á  la  bomba, 
á  falta  de  dinero,  desembarcaron  tres  quintales  de  clavo  á  fin 
do  venderlo;  les  convenía  tomar  gente,  porque  la  nao  hacía 
agua  y  la  tripulación  iba  mermada  y  en  gran  parte  enferma. 

Supo  el  gobernador  de  Río  Grande  que  los  del  bote  vendían 
clavo,  y  para  averiguar  su  procedencia  los  detuvo,  por  más  que 
ellos  dijeron  venfau  de  América;  quiso  también  detener  la 
Victoria,  pero  en  cuanto  de  ello  se  apercibió  del  Cano,  con 
muy  buen  acuerdo,  á  todo  trapo  hizo  rumbo  á  España. 

El  piloto  Albo,  refiere  este  incidente  como  sigue: 

tA  los  9  días  de  dicho  mes  (Julio,  1522)  no  tomé  el  sol  y 
surgimos  en  el  puerto  de  Río  Grande,  y  nos  recibierou  muy 
bieu  y  nos  dieron  mantenimientos  cuantos  quisimos;  y  este 
día  fué  miércoles  y  este  día  tienen  ellos  por  jueves,  y  así  creo 
que  nosotros  íbamos  errados  en  un  día,  y  estuvimos  hasta  el 
domingo  en  la  noche  y  hicimos  á  la  vela  por  miedo  del  mal 
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tiempo  y  travesía  del  puerto,  y  á  la  mañana  enviamos  el  bale» 
á  tierra  para  tomar  más  arroz  que  teníamos  necesidad  y  nos 
estuvimos  volteando  de  un  bordo  y  otro  hasta  que  vino. 

»A  los  14,  lunes,  enviamos  el  batel  á  tierra  por  más  arroz  y 
él  vino  al  medio  día  y  tornó  por  más,  y  nos  esperando  hasta 
la  noche  y  61  no  venía,  y  nos  esperamos  hasta  otro  día  y  él 
nunca  vino,  y  vino  una  barca  y  nos  dijo  que  nos  rindiésemos, 
y  nos  querían  enviar  con  la  nao  que  venía  de  las  Indias  y  que 
meterían  de  su  gente  en  nuestra  nao,  y  que  así  lo  habían  or- 
denado los  señores. 

•  Nosotros  requerimos  que  nos  enviasen  nuestra  gente  y 
nuestro  batel,  y  ellos  dijeron  que  trainan  la  contestación  de 
los  señores,  y  nos  dijimos:  que  tomaríamos  otro  bordo  y  es- 
peraríamos, y  así  hicimos  otro  bordo  y  hicimos  vela  con  tod.is 
las  velas  y  fuímonos  con  22  hombres  dolientes  y  sanos,  y  ésto 
fué  el  martes  a"  15  del  mes  de  Julio.» 

(IG1)  De  los  00  hombres  que  embarcó  la  Victoria  en  Tido- 
re,  eran  europeos  47;  de  ellos  murieron  14  en  la  travesía 
hasta  San  Lucar,  2  huyeron  en  Timor  y  13  fueron  apresados 
en  la  isla  de  Santiago  de  Cabo  Verde.  De  los  13  indios  no  lle- 
garon á  España  más  que  \.  A  continuación  se  expresan  los- 
nombres  de  los  europeos: 


Capitán   Juan  Sebastián  del  Cano. 

Piloto   Francisco  Albo. 

Maestre   Miguel  Rodas. 

Contramaestre   Juan  de  Acurio. 

Merino   Martín  de  Yudicibus. 

Barbero   Hernando  Bustamante. 

Condestable   Aires. 

Marinero   Diego  Gallego. 

Idem   Nicolao  de  N'ápoles. 

Idem   Miguel  Sánchez  de  Rodas. 

Idem   Francisco  Rodríguez. 

Idem   Juan  Rodríguez  de  Huelva. 

Idem   Antonio  Hernández  Colmenero. 
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Sobresaliente 


Grumete 


Idem 
Idem 
Paje . 


Juan  de  Arratia. 
Juan  de  Santander. 
Vasco  Gómez  Gallego. 
Juan  de  Zubilcta. 
Antonio  Lombardo. 


Este  último  es  Pigafetta. 

La  relación  que  precede  la  hemos  copiado  á  la  letra  tal  como 
está  en  la  obra  citada  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
como  también  la  de  los  detenidos  en  Rio  Grande.  En  una  y 
otra  aparecen  algunos  nombres  no  conformes  con  la  lista 
general  de  tripulantes  (copiada  de  la  misma  obra),  que  consta 
en  el  Anexo  núm.  5;  como  la  diferencia  no  es  mucha,  es  fácil 
hallar  la  correspondencia. 

También  se  observa  que  algunos  individuos  aparecen  en 
ambas  relaciones,  con  cargo  diferente  ai  que  se  les  designa  en 
la  lista  general;  lo  que  se  explica  por  razón  de  las  bajas  ocu- 
rridas, pues  era  necesario  proveer  los  cargos  de  los  fallecidos. 

(162)  En  la  nota  anterior  se  expresan  las  bajas  que  experi- 
mentó la  tripulación  de  la  Victoria;  el  autor,  equivocadamente, 
cita  los  condenados  á  muerte,  que  lo  fueron  en  el  puerto  de  San 
Julián  y  no  son  á  descontar  de  los  60  que  salieron  de  Maluco. 

De  los  265  hombres  que  embarcaron  en  las  5  naos,  volvieron 
ú  España,  además  do  los  18  de  la  Victoria,  62  en  la  San  Anto- 
nio, que  se  separó  de  la  armada  en  el  Estrecho. 

Eu  los  datos  de  que  hemos  podido  disponer,  debe  haber 
algún  error  ó  falta  indicar  el  paradero  de  algunos;  según 
aquéllos,  resulta  que: 

Desde  España  al  Estrecho,  fallecieron   16 

Ejecutados  en  San  Julián   2 

Desterrados  en  Patagonia   2 

Fugados  en  la  San  Antonio   62 

Fallecieron  desde  el  Estrecho  á  Filipinas   17 

Idem  durante  la  permanencia  en  dichas  islas   8 


Suma  y  sigue. 


107 
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Suma  anterior 


107 


Muertos  en  el  combate  de  Mactan.. . . 

Asesinados  en  Cebú  

Fallecieron  desde  Filipinas  á  Borneo. 

Desertados  en  Borneo  

Detenidos  en  idem  

Muertos  en  combate  con  un  junco . . . 
Quedaron  en  la  Trinidad  en  Tidore. . 
Embarcaron  en  la  Victoria  en  ídem.. 


8 

27 
5 
2 
3 
2 

57 
47 


Suman 


258 


No  sabemos  de  fijo  cuántos  iban  en  la  San  Antonio  al  de- 
sertar en  el  Estrecho;  los  62  que  se  expresan  son  los  que  lle- 
garon á  Sevilla. 

La  diferencia  (7)  de  258  á  265  que  en  total  transportaba  la 
escuadra,  podrá  ser  por  defunciones  ocurridas  en  aquella  nao 
en  su  viaje  á  España,  ó  error  ú  omisión  en  las  cifras  ante- 
riores. 

(163)  La  nao  Victoria  en  que  se  llevó  á  cabo  tan  portentoso 
viaje,  navegando  por  mares  en  gran  parte  desconocidos,  era 
un  barquichuelo  de  102  toneladas  ¡y  sólo  se  disponía  entonces 
de  instrumentos  imperfectos  y  toscamente  trabajados!  Consta 
en  algunos  libros  que  dicho  barco  se  conservaba  en  Sevilla 
para  perpetua  memoria  de  la  magna  empresa  en  61  realizada; 
desgraciadamente,  no  es  exacto.  Después  del  viaje  de  circun- 
navegación, se  la  hizo  una  carena  y  fue  á  la  isla  de  Santo 
Domingo;  cuando  regresó  á  España  (Sevilla),  emprendió  otro 
viaje  para  la  misma  isla,  y  en  el  de  vuelta  debió  naufragar, 
pues  no  se  volvió  á  tener  noticia  suya,  ni  de  las  personas  que 
llevaba  á  bordo. 

(IG4)  El  manuscrito  de  Pigafetta  creemos  que  merecía  ha- 
berse conservado,  tanto  por  ser  trabajo  único  de  uno  de  los 
que  dieron  la  vuelta  al  mundo,  como  por  haberlo  dedicado  al 
Rey  de  España,  deferencia  siempre  estimable  en  un  extranje- 
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ro.  Pero  sabe  Dios  la  suerte  que  corriera  el  libro  del  Caballero 
de  Rodas.  Según  nuestras  noticias,  no  está  en  ninguna  de  las 
Bibliotecas  ni  Archivos  del  Estado;  al  menos,  no  consta  su 
existencia. 

Hacemos  tal  salvedad,  porque  tal  vez  se  halle  en  alguno  de 
los  millares  de  legajos  del  Archivo  de  Simaucas  cuyo  conteni- 
do se  ignora.  Esta  afirmación  no  es  mía,  y,  como  no  quiero 
aceptar  su  responsabilidad,  habré  de  exponer  su  origen. 

No  hace  mucho  tiempo  (en  1893),  hico  una  brevísima  excur- 
sióu  al  mencionado  Archivo,  permaneciendo  en  él  unas  cuantas 
horas;  durante  ellas  no  vi  á  ningún  empleado  del  estable- 
cimiento (de  los  facultativos). 

Un  conserje  me  sirvió  de  cicerone;  parecía  regularmente 
enterado  de  los  tesoros  históricos  allí  reunidos,  pues  me  lla- 
maba la  atención  sobre  algunos  expuestos  en  vitrinas  ó  sobre 
el  contenido  de  varios  legajos,  unos  encerrados  en  cajas  y 
otros  modestamente  envueltos  eu  carpeta  de  papel,  ligada  con 
ya  descolorido  balduque. 

Recorrí  con  mi  acompañante  el  Archivo,  y  al  llegar  á  las 
dos  ó  tres  últimas  piezas,  todas  muy  extensas,  cuyas  paredes 
no  se  ven,  por  estar  cubiertas  por  los  legajos,  me  dijo:  «Todo 
lo  que  hemos  visto  hasta  aquí,  está  catalogado;  pero  de  lo  que 
hay  en  estas  habitaciones,  no  se  sabe  nada."» 

¿Estará  entre  aquellos  papeles  el  manuscrito  de  Pigafetta...? 

(165)  Para  completar  la  narración  del  autor,  copiamos  en 
el  anexo  núm.  14  una  carta  del  Emperador  en  que  ordena  á 
del  Cano  que  vaya  á  la  corte,  y  en  el  núm.  15,  unos  párrafos 
de  la  vida  del  mismo  por  Navarrete  (E.),  en  que  refiere  el  re- 
cibimiento que  á  aquél  se  hizo  en  Valladolid. 

El  anexo  núm.  16  contiene  otras  noticias  relativas  á  la  lle- 
gada á  Sevilla  de  la  Victoria,  y  el  núm.  17,  las  declaraciones 
que  en  Valladolid  prestaron  del  Cano  y  otros  tripulantes  de 
dicha  nao,  sobro  los  sucesos  del  puerto  de  San  Julián  y  otros 
ocurridos  en  el  viaje. 

Como  documento  curioso,  copiamos  en  el  anexo  núm.  18, 
una  moción  dirigida  al  Rey  por  Diego  Barbosa  (el  suegro  de 
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Magallanes),  en  que  expono  algunas  observaciones  sobre  la 
organización  y  fuerza  de  las  armadas  que  fuesen  al  Maluco  y 
se  lamenla  de  la  impunidad  lograda  por  los  que  se  sublevaron 
contra  su  yerno. 

Sin  duda  prevalecían  en  la  corte  los  enemigos  de  Magalla- 
nes, y  posible  es  que  la  citada  moción  no  llegara  á  verla  el 
Rey.  Da  lugar  á  creerlo  así,  que  los  enemigos  del  ilustre  na- 
vegauie  fueron  premiados  con  largueza,  raieutras  quien,  cual 
debía,  le  obedeció,  como  Alvaro  de  Mezquita,  á  más  de  haber 
sido  herido  y  aherrojado  por  los  rebeldes,  anduvo  durante  al- 
gunos años  de  cárcel  en  cárcel  por  España. 

Si  esto  sucedió  á  sabiendas  del  Rey,  hay  que  reconocer  que 
en  esa  ocasión  no  se  inspiró  en  la  justicia. 
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ANEXO  NUM.  1. 


Título  de  Capitanes  do  la  Armada  a  Magallanes  y  á  Palero. 

D.a  Juana  y  Don  Carlos  su  hijo  por  la  gracia  de  Dios  Reina  é  Rey 
de  Castilla  &.  Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cierto  asiento 
é  concierto  con  vos  el  Bachiller  Ruy  Falero  é  Fernando  de  Magallanes, 
Caballeros  naturales  del  Reino  de  Portugal ,  para  que  vayáis  á  descu- 
brir por  el  mar  Occéauo,  é  para  facer  el  dicho  viaje,  vos  habernos  man- 
dado armar  cinco  navios  con  la  gente  y  mantenimientos  é  otras  cosas 
necesarias  para  el  dicho  viaje,  confiando  de  vosotros  que  sois  tales 
personas,  que  guardareis  nuestro  servicio,  é  que  bien  é  fielmente  en- 
tenderéis en  lo  que  por  nos  vos  íuere  mandado  é  encomendado:  es 
nuestra  merced  é  voluntad  de  vos  nombrar,  é  por  la  presente  vob  nom- 
bramos por  nuestros  Capitanes  de  la  dicha  Armada,  é  vos  damos  poder 
é  facultad  para  que  por  el  tiempo  que  en  ella  anduvierdes  fasta  que 
con  la  bendición  de  nuestro  Señor  volváis  a  estos  nuestros  reinos, 
podáis  usar  y  uséis  del  dicho  oficio  de  nuestros  Capitanes,  así  por  mar 
como  por  tierra  por  vosotros  y  vuestros  lugares- tenientes,  en  todas  las 
cosas  y  casos  al  dicho  oficio  anexas  ó  pertenecientes,  que  vierdes  que 
conviene  á  la  ejecución  de  nuestra  justicia  y  tierras  é  islas  que  descu- 
brierdes,  segund  é  de  la  manera  que  hasta  aquí  lo  han  usado  nuestros 
Capitanes  de  mar  que  han  sido;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á 
los  maestres  é  contramaestres,  pilotos,  marineros,  grumetes  é  pages  é 
otras  cualesquier  personas  é  oficiales  que  en  la  dicha  Armada  fueren, 
que  á  cualesquier  personas  que  estuvieren  é  residieren  en  las  dicbas 
tierras  é  islas  que  descubierdes ,  é  á  quien  lo  en  esta  carta  contenido 
toca  é  ataño  é  atañer  puede  en  cualquier  manera,  que  vos  hayan  é 
reciban,  é  tengan  por  nuestros  Capitanes  de  la  dicha  Armada,  é  como 
tales  vos  acaten  é  cumplan  nuestros  mandamientos,  so  la  pena  ó  penas 
que  vosotros  de  nuestra  parte  les  pusierdes  é  mandardes  poner,  las 


Digitized  by  Google 


172 


cuales  Nos  por  la  presente  las  ponemos  é  hemos  por  nuestras,  é  vos 
damos  poder  é  facultad  para  las  egecutar  en  sus  personas  é  bienes,  é 
que  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras  ó  gracias  é  merce- 
des, franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunida- 
des, que  por  razón  de  ser  de  nuestros  Capitanes  debéis  haber  é  gozar 
é  vos  deben  ser  guardadas.  Y  es  nuestra  merced  é  mandamos  que  si 
en  el  tiempo  que  anduvierdes  en  la  dicha  Armada  se  movieren  algunos 
pleitos  é  diferencias  así  en  el  mar  como  en  tierra  los  podáis  librar  y 
determinar  y  facer  sobre  ello  cumplimiento  de  justicia  bien  ó  suma- 
riamente sin  tela  de  juicio,  é  para  librar  y  determinar  los  dichos  plei- 
tos, é  para  todo  lo  demás  en  esta  nuestra  carta  contenido,  é  al  dicho 
oficio  de  capitanía  anexo  6  concerniente,  vos  damos  poder  6  facultad 
con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexidades; 
é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al.  =  Dada  en  Yalladolid  á 
veinte  y  dos  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  diez  y  ocho 
años— Yo  el  Rcy.=Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  la  Reina 
ó  del  Rey  su  hijo  nuestros  Señores,  la  fice  escribir  por  su  mandado. 


Original,  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.— Copiado  del  Apéndice 
á  la  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  espa- 
ñoles desde  fines  del  siglo  XV,  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
tomo  iv,  páginas  121  y  122. 
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ANEXO  NÚM.  2. 

Documento  en  que  consta  que  el  Bey  daba  el  título  de 
Capitanes  Generales  á  Magallanes  y  á  Falero. 

El  Rey. 

Fernando  de  Magallms  e  Ruy  falero  cavalleros  de  la  orden  de  San- 
tiago uros  capitana  generales  della  armada  q'  mandamos  basér  para 
yr  A  descobrir  é  á  los  otros  capitafis  particulares  de  la  dha  armada  ó 
pilotos  é  maestra  e  contramaestres  e  marineros  de  las  naos  de  la  dha 
armada  por  quanto  yo  tengo  por  cierto  segund  la  mucha  informació 
que  he  ávido  de  personas  que  por  esperiencia  lo  An  visto  q'  en  las  islas 
de  maluco  ay  la  especiería  e  principalment'  ys  a  buscar  con  cea  dha 
armada  e  iny  voluntad  es  que  derechament*  sigáis  el  viage  á  las  dhas 
islas  por  la  forma  e  man'  a  que  lo  he  dicho  y  mandado  A  vos  el  dcho 
femando  de  magallams  porende  yo  vos  mando  A  todos  e  a  cada  uno 
de  vos  q'  en  la  navegación  del  dho  viage  sigáis  el  parecer  dectermina 
ció  del  dho  femando  de  magallams  para  que  anís  e  primero  que  a  otra 
parte  alguna  vais  A  las  dhas  islas  de  maluco  sin  que  en  ello  Aya  nin- 
guna falta  porq'  asy  cumple  A  Hro  servicio  e  después  de  fecho  esto  se 
podra  buscar  lo  demás  que  convenga  conforme  A  lo  q*  lleváis  madado 
e  los  unos  ny  los  otros  non  fagadts  nyn  fagan  ende  Al  por  alguna 
man'  a  so  pena  de  pdimy'*  de  biens  e  las  psonas  a  la  ñra  merced 
fecha  en  barcelona  a  diez  e  nueve  dias  del  mes  de  abril  año  de  myll  e 
quintetos  o  diez  e  nueve  afios. 

Yo  el  rey 

por  mandado  del  rey  frr*0  de  los  covos 

pa  q'  los  del  armada  sigan  el  parecer  y  determinacio  de  Magallams  pa 
q'  ants  y  p™°  q*  a  otra  pt  vaya  a  la  especerya. 


Original,  en  una  biblioteca  de  Lisboa.  —  Copiado  del  Apéndice  de  la 
traducción  de  Lord  Stanley,  pág.  xu. 

Es  seguro  que  los  portugueses  hallaron  este  documento  en  la  nao 
Trinidad,  que  apresaron  en  Ternate. 
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ANEXO  NÚM.  3. 


Porte  de  las  naos  y  su  costo. — Armamento  y  municiones  con 
que  se  dotaron. — Enseres  do  uso  general.  —  Cartas  ó  instru- 
mentos.— Mercaderías  para  rescate. — Bastimentos. 


Coste  que  tuvieron. 
NAOS.  Toneles  de  porte.  Toneladas  de  porte.  — 

Maravedises. 


Trinidad   110  132  270.000 

San  Antonio   120  144  330.000 

Concepción   90  108  228.750 

Victoria   85  102  300.000 

Santiago   76  90  187.000 

Los  vizcaínos  usaban  el  tonel  para  medida  de  capacidad  de  los  bar- 
cos; los  sevillanos  de  la  carrera  de  Indias  la  tonelada,  cuyas  medidas 
estaban  en  la  razón  de  cinco  á  seis,  de  modo  que  diez  toneles  hacían 
doce  toneladas. 

En  el  costo  de  cada  nao  iba  comprendido  el  batel  y  aparejos  corres- 
pondientes á  ella;  se  compraron  en  Cádiz  de  orden  de  S.  M.  por  el 
factor  Juan  de  Aran  da. 

Las  naos  tenían  una  obra  muerta  alterosa  en  cada  extremo  de  popa 
y  proa  del  buque,  y  les  llamaban  castillos. 

Se  carenaron  en  Sevilla;  se  dotaron  del  velamen  y  número  corres- 
pondiente do  anclas,  cables,  ayustes  y  orinques,  y  se  habilitaron  con 
el  armamento  y  útiles  siguientes: 

Artillería. 

58  Bersos. 
7  Falcones. 
3  Lombardas  gruesas. 
3  Pasamuras. 

Además  de  la  artillería  que  tenían  las  naos. 
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100  Coseletes  con  sus  armaduras  de  brazos,  espalderas  y  capacetes. 
100  Petos  con  sus  barbotes  y  casquetes. 

60  Ballestas  con  360  docenas  de  saetas. 

£0  Escopetas. 

1  Arnés  y  2  coseletes  con  todas  sus  piezas  para  el  Capitán. 
200  Rodelas. 

0  Hojas  de  espada  que  tomó  el  Capitán. 
95  Docenas  de  dardos. 

10  Idem  de  gorguees. 
1.000  Lanzas. 
200  Picas. 

6  Chuzas  y  C  astas  de  lanzas. 

120  Ovillos  do  hilos  para  las  ballestas. 

7  Piezas  de  dantas. 

4  Cueros  para  guarecer  las  armas. 

6  Libras  de  esmeril  para  limpiarlas. 
5.000  Tachuelas. 

200  Hebillas  de  resguardo. 
50  Frascos  para  las  espingardas. 
50  Rascadores. 
150  Varas  de  mecha. 

Pólvora  y  municione». 

50  Quintales  de  pólvora  embarrilada. 

Dados  y  pelotas  de  fierro  y  de  piedra. 
6  Moldes  para  hacer  pelotas  de  pasamuras,  falcones  y  bersos. 
Pelotas  de  plomo  para  la  artillería  y  espingardas. 
Planchas  de  plomo. 

Varios  útiles. 

5  Ollas  grandes  de  cobre  que  pesaron  280  libras. 
5  Calderas  de  cobre  que  pesaron  132  libras. 

2  Hornos  de  cobro  del  peso  de  171  libras. 

1  Caldera  que  pesó  27  libras. 

I  Caldera  grande  para  cocer  brea  del  poso  de  55  libras. 
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10  Cuchillos  grandes. 

42  Cuartillos  de  palo  para  dar  racionea  de  riño  y  de  agua. 
60  Arrobas  de  candelas  de  sebo. 

20  Libras  do  pávilo  para  hacer  candelas,  si  fuere  menester. 

89  Linternas. 

40  Carretadas  de  leña. 

10  Varas  de  cañamazo  para  manteles  en  que  coma  la  gente  á  tí 

varas  cada  uno. 
94  Gamellas. 
1  Cadena  para  el  pañol. 
12  Foniles  con  sus  cascos  de  fierro. 
22  V»  Libras  de  cera  para  encerar  el  hilo  de  velas  y  para  el  ballestero. 
12  Calabozos  de  fierro. 
G  Cucharas  grandes  de  fierro. 
100  Galletas. 
200  Escudillas. 
100  Tajadores. 
66  Platos  de  palo. 
12  Morteros. 

20  Lantias  para  las  lámparas. 

12  Embudos  do  hoja,  seis  grande»  y  seis  pequeños. 

5  Martillos. 

1  Almirez  con  su  mano  para  cosas  de  botica. 
:iú  Candados. 

Grillones,  esposas  y  prisiones  de  fierro. 

8  Aferravelas  de  fierro. 
20  Libras  de  acero  para  calzar  picos  y  herramientas. 

1  Arroba  de  pesas  de  fierro  marcadas. 
50  Azadas  y  azadones. 

20  Barras  de  fierro  y  pies  de  cabra. 

50  Picos,  martillos  y  dos  mazos  gratules  de  fierro. 

2  Faroles  grandes  de  fierro. 
8  Pares  de  tenazas. 

12  Barrenas,  grandes  y  pequeñas. 

6  Gavietes. 

6  Ganchos  de  batel. 
60  Quintales  y  20  libras  de  berro  en  barras,  grandes  y  pequeñas. 
128  Esteras  para  los  pañoles. 
87  Espuertas  para  el  servicio  de  las  naos. 
22  Serones  en  que  van  las  armas. 
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2  Chinchorros  con  sus  corchos  para  pescar. 
6  Anzuelos  de  cadena. 

Linas  y  cordeles  aparejados  para  pescar. 

Arpones  y  fisgas. 
10.600  Anzuelos. 

1  Fragua  con  su  aparejo;  unos  barquines  grandes;  yunques  y 

tobera. 

2  Muelas  y  un  molejón  para  los  barberos. 
6  Tambores  y  20  panderos  para  diversión. 

Clavazón. 

Estopa. 

Brea. 

Sebo. 

Lonas. 

Masteles  y  entenas. 
Un  esquife  para  la  nao  Trinidad. 
Zurrones,  mangueras  y  cueros  para  chapas  de  bombas. 
«  Broznos  para  poleas  y  una  polea  de  broznos. 

3  Gurbias. 

a 

Poleame. 
3  Cucharas  para  brea. 

Sacos  de  cáñamo  para  el  servicio  de  las  naos. 
8  Sierras  grandes  y  pequeñas. 

Escoperos  para  embrear  y  ensebar. 

Jarcia. 

417  Pipas  para  el  vino  y  agua. 
253  Botas  para  idem. 
45  Toneles  para  idem. 

Vasijas  para  el  aceite. 
129  Botijas  para  el  vinagre  y  otras  cosas. 

Barriles  para  los  quesos. 
250  Liazas  de  mimbres  de  respeto. 
43  Fexes  de  arcos  de  idem. 

Medicinas,  ungüentos,  aceites,  aguas  destiladas,  cosas  todas  de 
botica. 

El  ornamento  para  decir  Misa,  con  todo  su  aderezo. 
16  Libros  blancos  guarnecidos,  los  cinco  para  tener  la  cuenta  del 

gasto  de  la  Armada,  y  los  diez  para  que  los  oficiales  de  ella 

tengan  las  cuentas. 
60  Banderas  y  una  bandera  Real  de  tafetán. 

1S 


Digitized  by  Google 


—  178 


Instrumentos.  « 

23  Cartas  de  marear  hechas  en  pergamino  por  Ñaño  García. 

6  Pares  de  compases. 
•21  Cuadrantes  de  madera. 

6  Astrolabios  de  metal. 

1  Idem  de  madera. 
35  Agujas  de  marear. 

4  Cajas  grandes  para  cuatro  agujas. 
18  Relojes  de  arena. 

Mercaderías  para  rescate. 

20  Quintales  de  azogue. 
30  Idem  de  bermellón. 
100  Idem  de  alumbre. 

30  Piezas  de  paños  de  colores  de  á  precio  de  4.000  maravedises 
la  pieza. 

20  Libras  de  azafrán.  ' 
3  Piezas  de  veintenes,  plateado,  colorado  y  amarillo. 

1  Pieza  de  grana  de  Valencia. 
10  Quintales  de  marfil. 

2  Piezas  de  terciopelos  de  colores. 
200  Bonetes  sencillos  colorados. 
200  Segías  coloradas. 

10.000  Anzuelos. 
1.000  Maravedís  de  peines. 

200  Quintales  de  cobre  en  pasta. 
10.000  Mazos  de  matarmudo  amarillo. 
2.000  Manillas  de  latón. 
2.000  Idem  de  cobre. 
200  Bacías  de  latón  pequeñas,  de  dos  suertes. 
2  Docenas  de  bacías  grandes. 
20.000  Cascabeles  de  tres  suertes. 

400  Docenas  de  cuchillos  de  Alemania. 
40  Piezas  de  bocacines  de  coloree. 
60  Docenas  de  tijeras. 
1.000  Espejos  chicos,  los  100  de  ellos  mayores. 
100  Quintales  de  plomo. 

600  Libras  de  cristalino,  que  son  diamantes  de  todos  colores. 
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VIZCOCHO.  Quintales.     Arrobas.  Libras. 

La  nao  Trinidad  lleva 

—  San  Antonio . . 

—  Concepción.  . . 

—  Victoria  

—  Santiago  

VINO.  Pipas. 


519 
434 
428 
493 
297 


2 
1 

3 
3 
3 


2.174,3 


La  nao  Trinidad  lleva   94  '/i 

—  San  Antonio   90 

—  Concepción   89  '415'/ 

—  Victoria   82 

—  Santiago   60 

ACBITB.  Arrobas. 


La  nao  Trinidad  lleva   100 

—  «San  Antonio   106 

—  Concepción   100      J  476 

—  Victoria   100 

—  Santiago   70 

VINAGRE.  Arrobas. 


La  nao  Trinidad  lleva   40  \ 

—  San  Antonio   50  i 

—  Concepción   40  f  200 

—  Victoria   40  \ 

—  Santiago   30  / 

PESCADO  SECO  Y  BASTINA.  Docenas. 

La  nao  Trinidad  lleva   50  \ 

—  San  Antonio   60  i 

—  Concepción   60  )  245 

—  Victoria   60  \ 

—  Santiago   46  / 
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BASTINA  SECA  PAR»  PESCADO. 


Arrobas. 


La  nao  Trinidad  lleva   4 

—  San  Antonio   4 

—  Concepción   4 

—  Victoria   4 

—  Santiago   2 

TOCINO  AÑEJO.  Arrobas.  Libras. 

La  nao  Trinidad  lleva   60  0 

—  San  Antonio   64  12 

—  Concepción   41  2      ?  228,12 

—  Victoria   41  12 

—  Santiago   81  11 

HABAS.  Hanegas 

La  nao  Trinidad  lleva   8  V, 

—  San  Antonio   8  '/, 

—  Concepción   8  7,     v  42  */, 

—  Victoria   8  7, 

—  Santiago   87, 

GARBANZOS.  Bota*. 

La  nao  Trinidad  lleva  . .  2  18 

—  San  Antonio   2  18 

—  Concepción   2  18      1  82  7, 

—  Victoria   2  18 

—  Santiago   1  10 

LENTEJAS.  Celeminea. 

La  nao  Trinidad  lleva   6 

—  San  Antonio   .  6 

—  Concepción .    6 

—  Victoria   6 

—  Santiago   2 


Digitized  by  Google 


181 


HARINA. 


Pipas. 


La  oao  Trinidad  lleva . 

—  San  Antonio. . . 

—  Concepción . ... 

—  Victoria  

—  Santiago  


5 


AJOS. 


La  nao  Trinidad  lleva. 

—  San  Antonio .. . 

—  Concepción. . . . 

—  Victoria  

—  Santiago  


Ristras. 

56 
65 
60 
50 
40 


250 


QUESOS. 


Quesos.      Arrobas.  Libras. 


La  nao  Trinidad  lleva. 

—  San  Antonio  . . 

—  Concepción .  ... 

—  Victoria  

—  Santiago  


232 
246 
181 
144 
> 


27 
29 
20 
19 
16 


24 
06 
05 
05 
02 


112,17 


MIEL. 


Botijas.      Arrobas.  Libras. 


10 

13 

V. 

» 

8 

12 

2 

7 

10 

V. 

> 

7 

10 

V. 

5 

7 

V. 

» 

64,2 


ALMENDRA  CON  CASCO. 

La  nao  Trinidad  lleva  nn  serón  con.. . 

—  San  Antonio  otro  idem  

—  Concepción  otro  idem  

—  Victoria  otro  idein  

—  Santiago  una  sera  grande  con. 


Hanegas.  Celemines. 


2 
2 
2 
2 
1 


H 
8 
H 
8 
4 


12 
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ANCHOBAS. 


La  nao  Trinidad  \ 

—  San  Antonio  

—  Concepción  ;    lfl0  :  irn;  9 

—  Victoria   , 

—  Santiago  , 

SARDINA  BLANCA  PARA  PESQUERIA.  Jarras.  Sardinas. 

 I     

La  nao  Trinidad  lleva   1  2  000  \ 

—  San  Antonio   1  2.000  i 

—  Concepción   1  2.000         5  jarras. 

—  Victoria     1  2.000  \ 

—  Santiago   1  2.000  / 

PASAS  DE  SOL  Y  LEOÍA.  Arrobas. 

La  nao  Trinidad  lleva   22  »/, 

—  San  Antonio   15 

—  Concepción    15 

—  Victoria   16 

—  Santiago   7  */t 

CIRUELAS  PASAS.  Llbraa. 

La  nao  Trinidad  lleva   128  \ 

—  San  Antonio   22  J 

—  Concepción   20      \  n 

—  Victoria   20 

  10 

HIGOS.  Seras.  Quintales. 

La  nao  Trinidad  lleva   4  4 

—  San  Antonio   4  4 

—  Concepción   3  3  so 

—  Victoria   3  3 

—  Santiago   2  2 
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AZÚCAR.  Libra». 


La  nao  Trinidad  lleva   121 

—  San  Antonio   95 

—  Concepción   20 

— -    Victoria   19 

—  Santiago..    16 


V.  / 


272 


CARNE  DE  MEMBRILLO. 


Cajas. 


La  nao  Trinidad  lleva   55 

—  San  Antonio   4 

—  Concepción   4 

—  Victoria   4 

  3 


70 


MOSTAZA. 


La  nao  Trinidad  lleva. 

—  San  Antonio. . . 

—  Concepción.  ... 

—  Victoria  

—  Santiago  


Jarras. 

6 
4 
4 
3 
2 


18 


ALCAPARRAS. 


La  nao  Trinidad  lleva. 


Jarra. 


VACAS. 


La  nao  Trinidad  lleva. 

—  San  Antonio . . . 

—  Concepción.  . . . 

—  Victoria  

—  Santiago  


Varas. 

2 
1 
1 
1 
1 
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ARROZ. 


Libras. 


La  nao  Trinidad  lleva 

—  San  Antonio. . 

—  Concepción... 

—  Victoria  


100 
60 
80 
80 
12 


—  Santiago 


Las  cosas  de  botica  van  todas  en  la  Trinidad. 
Van  dos  ornamentos  con  todo  sn  aderezo:  uno  en  la  nao  Trinidad 
y  otro  en  la  San  Antonio. 


Original,  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  — Copiado  de  la  Colec- 
ción de  viajes,  etc.,  de  Navarrete(M.),  tomo  iv,  paginas  3  á  9  y  182  á  187. 
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ANEXO  NUM.  4. 


Gastos  que  ocasionó  la  Armada  de  Magallanes. 


RESUMEN.  Maravedís. 

 :    

Coste  de  las  cinco  naos  de  la  Armada,  con  sos  aparejos  y 
artillería  y  pólvora  y  coseletes  y  ballestas  y  espingardas 
y  lanzas   3.912.241 

Cosas  de  despensa  y  cobre,  y  aparejos  para  la  pesquería  y 
gastos  de  correo  que  se  hicieron  durante  la  Armada;  car- 
tas de  marear  y  cuadrantes  y  estrolabios  y  compases  y 
relojes  y  agujas  de  marear  y  otras  muchas  mercaderías. .  415.060 

Costo  del  vizcocho  y  vino  y  aceite  y  pescado  y  carne  y  que- 
sos y  legumbres;  y  los  toneles  y  botas  y  pipas  para  el 
vino  y  agua   1.585.551 

Sueldo  de  cuatro  meses  que  se  pagaron  á  237  personas  con 
los  Capitanes  y  oficiales  que  van  en  la  Armada   1.154.504 

Costo  de  las  mercaderías  pura  rescate  y  las  ropas  de  seda 
y  paño  y  otras  cosas  para  dádivas   1.683.769 

Total   8.761.125 


Así  parece  monta  en  todo  el  gasto  de  la  dicha  Armada,  ocho  cuentos 
setecientos  cincuenta  y  un  mili  ciento  veinte  y  cinco  maravedises. 

De  los  cuales  so  rebaten  cuatrocientos  diez  y  seis  mili  setecientos 
noventa  maravedís  que  montaron  las  cosas  que  quedaron  de  la  dicha 
Armada,  las  cuales  quedaron  en  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 


que  rebatidas  resta  ha  costado  la  dicha  Armada,  según  parece  8.3 34.336 

de  cuya  cantidad  resulta  que  forneció  S.  M   6.454.209 

Forneció  en  la  dicha  Armada  Cristóbal  de  Haro  con  las  con- 
diciones que  S.  M.  le  concedió   1.880.1 26 

Suma   8.334.335 


Original,  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  — Copiado  de  la  obra 
precitada,  tomo  iv,  páginas  180  á  182. 
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ANEXO  NUM.  5. 


Relación  de  los  tripulantes  de  la  Armada  de  Magallanes. 

7 

Nao  Trinidad. 

Capitán  Mayor  de  la  Armada.     Hernando  de  Magallanes. 


Piloto  de  S.  A   Esteban  Gómez. 

Escribano   León  de  Ezpeleta. 

Maestre   .  Juan  Bautista  de  Panzorol. 

Alguacil   Gonzalo  Gómez  de  Espinosa. 

Contramaestre   Francisco  Albo. 

Cirujano   Juan  de  Morales. 

Barbero   Marcos  de  Bayas. 

Carpintero   Maestre  Antonio. 

Despensero    Cristóbal  Ros. 

Calafate   Felipe  de  Troa. 

Tonelero   Francisco  Martin. 


i  Francisco  de  Espinosa. 
Ginés  de  Mafra. 
León  Pancaldo. 
Juan  Ginovés. 
Francisco  Piera, 
Martín  Ginovés. 
Antón  Hernández  Colmenero. 
Antón  Ros. 
Bartolomé  Sánchez. 
Tomás  de  Natía. 
Diego  Martín. 
Domingo  Barrutia. 

i  Francisco  Martín. 

i 

i  Juan  Rodríguez. 

* 

/  Maestre  Andrés,  Condestable 

Lombarderos   !  Juan  Bautista. 

(  Guillermo  Tafiegui. 
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Grumetes 


\ 

Pajea  j 

Criados  j 

Sobresalientes  I 


Pajes  del  Capitán  j 

Criados  del  Capitán.  | 

Capellán  

Merino  

Criado  del  Alguacil  

Armero    

Lenguaraz  


Antonio  de  Goa. 

Antón  Noya. 

Francisco  de  Ayamontc. 

Juan  de  Santandrés. 

Blas  de  Toledo. 

Antón  (negro). 

Basco  Gómez  Gallego. 

Luís  de  Beas. 

Juan  Gallego. 

Juan  de  GrijoL 

Gutiérrez. 

Juan  Genovés. 

Andrés  do  la  Cruz. 

Cristóbal  Rabelo. 

Fernando  Portoguez. 

Antonio  Lombardo  (Pigafetta). 

Joan  Minez. 

Peti  Joan. 

Gonzalo  Rodríguez. 

Diego  Sánchez  Barrosa. 

Luís  Alfonso  de  Gois. 

Duarte  Barbosa. 

Alvaro  de  la  Mezquita. 

Francisco. 

Jorge  Morisco. 

Nufio. 

Diego. 

Lázaro  de  Torres. 
Pedro  de  Balderrama. 
Alberto  Merino. 
Pero  Gómez. 
Pero  Sánchez. 
Henrique  de  Malaca. 


Nao  San  Antonio. 


Capitán  y  Veedor  de  la  Armada.     Juan  de  Cartagena. 

Contador   Antonio  de  Coca. 

Escribano   Hierónimo  Guerra. 
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Piloto  de  S.  M. 
Idem  de  6.  A.. 

Maestre  

Contramaestre. 

Barbero  

Despensero. . . . 
Carpintero. 


Tonelero. 


Marineros. 


Lombarderos . 


Grumetes. 


Pajes... 
Capellán. 


Andrés  de  San  Martín. 

Juan  Rodríguez  de  Mafra. 

Juan  de  Elorriaga. 

Diego  Hernández. 

Pedro  Olabarrieta. 

Juan  Ortiz  de  Gopejar. 

Pedro  de  Sabtua. 

Pedro  de  Bilbao. 

Martín  de  Goytirolo. 

Joan  de  Oviedo. 

Sebastián  de  Olarte. 

Lope  de  Uguarte. 

Joanes  de  Segura, 

Joan  de  Francia. 

Jacome  de  Mecina. 

Cristóbal  García. 

Pero  Hernández. 

Hernando  de  Morales. 

Antonio  Rodríguez  Calderero. 

Francisco  Marinero. 

Francisco  Roe. 

Pedro  de  Laredo. 

Simón  de  Asió. 

Maestre  Jacques,  Condestable. 

Rojer  Dupiet 

Joan  Jorge. 

Luís  Grumete. 

Martín  de  Aguirre. 

Columbazo. 

Lucas  de  Mecina. 

Lorenzo  Rodríguez. 

Miguel. 

Joanes  de  Irún. 

Joan  Genovés. 

Joan  de  Orue. 

Alonso  del  Puerto. 

Diego,  hijo  de  Cristóbal  García. 

Diego,  hijo  de  Juan  Rodríguez  de 

Mafra. 
Bernardo  Calmeta. 
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Criados  del  Contador, 
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/  Joan  de  Chinchilla. 
}  Antón  de  Escobar. 
(  Francisco  de  Angulo. 

Francisco  del  Molino. 
1   Hoque  Polea. 
1   Rodrigo  Nieto. 
\  Alonso  del  Río. 
1  Pedro  de  Balpuerta. 

Joan  de  León. 

Gutierre  de  Tufión. 

Joan  de  Sagredo. 

Joan  de  Minchaca. 

Antonio  Hernandos, 
t  Juan  Gómez. 
I  Pedro  de  l'rrea. 


Nao  Concepción. 

Capitán   Gaspar  Qaesada. 

Escribano   Sancho  de  Heredia. 

Piloto  de  S.  A    Joan  López  Caraballo. 

Maestre     Joan  Sebastián  de  Elcano. 

Contramaestre   .    ...     Joan  de  Acurio. 

Barbero   Hernando  de  Bustamante. 

Calafate   Antonio  de  Barazaval. 

Carpintero   Domingo  de  Iraza. 

Despensero.   Joan  de  Campos. 

Tonelero   Pero  Pérez. 

Francisco  Rodríguez. 
Francisco  Ruíz. 
Mateo  de  Gorfo. 
Joan  Rodríguez. 
Sebastián  García. 
Gómez  Hernández. 
Lorenzo  de  Iruna. 
Joan  Rodríguez  (el  sordo). 
Joan  de  Aguirre. 
i  Joan  de  Ortega. 


MarineroB. 


\ 
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/  Hans  Vargue,  Condestable. 

Lombarderos  }  Maestre  Pedro. 

(  Roldán  de  Argote. 
Joan  de  OH  ver. 
Guillermo  de  Lole. 
Cristóbal  de  Costa. 
Guillén. 

Grumetes  '  Gonzal°  de  Vi*°' 

Pedro  de  Muguartegui. 

Martín  de  Isaurraga. 

Rodrigo  Maclas. 

Joan  Navarro. 

Joanes  de  Tuy. 

Juanillo. 

Pedro  de  Churdurza. 

Sobresalientes  \  Martín  de  Magallayns. 

(  Joan  de  la  Torre. 
Luís  del  Molino. 
Antonio  Fernández. 
Alonso  Cota. 

Francisco  Díaz  de  Madrid. 
Martín  de  Indicibus. 
Juan  de  Silla. 
Herrero   Gonzalo  Hernández. 


Criados  del  Capitán. 


Merinos. 


Nao  Victoria. 

Capitán  y  Tesorero  de  la  Armada.     Luís  de  Mendoza. 

Piloto  de  S.  A   Basco  Gallego. 

Escribano   Martín  Méndez. 

Maestre   Antón  Salomón. 

Contramaestre     Miguel  de  Rodas. 

Alguacil   Diego  de  Peralta. 

Despensero   Alonso  González. 

Calafate   ....     Simón  de  la  Rochela. 

Carpintero   Martín  de  Griate. 

Miguel  Benesciano. 

Marineros  \  Diego  Gallego. 

Lope  Navarro. 
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Nicolao  Ginovés. 
Nicolao  de  Nápoles. 
Miguel  Sánchez.  „ 
Mann™  .  Nicolás  de  Cap ua. 

Benito  Genovés. 
Felipe  de  Rodas. 
Esteban  Villón. 
Joan  Griego. 

Jorge  Alemán,  Condestable. 

Lombarderos  \  Filiberto  de  Torres. 

Hans. 
Joan  ico. 
Joan  de  Arratia. 
Ochote. 

Martín  de  Ayamonte. 
Pedro  de  Tolosa. 
Sebastián  Ortiz. 
Antonio. 
Bernal  Mahuri. 
Rodrigo  Gallego. 
Domingo  Portogués. 
Pjjjgg  |  Joan  de  Zubileta. 

\  El  hijo  de  Basco  Gallego. 
Francisco  de  Carvajal. 
Joan  Martín. 
Simón  de  Burgos. 

Criados  del  Capitán  (  Bartolomé  de  Saldafia. 

Joan  Vi  11  alón. 
Alonso  de  Mora. 
Diego  Díaz. 

Tonelero   Joan  de  Córdoba. 

Herreros  \  Gonzal°  Rodríg«ez- 

f  Pero  García  de  Herrero. 


Nao  Santiago. 

Capitán,  Piloto  de  S.  A   Joan  Serrano. 

Escribano   Antonio  de  Costa. 

Maestre     Baltasar  Ginovés. 
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Contramaestre   Bartolomé  Prior. 

Despensero   Gaspar  Díaz. 

Galafate   Joan  García. 

Carpintero   Ripart. 

Antonio  Flamenco. 

Luís  Martínez. 

Bartolomé  García. 

Joan  García. 

Agustín. 

Bocacio  Alfonso. 

Pedro  Gascón. 

¡,  Domingo. 

Diego  García  Trigueros. 

(  Lorenzo  Corrat 

Lornbarderos  ¡   _  . 

\  Joan  Macla. 

Pedro  Díaz. 

Antonio  Hernández, 
i  Juan  Negro. 
1  Joan  Bretón. 

Grumetefl j  Pedro  Bello. 

J  Hierónimo  García. 
(   Pero  Arnat. 
\  Pero  García. 

ÍJoan  Flamenco. 
Francisco  Paxe. 

Merino   Joan  de  Aroche. 

L  Martín  Barrena. 

Sobresalientes  ) 

f  Hernán  Lorenzo. 


Además  de  los  individuos  que  expresan  las  anteriores  relaciones, 
hay  constancia  de  que  embarcaron  otros,  pero  se  ignora  á  qué  nao  fue- 
ron destinados.  Son  los  siguientes : 


Carpintero   Aroca. 

Despensero   Blas  Alfonso. 

Juan  Gutiérrez. 

Calafates   ,    „  . 

I  Maestre  Pedro. 

Marinero   Bautista  Genovés. 

(  Perucho  de  Bermeo. 

Grumetes  i 

(  Domingo  Alvarez. 
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Clérigos. . 
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Domingo  González. 
Domingo  de  Zubillán. 
Andrés  Blanco. 
Antonio  Gómez. 
Joan  Portugués. 
Juan  Braa. 
Gonzalo  Gallego. 
Rodrigo  de  Hurrira. 
Pero  Sánchez  de  Reina. 
Licenciado  Morales. 
Sebastián  Portugués. 
Juan  de  Ircepais. 

Sobresalientes   '  Hernando  Rodríguez. 

I  Hartiga. 
\  Diugurria. 

Hombre  de  Armas   Diego  Arias. 

Herrero   Juan  Hernández. 

Criado  de  Luís  de  Mendoza.  .     Hernando  de  Aguilar. 


RESUMEN 

En  la  nao  Trinidad   62 

—  San  Antonio   67 

—  Concepción   44 

—  Victoria  '.   45 

—  Santiago   31 

Suman   239 

Se  ignora  en  qué  naos  embarcaron   26 

Total  de  tripulantes   265 


Original,  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevills. — Copiado  do  la  obra 
precitada,  tomo  iv,  páginas  12  á  26. 
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ANEXO  NÚM.  6. 


Antecedentes  y  detalles  de  la  rebelión  ocurrida 
en  el  puerto  de  San  Julián. 

 %.    .    .  a  

Suscitó  Cartagena  otro  altercado  sobre  el  modo  de  saludar,  y  faltó 
al  respeto  á  Magallanes. 

Éste,  como  estuviesen  las  naves  detenidas  por  veinte  días  de  calma, 
que  le  sobrevino  en  las  costas  de  Guinea,  actual  Senegambia  (África), 
reunió  á  su  bordo  los  capitanes  y  pilotos  de  todas  y  hubo  acalorada 
disputa  sobre  la  derrota  y  saludo. 

Magallanes,  que  no  olvidaba  el  irreverente  proceder  de  Cartagena, 
lo  cogió  por  el  pecho,  diciéndole:  Sed  preso. 

No  atreviéndose  nadie  á  protegerle,  aunque  clamaba  favor,  fué  apri- 
sionado de  pies  en  el  cepo. 

Pero  á  ruego  de  los  oficiales  que  pidieron  al  Capitán  entregase  el 
preso  á  uno  de  ellos,  lo  dió  al  Tesorero  Luís  de  Mendoza,  bajo  pleito 
homenaje  de  que  se  lo  devolvería  cuando  lo  dispusiese.  En  su  virtud 
puso  de  Capitán  de  la  nave  de  Cartagena,  San  Antonio,  al  Contador 
Antonio  Coca,  á  quien  luego  relevó  de  e6te  mando,  para  confiarlo  á  su 
propio  primo  Alvaro  de  Mezquita. 

La  armada  atravesó  el  Océano  Atlántico,  y  en  29  de  Noviembre  de 
1519  se  hallaba  á  27  leguas  del  Nuevo  Mundo,  ó  sea  á  7o  latitud  Sur, 
en  la  altura  del  Cabo  de  San  Agustín  (Brasil),  en  cuya  costa,  desde  allí 
al  Sur  también,  siguió  reconociendo  cuidadosamente,  á  vueltas  de 
borrascas  y  peligros,  cuantos  ríos,  bahías  y  golfos  se  presentaban  á  la 
vista,  esperando  que  alguno  do  ellos  fuese  el  estrecho  que  buscaba. 

£1  último  día  de  Marzo  de  1520  entró  la  expedición  en  el  puerto  de 
San  Julián,  en  la  costa  de  Patagonia:  la  gente  desesperanzada  ya  de 
hallar  el  estrecho,  mal  racionada  y  aburrida  de  la  esterilidad  y  frío  de 
la  tierra,  murmuraba  del  viaje  y  no  encubría  sus  deseos  de  volverse 
atrás. 

Había  ya  llegado  á  una  latitud  tan  elevada,  que  aunque  encontrase 
el  estrecho  ofrecía  pocas  ventajas  á  la  navegación,  y  quejábanse  mu- 
chos de  que  se  les  sacrificase  á  una  empresa  casi  inútil. 
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Sólo  la  superioridad  de  carácter  de  Magallanes  era  capaz  de  dominar 
el  descontento,  prefiriendo  la  muerte  á  retroceder.  Mas  los  capitanes 
Cartagena,  Quesada  y  Mendoza,  aprovechándose  del  disgusto  general 
y  de  las  reyertas  entre  castellanos  y  portugueses,  agriadas  por  la  misma 
lentitud  del  viaje ;  trataron  de  apoderarse  de  la  Armada  á  pretexto  de 
que  Magallanes  ni  tomaba  consejo  de  sus  oficiales  ni  les  daba  la  derrota 
que  habían  de  seguir. 

Causa  grima  el  ver  á  unos  hombres  á  tantas  leguas  de  su  patria, 
corriendo  igual  fortuna  eu  país  bárbaro  y  desconocido;  expuestos  á 
los  innumerables  peligros  de  mar  y  á  las  asechanzas  de  la  tierra,  abo- 
rrecerse y  aumentar  con  su  conducta  el  número  de  los  riesgos. 

Cartagena  y  Mendoza,  dispuestos  á  probar  un  alzamiento,  hablaron 
con  Elcano,  diciéndole  que  obedeciese  las  órdenes  del  Rey  de  que  se 
'  separaba  Magallanes ,  y  que  les  diese  su  auxilio  para  obligar  á  éste  á 

cumplir  lo  que  las  Reales  instrucciones  mandaban. 

Sospechoso,  tal  vez,  para  Elcano,  como  para  muchos,  el  Capitán 
extranjero ,  y  oyendo  hablar  en  nombre  del  Rey,  respondió  que  obe- 
decía y  que  estaba  pronto  á  requerir  con  ello  al  mismo  Magallanes. 

Éste,  que  tenía  sospechas  de  Mendoza,  que  lo  sucedido  muestra  cuán 
justas  eran,  había  hecho  sacar  de  su  poder  al  preso  Cartagena,  entre- 
gándolo al  jefe  do  la  Concepción,  Quesada,  que  no  era  más  de  fiar  que 
el  primero,  supuesto  que  consentía  que  el  Maestre  de  su  nave,  Elcano, 
estuviese  preparado  para  seguir  á  los  revoltosos. 

Quesada  no  esperaba  más  que  el  poder  contar  con  la  leal  coopera- 
ción de  Elcano,  para  declararse  de  parte  de  Cartagena  y  Mendoza,  de 
suerte  que  su  nave  puede  ya  contarse  en  abierta  sublevación. 

El  Domingo  de  Ramos,  primero  de  Abril,  mandó  Magallanes  que 
todos  saltasen  á  tierra  á  oir  misa,  convidando,  para  después  de  oída,  á 
los  oficiales  y  pilotos  á  comer  en  su  nao. 

Sólo  Alvaro  de  Mezquita  y  Antonio  de  Coca  salieron  á  tierra,  á  pesar 
de  la  exactitud  que  en  las  prácticas  religiosas  tenían  loe  españoles,  y 
Mezquita  el  único  que  fué  á  comer  con  el  general. 

Presagios  mal  disimulados  do  una  revuelta  venían  á  ser  tales 
indicios. 

En  efecto,  por  la  noche  Quesada  y  Cartagena  pasaron  con  treinta 
hombres  de  la  Concepción  á  la  San  Antonio,  mandada  por  Mezquita,  al 
cual  prendieron.  En  seguida  intimaron  á  la  gente  rindiese  la  nave, 
jactándose  de  que  ya  estaban  apoderados  de  la  Concepción  y  Victoria, 
persuadiéndoles  de  que  unidos  todos,  podrían  obligar  mejor  al  tirano 
Magallanes  á  seguir  los  mandatos  del  Rey. 
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Juan  de  Elorriaga,  honrado  gnipuzcoano,  habló  á  favor  de  su  Capi- 
tán Mezquita,  aunque  portugués;  mas  los  sublevados  necesitaban  de 
gente  adicta  y  no  estaban  para  gastar  el  tiempo  en  palabras.  Quesada 
cerró  los  labios  de  Elorriaga  con  cuatro  puñaladas,  dejándole  por 
muerto.  Si  no  murió  al  pronto,  de  resultas  acabó  sus  días  dos  meses 
después  (1 1  de  Julio). 

Nadie  se  atrevió  á  encargarse  del  mando  de  esta  nao,  porque  el 
Maestre  Elorriaga  estaba  herido  por  haberse  opuesto  á  los  conjurados; 
el  Contramaestre  preso  en  la  Concepción,  y  a  tres  de  los  tripulantes  los 
tenían  con  grillos.  Ciertamente  que  era  muy  expuesto  el  mando  de 
una  nave  de  que  no  podía  contarse  libre  de  complicidad. 

Encargóse  de  él  á  nuestro  Juan  Sebastián ,  que ,  franco  en  sus  odios 
como  en  su  amistad,  no  esquivó  el  cuerpo  a!  peligro  y  lo  aceptó.  Se- 
guidamente puso  la  artillería  sobre  cubierta,  y  preparando  los  lombar- 
deros,  la  aderezó  como  si  tuviera  el  enemigo  al  frente.  Cartagena  pasó 
á  mandar  la  Concepción;  Quesada  quedó  para  auxiliar  á  Elcano  en  la 
•San  Antonio,  que  era  la  más  difícil  de  gobernar,  y  Mendoza  se  reunió 
á  ellos  con  la  Victoria,  tan  célebre  después  en  los  anales  del  mundo. 

Orgullosos  al  ver  suya  la  mayor  parte  de  la  Armada,  requirieron  á 
Magallanes  que  siguiese  las  Reales  provisiones,  uniendo  al  requeri- 
miento expresiones  burlescas  é  irreverentes. 

Magallanes,  ahogando  su  cólera,  les  envió  á  decir  que  fuesen  á  su 
nao  y  les  oiría:  ellos  querían  que  la  reunión  fuese  en  la  San  Antonio. 

No  era  Magallanes  hombre  que  se  dejaba  amilanar:  comprendió  que 
sólo  un  rasgo  de  temeraria  audacia  podía  impedir  las  funestas  resultas 
de  tan  mal  ejemplo,  y  se  dispuso  á  obrar. 

La  nao  San  Antonio,  en  que  iba  el  mayor  número  de  los  portugueses, 
única  gente  en  que  podía  fiar,  estaba  en  poder  de  Quesada  y  Elcano. 
¿Con  qué  medios  contar  para  resistir?  Pero  este  contratiempo  no  enti- 
bió su  resolución,  y  dispuso  que  lo  que  no  podía  la  fuerza  lo  hiciese 
la  astucia. 

Contando  con  ser  bien  servido  del  alguacil  Gonzalo  Gómez  de  Espi- 
nosa, le  envió  con  una  carta  y  Beis  hombres  armados  ocultamente,  al 
tesorero  Luís  de  Mendoza,  Capitán  de  la  nao  Victoria,  con  secretas 
instrucciones  para  obrar  según  el  efecto  que  la  carta  produjese.  Men- 
doza la  leyó  con  maligna  sonrisa  y  burla  manifiesta,  por  lo  cual,  viendo 
el  alguacil  que  á  buenas  nada  podía  obtenerse,  le  dió  una  puñalada  en 
la  garganta  y  un  marinero  una  cuchillada  en  la  cabeza,  de  que  cayó 
muerto. 

Apoderáronse  entonces,  sin  resistencia,  de  la  nao  quince  hombres 
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armados,  que  por  orden  de  Magallanes  acudieron  en  un  batel  con 
Duarte  de  Barbosa,  sobresaliente  de  la  Trinidad,  é  izando  bandera  se 
acercaron  á  la  Capitana:  lo  mismo  hizo  entonces  la  nao  Santiago,  que 
por  ser  de  poco  porte  permanecía  á  la  expectativa  sin  declararse,  aun- 
que el  capitán  Juan  Serrano  era  de  Magallanes. 

La  nao  San  Antonio  y  la  Concepción  quisieron  huir,  pero  juzgándolo 
expuesto,  Quesada  ordenó  soltar  á  Alvaro  de  Mezquita  para  enviarle 
á  Magallanes  y  pedir  un  acomodamiento. 

Mezquita  repuso  que  era  inútil  y  se  pasó  el  resto  del  día  entre  las 
angustias  de  la  indecisión.  Mas  como  aquella  noche,  mientras  tomaba 
algún  descanso  la  gente,  parrase  la  San  Antonio  y  fuese  á  abordar  con 
la  Capitana;  Magallanes,  que  vigilaba,  creyendo  que  acometía  la  San 
Antonio,  la  bizo  disparar  tiros  gruesos  y  menudos  que  la  destrozaron 
la  obra  muerta. 

La  confusión  reinaba  en  su  bordo,  porque  no  toda  su  gente  estaba 
comprometida,  y  Elcano  no  sabía  que  hacer.  Su  intención  no  había 
sido  arremeter,  sino  que  involuntariamente  fué  lanzada  la  nave  por 
las  corrientes. 

No  contestó,  pues,  la  San  Antonio  &  los  disparos.  Asaltada  por  la 
gente  de  Magallanes,  cuando  aun  los  jefes  no  habían  tomado  una  reso- 
lución, se  entregó  toda  la  chusma,  que  más  estaba  oprimida  que 
rebelada. 

Prendióse  á  Quesada,  á  Elcano,  al  contador  Antonio  Coca  y  á  otros 
sobresalientes,  cuyo  delito  estaba  por  demás  probado  con  sola  esta 
circunstancia,  y  se  envió  por  Juan  de  Cartagena  que  estaba  en  la  Con- 
cepción, que  se  rindió  sin  resistencia. 

Luego  que  hubo  amanecido,  mandó  Magallanes  á  tierra  el  cadáver 
de  Mendoza  y  lo  bizo  descuartizar,  pregonándolo  por  traidor;  ahorcó  á 
Gaspar  de  Quesada  y  lo  descuartizó,  con  igual  pregón,  por  mano  de 
Luís  de  Molino,  su  cómplice  y  criado;  sentenciado  á  quedar  desterrado 
en  aquella  tierra  Juan  do  Cartagena  y  á  un  clérigo,  su  confidente. 

Acto  de  ferocidad  disculpable  porque  las  circunstancias  lo  hacían 
necesario;  sin  él,  la  anarquía  hubiera  destruido  la  expedición  y  acabado 
con  la  vida  de  su  caudillo. 

Hecha  esta  terrible  justicia,  mostróse  clemente  y  perdonó  á  más  de 
cuarenta  personas  entradas  en  la  conjuración. 

Si,  más  que  de  restablecer  la  obediencia  por  medio  del  terror,  hubiera 
tratado  de  vengarse  oyendo  los  gritos  de  su  resentimiento,  Juan  Sebas- 
tián de  Elcano  también  habría  sido  muerto,  y  el  rigor  de  la  justicia 
hubiera  cortado  el  hilo  de  su  glorioso  destino. 
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Toda  eata  revolución  quedó  hecha  en  menos  de  veinticuatro  horas, 
del  1  al  2  de  Abril. 

A  la  verdad,  ni  Mendoza,  ni  Quesada,  pueden  considerarse  como 
traidores,  porque  reclamaban  el  cumplimiento  de  las  Reales  provisio- 
nes, y,  sin  incurrir  en  ninguna  fea  nota,  pudieron  machos  seguirles 
creyendo  que  la  razón  estaba  de  su  parte.  No  hay,  sin  embargo,  duda 
de  que  ambos  faltaron  á  la  buena  correspondencia  que  debían  al  Capi- 
tán y  á  las  leyes  de  la  Caballería. 

Luís  de  Mendoza,  que  á  Magallanes  tenía  hecho  pleito  homenaje  de 
custodiar  al  preso  que  le  había  encargado  para  devolvérselo  cuando  le 
fuese  padido,  correspondió  mal  á  su  confianza.  Quesada,  en  cuyas 
manos  le  puso  después,  le  dió  libertad  para  que  se  mostrase  al  frente 
de  un  levantamiento  contra  su  caudillo. 

Semejante  conducta  no  tiene  disculpa. 


Es  parte  del  capítulo  ri  (páginas  36  á  40)  de  la  Historia  de  Juan 
Sebastián  del  Cano,  por  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete. 
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ANEXO  NÚM.  7. 


Información  que  mandó  tomar  Magallanes 
en  el  puerto  de  San  Julián, 
sobre  el  atentado  que  cometió  Gaspar  de  Quesada. 

- 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  veinte  é 
dos  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesuschristo  de  mil  ó  quinientos  é  veinte  ó  un  anos,  en  este  dia  sobre- 
dicho, é  hora  de  las  diez  horas,  antes  del  medio  dia  poco  mas  ó  menos, 
estando  en  el  oficio  de  la  escribanía  pública  de  mí,  Be  mal  González 
de  Vallecillo,  escribano  público  de  Sevilla  que  es  en  dicha  cibdad  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María  en  la  calle  de  las  Gradas  ante 
el  honrado  Gonzalo  Matute,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  de 
Sevilla  por  Sus  Magestades,  en  presencia  de  mí  el  dicho  Bernal  Gon- 
zález de  Vallesillo,  escribano  público  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  é  de 
los  escribanos  de  Sevilla  de  mi  oficio  que  a  ello  fueron  presentes,  pa- 
resció  Jhoan  de  Santiago,  criado  del  Comendador  Diego  Barbosa, 
alcaide  de  los  alcázares  é  atarazanas  Reales  de  esta  cibdad  de  Sevilla 
en  nombre  del  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  por  virtud  del  poder 
que  dijo  que  dél  tiene  é  presentó  al  dicho  señor  Alcalde  una  fé  de 
información  escripta  en  papel  ó  firmada  de  tres  nombres,  el  uno  que 
dk-o  Martin  Mendes,  escribano  de  la  Victoria,  el  otro  que  dice  Sancho 
de  Heredia,  é  el  otro  que  dice  Domingo  de  Barrutia,  segund  que  por 
ella  parescia,  su  tenor  de  la  cual  dicha  fé  de  información  es  este  que 
se  sigue: 

A  todos  cuantos  esta  fé  vierdes  honre  é  guarde  Dios  de  mal.  Yo 
Martin  Mendes,  escribano  de  la  nao  Victoria,  é  yo  Sancho  de  Heredia, 
escribano  de  la  nao  Concepción,  damos  fé  de  que  jueves  19  dias  del 
mes  de  Abril  de  1520  anos  estando  el  Armada  quel  Key  nuestro  Señor 
mandó  facer  en  descubrimiento  del  especería,  de  la  cual  es  capitán 
general  el  magnífico  Señor  Hernando  de  Magallanes,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  en  un  puerto  que  dicen  de  San  Julián,  que  es  en 
49  grados  é  2  tercios  de  la  linea  equinocial  á  la  vanda  del  Sur,  el  dicho 
Señor  capitán  general  mandó  llamar  á  mi  Martin  Mendes  é  á  mi  San- 
cho de  Heredia,  escribanos  de  las  dichas  naos,  ó  á  Gonzalo  Gomes  de 
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Spinosa,  alguacil  mayor  de  la  dicha  Armada,  para  que  todos  tres  juntos 
fuésemos  á  la  nao  San  Antonio  á  hacer  cierta  pesquisa  cerca  de  una 
petición  que  Alvaro  de  la  Mezquita,  capitán  de  la  nao  San  Antonio,  di6 
al  Señor  capitán  general  para  que  conforme  á  la  dicha  petición  digan 
sus  dichos  los  testigos  que  para  la  dicha  pesquisa  fuesen  presentados, 
la  cual  dicha  petición  es  esta  que  se  sigue: 

Muy  magnifico  Señor:  Alvaro  de  la  Mezquita,  capitán  de  la  nao  San 
Antonio,  hago  saber  á  vuestra  merced  quel  domingo  de  Ramos  en  la 
noche,  primero  del  día  del  mes  de  Abril  de  este  año  de  1520  años, 
estando  en  mi  cámara  en  la  dicha  nao,  é  reposada  ya  toda  la  gente, 
pasada  ya  la  primera  guardia,  vino  Gaspar  de  Quesada ,  capitán  de  la 
nao  Concepción  é  Juan  de  Cartagena,  armados  con  cerca  de  treinta 
hombres  armados  todos,  é  se  allegaron  á  mi  cámara  con  las  espadas 
sacadas,  é  me  tomaron  poniéndome  las  dichas  armas  en  los  pechos,  é 
se  alzaron  con  la  nao,  ó  me  llevaron  después  de  tomado  debajo  de  la 
cubierta,  é  me  metieron  en  la  cámara  do  Gerónimo  Guerra,  escribano 
de  la  dicha  nao,  ó  me  echaron  los  grillos,  é  no  bastó  echar  los  dichos 
grillos,  sino  que  me  cerraron  la  puerta  de  la  dicha  cámara  con  un  can- 
dado, é  demás  desto  pusieron  un  hombre  á  la  puerta  para  que  la 
guardase;  é  después  desto  vino  el  maestre  de  la  dicha  nao  Hurriaga, 
con  el  contramaestre,  ó  gente  ó  marineros  de  la  dicha  nao,  é  requirie- 
ron al  dicho  Gaspar  do  Quesada  que  se  fuese  á  su  nao,  é  soltase  á  su 
capitán,  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  respondió  que  no  lo  quería  hacer, 
y  luego  el  maestre  dijo  al  contramaestre  que  llamase  la  gente  ó  toma- 
sen sus  armas  é  demandemos  nuestro  capitán:  é  viendo  el  dicho  Gas- 
par de  Quesada  quel  maestre  ni  contramaestre,  é  gente  de  la  dicha 
nao,  que  ninguno  quería  venir  en  la  dicha  traición,  porque  vieron  que 
iban  contra  el  Rey  é  el  capitán  general,  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  se 
fué  contra  el  dicho  Maestre  ó  le  dió  seis  puñaladas  de  que  estovo  dos 
horas  que  no  tornrS  en  sí,  é  tomaron  al  contramaestre  ó  lleváronle 
preso  á  la  nao  Concepción,  ó  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Antonio  de 
Coca,  contador,  tomaron  las  armas  á  la  gente  de  la  dicha  nao,  y  el 
dicho  contador  las  metió  en  su  cámara;  é  luego  después,  de  tomada  la 
dicha  nao,  é  la  gente  desarmada,  el  dicho  contador  é  Gaspar  de  Que- 
sada mandaron  al  Maestre  Juan  Sebastian  que  mandase  á  la  gente  de 
la  dicha  nao,  ó  hiciese  subir  toda  el  artillería  de  la  dicha  nao,  é  luego 
el  dicho  Juan  Sebastian  lo  hizo,  ó  la  puso  en  sn  lugar  é  luego  man- 
daron á  los  lombardero8  que  las  armasen  ó  cebasen ,  é  á  las  personas 
que  no  lo  querían  hacer  lo  quellos  mandaban  los  querían  matar,  ó  les 
echaban  en  grillos  como  hicieron  á  Gonzalo  Rodríguez,  é  Antonio 
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Hernández,  ó  Diego  Diaz,  ó  andovieron  echando  áncoras  é  levantando 
áncoras,  é  soltando  los  cables  por  la  proa,  todo  con  nuevos  mandado- 
res que  habian  puesto  en  la  dicha  nao,  ó  así  bien  hubo  grandísimo 
estrago  en  los  mantenimientos  sin  haber  peso  ni  medida,  sino  todo 
abierto  á  quien  lo  quería  tomar:  é  por  que  esto  fué  deservicio  de  S.  M. 
le  requiero  de  su  parte  como  capitán  desta  nao  que  envié  á  sacar  la 
pesquisa  en  la  dicha  nao  de  todas  las  personas  que  en  la  dicha  nao 
están,  é  de  algunas  personas  que  han  sido  en  la  dicha  traición,  ó  ven- 
dieron la  dicha  nao,  é  fueron  consentidores  con  el  dicho  Gaspar  de 
Quesada  ó  Juan  de  Cartagena  en  tomar  la  dicha  nao;  é  demás  desto 
habian  dicho  algunas  de  las  dichas  personas  que  yo  el  dicho  capitán 
Alvaro  de  Mezquita  echaba  á  perder  los  mantenimientos  comiéndolos 
demasiadamente,  é  enviandolos  fuera  de  la  dicha  nao,  é  que  mataba 
la  gente  á  palos,  é  no  les  daba  de  comer:  é  así  en  esto  y  en  todo  lo 
susodicho  suplico  ó  requiero  á  vuestra  merced  mande  hacer  la  pes- 
quisa, porque  será  provecho  de  la  armada,  ó  de  limpiarla  de  culpados, 
é  ver  si  es  verdad  lo  que  dicen,  6  no  lo  queriendo  facer  no  hará  vues- 
tra merced  el  servicio  de  S.  M.,  é  haciéndolo,  hará  vuestra  merced 
justicia,  ó  será  aclarar  é  limpiar  el  Armada  de  traidores  é  maldecido- 
res, ó  á  mí  dará  castigo  si  lo  mereciese,  ó  quien  tuviere  la  culpa  pro- 
cederá vuestra  merced  en  justicia  contra  él,  é  con  tanto  quedo  besando 
las  manos  de  vuestra  merced.— Al  varo  de  la  Mezquita. 

La  cual  dicha  petición  paresce  ser  presentada  al  .Señor  capitán  gene- 
ral estando  en  tierra  después  de  haber  oido  misa  domingo  15  dias  del 
mes  de  Abril  del  dicho  año  de  620,  é  vista  por  el  Señor  capitán  general 
mandó  á  León  de  Speleta,  escribano  de  la  nao  capitana  que  hiciese  un 
mandamiento  para  Sancho  de  Heredia,  é  Martin  Mendes,  escríbanos 
de  las  naos  Concepción  é  Victoria,  é  á  Gonzalo  Gomes,  alguacil  de  la 
dicha  armada:  el  dicho  mandamiento  es  este  que  se  sigue: 

Visto  por  mí  lo  contenido  en  la  dicha  petición,  é  como  pide  justicia, 
é  yo  con  razón  ge  la  no  puedo  negar,  mando  á  los  sobredichos  escri- 
banos que  vayan  á  la  dicha  nao  San  Antonio  ó  pesquisen  ó  hagan  pes- 
quisa conforme  é  breve  é  sumariamente,  tomando  seis  ó  siete  testigos 
de  la  gente  de  la  mar.  Fecho  en  el  puerto  de  San  Julián  á  17  de  Abril 
de  1520  años,  é  Hrmolo  de  su  nombre  el  Señor  capitán  general  é  León 
Speleta,  escribano  de  la  capitana. 

E'  luego  el  dicho  jueves  19  dias  del  dicho  mes  de  Abril  el  dicho 
Gonzalo  Gomes,  alguacil,  presentó  á  nos  los  escribanos  Sancho  de 
Heredia  ó  Martin  Mendes  á  Pedro  de  Valderrama,  clérigo  de  misa,  é 
capellán  de  la  dicha  armada,  é  juró  por  las  órdenes  que  recibió  que 
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diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é  luego  le  fué 
leida  la  dicha  petición  por  el  dicho  Sancho  de  Heredia ,  é  dijo  que  lo 
que  sabia  era,  que  es  verdad  que  estando  este  dicho  testigo  en  la  nao 
San  Antonio  el  dicho  domingo  en  la  noche  confesando,  vino  Gaspar 
de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena  con  hombres  armados,  é  entraron  en 
la  dicha  nao  é  tomaron  al  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  le  echaron 
unos  grillos,  é  lo  bajaron  á  la  cámara  del  escribano  Gerónimo  Guerra, 
é  este  testigo  le  dijo  entonces  al  dicho  Gaspar  de  Quesada,  cum  sancto 
sanctus  eris,  é  cum  perversis  perverteris;  y  el  dicho  Gaspar  de  Quesada 
dijo:  quien  aprueba  eso?  y  este  testigo  le  dijo:  quel  profeta  David,  y  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  dijo :  no  conocemos  padre  agora  el  profeta 
David;  y  desque  el  Maestre  Urriaga  vi  do  preso  á  su  capitán,  dijo  á  Gas- 
par de  Quesada,  requieros  de  parte  de  Dios  6  del  líey  D.  Carlos  que  vos 
vais  á  vuestra  nao,  por  que  no  es  este  tiempo  de  andar  con  hombres  ar- 
mados por  las  naos,  é  también  vos  requiero  que  soltéis  nuestro  capitán; 
y  entonces  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  dijo;  aun  por  este  loco  se  ha  de 
dejar  de  hacer  nuestro  hecho,  y  echó  mano  á  un  puñal  el  dicho  Gaspar 
Quesada  é  le  dió  de  puñaladas  que  lo  dejó  por  muerto,  é  que  por  estar 
confesando  al  dicho  Urriaga  no  vido  algunas  cosas  que  pasaron  en  la 
dicha  nao,  mas  ques  verdad  que  vido  al  dicho  maestre  Juan  Sebastian 
mandar  toda  la  nao,  y  hacer  sacar  el  artillería  é  ponclla  en  su  lugar,  é 
que  vido  como  echaron  en  grillos  á  Antonio  Fernandez  é  á  Gonzalo 
Rodríguez  é  á  Diego  Diaz,  é  que  vido  como  á  media  noche  sacaban  pan 
é  vino  ó  lo  daban  á  la  gente  sin  regla:  é  que  vido  andar  con  el  dicho 
Gaspar  de  Quesada  al  contador  Antonio  de  Coca,  é  á  Escobar,  ó  á  Luis 
del  Molino,  favoresciendole  é  ayudándole  en  cuanto  habia,  é  á  cuanto 
lo  contenido  en  la  petición  que  esto  es  lo  que  6abe,  ó  drmolo  de  su 
nombre —Pedro  de  Valderrama,  capellán  de  la  Armada. 

E  luego  el  dicho  alguacil  Gonzalo  Gómez  de  Spinosa  llamó  á  Geró- 
nimo Guerra,  escribano  de  la  nao  San  Antonio,  6  le  tomó  juramento,  é 
luego  después  de  tomado  juramento  Sancho  de  Ileredia  le  leyó  la  dicha 
petición,  el  cual  dijo,  ques  verdad  quel  dicho  domingo  en  la  noche 
1 .°  de  Abril  ya  pasada  la  primera  guardia  vino  Gaspar  de  Quesada  é 
Juan  de  Cartagena  con  gente  armada  á  la  dicha  nao,  ó  prendieron  al 
dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  le  echaron  unos  grillos  ó  lo 
metieron  en  la  cámara  del  dicho  Gerónimo  Guerra,  é  cerraron  la  cá- 
mara con  un  candado;  é  luego  después  dcsto  dice  el  dicho  testigo  que 
vino  el  maestre  de  la  dicha  nao  Urriaga,  é  mandó  al  contramaestre  que 
llamase  la  gente,  ó  visto  aquello  Gaspar  de  Quesada,  le  dió  de  puñala- 
das á  dicho  Urriaga,  é  que  luego  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  mandó 
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llevar  al  dicho  contramaestre  preso  á  la  nao  Concepción,  é  luego  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Antonio  de  Coca  contador  desarmaron  la 
gente,  é  Antonio  de  Coca  metió  las  armas  en  su  cámara,  é  mandaba  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Antonio  de  Coca  á  Juan  Sebastian,  maestre 
que  era  de  la  nao  Concepción,  que  mandase  la  dicha  nao  San  Antonio, 
é  que  así  la  mandaba  el  dicho  Juan  Sebastian,  haciendo  subir  el  arti- 
lleria  é  armando  la  dicha  nao,  é  á  los  que  no  querían  hacer  lo  que  les 
mandaba  el  dicho  Gaspar  de  Quesada,  les  pouia  el  puñal  á  los  pechos 
é  los  amenazaba;  é  que  vido  echar  en  grillos  á  Gonzalo  Rodrigues,  e 
Antonio  Fernandes,  é  á  Diego  Diaz:  ó  así  mesmo  este  testigo  dice  que 
vio  en  la  dicha  nao  hacer  mucho  estrago  en  los  mantenimientos,  ni 
haber  peso  ni  medida,  salvo  que  las  personas  que  lo  querían  tomar  lo 
tomaban  é  demás  desto  dice  este  testigo  que  después  que  el  capitán 
Alvaro  de  la  Mezquita  está  por  capitán  de  la  dicha  nao,  siempre  ha 
tenido  mucho  cuidado  de  tener  ó  guardar  los  mantenimientos;  dándo- 
los á  la  gente  por  su  peso  é  medida,  é  no  consintiendo  llevarles  fuera 
de  la  dicha  nao  como  algunas  personas  lo  tienen  escripto  en  sus  libros, 
el  dicho  Gerónimo  Guerra  dijo  que  como  escribano  de  la  dicha  nao 
que  ha  tenido  cargo  do  los  mantenimientos  é  cuenta  dellos  que  nunca 
capitán  estovo  en  la  nao  San  Antonio  que  tanto  mirase  como  el  dicho 
capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  ni  toviese  tan  contenta  ni  bien  tratada 
la  gente  de  la  nao,  é  dándoles  todo  lo  que  habían  menester  que  cuanto 
á  lo  que  se  contiene  en  la  dicha  petición,  que  esto  es  lo  que  sabe,  é 
firmólo  de  su  nombre.=Gerónimo  Guerra. 

E  después  desto  viernes  20  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  el 
dicho  Gonzalo  Gómez  de  Spinosa,  alguacil,  llamó  á  Juan  Rodríguez 
Mafra,  piloto  de  la  nao  San  Antonio,  é  le  tomó  juramento  el  cual  juró 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  preguntado,  ó  luego  el 
dicho  Sancho  de  Heredia  le  leyó  la  dicha  petición,  ó  leída  la  dicha 
petición,  dijo  este  dicho  testigo  ques  verdad  que!  dicho  domingo  en  la 
noche  vino  Gaspar  de  Quesada  ó  Juan  de  Cartagena  á  la  nao  San 
Antonio  con  muchos  hombres  armados,  y  entraron  en  la  dicha  nao,  ó 
prendieron  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  le  echaron  unos 
grillos,  ó  lo  metieron  en  una  cámara,  é  cerraron  la  dicha  cámara  con 
llave,  é  le  pusieron  un  hombre  para  que  lo  guardase,  ó  dijo  que  vido 
al  dicho  Urriaga  herido,  al  cual  habia  herido  Gaspar  de  Quesada  con 
un  puñal,  porque  decía  el  dicho  Urriaga  al  dicho  Gaspar  de  Quesada 
que  se  fuese  á  su  nao  ó  soltase  á  su  capitán;  ó  luego  vido  como  lleva- 
ron al  contramaestre  de  la  dicha  nao  San  Antonio  á  la  nao  Concepción 
preso,  por  mandado  del  dicho  Gaspar  de  Quesada,  é  que  vido  como 
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Gaspar  de  Quesada  é  Antonio  de  Coca,  contador,  desarmaron  la  gente 
de  la  dicha  nao,  y  el  contador  tomó  las  armas  é  las  metió  en  su  cámara, 
é  luego  mandaron  á  este  dicho  testigo  que  mandase  la  dicha  nao,  y  el 
dijo  que  no  lo  quería  hacer,  é  luego  al  maestre  Juan  Sebastian  que 
mandase  la  dicha  gente  de  la  nao,  el  cual  así  la  mandaba,  ó  hacia  subir 
el  artillería  é  otras  muchas  coeas,  é  dice  ques  verdad  que  el  dicho 
Gaspar  de  Quesada  mandaba  á  los  lombarderos  que  armasen  é  cebasen 
la  dicha  artillería,  é  á  las  personas  que  no  querían  hacer  lo  que  les 
mandaba  les  ponia  el  dicho  Gaspar  de  Queeada  el  puñal  á  los  pechos 
é  les  echaba  en  grillos  como  hicieron  á  Gonzalo  Rodrigues,  é  Antonio 
Fernandes,  é  á  Diego  Diaz:  é  ques  verdad  que  los  mantenimientos  de 
la  dicha  nao  estaban  abiertos  para  que  los  tomasen  todas  las  personas 
que  los  quisiesen,  sin  haber  regla  ninguna  ni  quien  se  lo  vedase,  é  que 
dice  que  no  sabe  quien  fué  en  el  concierto  de  tomar  la  dicha  nao,  salvo 
cuanto  oyó  decir  este  dicho  testigo  á  Juan  de  Cartagena,  é  á  Juan 
Sebastian  del  Cano ,  que  bien  sabia  Lorriaga  deste  negocio  que  bien 
meresee  lo  que  tiene,  é  así  mismo  oyó  decir  al  dicho  contador  otro 
tanto  que  bien  merescia  lo  que  tenia  el  dicho  Urriaga;  é  dice  este  dicho 
testigo  que  después  que  el  dicho  Alvaro  de  la  Mezquita  es  capitán  en 
esta  dicha  nao  San  Antonio,  siempre  se  ha  tratado  muy  bien  á  la  gente 
é  así  mismo  ha  guardado  muy  bien  los  mantenimientos  della,  dándolos 
por  peso  é  medida  á  cada  uno,  é  que  así  mismo  lo  toma  él  para  sí  por 
peso  é  medida  como  cualquiera  de  la  dicha  nao:  é  que  para  el  jura- 
mento que  hizo  que  cuanto  toca  á  lo  que  se  contiene  en  la  dicha  peti- 
ción: esto  es  lo  que  sabe,  ó  firmólo  de  su  nombre. = Juan  Rodríguez 
Mafra. 

E  luego  el  dicho  alguacil  llamó  á  Francisco  Rodrigues,  marinero  de 
la  nao  San  Antonio,  6  le  tomó  juramento,  el  cual  juró  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  y  fuese  preguntado,  é  luego  el  dicho  Sancho  de 
Heredia  le  leyó  la  dicha  petición;  é  leida,  dijo  este  testigo:  ques  verdad 
quel  dicho  domingo  en  la  noche  vino  el  dicho  Gaspar  de  Queeada  ó 
Juan  de  Cartagena,  é  mucha  gente  armada  con  ellos,  é  entraron  en  la 
dicha  nao  San  Antonio  estando  toda  la  gente  segura  ó  reposada,  é 
prendieron  al  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  le  echaron  unos  grillos 
é  le  metieron  en  una  cámara  del  escribano  debajo  de  la  cubierta,  ó  le 
cerraron  con  llave,  é  le  pusieron  un  hombre  que  lo  guardase  é  le  veda- 
ron que  no  fuese  ninguno  á  hablar  con  él,  é  ques  verdad  quel  dicho 
maestre  Urriaga  dijo  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  que  se  fuese  de  la 
nao  é  soltase  á  su  capitán ,  ó  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  respondió 
que  no  quería  é  entonces  el  dicho  Maestre  Urriaga  mandó  llamar  á  loa 
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marineros  que  tomasen  sus  armas,  é  pidiesen  su  capitán,  é  que  veyendo 
aquello  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  se  fué  al  dicho  Maestre  Urriaga  é 
le  dió  de  puñaladas  hasta  dejallo  pOT  muerto,  é  que  vido  como  llevaron 
al  contramaestre  de  la  dicha  nao  San  Antonio  preso  á  la  nao  Concepción 
por  mandado  del  dicho  Gaspar  de  Quesada,  ó  mandó  que  viniese  el 
maestre  de  la  Co?iccpcion,  é  oido  como  mandó  al  dicho  Juan  Sebastian 
que  mandase  la  dicha  nao  San  Antonio  é  hiciese  subir  el  artillería  y 
otras  cosas  que  fuesen  menester,  é  que  luego  vido  este  dicho  testigo 
como  Gaspar  de  Quesada  é  Antonio  de  Coca,  quitaron  las  armas  á  toda 
la  gente  de  la  dicha  nao  San  Antonio,  y  el  dicho  Coca,  contador,  las 
metió  en  la  cámara ,  ó  favorecía  al  dicho  Quesada  en  cuanto  podía ,  ó 
que  vido  corno  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  mandaba  armar  toda  el 
artillería,  ó  que  estuviese  presta,  é  á  todas  las  personas  que  no  lo  que- 
rían hacer,  el  dicho  Quesada  les  ponía  el  puñal  en  los  pechos,  é  los 
amenazaba,  é  hizo  echar  grillos  ¿  Gonzalo  Rodrigues,  é  á  Antonio  Fer- 
nandes,  é  á  Diego  Diaz,  é  que  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  ó  Antonio 
de  Coca  andaban  haciendo  echar  áncoras  é  levantar  áncoras  sin  que 
ningund  oñcial  de  la  dicha  nao  San  Antonio  lo  mandase;  é  dice  este 
testigo  que  en  los  mantenimientos  de  la  dicha  nao  vido  cerno  andaban 
é  se  daban  sin  peso  ni  medida  á  todas  las  personas  que  los  q*uerian, 
mandando  el  dicho  Quesada  que  los  diesen  á  todos  los  que  los  pidie- 
sen, é  que  no  sabe  quien  fue  en  el  dicho  concierto  en  tomar  la  dicha 
nao  ni  prender  al  dicho  capitán,  salvo  lo  que  tiene  dicho;  é  dice  este 
testigo  que  después  que  el  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  está 
en  esta  nao,  siempre  ha  tratado  muy  bien  á  la  gente,  é  ha  guardado 
muy  bien  loe  mantenimientos,  dándolos  á  cada  uno  por  peso  ó  medida 
como  el  Señor  capitán  general  lo  manda,  é  que  nunca  se  los  vido  llevar 
fuera  de  la  dicha  nao ;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que 
hizo  en  cuanto  toca  á  la  petición,  é  firmólo  de  su  nombre.  =  Francisco 
Rodríguez. 

£  luego  el  dicho  alguacil  llamó  á  Diego  Hernández,  contramaestre 
de  la  nao  San  Antonio,  é  le  tomó  juramento,  el  cual  juró  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  é  fuere  preguntado,  é  luego  el  dicho  Sancho  de 
Ueredia  leyó  la  dicha  petición  al  dicho  Diego  Hernández,  ó  así  leida 
dijo:  ques  verdad  que  en  la  noche  del  domingo  vino  el  dicho  Gaspar 
de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena  con  mucha  gente  armada,  ó  entraron 
en  la  dicha  nao  San  Antonio  é  prendieron  al  dicho  capitán  Alvaro  de 
la  Mezquita,  é  le  echaron  grillos,  ó  lo  llevaron  debajo  de  cubierta,  é  lo 
metieron  en  una  cámara  é  lo  cerraron  dentro  della,  é  que  después  desto 
vino  el  maestre  Urriaga  é  dijo  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  que  le 
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requería  que  soltase  su  capitán  ó  se  fuese  á  bu  uno,  é  que  el  dicho 
Gaspar  de  Quesada  respondió  que  no  quería;  y  que  cntonceB  el  dicho 
maestre  llamó  á  este  testigo  é  Je  dijo  que  llamase  á  la  gente  é  tomase 
las  armas  é  pidiesen  su  capitán,  é  que  visto  esto  el  dicho  Quesada  fué 
contra  el  dicho  maestre,  ó  le  dió  de  puñaladas,  é  que  á  este  testigo  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  quiso  hacer  lo  mismo  é  mandó  que  lo  lleva- 
sen preso  á  la  nao  Concebcion,  ó  que  trogesen  al  maestre  Jftan  Sebas- 
tian: y  porque  este  dicho  testigo  estaba  preso  en  la  nao  Concebcion,  no 
vido  lo  que  después  pasó;  pero  que  vido  desde  la  uto  Concebcion  .romo 
el  artillería  toda  estaba  puesta  en  la  dicha  nao  San  Antonio  á  bordo 
como  contra  sus  enemigos,  é  que  vido  como  el  dicho  Gaspar  de  Que- 
sada mandó  echar  unos  grillos  á  Gonzalo  Rodrigues  ó  á  Antonio  Fer- 
nandos, é  después  oyó  decir  que  le  habían  echado  grillos  á  Diego  Díaz, 
y  por  estar  en  la  dicha  nao  como  dicho  tiene  no  vido  lo  que  mas  pasó, 
salvo  que  oyó  decir  á  muchas  personas  de  la  nao  San  Antonio  que 
aquella  noche  y  el  lunes  siguiente  habia  mandado  dar  de  comerá  toda 
la  gente  que  iba  é  venia,  é  que  el  dicho  Gaspar  de  Quenada  habia 
mandado  á  Juan  Sebastian  que  mandase  la  dicha  nao  como  maestre 
della;  é  que  dice  este  testigo  que  siempre  el  dicho  capitán  Alvaro  de 
la  Mezquita  ha  guardado  ó  puesto  á  buen  recabdo  los  mantenimientos 
de  la  dicha  nao,  é  si  no  hobiera  venido  el  dicho  capitán  á  esta  nao,  los 
dichos  mantenimientos  estovieran  muy  gastados  segnnd  los  otros  Ca- 
pitanes lo  hacían;  é  así  mismo  ha  visto  como  siempre  el  dicho  capitán 
ha  tratado  muy  bien  toda  la  gente  de  la  dicha  nao,  ó  que  antes  quel 
viniese  habia  muchas  discordias  é  muchas  revueltas  en  la  dicha  nao,  ó 
que  después  quel  dicho  Sefior  capitán  vino  no  ha  visto  las  revueltas 
que  antes  habia,  antes  está  toda  la  gente  muy  contenta  con  el,  é  qne 
siempre  ha  dado  el  Sefior  capitán  por  peso  é  medida  las  raciones  á 
cada  uno,  igualmente  que  el  dicho  capitán  toma  i-u  ración  por  peso  y 
medida,  como  el  Sefior  capitán  general  lo  mandal  a;  é  para  el  juramento 
que  hizo  ques  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é  señalólo  de  su  mano. 

E  luego  el  dicho  alguacil  llamó  á  Juan  Ortiz  de  (  Jopen,  despensero 
de  la  nao  San  Antonio,  ó  le  tomó  juramento,  d  cual  juró  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  é  le  fuere  pregunta! lo,  é  luego  el  dicho  Sancho 
de  Ileredia  leyó  la  dicha  petición  al  dicho  Juan  Ortiz  de  (  ¡operi,  é  así 
leída  dijo:  ques  verdad  que  el  dicho  domingo  en  .a  noche  vino  el  dicho 
Gaspar  de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena,  con  muchos  hombres  arma- 
dos, é  entraron  en  la  dicha  nao  San  Antonio  táca  las  las  espadas,  é  se 
fueron  á  la  cámara  del  Señor  Capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  lo 
prendieron  é  lo  echaron  unos  grillos,  é  io  llevaron  debajo  de  cubierta 
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é  lo  metieron  en  la  cámara  del  escribano  de  la  nao,  ó  cerraron  la  dicha 
cámara  con  un  candado,  é  pusieron  un  hombre  que  lo  guardase;  é  que 
después  el  Maestre  Urriaga,  con  toda  la  gente  de  la  dicha  nao,  requirió 
al  dicho  Quesada  que  soltase  á  su  capitán ,  y  quel  se  fuese  á  su  nao  é 
quel  dicho  Gaspar  de  Quesada  respondió  qnel  le  soltaría  en  la  mañana 
é  que  entonces  el  dicho  Urriaga  dijo  al  contramaestre  que  llamase  á 
toda  la  gente  é  tomasen  las  armas  ó  pidiesen  su  Capitán,  ó  que  como 
oido  el  dicho  Quesada  esto,  se  fué  donde  estaba  el  dicho  maestre  é  le 
dió  de  puñaladas,  de  que  le  dejó  por  muerto;  ó  que  luego  vido  como 
llevaron  al  contramaestre  á  la  nao  Concebcion  preso,  é  que  vido  como 
el  dicho  Quesada  mandó  quel  contramaestre  de  la  Concebcion  viniese 
á  la  Sun  Antonio,  é  dice  este  testigo  quel  contador  Antonio  de  Coca  ó 
Gaspar  de  Quesada  quitaron  las  armas  á  la  gente  de  la  dicha  nao  San 
Antonio,  y  el  dicho  contador  las  metig  en  su  cámara;  ó  que  luego  el 
dicho  Gaspar  do  Quesada  é  Antonio  de  Coca,  mandaron  á  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  maestro  de  la  nao  Concebcion  que  mandare  la  dicha  nao 
San  Antonio  é  que  así  vido  como  el  dicho  maestre  hacia  subir  el  arti- 
llería é  ponella  en  su  lugar  é  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  ó  Antonio 
de  Coca  mandaban  A  los  lombarderos  que  la  armasen  ó  que  la  toviesen 
presta  é  que  vido  que  las  personas  que  no  querían  hacer  lo  quellos 
mandaban,  Ies  amenazaban  que  les  darían  de  puñaladas  ó  los  mata- 
rían, é  que  vido  c  omo  echaron  á  Gonzalo  Rodríguez  é  Antonio  Fer- 
nandez é  Diego  Díaz  esposas  y  grillos.  Que  vido  como  hacian  muchas 
cosas  en  la  dicha  nao,  sin  que  los  oficiales  della  lo  mandaran ,  ó  que 
vido  como  los  mantenimientos  se  gastaban  sin  peso  ni  medida  sino 
todo  abiertamente  á  quien  lo  quería  tomar,  por  quel  dicho  Gaspar  de 
Quesada  amenazaba  á  este  testigo  que  tenia  cargo  de  la  despensa  do 
la  dicha  nao,  que  no  pusiese  regla  A  nadie,  sino  que  diese  todo  lo  que 
le  pidiesen,  é  que  no  sabe  quien  fué  en  la  dicha  traición,  salvo  cuanto 
oyó  deeir  al  dicho  maestre  Juan  de  Loriaga  después  que  estaba  ferido, 
quel  domingo  en  la  mañana  le  había  hablado  Juan  Sebastian  al  dicho 
Loriaga  como  todos  los  capitanes  é  oficiales  é  maestres  é  pilotos  de  la 
armada  querían  hacer  un  requerimiento  al  Señor  Capitán  General  para 
que  les  diese  la  derrota  que  habían  de  llevar  é  por  donde  habían  de 
ir;  mas  que  no  le  dijeron  que  se  habían  do  alzar  con  la  nao;  é  que  ha 
visto  como  el  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  después  que  está  en  la  nao 
sie  npre  ha  guardado  e  guarda  los  mantenimientos  de  la  dicha  nao, 
dándolos  á  la  gente  por  su  peso  ó  medida  é  asi  mismo  los  tomaba  él 
muy  regladamente,  ó  que  nunca  los  vió  llevar  fuera  desta  nao,  porque 
si  los  llevara  este  testigo  lo  viera  como  despensero  de  la  dicha  nao;  é 
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que  la  gente  de  la  dicha  nao  siempre  vido  como  el  capitán  Alvaro  de 
la  Meequita  la  trataba  muy  bien.  Y  esto  es  lo  que  sabe  por  el  jura- 
mento que  hizo  cuanto  á  lo  de  la  petición,  ó  firmólo  de  su  nombre.— 
Juan  Ortiz  de  Goperi. 

E  luego  el  dicho  alguacil  llamó  á  Juan  de  Loriaga,  maestre  de  la 
dicha  nao  San  Antonio,  ó  le  tomó  juramento,  el  cual  juró  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  ó  le  fuere  preguntado  é  luego  el  dicho  Sancho  de 
Heredia  le  leyó  la  dicha  petición  al  dicho  Juan  de  Loriaga,  é  asi  leída 
dijo  este  testigo  ques  verdad  quel  dicho  domingo  en  la  noche  vino  el 
dicho  Gaspar  de  Quesada  é  Juan  de  Cartagena  con  mucha  gente 
armada,  é  entraron  en  la  dicha  nao  San  Antonio,  é  prendieron  al  capi- 
tán Alvaro  de  la  Mezquita,  é  le  echaron  unos  grillos,  é  le  bajaron  á  la 
cámara  del  escribano  debajo  de  la  cubierta,  é  le  cerraron  con  llave  é  le 
pusieron  un  hombre  que  lo  guardase;  é  q ueste  testigo  requirió  al  dicho 
Gaspar  de  Quesada  que  soltase  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita, 
ó  se  tornase  á  su  nao  y  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  respondió  que  no 
quería,  é  que  luego  este  testigo  dijo  al  contramaestre  de  la  dicha  nao: 
llamad  á  la  gente  de  la  nao,  y  que  tomasen  las  armas  ó  que  pidiesen 
eu  capitán,  ó  que  así  lo  pedían.  E  como  el  dicho  Gaspar  de  Quesada 
vido  queste  testigo  se  ponía  en  aquello  fué  á  él,  é  le  dió  de  puñaladas, 
de  las  cuales  le  dejó  por  muerto,  é  quedó  tan  sin  sentido  de  las  dichas 
feridas  que  no  vido  algunas  cosas  que  pasaron,  salvo  que  oyó  decir 
otro  día  que  habían  llevado  preso  al  contramaestre  de  la  dicha  nao  á  1h 
Concebcion,  é  qjue  oía  decir  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  y  al  contador 
Antonio  de  Coca  que  diese  el  despensero  todo  lo  que  le  pidiesen,  é  que 
no  pusiese  regla  ninguna  á  nadie  en  los  mantenimientos,  é  que  no  sabe 
quien  fué  en  la  traición  ni  en  vender  la  dicha  nao,  salvo  lo  que  tiene 
dicho;  ó  dice  que  después  quel  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita 
esta  en  la  dicha  nao  San  Antonio,  siempre  ha  guardado  los  manteni- 
mientos muy  bion,  dándoles  á  las  personas  de  la  dicha  nao  su  ración 
por  peso  y  medida,  y  que  así  mismo  tomaba  él  su  ración,  segund  el 
Señor  Capitán  general  lo  manda;  é  así  mismo  siempre  ha  visto  tratar 
al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita  bien  la  gente  de  la  dicha  nao; 
é  para  el  juramento  que  hizo  esto  es  lo  que  sabe  en  lo  que  toca  en  la 
dicha  petición,  é  firmólo  de  su  nombre.— Juan  de  Loriaga. 

Acabada  la  dicha  pesquisa  llevárnosle  nos  los  dichos  escribanos  al 
Señor  Capitán  general,  é  vista  por  él  mandó  á  nos  los  escribanos  que 
diésemos  el  traslado  de  ella  á  Alvaro  de  la  Mezquita,  capitán  de  la  nao 
San  Antonio,  firmado  de  nuestros  nombres  é  del  dicho  alguacil,  en 
manera  que  haga  fée,  é  el  original  quede  en  nuestro  poder,  lo  cual  el 


ized  by  Google 


-  209  - 

Sefior  Capitán  general  firmó  de  bu  nombre.  Fecho  el  sobredicho  día, 
mes  é  año  susodicho:  Fernando  de  Magallanes. 

£  por  qae  es  verdad  que  la  dicha  pesquisa  fué  hecha  por  nos  los 
dichos  escribanos  é  alguacil  lo  firmamos  de  nuestros  nombres.  Fecha 
hoy  jueves  veinte  y  seis  días  del  dicho  mes  de  Abril  de  quinientos 
veinte  anos.  Martin  Mendea,  escribano  de  la  Victoria— Sancho  de 
Ueredia,  escribano  del  Rey.=E  por  quel  dicho  alguacil  no  sabía  escre- 
bir,  rogó  el  dicho  alguacil  á  Domingo  de  Baruty  que  lo  firmase  por  él: 
Domingo  de  Baruty. 

E  así  presentada  la  dicha  íé  de  información  original  al  dicho  sefior 
Alcalde  según  dicho  es,  luego  el  dicho  Johan  de  Santiago  dijo  al  dicho 
sefior  Alcalde,  que  por  cuanto  al  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita 
y  á  él  en  su  nombre  le  conviene  enviar  á  mostrar  la  dicha  fé  de  infor- 
mación original  á  algunas  partes  é  lugares,  é  se  teme  é  recela  que  se 
podrían  perder  por  fuego  ó  por  agua,  ó  ge  la  podrían  tomar,  por  lo  cual 
el  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita,  é  suyo  en  su  nombre  perecería 
por  ende  que  pedia  é  pedió  al  dicho  señor  Alcalde,  que  tome  la  dicha 
fée  de  información  original  en  sus  manos,  y  la  vea  y  examine,  ó  si  la 
fallare  sana,  ó  non  rota,  ni  cancelada,  ni  en  parte  della  alguna  sospe- 
chosa, mandase  á  mi  el  escribano  público  le  ficiere  sacar  de  la  dicha  fó 
de  información  original  un  traslado,  ó  dos,  ó  más  cuantas  él  quisiere  é 
menester  hobiere,  é  ge  los  mandase  dar  firmado  del  nombre  del  dicho 
sefior  Alcalde,  é  firmados  é  signados  de  mí  el  dicho  escribano  público, 
é  de  como  lo  decía:  dijo  que  imploraba  é  imploró  el  noble  oficio  del 
dicho  señor  Alcalde:  é  luego  el  dicho  señor  Alcalde  visto  é  oido  el  pedi- 
mento á  el  fecho  ser  justo  é  á  derecho  conforme,  tomó  la  dicha  infor- 
mación original  en  sus  manos,  ó  la  vido  ó  examinó,  é  porque  dijo  que 
la  fallaba  é  falló  sana  é  non  rota,  ni  cancelada,  ni  en  parte  .della  sos- 
pechosa, antes  careciente  de  todo  vicio  y  suspicion,  dijo  que  mandaba 
y  mandó  á  mi  el  dicho  escribano  público  que  fie  i  ese  escrebir  ó  sacar 
de  la  dicha  fó  de  información  un  traslado,  ó  dos,  ó  más,  los  quel  dicho 
Johan  de  Santiago  en  nombre  del  dicho  capitán  Alvaro  de  la  Mezquita 
quisiese  ó  menester  hobiese,  é  asi  sacados,  los  concertase  con  la  dicha 
fó  original,  ó  ge  los  diese  al  dicho  Johan  de  Santiago  en  el  dicho  nom- 
bre, firmados  de  su  nombre,  ó  firmados  é  signados  de  mí  el  dicho  escri- 
bano público,  é  que  así  dandogelos  en  la  manera  que  dicha  es,  dijo  el 
dicho  Alcalde  quel  de  su  oficio  interponía  é  interpuso  en  ellos  y  en  cada 
uno  dellos  su  abtoridad  á  decreto  judicial,  ó  que  mandaba  é  mandó  que 
valiesen  é  faciesen  tanta  prueba  é  fó  como  valdría  é  facia  fé  é  prueba  la 
dicha  fé  de  información  original.  E  yo  el  dicho  escribano  público,  de 
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pedimento  del  dicho  Johan  de  Santiago  en  el  dicho  nombre  é  de  man- 
dato del  dicho  sefior  Alcalde,  fice  escrebir  é  sacar  de  la  dicha  íé  de  in- 
formación original  este  traslado,  el  cual  yo  el  dicho  escribano  público 
en  presencia  del  dicho  sefior  Alcalde,  por  ante  loe  escribanos  de  Sevilla 
de  mi  oficio  concerté  con  el  dicho  original  é  vá  cierto,  y  lo  dí  y  entre- 
gué al  dicho  Johan  de  Santiago  en  nombre  del  capitán  Alvaro  de  la 
Mezquita  firmado  del  nombre  del  dicho  sefior  Alcalde,  é  firmado  de 
mí  el  dicho  escribano  público  é  firmado  de  los  dichos  escribanos  de 
Sevilla  de  mi  oficio  que  conmigo  á  la  dicha  abtoridad  é  mandamiento 
de  dicho  sefior  Alcalde  fueron  presentes  por  testigos;  el  cual  fué  fecho 
é  escrito  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  el  dicho  día,  é  mes,  é  año 
susodichos:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es  Diego 
Martínez  de  Medina,  é  Martin  de  lllarregui,  escribanos  de  Sevilla:  Gon- 
zalo Matute,  Alcalde.=Yo  Diego  Martines  de  Medina,  escribano  de 
Sevilla,  fui  presente  á  la  dicha  abtoridad  é  mandamiento  de  dicho 
sefior  Alcalde,  é  só  testigo  deste  traslado.— Yo  Martin  de  lllarregui, 
escribano  de  Sevilla,  fui  presente  á  la  dicha  abtoridad  é  mandamiento 
de  dicho  sefior  Alcalde,  é  eó  testigo  deste  traslado.=Yo  Bernal  Gon- 
zález de  ValleciUo,  escribano  público  de  Sevilla,  fui  presente  á  la 
dicha  abtoridad  é  mandamiento  del  dicho  señor  Alcalde,  é  lo  fiz  escre- 
bir, é  fiz  en  el  mío  signo  en  este  dicho  traslado. 


Original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.— Copiado  de  la  obra 
citada.— Tomo  iv,  paginas  180  á  201. 
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ANEXO  NUM.  8. 


Carta  del  contador  Juan  Iiópes  de  Reoalde  al  Obispo  de 
Burgos,  dándole  cuenta  de  la  llegada  al  puerto  de  las 
Muelas  de  la  nao  «San  Antonio.» 

Utmb.  Hmo.  é  muy  magnifico  Sefior:  En  1.°  del  presente  escrebí 

á  V.  S.  Y.  largamente  de  todo  ;  y  lo  que  dejpués  ocurre  es: 

que  en  miércoles  seis  del  propio  surgió  en  el  puerto  de  las  Muelas 
desta  ciudad  la  nao  San  Antonio,  que  es  la  mayor  nao  de  las  cinco  que 
»             fueron  en  el  Armada  de  la  especería,  en  la  que  ha  venido  por  Capitán 
Hieronimo  Guerra,  pariente  y  criado  de  Cristóbal  de  Haro,  y  por  piloto 
Esteban  Portugués,  pilólo  desta  casa,  y  con  ellos  hasta  sesenta  hom- 
bres entre  marineros  y  sobresalientes.  Trajeron  preso  en  ella  á  un 
Alvaro  de  la  Mezquita,  primo,  hijo  de  hermano  de  Magallanes,  que 
fué  con  él  de  sobresaliente,  é  le  puso  por  Capitán  desta  nao  en  lngar 
de  Juan  de  Cartagena  después  que  le  prendió;  y  desde  la  mañana,  día 
de  la  Ascensión ,  comenzamos  á  hacer  preguntas  y  tomar  los  dichos 
de  todos  los  que  en  la  dicha  nao  vienon:  hasta  aquí  no  habernos  hecho 
sino,  sin  alzar  mano,  tomarles  sus  dichos  por  ante  dos  escribanos, 
tomando  en  nuestra  compañía  al  licenciado  Castroverde,  letrado  desta 
casa,  y  hasta  anoche  sábado,  que  son  tres  dias,  no  habernos  podido 
tomar  los  dichos  de  mas  de  veinte  y  uno  de  ellos,  porque  no  hay  nin- 
guno dellos  que  no  ha  menester  medio  dia  en  tomalle  su  dicho,  desde 
el  dia  que  de  aquí  partieron  hasta  el  dia  que  volvieron,  la  cual  dicha 
información  se  Sacará  con  tocia  brevedad  posible  para  la  enviar  á  la 
Corte  en  limpio,  para  que  vista,  S.  M.  mande  proveer  lo  que  mas  fuere 
de  su  servicio;  y  al  dicho  Alvaro  de  la  Mezquita  el  dia  do  la  Ascensión, 
á  hora  de  vísperas  le  fecimos  sacar  de  la  dicha  nao  preso  como  venia, 
é  le  pusimos  en  la  cárcel  del  Sefior  Almirante,  aprisionado;  de  lo  cual 
el  Alcaide  Barbosa,  suegro  del  dicho  Magallanes  ha  mostrado  mucho 
sentimiento,  diciendo:  que  él  debia  ser  suelto  y  los  que  le  trajeron 
presos.  Acabada  de  recibir  la  dicha  información  veremos,  de  maa  de  la 
enviar  á  S.  M.  en  limpio  como  decimos  á  esa  Corte,  lo  que  demás  pro- 
vee en  sus  prisiones  y  soltura;  y  lo  que  y 9  he  podido  colegir  de  la 
dicha  información  es  lo  siguiente:  (1)  


(1)  Sigue  una  reseña  de  la  navegación  de  la  escuadra  desde  la  salida  de  Sevi- 
lla h  asta  el  puerto  de  San  J  u)  ian . 
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A  Andrés  de  San  Martin,  piloto,  le  hizo  dar  tres  tratos  de  cnerda 
con  servidores  de  bombarda  á  los  pies,  en  que  le  descoyuntó;  é  á  un 
capellán,  por  que  diz  que  dijo  que  no  tenían  mantenimiento  para 
seguir  el  viaje,  é  no  le  quiso  decir  las  cosas  que  las  gentes  en  confe- 
sión le  decían,  le  dió  otros  tantos  tratoB  como  al  dicho  Sau  Martin  , 

fueron  fasta  los  cincuenta  y  cuatro  grados  y  medio,  é  entraron  en  una 
bahia  en  veinte  y  tantos  de  Octubre  del  dicho  ano  de  veinte,  donde 
Magallanes  mandó  ¿  Alvaro  de  Mezquita,  capitán  deeta  nao  San  An- 
tonio, éá  Juan  Serrano,  piloto  ó  capitán  de  la  nao  Concepción,  que 
fuesen  la  dicha  bahia  adentro  á  descobrir,  é  volviesen  á  donde  ellos 
quedaban  al  cuarto  dia;  la  nao  San  Antonio  volvió  al  tercero  dia,  por- 
que la  nao  Concepción  no  la  siguió  é  creen  se  juntó  con  Magallanes .  é 
como  no  fallaron  las  otras  naos  donde  las  dejaron,  andovieron  dentro 
en  la  dicha  bahia  buscándolas,  é  como  no  la's  fallaron,  acordaron  de 
tomar  la  vuelta  á  España;  é  sobre  que  dicha  vuelta  contradecia  al 
dicho  Alvaro  de  la  Mezquita,  vinieron  á  malas  en  que  el  dicho  Mez- 
quita dió  una  estocada  por  la  pierna  á  Esteban  Gómez,  piloto,  é  otra 
él  al  dicho  Mezquita  en  la  mano  izquierda;  y  en  fin  prendieron  al  dicho 
Mezquita  en  ocho  de  Noviembre  del  dicho  afio  veinte  é  vinieron  dere- 
chamente á  este  puerto. 

Al  juicio  y  parecer  destos  que  han  venido  no  volverá  á  Castilla  el 
dicho  Magallanes,  por  que  la  via  que  llevaba  la  juzgau  ser  inútil  y  tin 
provecho,  por  no  querer  volver  la  vuelta  de  Buena  Esperanza  é  i*)a 
de  San  Lorenzo,  como  les  decia  algunas  veces  que  irian,  é  después  les 
tornaba  á  decir  que  siguieran  su  guia,  por  que  antes  que  la  tomase,  se 
le  habian  de  desaparejar  las  naos  dos  veces:  de  manera  que  ninguna 
buena  esperanza  del  dan,  ni  acá  la  tenemos  por  haberse  detenido  en 
catorce  meses  en  la  costa  del  Sur  de  mas  de  la  mala  é  perversa  cuenta, 
é  fin  de  los  oficiales  é  capitanes  de  S.  A.,  que  en  su  compañía  llevaba 
ha  dado,  de  que  las  gentes  quedaron  espantadas. 

E  porque  por  lo  procesado  que  á  V.  S.  se  le  enviará  breve  será  mas 
largo  avisado,  no  me  alargo  mas  en  esta  (1)  

Sevilla  12  de  Mayo  1521.— De  V.  S.  Rma.  muy  humilde  servidor  que 
sus  muy  magníficas  manos  besa,  Juan  López  de  Recalde. 


Original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  — Copiado  de  la  obra 
citada.— Tomo  iv,  páginas  201-208. 
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ANEXO  NUM.  9. 


Orden  general  que  dió  Magallanes  en  el  Be  trecho  el  21  de 
Noviembre  de  1520.— Parecer  del  piloto  Andrea  de  8an 
Martín. 


Yo  Fernando  de  Magallanes,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y 
Capitán  General  de  esta  Armada  que  6.  M.  envía  al  descubrimiento 
de  la  especería,  &.  Hago  saber  á  vos  Duarte  Barbosa,  Capitán  de  la 
nao  Victoria  y  á  los  pilotos,  Maestres  y  Contramaestres  de  ella,  como 
yo  tengo  entendido  que  á  todos  os  parece  cosa  grave  estar  yo  determi- 
nado de  ir  adelante  por  pareceros  que  el  tiempo  es  poco  para  hacer 
€8te  viage  en  que  vamos.  Y  por  cuanto  yo  soy  hombre  que  nunca 
deseché  el  parecer  y  consejo  de  ninguno,  antea  todas  mis  cosas  son 
practicadas  y  comunicadas  generalmente  con  todos,  sin  que  persona 
alguna  sea  apartada  de  mi,  y  por  causa  de  lo  que  aconteció  en  el 
puerto  de  San  Julián  sobre  la  muerte  de  Luis  de  Mendoza  y  Gaspar 
de  Quesada  y  destierro  de  Juan  de  Cartagena  y  Pero  Sánchez  de 
Reina,  clérigo,  vosotros  con  temor  dejais  de  decirme  y  aconsejarme  todo 
aquello  que  es  servicio  de  S.  M.,  bien  y  seguridad  de  dicha  Armada,  y 
no  me  lo  tenéis  dicho  y  aconsejado;  erráis  al  servicio  del  Emperador 
Rey  nuestro  Señor,  é  is  contra  el  juramento  y  pleito  homenage  que 
me  habéis  hecho:  por  lo  cual  os  mando  de  parte  de  dicho  8efior,  y  de 
la  mía  ruego  y  encomiendo,  que  todo  aquello  que  sentís  que  conviene 
á  nuestra  jornada,  así  de  ir  adelante  como  de  volvernos,  me  deis 
vuestro  parecer  por  escrito,  cada  uno  de  por  sí,  declarando  las  cosub 
y  razones  porque  debemos  ir  adelante  ó  volvernos,  no  teniendo  respeto 
á  cosa  alguna  porque  dejéis  de  decir  la  verdad ;  con  las  cualeB  razones 
y  pareceres  diré  el  mió  y  determinación  para  tomar  conclusión  en  lo 
que  hemos  de  hacer.  Hecho  en  el  canal  de  todos  los  Santos  enfrente 
del  rio  del  Isleo  en  cuarta  feria  veinte  y  uno  de  noviembre  de  mil 
quinientos  y  veinte.  Por  mandado  del  Capitán  General  Fernando 
de  Magallanes —León  de  Espelece.=Fuó  notificado  por  Martin  Mén- 
dez, Escribano  de  dicha  nao  en  quinta  feria  veinte  y  dos  dias  de 
Noviembre  de  mil  quinientos  veinte  años. 
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A  cnya  orden  yo  Andrés  de  San  Martín  di  y  respondí  mi  parecer 
que  era  del  tenor  siguiente. 

Muy  magnífico  Señor:  vista  la  orden  de  Vuesa  Merced,  que  quinta 
feria  22  de  noviembre  de  mil  quinientos  veinte  me  fue  comunicada 
por  Martin  Méndez  Escribano  de  está  nao  de  tí.  M.  Victoria,  por  la 
cual  en  efecto  manda  dé  párecer  de  lo  que  siento  que  conviene  á  esta 
presente  jornada,  así  de  ir  adelante  como  volver,  con  las  razones  que 
para  lo  uno  y  para  lo  otro  nos  movieren,  como  mas  largo  en  dicha 
orden  se  contiene  digo:  que  aunque  yo  dude  que  por  este  canal  de 
todos  los  Sanios,  donde  ahora  estamos,  ni  por  los  otros  que  de  los  dos 
estrechos  que  adentro  están,  que  va  en  la  vuelta  del  Este  y  Esnor- 
deste  haya  camino  para  podeT  navegar  á  Maluco,  esto  no  hace  ni  des- 
hace al  caso,  para  que  no  se  haya  de  saber  todo  lo  que  se  pudiere 
alcanzar,  sirviéndonos  los  tiempos  en  cuanto  estamos  en  el  corazón 
del  verano ,  y  parece  que  vuesa  merced  debe  ir  adelante  por  él  ahora» 
en  cuanto  tenemos  la  flor  del  verano  en  la  mano;  y  con  lo  que  se  halle 
ó  descubra  hasta  mediados  del  mes  de  Enero  primero  que  vendrá  de 
mil  qu-nientos  y  veinte  años  (1\  vuesa  merced  haga  fundamento  de 
volver  en  vuelta  de  Espafia,  porque  de  ahí  adelante  loe  di  as  menguan 
ya  de  golpe,  y  por  razón  de  los  temporales  han  de  ser  mas  pesados  que 
los  de  ahora.  Y  cuando  ahora  que  tenemos  los  dias  de  diez  y  siete 
horas,  y  mas  lo  que  hay  de  alborada,  y  después  del  sol  puesto,  tuvimos 
los  tiempos  tan  tempestuosos  y  tan  mudables,  mucho  mas  se  espera 
que  sean  cuando  los  dias  fueren  descendiendo  de  quince  para  doce 
horas  y  mucho  mas  en  el  invierno,  como  ya  en  el  pasado  tenemos 
visto.  Y  que  vuesa  merced  sea  desembocado  de  los  estrechos  á  fuera 
para  todo  el  mes  de  Enero,  y  si  pudiere  en  este  tiempo,  tomada  el 
agua  y  lefia  que  basta,  ir  de  punto  en  blanco  en  vuelta  de  la  bahia  de 
Cádiz  ó  puerto  de  San  Lucar  de  Barrameda  de  donde  partimos.  Y  hacer 
fundamento  de  ir  mas  en  la  altura  del  polo  Austral  de  la  que  ahora 
estamos  ó  tenemos,  como  vuesa  merced  lo  dió  en  la  instrucción  á  los 
Capitanes  en  el  rio  de  la  Cruz,  no  me  parece  que  lo  podrá  hacer  por 
la  terribilidad  y  tempestuosidad  de  los  tiempos,  porque  cuando  en 
esta  que  ahora  tenemos,  se  camina  con  tanto  trabajo  y  riesgo,  qué 
será  siendo  en  sesenta  y  setenta  y  cinco  grados,  y  más  adelante, 
como  vuesa  merced  dice  que  había  de  ir  á  demandar  Maluco  en  la 
vuelta  del  Este,  Esnordeste,  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 


(l)  Debe  ser  Entro  de  1621,  por  cuanto  este  documento  aparece  escrito  en 
Noviembre  de  ISSC. 
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ó  lejos  de  él,  por  esta  vez  no  me  parece,  así  por  que  cuando  allá  fué- 
semos, sería  ya  invierno,  como  vueaamerced  sabe  mejor,  como  por 
que  la,  gente  está  flaca  y  desfallecida  de  sus  fuerzas;  y  aunque  al  pre- 
sente tienen  mantenimientos  que  basten  para  sustentarse,  no  son  tan- 
tos y  tales,  que  sean  para  cobrar  nuevas  fuerzas,  ni  para  comportar 
demasiado  trabajo,  sin  que  lo  sientan  mucho  en  el  ser  de  sus  perso- 
nas; y  también  veo  de  los  que  caen  enfermos  que  tarde  convalecen. 
Y  ansi  que  vuesa  merced  tenga  buenas  naos,  y  bien  aparejadas 
(alabado  sea  Dios),  todavía  faltan  amarras  y  especialmente  á  esta  nao 
Victoria,  y  ademas  de  eso  la  gente  es  flaca  y  desfallecida,  y  los 
mantenimientos  no  bastantes  para  ir  por  la  sobre  dicha  via  á  Maluco, 
y  de  allí  volver  á  España.  También  me  parece  que  vuesa  merced  no 
debe  caminar  por  estas  costas  de  noche ,  así  por  la  seguridad  de  las 
naos,  como  por  que  la  gente  tenga  lugar  de  reposar  algún  poco;  pues 
teniendo  de  luz  clara  diez  y  nueve  horas,  que  mande  surgir  cuatro  ó  cinco 
horas  que  quedan  de  noche;  porque  parece  cosa  concorde  á  razón,  sur- 
gir por  cuatro  ó  cinco  horas  que  quedan  de  la  noche,  por  dar  (como 
digo)  reposo  á  la  gente  y  no  tempestear  con  las  naos  y  aparejo.  Y  lo 
mas  principal  por  guardarnos  de  algún  revés,  que  la  fortuna  contraria 
podrá  traer,  de  que  Dios  nos  libre.  Porque  cuando  en  las  cosas  vistas 
y  ojeadas  suelen  acaecer,  no  es  mucho  temerlos  en  lo  que  aun  no  es 
bien  visto,  ni  sabido,  ni  bien  ojeado,  sino  que  haga  surgir  antes  de  una 
horade  sol,  que  dos  leguas  de  camino  adelante,  y  sobre  noche.  Yo 
tengo  dicho  lo  que  siento,  y  lo  que  alcanzo  por  cumplir  con  Dios  y 
con  vuesa  merced ,  y  con  lo  que  me  parece  servicio  de  S.  M.  y  bien  de 
la  Armada;  vueBa  merced  haga  lo  que  le  parezca,  y  Dios  le  encamine; 
al  cual  plazcan,  de  prosperarle  vida  y  estado,  como  él  desea. 


Original  en  Portugal. — Consta  en  las  Décadas  de  Barros  (3.*,  lib.  v), 
de  donde  las  copia  Navarrete  en  su  Colección  de  viajes.— Tomo  iv, 
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ANEXO  NÚM.  10. 


Memorial  que  dejó  al  Bey,  Fernando  de  Magallanes,  declarando 
las  alturas  y  situación  de  las  islas  de  la  Especería  y  de  las 
coBtas  y  oabos  principales  que  entraban  en  la  demarcación 
de  la  Corona  de  Castilla. 

Muy  poderoso  Sefior.=  Porque  podría  ser  que  el  Rey  de  Portugal 
quisiese  en  algund  tiempo  decir  que  las  islas  de  Maluco  están  dentro 
de  su  demarcación ,  y  podría  mandar  enviar  las  derrotas  de  las  costas 
y  acortar  los  golfos  de  la  mar,  sin  que  nadie  ge  lo  entendiese,  ansí 
como  yo  lo  entiendo,  y  sé  como  se  podría  hacer,  quise  por  servicio 
á  V.  A.  dejarle  declarado  las  alturas  de  las  tierras  y  cabos  principales, 
y  las  alturas  en  que  están  ansí  de  latitud  como  de  longitud;  y  con  esto 
será  V.  A.  avisado  para  que  si  subcediendo  lo  dicho  yo  fuese  fallecido, 
tenga  sabido  la  verdad. 

Iten.=La  isla  de  San  Antón,  que  es  una  de  las  del  Cabo  Verde  en 
la  costa  de  Guinea,  donde  se  hizo  la  repartición  destos  reinos  con  lo 
de  Portugal,  está  la  dicha  isla  á  22  grados  al  Oriente  de  la  linea  de  la 
repartición. 

Iten. = Está  la  dicha  isla,  conviene  á  saber,  la  punta  del  Occidente  á 
17  grados  latitud. 

Iten  — El  cabo  de  San  Agustín,  que  es  en  la  tierra  del  Brasil  en  la 
demarcación  de  Portugal,  á  8  grados  de  latitud,  y  á  20  de  longitud  de 
la  linca  de  la  repartición. 

Iten.=El  cabo  de  Santa  Maria,  que  es  en  la  misma  tierra  del  Brasil 
de  Portugal,  está  en  35  grados  de  latitud  y  á  6  grados  y  cuarto  de  lon- 
gitud de  la  dicha  isla. 

Iten —El  cabo  de  Buena  Esperanza  con  el  cabo  de  Santa  Maria  se 
corre  Leste  Oeste;  y  está  el  cabo  de  Buena  Esperanza  en  35  grados  de 
latitud,  y  á  65  grados  de  longitud  al  Oriente  de  la  linia. 

Iten.=El  dicho  cabo  de  Buena  Esperanza  está  en  derrota  con  Ma- 
laca Les -Nordeste,  Oes-Sudueste,  y  hay  1.600  leguas  de  camino  del 
dicho  cabo  de  Buena  Esperanza  al  puerto  de  Malaca. 

Iten.=El  dicho  puerto  de  Malaca  está  al  Norte  del  equinocial  un 
grado,  y  hay  della  á  la  otra  linia  de  la  demarcación,  que  está  á  Oriente 
17  grados  y  nieJio. 


Digitized  by  Google 


Itert  — Las  islas  de  Maluco  eon  cinco,  conviene  á  saber,  las  tres  que 
están  mas  allegadas  á  la  segunda  linia  de  la  demarcación,  que  están 
todas  Norte  Sur  á  dos  grados  y  medio  de  latitud,  y  la  isla  de  enme- 
dio  está  debajo  del  equinocial. 

Iten.=Las  otras  dos  islaa  están  de  la  manera  de  las  dos  primeras 
que  es  Norte  Sur,  y  á  4  grados  al  Oriente  de  la  segunda  linia;  conviene 
á  saber,  dos  al  Norte  del  equinocial  y  dos  al  Sur  del  equinocial  asen- 
tadas por  los  pilotos  portugueses  que  las  descubrieron. 

Y  esta  membranza  que  á  V.  A.  doy  mande  muy  bien  guardar  que 
ya  podrá  venir  tiempo  que  sea  necesaria,  y  excusará  diferencias;  y  esto 
digo  con  sana  conciencia,  no  teniendo  respeto  á  otra  cosa  que  á 
decir  verdad.=Setiembre  de  1619. 


Original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  —  Copiado  de  la  citada 
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ANEXO  NÚM.  11. 


Navegación  de  la  nao  Trinidad  desde  que  salió  de  Tidore, 
hasta  que  fué  apresada  por  los  portugueses.  Vicisitudes 
por  que  pasaron  sos  tripulantes. 

El  día  6  de  Abril  de  1622  tsrpó  de  Tidore  1  a  nao  Trinidad  al  mando 
de  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa;  eran  sus  tripulantes,  cincuenta  y  el 
Capitán ;  su  cargamento  consistía  en  nuevecientos  quintales  de  claro, 
siendo  Panamá  el  puerto  de  su  destino. 

Los  vientos  reinantes  impidieron  hacer  rumbo  directo,  por  lo  que» 
en  consejo  del  capitán  y  pilotos,  se  resolvió  dirigirse  al  N.;  estando  ya 
sobre  los  42o  latitud,  sufrieron  un  horrible  temporal  que  duró  cinco 
días;  quedó  roto  el  palo  mayor,  destrozado  cuasi  todo  el  velámen, 
tuvieron  otras  muchas  averías  y  en  poco  naufragan. 

Cambiaron  el  rumbo  al  8.  en  demanda  de  tierra  para  reponer  víve- 
res y  que  descansara  la  gente,  que  estaba  en  gran  parte  enferma, 
habiendo  además  fallecido  algunos.  Arribaron  á  una  de  Iris  islas  Ma- 
rianas, en  la  que  descansaron  unes  días,  é  hicieron  provisión  de  agua 
y  vituallas. 

Siguieron  luego  navegando  al  S.  hasta  llegar  á  Zamafo:  había  allí  un 
barco  que  iba  para  Terrenate,  cuya  gente  dió  noticia  á  Espinosa  de 
que  en  dicha  isla  había  portugueses.  Confiado  dicho  capitán  n  obligado 
por  las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  gestionó  y  obtuvo  que  en  el 
citado  barco  embarcase  el  escribano  de  su  nao  Bartolomé  Sánchez,  al 
que  dió  una  carta  para  el  jefe  portugués,  pidiéndole  auxilio  en  nombre 
de  S.  M.  para  llevar  la  Trinidad  á  Tidore. 

Como  transcurría  tiempo  y  la  contestación  no  llegaba,  Espinosa 
resolvió  abandonar  el  puerto  en  que  estaba  por  no  ser  seguro  y  se 
refugió  en  el  de  Benaconora,  al  que  llegaron  poco  después  tres  barcos 
portugueses.  Los  enviaba  el  capitán  Antonio  Britto,  que  era  el  jefe  de 
Terrenate,  con  órdenes  de  apoderarse  de  la  Trinidad  como  lo  ejecuta- 
ron, realizando  así  un  acto  que  no  tiene  mas  calificativo  que  el  de 
piratería.  Protestó  de  él  Espinosa  en  nombre  del  Emperador  y  pidió 
le  diesen  recibo  del  cargamento,  documentos  y  efectos  para  el  servicio 
del  barco:  la  respuesta  que  le  dieron  aquellos  bandidos,  fué  que  si  lo 
pedía  otra  vez  lo  colgarían  de  una  entena. 
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Al  llegar  á  Terrenate,  loe  castellanos  de  la  Trinidad  eran  diez  y  siete» 
treinta  y  uno  hablan  muerto  en  la  navegación  y  tres  hablan  desertado 
en  las  Marianas. 

Su  llegada  á  Terrenate  fué  á  fines  de  Octubre:  allí  loa  pusieron  en 
la  cárcel,  cargándolos  de  hierros;  en  ella  encontraron,  también  presos, 
á  dos  de  los  que  habían  quedado  en  Tidore,  por  quienes  supieron  que 
el  capitán  Britto  se  había  apoderado  de  todo  lo  que  allí  había  de  los 
españoles;  Luis  del  Molino  se  había  fugado  y  Maeae  Pedro  había 
fallecido. 

A  fines  de  Febrero  de  1623  fueron  enriados  los  españolee  á  la  isla  de 
Banda,  excepto  el  carpintero  y  el  calafate;  el  escribano  Campos  y  tres 
marineros  embarcaron  en  un  junco  que  debió  naufragar ,  pues  ni  llegó 
á  su  destino,  ni  se  supo  más  de  él;  los  demás  arribaron  á  Banda,  donde 
los  tuvieron  presos  cuatro  meses;  los  condujeron  de  allí  á  Java,  y 
luego  á  Malaca,  á  Ceilán  y  á  Cochin,  á  donde  llegaron  á  fines  de  1525; 
al  fin,  entrado  ya  el  afio  1526  embarcaron  para  Lisboa  los  españoles 
que  quedaban,  y  al  llegar  los  pusieron  presos  como  en  toda  eu  larga  y 
lastimosa  peregrinación ;  siete  meses  pasaron  aquellos  infelices  en  la 
cárcel  de  la  corte  lusitana:  en  ella  murió  el  condestable  Hans. 

Al  fin,  como  gracia,  se  dejó  ir  á  España  á  los  supervivientes  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa,  Ginés  de  Mafra,  y  al  clérigo  Morales.  Por  enton- 
ces se  puso  también  en  libertad  al  marinero  León  Pancaldo,  que  en 
Cochin  embarcó  ocultamente  en  un  barco  que  salía  para  Lisboa;  al 
llegar  á  dicho  puerto  lo  pusieron  en  la  cárcel,  por  el  delito  de  ser  cas- 
tellano de  los  del  Maluco. 

De  los  individuos  apresados  en  la  Trinidad,  fallecieron  ocho  des- 
pués de  salir  de  Terrenate,  siete  desaparecieron  por  naufragio  ó  causa 
desconocida,  en  dicha  isla  quedaron  dos  (á  la  fuerza),  otro  en  Malaca 
(un  negro),  llegando  á  España  los  cuatro  antes  citados. 

La  Trinidad  fué  desguazada,  utilizando  sus  materiales  en  la  obra  de 
la  fortaleza  que  se  construía  en  Terrenate. 


Extracto  de  los  párrafos  vn  y  vm  del  tomo  iv  de  la  Colección  de 
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ANEXO  NÜM.  12. 


Carta  del  Capitán  Antonio  Britto  al  Bey  de  Portugal  (año  1523). 

(1)  Ta  escribí  desde  Banda  las  nuevas  que  allí  hallé  de  los  castella- 
nos y  envió  las  cartas  de  un  Pedro  de  Lorosa  que  se  fué  con  ellos. 
Partí  de  Banda  á  2  de  Mayo  522  á  ver  si  podía  tomarles  la  nao  que 
partió  postrera,  que  la  otra  ya  era  partida  hacía  tres  meses.  Llegué  á 
Tidorel  13  Mayo  522:  allí  estuvieron  loe  castellanos  y  cargaron  dos 
de  las  cinco  naos  que  salieron  de  Castilla  y  supe  que  la  primera  era 
ida  cuatro  meses  antes,  y  la  segunda  mes  y  medio. 

No  fué  con  la  otra  por  un  agua  que  abría  estando  ya  á  punto  de  par- 
tir: se  descargó  y  compuesta  fuese.  Hallé  cinco  castellanos,  el  uno 
factor,  con  mercadería,  otro  lombardero.  Mandé  con  el  factor  Buy 
Gagero  recado  al  Bey  que  me  entregara  los  castellanos,  artillería  y 
hacienda,  y  á  decir  que  como  siendo  aquello  tanto  tiempo  antes  des- 
cubierto por  portugueses,  admitía  castellanos.  Bespondió  que  los 
admitió  como  mercaderes  y  más  por  temor  que  por  voluntad.  A  otro 
día  me  mandó  tres  castellanos  y  una  poca  de  hacienda:  otro  ya  le  tenía 
conmigo  desde  que  salí  de  Banda  á  do  había  ido  á  tomar  conocimiento 
de  la  tierra  y  trato.  El  último  estaba  en  la  isla  Moro,  60  leguas  de 
Maluco.  El  día  siguiente  vino  á  verme  el  Rey;  diose  por  buen  vasallo 
de  V.  A.  y  se  excusó  del  hecho.  Se  lo  hicé  dar  por  escrito  para  en 
todo  tiempo  obligarle,  por  que  le  certifico  que  se  entregaron  estos  cas- 
tellanos á  su  poder,  como  si  fueran  cristianos  y  naturales  suyos. 

A  20  Octubre  22  tuve  nuevas  de  que  andaba  una  nao  detrás  destas 
islas;  pensé  sería  de  castellanos,  pues  trajeron  ese  camino.  Mandé  tres 
navios  á  que  me  la  trajeran,  como  lo  hicieron,  y  con  ella  veinte  y 
cuatro  castellanos.  Dijeron  que  no  queriendo  volver  por  do  vinieron, 
por  ser  tan  largo  viaje,  resolvieron  navegar  al  Darien;  hallaron  vientos 
escasos  porque  no  supieron  tomar  el  monzón  y  fueron  á  los  40  gra- 
dos N.  Al  salir  tenían  cincuenta  y  cuatro  hombres,  á  los  40  grados 
murieron  30. 

Púsose  por  escrito  la  hacienda  del  Bey  de  Castilla,  y  se  tomaron  las 


(l)  Pirraros  referentes  al  apresamiento  de  la  nao  Trinidad. 
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cartas  y  aatrolabioe;  se  empezó  á  descargar  la  nao  que  era  vieja  y 
hacía  macha  agua:  á  los  ocho  días  se  abrió  y  perdieron  40  bañares  de 
clavo.  La  madera  sirvió  para  la  fortaleza  y  sus  aparejos  para  estotros 
navios. 

La  hacienda  que  restaba  en  Tidor  á  los  castellanos  era  1.126  quin- 
tales de  clavo,  82  libras  de  cobre  y  2.000  libras  de  azogue,  y  dos  quin- 
tales de  hierro  y  tres  bombardas  de  cepo  de  hierro;  uno  es  pasamuro 
y  dos  roqueiras,  ó  14  versos  de  hierro,  sin  ninguna  cámara,  y  tres  an- 
clas de  hierro,  en  que  entra  un  fugareo  y  otra  grande  y  una  quebrada, 
9  ballestas,  12  espingardas,  32  petos,  11  servilheiraa,  3  cascos,  4  an- 
clas, 63  barras  de  hierro,  2  falconetas  de  hierro  y  2  bombardas  grue- 
sas de  hierro  con  cuatro  cámaras. 

Con  D.  García  envié  diez  y  siete  castellanos  para  que  paguen  lo  que 
deben  á  Jorge  de  Alburquerque,  para  que  de  allí  los  envié  al  Capitán 
mayor  de  la  India,  según  V.  A.  me  mandó  en  la  instrucción:  son  Gon- 
zalo Gomes  de  Espinosa,  capitán;  Juan  de  Campos  que  quedó  con  la 
hacienda  en  Tidore;  Alfonso  de  Costa,  que  iba  á  ver  el  trato  de  Banda; 
Luis  del  Molino,  Diego  Diaz,  Diego  Martin,  León  Pancaldo,  Juan  Roiz, 
Ginés  de  Mafra,  Juan  Novoro,  8.  Remo,  Francisco  de  Ayamonte,  Luis 
de  Veas,  Segredo,  Maestre  Hans,  Antón  Moreno. 

Cuatro  dejé  aquí:  1.°  el  maestro  de  la  nao  llamado  Juan  Bautista, 
ques  el  mas  hábil  de  todos,  y  navegó  en  naos  de  V.  A.:  él  es  quien 
gobernó  y  á  quien  después  de  la  muerte  de  Magallanes  se  debe  haber 
llegado  su  armada  á  Maluco;  2.°  El  Escribano,  buen  marinero  y  piloto; 
3.°  el  contramaestre;  4.°  un  carpintero  necesario  para  componer  este 
navio  en  que  agora  los  envió  por  Burneo,  y  no  me  queda  ninguno  de 
los  que  traje. 

En  lo  que  toca  al  maestre,  el  escribano  y  piloto,  yo  escribo  al  capi- 
tán mayor  que  seria  mas  servicio  de  V.  A.  mandarles  cortar  las  cabe- 
zas que  enviarlos  allá.  Detúvelos  en  Maluco,  porque  es  tierra  enferma, 
con  intención  de  que  se  murieran  allí,  no  atreviéndome  á  mandárselas 
.cortar  porque  ignoraba  si  daría  á  V.  A.  guateen  ello.  Escribo  á  Jorge 
de  Alburquerque  los  detenga  en  Malaca,  que  tampoco  es  tierra  muy 
saludable  


Original  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  (Lisboa).— Copiado  de 
la  Colección  de  viajes,  etc.— Tomo  iv,  páginas  306  á  811. 


I 


—  329  — 


ANEXO  NÜM.  13. 


/ 

Declaraciones  que  dieron  en  Valladolid  el  Capitán  de  la  nao 
Trinidad,  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  y  los  marineros  Ginés 
de  Mafra  y  León  Pancaldo. 

En  la  villa  de  Valladolid  do»  días  del  mee  de  agosto  de  mil  y  qui- 
nientos veinte  y  siete  afios,  los  señores  Presidente,  y  del  Consejo  de 
Indias,  dijeron  que  por  cuanto  á  su  noticia  era  renido,  que  estando  en 
las  islas  del  Maluco  cargada  de  clavo  y  otras  mercaderías  una  nao  de 
Su  Magestad  llamada  la  Trenidad,  y  que  estando  hecha  uua  casa  en 
una  isla  en  nombre  de  Su  Magestad  por  el  Capitán  y  gente  que  fué  en 
la  armada  en  que  iba  por  Capitán  general  Fernando  de  Magallanes, 
para  recoger  y  guardar  en  la  dnha  casa  la  especería  y  otras  mercade- 
rías que  se  rescatasen  en  nombre  de  Sus  Magestades,  algunos  portu- 
gueses que  allí  fueron  con  diversas  armas  tomaron  la  dicha  nao  car- 
gada, y  la  llevaron  con  sus  mercaderías,  y  con  sus  aparejos,  y  pren- 
dieron la  gente  que  en  ella  estaba,  y  toda  la  otra  que  estaba  en  la  dicha 
isla,  y  los  llevaron  presos,  y  derrotaron  la  dicha  casa,  y  tomaron 
muchas  mercaderías  é  clavo  que  en  ella  estaba,  y  muchos  sparejos  de 
navios;  y  así  mismo  los  conocimientos  que  tenían  de  los  naturales  de 
la  tierra  del  clavo,  que  les  habian  de  dar  á  la  cogecha  del  por  merca- 
derías que  les  habian  dado,  y  todo  lo  cobraron  y  llevaron;  y  hicieron 
una  fuerza  de  piedra  y  cal  y  la  dejaron  proveída  de  gente  y  armas. 

E  porque  á  sus  oficios  conviene  saber  como  y  de  que  manera  lo  suso- 
dicho ha  pasado  para  proveer  conforme  á  derecho,  cometieron  y  man- 
daron al  señor  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo,  del  dicho  Consejo,  que  tome 
juramento  al  Capitán  Gonzalo  Gomes  de  Espinoea,  y  á  Ginés  de  Mafra 
y  á  León  Pancaldo,  pilotos  de  la  dicha  armada,  en  forma  debida  de 
derecho;  y  tomado  los  examine  por  lo  susodicho,  y  por  lo  mas  que 
viere  que  conviene,  para  que  se  sepa  la  verdad  de  todo  lo  que  allí 
pasó —Lugar  de  rúbrica  del  Presidente  y  señores  del  Consejo.=Pasó 
ante  mí.=Juan  de  Samano. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  Villa  de  Valladolid  el  dicho 
dia  dos  de  Agosto  del  dicho  ario,  estando  el  dicho  señor  Obispo  de 
Cibdad  Rodrigo  en  las  casas  de  su  posada,  usando  de  la  dicha  comi- 
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sion  por  ante  mí  y  testigos  de  yuao  escrito* ,  tomó  é  recibió  juramento 
del  repitan  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  de  León  Pancaldo,  é  Ginós 
de  Mafra,  é  de  cada  uno  de  ellos  en  forma  debida  de  derecho  poniendo 
siis  manos  derechas  cada  uno  en  una  señal  de  eras,  é  jurando  cada  uno 
á  Dios  nuegtro  Señor  y  á  su  bendita  Madre,  y  á  las  palabras  de  loe 
Santo»  Evangelios,  y  á  la  Señal  de  la  Cruz  en  que  pusieron  sus  manos, 
que  como  buenos  é  fieles  christianos  dirían  la  verdad  de  lo  que  supie- 
ren ó  se  acordasen:  los  cuales  y  cada  uno  por  sí  respondieron  á  la  con- 
fesión del  dicho  juramento,  si  juro,  é  amen.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes Fabián  Méndez  y  Gaspar  de  la  Peña,  criados  del  dicho  señor 
Obispo,  é  yo  Francisco  de  Briviesca,  escribano  público.  É  siéndoles 
leído  el  dicho  abto  encargándoles  que  dijesen  lo  que  sabían  cerca  de  lo 
en  él  contenido ,  dijeron  y  declararon  cada  uno  por  si  lo  siguiente.^ 
Francisco  de  Briviesca. 

E  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho,  é  siéndole  leido  el  dicho  abto  é  comisión  dada  por 
los  8efíores  Presidente  y  los  del  Consejo  de  Indias  al  señor  Obispo  de 
Cibdad  Rodrigo,  del  dicho  Consejo,  é  siéndole  por  el  encargado  que 
di¿ra  ó  declare  so  cargo  del  juramento  que  hizo  lo  que  sabe  é  paso 
cerca  dello,  dijo:  que  lo  que  sabe  ó  vió  es,  que  este  declarante  como 
Capitán  que  fue  elegido  muerto  Magallanes  llegó  con  la  nao  Trenidad 
é  la  nao  Victoria  á  la  isla  de  Tidori,  que  es  en  Maluco,  y  que  allí  cargó 
ambas  naos  de  clavo  y  otras  cosas  é  mercaderías  que  rescataron  en  la 
dicha  isla:  y  que  la  nao  Victoria  se  vino  para  Castilla,  y  por  Capitán 
della  Juan  Sebastian  del  Cano,  y  este  declarante  se  quedó  en  la  nao 
Trenidad ,  porque  hizo  agua ,  y  no  estaba  para  navegar,  y  la  descargó, 
y  la  aderezó,  y  volvió  á  cargar,  y  se  partió  con  ella  cargada  de  clavo, 
que  podría  traer  cerca  de  mil  quintales  de  clavo,  poco  mas  ó  menos, 
con  lo  que  traían  algunos  que  venían  en  la  dicha  nao,  con  la  cual 
navegaron  cerca  de  siete  meses,  poco  mas  ó  menos,  sin  poder  tomar 
puerto;  y  con  la  fortuna  y  tiempos  contrarios  volvieron  y  arribaron 
sobre  las  islas  de  Maluco,  y  surgieron  en  la  costa  de  Zamafo,  cabe  la 
isla  de  Doy;  y  allí  supo  como  Antonio  de  Brito,  Capitán  del  Rey  de 
Portugal,  con  gente  portuguesa  estaba  en  la  isla  de  Témate  que  es 
junto  á  la  isla  de  Tidori,  media  legua  poco  mas  ó  menos,  y  que  allí 
había  una  fortaleza,  y  que  le  escribió  una  carta  con  el  escribano  de  la 
dicha  nao  Trenidad,  que  se  llamaba  Bartolomé  Sánchez,  requiriendole 
é  pidiéndole  de  parte  Su  Magestad  que  le  enviase  algund  socorro  é 
ayuda  para  llevar  la  dicha  nao  á  la  dicha  isla  de  Tidori  de  donde  habia 
salido,  porque  la  gente  de  la  dicha  nao  estaba  enferma,  y  mucha  della 
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se  había  muerto  y  no  tenia  gente  con  que  la  llevar;  y  viendo  que  no  le 
enviaba  gente,  por  temor  de  no  perder  la  nao  dando  á  la  costa,  porque 
no  tenia  sino  un  áncora  echada  pequefla  é  no  podía  echar  mas  por  falta 
de  gente,  alzó  la  ancora,  y  se  hizo  á  la  vela;  y  vino  á  surgir  al  puerto 
de  Benaconora,  y  que  allí  vino  Simón  Abreo,  y  Duarte  Rager,  escri- 
bano de  la  factoría  del  Rey  de  Portugal,  con  otra  gente  en  una  caracora 
y  tras  ellos  vino  una  fusta  ó  una  caravela  en  que  venia  D.  García 
Manrique  y  Gaspar  Gallo  por  Capitanes,  y  todos  entraron  en  la  dicha 
nao  Treoidad,  y  allí  le  dio  una  carta  el  dicho  Simón  Abreo,  de  dicho 
Antonio  de  Brito  en  respuesta  de  lo  que  este  declarante  le  escribió  con 
el  escribano  de  bu  nao,  el  cual  no  volvió  porque  lo  detuvieron,  y  des- 
pués de  dada  la  carta,  por  un  mandamiento  que  traian  del  dicho  Anto- 
nio Brito,  tomaron  á  este  declarante  todas  las  cartas,  é  astrolabios,  é 
cuadrantes,  ó  regimientos,  é  otras  cosas  que  traian  para  navegar,  y 
luego  comenzaron  á  mandar  la  nao  con  gente  suya,  y  se  hicieron  á  la 
vela,  y  surgieron  en  el  puerto  de  Talangomi  entre  las  islas  de  Tídori  é 
Ternato,  y  que  de  allí  llevaron  á  este  declarante  en  un  batel,  y  otros 
que  venían  en  la  dicha  nao  á  la  fortaleza  que  tenia  el  dicho  Antonio 
de  Brito  en  Ternati,  y  que  este  declarante  pidió  testimonio  de  lo  que 
venia  en  la  dicha  nao  cuando  la  descargadan  para  dar  cuenta  á  Su 
Magostad ,  y  que  le  respondieron  que  si  lo  demandaba  muchas  veces, 
ge  lo  darían  en  una  entena,  y  que  en  la  dicha  fortaleza  halló  presos  en 
hierros  á  Juan  de  Campos,  é  Diego  Arias,  é  Alonso  Geno  vés,  doliente, 
y  Luis  del  Molino  andaba  huido,  y  este  lo  trujo  sobre  seguro  á  la  dicha 
fortaleza,  y  venido  le  echaron  hierros;  los  cuales  eran  los  que  habían 
quedado  en  la  dicha  isla  de  Tidori  con  la  hacienda  y  factoría  de  su 
Magestad  en  una  casa  que  allí  habían  hecho,  los  cuales  dijeron  á  este 
declarante  como  los  dichos  portugueses  habían  derrotado  la  casa  que 
tenia  hecha  su  Magestad  en  la  isla  de  Tidori,  ó  tomado  todats  laa  mer- 
caderías que  tenían  para  rescatar,  y  algún  clavo  que  tenían,  y  que  así 
mismo  les  tomaron  los  conocimientos  que  tenían  del  clavo  que  tenían 
pagado,  que  les  habían  de  dar  á  la  cosecha,  y  todo  cuanto  tenían  de 
aparejos  de  naos,  y  otras  cosas  que  tenían  de  mercaderías  que  tenían 
para  rescatar;  y  que  allí  estuvieron  presos  cinco  meses,  poco  mas  ó 
menos;  y  de  allí  los  llevaron  presos  á  Bauda,  donde  estuvieron  cuatro 
meses,  y  de  allí  los  llevaron  á  Java,  y  de  allí  á  Malaca,  y  Iob  entrega- 
ron á  Jorge  de  Alburquerque,  y  de  allí  los  llevaron  á  Cochin  á  donde 
estuvieron  mucho  tiempo  hasta  que  los  trujeron  á  este  declarante  jr  á 
Ginés  de  Mafra  y  á  Maestre  Anee,  á  Lisboa  donde  los  tuvieron  en  ej 
limonero,  que  es  la  cárcel  pública,  y  allí  murió  el  dicho  Maestre  Anee, 
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y  á  este  declarante  y  á  Ginea  de  Mafra  loa  aoltaron  por  cartas  de  su 
Magestad.  Y  eato  ea  lo  que  dijo  que  sabia  y  se  acordaba  cerca  de  lo 
ocurrido,  y  que  eato  sabe  porque  lo  vio  é  fué  preaente  á  ello,  é  lo  oyó 
como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  dicho  sefior  Obispo  ¿que  iba  en  la  dicha  nao  que 
lea  fué  tomada  demáa  del  clavo  que  tiene  declarado ,  é  cuantae  perso- 
nas fueron  las  que  llevaron  presas  con  este  declarante  á  la  dicha  for- 
taleza, y  como  se  llamaban?  Dijo  que  lea  tomaron  doa  bombardas  de 
hierro  gruesas,  y  un  verso  pequeño  de  metal,  y  once  verses  de  hierro, 
y  doa  f aleones  de  hierro,  y  otras  armas  de  sus  personas,  é  pertrechos, 
é  monición  de  la  nao,  é  mucho  hierro  en  barras,  é  muchos  aparejos 
para  navegar  de  otras  doa  naos  que  se  les  perdieron ,  y  sus  cajas  con 
algunas  cosas  é  escrituras  que  llevaban,  y  que  las  personas  que  pren- 
dieron con  este  declarante  serían  diez  y  siete  entre  sanos  y  dolientes, 
y  que  se  llamaban  los  que  Be  acuerda,  Juan  Bautista,  León  Pancado, 
Ginéa  de  Mafra,  Juan  Rodríguez  Sordo,  maestre  Anee,  Diego  Martin, 
Malvo,  S.  Remo,  Juan  Navarro,  Francisco  de  Ayamonte,  Juan  de 
Sagredo,  un  Moreno  y  Bartolomé  Sánchez. 

Fué  preguntado  cuantos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa  de  la 
contratación  de  la  casa  de  Tidori  y  como  se  llamaban,  dijo:  que  fueron 
cinco,  que  se  llamaban  Juan  de  Campos,  Luis  del  Molino,  Alonso  de 
CotaGinovés,  Diego  Arias  y  Maestre  Pedro  Lombardero,  el  cual  murió 
llevándolo  á  Malaca  los  portugueses,  segund  que  oyó  decir. 

Fué  preguntado,  si  de  les  que  prendieron  los  dichos  portugueses  con 
este  declarante,  ó  de  los  otros  que  quedaron  en  la  casa  de  la  contrata- 
ción, si  quedaba  alguno  preso  en  poder  de  los  portugueses?  Dijo:  que 
el  dicho  Antón  Moreno  quedó  en  Malaca,  el  cual  decian  que  esclavo 
era  do  una  hermana  de  Jorge  de  Alburquerque,  y  que  los  otros  son  ya 
muertos,  y  que  tres  que  fueron  en  un  junco,  no  se  sabe  dellos,  ni  del 
junco. 

Fué  preguntado,  que  se  hizo  el  escribano  de  la  dicha  nao  con  quien 
escribió  la  carta  al  dicho  Antonio  de  Brito?  Dijo:  que  era  uno  de  los 
que  fueron  en  el  dicho  junco,  que  no  han  parescido. 

Fué  preguntado,  que  le  respondió  á  su  carta  el  dicho  Antonio  de 
Brito,  si  se  acordaba  dello?  Dijo:  que  no  se  acordaba  dello  al  presente, 
pero  que  cree  tiene  su  carta.  Fuele  mandado  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  la  busque,  y  la  traiga  al  dicho  señor  Obispo. 

Fué  preguntado,  si  los  dichos  portugueses  lo  dijeron,  ó  si  oyó  decir 
por  cuyo  mandado  habían  derrotado  la  dicha  casa  y  tomado  lo  que 
estaba  en  ella  y  la  dicha  nao?  Dijo:  que  decian,  quejándose  este  decla- 

ir. 
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rante  porque  le  hacian  tan  gran  fuerza  en  tomarle  lo  que  era  del 
Emperador  y  en  su  tierra,  y  que  el  había  hecho  lo  que  el  Emperador, 
•u  Señor,  le  había  mandado;  y  que  así  hacían  ellos  lo  que  debían  por 
sus  regimientos  é  instrucciones  que  traían  del  Rey,  su  señor. 

Fué  preguntado,  si  les  dieron  á  este  declarante,  y  á  loa  que  prendie- 
ron lo  que  hobieron  menester,  y  si  alguno  ganó  sueldo  de  los  dichos 
portugueses?  Dijo:  que  á  este  declarante  le  dieron  en  Ternati  un  mes 
de  comer,  y  á  los  otros  entretanto  que  allí  estuvieron;  y  después  en 
Banda,  y  en  Malaca,  y  en  Cochin  les  pagaron  no  se  acuerda  que  tanto 
para  comer,  y  que  á  este  declarante  no  le  dio  mas  de  lo  que  dicho  ha 
de  comer  un  mes,  y  que  para  esto  le  dieron  tres  piezas  de  sinovas;  y 
que  después  cuando  se  vino  para  acá  le  dieron  no  se  acuerda  que  tan- 
tas gantas  de  arroz,  que  podrán  valer  tres  gantas  un  ducado;  y  que 
Malvo  y  Francisco  de  Ayaraonte,  y  no  se  acuerda  cual  otro,  se  alquila- 
ron para  ir  en  una  nao  por  su  sueldo;  y  que  á  los  otros  dos  hacían  tia- 
bajar  y  les  daban  el  comer  que  tiene  dicho  por  su  trabajo  hasta  que 
llegaron  á  Cochin,  y  que  allí  no  sabe  lo  que  les  dieron. 

Fué  preguntado,  como  dejaron  venir  á  ecte  declarante,  y  á  los  que 
venían  con  él,  y  á  Juan  Rodríguez  Sordo?  Dijo:  que  Juan  Rodríguez  y 
León  Pancado,  y  Juan  Bautista  vinieron  cu  unos  navios  portugueses 
no  sabe  como;  y  que  este  declarante  porque  había  hecho  pleito  home- 
nage  no  se  vino  hasta  después  de  hechos  muchos  requerimientos  al 
gobernador  del  señor  Rey  de  Portugal,  que  se  dice  D.  Henrique  de 
Meneses,  en  Cochin,  que  le  dejase  venir  á  dar  cuenta  á  Su  Magestad, 
le  dio  licencia  cuando  allá  se  aupo  que  el  Rey  de  Portugal  era  casado 
con  la  sefiora  Reina  de  Portugal  Doña  Catalina,  hermana  de  su  Magos- 
tad, y  entonces  se  vino,  y  con  él  los  dichos  Ginés  de  Mafra  y  Maestre 
Anee,  lombardero,  para  loa  cuales  les  dieron  juntamente  licencia. 

Fué  preguntado,  si  en  los  navios  que  vinieron  sirvieron  á  sueldo  ó 
se  les  dio  algo  para  su  mantenimiento  por  los  portugueses  que  los  tru- 
jeron?  Dijo:  que  no  ganaron  sueldo,  pero  que  trabajaban  en  el  navio, 
como  si  ganaran  sueldo,  y  que  no  les  dieron  sino  pan  y  agua,  y  cierta 
manteca,  y  un  fardo  de  arroz,  y  ciertos  cocos  á  cada  uno.  Y  que  esto  ea 
lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  é  que  si  mas  se  acordase,  lo 
declarará,  y  ñrmolo  de  su  nombre.=G.  Episcopus  Civitaten.  Rodric  — 
Gonzalo  Gómez.— Francisco  de  Briviesca. 

El  dicho  León  Pancado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  dere- 
cho, é  siéndole  leído  el  abto  é  comisión  dada  al  dicho  Señor  Obispo,  ó 
siéndole  encargado  por  su  señoría  que  diga  é  declare  la  verdad,  á  lo 
que  deste  negocio  sabe,  dijo:  que  este  declarante  é  Ginés  de  Mafia 


finieron  con  el  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  en  la  nao  Troni- 
cad y  otra  mucha  gente  que  serian  todos  hasta  cincuenta  personas,  y 
partieron  con  ella  de  la  isla  de  Tidori  á  seis  dias  del  mee  de  Abril  del 
año  de  quinientos  veinte  y  dos,  cargada  de  clavo  y  de  sus  cajas,  en  que 
podría  haber  ochocientos  quintales  de  clavo  poco  mas  ó  menos,  y  que 
con  tormentas  y  tiempos  contrarios  no  pudieron  tomar  la  tierra  firme 
de  la  mar  del  Sur  de  la  Nueva  Espafia,  y  se  volvieron  á  Maluco,  y  sur- 
gieron en  la  costa  de  Zamafo,  cabe  la  isla  de  Doy,  y  que  allí  hubieron 
nueva  como  los  portugueses  habían  venido  con  siete  velas  á  la  isla  de 
Ternati  y  que  hacían  allí  una  fortaleza,  y  que  el  Capitán  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa  escribió  una  carta,  requiriendo  al  Capitán  Antonio 
de  Brito,  y  pidiéndole  de  parte  de  su  Magestad  y  del  Rey  de  Portugal, 
^ue  le  enviase  socorro  ó  ayuda  para  llevar  la  dicha  nao  á  donde  ellos 
estaban,  porque  la  gente  que  traian  estaba  doliente  y  la  mas  della  se 
habia  muerto:  la  cual  carta  llevó  Bartolomé  Sánchez,  escribano  de  la 
dicha  nao;  y  porque  tardaba,  porque  la  dicha  nao  no  se  perdiese  se 
hicieron  á  la  vela»  y  vinieron  al  puerto  de  Benaconora,  donde  surgie- 
ron; y  luego  vinieron  otro  dia  Simón  de  Abreo  y  Duarte  Kager,  escri- 
bano de  la  factoría  del  Bey  de  Portugal,  con  otra  gente  en  una  cora- 
cora,  y  tras  ellos  una  caravcla,  y  una  fusta,  y  por  capitanes  D.  Garcia 
Manrique  y  Gaspar  Gallo,  y  entraron  en  la  uno  con  pilotos  y  marine- 
res,  y  otros  hombres  armados,  y  que  les  tomaron  por  mandamiento 
que  traian  del  dicho  Antonio  de  Brito,  todas  las  cartas  é  estrolabios, 
y  cuadrantes,  regimientos,  y  los  libros  que  habían  hecho  de  derrotear, 
en  los  cuales  estaba  asentada  la  navegación,  y  las  islas  que  habían 
hallado,  y  mercaderías  que  en  ellas  había;  los  cuales  libros  hizo  este 
declarante  en  italiano,  y  de  allí  llevaron  la  nao  á  Ternati,  y  surgieron 
en  el  puerto  de  Talangani,  una  legua  de  Ternati,  é  que  allí  echaron  la 
gente  sana  en  tierra,  y  los  llevaron  en  un  batel  á  Ternati  donde  se- ha- 
cia la  fortaleza,  y  otro  dia  llevaron  la  nao  con  la  gente  enferma  al  puerto 
de  Ternati,  y  los  pusieron  en  un  hospital;  y  que  el  dicho  Gonzalo  Gómez 
de  Espinosa  pidió  muchas  veces  cuando  descargaban  la  nao,  que  le  diesen 
testimonio  de  lo  que  en  ella  venia  para  dar  cuenta  á  su  Magestad,  y  no 
ge  lo  quisieron  dar,  antes  le  digeron  que  lo  colgarían  de  una  entena;  y 
-que  allí  vió  este  declarante  presos  en  hierros  á  Juan  de  Campos  e 
Diego  Artas  y  Alonso  de  Cota,  y  que  Luís  del  Molino  andaba  absentado 
de  medio  y  vino  llamado  del  dicho  Capitán  Espinosa,  y  prendiéronle 
después  el  dicho  capitán  Brito,  y  estos  eran  los  que  quedaron  con  el 
Maestre  Pedro,  lombardero,  en  la  casa  de  su  Magestad  en  Tidori  con  las 
mercaderías  que  tenían  para  rescatar  y  con  algund  clavo  y  artillería 
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de  las  naos  que  se  habían  perdido  y  otras  cosrb;  loe  cuales  le  dijeroir 
á  este  declarante,  que  todo  lo  que  tenían  les  habían  tomado  los  portu- 
gueses, y  que  el  dicho  maestre  Pedro,  era  muerto;  y  que  asi  mismo  les 
habían  tomado  las  escrituras  y  conoscimientos  que  tenían  del  clavo 
que  les  habían  de  dar  los  de  la  tierra,  é  que  allí  estovieron  ciertos  meses 
y  de  allí  los  llevaron  á  Banda,  á  donde  estuvieron  cuatro  meses,  poco 
más  ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  á  Malaca,  y  loe  entregaron  á  Jorge 
de  Alburquerque,  y  que  de  allí  los  llevaron  á  Cochin  después  que  estu- 
vieron en  Malaca  cinco  meses,  y  que  allí  en  Cochin  estuvo  este  decla- 
rante diez  meses;  y  porque  no  le  quisieron  dar  licencia  para  embarcar, 
huyó  una  noche  en  ía  nao  Santa  Catalina,  la  cual  lo  dejó  en  Mocem- 
bique,  y  también  á  Bautista  de  Poncero,  que  también  huyó  y  era 
maestre  de  la  dicha  nao  Trenidad,  y  no  sabian  el  uno  del  otro  que 
venían  en  la  dicha  nao  hasta  que  se  vieron  en  ella,  y  que  en  Moceni- 
bique  los  prendieron  con  grillos,  y  los  embarcaron  en  la  nao  de  Diego 
de  Meló  para  que  los  llevase  al  Gobernador  de  la  India,  y  que  loe 
prendió  D.  Duarte,  y  que  la  dicha  nao  que  los  llevaba  no  pudo  partir 
por  tiempo  contrario,  y  que  los  dejaron  salir  en  tierra  y  murió  el  dicho- 
Bautista  allí,  y  que  este  declarante  al  tiempo  que  la  dicha  nao  partió- 
para  la  India,  se  escondió  y  de  allí  una  noche  se  metió  en  la  nao  de 
Francisco  Perero  que  venia  á  Portugal;  y  estuvo  escondido  en  ella  tres 
dias  sin  comer  ni  beber,  sino  tres  panecillos  de  millo  que  metió  en  la 
manga;  y  que  cuando  salió  de  donde  se  había  escondido  estaba  la  nao 
cien  leguas  de  Mocembique,  y  el  capitán  le  preguntó  ¿quien  le  habia 
embarcado?  y  le  dijo  que  el  se  había  escondido  allí  por  ir  á  morir  entre 
cristianos;  el  cual  le  dijo  que  estaba  por  echallo  á  la  mar,  y  que  hizo 
un  abto  por  ante  escribano  de  como  le  habían  hallado  en  la  nao  y  lo 
trujo  á  Portugal;  y  alli  vino  á  la  nao  el  doctor  Hernand  Dalvares,  y 
preguntó  al  capitán  si  tenia  alguno  que  debiese  algo  á  la  justicia. 
Y  dijo:  que  si  no  un  castellano  de  los  del  Maluco,  y  que  lo  llevaron 
preso  á  la  cárcel  y  después  el  Rey  lo  mandó  soltar.  Y  que  esto  es  lo  que 
sabe,  y  se  acuerda  de  lo  que  le  han  preguntado,  y  que  esto  lo  sabe  por 
que  lo  vio  é  fuá  presente  á  ello,  é  lo  oyó  como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  Sefíor  Obispo,  que  iba  en  la  nao  Treni- 
dad demás  del  clavo  que  tiene  dicho,  y  cuantos  fueron  los  que  llevaron 
presos  ¿como  se  llamaban?  Dijo:  que  sus  cajas  y  mucha  artillería,  y 
aparejos  de  naos,  y  hierros  en  barras;  que  las  personas  eran  diez  é 
siete  ó  diez  y  ocho  entre  todos,  sin  los  que  habian  quedado  en  Maluco,  y 
que  se  llamaban  los  que  se  acuerda,  Gonzalo  Gómez,  el  capitán,  y 
Ginée  de  Mafra,  y  Juan  Rodríguez  Sordo,  Diego  Martin,  Bartolomé 
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Sánchez,  escribano  de  la  nao  y  Antón  Moreno,  Luis  de  Veas,  Joan 
Navarro,  San  Remo  y  Malo,  Francisco  de  Ayamonte,  Antón  de  Bazaza, 
•contramaestre,  Juan  de  Sagredo,  maestre  Antonio,  carpintero,  Bautista 
-de  Poncero,  Gerónimo  García,  y  Pedro  de  Huelba. 

Fué  preguntado,  cuantos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa  de  con- 
tratación en  Tidori,  dijo:  que  fueron  cinco,  y  no  más,  como  arriba  tiene 
declarado. 

Fué  preguntado,  si  en  los  que  los  portugueses  prendieron,  ó  de  los 
■que  quedaron  en  Tidori,  queda  alguno  en  poder  de  los  portugueses. 
Dijo:  que  Antón  Moreno  quedó  en  Malaca,  y  que  en  Ternati  quedaron 
-el  calafate  y  el  carpintero,  y  que  no  se  acuerda  de  otros,  y  que  en  un 
junco  fueron  cuatro  y  no  sabe  dellos. 

Fué  preguntado:  ¿qué  se  hizo  el  escribano  de  la  dicha  nao?  Dijo:  que 
en  otro  junco  se  embarcó  para  Cochin  él  y  otros  dos,  que  eran  Luis 
<lel  Molino  y  Alonso  de  Cota,  y  no  sabe  que  se  han  hecho. 

Fué  preguntado  si  los  dichos  portugueses  les  dijeron  cuando  les 
tomaron  la  nao,  ó  si  oyeron  decir  por  cuyo  mandado  la  tomaban,  y  lo 
que  habian  tomado  en  la  isla  de  Tidori  de  la  casa  de  su  Magestad? 
Dijo:  que  no  sabe  nada  desto.  % 

Fué  preguntado  si  le  dieron  á  este  declarante,  y  á  los  que  prendieron 
lo  que  hobieron  menester,  y  si  alguno  dellos  ganó  sueldo  de  los  portu- 
-gueses?  Dijo:  que  no  ganó  sueldo,  y  que  le  dieron  de  comer  en  algunos 
lugares  y  en  otros  no. 

Fué  preguntado,  como  dejaron  venir  á  este  declarante  en  la  nao  en 
-que  primero  se  escondió,  y  en  la  que  se  embarcó  en  Mocembique? 
Dijo:  que  en  Cohin  se  embarcó  con  voluntad  de  unos  ginoveses,  sus 
amigos,  marineros  de  la  nao,  los  cuales  le  daban  secretamente  de 
comer,  y  que  en  Mocembique  se  embarcó  de  noche,  con  voluntad  de 
dos  marineros  á  quienes  dió  ciertos  dineros. 

Fué  preguntado:  si  después  que  pareció  en  loe  dichos  navios  ganó 
sueldo?  Dijo:  que  no,  sino  que  le  daban  de  comer  y  trabajaba  en  ellos; 
y  que  en  Portugal,  cuando  lo  llevaban  preso  en  Lisboa  le  dió  el  Capi- 
tán Francisco  Perero,  cinco  tostones  para  comer.  Y  que  esto  es  lo  que 
sabe  y  se  acuerda,  y  no  mas,  por  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su 
nombre,  y  que  sabe  que  se  hizo  la  dicha  fortaleza  en  Ternati  .=G.  Epis- 
-copus  Civitaten  Rodric.=Leon  Pancado.=Francisco  de  Briviesca. 

El  dicho  Ginés  de  Mafra,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  dere- 
cho,  é  siéndole  leido  el  dicho  abto,  é  comisión  dada  al  dicho  señor 
Obispo  de  Cibdad  Rodrigo,  é  siéndole  encargado  por  su  comisión  que 
diga  ó  declare  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  lo  que  sabe  y 
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pasó  cerca  dello,  dijo:  que  sabe  que  este  declarante  vino  en  la  nao» 
Trenidad  con  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capitán  della,  y  con  otros 
que  serian  por  todos  hasta  cincuenta  personas,  la  cual  venia  cargada  de 
clavo,  en  que  podrían  venir  900  quintales,  poco  mas  ó  menos,  con  la 
cual  partieron  de  Tidori  á  6  días  de  Abril  de  522,  en  la  cual  asi  mismo 
venían  sus  cajas,  y  muchos  aparejos  de  naos,  y  que  con  tormenta  vol- 
vieron á  Maluco,  y  Burgieron  cabe  la  isla  de  Doy;  y  de  allí  porque 
hubieron  nueva  como  los  portugueses  estaban  en  la  isla  de  Ternati, 
que  habían  venido  allí  con  cinco  velas  después  que  ellos  partieron,  er 
Capitán  Gonzalo  Gómez  escribió  una  carta  á  Antonio  de  Brito,  pidién- 
dole é  requiricndole  de  parte  de  su  Majestad  y  del  Rey  de  Portugal 
que  le  enviase  socorro  é  ayuda  para  llevar  la  dicha  nao  Trenidad  ¿ 
donde  ellos  estaban,  porque  la  gente  que  traía  estaba  doliente,  la  cual 
carta  llevó  Bartolomé  Sánchez  escribano  de  la  nao;  y  porque  tardaba, 
porque  no  se  perdiera  la  nao,  hicieron  vela,  y  fueron  á  surgir  al  puerto 
de  Benaconora,  y  allí  vinieron  Simón  de  Abreo  y  Duarte  Rager  con 
otra  gente  y  después  D.  García  y  Gaspar  Gallo  con  una  fusta  y  una 
caravela,  y  entraron  todos  en  la  nao  Trenidad,  y  tomaron  las  cartas  y 
regimientos,  y  astsoiabios  y  cuadrantes  y  los  libros  de  derrotear,  y  lle- 
varon la  nao  con  gente  y  marineros  que  metieron  con  armas;  y  echaron 
á  tierra  á  este  declarante  y  otros  sus  compañeros  sanos,  y  los  en- 
fermos quedaron  en  la  nao,  y  á  los  sanos  los  llevaron  de  allí  en  un 
batel  á  donde  hacían  la  fortaleza,  y  otro  día  llevaron  la  nao  con  la 
gente  enferma  A  donde  se  hacia  Ib  dicha  fortaleza,  y  cuando  se  desear 
gaba  la  nao  el  dicho  Capitán  Gonzalo  Gómez  pidió  se  le  diese  testimo- 
nio de  lo  que  en  ella  venia  para  dar  cuenta  a  su  Magestad,  y  no  se  lo 
quisieron  dar,  y  respondieron  que  si  lo  pedia  lo  ponían  en  una  entena. 
E  dijo  este  declarante  que  vió  allí  presos  en  hierros  á  Antonio  de  Costa 
é  á  Juan  de  Campos,  y  á  Diego  Arias,  que  eran  tres  de  los  que  queda- 
ron en  Tidori  con  la  hacienda  de  su  Magestad,  y  después  vino  allí  Luis 
del  Molino  llamado  por  el  Capitán  Espinosa,  que  andaba  huido,  y 
también  lo  prendieron,  á  los  cuales  oyó  decir  que  los  dichos  portugue- 
ses les  habían  tomado  toda  la  hacienda,  y  escrituras  y  clavo  que  tenían, 
y  lo  habian  llevado,  y  habían  derrotado  la  casa  que  allí  tenían,  y  le 
dijeron  que  maestre  Pedro,  lombardero  que  quedó  con  ellos,  había 
muerto;  y  que  allí  tuvieron  á  este  declarante,  y  á  sus  compañeros  cier- 
tos meses,  que  á  su  parecer  podrían  parecer  cuatro  poco  mas  ó  menos, 
y  de  allí  los  llevaron  á  Banda,  donde  los  tuvieron  otro  tanto  tiempo,  y 
después  los  llevaron  á  Malaca,  donde  estuvieron  cinco  meses,  y  des- 
pués los  llevaron  á  Cochin,  donde  estuvieron  este  declarante  y  el  capi- 
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tan  Espinosa,  y  Maestre  Anee,  lombardero,  dos  afioe,  y  otros  murieron 
allí;  y  que  de  Coehin  este  declarante,  y  el  dicho  capitán  y  maestre 
Anee  vinieron  con  licencia  del  Gobernador  á  Lisboa,  donde  lea  pren- 
dieron y  murió  en  la  cárcel  maestre  Anee;  y  el  dicho  Capitán  y  este 
declarante  estuvieron  en  la  cárcel  casi  siete  meses,  y  que  al  Capitán 
soltaron  veinte  y  siete  dias  primero  y  á  este  declarante  no  le  quisieron 
Boltar  porque  le  hallaron  unos  libros  en  una  arca,  diciendo  que  era 
piloto;  los  cuales  libros  de  rotea,  y  otros  dos  que  habia  hecho  Andrés 
de  San  Martin,  piloto  de  S.  M.,  le  tomaron  en  Lisboa  y  después  le  sol- 
taron y  no  le  quisieron  dar  los  libros,  ni  otras  escrituras  que  le  toma- 
ron. Y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  se  acuerda  de  lo  susodicho  porque 
fué  preguntado,  y  que  esto  sabe  porque  fué  presente  á  ello,  é  lo  vio,  é 
oyó  como  tiene  dicho. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  sefíor  Obispo,  cuantos  fueron  los  que 
los  portugueses  llevaron  presos  de  la  nao,  y  que  iba  en  la  nao  mas  del 
clavo,  y  como  se  llamaban  los  presos?  Dijo:  que  podrían  ser  diez  y  seis 
ó  diez  y  siete  personas,  que  se  llamaban  el  Capitán  Gonzalo  Gómez  y 
este  declarante,  y  Juan  Rodríguez  y  Diego  Martin  y  Luis  de  Veas,  y 
.San  Remo,  y  Antón  Moreno,  y  Juan  Navarro,  y  Malvo,  y  Francisco 
Ayamonte,  y  Juan  Sagredo,  y  maestre  Antonio,  Carpintero,  y  Antón 
de  Bazaza,  contramaestre,  y  Bautista  Ponceron,  y  Pedro  de  Huelva,  y 
Gerónimo  García. 

Fué  preguntado,  cuantos  fueron  los  que  quedaron  en  la  casa  de  Su 
Magestad  en  la  isla  de  Tidori  con  el  clavo  y  mercaderías  que  les  deja- 
ron? Dijo:  que  fueron  cinco,  como  arriba  tiene  dicho. 

Fué  preguntado,  si  de  los  que  quedaron  en  Tidori,  ó  de  los  de  la 
dicha  nao  Trenidad  queda  alguno  en  poder  de  los  portugueses?  Dijo: 
que  en  Teníate  donde  los  portugueses  hicieron  la  fortaleza  quedaron 
Antonio  Carpintero  y  Antón  de  Bazaza;  y  en  Malaca  Antón  Moreno,  y 
que  otros  se  fueron  en  un  junco  y  no  parecieron,  y  que  estos  eran 
cuatro,  el  uno  Juan  de  Campos  y  Diego  Arias  y  Juan  Navarro  y  San 
Remo,  los  cuales  embarcaron  en  Maluco,  y  que  en  otro  junco  en  Malaca 
se  embarcaron  Bartolomé  Sánchez  y  Luis  del  Molino  y  Alonso  de  Cota, 
los  cuales  no  han  parecido. 

Fué  preguntado  si  le  dieron  á  este  declarante  y  á  sus  compañeros 
lo  que  hobieron  menester,  y  si  alguno  dellos  ganó  sueldo  de  los  portu- 
gueses? Dijo:  que  no  ganó  sueldo,  ni  sabe  quien  lo  ganó,  é  que  le  daban 
de  comer  en  algunas  partes,  y  en  otras  no,  é  que  lo  mas  del  tiempo  le 
dió  de  comer  el  dicho  Capitán  Espinosa,  y  en  el  navio  en  que  él  vino 
le  daban  alguna  cosa  para  comer,  porque  trabajaba  en  él.  E  que  esto 
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» 

es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  bu  nombre — 
Episcopui  Civitaten,  Rodríc.=Gines  de  Mafra.=  Francisco  de  Bri- 
vieeca. 


Original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.— Copiado  de  la  Colec- 
ción de  viajes,  etc ,  citada.— Tomo  iv,  páginas  378  á  318. 
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ANEXO  NUM.  14. 


Orden  del  Emperador  á  del  Cano  para  que  vaya  á  Valladolid. 

Valladolid,  13  de  Setiembre  de  1622. — El  Rey. — Capitán  Juan  Se- 
bastian del  Cano:  Vi  vuestra  letra  que  me  escribisteis  de  San  Lucar,  en 
que  me  hacéis  eaber  vuestra  llegada  en  Salvamento  con  la  nao  nom- 
brada la  Victoria,  una  de  las  cinco  naos  que  fueron  al  descubrimiento 
de  la  especería,  de  que  he  holgado  mucho  por  vos  haber  traido  nuestro 
Señor  en  Salvamento,  y  le  doy  por  ello  infinites  gracias;  y  porque  yo 
me  quiero  informar  de  vos  muy  particularmente  del  viage  que  habéis 
hecho,  y  de  lo  en  él  sucedido,  vos  mando  que  luego  que  esta  veáis, 
toméis  dos  personas  de  las  que  han  venido  con  vos,  las  mas  cuerdas  y 
de  mejor  razón,  y  os  partáis  y  vengáis  con  ellos  donde  yo  estuviere; 
que  con  este  correo  escribo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  Contratación 
de  las  Indias  que  os  vistan  y  provean  de  todo  lo  necesario  á  vos  y  á 
las  dichas  dos  personas.  Y  cuando  vinieredee,  traeréis  con  vos  todas 
las  escrituras,  relaciones  de  autos  que  en  el  dicho  viage  habéis  fecho... 
veintena  parte  que  nos  pertenece...  aquintaladas.  Yo  he  por  bien, 
acatando  vuestros  servicios  y  trabajos  de  vos  facer  merced ,  é  por  la 
presente  vos  la  hago  de  la  dicha  cuarta  parte  de  la  dicha  veintena,  si 
á  nos  pertenece  de  las  dichas  vuestras  cajas  aquintaladas  ó  mandamos 
á  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  la  especería  que 
vos  no  impidan  ni  lleven  cosa  alguna  de  la  dicha  cuarta  parte  de  la 
veintena  si  á  Nos  pertenece  la  dicha  veintena  de  la  dicha  nao  nom- 
brada la  Victoria. 

En  los  trece  hombres  que  vos  fueron  tomados  eu  las  islas  de  Cabo 
Verde,  yo  he  mandado  proveer  para  su  deliberación  lo  que  conviene. 
De  Valladolid,  13  de  Setiembre  de  1522.— Yo  el  Rey.— Por  mandado... 
Francisco  de  los  Cobos. 


Copiado  de  la  Historia  de  del  Cano,  por  Navarrete  (E.)— Pag.  277. 
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ANEXO  MI  M.  15. 


Recibimiento  que  se  hizo  á  dol  Cano  en  la  Corte. 

- 

Mercedes  que  se  le  concedieron. 


Desde  San  Lucar  tenia  escrito  El  Cano  al  Emperador  participándole 
ttti  llegada.  El  Monarca  desde  Valladolid,  donde  residía  la  Corte,  le 
contestó  á  Sevúlla,  mandándole  que  fuese  á  darle  cuenta  de  su  viage, 
u -ompafiado  de  dos  de  sus  carneradas,  los  que  á  él  le  pareciesen  mas 
cuerdos  y  de  mejor  explicación. 

Estaban  en  situación  tan  desastrada,  que  el  mismo  Emperador  tuvo 
que  dar  orden  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación,  para  que  á 
todos  tres  los  vistieran  y  auxiliaran. 

Llegado  Juan  Sebastian  á  Valladolíd,  se  presentó  al  Emperador  con 
algunos  indios  que  habian  quedado  vivos;  cbn  los  regalos  de  loe  reyes 
de  Molucas,  y  con  las  muestras  de  la  especería. 

El  Monarca  lo  recibió  muy  bien,  congratulándole  con  donaire  por 
ser  el  primer  hombre  que  hubiese  rodeado  nuestro  globo  por  el  Océano, 
<  orno  el  Sol  por  su  eclíptica,  é  hizo  merced,  á  él  y  á  sus  compañeros, 
ile  la  cuarta  parte  de  la  veintena  que  á  Su  Magestad  pertenecía  de 
todo  lo  que  traían  en  sus  cajas,  incluyendo  en  la  merced  á  los  prisio- 
neros hechos  en  Cabo  Verde,  los  cuales  ya  habian  sido  remitidos  á 
Lisboa  en  una  nave  llegada  de  Calicut,  y  fueron  reclamados  vivamente 
l<or  el  Emperador  al  Rey  de  Portugal. 

Concedió  además  á  El  Cano  privilegio  de  introducción,  y  un  escudo 
de  armas,  en  cuya  primera  mitad,  en  lo  alto,  pusiese  un  castillo  dorado 
en  campo  rojo,  y  en  la  otra  mitad  un  campo  dorado,  sembrado  de  espe- 
cería con  dos  palos  de  canela,  tres  nueces  moscadas  en  aspa  y  dos 
clavos  de  especia,  encima  un  yelmo  cerrado  y  por  cimera  un  globo  con 
esta  inscripción:  Primus  circumdediste  me.  |Magnífico  emblema,  y  sor- 
prendente siglo  aquel,  en  que  la  historia  contemporánea,  podía  ofrecer 
tales  imágenes  para  alentar  el  espíritu  caballeresco  y  emprendedor! 

En  Valladolíd,  sin  embargo,  no  todo  fué  plácemes  y  satisfacciones 
para  El  Cano. 

La  tripulación  de  la  nao  San  Antonio,  que  sublevada  por  el  piloto  . 
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Esteban  Gómez  contra  su  Capitán  Alvaro  de  Mezquita,  había  dado  la 
vuelta  á  España  antes  de  atravesar  el  Estrecho,  para  cohonestar  so 
desobediencia  y  rebelión,  acriminó  á  Magallanes  por  las  ejecuciones 
hechas,  y  dio  muchas  quejas  de  lo  mal  dirigida  que  iba  la  expedición. 

Esteban  Gómez  entregó  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  á 
Alvaro  de  Mezquita,  que  lo  traia  aherrojado,  y  cuyos  bienes  fueron 
embargados,  mientras  se  le  formaba  proceso. 

Declararon  cincuenta  y  cinco  persona»  que  venían  en  la  nave;  como 
no  todas  eran  enemigas  de  Mezquita,  ni  habian  aprobado  lo  hecho,  las 
declaraciones  fueron  confusas  y  contradictorias. 

Lo  único  que  se  sacó  en  limpio  fué,  que  la  conducta  de  Esteban 
Gómez  no  era  del  todo  laudable,  y  á  él  y  á  cinco  de  sus  principales 
compañeros  se  les  metió  también  en  la  cárcel,  mandándose  depositar 
la  nave  y  sus  efectos. 

Pronto  salió  de  la  prisión  Esteban  Gómez  y  obtuvo  el  mando  de  una 
Escuadra  contra  los  corsarios  que  infestaban  las  Indias,  mientras  el 
infeliz  Mezquita,  víctima  de  la  insubordinación  de  Gómez  seguía  preso 
como  un  malhechor  y  desposeído  de  sus  bienes. 

Cuando  llegó  la  nao  Victoria  quiso  el  Emperador  que  se  hiciese  una 
información  sobre  la  conducta  de  Magallanes  y  de  los  sucesos  de  su 
expedición,  acerca  de  todo  lo  cual  los  tripulantes  de  la  San  Antonio 
habian  hecho  formar  ideas  muy  oscuras. 

En  Valladolid,  pues,  fué  requerido  El  Cano  con  sus  doB  compañeros 
Francisco  de  Albo,  piloto  de  la  Victoria  y  Fernando  de  Bustamante, 
su  barbero  ó  cirujano. 

La  declaración  de  El  Cano  fué  dura,  culpando  á  Magallanes  de  falta 
de  consideración  hácia  sus  compañeros;  de  enemiga  hácia  los  castella- 
nos; de  irreverencia  hácia  las  órdenes  del  Rey;  de  dilapidación  de  su 
hacienda,  interpretando  como  una  de  las  causas  del  rigor  que  empleó 
contra  los  Capitanes  que  justició  en  el  puerto  de  San  Julián,  el  deseo 
de  entregar  el  mando  de  las  naves  á  los  portugueses ,  sus  parientes  y 
amigos,  como  se  vió  en  los  cargos  qxie  dió  á  Alvaro  de  Mezquita  y  á 
Duarte  de  Barbosa. 

Todas  las  respuestas  con  que  satisfizo  á  las  preguntas  que  se  le 
hicieron,  demuestran  la  ruda  franqueza  de  un  marino.  Debieran  pare- 
cer poco  generosas,  tratándose  de  un  hombre  ilustre  que  fué  su  Caudi- 
llo, y  que  acabó  sus  días  con  una  muerte  gloriosa  en  la  empresa;  sino 
pudiera  reconocerse  en  ellas  el  deseo  de  volver  por  la  reputación  de 
los  que  fueron  justiciados,  librando  sus  nombres  de  la  nota  de  traido- 
res, que  se  les  impuso. 
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Nada  encubrió  de  la  parte  que  había  tomado  en  aquel  momento,  en 
que  de  orden  de  Quesada  ge  encargó  del  mando  de  la  nave  San  Anto- 
nio y  asestó  sus  cañonee. 

Que  el  Emperador  quedó  satisfecho  de  la  declaración  de  El  Cano,  á 
pesar  de  esta  confesión,  lo  indica  el  que  poco  después  (el  23  Enero 
de  1623)  le  hizo  merced  de  una  pensión  vitalicia  de  quinientos  ducados 
al  año,  asentados  en  la  Gasa  de  Contratación,  de  la  especería  estable- 
cida por  aquel  tiempo  en  la  Corana;  y  si  bien  no  pudo  cobrarla  por  el 
mal  estado  del  Real  Tesoro,  su  concesión  es  un  testimonio  de  la  bene- 
volencia del  Monarca  hácia  él. 


Es  parte  del  cap.  íx  de  la  Historia  de  del  Cano,  por  Navarrete (E.)— 
Paginan  107  á  114. 
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ANEXO  NÚM.  16. 


ApunteB  de  los  gastos  que  causó  la  descarga  de  la  nao  Victoria, 
y  noticia  de  la  especería  que  trajo  de  su  viaje. 

En  7  de  Setiembre  se  compró  un  barco  de  seis  remos  para  enviar  en 
servicio  de  la  Victoria,  porque  el  batel  que  traia  se  le  tomó  en  Cabo 
Verde  por  el  fator  del  Rey  de  Portugal  con  1 3  hombres  que  en  el  dicho 
batel  salieron  a  tomar  refresco. 

- 

Ese  día  se  compraron  cosas  para  enviar  de  refresco  á  la  gente:  vino, 
pan,  carne,  melones.  Hallaron  la  Victoria  que  venia  en  las  oreadas, 
y  los  16  hombres  enviados  ayudaron  á  traerla  hasta  el  puerto  de  las 
Muelas,  porque  la  gente  della  venia  enferma  y  poca,  juntamente  con  el 
Capitán  Cano  á  quienes  venia  ayudando  un  barco  de  San  Lucar. 

Llegada,  siguen  los  gastos  de  gente  y  saca  de  clavo  y  demás  cosas. 
Porte  de  cartas  de  los  marineros  que  se  quedaron  en  Cabo  Verde,  los 
cuales  escriben  á  oficiales  de  Sevilla  desde  la  cárcel  de  Lisboa,  y 'se 
reciben  sus  cartas  en  10  de  Octubre  de  522. 

En  10  de  Setiembre  se  empiezan  á  contar  los  costales  de  clavo  que 
se  descargan  de  la  Victoria.  Eran  los  costales  381.  El  clavo  neto  (qui- 
tado el  peso  de  costales  y  cuerdas)  pesó  524  quintales,  21  i  libras.  En 
otra  vez  que  se  pesa  sale  628  quintales,  una  arroba  y  11  libras.  Esta 
vez  se  pesó  para  entregar  á  Diego  Diaz,  factor  de  Cristóbal  do  Haro, 
en  6  de  Noviembre  22. 

Entregóse  al  dicho  porque  S.  M.  en  Cédula  de  Valladolid  10  Octu- 
bre de  1522  mandó  se  entregase  todo  el  clavo  venido  en  la  Victoria  á 
Cristóbal  de  Haro,  fator  de  la  Casa  do  contratación  do  la  especería  ó 
á  su  apoderado. 

Haro  en  Valladolid,  estando  allí  S.  M.  á  17  Octubre  522,  otorga  poder 
nombrando  su  apoderado  para  entregarse  de  dicho  clavo  á  Diego  Diaz, 
el  cual  otorga  é  conoce  que  recibió  de  los  oficiales  de  Sevilla  620  quin- 
tales 23  libras  de  clavo,  y  roas  un  quintal  de  escobage  que  pesó  3  arro- 
bas 3  libras.  Vinieron  ademas  en  varias  cajas,  sacos  y  costalillos  con 
muestras  de  otras  especias,  como  canela,  m acias,  nuez  y  un  penacho, 
varias  partidas  de  clavo  que  para  si  y  de  encomienda,  traían  oficiales 
y  marineros  de  la  nao,  el  cual  clavo  recihe  también  Diego  Diaz  en 
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nombre  de  su  amo  Cristóbal  de  Haro,  y  pesa  113  arrobas  10  libras,  que 
son  28  quintales,  una  arroba  y  10  libras. 

Las  muestras  de  droguerías  y  especerías  que  trajo  el  Capitán  Cano, 
f*e  manda  á  los  oficiales  de  Sevilla  eu  cédula  de  Yalladolid  10  Octubre  22 
que  las  guarden  á  buen  recaudo.  Después  por  otra  de  Valladolid 
17  Octubre,  se  mandan  entregar  como  todo  lo  demás  á  Cristóbal  de 
Haro.  Conoce  Diego  Diaz  baber  recibido  esto  (salvo  una  parte  y  otras 
cosas  que  el  Capitán  Cano  habia  llevado  á  S.  M.)  en  16  Noviembre  22. 
Lo  que  recibió  fué  3J  libras  de  canela,  y  un  palo  de  zándalo  de  28  li- 
bras, de  que  habia  Cano  llevado  cuatro  libras. 

En  la  lista  de  cajas,  costales,  etc.,  que  trajeron  particulares  se  nom- 
bran algunos  de  los  que  vinieron  en  la  nao  Victoria,  y  son: 

El  Capitán. 

El  Piloto  (no  se  expresa  el  nombre). 
Juan  Rodríguez  de  lluelva. 
Antonio  Plegafetis.  • 
Miguel  de  Rodas.  • 
Juan  de  Zubiletn. 
Diego  Gallego. 
Juan  de  Arratia. 

El  Maestre  (no  se  expresa  el  nombre). 

Juan  de  Amurio,  contramaeetre.=Dice  que  es  de  él,  no  que  lo  entre- 
gó como  dice  en  los  otros.  Aunque  dudo  bí  el  entregarlo  pudo  ser  en 
las  Molucaa. 

Do  los  que  quedaron  en  Cabo  Verde  se  nombran  Martin  Méndez, 
contador  de  la  armada;  Juan  Martínez,  sobresaliente;  Roldan,  ioni- 
bardero. 

Vá  ademas  razón  de  la  artillería,  muuicion,  járcia  y  de  todos  los 
menesteres  de  la  noo,  de  que  se  encargaron  los  oficiales  de  Sevilla. 


Copiado  de  la  Colección  de  Vinges,  etc ,  por  Navarrete  (M.)— Tomo  iv, 
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ANKXO  M.-M.  17. 


Declaraciones  que  el  Alcalde  Leguizamo  tomó  al  Capitán, 
Maestre  y  compañeros  de  la  nao  Victoria. 

Las  preguntas  por  donde  han  de  ser  preguntados  el  Capitán,  Maes- 
tre y  compañeros  que  han  venido  en  esta  nao  Victoria,  son  las  si- 
guientes: 

1.  "  Primeramente,  que  fué  la  causa  porque  hobieron  discordia  Fer- 
nando de  Magallanes  y  Juan  de  Cartagena  y  los  otros  Capitanes  y  per- 
sonas de  la  armada. 

2.  '  Item:  Porque  causa  mandó  prender  el  Capitán  á  Luis  Mendoza 
y  matar,  no  le  pudiendo  prender;  y  si  él  prometió  algo  al  alguacil 
Espinosa  porque  le  matase. 

3.  *  Otrosí:  que  fué  la  causa  porque  el  dicho  Hernando  de  Magalla- 
nes desterró  a  Juan  de  Cartagena  y  al  clérigo  con  él,  y  hizo  justicia  de 
Quesada  y  Mendoza  y  otras  personas. 

4.  *  Si  las  dichas  justicias  y  destierro  que  hizo  fué  causa  de  hacer 
Capitanes  á  los  otros  portugueses  que  consigo  llevaba,  que  eran  sus 
parientes,  ó  por  qué. 

6.a  Item:  á  que  causa  se  detuvo  Fernando  de  Magallanes  tanto 
tiempo  en  los  puertos  que  entraba;  que  estuvo  en  el  uno  ocho  ó  nueve- 
meses  gastando  los  mantenimientos,  y  en  el  otro  cuatro  ó  cinco  *in 
hacer  ningún  rescate,  ni  provisión  y  perdía  el  tiempo  de  la  navegación. 

6.  »  Item:  en  las  islas  y  tierras  que  estuvieron,  do  dicen  habia  y 
vieron  tanto  oro,  y  que  con  arneros  vieron  ahechar,  y  daban  por  una 
hacha  diez  ó  doce  pesos  de  oro,  y  r  or  un  cristalino  dos  ó  tres,  y  por  un 
poco  de  fierro  tres  y  cuatro  pesos  de  oro;  que  fué  la  causa  porque  no 
rescataron  suma  de  oro  de  las  mercaderías  del  armazón,  pues  llevaba 
demasiadamente  de  ellas,  y  si  alguno  rescató  en  estas  tierras  é  islas 
algo  de  ello. 

7.  »  Item:  Los  juncos  que  tomaron  de  la  China  que  mercaderías 
traian,  y  lo  que  de  ellos  tomaron  que  fué,  y  si  se  asentó  en  el  libro  del 
armazón,  conforme  al  regimiento. 

8.  a  Item:  Se  dice  que  uno  de  los  juncos  que  tomaron  en  que  iba  un 
rey,  el  cual,  dicen,  se  rescató  por  ciertas  coronas  de  oro,  de  las  que  se 
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ponen  sobre  la  cabeza,  y  otras  joyas  de  oro,  y  oro  en  barras,  que  dicen 
dio  en  macha  cantidad  á  un  Juan  Caraballo  y  á  otros,  porque  le  al- 
bergase á  él,  y  los  otros  juncos  que  con  él  iban:  cómo  no  vino  acá  nin- 
guna cosa  de  ello,  ni  dan  razón  de  ello? 

9.  *  Item:  Los  rescates  que  se  hicieron  de  qué  manera  se  hicieron, 
y  si  se  asentaba  todo  en  el  libro  con  verdad ;  y  que  recaudo  hubo  en 
esto  después  que  murieron  los  oficiales  del  Rey,  y  quien  nombró 
oficiales. 

10.  '  Item:  Si  cargaron  el  clavo  por  peso,  y  allí  fué  bien  pesado,  y 
acá  escribieron  traían  más  de  600  quintales  y  de  razón  con  la  humedad 
de  la  mar  y  largo  peso  que  recibirían  habia  de  sobrar  mucho,  cómo 
faltó  tanto  en  ello? 

11.  '  Item:  Que  cantidad  de  clavo  sacaron  en  Cabo  Verde,  y  si  toma- 
ron en  otra  parte  tierra,  á  donde  dejaron  algún  clavo,  ó  en  San  Lucar, 
ó  subiendo  la  ribera  de  Sevilla,  si  descargaron  algo  de  secreto. 

12.  *  Item:  Al  Capitán  Magallanes  cómo  le  mataron  los  indios;  por- 
que algunos  de  los  que  allí  quedan  y  en  esta  nao  vienen,  dicen  fué 
muerto  de  otra  manera. 

13.  '  Item:  Los  que  quedaron  á  do  mataron  á  Magallanes  y  los  que 
pudieron  salvar,  según  de  allí  los  que  quedan  escriben,  y  algunos  de 
los  que  en  esta  nao  vienen,  dicen  pudiéndolos  salvar,  porque  les  deja- 
ron padecer  y  quienes  eran? 

En  la  noble  Villa  de  Valladolid,  á  18  días  del  mes  de  Octubre  año 
de  1522,  este  dicho  dia  el  bachiller  Santiago  Diaz  Leguizamo,  del 
Consejo  de  SS.  MM.  y  Alcalde  en  la  casa  y  corte,  y  en  presencia  de 
mí,  Joan  de  Garibay,  escribano  de  SS.  MM.,  el  dicho  bachiller,  Alcalde, 
tomó  juramento  en  la  forma  debida  de  derecho  de  Joan  de  Sebastian 
del  Cano,  capitán,  é  á  Francisco  Albo  é  Fernando  Bustamante,  é  ansí 
recibidos  del  dicho  bachiller  el  dicho  juramento,  y  siendo  preguntado 
y  examinado  por  el  dicho  bachiller,  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas susodichas,  dijeron  y  depusieron  lo  siguiente: 

1.°  Este  dicho  Joan  Sebastian  del  Cano,  capitán,  siendo  preguntado 
por  la  primera  pregunta  respondió  é  dijo:  que  la  causa  de  la  discordia 
entre  los  dichos  Magallanes  é  Cartagena  fué  porque  Joan  de  Carta- 
gena, como  iba  por  veedor  general  é  capitán  de  una  nao,  é  conjunta 
persona  con  Fernando  de  Magallanes  en  lugar  de  Ruy  Falero,  capitán, 
é  decia  al  dicho  Fernando  de  Magallanes  que  él  venia  por  conjunta 
persona  con  el  dicho  Magallanes  por  mandado  de  S.  M.,  é  recibido  por 
el  dicho  Fernando  de  Magallanes  por  tal  conjunta  persona,  por  cédula 
suya,  y  que  no  habia  de  proveer  cosa  sin  el  dicho  Joan  de  Cartagena, 


Digitized  by  Google 


—  241  — 


y  entrambos  juntamente  hablan  de  proveer  en  todas  las  cosas  que 
fuesen  necesarias;  é  que  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  le  decia  que 
no  se  había  en  aquello  proveído  bien,  ni  él  lo  entendía;  y  que  esto  fué 
en  la  costa  de  Guinea,  sobre  la  prisión  de  un  maestro  que  habían 
prendido  por  sodomético;  y  prendió  luego  el  mismo  dia  el  dicho  Ma- 
gallanes al  dicho  Joan  de  Cartagena  por  ello,  é  le  privó  de  la  capitanía 
é  veeduría,  é  quísole  echar  desterrado  en  la  costa  del  Brasil,  y  por 
ruego  de  los  otros  capitanes  no  lo  echó  entonces,  ó  diole  preso  á  Gas- 
par de  Quesada  sobre  su  pleito  homenaje  para  que  le  tuviese  preso. 
£  de  la  nao  de  donde  era  capitán  Joan  de  Cartagena,  hizo  capitán  á 
Alvaro  de  Mezquita,  su  primo;  é  que  después  echó  al  dicho  Joan  de 
Cartagena  ó  á  un  clérigo  en  tierra  de  los  patagones;  é  que  los  otros 
capitanes,  juntamente  con  el  dicho  Cartagena,  requerían  al  dicho  Ma- 
gallanes que  tomase  consejo  con  sus  oficiales  é  que  diese  la  derrota  á 
donde  quería  ir,  é  que  no  anduviese  así  perdido,  ó  que  no  tomase 
puerto  donde  invernasen  é  comiesen  los  bastimentos,  é  que  caminasen 
hasta  donde  pudiesen  sufrir  el  frío  para  que  si  hobiese  lugar  pasasen 
adelante;  é  que  como  al  dicho  Joan  de  Cartagena  tenia  preso  el  dicho 
Fernando  de  Magallanes,  todos  los  capitanes  é  la  otra  gente  tenían 
miedo  que  los  tomaría  presos  por  los  muchos  portugueses  é  gente  de 
muchas  naciones  que  habia  en  la  Armada;  é  para  ello  requirieron  á 
este  testigo,  como  maestre,  Joan  de  Cartagena  á  Gaspar  de  Qnesada 
que  obedeciese  a  los  mandamientos  del  Rey,  como  en  sub  instruccio- 
nes lo  mandaba.  Y  este  testigo  dijo  que  obedecía,  é  que  está  presto 
para  facerle  cumplir  é  requerir  con  aquello  al  dicho  Fernando  de  Ma- 
gallanes. £  que  los  dichos  capitanes  dijeron  á  este  testigo,  é  a  toda  la 
otra  gente  de  la  nao,  que  con  el  batel  querían  ir  á  la  nao  San  Antonio 
para  prender  al  dicho  Alvaro  de  Mezquita,  porque  no  se  revolviese  la 
Armada,  ó  que  con  aquel  requerimiento  requerirían  sin  revuelta  nin- 
guna al  dicho  Fernando  de  Magallanes  con  un  escribano  é  con  el 
alguacil  de  la  Armada,  á  le  requerir  que  tomase  consejo  con  sus  oficia- 
les para  en  todo  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  el  dicho  Magallanes  dijo 
que  no  quería  obedecer  á  sus  requerimientos  ni  quería  cumplir  las 
instrucciones  que  S.  M.  mandaba. 

2.o  A  la  segunda  pregunta,  siendo  preguntado  por  ella,  respondió  é 
dijo:  que  la  causa  porque  el  dicho  Magallanes  mandó  prender  a  Luís 
de  Mendoza,  fué  porque  le  hacían  los  dichos  requerimientos  por  su 
consejo;  é  ansí  invió  el  dicho  Capitán  cinco  hombres  con  el  dicho 
alguacil  Espinosa  para  que  le  prendiesen.  E  en  diciendo  se  dé  preso, 
el  dicho  Espinosa  le  dió  de  puñaladas  é  le  mató;  ó  que  por  ello  el  dicho 
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Capitán  dió  al  dicho  Espinosa  doce  ducados,  é  á  los  otros  cada  seis 
ducados  do  la  hacienda  de  Mendoza  é  de  Quesada. 

Fué  preguntado  como  sabe  lo  susodicho,  dijo:  que  porque  lo  vio  é  se 
halló  presente  á  ello. 

3.  °  A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  causa  porque  prendieron  á 
Cartagena  é  al  clérigo,  ó  los  desterró  é  justició  á  Quesada  y  Mendoza, 
fué  por  lo  que  dicho  ha  en  la  primera  pregunta,  ó  porque  decía  ei  dicho 
capitán  Magallanes  que  los  susodichos  le  revolvían  la  gente,  é  le 
hacian  los  dichuB  requerimientos,  é  por  hacer  capitanes  á  Alvaro  de 
Mezquita  é  Duarte  Barbosa,  porque  continuamente  Alvaro  de  Mez- 
quita é  Duarte  Barbosa  tenían  cuestión  con  Magallanes  porque  no  qui- 
taba á  los  otros  é  hacia  capitanes  a  ellos,  porque  teniendo  capitanes 
portugueses  tenia  toda  la  gente  á  su  mano  ó  baria  todo  lo  que  quisiese; 
é  ansí  después  que  tuvo  á  ellos  por  capitanes  maltrataban  é  daban  de 
palos  a  los  castellanos  contra  la  instrucción  de  S.  M.  Fué  el  dicho  Ma- 
gallanes de.  la  isla  Zubu  á  la  isla  de  Bhol  ó  á  la  isla  de  Matan,  é  invió 
á  los  bateles  a  guerrear  con  toda  la  gente  para  que  los  de  las  otras 
islas  obedeciesen  al  Rey  de  Zubu;  y  ellos  decían  que  obedecerían  al 
Bey  nuestro  Señor,  ó  le  darían  perlas;  pero  que  al  Rey  de  Zubu  no  le 
habían  de  obedecer  parque  eran  tan  buenos  como  él;  é  que  darían  joyas 
de  oro  para  el  Rey  nuestro  Señor. 

4.  "  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho 
suso,  é  en  ello  se  afirmó. 

6.°  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  porque  se  detuvo  el  tiempo  con- 
tenido en  la  pregunta  de  lo  que  dicho  ha,  é  por  facer  á  sus  parientes 
capitanes,  é  facer  de  la  Armada  lo  que  quisiese. 

6.  °  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  el  dicho  Fernando  de  Magallanes 
mandó  cuando  llegaron  á  las  islas  del  oro  que  ninguno  fuese  osado,  so 
pena  de  muerte,  de  rescatar  oro;  é  después  de  la  muerte  de  Magallanes 
huyeron  de  aquella  isla  porque  les  mataron  veintisiete  hombres  con 
tres  capitanes,  por  una  traición  que  hizo  un  esclavo  de  Fernando  de 
Magallanes,  é  se  fueron  á  las  otras  islas,  donde  no  hallaron  oro;  é  que 
la  causa  porque  el  esclavo  hizo  la  traición  fué  porque  Duarte  Barbosa 
le  llamó  perro;  é  que  no  sabe  que  ninguno  rescatase  allí  ningún  oro. 

7.  °  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  las  mercancías  que  traían  los 
juncos  de  la  China  eran  paños  de  algodón  é  seda  é  achas  é  cuchillos  é 
porcelanas,  é  que  están  asentadas  en  el  libro  del  armazón  del  contador 
é  tesorero;  y  en  lo  que  se  ha  gastado  é  de  lo  que  de  ello  se  ha  fecho. 

8.o  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  á  las  gentes  de  las  naos 
que  Juan  Caraballo,  portugués,  recibió  cierto  rescate  de  aquel  Rey  en 
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oro;  pero  que  este  testigo  no  sabe  lo  que  recibió,  ni  lo  que  pasó,  porque 
á  la  sazón  estaba  este  testigo  en  la  ciudad  de  Burney;  y  que  en  la  canoa 
donde  este  testigo  vino  adonde  estaba  la  armada,  le  invió  el  dicho 
Caraballo  al  dicho  Rey,  en  la  pregunta  contenido,  en  tierra. 

9.  °  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  Iob  rescates  se  asentaban  todos 
en  el  libro  del  contador  é  tesorero;  después  que  este  testigo  fué  Capi- 
tán ó  tesorero,  é  dará  cuenta  dello;  ó  de  lo  de  antes  no  sabe  nada;  que 
Magallanes  é  Caraballo  hacían  lo  que  querían  cada  uno  en  su  tiempo, 
é  que  después  de  muerto  el  dicho  Magallanes,  Juan  Caraballo  hacia  lo 
que  quería,  é  después  se  hizo  proceso  contra  Caraballo  é  le  privaron 
de  la  Capitanía  por  los  desaguisados  é  deservicios  que  contra  S.  M.  hacia, 
según  parescerá  por  el  proceso  que  este  testigo  tiene.  E  ansí  eligieron 
por  Capitán  á  este  testigo,  é  dió  la  derrota  para  el  Maluco,  como  paresce 
de  los  libros  de  los  regimientos.  E  que  el  dicho  Magallanes  é  Juan  Car- 
bailo  nunca  quisieron  dar  aquella  derrota,  aunque  fueron  requeridos 
para  ello,  porque  este  testigo,  siendo  piloto  en  su  nao,  lo  vió. 

10.  °  A  las  diez  preguntas  dijo:  que  recibieron  allí  el  clavo  por  peso, 
de  los  moros,  é  allá  fué  bien  pesado,  como  acostumbran  de  recibirlos  que 
han  de  recibir  y  dar  por  peso,  é  el  peso  do  allá  trajo  á  Sevilla  para  que 
los  oficiales  de  S.  M.  cotejasen  el  peso  de  allá  con  el  peso  de  acá,  é  que 
escribieron  que  traían  la  nao  cargada  de  clavo,  é  la  cantidad  que  vi 
está  asentada  en  el  libro  del  contador  é  tesorero. 

Fuele  preguntado  como  traen  de  menos  de  lo  que  escribieron  que 
traían,  pues  con  la  huraidad  do  la  mar  é  largo  poso  que  recibieron 
habia  de  pesar  más  y  pesó  menos.  Respondió  é  dijo:  que  allí  recibieron 
clavo  nuevo  del  árbol,  6  que  con  el  largo  tiempo  antes  se  ha  enjugado 
que  no  enmohecido,  é  quo  ha  venido  seco  ó  bien  tratado;  é  que  si 
alguna  merma  hay  seria  por  oso,  é  que  la  humidad  de  la  mar  no  hume- 
dece el  clavo,  porque  es  caluroso  é  caliente  el  clavo.  E  que  de  esta  nao 
no  se  ha  sacado  sino  tres  quintales  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  para 
comprar  las  vituallas  é  mantenimientos  que  no  tenían. 

11.  °  A  las  once  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  ha  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  é  que  no  sacaron  clavo  en  otra  parte  de  noche  ni 
de  día  hasta  Sevilla,  sino  donde  dicho  tiene. 

12.o  A  las  doce  preguntas  dijo;  que  el  dicho  Magallanes  fué  á  gue- 
rrear y  quemar  las  casas  á  la  villa  de  Matan  para  que  el  Rey  de  Matan 
besase  las  manos  al  Rey  de  Zúbu,  é  porque  no  le  enviaba  por  bien  una 
hanega  de  arroz  é  una  cabra  por  tributo,  é  porque  le  envió  á  decir  el 
Rey  de  Matan  que  allá  lo  espera  en  Matan,  é  ansí  el  dicho  Magallanes 
fué  ó  mataron  á  él  é  á  otros  siete,  é  vinieron  heridos  veinte  y  seis. 
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13."  A  las  trece  preguntas  dijo:  que  no  las  sabe,  porque  al  tiempo 
en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  malo,  é  no  fué  allá,  é 
que  los  que  fueron  allá  dirán  lo  que  saben  cerca  de  esto. 

Fué  preguntado  de  oficio  que  diga  ó  declare  todo  lo  que  se  hizo  en  el 
dicho  viaje  en  deservicio  de  S.  M.  y  en  fraude  de  su  hacienda  é  de  la 
armada.  Respondió  é  dijo:  que  mientras  fué  vivo  Fernando  de  Maga- 
llanes este  testigo  no  ha  escrito  cosa  ninguna,  porque  no  osaba,  é  des- 
pués que  á  este  testigo  eligieron  por  capitán  ó  tesorero  lo  que  pasó 
tiene  escrito,  é  parte  de  ello  tiene  dado  á  Samano,  é  parte  de  ello  tiene 
en  su  poder;  é  que  lo  que  al  presente  se  le  acuerda  es  que  el  dicho 
Magallanes  hacia  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta  en 
deservicio  de  su  armada,  y  que  desamparaba  la  armada  como  dicho 
tiene;  y  que  dió  los  paños  de  S.  M.  á  la  gente;  é  que  no  sabe  si  aquello 
está  asentado,  ni  á  quien,  ni  como  lo  daba;  é  que  vió  que  el  dicha 
Caraballo  inviaba  rescates  á  su  hijo  de  la  mercadería  de  S.  M.  con  un 
primo  suyo  á  la  ciudad  de  Burney,  los  cuales  quedaron  allá,  ó  que  no 
sabe  en  que  cantidad  invió,  é  que  en  el  proceso  de  Caraballo  se  verán 
mas  largamente  otras  cosas  que  hizo.  E  que  después  que  este  testigo 
es  Capitán  y  tesorero,  el  dará  razón  y  cuenta  de  todo  lo  que  se  ha 
fecho;  é  que  si  algún  mal  ha  fecho,  los  testigos  lo  dirán;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  é  al  presente  se  le  acuerda,  ó  firmólo  de  su  nombre.=-Ca- 
pitan  Juan  Sebastian  Delcano. 

Testigo  dicho  Francisco  Albo,  vecino  de  Rodas,  piloto  de  la  nao  Vic- 
toria de  S.  M.  habiendo  jurado  en  forma  é  seyendo  preguntado  por  la 
primera  pregunta  dijo: 

1.*   Que  el  dicho  Juan  de  Cartagena  dijo  al  dicho  Femando  de 
Magallanes  yendo  por  la  mar  de  Canarias,  que  le  diese  la  derrota  por 
donde  iban,  y  Femando  de  Magallanes  le  respondió  que  no  se  corase 
de  aquello.  E  sobre  esto  estaban  diferentes  entre  ellos ;  é  que  después 
el  dicho  Magallanes  hizo  prender  al  dicho  Juan  de  Cartagena,  é  que 
por  esta  misma  causa  tenian  los  capitanes  diferencia  con  el  dicha 
Magallanes;  6  que  todavía  iban  descubriendo  la  costa,  é  fueron  á  un 
puerto  que  se  dice  de  han  Julián,  é  allí  estuvieron  ciertos  dias,  y  enton- 
ces los  capitanes  entre  ellos  concertaron  que  querían  facer  una  supli- 
cación que  les  donase  derrota  del  camino  por  donde  habían  de  nave- 
gar, ó  que  según  la  gente  decia  una  noche  se  alzaron  tres  naos,  dicien- 
do que  querían  pedir  al  Magallanes  de  parte  de  S.  M.  que  les  diese  la 
derrota;  y  en  esto  Magallanes  invió  un  esquife  con  su  servicio é  algua- 
cil con  una  carta  para  ellos,  diciendoles  porque  se  levantaban  de 
aquella  manera,  y  el  dicho  Luis  de  Mendoza  respondió  en  otra  carta 
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«1  dicho  Femando  de  Magallanes,  y  en  esto  el  Magallanes  invió  al 
Espinosa  con  cinco  hombres  á  prender  al  dicho  Luis  de  Mendoza,  capi- 
tán, y  en  prendiéndole,  el  dicho  Espinosa,  le  dio  de  puñaladas;  é  que 
por  ello,  é  por  lo  que  Espinosa  habia  fecho,  decia  el  dicho  Magallanes 
que  era  servicio  de  S.  M.,  dió  al  dicho  Espinosa,  é  á  los  otros  que  con 
él  fueron  cierta  cantidad  de  dineros,  é  que  después  de  muerto  el  dicho 
Luis  de  Mendoza  tomaron  la  nao,  ó  pusieron  la  nao  del  dicho  Mendoza, 
«abe  el  bordo  de  la  nao  capitana,  é  á  la  sazón  estaban  alzadas  contra 
el  dicho  Magallanes,  la  nao  de  Joan  de  Cartagena  é  la  de  Queeada,  ó 
no  se  quisieron  rendir  en  todo  aquel  dia,  é  después  la  noche  siguiente 
vino  la  nao  San  Antón,  donde  estaba  el  capitán  Quesada,  é  ganó  las 
áncoras,  é  vino  á  dar  encima  de  la  nao  de  Fernando  de  Magallanes;  é 
entonces  saltaron  los  de  la  nao  de  Fernando  de  Magallanes  é  los  de  la 
nao  Victoria,  é  tomaron  la  nao  de  Quesada,  é  prendieron  al  dicho 
Quesada;  é  después  invió  Magallanes  un  batel  á  la  nao  donde  estaba 
el  dicho  Cartagena  á  que  se  rindiese,  é  el  dicho  Cartagena  se  rindió;  é 
el  dicho  Magallanes  le  prendió  é  puso  los  presos  en  su  nao  é  dió  las 
Capitanías  de  las  naos  á  otros ;  ó  que  dende  á  ciertos  dias  hizo  justicia 
de  Quesada,  é  al  dicho  Cartagena  después  dende  á  ciertos  dias  lo  des- 
terró, é  á  un  clérigo  con  él,  porque  se  querían  alzar  otra  vez,  é  los  echó 
en  tierra  de  los  patagones. 

2.a  y  3."  Se  refiere  en  estas  dos  preguntas  á  lo  que  dicho  tiene  en 
la  primera. 

4.  '  No  sabe  mas  que  lo  que  dicho  tiene  de  suso, y  solo  el  que  Mezqui- 
ta y  otros  portugueses  aconsejaban  á  Magallanes  lo  que  habian  de  hacer. 

5.  '  Que  no  sabe  la  causa  porque  Magallanes  se  detuvo  en  los 
puertos ;  pero  le  oyó  decir  que  no  podia  navegar  por  ser  invierno. 

6.  »  Dijo:  que  es  verdad  que  entre  las  dichas  islas  había  mucho  oro, 
y  que  los  gentiles  les  daban  oro  por  rescate  de  hierro,  hachas  y  otras 
ropas,  é  que  no  hicieron  ningún  rescate  allí  porque  Magallanes  puso 
pena  de  muerte ,  que  no  se  rescatase  ningún  oro. 

7.  »  Dijo:  qne  sabe  y  vió  que  después  de  muerto  Fernando  de  Maga- 
llanes tomaron  los  dichos  juncos  de  la  China,  y  que  lo  que  en  ellos 
venia  se  puso  por  escrito  en  el  libro  del  contador  é  del  servicio,  ó  que 
«ierta  ropa  que  venia  en  los  juncos,  se  partió  entre  la  gente,  4  aparto- 
ron  su  parte  para  S.  M.,  según  las  instrucciones  de  8.  M.  lo  mandan. 

8.  *  Dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  tomaron  los  dichos  jun- 
cos, en  uno  de  ellos  tomaron  á  un  hijo  de  un  Rey,  é  muchos  caballe- 
ros con  él;  é  que  después  le  soltó  Juan  Caraballo,  capitán  que  era  á  la 
j?azon,  sin  tomar  consejo  de  ninguno,  é  se  dijo  publicamente  que  el 
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hijo  de  dicho  Rey  le  había  dado  un  costalejo  de  algodón  Ileso  de  cosas, 
que  no  sabe  ni  oyó  decir  de  que  fuese  lleno;  é  que  lo  deunas  en  la  pre- 
gunta contenido,  que  no  lo  sabe. 

0.*  Dijo:  que  el  dicho  Juan  Caraballo  mientras  fué  capitán  no  hizo 
tesorero,  ni  contador,  ni  sabe  lo  que  hacia  de  los  rescates,  porque  el  lo 
hacia  sin  dar  paite  á  ninguno  ;  é  porque  el  dicho  Juan  Caraballo  no  ha- 
cia las  cosas  en  provecho  de  S.  M.,  no  daba  parte  de  ellas  á  ninguno> 
la  gente  eligió  por  capitanes  á  Juan  Sebastian  é  á  Juan  de  Espinosa, 
ó  por  tesorero  é  contador  de  todas  las  mercaderías  al  dicho  Juan  Sebas- 
tian, é  por  contador  á  un  Martin  Méndez,  vecino  de  Sevilla  y  escriba- 
no de  la  nao  Victoria. 

10.  "  Dijo:  que  sabe  é  vió  que  el  dicho  clavo  cargaron  por  peso,  y  lo 
recibieron  bien  pesado,  como  los  que  reciben  por  peso  é  han  de  dar 
por  peso,  ó  al  tiempo  que  recibieron  el  clavo  lo  rescibieron  con  cierto 
peso  de  palo,  y  que  no  sabe  este  testigo  si  faltó  ó  no  faltó  algo  del 
dicho^clavo;  ó  que  esto  es  á  cargo  de  los  oficiales  que  han  de  dar  cuen- 
ta de  ello. 

11.  a  Dijo:  que  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  el  capitán  porque  le  fal- 
taron las  vituallas  invió  al  Contador  á  vender  cierta  cantidad  de  clavo, 
é  lo  vendió;  pero  que  no  sabe  basta  cuanto  vendió,  é  que  non  desem- 
barcaron en  otra  parte  hasta  Sevilla,  ni  sabe  mas  de  lo  contenido  en  la 
pregunta. 

12.  »  Dijo:  que  llegaron  en  uua  isla  que  se  llama  Zubu,  é  con  aquel 
Rey  de  aquella  isla  se  concertaron  el  capitán  general  é  la  gente,  porque 
aquel  rey  se  hizo  cristiano,  ó  mucha  gente  suya;  é  á  otro  rey  de  otra 
isla,  que  se  dico  Matan  fué  el  dicho  Magallanes  á  facerle  sojuzgar  ó 
obedecer  al  otro  rey  por  fuerza  de  armas,  é  allá  le  mataron  á  él,  é  á 
otros  con  él;  y  este  testigo  se  halló  presente  á  ello,  é  que  serian  loa 
que  se  hallaron  en  tierra  con  el  dicho  Magallanes  basta  treinta  y  ocho 
ó  treinta  y  nueve  hombres  por  todo;  é  vinibron  mas  de  dos  mil  de  los 
del  rey  sobre  ellos,  é  de  aquella  vuelta  volvieron  los  mas  cristianos 
heridos.  Después  de  ya  muerto  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  Be 
retiraron  todos  é  se  volvieron  á  sus  naos,  é  que  non  pudieron  facer  mas 
en  ello,  ni  le  pudieron  salvar. 

13.  a  Dijo  lo  que  dicho  ha.  Fué  preguntado  que  cosas  en  este  viaje 
se  han  fecho  en  deservicio  de  S.  M.,  é  en  fraude  de  su  hacienda.  Res- 
pondió é  dijo  que  en  tiempo  de  Caraballo  despendía  mas  la  mercade- 
ría é  ropa  de  S.  M.,  é  otras  cosas  que  hacia  en  deservicio  de  S.  M.,  se- 
gún parescerá  por  el  proceso  que  contra  él  está  fecho,  al  cual  se  remi- 
te. E  firmólo  de  su  nombre.— Francisco  Albo. 
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Testigo  el  dicho  Fernando  de  Bustamante,  vecino  de  Mérida,  barbe- 
ro de  la  nao  Victoria,  habiendo  jurado  en  forma,  é  6Íendo  preguntado, 
por  la  primera  pregunta 

1.  *  Dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que  pasó  no  estaba  este 
testigo  con  ellos;  pero  que  oyó  decir  que  el  dicho  Magallanes  é  Carta- 
gena habían  habido  palabras  sobre  las  derrotas,  é  sobre  que  el  Carta- 
gena había  dicho  á  Magallanes  si  los  llevaba  a  vender  á  tierra  de 
moros. 

2.  »  Dijo.-  que  la  causa  porque  el  dicho  Capitán  mandó  prender  al 
dicho  Luis  de  Mendoza  fué  porque  estaba  en  la  nao,  é  respondió  que 
no  podia  ir  donde  el  capitán  le  mandaba,  é  que  esto  lo  oyó  decir  á  la 
gente,  á  personas  que  no  se  acuerda;  é  que  el  dicho  Espinosa  después 
que  le  prendió  le  mató,  é  que  después  oyó  decir,  que  al  Espinosa,  é  á 
los  que  con  él  fueron  les  habia  dado  el  dicho  capitán  cierta  suma  de 
maravedís  de  lo  de  S.  M.;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

8.»  Dijo:  que  la  causa  porque  el  dicho  capitán  desterró  á  Juan  de 
Cartagena,  é  al  Clérigo,  y  hizo  justicia  de  Quesada  é  Mendoza  y  otros, 
fué  porque  le  demandaban  derrotas,  y  que  no  queria  tomar  consejo  con 
los  capitanes  é  oficiales  del  Rey ,  como  el  Rey  lo  mandaba ,  é  porque 
decía  á  los  escribanos  que  no  diesen  fé  de  lo  que  le  pidiesen  y  iba  por 
la  costa  perdiendo  amarras  ó  anclas;  é  él  queriendo  envernar  allí,  los 
capitanes  le  decían  é  requerían  que  no  envernase  allí,  sino  que  fuesen 
hasta  56  ó  60  grados,  ó  si  hallasen  cabo  ó  estrecho,  que  fuesen  su  viage 
luego,  ó  donde  no  le  hallasen  que  se  volviesen  á  Castilla;  é  porque  ha- 
cían esto,  los  capitanes  dijeron  á  la  gente,  que  les  ayudase  é  favores- 
cíese,  como  S.  M.  lo  mandaba;  é  porque  un  su  primo  de  Magallanes 
que  se  llama  Alvaro  de  Mezquita  y  era  capitán  de  la  nao  San  Antón, 
donde  iba  Cartagena,  e  que  lo  prendiese  porque  era  portugués,  é  no 
hobiese  desconcordia  en  el  Armada.  E  los  dichos  capitanes  fueron  é 
prendieron  al  dicho  Alvaro  de  Mezquita;  é  preso,  invió  el  dicho  Maga- 
llanes á  saber  porque  causa  ha  sido  aquella  prisión.  E  los  capitanes  le 
inviaron  á  decir  que  porque  no  hacia  lo  que  el  Rey  mandaba;  ó  que 
esta  fué  la  causa  que  el  dicho  capitán  hizo  contador  y  tesorero ,  ó  de- 
golló á  Gaspar  de  Quesada,  é  desterró  á  Joan  de  Cartagena  ó  al  clérigo. 

4.»   Dijo:  que  no  la  sabe. 

6.»   Dijo:  que  la  causa  porque  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  es 
tuvo  en  los  dichos  puertos  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  es  por- 
que era  invierno;  y  él  decia  que  lo  hacia  á  la  aquella  fin,  ó  que  por  esto 
le  hicieron  el  dicho  requerimiento  los  dichos  capitanes. 

6.»   Dijo:  que  la  causa  porque  no  rescataron  el  dicho  oro  fué  porque 
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dicho  Magallanes  puao  pena  de  muerte  que  ninguno  so  pena  de  muer- 
te rescatase  el  dicho  oro.  £  que  ansí  cumplieron  todos  su  manda- 
miento. 

7.  »  Dijo:  que  sabe  ó  vió  que  las  mercaderías  que  Be  hallaron  en  los 
dichos  juncos  se  asento  en  los  libros  de  6.  M.,  é  con  los  rescates  que 
tomaron  en  los  dichos  juncos  rescataron  los  bastimentos  é  mucha 
especería  que  traen  para  S.  M. 

8.  a  Dijo :  que  no  la  sabe,  ni  mas  de  cuanto  el  dicho  Joan  Caraballo 
soltó  al  dicho  rey  sin  dar  parte  á  ninguno  de  los  de  su  nao,  ni  de 
otra  nao. 

9.  a  Dijo:  que  de  los  rescates  que  se  hicieron,  que  los  oficiales  los 
recibieron,  é  darán  cuenta  de  ello;  é  que  después  que  los  oficiales  del 
rey  murieron,  tres  ó  cuatro  hombres  hicieron  capitán  á  Joan  Caraba- 
llo; é  después  porque  era  mal  hombre,  é  se  averiguó  por  un  proceso 
por  tal,  le  quitaron  de  Capitán.  £  hicieron  capitanes  toda  la  gente  á  los 
que  ahora  son. 

10.  a  Dijo:  que  sabe  é  vió,  que  rescibieron  el  dicho  clavo  por  peso  é 
fué  bien  pesado,  como  el  que  resabe  ó  vende;  é  que  lo  demás  no 
lo  sabe. 

11.  a  Dijo:  que  en  el  puerto  de  Santiago  en  las  islas  de  Cabo  Verde 
vido  sacar  dos  quintales  de  clavo  para  rescatar  esclavos  para  dar  á  la 
bomba,  que  estaba  la  gente  mala,  é  que  otro  grano  no  vido  sacar,  ni 
sabe  mas  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

12.  a  Dijo:  que  mataron  al  dicho  Magallanes  en  nn  puerto  que  dicen 
Matan,  porque  los  del  reino  de  Matan  querían  obedecer  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  dijo  que  habían  de  besar  la 
mano  al  rey  de  Zubú  é  ellos  no  querían  besar  la  mano  al  dicho  rey  de 
Zubn;  é  sobre  esto  el  dicho  Magallanes  fué  allá,  ó  mataron  al  dicho 
capitán  é  otros  siete  hombres,  é  hirieron  otras  personas. 

Fué  preguntado,  que  cosas  en  este  viaje  se  han  fecho  en  deservicio 
de  S.  M.  en  fraude  de  su  hacienda,  dijo  que  no  sabe  mas  de  lo  que  tie- 
ne dicho.  £  firmólo  de  su  nombre.— Bustamante. 

Rúbrica  del  juez,  la  que  también  está  al  fin  de  cada  una  de  las  otras 
dos  declaraciones.  Y  acaba  esto  con  la  firma,  que  dice  así.— Pasó  ante 
iní.— Garibay,  escribano. 


Original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.— Copiado  de  la  Colección 
de  viajes  citada.— Tomo  iv,  páginas  285  á  295. 
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ANEXO  NÚM.  18. 


Discurso  presentado  al  Rey  por  Diego  de  Barbosa  sobre  algu- 
nos sucesos  del  viaje  de  Magallanes,  y  los  medios  de  hacer 
el  comercio  de  la  especería  con  mayor  ventaja. 

(Comienza  Barbosa  insertando  literalmente  el  discurso  que  Magalla- 
nes dejó  al  Rey  al  tiempo  de  partir  para  su  viaje  y  consta  inserto  en  el 
Anexo  número  10.  Luego  continúa  así:) 

Y  porque,  muy  poderoso  Befior,  creo  es  venido  el  tiempo  en  que 
será  menester  que  esto  se  averigüe,  parecióme  razón  dar  esta  memoria 
á  V.  M.  para  que  en  las  derrotas  do  pueda  ser  engañado,  ni  menos 
querría  que  lo  fuese  en  las  cosas  de  negociación  que  tiene  entre  manos, 
pues  que  con  tanto  gasto  y  trabajo  y  muerte  de  Magallanes,  que  haya 
gloria,  se  descubrió. 

Para  lo  cual,  muy  poderoso  señor,  á  mí  me  parece  que  erraría  al 
servicio  que  á  6.  M.  se  debe,  sino  dijese  lo  que  cerca  de  ello  me  parece 
si  algo  aprovechase ,  y  si  no  yo  satisfago  á  mis  deseos. 

Yo  sefior  veo  que  después  que  esta  Armada  de  Fernán  de  Magalla- 
nes se  trató,  siempre  hubo  tantos  estorbos  y  embarazos  para  que  no 
se  hiciese,  cuantas  malas  voluntades  para  ello  algunos  mostraron,  en 
lo  cual  hobo  harto  aparejo  para  que  él  la  pudiera  dejar  muy  á  su  pro- 
vecho y  no  ofendiendo  á  su  honra;  roas  como  él  creia  que  aquello  no 
emanaba  del  ánimo  de  V.  M.,  salvo  de  la  maliciado  aquellos,  no  quiso 
que  el  servicio  de  V.  M.  pagase  las  malas  voluntades  ajenas,  y  sobre 
esto  se  podrían  decir  muchas  cosas,  y  proballas  por  cartas  y  testigos 
si  menester  fuese,  mas  por  no  hacer  larga  escritura,  dejo  para  lo  decir 
cuando  V.  M.  mandare. 

Ea  muy  gran  espiríencia  para  lo  que  tengo  dicho  lo  que  en  el  viaje 
le  sucedió  con  los  que  consigo  llevaba,  en  se  le  levantar  con  tres  naos 
délas  mas  principales,  sobre  lo  cual  hizo  la  poca  justicia  que  hizo, 
podiendola  hacer  mucha ,  y  no  perdonar  á  tantos  que  después  le  fueron 
muy  ingratos  al  beneficio  que  les  hizo. 

Asi  roesmo  pareció  claro  por  la  maldad  que  le  hicieron  los  que  se  vol- 
vieron con  la  nao  principal  que  en  su  compañía. llevaba,  al  tiempo  que 
mas  necesidad  tenia  de  ella,  y  le  prendieron  y  firieron  al  capitán  de  la 
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dicha  nao  por  querer  seguir  á  su  capitán  general  y  el  servicio  de  V.  M., 
ni  traer  ningún  aviso  ni  provecho  de  que  V.  M.  pudiese  ser  servido, 
los  cuales  aquí  fueron  muy  bien  recibidos  y  tratados  á  costa  de  V.  M.; 
y  el  capitán  y  algunos  otros  que  quisieron  seguir  lo  que  cumplía  á 
servicio  de  V.  M.  fueron  presos  y  desamparados  de  toda  la  justicia  que 
en  tal  caso  fuera  razón  que  se  les  hiciera;  ansí  en  no  les  dar  ningún 
favor  ni  remedio  para  su  libertad,  mas  antes  el  dicho  capitán  estuvo 
preso,  así  en  la  ciudad  de  Sevilla  como  después  en  Burgos,  hasta  el 
tiempo  que  V.  M.  llegó  á  España,  sin  nunca  le  querer  oir  ni  guardar 
justicia ;  antes  agora  después  de  estar  V.  M.  en  esta  villa  le  tornó  á 
mandar  prender,  por  indicios  de  quien  le  quiere  hacer  mal ,  sin  haber 
causa  ni  razón  para  ello;  de  lo  cual  resultan  tan  malos  ejemplos  que 
quiebra  el  ánimo  á  los  que  deseau  hacer  lo  que  deben ,  y  lo  aumenta  á 
los  que  hacen  al  contrario ;  donde  digo  que  no  sé  que  razón  habrá  deja- 
das todas  las  otras  cosas  que  de  justicia  se  debiera  hacer,  para  que 
V.  M.  perdiese  el  interese  y  servicio  que  de  esta  nao  pudiera  recibir  no 
se  volviendo;  lo  cual,  según  lo  que  ella  llevaba  de  mercadería,  y  así 
de  las  otras  calidades  de  ella,  V.  M.  pudiera  ser  de  ella  bien  Servido, 
pero  digo  que  ya  que  V.  M.  quisiera  disimular  su  propio  interese,  no 
sé  que  razón  hay  para  que  no  se  haga  justicia  á  los  que  la  pretenden, 
como  es  al  capitán  y  maestre  y  otras  personas  que  en  la  dicha  nao  vi- 
nieron forzados,  y  que  querían  seguir  lo  que  debían,  y  así  mesmo  lo 
del  Capitán  General  Hernando  de  Magallanes,  que  con  tanto  trabajo  y 
costa  deseaba  cumplir  este  viaje,  que  bien  debiera  bastar  el  daño  que 
recibió  en  morir.  Por  falta  de  la  gente  que  vino  en  la  dicha  nao  no  es 
razón  que  se  pierda  el  interese  que  él  de  ella  pudiera  haber,  á  lo 
menos  para  cumplir  las  deudas  que  él  dejó ,  y  también  para  se  le  hacer 
bien  por  su  ánima,  lo  cual  fuera  razón  que  V.  M.,  tomara  á  cargo  de 
hacer  para  acrecentar  el  ánimo  á  los  que  desearen  su  servicio,  porque 
como  todos  venimos  por  ejemplo,  los  que  grandes  servicios  hacen 
grandes  mercedes  é  memoria  debe  de  haber  de  ellos. 

Dejo  agora  todo  esto  como  quien  quiere  apuntar  las  cosas  y  no  como 
quien  acaba  de  decir  lo  que  quiere,  é  digo  que  en  el  punto  en  que 
agora  están  las  cosas,  V.  M.  debe  creer  que  este  juego  que  tiene  entre 
manos  de  esta  negociación,  es  tamaño  cuanto  V.  M.  lo  quiera  hacer; 
pero  es  monester  que  se  sepa  bien  jugar ,  porque  en  estos  primeros 
principios  está  el  bien  de  ello  donde  digo  que  antes  de  todas  cosa», 
V.  M.  debe  en  este  caso  dar  tales  ejemplos  á  los  que  han  de  ir  en  esta 
armada  que  V.  M.  espera  mandar  hacer,  con  que  los  que  han  de  ir,  no 
vayan  vendidos  de  los  que  con  él  fueran  como  lo  fué  el  pasado,  y  que 
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el  capitán  general  que  V.  M.  espera  enviar  sea  tal  que  sepa  muy  bien 
lo  que  ha  de  hacer,  y  los  que  fueran  con  él  vayan  tan  doctrinados  que 
después  de  decille  lo  que  les  parece ,  no  tengan  la  osadia  de  Ule  á  la 
mano  en  lo  que  él  hobiere  de  hacer,  porque  donde  hay  confusión  es 
todo  yerro. 

Así  mismo  digo,  que  es  muy  necesario  que  agora  vaya  la  mayor  flota 
que  sor  pueda,  asi  para  castigar  é  destruir  aquellos  donde  murió  el 
capitán  Magallanes,  como  para  que  se  hagan  fortalezas  ó  casas  fuertes 
donde  se  asiente  y  quede  asentada  la  casa  de  factoría  de  V.  M.  para 
que  los  que  quedasen  queden  seguros  y  á  buen  recaudo ,  para  que  no 
reciban  dafio  de  los  de  la  tierra,  porque  es  gente  que  con  temor  harán 
de  ellos  lo  que  quisieren,  y  si  vieren  aparejo  para  mal  luego  lo  ponen 
en  obra,  que  es  gente  muy  desleal. 

Así  digo ,  que  si  vieren  el  contrario  de  lo  que  digo  y  vieren  que  uo 
hay  castigo  de  lo  hecho,  ni  fuerzas  para  la  presente  y  porvenir,  que  no 
es  nada  lo  que  han  hecho  para  lo  que  harán. 

Otro  sí  digo,  que  después  de  esto,  cumple  al  servicio  de  V.  M.  que 
este  trato  no  salga  de  sus  manos ,  porque  lo  que  fuere  por  via  de  mer- 
caderes, como  quiera  que  ellos  no  tengan  respeto  sino  á  su  propio  inte- 
rés, en  caso  que  todo  sucediese  como  ellos  quisieren,  lo  cual  seria 
imposible,  el  trato  se  perdería  totalmente,  así  por  poner  las  mercade- 
rías que  llevasen  en  menos  precio,  como  poner  las  de  ellas  en  mas  por 
despacharse  pronto,  porque  donde  se  podría  ganar  100  por  100  y  mas, 
se  contentarían  ganar  30  ó  por  40  por  100  por  abreviarse  presto;  lo 
cual  no  cumple  al  servicio  de  S.  M.  porque  lo  bueno  será  hacer  el  dicho 
trato  perpétuo  para  siempre,  que  no  por  los  primeros  dos  ó  tres  viajes; 
y  ora  sea  de  una  manera  ó  de  otra,  pareceme  que  es  menester  que  lo 
de  allá  ande  todo  por  una  mano,  así  las  vendidas  de  las  mercaderías 
de  acá,  como  la  compra  de  las  de  allá,  y  que  esto  sea  por  mano  del 
fator  que  V.  M.  para  ello  enviare. 

Aprovecha  mucho  lo  que  tengo  dicho  para  lo  que  sé  que  de  Portugal 
se  trata,  porque  si  el  Rey  de  Portugal  tiene  la  parte  en  las  Indias  que 
tiene,  es  porque  siempre  procuró  demostrar  su  poder,  mandando  todos 
los  años  del  mundo  la  mas  flota  que  podia ;  por  donde  no  solamente 
señoreaba  las  tierras  con  amor  y  buenas  obras,  mas  lo  mas  cierto  era 
con  temor,  é  si  algunos  en  algo  erraban  los  castigaban  de  manera  que 
ya  el  temor  los  convertía  en  amor  y  agora  soy  informado  que  envía 
allá  16  naos  este  afio,  y  aunque  no  se  crea  que  sean  para  ofender  á  las 
que  de  acá  fueren,  es  de  creer  que  será  para  mostrar  allá  mas  poder, 
porque  cuando  vieren  que  lo  de  Portugal  permanece  y  sobra  á  lo  que 
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de  acá  fuere,  la  gente  de  la  tierra,  no  digo  la  de  allá,  mas  aun  la  de 
la  conquista  de  acá,  leB  cesa  el  ánimo  para  que  ofendan  á  los  de  acát 
y  se  junten  y  traten  antes  con  ellos  que  con  otros. 

Podrasc  decir  por  parte  de  V.  M.  que  según  el  tiempo  é  necesidad 
que  agora  tiene,  que  no  puede  excusar  de  meter  en  esta  armada  que 
agora  espera  hacer  á  los  mercaderes,  porque  ayuden  con  sus  dineros  á 
hacella;  lo  cual  yo  creo  que  será  así;  pero  á  mi  me  parece  que  en  caso 
que  esto  sea  así,  que  V.  M.  debe  meter  toda  la  parte  que  pudiere,  porque 
lo  uno  y  lo  otro  vaya  por  su  mano ,  y  que  antes  debe  de  hacer  mucha 
merced  y  gracia  á  los  tales  mercaderes,  soltándole  algo  de  sus  dere- 
chos, que  no  que  la  armada  vaya  flaca,  é  que  todavía  la  véndida  de 
las  mercaderías  de  acá  y  la  compra  de  las  de  allá,  se  hagan  por  mano 
de  su  fator  y  no  de  otro. 

En  caso,  muy  poderoso  eoQor,  que  yo  sé  que  de  mi  flaco  parecer  no 
tiene  necesidad,  yo  por  cumplir  con  lo  que  debo,  según  mi  entender 
he  dicho  en  lo  mas  corto  que  he  podido ,  lo  que  me  parece  que  á  su 
servicio  debo,  lo  cual  reciba  según  mi  voluntad,  y  no  según  lo  que 
fuere  errado —Diego  de  Barbosa. 

Este  documento  se  escribió  el  año  1623,  pero  no  consta  la  fecha. 


Original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.— Copiado  de  la  Colección 
de  Viajes  citada.— Tomo  iv,  páginas  298  á  301. 
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ANEXO  NCM.  19. 


Noticias  ó  presunciones  que  se  tenían  acerca  del  estrecho 
de  Magallanes,  anteriormente  á  su  descubrimiento. 

<...  Estaban  á  la  altura  del  cabo  de  las  Vírgenes,  y  Magallanes  había 
encontrado  al  fin  el  tan  deseado  estrecho!  > 

Al  llegar  aquí,  hemos  de  tratar  una  cuestión  del  mayor  interés,  que 
hasta  ahora  no  ha  sido  resuelta  de  manera  satisfactoria. 

¿Tenía  Magallanes  noticia  cierta  de  la  existencia  del  estrecho? 

Su  descubrimiento  ¿fué  resultado  de  concienzudo  estudio,  basado  en 
presumida  relación  con  el  cabo  de  Buena  Esperanza?  ó  fué  azar  de  la 
fortuna,  como  la  de  un  pájaro  enjaulado  ansioso  de  libertad  que  halla 
el  hueco  que  deja  un  alambre  roto  de  su  cárcel? 

En  el  libro  de  Pigafetta  hay  un  pasaje,  que  á  proceder  de  autor  que 
mereciese  más  crédito,  no  habría  lugar  á  la  duda  que  hay  sobre  este 
particular.  Dice  así:  «...;  pero  Magallanes  sabía  que  tenía  que  navegar 
por  un  paso  oculto,  del  que  tenía  conocimiento  por  una  carta  que  exis- 
te en  la  Tesorería  del  Rey  de  Portugal;  carta  que  era  fruto  de  los  estu- 
dios del  eminente  geógrafo  Martín  de  Bohemias 

También  hace  igual  cita  Gomara  (1),  pero  duda  que  fuera  cierta,  y 
añade:  «Según  las  noticias  que  he  podido  adquirir,  no  hay  tal  estrecho 
en  la  carta  de  Behaim. »  Estas  palabras  las  creemos  de  algún  valor, 
por  cuanto  proceden  de  un  escritor  contemporáneo. 

Herrera,  cuando  refiere  las  proposiciones  que  hicieron  á  la  Corte  de 
España  Magallanes  y  Falero,  dice  que  prometieron  ir  á  las  Molucaa 
«por  cierto  estrecho  de  mar  no  conocido  hasta  entonces  por  ninguna 
persona  (2)>.  Pocas  líneas  más  adelante  habla  de  la  carta  de  Martín 
Behaim,  y  añade,  «que  de  este  obtuvieron  muchas  noticias  sobre  el 
estrecho.  > 

M.  Ferdinand  Denis,  en  su  libro  titulado  Portugal,  dice  algo  sobre 
la  carta  que  citamos:  « On  a  affirmé  que  le  détroit  de  Magellan  avait 
étó  clairement  indiqué  des  le  xv  siécle,  sur  une  des  deux  cartes  appor- 


(1)  Historia  de  las  Indias,  cap.  xci. 

(2)  Dec.  u.  Lib.  n,  cap.  xix. 
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tées  jadis  en  Portugal  par  Don  Pedro  d'  Alfarrobeira,  et  que  Ton  con- 
servait  precieusement  jadía  dans  le  couvent  d'Alcobaca  (1  );>  pero  este 
autor,  no  manifiesta  opinión  propia  en  el  asunto. 

Oviedo,  historiador  de  nota,  discute  la  posibilidad  de  que  Magalla- 
nes tuviera  conocimiento  preciso  de  la  existencia  del  estrecho ;  escribió 
su  obra  titulada  Historia  de  las  Indias,  en  1544,  fecha  no  muy  lejana 
de  la  en  que  el  gran  navegante  llevó  á  cabo  su  viaje,  y  en  ella  consta 
un  párrafo,  en  que  su  autor  rechaza  de  manera  explícita  que  hubiera 
conocimiento  del  estrecho;  dice  así:  <de  cuyo  estrecho  y  viaje  nadie  tuvo 
noticia  hasta  que  lo  descubrió  el  célebre  Capitán  Fernando  de  Magalla- 
nes (2).»  Se  hace  cargo  además  de  las  supuestas  indicaciones  de  la 
carta  de  Martin  Behaim,  y  dice  en  conclusión  que  fuera  debido  el  éxi- 
to á  ellas  ó  á  la  resolución  de  Magallanes.  eBte  es  digno  del  mayor  enco- 
mio, y  <á  su  inteligencia,  mas  que  á  la  ciencia  del  bohemio,  se  debió  el 
descubrimiento  del  estrecho.* 

Merece  fijar  la  atención  que  las  opiniones  que  preceden,  todas  fue- 
ron expuestas  después  del  descubrimiento.  El  estilo  del  libro  de  Piga- 
fettn,  demuestra  que  no  es  un  verdadero  diario  "del  viaje,  sino  que  lo 
escribió  algún  tiempo  después  de  los  sucesos  que  narra,  acaso  cuando 
estaba  ya  en  España. 

Para  dilucidar  este  asunto  debe  hacerse  una  pregunta,  ¿existe  algún 
dato  fidedigno  de  fecha  anterior  al  viaje  del  gran  navegante,  que  nos 
mueva  á  deducir  que  éste  sospechaba  la  existencia  de  un  paso  del 
Atlántico  al  Pacífico?  puede  contestarse  afirmativamente.  Ahora,  que 
la  soppecha  llegara  al  grado  de  convicción,  esto  es  difícil  asegurarlo. 
Sin  embargo,  no  sólo  sabemos  lo  que  refiere  Herrera  acerca  del  inte- 
rrogatorio á  que  sometieron  á  Magallanes  los  Ministros  de  Garlos  V, 
teniendo  á  la  vista  el  globo  de  Pedro  Reynel,  en  el  que  *de  industria 
dexó  el  estrecho  en  blanco,*  sino  además,  un  documento  que  existe 
actualmente,  hace  imposible  la  duda:  en  las  capitulaciones  estipuladas 
entre  el  Rey  y  Magallanes  y  Falero  en  22  de  Marzo  do  1618,  consta  la 
frase  ipara  buscar  el  estrecho  de  aquellos  mares  (3)»  la  cual  parece 


(I)  «Se  asegura  que  ya  en  el  siglo  xv,  ae  indicaba  con  toda  claridad  el  estre- 
cho de  Magallanes,  en  una  de  las  des  cartas  que  llevó  á  Portugal  Don  Pedro  de 
Alfarrotieira,  »ns  cuales  so  conservaba  con  gran  esmero  en  la  abadía  de  Alcobaza.» 
(Famosa  Abadía  de  la  Orden  del  Cister,en  Portugal:  provincia  de  Extremadura.) 

;2)  Obra  citada.  Lib.  xx,  cap.  i. 

{3}  El  párrafo  en  que  se  halla  esta  frase  dice  así:  «Pero  entiéndese  que  ai  Nos 
quisiéremos  mandar  descubrir  ó  dar  licencia  para  ello,  á  otras  personas  por  la  vía 
del  hueste,  por  las  partes  de  las  islas  y  tierra  firme  é  á  todas  las  otras  partes  que 


indicar  que  se  hacía  referencia  á  un  estrecho  conocido  ó  cuya  existen- 
cia se  presumía. 

Veamos  ahora  lo  que  ponen  de  manifiesto  algunos  mapas  y  glohos. 

En  el  Tratado  de  Antonio  Gal  vano,  se  hace  mención  de  un  raro  y 
excelente  mapa  del  mundo,  que  fué  de  gran  auxilio  para  sus  descu- 
brimientos á  Don  Enrique  (el  Navegante),  «siendo  posible  que  de  su 
inspección  surgiera  en  la  mente  de  Magallanes  la  idea  de  que  debía 
existir  un  paso  del  Atlántico  al  Pacífico.  Según  consta  en  escritos  del 
afio  1428,  Don  Pedro,  hijo  menor  del  Rey  de  Portugal,  era  un  viajero 
infatigable.  Recorrió  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Tierra  Santa  y  otros 
países;  al  regresar  al  suyo  por  Italia  visitó  á  Roma  y  Venecia:  enton- 
ces trajo  un  mapa  en  que  están  representadas  todas  las  partes  del 
mundo:  el  estrecho  de  Magallanes  lo  designaba  con  el  nombre  do  Cola 
de  Dragón  (l)t.  Galvano  habla  además  de  otro  mapa,  dibujado  en  1408, 
que  vió  su  amigo  Francisco  de  Souza  Tavares,  en  el  cual  está  indicado 
el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  el  derrotero  de  la  navegación  á  la  India. 
Estos  dos  mapas  son,  sin  duda  alguna,  á  los  que  alude  Fernando  Denis; 
si  bien  son  dignos  de  mención,  no  alcanzan  á  tener  valor  bastante 
para  constituir  prueba  decisiva. 

Pero  existen  actualmente  dos  globos,  que  datan  respectivamente  de 
los  años  1516  y  1620,  que  merecen  un  detenido  examen:  fué  su  autor 
el  Profesor  de  Matemáticas  de  Nuremberg  Johanes  Schoner.  El  contor- 
no de  la  América  del  Sur,  es  muy  semejante  en  ambos,  tanto  que  para 
el  asunto  que  tratamos  pueden  considerarse  como  uno  solo:  á  los  45° 
(poco  más  ó  menos)  latitud  Sur,  eu  los  dos  está  representado  con  toda 
claridad  un  paso  del  Atlántico  al  Pacífico;  en  el  primero,  en  la  parte 
Norte  del  estrecho  bañada  por  este  último  mar,  hay  una  linea  que 
determina  con  la  costa  un  espacio  en  cuyo  interior  se  lee  «  Terra  ult. 
incógnita»,  loque  conduce  á  suponer  fundadamente  que,  en  aquella 
fecha,  ya  se  había  navegado  por  aquel  estrecho,  teniéndose  por  tanto 
conocimiento  de  que  era  vía  de  comunicación  entre  los  dos  Océanos. 
Al  Sur  del  estrecho  los  dos  globos  indican  una  extensión  indefinida  de 
tierra,  que  lleva  el  nombre  de  tBrasilie  regio>  en  el  globo  de  1515,  y  el 
de  t  Brasilia  inferior*  en  el  de  1520.  A  alguna  distancia  de  la  boca 
oriental  del  estrecho  está  representado  un  pequeño  grupo  de  islas. 


están  descubiertan  hacia  la  parte  que  quisiéramos  para  buscar  el  estrecho  de  aque- 
llos mares,  lo  podamos  mandar... »  (Colección  de  viajes  de  Xararrete.  Tom.  iv,  pági- 
na 117) 

(1)  Obrarte  Gal  vano,  pAg.  117. 


¿Qué  idea  ó  recuerdo  bullía  en  la  mente  de  Schóner  cuando  repre- 
sentó el  estrecho  en  sns  globos?  ¿De  dónde  procedían  sus  noticias 
sobre  aquél?  ¿Guió  su  lápiz  un  informe  cierto  ó  una  mera  conjetura? 
Vamos  á  contestar  estas  preguntas. 

Alguna  luz  arroja  sobre  este  particular  una  obra  del  cosmógrafo 
autor  de  los  globos,  publicada  al  mismo  tiempo  que  exhibió  el  primero 
de  estos,  viniendo  á  ser  una  explicación  de  él  (1).  Dice  Schóner  que 
Brasilia:  regio,  no  estaba  lejos  del  cabo  de  Buena  Esperanza;  que  loa 
portugueses  la  habían  explorado,  y  descubrieron  un  estrecho  en  direc- 
ción Este-Oeste;  quo  dicho  estrecho  se  parecía  al  de  Gibraltar,  y  que 
Mallaqua  no  estaba  lejos  de  él  (2). 

Pero  estas  noticias  no  proceden  directamente  de  8chóner.  Poco  tiem- 
po antes  que  él  escribiera  su  libro,  se  había  publicado  un  folleto,  cuya 
portada  no  lleva  fecha,  redactada  en  mal  alemán,  anónimo,  que  parece 
ser  confusa  traducción  de  un  original  portugués:  su  título  es:  Copia  der 
Neioen  Zeytung  aus  Presillg  Landt.  De  dicho  folleto  tomó  Schüner  al- 
gunos pasajes  casi  palabra  por  palabra,  por  lo  que  investigaremos  la 
procedencia  de  la  Copia,  y  el  crédito  que  pueda  merecer. 

Poco  so  puede  deducir  de  su  contenido,  pero  ese  poco  es  muy  impor- 
tante. El  capitán  del  barco,  cuyo  viaje  describe,  era  un  gut  frewndt  del 
autor,  y  la  expedición  se  organizó,  bajo  los  auspicios  dol  Gobierno  por- 
tugués, por  varios  caballeros,  entre  los  que  estaba  Cristóbal  de  Haro.  Es 
más  que  probable  que  aquella  fuera  la  de  Gonzalo  Coello  ó  la  de  Cris- 
tóbal Jacques,  estando  la  probabilidad  mas  á  favor  de  este  último.  Que 
de  dicha  expedición  se  tuvieron  noticias  muy  incompletas,  es  induda- 
ble ;  los  historiadores  la  mencionan  tan  sólo  incidentalmente,  pues  que 
se  trataba  solamente  de  un  ensayo  comercial,  en  el  que  lo  importante 
fué  obtener  un  buen  cargamento  de  madera  del  Brasil  y  de  esclavos, 
ñin  que  se  pensara  por  nadie  en  descubrimientos  geográficos. 

El  Doctor  Wieser  considera  posible  que  la  Copia  sea  la  narración  del 


(1)  Zuettlentissiiuft  gtt/rdd  térra  totitis  descriptio.—SchGaet.  Nuremberg1,  1515. 

(2)  Scliíiner,  obra,  citada.  Fract  u  .  cap.  n,  fol.  fiO. — <t .1  capite  bonf  spei  tguod 
Ilali  Capo  de  lona  sperama  vocitant;  parum  dixtat.  Circumnarigaterunt  itaque  Por- 
tugalienset  etim  ri<jit„ie>n,  et  comperierunt  illnm  transitunt  /ere  cott/ormem  nostra 
[Curiip-r  ■(jiutni  nos  inro!i»ttt.v  et  lateraliter  infra  orientem  et  occidentem  situtn.  Ea 
altero  insuper  la  tere  etiam  térra  risa  est,  et  penes  capul  /nt/us  regionis  circa  miliaria 
60,  eo  riielictt  modo:  ac  si  qtiis  navigaret  orientem  rerstts  et  transitum  sire  strictum 
Gibel  lerr*  aut  Sibil*  navigaret  et  fíarbariam,  hoe  est  Mauretaniam  in  Aphrica  inttt- 
cretur;  ut  ostemlet  ghbus  noster  tersut  ptilnnt  antarcticum.  Insuper  módica  est  dit' 
tantia  ab  hoe  Urasili'C  regioncad  Uallaquam.» 
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viaje  de  Cristóbal  Jacques,  por  lo  que  es  de  parecer  que  el  estrecho  que 
Schóner  representó  en  sus  globos,  fué  descubierto  por  aquel  explora- 
dor, pero  no  concede  que  dicho  estrecho  fuera  el  de  Magallanes. 
Rechaza  toda  posibilidad  de  que  así  sea,  f andado  en  la  sola  razón  de 
que  según  la  Copia,  el  estrecho  está  situado  á  los  40°  S.,  y  deduce  que 
los  globos  de  Nuremberg  y  el  Zeytung  no  pueden  en  manera  alguna 
aducirse  como  prueba  de  que  el  estrecho  se  hubiera  descubierto  antes 
del  viaje  de  Magallanes  (1). 

Si  se  examinan  atentamente  los  hechos,  creemos  que  no  hay  funda- 
mento para  llegar  á  la  misma  conclusión  que  el  D.r  Wieser.  El  Zeytung 
no  es  un  trabajo  geográfico  escrito  por  un  piloto  del  Rey  ó  por  un  gran 
cosmógrafo,  sino  mas  bien  un  documento  comercial  en  que  su  autor 
consagra  su  atención  á  describir  los  animales  y  productos  de  la  Pre- 
rillg  Landt,  y  da  escasa  importancia  á  la  situación  exacta  del  estrecho; 
por  eso  creemos  que  no  la  tiene  la  frase  en  que  indica  ser  aquella 
viertzig  grad  hoch  (40°  latitud);  á  la  que  no  se  atuvo  Schóner,  á  pesar 
de  que  tradujo  el  folleto  casi  á  la  letra,  pues  en  sus  globos  sitúa  el  es- 
trecho á  los  46°  latitud  Sur.  Difícil  es  ahora  saber  por  qué  no  lo  llevó 
más  al  Sur,  siendo  así  que  Ruysch  en  un  mapa-mundi  que  dibujó 
en  1507,  en  la  parte  inferior  de  la  Terra  Sánete  Cruci$,  escribió  unos 
renglones  manifestando  que  en  aqnella  fecha,  los  barcos  portugueses 
habían  navegado  hasta  llegar  á  los  50°  latitud  Sur. 

También  tiene  algún  interés  la  circunstancia,  ya  mencionada,  de  que 
en  los  globos  de  Schóner  figura  un  grupo  de  islas  en  las  inmediaciones 
del  estrecho:  no  es  fácil  asegurar  que  sean  las  que  hoy  se  llaman  de 
Falkland.  En  el  globo  de  1520  están  designadas  con  el  nombre  de  Islas 
de  la  Virgen,  y  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  que  Da  vis,  á 
quien  se  atribuye  el  honor  del  descubrimiento  de  las  islas  Falkland, 
las  llamara  Tierra  de  la  Virgen;  si  es  coincidencia,  hay  que  reconocer 
que  es  muy  curiosa. 

El  hecho  más  importante  relacionado  con  la  cuestión  de  si  Magalla- 
nes tuvo  conocimiento  previo  de  la  existencia  de  su  estrecho,  acaso 
pueda  ser  que  Cristóbal  de  Haro  tuvo  parte  muy  principal  en  el  apres- 
to del  barco  cuyo  viaje  dió  lugar  á  la  publicación  del  Zeytung.  Hay 
que  tener  presente  que  Haro  y  Magallanes  eran  muy  amigos,  que  el 
primero  contribuyó  á  los  gastos  de  la  armada  del  segundo  con  la  quin- 
ta parte  del  total,  y  que  la  casa  de  comercio  de  que  aquel  era  socio 
principal,  disponía  probablemente  de  más  recursos  y  más  medios  de 

(1)  Wieser.-. MagalhÜti  Strasse.  Inusbruck,  1K81,  páginas  1!,  47. 
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información  que  Monarca  alguno,  pues  eran  los  Haroa  de  Atnberea,  loa 
Rothschild  de  aquel  tiempo. 

De  lo  que.  precede  se  deducen,  como  hechos  indudables,  que  Coello 
y  Cristóbal  Jacques  costearon  hasta  muy  baja  latitud,  antes  que  Maga 
llanos,  la  América  del  Sur,  sin  que  se  sepa  hasta  dónde  llegaron;  que  en 
un  folleto,  indisputablemente  de  fecha  anterior  al  viaje  del  gran  nave- 
gante, se  describe  un  estrecho  que  pone  en  comunicación  los  Océanos 
Atlántico  y  Pacífico;  y  finalmente,  Schoner  estimó  las  noticias  que 
tenia  sobre  la  existencia  del  estrecho,  tan  dignas  de  crédito,  que  lo 
representó  en  bus  dos  globos  de  1615  y  1520. 

Resumiendo,  resulta  que  tenemos  tres  razones  ó  grupos  de  razones, 
para  suponer  que  la  existencia  del  estrecho  de  Magallanes,  era  cono- 
cida con  anterioridad  al  viaje  de  éste.— J.°  E¡1  pasaje  del  libro  de  Piga- 
fetta,  en  que  lo  dice  claramente,  y  el  dicho  de  varios  historiadores  que 
así  lo  manifestaron.  2.°  La  frase  para  buscar  el  estrecho  de  aquellos 
mares  que  consta  en  las  capitulaciones  de  Carlos  V,  de  1618.  3."  La 
indicación  que  hacen  del  estrecho  varios  mapas  y  globos  y  el  Zeytung 
aus  Presillg  Landt. 

Hagámonos  cargo  ahora  de  los  argumentos  que  pueden  aducirse  en 
oposición  á  las  razones  precedentes. 

Según  Pigafetta,  Magallanes  adquirió  sus  noticias  en  una  carta  que 
había  en  la  Tesorería  del  Rey.  No  sabemos  cuándo  pudo  haberla  visto, 
pues  en  la  última  temporada  que  estuvo  al  servicio  de  la  Corte,  dis- 
taba con  mucho  de  estar  en  gracia  con  el  Monarca.  Este,  además,  nun- 
ca se  manifestó  deferente  con  Magallanes,  al  contrario,  siempre  le  mos- 
tró desvío,  por  lo  que  no  parece  probable  que  á  él  solamente  le  hubiera 
enseñado  la  tal  carta.  En  apoyo  de  que  la  existencia  de  ésta  debe 
ponerse  en  duda,  citaremos  lo  que  refiere  Gomara.  Dice  que  estando 
Magallanes  al  servicio  de  España,  cuando  se  supo  que  el  destino  de  la 
expedición  que  se  organizaba,  era  las  Molucaa,  y  que  había  prometido 
no  seguir  la  vía  del  Cabo,  Don  Manuel  se  manifestó  muy  satisfecho 
^creyendo  que  no  encontraría  derrotero  para  dirigirse  á  la  Especería, pues 
no  había  otro  mas  que  el  de  que  él  (el  Rey)  disponía.*  Difícil  es  que  Don 
Manuel  quedara  tranquilo  si  hubiera  poseído  una  carta  que  indicase  el 
estrecho,  sobre  todo,  sabiendo  que  Magallanes  la  había  consultado. 

La  lentitud  con  que  navegó  la  armada  por  la  costa  de  la  América 
del  Sur,  y  lo  incierto  de  la  ruta  que  siguió,  parecen  indicar  que  Maga- 
llanes desconocía  la  situación  del  estrecho,  si  bien  es  posible  que  qui- 
siera adquirir  la  seguridad  de  que  no  había  otro  paso  mas  al  norte,  ó  ir 
haciendo  un  minucioso  reconocimiento  de  la  costa.  Por  último  recorda 
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remos  las  palabras  <de  que  seguiría  navegando  hasta  los  76°  latitud*, 
las  cuales  indican  una  incertídumbre  completa  sobre  el  fin  que  perse- 
guía; y  tampoco  hemos  de  olvidar,  que  exceptuando  Gal  vano,  ningún 
otro  historiador  menciona  el  conocimiento  del  estrecho  como  anterior 
á  la  fecha  en  que  lo  pasó  Magallanes. 

Resulta  de  todo  lo  que  precede  que  hay  lugar  á  admitir  que  se  tenía 
alguna  noticia,  más  ó  meóos  exacta,  da  un  paso  á  través  de  la  vasta 
barrera  que  para  la  ruta  al  occidente  opone  la  América  del  Sur,  sin  que 
tal  suposición  pueda  servir  de  base  á  deducción  alguna  que  tenga  más 
visos  de  certeza.  Es  también  posible  que  el  deseo  se  sobrepusiera  á  ln 
razón,  y  que  los  navegantes  de  aquel  tiempo,  que  en  vano  habían  explo- 
rado la  América  del  Norte  y  la  Central,  se  fijaran  en  que  solo  hacia  el 
Sur  tenían  probabilidad  de  encontrar  paso  al  occidente,  é  instintiva- 
mente llegaron  á  persuadirse  de  que  existía  realmente  el  anhelado  paBo: 
existencia  en  cuyo  favor  había  también  argumentos  razonables.  La  cir- 
cunstancia de  que  la  parte  Sur  del  continente  avanzaba  hacia  el  Oeste, 
y  que  la  inmensa  masa  de  Africa  terminaba  en  un  cabo,  pareció  de  no 
escasa  importancia  á  los  navegantes  del  primer  cuarto  del  siglo  xvi. 

Cuando  una  idea  se  fija  en  la  mente,  no  tarda  en  llegar  al  carácter 
de  convicción:  en  aquel  tiempo  prevalecía  sobre  toda  otra,  la  de  hallar 
el  derrotero  más  corto  para  el  encantado  Oriente;  ese  era  el  prob'ema 
que  ocupaba  todas  las  inteligencias,  absorbiéndolas  de  tal  modo,  que 
de  su  labor  surgió  el  proyecto  mas  gigantesco  que  se  pudiera  concebir. 
No  vacilaron  aquellos  hombres  en  extender  sus  exploraciones  á  fin  de 
que  las  Naos  surcaran  las  aguas  del  Pacífico:  y  á  no  haberse  bailado  el 
estrecho,  hubieran  acometido  la  empresa  que  ha  fracasado  en  el  si- 
glo xix,  á  pesar  de  su  dinero,  de  los  elementos  de  todas  clases  de  que 
dispone  y  de  los  adelantos  de  la  ciencia  del  ingeniero:  habrían  abierto 
un  canal  cortando  el  istmo  de  Panamá!  (1). 

Nada  más  podemos  añadir  sobre  lo  que  en  aquel  tiempo  se  sabía 
acerca  del  descubrimiento  del  estrecho.  Tuviera  ó  no ,  Mngallanes, 
noticia  de  su  existencia ,  hay  que  reconocer  que  desplegó  la  mayor 
energía  y  constancia  para  hallarlo. 

(I)  (lomara,  discute  extensamente  la  posibilidad  de  construir  un  canal  ú  tra- 
vés dol  istmo,  en  su  Historia  general  de  las  indias,  cap  mi,  que  se  titula:  "Del 
passo  que  podrían  hacer  para  //»•  mas  hrece  a  las  Malucas  ■>  Y.a  por  demás  interesante; 
indica  cuatro  proyectos  y  abo^a  el  autor  por  lu  reatizueión  de  la  obra.  «Sierras 
son,  pero  manos  ay.  Dadme  qnie  lo  quiera  huzer,  q  haier  se  puede.  \'o  /alte  animo, 
q  no  faltara  dinero,  y  las  ludias,  dnde  se  ha  de  hazer  lo  dan.  Para  la  contratación  de 
la  especiería,  para  la  ri<jeza  de  las  Indias,  y  para  un  Rey  de  Castilla  poco  es  ¡o  posible.» 

Oalvano  trató  el  mismo  asunto  próximamente  en  la  misma  fecha  que  Gomara. 

(Guillemard,  obra  citada,  cap.  vu,  páginas  1  8  ti  198.) 
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Solicitud  de  Pigafetta  al  Dux  y  Consejo  de  Venecia,  en  que 
pide  privilegio,  por  veinte  años  para  imprimir  su  libro. 

M.  D.  XXIV  de  mensi  Augusti. 

Serenissimo  Principe  et  excellentissimo  Signori: 

Supplicco  jo  Antonio  Pigafetta  Vicentino  Cavallier  hierosomilitano 
che  deeirando  vcder  del  mondo  nelli  anni  passati,  ho  navicato  cuiu  le 
caravelli  de  la  Maieeta  Cesárea,  che  sonó  ándate  k  trovar  le  ¡solé  dovo 
nascono  le  specie  nelle  nove  Indie,  nel  qual  viazo  ho  eircumdato  tutto 
il  mondo  á  torno  et  per  eeser  cosa,  che  maí  homo  lha  fatta,  ho  com- 
posto un  libreto  de  tuto  il  ditto  viazo,  qual  deeidero  far  stampir.  Et 
per  ho  suplico  de  gratia  che  per  anni  xx  alcun  non  possi  stampirlo, 
salvo  chi  voro  io,  sotto  pena  á  chi  el  statnpasse,  ó  stampatto  altrove  el 
portaesc  qui,  oltra  el  perder  li  libri  de  esser  condénate  lire  tre  per 
libro,  et  la  executione  possi  esBer  fatta  per  qaalunque  magistra'o  do 
qaesta  cita  k  qui  sara  fatta  la  conscientia  et  ein  divisa  la  pena ,  un 
terzo  al  arsenal  de  la  sublimita  vostra,  un  terzo  al  acusador,  et  un  terzo 
k  quelli  che  farano  la  executione,  alia  gratia  eua  humiliter  mi  rico- 
mando. 

Die  vto  Augusti. 

Aloys  de  priolis 
m*  dan  d  eq's 
jo  Emiliano 
Lazar,  mocenigo 

de  parte  152 
Consil.  *J*  de  Non  6 
non  syne  2 
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